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D£    LAS   COSAS   Y    DE    LOS  DERfiCHOS. 


'      %  INICIAL.     •  • 

.  De  las  cosas  en  sié  acepción  Jurídica. 

En  la  división  establecida  -{)or  Jusliniano  las  cosas  ocupan  el 
segundo  objeto  del  derecho ,  cuya  palabra  ha  sido  consagrada 
por  la  ciencia ;  pues,  como  dice  Orlolan ,  4>e  presta  fácilmente 
á  las.eoittbinaciones-del  lenguige  joridiciH  Las  cosas,  en  eiiaiilo 
constitaian  el  p^trímoyiío  de  ios  romaBOs,  te  Utmaban  fmtma, 
'  Esta  'nomenclatm  subsiste  sin  mas  alteradoB .  que  va 
Bomb^:  los  asciitores  de  derecbo  pálrio  denomioan  cata  to4» 
lo  qve  pniede  prestur  algiu» utilidad  al  hombret  esté  6  no  en 
sa  patrifDtonio :  y  kiene$  todo  lo  qne  eonstitaye  fuie  de  él;  so 
caiidal»  sa  forlima ,  su  baeíMida. 

JOa  palabra  bm^ft  an  ser  táa  estensa  como  la  de  Mía,  ad» 
mile  sa  ijaneBalidad,  es  de«íey  y  tetá  asiaiisBM^vefbida  por  la 

cieDCia :  Btean»  j^üati»  0á  miMei  mt  aut  dpiUt :  luimtíMtr 

ex  eo  dkmámr ,  qvúé  heant ,  hoc  est  beaíQs  faciunt :  bearc  «tf  pf§Ut»$t.,» 

(Ley  49,  tít.XVl,  lib.  L). 

Bienes  son  llamndos  aquellas  cosas  de  que  los  homes  se  sir» 
ven  é  se  ayudan  (Procm.  del  tít  WII,  Parí.  II-). 

Por  eso.la  regla  3.%  lit.  XXXi Y»  Part.  Vü ,  no  cnmiiera 
Tomo  tu'  I 


entre  los  bieues  á  los  que  causan  mas  daño  (¿uc  provéoiio:  por 
qttim  viene  á  home  mas  daño  que  provecho. 

Ibjo  cualquiera  «le  estas  denominaciones ,  la  palabra  cosa 
roniprende  mas  que  los  objetos  materiales  :  rei  appeiiatwne  et  causee 
et  jura  contineníuT  (Ley  25,  lit.  y  Ub.  citLiJo),  6  como  dice  la  ley  de 
Partida,  aquelh»  (le  que  el  hombre  se  sirve  y  se  ayuda. 

Fin  y  lio  causa  (M  derecho,  determinaba  una  distinción  que  ' 
ha  sido  juslameiUe  roniprendida;  el  hombre  sujeto  de  las  re- 
laciones jurídicas  es  persona :  los  objetos  sobre  que  recaen  son 
co$a$^\A  r«g[la  es  invariable:. de  esa  diferencia  no  prescinde*, 
la  ley »  aunqnc  mediante  una  ficción ,  parezca  alnbuir  cierta 
personalidad  á.-efectos  pnramenle  materiales. 

S 

División  de  las  cosas  consideradas  en  si  mismas. 

m 

AaiicuLa  l.' 
,  ílazun  de  método. 

.  Antes  que  estudiar  las  cosas  en  relación  con  las  personas 
á  quienes  pcrteueren  ,  convendrá  examinarlas  en  sí  mismas  ó 
bajo  las  condiciones  que  reúnen  para  ser  poseidas.  Y  en  esta 
parte ,  si  la  división  romana  igual  á  la  nuestra  de  Partidas,  no 
e»  metédica»  bay  fte  conteder  ifue  es  completa ;  áMlizándola 
fiomó  crirrcupmda,  reaUsarefios  i. la  ves  dos  fines:  .suplir  un 
vacío  de  nuestros  códigos,  satufiuser  .esta  necesidad, de  una 
«iura  cienlifioá.   .  ..  i 

•  • 

...  .I^caiíBiBÍaMS  en  vatm  ai  fW8Í¿r»m^8.iÑitffeMfifir  y  4»* 
poaer.eii  boen  órdeu  tal  c«nL  tej  de  «Mslm  eédlgse^  Min 
objeto  de  probar  qoe  hMrierea  ó  que  tavíerea  en  eoenta  esta 

distinción..  No  siendo*  el  legislador  dnefiix  de  fas  .diferenoias 
aalttffates  de  lal  «osas ,  las  redbfó  cóme  las  eneonlsaba ,  pero 

lio  se  cuidó  de  definirlas.  El  Fuero  Juzgo  y  el  Real,  y  todos 

icis.cúdigos  completan  la  seguuda  parle  del  programa  de  Jus- 
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liníaBO:  Del  modo  de  adquirir  la  propiedad  de  las  cosas.  Ver- 
mítaseaos  asegurar  i^e  solo  el  de  Partidas ,  tan  cieniífíco  . 
como  sus  oríginaleit  realizaba  la  príinera  qué  trata:  de  la  di- 
«tSMN»  de  ¡as  mitmae.  Sea ,  poéñ ,  eite  el  eódígio  que  rm  sinra 
de  guia  éB  estes  prelimiiiares.  ' 

ÁKtiCVhO  i,^ 

'   JHtmion  en  <otat  wrfvndm  i  ineofp&raUt. 

KsL'i  división  se  halla  iniriada  oii  la  ley  1.",  lit.  XW,  Vi\r^ 
lida  IIÍ,  ijuc  coiifcde  la  posrsion  en  las  rosas  corporales  y  es- 
tahlere  una  cuasi  posesión  »'n  las  incorporales,  nplicainlo  este 
nombre  á  las  servidumfirrs  n  lus  derechos  porque  demanda  nn 
hovic  sus  dehdas,  é  las  otras  cosas  que  no  son  corporales  seme^ 
jantes  destas. 

Ampliaremos  esta  indicación  ron  algunas  ideas  del  derecho 
romano  que  le  sinrió  de  erigen.  Definió  aquel  dereelio  las  cosas 
eorpoAdes :  imb  iangí  passma  eeiMi  fimém,  hmo  etc.,  ineorj^orries, 

4pv  0nifi  MR  pettitKt  f  corito  seet  m  ^hs  te  /w  MwiMtoMf  tiott  htréMúSt 
mmttmtm,  ele.  (§.l.^  leyl.*,  tit.¥lll,  lib.I.  Dig.)«  Oayo,  de  quien 
está  tomado  este  fragmento ,  dke:  «no  importa  qoe  la  !iepen<- 
cMi  tenga  cosas  corporales,  que  lo  sean  los  fictos  percibféos 
ás  «B  fondo ,  y  aun  lo  que  se  nos  deba  por  alguna  obligación: 

mtm  ipium  jm suesttsknii,  et  Iftm»  fm^endi  él  ftMeuéí,  et  iptum  ftts  «Ni* 
gttiOKlí  litdorporale  ett.» 

C-onvcnimos  con  Ortolan  en  qiio  si  la  distinción  dfi  las  ro- 
sas en  corporales  r  incorporales  no  es  la  qne  el  métoílo  roma- 
no pone  al  frente  de  su  clasificación  ,  di'])e  de  ser  la  priniei  ai 
por  que  el  orden  lógico  exige  demostrar  la  generación  de  las 
cosas  antes  de  pasar  á  sus  restantes  divisiones.  í,a  palabra 
cosa  estuvo  al  principio  limitada  á  los  objetos  corpóreos,  que 
pudiendu  servir  de  alguna  utilidad  al  bombre ,  constituían  et 
objeto  de  un  derecbo.  La  preseate  divíf^íon  demuestra  que  los 
jBÜseMMmltús  incluyeron  después  abstracciones  y  cosas  de 
mera  creación  jarídipa.*  11.  KIondeau ,  el  autor  de  lo  Chreflo- 
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maíhta,  criti<  a  esta  nouienclatura,  creyéndola  por  su  vaguedad 
.  ocasionada  á  dudas  y  diíicullades,  pero  él  misuio  reconoce  que 
esta  dificultad  se  ha  salvado  en  parte  limitando  la  palabra  cosa 
á  los  objetos  corpóreos,  y  llanlando  obligaciones,  derechos,  á 
los  incorpóreos.  Una  vez  analizada  la  significación  de  las  pa- 
•  labras  t  en  lo  cual  no  pudieron  equivocarse  los  que  lan  prett« 
Kos ,  loa  qne  tan  exactos  fueron  en  el  uso  de  todas  las  jnrí^-  . 
cas;  cosas  son  k>p  derechos  que  promueven  la  utilidad  y  cosas 
las  obligaciones  que  constituyen  la  necesidad  de  darlas  ó  pres- 
tarlas. Por  eso  sin  diid»  las  legislaciones  modernas  conservan 
esa  dislineíon»  de  lo  cual  es  una»phiebá  aon  el 'Proyecto  <de 
Código  f  que  si  no  la  establece ,  Ja  súpone  en  el  art.  i997« 

•Aetícuio  Z,^ 
Cosas  inmuebUi,  muebles  y  semoviente*. 

■ 

También  es  de  ley  esta  división  establecida  en  Roma  y  con-  ■ 
tinunda  después  en  todas  parles.  La  4.*,  lít.  XXIX,  Parí.  III, 
diré:  Muebles  son  llamadas  todas  las  cosas  que  los  ornes  pueden 
mover  de  un  lugar  á  otro  .  é  las  que  los  ornes  pueden  mover  de 
un  lugar  á  otro  ^  asi  como  paños,  ó  libros,  ó  civera  fcrano),  ó 
vinó,  ó  olio,  i  todas  las  otras  cosas  semejantes  destas ;  é  las 

■  que  se  mueven  por  si  naturalmente ,  son  asi  como  los  eaballúi, 
i  los  mulos^  é  las  bestias ,  é  gwMáos^  é  aves,  4  las  otras  cosas 
semejantes.  Las  que  no  hallen  en  ninguno  dé  estos  casos  son 
imiiiiebles»*podemos  decir  comprendiendo  en  nna'definicion  né- 
giliva  todos  los  objetos  deque  hablaB  otras  leyes»  singulamienle 
la  50  y  51  del  tít.  V,  Part.  V,  que  reservamos  para  espo- 
ncrlas  en  el  ¿rden  coavaniente.  Ño  basta  haber  probado  que 
esta  divisiein  es  legal,  vamos  ¿  yer  su  fundamento  y  su  utilidad 

'  práctica,  hmwlbles,  como  lo  denota  la  misma  palabra,  sella- 
ínan  las  cosas  que  no  pueden  moverse  del  lugar  en  que  están 
sitas;  muebles,  lasque  se  pueden  mover  ó  Irasporlar  de  un 
sitio  á  otro  ,  bien  lo  hagan  por  sí  mismas  ,  como  los  animales 
(cosas  semovientes) ,  bien  por  obra  de  los  iiumbpes ,  cumu  los 
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vestidos  y  los  fruUw ,  que  ton  los  ejemplos  citados  por  la  lef . 
NÍBguna  divisioD  es  mas  necesaria ,  porque  niiigiuia  es  mas 
cierta;  nada  hay  aquí  de  imaginario  y  ficticio,  como  se  to  qne 
lo  hay  en  las  cosas  corporales  y  no  corporales.  La  f  erdhd  de 
la  eMicadon  sejnnta  con  sa  importancia,  por  eso  seria  pa- 
radéjico  decir  que  no  formase  en  el  deredio  romano  la  ha^e 
fondamental  de  las  cosas.  Orti^n,  que  lo  aSrma  asi  en  su  ge- 
neraliiacion ,  reiriéndose  al  derecho  francés ,  puedo  dechrse 
que  se  rectifica  espresando  utaa  série  de  casos  qué  acreditan  la 
necesidad  de  aquella  dhrision.  Y  lo  qne  se  dice  de  aquel  dere- 
cho es  aplicable  al  nuestro.  Según  es  diferente  el  concepto  de 
las  cosas,  varia  también  el  efecto  que  el  derecho  les  atribuye. 
Por  punto  general,  las  cosas  muebles,  aunque  existan  natural- 
mente donde  quiera,  se  tienen  en  derecho  por  existentes  en  el 
domicilio  de  su  dueño,  y  se  regirán  por  sus  leyes;  los  bienes 
raices  por  el  contrario  son  gobernados  por  la  legislación  del 
lugar  donde  están  sitos,  y  donde  verdaderamente  existen.  Di- 
fieren asüaulsmo  los  efectos  legales  sobre  bienes  muebles  é  in- 
muehles  en  materia  de  prescripciones,  de  hipotecas,  de  emhar- 
go  y  venta  en  los  juicios  ejecntivos ,  y  de  enagenacíon  cuando 
laa  cosas  pertenecen  á  pvpilos  6  menores.  La  anterior  doctri- 
nad Futrara  Reformado ;  se  pnede  generalisar  dideado  que 
eía  diferencia  se  hace  sentir  en  todos  y  cada  uno  do  los  actas 
Terifieados  wAre  dichos  bienes ,  en  la  adquisición ,  el  uso  ,'el 
traspaso  y  pérdida  de  los  mismos. 

Falta  solo  determinar  con  mas  espresion  que  lo  hace  la 
ley,  la  clase  de  bienes  que  merecen  uno  ú  oir0  concepto.  Aun- 
que no  sea  completamente  legal ,  es  científica ,  y  parece  ad- 
misible la  siguiente  clasifuacion  propuesta  por  los  autores: 
la  hallamos  hecha  en  la  letra  y  en  el  espíritu  de  varias  dispo- 
siciones patrias  y  romanas.  Son  inmuebles  ciertas  cosas  por 
naturaleza,  v.  gr. :  las  tierras  y  editicios;  2.°,  las  plantas 
y  árlales  mi<mtras  estén  unidos  á  la  tierra,  y  ios  finitos  pen- 
dientes de  los  mismos  ¿rboks  6  plontas.  De  lo  primero  no  hay 
dnda :  no  en  uno,  sino  on  ranos  pasajes  del  Dcñrecho  Romano, 
se  iiaUan clasificadas  de  innmehles  tales  cosas,  re$  fw  un mmt. 
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ó  r^i  s'>ii,  siquiei  a  adiiiilan  noiubi  es  pai  liculares  prmita,  fnudu 
lides.  Lo  .segundo  tampoco  puede  ofrecer  dificultad  ;  las  plau-  - 
las  y  los  árboles  so  aliüienUm  del  suelo  en  (jui;  arraigan,  y 
liu  pueden  ser  trasportados  sin  perecer  ó  deterior^írse ;  los 
frutos  consideran  parte  del  fundo;  fnftmpeadmfísi  fort  fimU 
•iMir  (tty  44 /til.  I,  iii>.  Yi),  y  mía  cosa  con  él ,  por  lo  etll 
sigueM  snacMibios  de  domiBío,  segm  dice  Labeon :  om 
fimán  áUtmUw  pité  «tf       fimtUup»  éim  Mtení ,  mm  rmé^m 

Otras  «esas  se  consideraii  inmiielilee  por  so  destinoi  i  sa- 
ber: l.%  loe  abenes  destmaéos  por  el  propietario  al  ealtífa 
de  sns  heredades  y  puestee  en  estas ;  2.%  todo  lo  que  está 
unido  á  un  edilicio  de  una  manera  lija,  de  modo  que  no  pueda 
separ.arse  sin  deterioro  de  este  ó  del  objeto  adlierenle;  3.",  las 
estátuas  colocadas  en  un  nicbo  construido  esprcsamente  eu  el 
ediGcio;4.  ',  los  viv«'ros  dv  animales;  5.",  las  máquinas,  vasos, 
instrumentos  ó  utensilios  destinados  por  el  propietario  de  la 
finca  para  el  uso  propio  de  la  industria  que  en  afjiiella  se 
ejerce.  De  todos  estos  casos  se  hallan  ejemplos  repetidos  eii 
las  leyes  rotnnnas  y  alguna  de  Partidas.  Es  terminante  el 
$2."  de  la  ley  i7 ,  tít.  1,  kb.  XIX  fiigesto  e»  cuaiito  al  pri- 
mero' de  estes  sAmerOS  :  Fmdo  vendit<rvék  Ufttto,  slt  rculinum  et  «A»* 

flMMi  smftvfif  et  t^gutmH  muá.  Completa  el  pensamieatodeUlpiaDo 
la  distinción  óportnaneiite  recordada  de  Tlrebaeio:  per  la  de- 
finición qne  va  al  frente  de  esta  UjffimMwméttniMqmáurM 
§á  tmuá,  el  aboBo  acopiado  ea  ima  heredad  so  forma  parte  de 
ella;  se  adqniers  6  por  compra  é  por  legado  >  según  el  objeto 
y  según  el  ¿so:  Si  páden^  aenmaéi  «ffi  mm  toaiftntwm  «n- 
ptorem  tequalMr  :  si  vewéenái,  tmditortm  ,  niai  «i  «UnI  ttdm  ett.  Vésse 
la  duda  que  los  autores  del  i'royecto  de  Código  se  propusieron 
resolver  con  la  cláusula  y  ynesfns  en  estas,  cuyas  palabras,  si 
no  fueron  del  fodo  precisas,  podrían  admitir  sustitución.  En 
cuanto  á  los  siguientes  números,  que  según  bemos  dicho,  to- 
mamos del  Proyecto  de  Código,  se  han  tenido  preseutes,  dice 
el  comentador,  las  leyes  45 ,  g  51 ,  basta  la  10  inclusive  del 
(ít.  I  ,  lib.  XIX  del  1%.,  oopiadas  paroialmente  en  las  ^  i 
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Jiasla  la  51  ilei  tít.  V ,  Pai  t.  V.  Nobolros  las  recordamos; 
i .%  para  autorizar  esa  doctrina , .  ya  que  por  falta  de  opor^Bift 
daiififiMioii  pareaca  deetrína  nneya;  2.%  paraiaprovechar  esU 
mera  ocasioii  de-  rendir  un  .homenaje  de  respeto  .á  «fuellas 
l0fat  que  lo  han  prefisto.  lodo  y  deeidido  todo;.  layas  da*1aa 
fiM  dlfie.al  mmoMor y  diae hien,  qoa  üQatrai*  esle.^- 
lo  eon  nuiltUnd  da  ^empliMi.»  y  qaa  coBfaiidr^  capndiar 
att  loa  bttoa  que  Ojmnraii»  asi  com  feo4o «al  tftulo  vil  M 
lib.  XXXIH  del  Digasto.  La  día  del  comankdor  es  axasta: 
an*  la  venta,  da  «na  casa4i».coni|if«iideBiloa.  oljatas  que  for- 
maron parte  de  ella;  pozos ,  canales ,  canos ,  etc. ,  y  aun  los 
que  han  sido  separados ,  peio  perlciiccieulcs  antes  á  la  mis- 
ma (ley  28 j  ;  los  alfolíes  y  tiuajas  soterradas  que  están  en  la 
casa  vendida  son  del  comprador  (Ley  29 )  ,  pero  no  loa  pes- 
cados que  se  criasen  en  las  fuentes  ó  albercas  ,  ui  las  gallinas 
ü  otras  aves  existentes  en  la  casa  vendida  ( Ley  50 ) ,  así  como 
tampoco  los  Fabarices,  los  molinos  de  aceite ,  bodegas  ú  otras 
cosas  que  hubiese  en  una  heredad  vendida ,  palos ,  etc. ,  pasa 
'sóalenar  las  vides,  sí  qo  se  hiao  aspresion  de  ettoa,  ó  cooko. 
no  fuera  que  los  últímoa  hubieian  prestado  antes  aquel  servt* 
cío  Cl^  3tl ).  Gooio  se  va  por  tan  ligero  astiaato»  hay  qua 
atoMar  al  dastiao  de  dartaa  cosas  para  fijar  su  natnralasa;  ' 
■a  tieDen  airo  óigalo  los  ijamplos  diados  por  astaa  layes*  asi 
asno  loa  mudioa  que  aompranda  d  titulo  dd  Digiesto-  antes 
referido  hajo*  d-epígrafe  de  hárnto^  9A  Mtmmu  le§tt9. 

lia  •«MIS  layes ,  eu  ases  preoedaates  •  está  la  aonimiaeíaii 
de  los  restantes  números..  Las  cosáis  muebles  se  reputan  in- 
muebles una  vez  que  se  apliijuen  y  sirvan  para  el  uso  perpe- 
tuo de  otra  inmueble.  La  voluntad  del  dueño  de  ellas,  se  co- 
noce unas  veces ,  otras  se  presume  ;  cualquiera  observa  la 
diferencia  que  hay  entre  los  objetos  del  número  2.**  y  los  del 
número  5.°  Los  primeros  de  aplicación  tan  conocida ,  son 
los  ({uo  llamaban  los  romanos  ¡xxa  vincla :  por  eso  no  pier- 
den su  carácter  aunque  momentáneamente  sean  separadas 
del  invuahle  sicMpre  que  haya  ínlawúoii  de  reponerlas  a» 
d.  La  ptedMrea  cuanto  á  los  Sfgundos  es  ms.  difiett,  por* 

« 
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que  te  conciben  ¡iidependic ntes  de  la  tíiica  ,  y  no  pueden  con-» 
íiderarse  como  parte  de  ella, -por  lo  cual  será  necesario  es- 
presar esta  circunslaucia,  ó  atender  á  la  costumbre  para  venir 
en  conocimiento  de  si  su  uso,  su  des  ti  no,  fué  temporal  ó  per- 
pétiio.  Víeneu  en  cenfírmacion  de  esta  doctrina  las  ngoientes 
patatos  M  S  25,  12 ,  tit.  VII ,  Ub.  XXXUI  Dig. ,  ügm  a. 
0§hm  t^fmeL  é9mt  ptirtio  mnt;  ni.podiii  ser  otra  cosa ,  porque  no 
es^presmav  qiie  el  dusAo  de  una.'CMS  liteiese  el  «che  jiafa 
tenerio  vacío. 

No  saeede  la  misno  oso  e!  vivero  de  tos  sniiqales :  nuestra 
lef  de  Partida  lialná  .decidido  esle  caso  en  conformidad  eon  la 
■  ley  remana  que  dioe :  p<m  «ne  jími  i»  fMM»  imi  m  oAmb 
fimik  Pero  esta  difienitad  naee  del  modo  c6m6  se  entiende  la 

palabra ;  aquí  se  habla  de  los  animales  en  cuanto  hacen  parte 
de  un  bosque,  estanque  ó  palomar,  viniendo  á  ser  ^or  esta 
causa  accesorios  de  los  inmuebles.  •  * 

•   Hay  cosas  finalinente  que  se  consideran  inmuebles  por  el 
ohjetoá  que  so  ai)lican,  cuales  son  las  ser>'idumbres  .y  los  de- 
más derechos  reales  sobre  bienes  inmuebles,  y  antes,  ofi-* 
cios  y  derechos  perpétuos  enajenados  de  la  Cor(jna.  Uoírron,  . 
corneutando  una  disposición  parecida  de  la  Jey  francesa,  hace 
notar  que  hablando  con  propiedad ,  tales  cosas  nó^on  muidos, 
ni  inmuebles ,  porque*son  dmcfaos  ó  cosas  incorporales;  pero 
el  legislador ,  para  completar  su  división,  se  ha  ^jado  en  wi 
principio:  ha  colocado  entre  los  mnébles  todas  Ito^^cnsas  ineor-' 
fuarales  qde  se.apitca'n  i  inmuehka ,  y  entre  la»  mueblen  las  * 
mÉnaas  cosas  cuando  tienen  por  objeto  un  bien  modile.  Las 
servidumbres  prediales  han  de  {»artieipar  necesariamente  de  la  * 
natnnlesa  del  objeto  sobrcque- recaen,  y  el  mismo  principio 
.  sé  sigue  en  cuantd  á'los  demás  derechos  y 'acciones  reales.  La 
ley  recopilada  3.',  núm.  4,  tit.  XVI,  lib.  X  de  la-  Ñov.  ReMH 
pilacion ,  declara  que  por  bienes  raices ,  además  de  casas, 
heredades  y  otros  de  esta  calidad  inherente  al  suelo,  se  en- 
tienden también  los  censos,  oficios  y  demás  derechos  perpé-. 
tuos  que  puedan  admitir  gravámen  ó  constituir  hipotecas.  Mas 
como  oportunamente  &c  ádvi^te  en  la  esposicion  d^  moU- 

•    •  * 
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vos  de  la  ley  Hipotecaria,  en  una  época  en  que  unps  M'kaa 
incaqtorada  ea  la  Corona  y  ea  que  se  tarata  de  la  reveníon  ét 
otros ,  no  podía  sostenerse  ua  aboso  .^e  sobre  fundarse  en  la 
•  ütúuk  kigaly  insostenible,  de  que  era  propiedad  rais  al  deseai- 
j^eüp  da  ná  ianmcble »  dificnltaba  los  «síaersos  del  legida- 
dfur  {Mura  estlngairlos.  Las  inscr^cioBss  da  la  dsada  p^^Uca» 
acetonas  de  Banco  y  eomfafllas  mevcantiles  al  portador,  se  « 
han  consíd^rRdo-  muebles ,  ateniendo  tanto  caaib  á  sn  na- 
liiralesa»  á  los ofieios  foe  desmpeaan»  so  tnsnnsipn  y  in<^ 
fflídad.  Y  lo  nysmo  se  ha  declarado  aeerea  de  las  acciones 
nominales,  aunque  representen  derechos  en  bienes  inmuebles, 
porque  no  tanto  representan  la  esencia  de  los  mismqs,  sino  la 
parte  alícuota  de  todo  el  capital  social  (la  ssaMA  y  mOiNtal* 
MÁSi,  lomo  11.  §  24.  Elem.  de  D.  C). 

Después  de  lo  que  dejamos  iiianifeslado  y  de  lo  que  pre- 
viene la  ley  de  Partida  que  encabeza  este  artículo,  solo  nos 
ocuparemos  en  analizar  el  sentido  de  la  palabra  bienes  muebles^ 
úaÍGO  medio  de  especificar  las  cosas  comprendidas  bajo  esta- 
calíficacion.  La  palabra  mudiles usada  frecuentemente  sin  mas 
espresion:  ¿qué  efectos  comprende?  £1  legislador  necesita 
deeífe  esta  dnda  que  ba  ocarridq  en  la  práetíca. 

Bl  Proyecto  declara  qae«  bajo  la  espresion  de  Uenes  man* 
Mes  sé  compráiderte  dados  los  olíjetos  qne  tienen  per  derecho 
este  concepto.  Pero  qne  sí  solo  se  asa  la  palabra  mmbUi^  6 
Wmsi  maeUif  de  ana  casa,  no  se  eonq^renderán  el  dinero,  las 
acciones,  los  efectos  de  comercio ,  armas,  instrumentos  da  ar- 
tes y  oficios,  ropas  de  vestir,  granos,  caldos,  mercancias,  etc., 
debiéndose  estar  en  caso  de  duda  á  la  intención  ó  voluntad  del  ' 
testador  ó  de  los  interesados  (Art.  582j.  Esta  declaración  era 
indispensable ,  y  aunque  carezca  de  valor  legal  por  hallarse 
consignada  en  un  proyecto  que  ni  es,  ni  se  sabe  si  sen^ley,  la 
lomamos  de  él ,  porque  como  opinión  particular,  tiene  la  au- 
toridad de  sus  autores,  como  proyecto  do  ley  le  alcanza  parte 
del  mérito  que  pueda  tener  la  propia  clasificación  de  la  ley 
francesa.  El  articulo  en  cuestión  es  trasunto  del  533^ del  Códi- 
go fiapokóflioa.  Albora  bien  taomo  no  es  dudosa  la  necesidad 
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probaremos  que  Uuupoco  lo  es  la  justicia  de  tal  declaración. 
Por  deagrada  la  ky  romana  no  pnede  serviá*nos  de  g«a  en 
eete  caso/  La  mas  concreta  de  sus  dooUmemiee  4ice :  Mwen- 
Üm  Uem  mtbmum  appelUiUm  itm  M9tí$tam%»„»  (cMink  ]4f  03  D.  da 
TerK  SígD»),  y  éeciBioe  la  ñas  concreta,  porque  tfo  es  defino* 
tiva»  ni  general»  ninguna  oHa  deckoacieii 4e  lasqno  Imcoí 
fin  do  iiáerprelar  las  pohbiaode  Un  vendedoT'd  teoiador  ^ue 
80  espresa  oon  alguna  oaeuliad;*  . 

Tenemos  por  rasonaUo  ep  general  la  dodrina  delPro^fosM 
to:  ia  palabra  étanof ,  unida  á  éuMes ,  la  modifiéá  en  bpbs^ 
'  cien  á  bienes  inmuebles;  pero  la  espresion  muebles,  y  mas  si 
66  habla  de  los  de  una  cusa,  aunque  estos  se  llamarían  mejor 
Qjuar  ó  moviíiario ,  no  debe  comprender  el  dinero ,  las  deudas 
y  los  derechos  ,  siquiera  allí  se  encuentren  depositados  los 
títulos,  como  lo  deciden  varios  códigos  ,  siguiendo  al  francés. 

Los  bienes  por,  razón  del  destino  reciben  además  otra  de- 
nominación, que  es  en  algunos  autores  motivo  para  una  nueva 
especie:  se  llaman  rúitkos  los  que  están  destinados  á  los  usos 
de  la  agricultura  y  ganadería,  campos,  huertas,  montes ,  gra- 
neros ;  y  urdanof  los  destinados  para  habitación  ú  objetos  do 
recreo ,  jardines ,  teatros ,  ofícinao.  Tiene  la  regla  tina  eooep* 
cioD  como  se  Torá  liaMando  de  las  servidmnbres,  pues  entón- 
eos para  deMnndnir'Sn  naturalesa  00  aliendo  mas  ^  d  des- 
tino á  la  índole  do  la  cesa. 

-  SemovientOB  so  Uonmn  las  cosas»  segunse.iia  dieho,  caan- 
doam  neoesitan  una  faena  esirafta  pan  morerse,  sino  que 
pueden  moverao  por  si»  conio  los  animales. 

Fungihl^  y  no  fungibU^, 

Hé  aquí  una  especie  bien  conocida ,  pero  sobre  cuya  defi- 
nición no  han  fallado  dudas.  El  Proyerlo  de  Código  rolierc  á 
las  primeras  aquellas  de  que  no  puede  hacerse  el  uso  convc^ 
niente'á  fliiB  naturalesa  sin  que  se  consuman ;  todas  las  demás 
pertenecen  á  lu  segundas  {Afi.        Aúnenla  la  dificultad 
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el  hecho  de  que  la  idea  es  antigua ,  pero  no  la  palabra.  La 
disüucioii  en  cosas  fuugiblcs  y  no  fungibles ,  dice  Ortolao ,  Qg 
un  harbamitto  que  no  pertenece*  ni  al  derecho»  ni  á* la. lengua* 
de  los  romanos.  Lo  que  ello».Ucieffoa  iué  una  distincÍMi  «pM 
ini^rU  mucho  recorto  para  «selaiecer  ^ikaii  aooíoms:  la 
eeia^psede  estar  repreientoda  pqr  su  especui»  T«.gr, ,  mi  ca- 
hatto;  é  iadívidiutoeiile,  t.  gr.,  ial  e¿allo:  á k  ooaa  tnkjA 
priaier  oaeo  la  Uanaroii  génán;  ea  él  aegnndo.»  0$f$ei$.'  Son 
wim  y  muy  impertantes  las  coasecMidas  que  se  deducen  de 
esca  diüBifl&eia.  Pareee  desde  luego  natural  qae  la  .cosa  «easln 
•  década  «i  f«i«r«  se  detemíiio  por  el  nAmero,  peso  y  medida 
-  del  gt¿nero  y  calidad  conTeaidos:  'de  ese  modo  se  aprecian  el 
trigo  ,  el  vino  >  las  monedas  y  las  cosas,  de  las  cuales  decian 
los  romanos  :  Quct  pondere,  numero,  mensurave  consiatu.  La  cosa  con- 
siderada en  especie  se  aprecia  en  su  entidad  individualmente. 
De  esta  distinción  naeia  otra  que  no  podian  olvidar.  £1  género 
ó  la  cosa  genérica,  sea  la  que  quiera,  puede  usarse  y  ser  sus- 
tituida por  otra ,  siempre  que  sea  de  la  misma  cantidad  y  cali- 
dad a»  e&ám  quatíMe  tt  qxtaníUate) ,  y  á  esto  aludíé  Painlo  coMido 
dijo :  ¡n  gmré  mo  mati$  redpmiá  pmtímm  f«r  atatfiwiw.  No  saoada 
lo  propio  coA.la- especie  que  no  pnede  ser  representada  p«r 
oira ,  foe  es  una  vndadera  entidad ,  y  no  admite  eqaivalenta:  i 

üi  aiMrlt  fébM  átímá  vn  M9m  kKtUé  enMíBHm  hébí  sm  imíoii. 

Ib  el  código  álfénsíno  se  reprodnee,  oomo  no  podi»  wnoi» 
cata  dislinaíott:  haUando  drt  préstamo»  dice  la  ley  1.%  tita- 
la  I,  Part  V,  que  tiene  lagar  cnanáa  sa  .prealan  algunas  osase 
que  i9ñ  acoitwntNáof  á  eanimr,  pesar  4  medir:  pero  que  hay 

otro ,  llamado  comodato ,  qne  tiene  lu^ar  en  todas  lat  otras 
cosas  que  non  son  de  tal  manera  como  estas,  asi  como  cabaliOf 
ó  otra  bestia  ,  ó  libro ,  ó  otras  cosas  semejantes. 

La  diferencia  csiiecífiea  de  l;is  cosas  la  produce  también  en 
el  uso  y  en  el  aprovechamienlo  de  ellas.  Los  romanos  espre- 
saron qne  hay  unas  de  las  que  no  se  reporta  utilidad  sino  por 
el  uso ,  cosas  de  consumo  quoí  w  «m  ccitíméaíur,  á  diferencia  de 
otras  que  se  pueden  aprovechar,»  salva  su  sustancia»  TfiMnw 
ttím  mMmñ»  nflntft  íímá/Or  poten  em  faetUe») :  las  primeras  son 
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fungibles ;  las  segundas  no  fungibics.  Tal  es  la  idea  encerrada 
«n  esa  div|sion ,  idea  exácla  aunque  no  exenta  de  impugnado- 
res. Rogron  ,  por  ejemplo ,  no  satisfecho  de  esta  definición 
propone  U  sigmente  :  cosas  fungibles  « las  qoe  son  peifee- 
tamente  representadas  por  otras,  de  tal  manera,  qne  para 
cumplir  las  obligaciones  de  qne  son  objeto,  pneden  ser  dadas 
por  otras  mm  fim§ikít  vke  tMm  :  las  cosas  no  fnngibles,  por 
'  el  contrarío,  son  las  que  no  pudiendo  ser  eiáctamente  repre- 
sentadas por  otras ,  deben  ser  devueltas  idénticamente;  por 
manera,  dioe,  qne  depende  de  la  intención  de  las  partes  el 
qne  una  cosa  sea  reputada  ñmgible  ó  no  fungible.»  Esta  esplín 
cadoft  es  massotil  qne  cíentiflea:  convelamos  en  que  Pedro 
puede  poner  á  disposición  de  Juan  mil  cántaras  de  vino ,  mil . 
onzas  de  oro,  por  lujo,  con  la  prohibición  de  que  use  uno  y  otro; 
así  como  puede  darle  un  libro  perfectamente  nuevo  .  sin 
marca  ni  señal  de  ninguna  especie ;  y  por  consiguiente  baju  la 
posibilidad  de  que  le  devuelva,  no  el  mismo  ejemplar,  sino 
otro:  pero  ¿no  hay  entre  estos  objetos  una  diferencia  intrín- 
seca? ¿qué  le  aprovecharía  á  un  necesitado  una  docena  de  panes 
si  no  se  le  permitía  usarlos  para  su  alimento?  En  cambio  el 
hombre  estudioso  devuelve  como  si  no  le  hubiera  tocado  el 
übro  qne  ha  aprendido  de  memoria.  No;  los  hombres  no 
cambian  la  esencia  de  las  cosas;  y  nos  parece  que  en  este  caso 
las  hm  apreciado  como  corresponde ,  estableciendo  qne  el  gé- 
nero cuando  eetá  representado  por  cosas  qne  se -aprecian  con 
peso  y  miedida ,  admite  snstilacion  de  otra  equivalente ,  y  es 
Itangible :  la  especie  determinada  por  él  Individuo ,  y  que  se 
Veterva  para  ei^car  un  objeto  esclusívo,  no  admite  sustitu- 
ción,  es  no  fnngible.' 

Aatígulo  S.® 
♦  . 

C<MM  divisibles  é  indivisibles ,  principales  y  acc€sorias. 

Los  accidentes  de  las  rosas  no  deben  constituir  una  espe- 
cie; pero  pueden  producir  diferencias  jurídicas,  y  conviene 
no  olvidarlos.  Son  cosas  divisibles  las  que  pueden/raccionarse 
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eu  partes,  ya  físicas,  corporalmciitu  separadas;  ya  partes  ju- 
rídicas, fracciones  matemáticas,  v.  gr.,  una  mitad,  un  tercio. 
SoD  indivisibles  las  que  jurídicamente  no  admiten  división. 
.  Un  fdMiAo  09  divisible  porque  puede  descomponerse  en  par-  ' 
Jtef;  nna  easa  no  loes,  pero  iutelectualmente  se  divide»  y 
puede  ser  pf»eida  en  enmon.  JUn  derecho,  «un  título  de  propie- 
dad es  indivisible.  • 

£1  delfÑnintr  entre  dos  co^as  ^^e  constituyen  un  Codo 
cnál  es  la  príncipal,.ouál  es^la  accesoria ,  no^  tan  ffccil  coni.o 
parece :  la  regla  es  tener  por  principales  las  cosas  iine  subsis- 
ten pof  si  •  y  sirven  á  su  objetp. ,  sin  necesidad  de  estar  unidas.  . 
á  otras ;  y  accesorias  las  j|tte  se.  agf^an  á  otras  principake 
1^  su  secvicio*4  adorno^ 

Artículo  6.* 

**  • 

Como  en  el  mundo  todo  es  individual ,  conviene  advertir 
en  qué  sentido  han  podido  los  jurisconsultos  establecer  esta 
díwon ,  para  lo  cual  hay  que  remitirse  á  ios  antiguos  roma- 
*  *  nos,  porque  los  modertios  la  consignan,  pero  no  la  dcsenvnel; 
ven.  Pomppnio  d^ó  espuesta  nna  .clasificaoion  Idgicaj  acep- 
table: hay  cuerpos,  dice,  contenidos  en  sosolo  sér,  q«e  son 
*  la  unidad,  v..gr.,  nn  hombre,  una  piedra,  á  ^tos  llamaron . 
aquellos  jnrisctfnsnltos  mat  Otros  están  formados  * 

de  eobtingentes,  hechos  conezós,  v.  gr.,  unajoasa,  nna  nave  . 
que  están  compuestos  de  diveiBos  materiales ,  y  á  estas  cosas, 
annqúe  en  el  conjunto  constituyen  la  índividiiaydad,  los  texloi 
las  designan  algunas  veces  con  el  nombre  de  vawm^in».  Por  fin 
los  hay  que  se  componen  de  una  agregación  de  cosas  distintas 
reunidas  bajo  una  sola  razón  ó  supuesto ,  y  aunque  por  sus 
circunstancias  pueden  recibir  distintos  nombres ,  hay  una  de- 
nominación que  las  comprende  todas  :  esta  especie  se  halla 
calificada  con  el  nombre  de  r&rum  unneniias  ó  simplemente 
MféwrtüM,  una  tienda,  un  rei)^o,  una  baeienda  con  sus  ins- 
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truiueiitos  de  csj)l()tac¡on  ó  ciiltívo,  son  en  osle  sentido  coi^as 
universales.  Pero  aun  admiten  mejor  este  ronccpto  agregacio- 
nes de  derecho ,  ya  que  no  de  hecho ,  que  abarcan  en  su  con- 
junto, lio  solo  cosas  corporales,  sino  incorporales,  derechos 
activos  y  pasivos;  la  dote  de  ia  mujer,  el  peculio  de  los  hijos, 
la  lierenoia,  son  de  este  géoero,  y  merecen  preCereatemente 
el  nnni])re  de  tmwer9ita9,  anivcrsalidad. 

No  ínsistiriamos  en  esta  distiacíon,  sino  porque  como  se 
wá  en  8tt  lugar,  tiene  aplicaciones  en  el  dereoho. 

Tttnpoeo  carecen  dé  ella  otras  claaificadones ;  pero  tene- 
mos mnsík»  espáúo  que  recorrer:  por  la  sencUles  de  la  idea 
no  nos  detenemos  á  esplkar  la  dítision  en  cosas  existentes  y 
futuras :  la  díyision  en  preciosas  y  no  preciosas  habría  sido 
sencilla,  si  no  la  hubimn  embrollado  las  sutilezas  escolás- 
ticas. La  distinción  en  cosas  litigiosas  y  juzgadas  sin  descono- 
.  cer  que  produce  sus  efectos ,  se  relaciona  con  un  estado  par- 
ticular ,  mas  no  altera  el  concepto  de  las  mismas. 

División  dé  las  tosas  bajo  el  punto  de  vista  de  su  ¡nvpieitad. 

ArtIcülo  i.* 

« 

Clasificación  de  las  mismas  por  las  leyes  de  Partida. 

• 

Este  sí  que  puede  dedne  que  es  el  aspecto  importante  'de 
las  cdsas:  ia  euMád  de  su  apropiación',  qué  las  pone  en  eon- 
laclo  con  nuestras  uwMSidndee  y  tas  ranedia ,  es  lo  que ,  bajo 
las  eonfideraciolies  del  derecho ,  aumenta  su  valor. 

•  Bn  esto,  como  en  todo,  los  romanos  han  sido  nuestros 
maestros;  pero  la  propiedad  y  el  derecho  son  ideas  tan  ínti- 
mas, nacen  y  se  desenvuelven  con  tal  unión  ,  las  cosas 
recihicron  allí  una  organización  parecida  á  la  do  la  familia  y 
á  la  del  Estado ;  su  clasifict-vcion  participaba  del  mismo  carác- 
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ler,  y  coma  cii  este  piiuto  las  circunslancias  Ikiii  variado  ,  es 
imposible  acomodarse  estrictamente  á  aquella  clasificación. 

Aunque  la  tomamos  por  base,  como  liene  que  suceder,  si- 
guiendo el  plan  de  las  leyes  de  Partida ,  rectifirareraos  aquella 
nomenclatura,  y  daremos  idea  de  la  gran  riqueza  desuna  na- 
ción, ba\jo  los  nombres  y  segunda  disUribueion  que  tiene  entre 
nosotros.  Repetiremos  también  que  no  presentando  los  demás 
eódigos  espaftoles  üns  división  científica  de  las  cosas « ^ajo 
cuyo  aspecto y  no  mas ,  puede  baberse  trascrito  al  código 
Alfonsíno  d  plan  y  clasificación  délas  Institntas,  prescindimos 
de  diarios  sin  perjuicio  de  bacer  las  refenmeias  que  con- 
vengan. 

La  ley  2.%  til.  XXVHÍ,  Part.  III,  divide  las  cosas  en  cinco 

especies:  *  comunes ,  que  pertenesccn  á  la$  aves,  é  á  lasbestias^ 
é  á  todas  las  criaturas  que  vivox  para  usar  dellas  también  como 
á  los  ornes:  'propias  de  los  hombres,  que  pnrlcncsccn  tan  sola- 
mente á  todos  los  ornes:  'de  universidad,  que  perlencscen  apar- 
tadamente al  comun.de  alguna  cibdad ,  ó  villa,  ó  castillo  ,  ó  de 
otro  lugar  cualquiera  do  ornas  jnoren  :  *  de  propiedad  particular, 
que  pertenesccn  señaladamente  d  cada  un  orne  para  poder  ganar 
Ó  perder  el  seéorio  delUu:  'cosas  nullius,  que  non  pertenesccn 
á  señorío  de  ningund  orne  nin  san  contadas  en  sus  bienes. 

Los  legisladores  de  Partida  se  conformaron  con  d  método 
seguido  per  JasUniano ,  quien ,  segnn  es  sabido ,  apartándose 
de  Icfi  eomentaríds  de  Gayp  y  dd  Digesto,  qae  dividian  lu  co^ 
sv  M  cosas  de  derecho  divino  y  de  dere^lumiino,  se  limi- 
té .á  dedr  en  sn  InstitaiCa,  que  anas  están  en  Jineslio  palriao- 
níq,  y  otras  fuera  de  él.  Las  primeras  se  Uaman  privadas  é 
singiásres ,  las  segundas  son  de  dos  espécses :  fmbUesu  y  mi- 
llius.  La  palabra  públicas  es  genérica  ¡  algunos  ¿ragraentes  dd 
Digesto  dan  este  nombre  á  las  cosas  comunes  que  á  nadie  per- 
tenecen ;  mas  nosotros  no  debemos  conservar  antiguos  restos 
de  la  filosofía  estoica.  Según  quedan  espuestas  en  la  ley ,  for- 
man tres  especies  ^  y  de  ellas  vamos  á  ocuparnas:  comunes, 
pi^blicas.y  de  unirefsidad.,  ^ 
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Coiot  €omune$,. 

Las  define  así  la  ley  3." :  cosas .  que  ComunalmnUe  perie- 
nesceji  á  todas  las  criaturas  que  viven  en  este  mundo .  á  saber. 
el  aire,  é  las  aguas  de  la  lluvia .  é  el  mar,  é  su  rivera.  No  pa- 
semos adelante,  porque  antes  que  decir  qué  roniprende  ó  en 
qué  consiste  el  aprovechamiento  de  una  cosa  común ,  es  ne- 
•  cesario  esplicar  y  rectificar  los  términos  de  (sta  dclinicioo: 
semejante  trabajo  no  es  ajeno  á  nuestro  instituto ,  pues  aun- 
que ciertas  clasificaciones  entran  bajo  los  dominios  del  derecho 
público  interior  ó  internacional,  los  alumnos  se  las  han  hecho 
familiares  desde  los  primeros  años  de  la  carrera ,  y  nos  cum* 
ple  recordarles  la  que  para  iodos  prescriben  las  leyes  de  Par-  . 
tida. 

•  * 
'.  No  ofendereiQtfs  al  Imen  sentido  esplicando  por  qud  el  aire 

.  es  cosa  común :  indispensable  parala  vida  es  neeesário-espjBrir 

mentar  sQs  beneficios  para  saber  que  existe ,  para  .decir  que  el 

mundo  no  es  el  vacio. 

Las  aguas  de  la  lluvia. — El  comen lador  traduce  esta  pala- 
bra aqua  profluens ,  la  misma  que  usó  Marciano,  autor  de  osla 
definición  :  ner  ,  aqua  profluens  ,  et  mare  ,  et  per  hoc  liítora  tnaris 
(Ley  2.*,  §  de  rcr.  div.).  No  creemos  que  fuese  el  pensamiento 
del  lecrislador,  usar  la  frase  en  distinto  sentido  que  la  emplea- 
ron los  romanos :  buscando  el  fenómeno  en  su  oris^en ,  dirian 
agua  del  cielo  ,  aludiendo  á  ese  manantial  perenne  de  todas 
.  ks'oorrieiites  (aqua  proflitens).  De  otro  modo ,  sabido^  es  quo 
las  aguas *q«e fecundan  nuestros  plantíos,  alimeatan  nuestros 
eslaaqoei,  amique  llovidas  del  délo ,  nos-  pertenecen. 

SÍmar>-^m  la  mejor  isteUgeneia  de  esta  palabra ,  no 
habrá  incoaveniente  en  recordar  la  difereneia'qve  haiy  enlre 
'  los  miares:  el  mar  jqué  kaüa  nuntra»  «estaf ,  mar  KlonU,  el  áíla 
iNor.  y  nuifv  osmirfo.  El  alta  mar^  danda  erte  nondire  á  la 
grande  esCensicm  de  agua  que  divide  los  grandes ^^ntinootes 
del  mundo  ,  no  es.  susceptible  de  apropiaciofl;  U^^íeucia  ha 
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dirínúdo  la  contienda  etí  qiie  se  hallaron  un  dia  empéfiaios 
dos  gtaades  «juríseonsulCoB  t  Selden  y  6rocio.  La  politíea  por 
rajarte  ha  desavtorítado  la  pretensión  que  mas  bien  «pie  por 
rásones,  por  la  finerza  de  sus  armadas,  sostuvieron  algmos 
pueblos  al  dominio  de  Jos  mares.  Luis  XIV  ni  aun  quiso  tole-> 
rar  qúe  el  Canal  de  la  Mancha  se  llamase  Canal  de  IngUterra 
ó  mar  Británico.  Solo  en  la  historia  son  dignas  de  figurar  las 
aspiraciones  dé  Venecia  á  apropiarse  el  Mar  Adriático ,  las  de* 
los  portugueses  á  abrogarse  el  Imperio  de  los  Mares  de  (luinea 
y  de  las  Indias  Orientales ,  y  las  de  los  espaúolcs  á  esciuir  á 
los  demás  pueblos  del  Mar  Pacífico. 

Y  no  puede  ser  otra  cosa;  el  mar,  ó  considerado  como  una 
vía  universal,  ó  como  elemento  de  producción  y  riqueza»  es  de 
uso  inocente ,  inagotable  y  Eficiente  para  todos.  Hablamos 
por  regla  general :  en  4ina  obra  de  derecho  civil  no  hemos  de 
recordarlos  altos  principios  de  dérecbo  internacional  respecto 
de. los^ mares»  persecución  de  piratas,  derecho  de  visita,  etc. 

£1  maiP  en  cuanto  bafta  y  franquea  las  costas  de  un  pueblo 
goza  de  otro  concepto;  al  dominio  público  de  una  n|M»ion  oolr- 
respondeu  las  costas  y  aquella  ostensión  de  mar  hasta  donde 
le  ctavenga  estender  su  dominio  para  su  seguridad  y  defensa: 
tal  es  el  orígeñ  de  la  división  en  zonas ,  política,  fiscal  y  de 
pesca.  ET  limite  'de  estas  zomis^o  ha  sido  una  eosa  infonbe, 
habiéndose  acudido  á  diferentes  medios  para  fijarle,  v.  ^r.t  k 
tantas  leguas,  ó  basta  donde  alcanzare  la  vista  ó  la  voz,  ó  con- 
forme á  la  máxima  de  lUnkersboek,  eo  potetías  térra:  extenditur 
quousqne  tormenta  expUnlimnir ,  t'atenus  quijtpe  riim  imperare,  tum  pottiiere 
videmur.  Ningún  pueblo  ba  dejado  sin  delinir  !ina  cosa  en  que 
tanto  se  interesa  su  segurida.d,  como  veremos  cu  otra  parte 
que  lo  ba  becbo  España. 

Con  mayor  motivo  son  susceptibles  de  apropiación  los 
mares  enclavados  ó  cerrados,  entre  los  cuales  se  pueden  com* 
prender  los  golfos,  radas,  bahías,  estrechos,  ensenadas,  y  aun 
los  mares  mediterráneos  \M>n  tal  que  no  bé|len  á  dos  ó  mas 
naelenes ,  6  que  no  sean  como  la  bahía  de  .f^dson  ó  el  estre- 
cho de  Magallanes,-  vastas  eslensionwc  de  ma»','  que  signen  la 
Tono  II.  2 
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coadiCMMi  de  todos.  Respecto  de  estrechos  ,  cuando  sirven  de 
Qomnnícacion  á  dos  mares ,  el  pueblo  á  quien  pertenece  no 
puede  impedir  el  uso  á  los  demás  t  siempre  que  sea  inocei|te, 
pMH>  puede  cobrar  im  tributo  al  paso  de  los  bajeles ,  d  por  la 
incomodidad  que  le  producen  ó  por  la  protección  que  les  dis- 
pensa ;  *tal  es  el  peaje  pagado  en  el  estrecho  del  Sund  al  Ref 
de  Dinamarca. 

Seria  un  error  totuar'en  absoluto  lá  siguiente  cláusula  de 
la,  ley  5/  de  Partida.  B  pér.  ende  todo  heme  se  puede  aprove^ 
ehar  de  la  mor  pescando  ó  navegando.  Las  anteriores  tñdi* 

caciones,  que  aquí  no  conviene  deitenvolver,  prueban  que  re* 
cibe  limitaciones  de  varios  géneros. 

Ribera  del  mar. — La  ley  4."  la  define  en  estos  términos: 
E  todo  aquel  lugar  es  llamado  ribera  de  la  mar,  cuanto  se  cubre 
del  agua  della.  quanto  mas  crece  en  todo  el  año.  quier  en  liein- 
po  del  invierno  ó  del  verano.  En  el  üiíiesto  se  lee  :  Est  autem 
¡ittiu  naris  quatenus  hybcrnns  flutíus  maximus  twcurrit.  Su[)ónese  qUC 

Cicerón  en  un  arbitraje  dió  esta  definición »  aunque  él  la  atri- 
buye á  Aquilio, 

Mediante  ese  concepto ,  no  es  raro  que  la  misma  ley  difa 
tfue  en  la  ribera  del  mar  todo  homo  puede  facer  casa  ó  cabana 
á  ^ue  se  acoja  ísada  que  quisiere ,  ¿  puede  facer  otro  edificio 
euidqmer  de  que  te  aptovechoy  de  manera  que  'por  ál  non  se  em^ 
bargue  el  uso  comunal  de  la  gente»  é  puede  lalmar  en  la  riftisro 
gaiéStS  é  otro»  navios  cualesquiera  é  et^ugar,  y  redes,  i  facerlas 
de  nuevo  si  quisiere.,...  Este  derecho  no  tiene'  mas  que  unali* 

mMacion^  *la  anterior  ley  habia  dicho :  empero  si  en  la  rt- 

Imvi  ée  la  mar  fallare  casa  ó  otro  edificio  cualquier  que  sea  de 
alguno ,  non  lo  debe  derribar ,  nin  usar  dél  en  ninguna  manera 
sin  otorgamiento  del  que  lo  fizo  ó  cuyo  fuere;  como  quier  que 
si  lo  derribase  la  mar ,  ó  otri ,  ñ  se  cayese  él ,  que  podría  quien 
quier  facer  de  nuevo  otro  edificio.  Ambas  leyes  convienen  en 
considerar  perfeclanicnte  común  la  costa,  por  lo  cual,  y  den- 
tro de  ese  principio  la  ley  5.*  debia  estatuir:  que  todo  orne  que 
fallare  y  oro  ó  aljófar  é  piedras  preciosas,  é  la  tomare  primera- 
mente, que  debe  ser  suya »  ca  pues  que  non  es  en  los  bienes  de 
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ningund  ome.lú  que  en  ial  lugar  es  f aliado,  ffmioda  cosa  es  é 

deredm  que  sm  de  aquel  que  pnmerammUe  la  filiare  ó  la  (o- 

« 

finare. 

Mas  aunque  asi  se  espresén  las  leyes ,  en  ú  estado  en  qne 
hoy  se  hallan  los  pueblos',  no  se  pneden  amptiar  niQeho  estos 
llañados  restos  de  la  eomumon  prímitita ;  ejemplos  hay  de 
haber  sido  funestas  para  su  independencia  ciertas  concesiones 
otorgadas  en  concepto  de  snr  de  uso  inocente.  Donde  quiera 
que  la  tempestad  arroje  al  pobre  ?iáufrai:o ,  puede  lisonjearse 
con  la  idea  de  que  no  se  le  ne^rará  una  i)laya  aniii;a.  Pero  el 
Estado,  que  en  cierta  estension  es  dueño  casi  de  los  mares,  lo 
es  todavía  mas  de  las  cosías;  las  playas  y  tnarismas  le  perte- 
necen, á  menos  que  no  estén  en  el  dominio  particular,  legíti- 
mamente adquirido.  Colocado  el  disfrute  público  del  mar  y  sus 
riberas  bajo  los  auspicios  de  la  administraeiott,  construye  ar- 
senales y  procura  el  beneficio  de  la  naYegacion ,  iSrantando 
faros  y  designando  varaderos  para  la  construcción  y  repara- 
ción de  las  naves.  La  edificaeion  en  la  ribera  del  mar  no  es  un 
acto  libre.  El  Estado  la  concede  perpétna.  ó  temporalmente 
por  causas  de  utilidad  pública ,  y  eti  cnanto  no  embargue  al 
uso  comnnakde  la  gente,  eomo  terminantemente  se  halla  pre- 
venido  en  la  ley  4.* :  de  manera  que  no  se  embargue  etusa^  <o- 
munal  de  ¡a  geg^te. 

Artículo  3." 
» 

¿Tosas  fúblkas. 

Los  roinands ,  empleando  una  acepción  general ,  llamaron 
comunes  las  cosas  públicas  ó  pertenecientes  á  las  ciudades; 
esc  es  el  origen  de  cierta  oscuridad  notada  en  algunas  de  sus 
leyes ,  y  de  la  ipie  participan  las  nuestras  de  Partida.  De  ahí 
la  precisión  de  examinarlas  cuidadosamente. 

Ley  6.' — Los  ríos,  é  los  ¡merlos,  é  lascammos  públicos, 
perieneeen  á  todos  Us  ornes  eomunalmoníe/  en  iai  wumera  que 
también  pueden  usar  de  ellos  los  quasonde  otra  iiéna  extraña^ 
eomo  los  que  vwen  i  moran  en  aquella. tierra* do  son,,.».  Loe 


bienes  de  dominio  público  corresponden  en  plena  propiedad  á  . 
la  nación,  en  cuanto  al  uso  á  todo  el  mundo,  nacionales  y  es- 
tranjeros;  este  os  su  carácter  dominante,  pero  carácter  no 
siempre  íácil  de  determinar  por  las  dificultades  que  ofrece  el 
hacer  compatibles  el  dominio- público  con  el  uso-general,  en 
lo  que  consiste  que  dichos  bienes  lleguen  á  tener  y  tengan  an 
aspecto  común ,  público  y  prÍTado.    •  ' 

¿off  rtof ^on  un  laconismo  elegante  describe  él  Sr.  'Gol- 
raeiro  la  importancia  de  las  aguas  diciendo :  que  son  artículo 
de  primera  necesidad  para  los  usos  de  la  vida,  fuerza  motriz 
aplicadas  á  la  industria,  vehículo  del  comercio,  y  convertidas 
en  riego,  son  la  sangre  de  la  tierra  y  vida  de  los  campos. 

No  carece,  sin  embargo,  de  dificultados  el  determinar  de 
qué  clase  de  rios  habla  la  ley.  Dislinguioiido  los  rios  según 
que  sean  navegables  y  no  navegables,  se  ha  creido  que  alude 
solamente  á  los  primeros:  lo  cual  parece  colegirse  de  la 
ley  8.%  que  prohibe  hacer  obra  en  los  ríos  por  los  cuales  los 
homes  andan  con  sus  navios:  admitida  esta  interpretación  re- 
sultará quedar  sujetos  A  la  propiedad  particular  los  rios  no 
navegables,  los  arroyos,  los  torrentes,  las  fuentes ,  estanques, 
posos  y  cistemas,  y  por  consiguienle  que  son  aguas  de  donú- 
ttio  privado:  i. ^,  todas  las  contenidas  dentro  de  ciertos  limites 
y  susceptibles  de  ocupación  constante;  2.*,  las  aguas  vivas  que 
se  descubren  en  nuestro  terreno ;  y  5.",  las  corrientes  ,•  bien 
sea  SQ  curso  continuo ,  bien  intermitente. 
-  Evidente  es  que  todos  los  códigos  han  distinguido  entre 
rios  naveirables  y  no  navegables :  pero  las  leyes  romanas  no 
apreciaron  principalmente  esta  cualidad  para  considerar  los 
rios  como  cosas  públicas.  Marciano  dejó  consignada  la  si- 
guiente máxima  :  flumina  pene  omnia  et  portus  publica  sunt  (§.  ley. 

lii.  IX,  hb.  I,  Dig,)'.  en  el  mismo  código  Casio  definió  el  rio 
público  quod  perenne  csl  (§.  5.°,  ley  \.\  tit.  Xil,  lib.  XLIII,  Dig.), 

de  donde  tomó  causa  el  interdicto  que  encabeza  el  titulo, 
aplicable  según  el  párrafo  segundo  de  la  misma  ley ,  á  todos 
los  rios  públicos,  tive  namgabitia,  tiní  sive  nm  *ha.  Por  iuanera,  qne  ' 
títíá  parece  ^ue^el  Proyecto.de  Código  interpreta  como  oor» 
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responde  estos  principios,  declarando  de  ia  propiedad  ilel  bas- 
tado los  ríos,  aunque  no  sean  navegables,  su  álveo  y  toda 
a^iia  que  corre  permanente  dentro  del  territorio  español.  Ob- 
servaremos ,  como  el  autor  de  las  Concordancias ,  que  en  los 
nos  navegables  hay  ima  raion  mas  para  declararlos  de  la 
propiedad  del  Estado :  pero  es  conforme  á  la  paz  y  á  la  con- 
venieocia  pública  que  sea  propietario  y  regulador  de  todos, 
por  ser  necesarios- á  la  vida ,  y  de  grande  apUoacion  para  la 
indnalría  y  para  la  agríciiltura. 

A  estos  diferentes  objetos  han  atendido  los  legisladores»  y 
de  ahí  provienen  la  variedad  de  leyes,  tedas  de  carácter  admi- 
nistrativo ,  que  se  registran  en  nuestros  códigos. 
«  *  Fuero  Juz^o.—^ia  íey  29 ,  tít.  IV,  Ub.  VIII,  con  objeto  de 
dejar  espedito  el  uso  6  senicio  de  los  ríos  aptos  para  la  nave- 
gación ,  dice :  Los  grandes  rios  porque  vienen  los  salmones  ó 
otro  pescado  de  mar,  ó  en  que  echan  los  oincs  las  redes,  ñ 
fiurqüc  vienen  las  barcas  con  alyunas  iniTcadcrias ,  ningún  ome 
non  debe  cerrar  el  rio  por  tolínr  la  pro  á  todos  los  otros ,  c  fa- 
cerla suya:  mas  puede  facer  seto  fasta  medio  del  rw  allí  ó  es  el 
agua  mas  fuerte  ,  é  que  la  otra  rnesatad  finque  libre  para  la  pro 

d^ios  otnes  continúa  la  ley  E  si  damhas  las  parte»  del 

riú  oviere  de»  tenaores,  non  deben  cerrar  iedo  ei  rio  foieas^que 
diga  e^da  uno  que  cerró  la  su  meaíad .-  mas  el  uno  debe  cerrar 
la  sua  ,meáiad  de  suso  y  el  aire  la  de  yuso  ,  é  deje  por  me- 
dio fuuar  el  rio.  La  ley  protege  el  derecho  de  los  hombres  á 
osar  del  rio  por  ser  común :  respeta  él  que  cerreaponde  á  los 
dueftos  de  terrenos  colindantes  que  le  cierran,  que  le  hacen 
suyo ,  como  lo  es  el  terreno  que  atraviesa ;  pei^  les  limita  su 
qercieio,  pues  siendo  aguas  corrientes  que  riegan  y  fertilizan 
el  tetíeao  de  una  nacfch ,  e»  páblieo :  era  cuanto  so  podía 
pedir  al  derecho-  administrativo  en  aquel  tiempo. 

Hállase  copiada  la  anterior  ley  basta  con  los  propios  tér- 
minos en  la  G.',  tít.  VI ,  lib.  IV  del  Fuero  Real,  que  marca  la 
pena  del  que  cierra  el  rio  quv,  mira  en  el  mar:  Ningún  home 
no  sea  osado  de  cerrar  los  rios  tnayores  que  cnlraii  en  la  mar, 
porque  salen  {os.  saljnones  ó  los  sollos  ó  los  pascados  del  mar .  é 
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por  donde  andan  las  naves  con  mercancías;  mas  si  alguno  /aere 
heredero  en  ribera  de  tal  rio  é  quisiei^e  facer  pesquera  ó  moli' 
nos.  fágalos  en  tal  guisa  (¡ue  na  tuelga  la  pasada  á  las  naves  ni 
á  los  pcscadorfís  No  es  (!slo  decir  que  solo  los  rios  navega- 
bles recaigan  bajo  el  dominio  público:  si  de  ellos  hablan ,  siá 
ellos  aluden  principalmente  las  leyes,  es  por  su  mayor  impor- 
taacúl;  pero  basta  que  sean  a^as  comentes  apropiadas  para 
el  serricio  de  fábricas  ó  riegos  pira  que  la  Administración 
cuide  de  este  elemento  de  prosperidad  y  le  distribuya  eipiita* 
tívamente  en  beneficio  público.  • 

■  En  igml  sentido  esú  dictada  la  ley  8/  de  Partidas»  i  qne 
antes  nos  hemos  referido ,  que  prolübe  levantar  nuevamente 
moUno,  nim  cañal ,  nin  ca$a ,  nih  (orra,  tim  cabmM  m  lo$  ríos 
por  los  auUt  loo  orneo  amdan  con  nía  navioo  nin  en  leo  ríberao 
dHUs,  Esta  dedaradon ,  una  de  las  que  .comprende  d  tí- 
tulo XII  del  Digesto  de  fiumMhui,  sirvió  en  aquel  derecho  para 
impedir  cierlns  obras  en  rios  navegables ,  sin  perjuicio  del 
dominio  del  Kslaiio  en  otros ,  que  sin  ser  navegables,  son  pú- 
blicos. Por  eso  recientemente  se  ha  hecho  cslensiva  esta  de- 
nominación á  todas  las  acruas  que  discurren  por  rios ,  arroyos 
ú  otras  corrientes  naturales,  no  las  (jue  derivadas  de  una 
comente  natural ,  han  sido  introducidas  en  un  cauce  artifi- 
cial, ó  sirven  para  el  riego  ú  otros  usos  de  uoa  población,  ó 
están  aprovechadas  por  un  individuo  ú  empresa  de  interés 
privado  (lieal  érden  de  A  de  Diciembre  do  1850  ).  Los  cáuces 
de  dichos  ríos  son  también  públicos ,  entendiendo  por  tal  ti . 
espado  de  terreno  que  baftan  las  aguas  en  sus  creddos  na- 
turales. 

Ya  se  comprenderá  por  qué  la  ley  6.*  dice ;  Que  como  quier 
qmo  loo  ribores  de  loo  rioa  oon  cuanto  al  oonorie  de  equelloo 
cuyas  oon  loo  korodadoo  á  qvo  ofián  ayuniadao :  con  todo,  eoo 
iodo  orne  puede  usnr  dolías  Ugande  á  loo  Arboleo  que  eoidn  y 

sus  navios  é  adovando  sus  naves  é  sus  velaSj  é  poniendo  y  fu# 
mercaderías  c  los  pescadores  y  poner  sus  pescados  é  t  enderlos  ó 

enjugar  y  sus  redes  No  hay  inconveniente  en  reconocer  lu 

propiedad  particular  de  los  dueños  colindantes  y  decir  que  los 
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rios  son  públicos:  cslá  desvaneciila  por  si  misma  la  objeción 
que  se  bace  en  el  supuesto  de  que  es  incapaz  de  apropiación 
un  liquido  que  pasa  y  se  renueva :  umm  ci  tdem  est  urrUohum  qnnd 
eminet  super  aguas  et  quod  inmergiíur  aquis  (uALD.,glos.  1.*).  Nada  sería 

mas  luiéiaalo  que  reconocer  su  dominio  al  dueño  del  terreno, 
y  negar  qae  le  tenga  sobre  el  rio  que  le  airaviesa ,  que  le  fe-^ 
cunda  con  su  lífflOt  ^  1^  destruye  coa  sus  avenidas.  Lo  cual 
debe,  »ii  embargo,  entenderse  sin  perjuicio  del  derecho  coma* 
nal ,  porqué  nada  sería  tampoco  mas  injusto  que  hicíeiido  ¿ 
este  hombre  dueflo  esclusivo  de  un  rio  que  huye ,  que  solo  de 
paso  visita  sus  ccmareas*  se  quitase  ¿los  demás  loqne0ioseria 
para. todos,  las  aguas  que  sirven  para  beber,  baftair,  lavarse, 
abrevar  á  los  ganados.  Al  hablar  de  las  servidumbres  proeu- 
raranos  denoftrar  oómo  el  sistema  de  aeotamieulos  es  insos- 
tenible ,  si  no  se  establecen  legítimas  servidumbres  que  dejen 
á  salvo  el  ejercicio  de  a([uellos  derechos.  La  ley  ha  (¡uerido  y 
sabido  respetarlos.  Si  las  a^nas  públicas  son  objeto  de  una 
concesión,  es  sin  perjuicio  de  los  derechos  ¡íarticulares ,  y  en 
la  forma  establecida  por  leyes  y  reglamentos  administrativos. 

Aun  se  comprende  mejor  el  contenido  de  la  ley  7.":  Todos 
los  árboles  que  están  en  las  riberas  de  los  rios  son  daqucllos  cu- 
yas son  las  lieredad^s  que  cslán  ayuntadas  d  las  riberas,  ó  pué^ 
detilos  tajar  ó  facer  tajar,  ó  facer  delhi  la  qm  quisieren*  Hiee 
la  institttta :  Arborm  VHKU  úi  mdem  nata:  eorumdem  tun  t:  y  la  raiOU 

es  clara:  ¿á  quién  si  no  al  diieftó  del  terreno  han  de  portene- 
cer  los  árboles  que  en  este  se  crian?  Por  eso  no  se  le  prohibe 
cortarlos ,  como  no  b  haga  ¿  tan  mak  sazón  que  haya  una 
barca  atada  y  se  la  lleve  la  corriente. 

Por  no  insistir  mas  en  una  materia  que  toca  de  una  ma- 
nera especial  al  derecho  administrativo ;  no  nos  detenemos  ¿ 
esplicar  en  qué  sentido  los  puedos  y  los  caminos  son  del  do- 
minio pábUco  ,  y  cuanto  el  Estado  tiene  dkqiueato  acerca  de 
les  unos  y  de  los  otros.  Pero  hemos  usado  la  palabra  Estado, 
y  ya  que  persouiíiquenios  esa  entidad  ,  convendrá  que  en  tal 
representación  espongamos  los  derechos  que  le  asisten  s^bre 
los  bienes  y  recursos  de  que  dispone  para  el  levaulamiculo  de 
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ks  servicios  píUilíoos.-  Se  nos  penjiilhrá  que  á-  este  propósito 
trascribaujus  las  pocas ,  pero  exáctas  palabras  eo  que  el  señor 
Colmeiro  da  idea  del  dominio  nacional  y  de  los  bienes  del 
Estado.  Antíiíuanienle  podia  bastar  el  contenido  de  la  ley  11 
de  Partidas:  Las  venias  de  los  ¡merlos ,  de  los  purluzyos,  las 
rentas  de  tas  salinas  .  de  las  pesqueras  ,  de  las  ferrerias  ó  dg 
los  otros  metales .  c  los  pachos  é  los  tributos,  son  de  los  Empe^ 
radorcs  ó  de  los  Iteres.  Las  cosas  han  variado,  y  hoy  es  nece- 
saria otra  ciasifícaciou. 

•  BIENES  DEL  ESTADO. 

Son  bieoes  del  Estado  aqneltos  qae  pertenecen  en  plena 
propiedad  á  la  nación,  y  forman  ana. especie  de  patrimonio 
comno  á  todos  los  ciodadanos.  Entre  estos  y  los  bienes  pAblv* 
coa  media  gran  diferencia ;  porque  si  los  unos  se  destinan  á 
cierto  uso  general,  los  otros  se  administran  esclusivaraente 
por  el  Gobierno.  El  los  adquiere,  los  conserva,  los  aprovecba 
y  enajena,  según  las  necesidades  del  servicio  ó  de  los  intere- 
ses de  la  sociedad.  Los  bienes  públicos  corresponden  á  la  na- 
ción por  el  derecho  de  soberanía;  los  del  Estado  á  título  de 
dominio,  y  su  administración  roiislituye  actos  de  gestión  eco- 
nómica mas  bien  que  actos  administrativos.  Entran  en  esta 
categoría  los  baldíos,  los  montes  ,  las  minas,  los  bienes  mos- 
trencQS  y  los  nacionales  (Der,  Ádm»,  cap^  VJ,^ec.  2.*»¿t¿.  IVJ» 

.9 

Am 

SIKIIBS  SALnioS. 

Son  baldíos  los  terrenos  ociosos  qoe  el  Estado  eonaenra  en 
sn  dominio,  y  cnyas  prodoeoiones  consisten,  en  los. finitos  est 
ponláneoa  del  snelo^  ó  sean  los  lerrenos  ipie,.  no  ooirespon* 
diendo  al.  dominio  privado ,  jtettenecen  al  dominio  público 
para  su  oommi  disfrute  6  apr^vechamimito.  . 
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España,  dice  el  Sr.  Escrichc,  es  quizás  la  uacion  que  mas 
abunda  en  baldíos ,  por  lo  que  no  es  cslraño  que  sea  una  de 
las  naciones  mas  despobladas  y  que  se  halle  mas  atrasada  en 
agricultura.  , 

fil- origen  le  alriJiiiye  el  Sr.  JoveUanos  á  los  muchos  Pim- 
pos que  quedaron  Tacantes  ea  el  reparto  de  tierras'  veriflcadp 
fw  Iw  godos.  El  aumei^  lo  espliean  por  la  preprnideranda 
que  mas  adelante  obtuvo  la  ganadería  sobre  el  cultm.  Raa>- 
nes  de  alta  conventencia  pública  aconsejaban  la  enajenadott 
dé  tactos  terrenos  ociosos,  y  hé  aquí  lo  qne,  con  mas  é  me- 
nos energía  y  ecunecttencia ,  se  Teríficó  en  diferentes  reina- 
dos«  desde  I>.  Enrique  II  hasta  los  tiempos  del  Sr.  D.  Fer- 
nando Vil ,  que  ordenó  la  venta  de  los  bienes  baldíos  y  rea- 
lengos ,  con  deslino  al  pairo  de  réditos  y  amortización  de  la 
denda  pública,  escepluando  :  1.°,  los  terrenos  arbitrados  y 
apropiados  con  aului  idad  Ueal  ó  del  Consejo  ;  2.",  los  baldíos  • 
de  aprovechamiento  común  de  los  pueblos  <iue  estos  necesiten 
para  sus  ganados  6  para  sembrar ,  conservando  la  alternativa 
de  año  y  vez  ,  ó  cortar  maderas  y  leñas  para  los  usos  domés- 
ticos; y  5.°,  los  pastos  necesarios  á  los  ganados  Irasbuwanles 
cerca  de  las  cañadas,  abrevaderos  y  descansaderos  (Realeá" 
.  dula  de  5  de  Agosto  de  1BÍ8  y  22  de  Julio  de  Í8i9 ), 

Lftky  de  21  de  Noviembre  de  1855  exime  á  los  colonos 
de  terrenos  baldíos  durante  diez  años  contados  desde  la  fecha 
'  de  la  coiaeesion  provincial :  primero ,  de  tuda  contrihncáoa  di- 
recta, y  segando,  de  los  servicios  de  bagaje,  akjandcikto 
veredero,  etc  ,  satisfaciendo  solamepte  la  prestación  personal 
'  coa  destino  á  líamuios  vQeinale»qae  las  colonias  necesiten  pará 
comnnicarse  con  las  pobladones  iomcidiáus ,  etc.,  etc. 

No  es  de  nuestro,  instituto  inquirir  si  el  sistema  de  colonias 
es  mas  á  propósito  cóm»  medio  de  estender  el  cultivo  á  los 
baldíos  y  disminuir  los  despoblados ;  así  cómo  el  mclodo  que 
sea  preferible  para  la  enajenación  de  tales  bienes. 

Su  adun'nislracion  está  envuelta  con  la  de  numles,  cuando 
las  tierras  vacíTntes  pertenecen  á  esta  clase;  cnan<lü  ii<s  l(»s 
pu^i>los,  ú  iuus.bie^  el  primer  ocupante  aprovcclia ,  cí>quüma 

t 
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el  Itmile  de  sus^acto^  (  colmbrio). 


MONTES. 

Toman  este  iiuiiibrc  lodos  los  terrenos  cnbicrtos  de  árboles 
á  propósito  para  la  construcción  naval  ó  civil ,  carboneo  y  de* 
.  más  necesidades,  ya  sean  montes  altos ,  bajos ,  bosques,  aoUm, 
plantíos  ó  matorrales  de  loda  especie  distinta  de  los  olivares, 
íiutales  ó  semejantes  plantaciones  de  especie,  fruto  ó  cultivo 
agrario  ( ArL  i.''  de  úu  OrdmuMMos  de  Mentes  de  22  de  Di- 
mmbre  dé  1855^. 

MoDtes  del  Estado  son  los  realengos  baldíos  y  otros  cna- 
íesqoieni  qoe  no  tengan  dnefto  eonocído ,  enyo  cuidado ,  ccn- 
aenracíon  y  fomento  está  á  cargo  del  gobierno ,  y  en  las  pro* 
tindas  al  de  los  gobernadores  dvlles ,  los  cnales  la  ejeroen  en 
la  parte  administratiTa  con  el  aaxilio  del  jefe  de  la  sección  de 
Fomento,  y  en  la  facullaliva,  bajo  la  dirección  del  in^^eniero 
especial  de  montes ,  jeíc  de  provincia  y  de  uno  ó  mas  peritos 
agrónomos. 

Con  objeto  de  llevar  á  cabo  las  leyes  desauiortizadoras,  sin 
perjuicio  del  importante  ramo  de  montes,  ha  sido  necesario 
dictar  recientes  disposiciones  para  su  clasificación  f/?ea/e5  De- 
■   crelos  de  26  de  Octubre  de  1855,  27  de  Febrero  de  1856,  i^de 
Fekrero  de  1859  y  %%  de  Enero  de  mi). 

CU 
*  nniAs. 

La  ley  II  t  tit.  XXVIII ,  Par!.  III »  antes  diada ,  emuMra 
entrólas  cosas  que-cottesponden  á  emperadares  y  reyes 
las  rentas  de  las  ieneritm  6  de  los  otros  metales.  Iia47  dd 
tjt.XXXn  dd  ordensmiento  de  Altalá  ( 1    tit.  XVIO,  fib.  IX 

Nov.  Rec),  declara  que  teda$  lee  mines  de  oro,  é  de  plata,  éée 

plomo,  ú  de  otra  (juisa  cualquier  ^  minera  s€a  en  ql  señorío 
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del  ficy,  ninguno  non  sea  osado  de  labrar  en  ella  s\n  su  mandado. 
La  legislación  de  lodos  los  tiempos ,  podríamos  decir,  la  legis- 
lación de  todos  los  países  conviene  en  reconocerlas  minas  como 
una  depeudenciu del  terreno  nacional:  sobre  esta  base  descansa  • 
la  que  hoy  rige  en  la  materia.  Pasa  por  principio  que  debe 
distingiiine  en  el  suelo  la  propiedad  del  fondo  y  de  la  superficie, 
de.  modo  que  no  siendo  la  mina  un  objeto  de  accesión ,  ni  pro- 
ducto del  trabajo ,  hay  que  buscar  en  otra  parte  los  titules  de 
su  projpífidad  y  aproyechamiento. 

Por  mina,  en  sentido  legal,  se  entieade  todas  las  sustancias 
inorgánicas  que  se  presentan  á  una  esplotadon sean  metá^ 
cas,  combustibles «  salinas  6  piedras  preciosas ;  erase  encuMH 
tren  en  el  fondo  de  la  tierra ,  ora  en  la  superficie. 

Las  concesiones  se  otorgan  prévio  espediente  instruido  con 
las  formalidades  y  bajo  las  condiciones  (]ue  son  objeto  de  . 
una  ley  especial,  de  lo  cual  eu  este  momento  no  debemos  ocu- 
parnos. 

D. 

•mRBs  MOsraKffcos. 

Corresponden  á  esta  clase  lodos  los  bienes,  ya  sean  mue- 
bles 6  inmuebles  que  se  encuentran  perdidos  ó  abandonados 
sin  saberse  su  due&o.  JSstos  ilíones  en  rigor  debiau  pertfsnecer 
al  primero  que  los  ocupase  por  ser  bienes  nullius ;  pero  las 
leyes  positivas  atribuyen  su  dominio  al  Estado.  Pasando  por 
9lto  las  varias  disposiciones  que  harían  bastante  difusa  la  his- 
toria legislativa  de  dichos  bienes,  recordaremoQ  su  cbsifi- 
caciou  tál  como  la  hallamos  ditipuesta  pef  la  ley  de9  de  Mayo 
de  1891^.  Son  bienes  mostrencos:  1.^,  los  vacantes  sin  due- 
fio  ni  poseedor  conoddo;  2.*,  los  buques  que  per  nanfira- 
gto  arriben. ¿  las  costas  del  reino ,  y  todo  cnanto  en  «Uos 
se  baile ,  después  que  pasado  el  tiempo  prevenido  por  las 
leyes  resulte  no  tener  dueño  conocido;  5.",  todo  cuanto  el 
mar  arroje  á  sus  playas ,  sea  6  no  pi  ¡m  edcnle  de  naufragio 
no  teniendo  dueño  conocido.  Esccplúuusu  los  producios  de  la 
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misma  mar  que  los  liacc  suyos  el  primer  ocupante ;  4.\  la 
mitad  do  los  tesoros ,  ó  sean  las  alliajas,  dinero,  ó  cualquiera 
otra  cosa  de  valor ,  ignorada  ó  escondida  en  los  terrenos  del 
.Estado;  5.°,  los  bienes  de  los  que  mueran  ó  hayan  nmerto 
intestados  ,  sin  dejar  personas  capaces  de  succderles  con  arre- 
glo á  las  leyes;  t».°,  los  bienes  detentados  ó  poseidos  sin  ÜUi» 
lo  legítimo  que  el£slado  puede  reivindicar  según  las.leyes  €0<- 
munes. 

Todos  los  bienes  adquiridos  ó  que  se  adquieran  eomomos-. 
trencos  á  nombre  del  £aUdo ,  están  adjudicados  al  pago  de  la 
deuda  pública ,  y  corresponde  á  la  administración  adoptar  las 
medidas  necesarias  para  descubrirlos ,  ocuparlos  ó  redamar- 
los (Reta  órden  d$  20  de  OeUtbn  (ía  i  84S  y  4  de  Maifo  de  i 848;. 

•  ■ 
•       .  ...       £•  .  .  \ 

BIBHBS  NACIONALBS. 

* 

Este  nombre,  que  conviene  á  todos  los  que  pertenecí  n  á 
la  nación,  se  resena  especialmente  para  denotar  aquella  clase 
de  bienes  (¡ue  proceden  de  manos  niñerías  ó  corporaciones  es- 
tinguidas.  La  desamortización  eclesiástica  lia  puesto  á  disposi- 
ción del  Estado  todos  esos  bienes,  sobre  los  cuales  ejercita  los 
mismos  derechos  que  cualquier  particular  sobre  los  suyos;  los 
administra»  percibe  sus  rentas,  satisface  las  cargas  de  justicia, 
y  procura  su  enajenación  en  favor  de  la  deuda  pública. 

Son  bienes  nacionales:  4/,  los  predios  rústicos  y  urbanos, 
censos  ú  otros  bienes  con  que  los  reyes  babian  dotado  al  Tri» 
bwml  de  la  Inqnisickm  (Real  deerelo  deih  de  JuUo  de  1884); 
3.*,  los  bienes  raices  pertenedontes  á  las  suprimidas  comuni- 
dades y  corpolracioDes  religiosas,  y  los  áemiM  que  se  hayan  ad- 
ju^cado  ó  adjudiquen  á  la  nacSon  por  cualquier  titulo  ó  moti- 
vo (fíeal  deeme  de  i^'de  Fébrero  ¿  Intimeeum  da  4.*  deMer^ 
xo<fd48S6);  5.*,  iodos  los  procedentes  de  los  monasterios, 
conventos,  colegios,  congregaciones  y  demás  casas  de  religio- 
sos de  ambos  sexos ,  con  algunas  leves  cscepciones  (/ícaí  de- 
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creto  de  H  de  Marzo  de  1856  ,  decreto  de  las  Cérie$  de  28  de 
JuliO'de  1857,  y  ley  de  i.°  de  Mayo  de  4855). 

V  Las  piBluras  y  demás  efectos  donados  por  los  patronos  ó 
los  conTenios  suprimidos ,  salvo-  si  la  escritura  de  donación 
eoDfieiie  daúsula  de  rerersion,  y  el  interesado  reclama  su  de- 
'  rec^o  ante  el  Gobernador  civil  de  la  provincia  6  ante  los  tri* 
bnnales  ordinarios  (Real  árden  de  1.*  de  Pieiembre  de  i  846). 

F. 

*    '  Binm  OBI  BBAL  PATRIMONIO. 

El  Proyecto  de  Código  Civil  enumera  entre  los  bienes  de 
propiedad  pública  los  dol  Ucal  Patrimonio,  destinados  á  la 
dotación  permanente  de  la  corona.  Debe  repararse  mucho  cri 
esta  circunsfnnria.  Los  revés  tienen  dos  clases  de  bienes:  unos 
en  propiedad  particular,  como  la  que  tiene  cualquier  español 
sobre  los  suyos;  otros  que  constituyen  el  patrimonio  de  la  oo« 
roña.  .De  unos  y  otros  hablan  con  separación  nnestras  antigoaar 
leyes,  sin  que  el  actual  régimen  politieo  haya  becho  desapa- 
"Tecer  estas  diferencias. 

La 'ley  1.%  tít.  XVn,  Part.  II|  recomienda  la  oonsenracion 
de  los  bienes  que  pertenecen  al  Rey:  CumpUílamente  non  pue- 
de $ef  guardado  el  Rey  $i  lodae  eu$  cosas  non  fuesen  guardadoi 
.  por  honra  del  Aej^.* Siguiendo  la  dosificación  general  las  dis- 
tíngoe  en  raices  y  muebles ,  y  luego  hace  la  siguiente  distin- 
ción: B  desloe  heredades  que  san  rato»,  las  unas  son  ftitto* 
mente  del  Rey  ,  asi  como  cilleros ,  ó  bodegas ,  ó  otras  tierras  de 
labores  de  cual  manera  quier  que  sean  ^  que  oviese  heredado  n 
comprado  ,  ó  ganado  apartadamente  para  si.  E  otras  y  ha  que 
pertenecen  al  fíeinot  asi  como  villas,  ó  caslilloSf  é  los  oíros  ho" 
ñores  

El  romenlador  dice  que  el  Key  tiene  un  triple  patrimonio 
(triplex  paírmonium)  :  uno  se  llama  tiscal ;  otro  perteneciente  al 
Pal^monio  Real ;  otro  que  le  corresponde,  no  como  Rey,  sino 
cómo  particular  :  «mmÍ  meeetthue  vél  pmptm  fsntm  ul  fntñt^e 
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sua  í/i/íTiá'// (^losa  i.').  Kslos  úlliinos  bienes  como  los  ile  ruaU 
quior  ]iarliciilar  snn  enajenables  ,  y  así  debe  entenderse  la 
ley  4." ,  Itt.  XV  do  la  misma  Partida  ,  que  impone  al  sucesor 
en  el  Reino  la  obligación  de  satisfaror  las  mandas  y  deudas  de 
80  antecesor,  lo  cual  sé  entiende  de  manera  qne  no  mengüe 
el  seiknio  asi  como  vendiendo  ó  enagenando  los  bienes  dél^  que 
son  como  ratees  del  Reino,  Siempre  ha  tenido  la  corona  sos 
rentas  fijas  y  permanentes  otorgadas,  como  dijo  la  ley  de  Par- 
tida: fMtrque  ovie^cn  con  que  se  mantuviesen  onradameníe  en  sus 
despensas..,  (ley  11 ,  tit.  XXVIII-5),  de  tal  manera  que  la  se- 
paración hecha  desde  1814  entre  los  bienes  de  la  nación  y  los 
del  Real  Patrimonio ,  no  qnita  la  fuerza  á  varías  leyes  del  tí- 
tulo V,  lib.  III,  y  del  tit.  VIH,  Ifb.  Vil  de  la  Not.  Rec,  que 
identiíican  dicho  Real  Palrimonio,  añadiendo  (jnees  un  recur- 
so para  acudir  á  las  uriícncias  públicas,  como  ha  sucedido  en 
mas  de  un  caso  (Ley  {).',  tit.  VIII). 

La  verdadera  naturaleza  de  eslos  bienes  es  la  de  un  mayo- 
razgo que  se  va  trasmitiendo  sucesivaincnle  con  la  corona  al 
sucesor  del  Trono ,  y  se  recibe  sin  cargas  ni  obligaciones  por 
el  órden  establecido  para  la  sucesión  de  un  víncuio  regular. 

Aa^cuLo  4."      .  V  • 
Bienes  de  corporación, 

£1  Derecho  Romano  ftplic¿  este  nombit  á  los  bienes  de  la 
Univenidad,  no  de  particulares  (mit/ersUetti  non  sinffelfinm),  como 
los  teatros,  estadios  y  todo  lo  que  es  conran  para  los  ciudada- 
nos, tero  no  pasó  desapercibida  la  diferencia  qnc  podía  exis- 
tir entre  tales  IrieHéi :  los  unos,  aunque  propios  ¿e  todos  los 
individuos  de  Ja  asociación,  no  eran  de  uso  público,  v.  gr.  el 
dinero,  los  créditos,  etc.;  todo  lo  cual,  hablando  propiamente, 
correspondía  al  patrimonio  de  la  corporación  ;  otros ,  de  los 
que  principalmente  traía  la  instituía,  podían  usarse  por  lodos 
y  aun  por  los  cstranjeros. 

Gon  la  misma  distinción  habló  el  Uey  Sabio  de  estos  bie- 
nes, según  lo  manifiestan  dos  leyes  de  este  titulo; 
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Ley  9.* — Apartadamente  son  del  común  de  cada  cibdad  ó 
viña ,  las  fuentes ,  é  las  plazas  ó  facen  las  ferias ,  é  los  merúa" 

dos  i  é  los  lugares  'ó  se  ayuntan  á  concejo,  é  los  arenales  

é  los  otros  exidos  é  las  torreras,  é  losmoníei,  é  las  dtAe-> 

saSf  é  todos  los  otras  lugares  seminantes  des  los  que  son  establo^ 
déos  é  otorgados  para  pro  comunal  de  cada  cibdad,  ó  villa ,  6 
castiüo ,  ó  otro  lugar,  €a.todo  orne  que  fuore  y  morador  puado 
uoar  de  todas  estas  cosas  sobredi^s,  é  son  comunales  á  todos , 
tambkn  á  los  pobres  como  á  les  ricos.  Mas  los  que  fueren  mo« 
redores  en  otro  lugar,  non  pueden  usar  ddlas'cofUra  voluntad  ó 
defendimiento  de  los  que  morasen  y   < 

Independientemente  de  estos  bienes  comunes  ó  de  uso  co- 
munal, en  el  senlido  de  la  palalna,  han  disfrutado  los  pueMos 
Giros  (|ue  con  razón  han  podido  llamarse  [iropios.  De  ellos 
debe  entendei'se  la  ley  10,  que  dice:  Campos,  ó  viñas,  é  huer- 
tas, é  olivares,  é  otras  heredada»,  é  ganados,  é  siervos,  ó  otras 
cosas  semejantes  que  dan  fruto  de  si  ó  renta ,  pueden  haber  las 
cibdades  ó  tas  villas  :  é  como  quicr  que  sean  comunalmente  de 
todos  los  moradores  de  la  cibdad  ó  de  la  villa  cuyos  fueren,  con 
todo  eso  non  puede  cada  uno  por  si  apartadamente  usar  de  tales 
cosas:  mas  los  frutos  é  rentas  deben  ser  meUdas  en  pro  eomiunal 

de  idda  la  cibdad  ó  villa  asi  como  en  labor  de  los  muros  ^  é 

de4ás  puentes,  etc^  etc. 

PréTíos  estos  sapuestos,  diremos  la  verdadera  elasíGcacion 
y  estado  de  estos  Uenes.  Mejor  6  peor  eotendida  ha  existido 
casi  siempre  esta  nomenclatura.  De  ella  partieron  nnestros 
mas  antiguos  legisladores  para  estatuir  dertas  prescripciones 
que  se  registran  en  los  códigos.  Dígase,  si  nu ,  en  medio  de  su 
laconismo ,  ¿  (|ué  otro  objeto  tienen  las  siguientes  leyes  dd  ti- 
tulo IV  del  lib.  VIII  del  Fuero  Juzgo?  La  24,  pena  de  los  que 
cierran  los  caminos;  la  25,  marcando  el  terreno  que  debe  de- 
jarse á  fin  do  que  sea  espedilo  el  paso  por  el  eauiino:  la  * 
defendiendo  hasla  con  pena  el  pasto  para  los  ganados;  la  27, 
estableciendo  que  los  pastos  (¡ue  no  sean  eerrados,  no  sean 
defendidos  cu  los  caminos,  etc.  l]n  el  niisiuo  espíritu  cslan  dic- 
tadas las  leyes  del  til.  VI,  lib.  IV  del  Fuero  Ueal,  señalando 
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penas  á  los  que  cierran  los  caminos,  ejidos,  é  los  rios.  Aun- 
que el  modelo  en  este  punto  so  encuentra  en  los  libros  VI  y  Vil 
de  la  Nov.  Rcc,  cuyas  leyes,  que  son  numerosísimas,  y  de  las 
cuales  ni  podemos  ui  debemos  ocuparnos,  desenvuelven  yago- 
tan  la  materia. 

Pues  bien,  eon -presencia  de  iodos  «stos  monumeotos,  los 
*  autores  preseptan  como  general  la  síi2[uienle  doctrina: 

'  Hay  bienes  comunes  de  ios  pueblo»,  pero  no  todos  son  de 
ia  misma  naiiwaleza;  alganos  como  las  piases»  calles  y  paseos 
los  disfrutan  todos,  ya  tengan  ó  no  fija  en  su  vecindad;  el 
uso.  y  aprovechamiento  de  otros  es  esclosivo  de  los  vednost 
como  sucede  con  los  pastos  y  montes  pertenecientes  al  común; 
á  esos  bienes  alude  el  final  de  la  ley  9/  de  Partidas. 

Por  el  contrario  son  bienes  de  propios  todos  los  que  no  se 
•  disfrutan  en  coinun,  y  cuyos  productos  se  aplican  á  los  gastos 
de  la  administración  nmnicii»al.  Los  propios  de  algunos  pue- 
blos eran  de  tanta  consideración,  que  después  de  cubiertas  sus 
obligaciones,  todavía  quedaba  un  sobrante  para  las  atenciones 
del  Gobierno.  Tal  vez  por  esto,  ó  por  abusos  en  la  administra- 
ción, ó  por  influencia  del  espíritu  de  la  época,  se  creyó  con- 
veniente convertir  la  propiedad  colecliva  en  propiedad  indivi- 
dual ,  en  cuyo  pensamiento  está  dictada  la  ley  17,  til.  XX Y, 
lib.  VII  Nov.  Rec. ;  y  se  han  dado  otras  mas  terminantes,  ha- 
llándose dispuesto  por  Real  decreto  de  2  de  Octubre  de  1858, 
qne  los  bienes  pertenecientes  á  manos  muertas  de  carácter  ci- 
vil, declarados  en  estado  de  venta  por  la  ley  de  i.*  de  filáyo 
ee  4855 ,  continúen  enajenándose  con  arreglo  á  la  misma  y  á 
la  de  il  de  Julio  de  1856. 

Los  éstablecimientos'de  tnstmocion  pública,  los  de  bene- 
ficencia poseían  también  bienes  propios ,  de  que  usaban  para 
el  levantamiento  de  sus  cargas  hasta  la  publicación  de  la  ley 
de  desamortización  civil,  que  ha  puesto  en  estado  de  venta  di- 
chos bienes.     •  . 
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Artículo  5."  • 
Bümet  de  particulares,  ' 

La  significación  de  esta  palabra  es  bien  coiipcida.  Si  pu- 
diera ofrecer  dudas ,  las  acaba  la  ley  2.',  tít.  XXVIII ,  al  de- 
finirlas, según  se  ha  visto,  cosas  que  pertenecen  seiialada$nentís 
é  cada  un  eme  para  poder  ganar  ó  perder  el  señorió  de  eUas, 
Entran ,  pues ,  en  esta  eategoria  todas  las  que  constituyen  el 
caudal  ó  patrimonio  de  cada  persona,  ora  sea  un  individuo  de 
la  sociedad,  ora  sea  una  entidad,  á  ([ue  la  ley  da  el  nombre 
de  persona  jurídica  ó  moral.  Y  véase  en  qué  conce[il(>  se  afir- 
ma (jne  los  bienes  de  que  se  constituye  propietario  el  Estado, 
las  propiedades  que  pur  diferentes  títulos  pertenecen  á  la  na- 
ción, y  los  bienes  corporativos ,  se  consideran  para  el  efecto 
de  adqUiririie  ó  perderse,  sujetos  al  Derecho  Civil. 

Artículo  6.^ 
Cosas  nullius. 

«  Esta  palabra ,  en  el  sentido  mas  concreto ,  comprende 
aquellas  cosas  que  no  tienen  dueño ,  ó  porque  nadie  se  las  ha 
apropiado ,  ó  porque  se  tienen  por  abandonadas  (hoMt^  pre  de* 
reUcte),  ó  porque,  fenecida  la  propiedad,  nadie  ha  sucedido 
en  ell^.  Pero  generalizada  la  idea  comprende  las  cosas  comu- 
nes, y  aun  las  públicas,  que  no  están  en  el  dominio  de  nadie, 
y  las  de  dereclio  divino  ,  que  están  iuera  del  comercio  de  los 
hombres.  De  las  últimas  principalnienle  se  ocupan  las  leyes 
42,  13,  14  y  15,  y  aun  la  IG.  Por  demás  será  dtM-ir  (|ue,  ha- 
biendo copiado  á  las  romanas,  reproducen  con  servil  fidelidad 
una  clasificación  que  ,  en  aquel  pin  hlo,  ni  carecía  de  objeto 
ni  de  iniportanria.  Distinguiéronse  allí  cosas  saj^'radas ,  reli- 
giosas y  santas  :  Sarrír  sutit  qnus  diis  superis  cOMecrata  funt  ( r.Aio  2, 
Gomm.  4);  PubUce  iedicaia,  añade  Paulo,  iii>e  tu  civitate ,  sint  ñrc  m 
effre:  reUgieste ,  fwr  dnt  msnWnt  relkiat  mat  (oAiai);  Sanctm  vekd 
Toxo  if.  3 
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muri  et^orta:  (cAio) ;  cosas  sonlas  ,  como  dice  Ulpíano,  porque 

sin  ser  sagradas  ni  profanas,  sanctione  quadam  confirmaía  tunt  veluti 

Uges ,  santas  en  la  acepción  que  Marciano  da  á  esta  palabra, 
aplicándola  á  todo  aquello  qwd  ab  injuria  hominum  defensum  aique 
munitum  est.  Dd  tal  manera  conservan  estos  precedentes  las 
leyes  de  Partida ,  que  la  úllinia  de  las  que  dejamos  citadas, 
reproduce  la  fábula  de  la  muerte  de  Remo ,  terminando  con 
estas  palabras  :  Por  esto  dijo  Lucano  que  los  primeros  muros 
de  fíoma  fueron  bañados  de  la  sangre  del  hermano  del  Señor 
della.  Mas  como,  sin  desconvenir  completamente,  haya  esen- 
ciales diferencias  entre  esos  bienes  y  los  que  nosotros  llama- 
mos santos;  como  seria  inaplicable  aquella  nomenclatura, 
aquella  división  ,  trascribiremos  la  que  dan  los  autores  ,  mas 
conforme  ron  los  senlimicntos  y  las  costumbres  de  nuestros 
días. 

Artículo 
Co$a$  de  derecho  divino. 

Las  deíiuen  los  canonistas  las  establecidas  mediata  ó  in- 
medialamenlc  para  la  santiOcacion  del  hombre ,  de  las  que 
este  participa  en  la  forma  establecida  por  las  divinas  leyes,  ó 
las  que  emanan  de  las  autoridades  legítimas. 

Son  sus  especies  espirituales  y  corporales.  Dejando  aparte 
las  primeras,  de  que  no  nos  corresponde  hablar  por  estar  es- 
pecialmente determinadas  á  la  santificación  del  hombre  ,  ha- 
blaremos de  las  corporales,  que  sin  ser  ajenas  á  este  último 
fin ,  no  se  consideran  de  una  manera  tan  inmediata  y  princi- 
pal. Tales  son  las  sagradas ,  religiosas  y  santas. 

A* 

SAGRADAS. 

Son  las  que  eslán  consagradas  á  Dios  y  á  la  religión  por 
un  (Milto  divino.  De  ellas  dice  la  ley  i  5  que  son  las  que  consa- 
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gran  los  Obitpos «  asi  como  las  iglesias  .  aliares ,  cruces  é  cáti" 
ees ,  encensarios  i  vestimentas ,  é  los  libros  é  todas  las  otr§$ 
cosas  establecidas  para  el  servicio  de  la  Iglesia.., 

Dichas  cosas  no  pueden  ser  enajenadas  sino  para  alender 
á  las  necesidades  de  la  misma  Iglesia »  ó  por  motivos  de  pie- 
dad en  los  casos  de  que  hablan  esta  misma  ley  y  la  titu- 
lo XIV ,  Pan.  I»  pefo  mejor  y  mas  prineipalmente  los  wgn' 
dés  cánoiies* 

Aonfile  codstittddas  foera  del  dominio «  só  uso  y  áu  utili- 
dad está  patente  á  todos  los  cristiaiids ;  y  asi  como  las  esphi* 
tóales  están  eneomendadae  á  la  gerarquia  edesláscleá ,  según 

el  carácter  sacerdotal  de  cada  minislro,  las  segundas  tiénenlas 

asi  como  guardadores  é  servidores ,  porque  ellos  han  á  guardar 
estas  cosas  ,  é  á  servir  á  Dios  en  ellas  é  con  ellas  (  Ley  42). 


BIUGIOSAS. 

La  ley  44  de  Part»  es  acomodada  á  la  idea  que  tenemos  de 
estas  cosas :  reciben  este  aombre  los  asilos  de  beneficencia  6 
de  piedad  erigidos  poiP  autoridad  eclesiásUea  cuando  formen 
parte  de  uua  cosa  sagrada,  como  v.  gr.,  un  monasterio,  coya 
administraeioii  corresponde  á  la  comunidad  religiosa  á  que 
eetuviere  agregado,  bajo  la  direcciou  de  los  prelados  superio- 
res. Los  demás  establecimientos,  v.  gr. ,  los  hospitales,  solo 
serán  religiosos  cuándo  fteeten  de  institución  ecüesiástictt.  Si 
hubiesen  sido  fundados  por  la  autoridad  temporal  ó  por  los 
particulares  bajo  el  amparo  de  la  administración,  no  son  reli- 
giosos ,  y  solo  se  reserva  al  clero  la  intervención  que  le  cor- 
responde en  la  parle  es[nr¡lual. 

Los  cementerios,  donde  se  enlicrran  los  cristianos  que  no 
estén  privados  do  sepultura  eclesiástica,  son  lugares  rrligio- 
sos,  sin  perjuicio  déla  intervención  que  bajo  el  as])ecto  civil, 
corresponde  i  la  admipistracíon  por  razón  de  salubridad  pú- 
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MicA,  y  eslar  uiiligada  ú  construirlus  en  (Uíecloile  tondus 
üc  fábrica. 

C. 

)  COSAS  TEMPORALES  DE  LA  IGLESU. 

I 

•  1 ,  ■         !  . 

.  La  iglesia ,  como  verdadera  sociedad ,  ha  debido  tener  y 
time  el  derecho  de  adquirir  bienes  propios ,  de  los  que  ha 
dffijpuesto  para  ateoder  al  sostenimiento  del  euUo  y  los  minis- 
tros ,  y  para  obras  de  caridad ,  an  como  en  dar  a  comer ,  é  á 
V^fltr.á  tQ$  pebres  f  facer  criar  hs  huérfanos » é  catar  las  t>tr- 
.  g^nee  pobre$;  sacar  eaíivos,  reparar  las  Sglesias^  comprando 
caUeeSf  vesíimentús,  libros,  i  l%s  oíros  cesas»  de  que  fueren 
menguadat  (Ley  42). 

'  %8ta  propiedad  ha  sufrido  en  el  curso  de  los  siglos  grandes 
vicisitudes.  Los  bienes  eclesiásticos*  fueron  declarados  naciona- 
les  por  la  autoridad  secular,  y  se  pusieron  en  venta  pública, 
prohibiéndose  en  términos  absolutos  la  sucesiva  adquisición 
sin  mas  escepcioncs  (pío  las  consignadas  en  las  leyes  publica- 
das am  cslc  motivo  en  27  de  de  Setiembre  de  4 820  y  1  de 
igu^al  mes  de  11341.  Por  Ueal  decreto  de  26  de  Julio  de  10í4 
^c  suspendieron  las  ventas,  habiéndose  devuelto  á  la  iglesia 
ios  b¡ene.*>  existentes  por  la  ley  de  5  de  Abril  de  11145.  En  el 
lioncordalo  de  lB5i  se  estipuló  que  la  iglesia  tendría  el  dere- 
cho d^  adquirir  por  cualquier  título  legitimo ,  y  que  su  propie- 
Ú9íi't  .en  to4<>  lo  que  poseyese  entonces  y  ndqm'riese  después, 
j$eria  solemneflDiente  respetada.  La  ley  de  1."  de  Mayo  de  1855 
vol\i4)^  poner  en  venta  los  bienes  eclesiásticos ;  pecf».4Qlteal 
d6CFeW>;»d^  ^2^.«de  Setiembre,  de  i856  suspendió,  nueva  vet 
dielia  enajen<|cion.  Era. preciso. |HNÍer  término  á  taiitnt  coii- 
*  Ifadiceienes;  era  preciso  fijar  ddinílivaniente  la  suerte  da  estü^ 
bienes,  y  entabladas  negociaciones oen  la  Sfdita  Sede^  diereii 
por  .resultado  el  Concordato  celebrado  en  de  Ageste  de 
i85^*§ne  se  publicó  por  )ey..de  4  de  Abril  del  mismo  ato, 
en,. cuyo  art.  4."  y  siguientes,  después  de  recoi|ocer  á.la  igle- 
Ma  como  propietaria  ab^uiUita  de  todos, y  cada  uno  de  los  hie- 
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nes  que  le  faeren  éenMMos  por  él¿  se  acue^dn  su  permuttdon 

en  inscripciones  intrausférikles  del  5  por  100  fle  la  dttüda 
consolidada,  etc.,  etc.,  habiéndose  dictado  en  l.>  do  Febrero 
de  1061  por  la  Dirección  general  de  contabilidad  lina  circular 
con  objeto  de  llevar  á  efecto  la  Real  órdon  de  26  do  Mayo 
sobre  entrega  á  las  corporaciones  y  parlicuiarcs  de  las  inscrip- 
ciones intransferibles  en  equivalencia  de  l^s  rcspcolivos  bi^ne^ 
do  que  se  ha  iiicautado  el  Estado.  .  i  •'•  '      >:  i  i  n;!* 

.    .  ■  liív;  {  i.l 

ht  Íé%  é$reck0$*        c  .  .    •  , 

.Aai<cou>il»^ .  .  '.  (I  .r  • 

•     •  « 

t'  ■  .Noción  ie  k$.dericbM/y  w,€lam4 '  i    .  -'i.J.  \- 

'  Pueden  considBittrBe  lek  dei^ds  eouo  lBi:coadicii»!¡iiii<* 
dica  qué  nds  pone  en  «reltbieB  cenias  com?  i3  punto  de  en- 
lace entre  nuestras  necesidades  y  los  objetps  40sUaado6  á  isu 
batisfaccion.       '     .  :r.,'  f:  .  /ij  i.i  Áomi;iif.»- 

Esta  palabra  es  acomodada  á  la  idea  que  representa:  caaU 
quier  acto  que  denote  una  capacidad  es  hijo  de  un  derecho :  h 

.  nadie  le  es  permitido  lo  que  no  es  justo :  la  palabra  jm  eu 
cuanto  significa  lo  justo,  lo  recto,  da  por  resultado  la  \02  jura, 

'  ó  sea  el  conjunto  de  nuestras  facultades  conforme  á  la  ley^ 
Por  el  modo  de  ejecqlarlas  distinguen  los  autoi  és' ei^lie 
derechos  reales  y  personales:  no  se  halla  formulada  esla  dasi- 
ticacion  en  la  ley  romana,  pero  ella  y  todas  las  leyes  han  esta- 
blecido la  base  de  una  teoría  que  pasa  por  fundamental.  Bien 
mirado,  todo  dereoho  es  personal,  porque  en  último  término 
sienqpre  es  una  persona  el  objeto  pasivo  del  derecho ;  mas  lo 
que  esplioá  la  |laoi)¡i^  lo.qne  origién  lá  diatihojon,  es  i^toíédo, 
ki  foctea  de  su  ootetcieMía.  &:iaii  der^hos'ilinleBv  ka  iaa* 
que  puede  decirse  .fiie*Jiq  hay  olenmild  alguno  -  inleraiédiD' 
eiktni  noeiBtra  capdcídaiA' y  el  objeto,  fuera  del  deber <ea'>qpiO' 
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lodos  étiáo  de  afastenene  do  todo  pertarboem ,  no  ftay  indi* 
vidno  dlroolay  personolmonlo  obUgodo»  del  cual  y  de  nadie  * 
Olio*  UPO  del»a  pedir  y  pueda  esperar  que  1^  entregue  alguna 
coMviique le  pKOite  algún  hedu)»  algnn  serriefo;  eelo  deredu» 
por  BU  eelflpsion  ee.  absoluto «  cuya  palabra  potUi  emplearse 
COR  tantaty  mas  propiedad  que  la  de  derecho  hial ,  si  no  fuera 
porque  el  derecho  personal,  que  debería  llamarse  relativo, 
daría  á  entender,  lo  cual  no  es  exacto,  quo  estaba  limitado  á 
la  persona  ,  sugeto  pasivo  del  mismo. 

La  escuela,  que  en  medio  de  sus  sutilez«is,  ha  sido  fre- 
cuentemente feliz  y  práfica  en  el  uso  de  sus  It^rminos,  ha  in- 
ventado un  modo  sensible  y  práctico  de  espresar  esta  distin- 
ción: llama  iia  tn  rem, derecho  en  la  cosa,  al  derecho  reai;iiM<Ki 
r«p»  derecho  á  la  cosa,  al  derecho  personal. 

Según  Ortolan ,  estas  denominaciones  bárbaras  fueron  in- 
troducidas en  la  edad  media  :  la  primera ,  dice,  se  manifiesta 
en  elBraquflogo  ó  sumario  del  Derecho  de  JusUniano,  eom- 
pneatoien  Lotnbaxdiaen  el  siglo  XU,  y  ambas  se  eneuentlran, 
opuestas  nna  á  otra ,  en  las  oonstitneiones  ¡ffslificíevv  de 
donde, .sin  dnda,  pasaron  á  la  jurisprudencia. eivil.  No.estra«4 
fiaríamos  la  inToncíon:  fué  aquel  siglo  amante  de  las  etimolo^^ 
gías ,  y  aficieniido  á  esplieai^  por  distinoiones  cscoláilioas  las 
ideas  mas  abstraotas.  Pero  desde  entóneos  ya  ha  temde  tiempo 
para  ganar  naturalidad  en  la  eienoia,  y  como  es  división  de 
uso  (lecuente,  y  nada  espuc^sta  á  error,  sin  decir  que  U  de- 
fendemos, tampoco  nos  permilimos  creer  que  deba  ser  elimi- 
nada del  lenguaje  cieutiüco.-       '«1^  V 

•  !  .     '  .  • 

•  .  .  Abcículo      . :  •       i      *    •       *  ' 

.  .     ll*  .  *.  ,  '  •  •     l  •')■  • 

Heiniecio  considm  difícil  emunerariés,  porque  lo  es  con- 
ciliar á  tos  antoies  que,  bieli  han  amnantado»  bien  han  dism»^ 
nniiUiimt  espeoíeB*  fil  giro  que  han  tomedo  los  estndioe  nao 
diapensa  de  aoometer  esta  tsreá.  ¿Qué  Éi|portan¿a  pnede 
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tener  la  cueslion  de  sí  el  dominio  es  ó  no  el  úuico  üeiecho 
real,  cuando  hasta  el  dominio  se  niega?  Los  literatos  tienen 
la  misión  y  se  reservan  el  mérito  de  debaliv  sobre  la  pureza 
Je  las  palabras.  A  los  juriscoosultos  que  estudian  coa  difercn- 
le  objeto ,  puede  perdonársekeiiiie  no  sean  escrapulosos  para 
icqitar  frases  y  divisiones  qne  son  de  uso  legal»  empleando 
wta  liices  en  defensa  de  mas  altts  Tardadas. 

Naéaemüiraiios  de  eaanto  sea  eaeneíalt  pem  se  nos  per* 
mitiflrá  qne  nos  autoricemos  con  el  voto  de  Sres.  La  Setfna, 
lfonCaHÍBB,y  otros  para  solo  proponer,  no  tratar,  ni  decidir  mut 
^iicnltad  qoe  no  creemos  grave. 

Coniriene  reeonoesr  que  el  dominio  es  por  eseeieiicia  el 
dereelioen  la  cesa;  pero  ¿es  el^únieoT  Heineeie pregunta: 
¿  Qué  nos  aprovecha-  nuestro  arte ,  si  cuatro  especies  diversas 
por  6u  naturaleza  negamos  que  son  cuatro  porque  convienen 
en  alguna  cosa?  El  dice  que  son  cuatro,  porque  solo  coloca 
entre  los  derechos  reales  el  dominio  ,  el  derecho  hcrcdilario, 
la  servidumbre  y  la  prenda.  Mas  este  número  admite  aumento: 
cuáles  sean  los  derechos  que  deban  entrar  en  este  número  en 
el  estado  actual  de  la  ciencia  ,  lo  sabremos  mejor  recordando 
el  carácter  común  á  todos  ios  derechos  de  esta  especie»  y 
viendo  en  qoé  y  cómo  le  adquieren  aquellos  actos,  ó  fcntae* 
nos  que  ban  recibido  ¿e  los  autores  este  nombre. 

Ú  éominm  es  esencialmente  im  derecho  real ,  par  cum* 
pUrse  plenaonoAo  en  él  las  eondioisMs  que  distingaan  este 
derecho.  PiMMftimyiMMUamó  la  ley  romana  i  osare-' 
lisien  del  hambre  emi  la  eosa ,  de  la  qne  es  dneáo  sio  consi- 
deración á  nadie ,  y  dnefto  tan  absoluto  ,  fiura  éá  límite 
nalanl, no tiena -en rigor Bíngnio parean disfnsta.  . 

La  piüstdfi.*  es  tan  estrecha  la  dasfiieaeíonr  de*  las  dere- 
chos »  que  como  no  se  la  deje  sin  nombre,  hay  que  llamarla 
derecho  real.  Heinecio,  deseoso  de  aumentar  este  número, 
no  encontró  razones  para  incluir  en  él  la  posesión.  Pero  le 
vamos  á  contestar  con  su  argumento;  ¿qué  habrá  ganado  la 
ciencia,  si  después  de  haber  honrado  tanto  ,  concedido  tanto 
á  la  posesión ,  la  regatea  uu  nombre  ?  No  examinamos  hoy  la 
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posesHin;  no  debemos  antidpar  ideas  que  tíeRen  n-  lagar 

oportuno ;  pero  fuera  de  una  circunstancia ,  fuera  de  la  tradi- 
ción por  el  dueño 'verdadero,  y  para  eso  csln  falta  la  subsana 
el  tiempo  ,  llene  lo  que  tiene  el  dominio  ;  puede  ser  de  igual 
duración  mientras  no  se  impugne;  produce  los  mismos  dere- 
chos, y  en  lo  i^eneral  está  defendida  por  una  norinn  de  igual 
índole  que  las  ipie  nacen  del  dominio ;  pues  entonces  ¿qué  le 
falta  para  ser  tenida  por  derecho  real?  Unida  íntimaniento  con 
el  dominio ,  su  naturaleza  llega  á  confundirse  de  tal  modo 
que ,  como  dice  la  ley  65  de  Toro,  la  interrupción  en  la  pose- 
sión intemimpe  la  prescripción  en  la  propiedad,  y  Yice-veraa. 

Lo  que  sí  nos  parece  lógico  es  hablar  de  ella  á  continua-  * 
•    cion  del  dominio :  presdodieBda.del  defecto  de  su  origen ,  es 
ciertamente  el  derecho  que  mas  se  le  parece. 

Detech»  ktrtditarw.  Vamos  á  examiaarle  bajo  el  .  punto 
de  TÍsta  de  la  sucesión,  como  el  modo  de  que  un  hombre 
adquiera  la  universalidad  de  bienes  que  pertenecía  á  otra:  la 
sucesión  (iá máMmtm  ím;  es  un  derecho  ;  pero  ¿de  qué  clase? 
No  hay  que  preguntarlo  :  ¿puede  no  ser  real  ese  derecho,  que 
es  la  continuación  del  anterior,  y  que  para  que  ni  aun  sufra 
interrupción  ha  dado  lugar  á  fingir  que  el  tiempo  de  la  for- 
mación de  inventario,  el  de  la  muerte  y  el  de  la  adición  de  la 
herencia  son  un  mismo  tiempo?  Pndipra  deducirse  de  oslo 
una  observación  :  luego  no  es  un  nuevo  dercclio  el  í|ue  solo 
es  continuación  del  dominio.  Cierto  ;  pero  es  el  dominio,  ya 
.*no  del  difunto;  es  el  dominio  del  heredero;  ¿y  para  qué  nejar 
el  nombre  de  un  estado  que  va  á  producir  efectos  y  acdones 
de  un  género  especial?  ' 

Añaden  los.autores :  el  dominio  no  seria  un  derechó  aiito> 
luto,  si  en  la  potestad  del  que  le  tiene,  y  que  es  dneoo  de  ha- 
cer todo  lo  que  no  prohibe  la  ley  ó  el  hombre ,  no  se  contado 
la  de  imponerle  alguna  limitación,  la  de  sujetarle  á**á]gQDh  . 
carga;  pues*bien:  ciertas  limitaciones,  ciertas  desmembra- 
ciones  del  dominio;  hé  aquiel  origen  de  una  nueva  especie 
de  derecho  real :  son  varias  y  tienen  diferentes  nombresiestas 
apUcacienes  del  dominio.  ... 


I 


Digitized  by  Google 


4f 

Sobre  que  no  es  inúlii ,  tciiciiios  que  aceptar  una  división 
quedemos  hecha  en  los  prácticos.  Ellos  han  visto  que  puede 
un  hombre  ser  dueño  de  una  cosa  y  cedér  á  otro  la  superfi- 
cie ,  el  suelo  ,  lo  que  se  llama  la  svstánda ,  y  si  no  los 
finitos.  La  ley  ha  autorizado  estas  mancorntiBÍdades ,  que  se 
Uaman  derecho  de  superficie ,  en/U9u$it ,  usufructo,  Mbb  re- 
conociendo el  hecho  r  húi  tenido  qam  eknfioarlé,  .y  IsIm» 
mifioado  disfinfyiriendo  entre' ddminío  pleno  y  «eÉos  pleno, 
nndu  y  no  nuda  propiedad.  No  diremos  esta  distinden 
sea  análoga  al  eaiicter  del  dominio;  pero -el  donisioy'awiqve 
esté  en  roaneomnnidad  ó  sufra  desmembraciones ,  ¿  caMía 
por  eso  de  especie?  Pnes  lié  ahí  la  causa  de  nuevos  derechos, 
con  efectos  y  acciones  propias  ,  que  sin  ser  el  dominio  ,  por 
participar  de  su  naturaleza  entran  en  la  categoría  de  derecíios 
en  la  cosa.  '    *  '     '  • '  ■•• 

Lo  propio  acontece  en  las  cargas  y  servicios  con  que 
dueño  grava  algunas  veces  su  propiedad.  De  intento  usan 
los  autores  aquellos  nombres,  porque  aunque  uno  y  otro  su- 
pongan la  misma  cosa  ,  espresan  ,  si  se  quiere ,  distiritas  ideas: 
asi,  por  ejemplo  ,  las  servidumbres  que  consisten  en  no  hacer 
y  sufrir »  son  carga :  los  censos  reservativos  y  consignativos 
que  nos  sujetan  á  una  prestación,  son  servicios.  Pero  los  cen- 
sos y  servidumbres  modifican,  no  alteran  la  índole  del  domi- 
nio, y  como  tienen  un  nombre,  tienen  una  clasificaeion ,  se 
llaman  derechos  reales. 

Hay,  finalmente,  algunos  otros  derechos  que  no  suponen 
desmembramienlo  de  dominio,  porqne  constituidos  meramente 
lK)r  garantía  no  trasfieren  al  adquirente  derecho  alguno  del 
propietario :  lá  prentfa ,  la  hSfotéca^  son  de  elte  género ;  pero 
con  ellas  si  no  se  han  disnikraiéo ,  se  hán  alterado  los  elemen- 
tos del  dominio,  estos  actos,  estos  derechos  que,  ó  afectan  á  la 
posesión  ó  proiiiben  la  facultad  de  disponer,  son,  y  no  pueden 
menos  <Ie  ser,  una  nueva  especie  de  derecho  en  la  cosa.  Fnera 
inútil  negarles  este  carácter,  ]>ui^sto  que  reciben  nombre  espe- 
cial y  producen  afectos  análogos.  •  •  •  i  »' 
'  Aunque  hemos  espuesto  ios  priuci|Hil€s  dcreubos  cnla  bos*; 
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DO  nos  atreveríamos  á  decir  que  esta  reseña  comprenda  los 
que  hay  ó  pueda  haber  dé  esta  clase.  Donde  exista  un  deitcho 
que  deba  perseguirse  en  la  cosa  sin  preguntar  siquiera  el  nom- 
bre de  quien  la  tiene;  que  tanto  vale  la  frase,  sin  consideración 
á  la  persona  f  allí  hay  un  derecho  real.  Por  eso  los  Sres.  Serna 
y  Montalban  observan  que  la  ley  Hipotecaria  ha  aumentado 
uno  mas ,  el  que  nace  de  la  inscripción  en  el  registro  de  los 
contratos  de  arrendamiento  de  bienes  inmuebles  que  sean  por 
un  período  de  mas  de  seis  años  ó  en  que  se  hayan  anticipado 
las  rentas  de  mas  de  tres  años  (§§  5.*^  y  6.°,  art.  2.",  tit.  /,  Ley 
Hipotecaria  ), 

Por  nuestra  parte  y  para  concluir  apuntaremos  una  idea: 
existe  en  España  una  institución,  que  si  hoy  es  de  poca  impor- 
tancia no  ha  dejado  de  tenerla  en  la  historia  de  la  propiedad, 
de  cuyo  derecho  es ,  ó  una  modificación  ,  ó  una  carga :  habla- 
mos del  retracto  :  este  derecho  afecto  á  las  cosas  sobre  que 
recae ,  podría  considerarse  un  verdadero  derecho  real.  Recor- 
damos esta  especie  porque  al  reseñar  la  historia  de  la  propie- 
dad nos  proponemos  examinar  este  accidente  que  la  modifica 
y  limita. 

CAPITULO  II. 

DE    LA  PROPIEDAD. 


SECCION  I. 
ixímin  filosófico  de  la  PnOPtBDA.D. 

S  I- 

Fundamento  de  este  derecho. 
Artículo!.'* 
D*  la  propiedad  como  idea  universal. 

Pudiéramos  haber  omitido  este  exámen  sin  menoscabo  de 
nuestra  obra,  una  obra  de  derecho  civil  mas  bien  práctica  qu« 
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teórica.  Con  dejar  hablar  á  los  códigos,  que  son  la  manifesta- 
cion  del  derecho  en  lodos  los  tiempos,  basta  para  conocer  que 
la  propiedad  reúne  los  requisitos  que  producen  la  estabilidad 
y  aseguran  el  respeto  de  sábías  inatitucioaes»  la  tradicioa  y  la- 
ciencia,  la  razón  y  la  historia. 

Gomo  sentimiento,  ninguno  es  mas  natural:  tiene  el  heni^ 
bre  la  conciencia.  4e.«us  aeloa,  la  propiedad  de  sus  satisfacción 
lies»  si  es  feliz;  y  cuaodo  es  desgraciado»  iiepe  y  debe  tenerla 
propiedad  de  $ua  lágrinus.  Bueno  foo  loa  filéaoiM  reaistan 
dértaa  liipólesia,  ^ero  «too  ao  Tvdvea  eontra  uña  Terdad.de 
iiilBáeioiit 

Si  la  ley  «a  la  eapresioii  de  una  naceaidad  aoeíal,  la  pr%- 
piedad  debo  aer  ofa}ato  predilecto  de  la  ky.  Aái  ea  la  -rerdad» 
la  Temoa  siemppe  y  desde  qniera  quelM  exiatidoun  ftMo^ 
enlto ;  si  alguno  lá  ha  desconocido,  y  para  eso  como  acoatecía 

en  Esparta,  por  haber  negado  tal  principio,  hombres  privile- 
giados esplotaban  la  condición  servil  de  los  ilotas ;  nada  signi- 
fica esta  cscepcion  de  un  pueblo  diferente  de  todos  por  sus 
.  costumbres.  Los  judíos  reconocieron  la  propiedad;  muchas  de 
sus  leyes,  sin  esceptuar  las  que  establecían  el  jubileo  y  el  ano 
.  sabático ,  tenían  por  objeto  proteger  las  fortunas  particulares. 
Atenas,  la  nación  mas  civilizada  de  Grecia,  profesó  igualmente 
el  dogma  de  la  propiedad  individual,  habiendo  entregado  al  ri« 
dkolo  de  Aristófanes  y  á  la  impugnacioii  severa  4e  Arifkótelea 
la  república  de  Platon ,  qne  la  posteridad  mira  como  un  soefto  ' 
del  gran  filósofo.  ■    .      .  ' 

Eb  Roma  hubo  propiedad  partiealar,  eoneistiendo-  ó'  en 
grandes  ganadoa  ó  en  vastes  tefTÜoríoc;  lea  lenfes  de  ioáuá  sus 
épocas  lo  eonfinnan  v  y  si'  dreciese reparo  uil  beoboiipieiiasa 
por  general  y  no  hay  mas  que  registrar  la  hiatoria  de.  las  leyes  - 
agrarias ,  requeridas  y  publioadaa  con  el  solo  fin  del  repartí- 
jniento  de  las  tierras. 

Los  pueblen  bárbaros  conocieron  la  propiedad  en  cuanto 
lo  permitían  sus  necesidades ,  pero  prescindiendo  de  sus  cos- 
tumbres en  el  largo  periodo  de  su  vida  errante,  estudiándolos 
como  se  presen  tan  en  la  historia  desde  que  formaron  nación. 
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se  ve  que  el  senütiMpto'de  la  propiedad  debía  de  ser  podero- 
sísimo en  esos  puebios,  que  principian  sucon(}uisla  apoderán- 
dose de  la  mayor  parte  de  las  lierríis  de  los  vencidos  ,  y  que, 
con  el  apego  al  terreno  y  el  carácter  que  imprimen  á  la  pro- 
piedad territorial,  dan  algiin  tícnip<^dt'spucs  desu  doi^ioacion, 
causa  y  origen  al  feudalismo.  '*  ■'■  •■:>■'• 

Lo  que  haya  sido  la  propiedad  desde  aqnella  épocí,  no  hay 
para  que  decirlo;  presente  está  su  historia  en  la  tendencia  á  ia 
desamortización,  cuyas. ventajas,  quizás  exagerados ,  se  hacen 
eoníislir  en  distribuir-  U  piropieáad,  alimentando  el  número  de 
los  propietarios.  £s  poco  frecuente  que  los  filósofos  bajan  dido 
ej^plós  de  sentido  práctico,  pero  ¿etoe  si  uó  fueralun'  lláso, 
el  filásoí»  qoe  lUice  abrdes  de  un  poBÍtiviiaiw  ciego,  MMá  de^ 
6Áraiar.qiie.«Bóinpntte  que  en  otras  soiostíomf  dü  tuto  tn^ 
Injo^tfOB^egístas,  nada  tivíesé^ue  decir  «bbi«  la  propiedadf» 
No  i^ercMi  siempre  :iaÉparciaies  los  legísMores  4el  allo-9$, 
^fipbargo,  enmédio  dé  su  escepticismo,  que  leeMbiera  ooii-^ 
émátí»'itmísg»r  á  Dios  »  no  hubieran  ednvemdo»  en  f^tar  bóI 
existencia,  contaron  á  Ja  propiedad  entre  Ibs  derechos  natnra- 
lesé  imprescindibles  del  hombre.  Y  todavía  pregunta  Proudbon 
¿qué  método  siguieron  aquellos  Irgisladores  para  hacer  esla 
numeración  ?  INo  es  lo  misino  la  muuia  de  ülosofar  que  el  arte 
difícil  de  regir  los  pueblos.  Para  sostener  peligrosas  teoríasino 
hay  mas  que  prescindir  del  buen  sentido.  El  legislador  no  sería 
digno  de  este  nombre  si  se  obstinase  en  resistir  el  doble  influ* 
jo  de  la  razón  y  de  la  historia ,  que  le  advierten  como  lia 
usar  el  poder  que  la  suciedad  ha  .depositado  en  sus  manos.: 

..  Pero  la  propiedad,  es  mas.  que  un  simple  hecho,  ythéw  A, 
v^r  su  fiindámelitoraoiqnal'r  staffiÉiidÉmeato  filosófico;! ;  r/.nqi 

"A  .;;!   i  '     •  •     !  n  •»     m  i  '  .'  .'i   i  «Ir.'i'iU'Kj  -¡oq 

-i-j  i».  -.1  'fA..  V.'.  "         :  Alftoúa '  .  i*»' ,  i.r.iir,-::;?. 

flfe  Sé  concibe  isste  principio  an  la  MfcarBenéte'de'do8^sui>^ 
pueMos:  1^1  primero,  la  oomtuidaid  de  los- cosas  ó  sea  la  coalí* 
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dad  apropiable  de  las  que  carecen  de  dueño;  el  segundo ,  la 
«  oblígaeion  de  los  demás  á  respetar  al  primero  que  haUando 
varante  una  cosa  se  ha  apoderado  de  ella.  Eso  m»  parece  qhe 
quiso  decir  Cicerón  cuando  comparáiidolé  á  un  teatro,  afiadíó: 
Vtemadnodum  íheamm  am  emmtme  ,  rttíe  tmm  iüei  puf  etf  iim  mt 
«m  imi»  ipiem  fiii^M.0Maiwertt.'A  está  aquiescencia  solo  ha  po- 
dido llegarse  por  un  atíuevdo  genéral,  y  véase  Ui  convencioa 
sirviendo  cono'de  tercer  término  para  fundar  aquel  derecho. 
Por  ^ste  modo  de  discurrir  se  enlazan  los  antiguos  con  los  mo- 
deirnos  tíiempGs,  se  ha  llegado  á  reunir  los  nomhres  de  Cicerón 
y  de  Grocio.  Analicemos :  los  jurísconsuUos  romaifos  no  se 
propusieron  eslalilecer  teorías  sobre  la  profiíc<iaiI ,  nada  pndo 
estar  mas  lejos  de  su  ánimo  que  inquirir  el  fundamento  de  un 
dercclio  ([uo  tuvieron  })or  cscnrial.  La  propiedad  es{)lirada  por 
la  ocupación  ,  carero  de  base;  lo  ellos  dijeron  ,  lo  que  en 
los  códigos  dejaron  escrito,  fué  la  ocupación  es  un  modo 
de  adquirir  la  propiedad,  no  que  constituya  el  dereclio  de  pro- 
piedad :  qnod  ciñm  rtuUitis  c'sl,  id  rationg  naturali ,  ocupanti  concedHur  (D¡- 

gejto,  lib.  XLI,  til.  I,  frng.  7^°).  La  palabra  nalural  está  usada  se- 
gún ta  tecnología  de  aquel  dereeho,  para  distinguir  este  Uiodo 
de  otros  establecidos  por  la  ley..  .  • 

.  pretendido  estado  de  comunidad  no  es  tampoco  un  su« 
puerto  mucho  mas  aceptable.  La  primitiva  comunidad  de  bie-  « 
uf»  ies  una  idea  paradójica.  De  ella  se  abusa  atríbiiyendo-.á  la 
Üerra  una  facultad  común  al  género  humano,  pero  cuyo  ejer* 
cicio  es  y  tiene  que  ser  siempre  individual.  Sistema  qu^  busca 
su  apoyo  en  una  hipótesis,  y  que  puede  ser  objeto  de  una  falsa 
interpretación ,  no  es  buen  sistema.  Nos  creemos  autorizados 
.  para  repetir  las  elocuentes  palabras  de  Portalis  cotí  ocasión  del 
debate  del  correspondiente  título  del  Códijío  Francés:  «descon- 
íiemos  de  los  sistemas,  cuyos  autores  parece  baberse  propues- 
to bacer  de  la  tierra  la  proj)¡edad  común  de  lodos ,  para  tener 
el  pretesto  de  no  respetar  los  derecbos  de  nadie.  Remontán- 
donos á  la  cuna  de  las  sociedades  nos  persuadiremos  que  ha 
habido  propietarios  desde  que  bay  hombres.  ¿El  salvaje,  por 
veatiip,  no     dueño  de  los  frutos,  que  ka  recogido  para  su 
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alíDiento,  de  las  pieles  ó  de  las  hojas  que  le  protejen  contra  los 
rigores  de  la  intemperie,  del  arma  que  lleva  para  su  defensa  y  % 
del  espado  en  que  ha  eonstraido  su  moteta  cabana?  En  todos 
los  tiempos  y  por  todas  partes  se  encuentran  vestigios  del  de» 
fecho  indíTidoal  de  la  propiedad.» 

Respecto  á  la  conYencion/destítoida  de  todo  fundamento» 
es  incapas  de  prestarle  á.nna  comonidad  que  no  ha  existídot 
y  á  ana  ocupación  falta  de  toda  garantía,  si  solo  reconooo  por 
liase  el  hecho  material. 

Los  que  sacan  partido  eotttra  la  propiedad,  de  una  frase 
graciosa,  pero  infielmente  interpretada,  no  pueden  descono- 
cer lo  que  vale  en  los  labios  de  un  orador  cualquiera  metáfora, 
mas  á  propósito  para  comprender  una  idea  que  para  espre- 
sarla. Para  nosotros  es  una  nieláfora,  y  no  un  sistema ,  el  di- 
cho de  Cicerón  ;  pei*o  aparte  el  mérito  de  la  oportunidad,  que 
dejamos  integramente  á  su  autor ,  hemos  dicho  y  repetimos 
que  no  pudo  usarla  con  la  inteligencia  que  se  le  da.  ¿Por 
dónde  esa  plaza  que  cada  cual  ocupa  en  el  gran  teatro  del 
mundo  ha  de  ser  nna  plaaa  poseída  y  no  una  plaza  apropiada? 
Cicerón  no  dijo  eso :  no  podía  decirlo.  Bástale  al  hombre  un 
sitio  en  el  teatro  que  solo  brinda  con  un  espectáculo.  ¡Abl 
La  vida  es  otra  cosa :  la  necesidad ,  que  nos  aguijonea  con 
sus  estímulos,  verdaderos  y  falsos,  inspira  al  alma  mil  de* 
seos,  aunque  no  tenga  tres  cuerpos,  como  Gemn^  y  la  haee 
ocupar 'diferentes  Jugares,  sin  que  sea  un  mágico  eomo 
Apolimio, 

AtttiCÜLO  S.*  ^ 

Aunque  no  mas  se  considere  que  al  hombre  se  le  impuso 
el  trabajo  como  pena  ,  pero  que  después  «le  su  caida  es  el 
recurso  que  le  queda  para  vivir ,  bastarla  para  perdonar  el 
interés  que  inspira  este  sistema,  porque  cualquiera  diria  que 
el  trabajo,  que  es  ui\a  necesidad,  ha  de  ser  un  derecho.  ¡Ah! 
Pocos  principios  son  malos  en  absoluto :  es  el  hombre  el  que 
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lienela  habíKdad  de  cómiuicar  sus  deinlidato  y  siiiniMriai 

á  todo  lo  que  toca.  Algo  de  esto  se  nos  figura  que  pasa  al 
fundar  el  derecho  de  propiedad  en  el  trabajo :  esa  palabra, 

que  ha  llegado  á  ser  la  fórmula  de  toda  una  organización  so- 
cial ,  que  mas  que  una  palabra  en  la  ciencia ,  es  el  lema  de 
una  bandera  en  el  órden  político.  Basta  esa  indicación  para 
que  examinemos  despacio  este  sistema. 

La  teoría  del  trabajo,  cuando  se  le  ha  llamado  solo  espe- 
cificación en  las  obras  que  han  empleado  inocentemente  esta 
palabra  para  decir  que  el  hombre  no  apropia  lo  que  ocupa, 
sino  lo  que  trasfonna ,  lo  que  utiliza ;  esa  teoría ,  sencilla- 
mente espresada,  si  no  era  satísfactoría ,  no  era  peligrosa.  £1 
hombre  no  puede  ser  egoísta  :  nacido  en  sociedad,  consienta 
las  limitaciones  que  la  sociedad  le  exige.  Un  eaminante »  via* 
*  jando  por  los  mares ,  toma  tierra  en  una  islá  desconocida, 
donde  jamás  planta  humana  puso  huelll :  ¿no  seria  un  error 
que  este  hombre  pretendiera  para  si ,  que  se  arrogase  esdu- 
sivamente  la  propiedad  de  un  suelo  que  de  nada  le  sirve,  co- 
mo no  sea  para  empeftarle  en  una  lucha  desigual  con  la  na- 
turaleza agreste 7. Pues  bien:  el  sistema,  limitado  ¿  ofreeeir  á 
ptros  la  participación  de  ese  terreno ,  y  que  les  declara  due- 
ños de  una  riqueza  comprada  á  precio  de  su  trabajo,  es  na- 
tural y  no  peligroso;  es  natural,  porque  la  actividad  indivi- 
dual es  un  elemento  de  ailíjuisicion  ;  no  es  pcli¿jroso ,  porque 
se  supone  que  el  hombre  empica  su  inteligencia  y  su  indus- 
tria en  cosas  que  carecen  de  dueño  ,  de  las  cuales  puede  de- 
cirse que  esperan  el  esfuerzo  humano  para  adquirir  valor.  • 
Pero  hoy  se  hacen  del  principio  distintas  aplicaciones:  muchos 
publicistas ,  tanto  quieren  enaltecer  el  trabajo  ,  que  no  con- 
^ tantos  oon  llamarle  santo,  lo  cual ,  ó  es  pna  blasfemia ,  ó  una 
insensatez,  le  consideran  como  única  y  verdadera  causa  ie 
apropiación.  Esto  es  lo  peligroso,  y  esto  es  lo  absurdo. 

Esa  aspiración  ha  sido  atacada  en  brecha  por  Proudhon, 
si  no  con.  buenas  armas ,  con  sofistería  proporcionada  á  la  del 
sistema.  Por  eso  ños  duele  verle  sostenido  por  ilustres  escri- 
tores, sin  esduir  i  Thiera ,  que  después  de  hacer  el  elogio  de 
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la  propictlnd ,  no  ha  sabido  tlarle  mas  apoyo  que  la  ilebiliüad 
de  nuesiro  trabajo  ,  la  insuficiencia  de  nuestros  sudores. 

Imposible  es  que  hallemos  el  vacío  de  este  sistema  donde 
le  descu|ure  Proudhou:  nos  separa  ua*abisnio  en  los  princi- 
pios :  nuestros  argumentos  ni  una  sola  vez  pueden  ser  comu- 
■ea.  Dirigiéndose  al  propietario  ,  le  pregunta  :  «  Dices  que 
has  trabajado;  pero  ¿qiié  hay  de  común  entre  el  trabajo,  al 
qoe  tu  deber  te  obliga ,  y  la  apropiación  de  las  cosas  comu- 
nes? ¿  Ignoras  qué  el  dominio  del  suelo ,  lo  mismo  que  el  del 
aire  y  de  la  luz ,  no  puede  prescribirse  ? »  . 

Aquí  hay.uQ  sofisma :  el  trabajo  por  si  solo  no  da  la  pro- 
piedad de  las  cosas :  cierto  ;  pero  las  cosas  son  diferentes  se- 
gún sus  condiciones  de  apropiación ;  ¿  cómo  se  ha  de  compa-  - 
rar  la  luz  con  el  suelo  ?  Hemos  sostenido  la  división  de  las 
cosas,  una  división  que  vemos  hecha  en  todos  los  Códigos  del 
mundo;  pues  bien:  sí  hubiera  incompatibilidad  en  ser  ülóso- 
fos  y  hablar  como  juristas,  desde  luego  preferimos  la  razou 
madura  de  las  leyes  á  la  insensatez  de  una  filosofía  trastor- 
nadora. 

Debemos  honrar  el  trabajo,  mas  no  atribuirle  propieda- 
des de  que  carece.  El  error  de  esta  palabra  le  encontramos  en 
haberle  dado  una  estension  que  no  tiene.  El  trabajo  es  un 
esfuerzo  costoso  á  la  actividad  humana ,  indispensable  para 
satisfacer  una  necesidad.  Un  libro  santo  ,  el  primor  libro  del 
mundo,  hizo  esta  definición,  que  los  sufrimientos  del  género 
humano  en  todos  los  siglos  han  venido  á  confirmar.  Pero 
•  ¿cámo  del  trabajo ,  impuesto  al  hotaibre  por  castigo ,  ha  po« 
didp  nacer  la  idea  de  la  propiedad?  El  trabajo  y  la  propiedad; 
¿son  por  ventuha  la  misma  cosa ?  Esta  es  la  pregunta;  Aholida 
la  esdavitad ,  falta  nnatería  para  una  distinción  que  en  Roma 
y9»troa  pueblos  llegó  á  ser  usual.  Ya  no  nos  aprovechamos 
de  las  obras  de  nuestros  siervos :  el  trabajo  es  libre  como  el . 
hombre:  til  industrial  y  el  sabio  se  procuran  con  él  la  satis- 
facción de  sus  necesidades.  Pero  lo  que  se  emplea  como  me-  , 
dio,  ¿pu<ide  s(T  causa  y  «lercrho  de  apropiación?  No:  es  un 
error  decirlo  asi :  el  derecho  lo  coustiluye  la  personalidad ,  y 
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precede  al  empico  de  las  faenas  intelectuales  6  fisieas »  del 
mimo  modo  que  las  Títales  preceden  á  los  alimentos  ^  espe- 
ran la  cantidad  necesaria  que  han  de  elaborar. 

La  leona  de  la  apropiaokm  por  el  trabajo  es  mezquina; 
¿á  quiéu  dejará  satisfecho  el  capitule  XII  que  é  este  objeto 
dedica  Thiers?  '¿Cómo  sería  admisible  aunque  para  su  espli- 
caeioB  empleáramos  las  doctrinas  de  Bastía!  ?  Y  se  nos  per- 
donará que  citemos  los  dos  nombres,  pues  creemos  tener  rao- 
tivus  |).'ira  aproxiiiKir  sus  tloctriiuis. 

•  Thiers  encuentra  |»erfectamente  natural  que  uno  se  haga 
dueño  del  terreno  que  ha  reducido  á  cultivo,  que  ha  cercado, 
que  ha  plantado ,  que  ha  regado;  como  encuentra  justo  que 
si  otro,  sospechando  que  hay  allí  una  mina,  se  autoriza  para 
la  csplolacion ,  se  haga  dueño  de  los  metales  ({ue  á  fuerza  de 
sacriiii^ios  ha  logrado  estraer  de  las  entrabas  de  la  tierra.  No 
encuentra  argumento  alguno  que  oponerse ,  porque  para  nos- 
otros no  lo  es  el  que  se  hace  sobre  las  fortunas  moviliaria%  y 
otras  adquiridas  por  malas  artes ;  y  de  toda  suerte ,  para  sa- 
lir de  un  apuro ,  siempre  tiene  á  mano  el  recurso  de  la  pres- 
crípdon. 

En  las  obras  de  Bastiat,  la  idea,  está  seguida  con  una  ló- 
gica verdadeckínente  matemática ;  pero  francamente,  después 
de  admirar  muchas  veces  el  método,  el  ingenio  y  basta  el  es- 
tilo del  escritor,  viendo  cómo  define  la  propiedad,-  nos  ha 
ocurrido  pensar  que  se  ha  propuesto  esplicar  un  hecho  con 
una  abstracción ,  como  si  dijéramos :  satisfacer  el  hambre  con 
un*  silogismo. 

llt'ctiíicando  lo  que  él  cree  un  error  de  los  economistas, 
niega  que  los  agentes  naturales  tengan  un  valor  (|ue  les  sea 
propio.  Con  solo  distinguir  la  idea  utilidad  y  valor  ,  cree  ha- 
ber resuello  el  problema;  y  lo  cree  tanto  ,  que  dirigiéndose  á 
los  propietarios  les  apostrofa  en  estos  términos :  «<  Se  dice  y 
•  vocifera  que  ¡a  fortuna  acrecentada  por  vosotros  para  asegurar 
.  Un  ligero  descanso  á  vuestra  vejez,  pan,  instrucción  y  carrera 
á  vuestros  hijos,  lo  habéis  adquirido  á  espensas  de  vuestros 
hermanos ;  se  dice  que ,  como  colectores  ávidos,  habéis  hecho 
Tono  u.  4 
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pagar  bajo  el  nombro  de  propiedad ,  intert^s ,  renta ,  alquiler, 
un  impuesto  sobre  esos  donés...  No ;  uo  habéis  interea|plado 
los  dones  de  Dios^  los  habéis  reeofulo  grtiuitamente  de  las 
manos.de  la  natoralm;  es  verdad ;  pero  también  los  habéis 
trasmitido  gratuitamente  á  vuestros  hermanos  sin  reserTaroa 
nada.  EUos  han  ohrado  de  la  misma  sijierte  para  eon  metros, 
y  las  únicas  cosas  qne  han  sido  compensadas  reciprocamente 
son  los  esfuerzos  físicos  6  intelectuales ,  los  sudores  difundi- 
dos, los  riesgos  arrostrados,  la  habilidad  desplegada,  las  pri- 
vaciones aceptadas ,  la  pena  snfrida,  los  servicios  recibidos  y 
devueltos»  ( Armonías .  ;>.  25  ,  etc.). 

La  propiedad,  según  este  autor,  queda  reducida  al  valor 
de  los  servicios  cambiados:  el  dueño  de  un  terreno  no  saca  de 
él  mas  que  los  productos  equivalentes  á  los  esfuerzos  de  todo 
género  que  en  él  ha  puesto  ,  única  cosa  que  se  llama  valor  y 
que  es  susceptible  de  la  propiedad :  los  dones  nat  urales ,  los 
m^feriales  gratoilos,  las  fuerzas  gratuitas,  son  del  dominio  de 
la^fomunidad ,  y  como  la  tendencia  incontestable  del  hombre 
se  dirige  á  gozar  la  mayor  satisfacción  posible  con  él  menor 
trabajo  posible ,  es  decir ,  á  obtener  con  el  menor  esfuerzo  la 
mayor  utilidad,  hé  ahí  por  qué  establece  el  siguiente  teorema: 
«  La  misión  de  la  propiedad ,  ó  mas  bien  del  espíritu  de  pro- 
piedad, es  realisar  de  mas  en  mas  la  comunidad. » 

No  debemos  insistir  en  estas  investigaciones,  pero  poco  se 
necesita  para  comprender  toda  la  trascendencia  de  setíiejante 
teoría.  Habríamos  agradecido  á  su  autor  que  fuese  menos  filo- 
sófico, con  tal  de  que  hubiera  sido  algo  mas  príclico.  Tomando 
la  palabra  en  el  uso  común,  que  es  el  que  le  da  el  vulgo,  es 
evidente  que  muchos  lerrilerios  representan  mayor  valor  que 
el  de  los  s^tvícíos  camliiados;  de  modo  que,  si  eso  no  mas 
consliluye  la  propiedad  legítima  de  sus  dueños  ,  no  siendo 
imposible  calcular  la  importancia  de  los  desembolsos  en  una 
ó  dos  generaciones ,  puede  obligárseles  á  restituir  sin  darles 
motivo  para  quejarse  de  que  hayan  sido  desapoderados.  La. 
perpetuidad,  que  es  un  elemento  del  dominio,  se  refiere  ai 
valor  de  los  servicios,  únicos  bienes  de  que  los  hombres  soní 
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propietario!,  Miiica  al  Talar  del  suelo  que  no  ha' salido  de  la 

conraiiidad. 

No  es  eslo  todo  lo  que  se  podía  decir  del  esfuerzo  para  re- 
mediar una  necesidad ,  que  es  la  mas  exacta  definición  del 
trabajo ;  pero  sobra  con  lo  espueslo  para  conocer  el  peliirro  de 
la  apropiación,  que  bajo  una  ú  olra  forma  sn  hace  consistir 
en  el  trabajo ,  y  que  se  aprecia,  como  es  natural ,  por  la  ma- 
yor ó  menor  iiiniínitud  del  esfuerzo.  Se  nos  dirá  que  se  atien- 
de á  la  calidad  y  no  á  la  cantidad,  pero  la  verdad  es,  que  en 
la  vida  no  corresponden  las  gaoaocias  á  los  esfuerzos  ,  y  qae 
Mchas  horas  de  na  trabajo  insoportable,  no  le  dan  al  jornalero 
la  propiedad  de  nna  mina ,  aunque  si  pingües  ganancias  á  so 
seftor.  Dentro  de  la  ciencia,  ann  sin  acudir  á  la  religión ,  qne 
«a  la  oivelacioii  de  todas  las-  desigualdades  *  hay  que  buscar 
un  principio  mas  ako  que  eonvenza  á  cada  cual  de  que  solo 
tiene  derecho  á  lo  que  posee,  y  que  acabe  de  una  yes  las  que- 
jas de  los  mal  contMos,  que  no  son,  en  verdad,  los  que  mas 
se  distinguen  por  ta  apUeaeion. 

^      Abtículo  4.** 

f 

La- ley. 

Los  jurisconsultos  de  los  últimos  tiempos  son  los  que  prin- 
cipalmente han  considerado  á  la  ley  como  el  orícren  de  la  pro- 
piedad. Confunden  el  derecbo  con  la  ley  ([ue  le  coiiíirnja,  y 
se  hacen  eco  de  todos  los  códigos  que  la  establecen.  Su  error 
está  cDinpletanieDte  manifiesto :  coasiste  en  que  resuelven  en 
el  terreno  de  la  ley  una  cuestión  que  han  debido  tratar  en  el 
terreno  de  los  principios.  Y  ese  emr  no  admite  disculpa  solo 
porque  en  él  hayan  inourrído  esorítores  tan  eminentes  como 
Mottieaqoieu  y  9enthan:,ni  el  uno  ni  el  otro  han  tratado  á 
fondo  la  cuestión no  convenía  al  plan  de  su  obra  entrar  en 
eierlás  espeenladones,  pero  aun  así  tampoco  debía  esperarse 
otra  cosa  del  autor  del  EapMu  de  las  leyes ,  y  del  que  funda 
en  la  úliiidai  el  principio  de  derecho.  Aunque  por  diferentes 


caminos  los  dos  son  igualmente  práetioos ,  y  les  era  muy  có- 
modo desembarazarse  de  una  dificultad  teórica  consignando 
nn  hecho  que  es  constante  en  la  Tida  de  los  puebins ,  que  veían 
Tinifonncmente  reproducido  en  la  letra  y  el  espíritu  de  sus 
leyes. 

El  pt'nsaniirnlf»  Montosípiion  081.*^  compendiado  en  las 
siírnientos  palabras  ron  que  principia  el  capitulo  XV  del  li- 
bro XXVI:  «asi  como  h^s  hombres  han  renunciado  á  su  inde- 
pendencia  natural  para  vivir  bajo  las  leyes  políticas ,  han  re- 
nunciado también  á  la  comunidad  natural  para  vivir  sujetos  á 
las  leyes  civiles.  Las  primeras  de  estas  leyes  les  adquirieron 
la  libertad ,  las  segundas  la  propiedad. »  Conviene  con  los  es- 
critores de  derecho  natural  en  suponer  un  primer  estado  en 
el  que  los  bienes  fueron  comunes ,  y  funda  sobre  la  renuncin 
de  ese  estado  la  propiedad  que  debe  su  origen  -eadusitamente 
á  las  leyes  eiviles. 

Benthan  es  en  esta  cuestión  menos  espitcito  que  en  •tras: 
se  le  ha  criticado ,  quizás  no  sin  fundamento»  de  que^mplea 
'  una  oscuridad  estudiada.  Nosotros  notamos  ese  mismo  defecto 
en  cuanto  se  refiere  al  fondo  del  «istema,  ó- si  se  quiere,  por ' 
la  pobre^idea  que  hace  concebir  de  la  propiedad,  considerán- 
dola como  tma  base  de  esperansa :  pero  no  respecto  al  funda- 
mento de  ella  que  consigna  en  términos  bien  claros:  «  Procu- 
rando,  dice,  averiguar  la  noción  exacta  de  la  propiedad, 
veremos  íjue  no  hay  propiedad  natural ;  que  es  únicamente 
obra  de  las  leyes.  La  idea  de  la  propiedad  consiste  en  una 
esperanza  establecida  en  la  posesión  de  poder  sacar  tal  ó  cual 
ventaja  de  la  cosa  según  la  naturaleza  del  caso.  Ahora  bien: 
esa  persuasión,  esa  esperanza  no  pueden  ser  mas  que  obra 
de  la  ley  Yo  no  puedo  contar  con  el  goce  de  lo  que  miro 
como  mió ,  sino  bsgo  la  promesa  de  la  ley ,  que  mo  lo  garan- 

tisa.  La  ley  sola  me  permite  olvidar  mi  debilidad  natural  

La  propiedad  y  la  ley  ban  nacido  juntas  y  morirán  juntas. 
Antes  que  bubiesc  leyes  no  había  propiedad;  quitad  las  lciye$« 
y  toda  propiedad  .acaba.  > 

De  una  en  oirá  Idea  ha  parado  Benthan  en  uta  oooclmion 
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.aceptable  bajo  lodos  los  sistemas:  en  los  principios  de  uii  es- 
critor que  cuusidera  á  la  ley  como  base  de  lodos  los  derechos, 
tiene  esplicacion  el  que  cuiifunda  la  causa  de  la  propiedad  con 
la  que  es  su  fraraulia.  Los  que  iiu  [larlicipeu  de  sus  teorías  no 
pueden  tornarle  por  modelo.  ¿Qué  liabia  de  suceder?  ¿Dónde 
había  de  fijar  el  fundamento  de  la  propiedad  este  escritor  que 
nie^j^a  el  derecho  natural?  ¿Quién  se  atreve  á  decir  cómo  habria 
considerado  la  propiedad,  si  hubiese  admitido  este  derecho? 

Hé  aquí  lo  que  hace  su  impugnación  difícil  y  á  la  vez 
ioneoesaría.  t  Desgraciados  de  nosotros  si  lodos  los  dereobas. 
dependieran  de  la  ley ,  si  no  hubiéramos  de  tener  otros  qoe 
los  qae  se  saponan  nacidos  de  la  ley  I  Por^  el  derecho  pre- 
cede á  la  ley»  por  eso  es  justa.  NQoesarío  es  repetir  qae  la 
íey  será  la  (BspresioD,  será  la  garantía  del  derecho,  nanea  sn 
cansa.  No  serta  posible  llamar  buenas  é  malas  las  leyes  regu- 
iaderas de  la  propiedad  sin  ua.derecho  anterior  (pie  les  sirra 
de  noraui.  Gareciettdo  de  esa  base  la  propiedad ,  no  seria  di- 
ferente en  el  Mogol  qae  en  otro  pueblo  civüicado.  ' 

Aeiíguio  G.**  . 

♦ 

La  Gonvencton.  , « 

• 

Este  sistema  es  el  mas  complieado,  porque  en  él  relluyen 
muchos  otros  sistemas  ,  y  porijue  hijo  de  una  ficción,  admite 
las  combinaciones  y  ios  variados  accidentes  de  todas  las  hipó- 
tesis. Siendo  el  mas  sencillo  y  el  mas  irrevocablemente  jnsga» 
do  por  la  opiniooí,  seria  el  de  mas  dilioii  estudio ,  si  nos  pro- 
pusiéramos desenvolver  todas  sus  formas  desde  las  mas  abs- 
iraotás  en  las  obras  de  los  AUimos  filósofos ,  hasta  las.  mas  po- 
sitivas én  los  decretos  denlos  primeros  revolacioBaríos*  No  es 
exagierhcien:  ese  'si^mh  de  un  gánio  vigcirosay  sin  mas  auto- 
ridad que  la  irresistible  persuasión  de  su  autor ,  ha  venido' al 
mundo  para  trasformarlo  y  trastornarlo  todo.  Nos  importa 
poco  que  sus  coaelustones  sean  rigorq^sameate  lógicas,  si  todas 
han  sido  en  la  práctica  emineulemente  funestas. 
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Todbs  los  pudblM  fcas  reeoDoeMo  la  propieMt  p^o  por 

general  y  por  antiguo  que  haya  sido  éste  acuerdo,  no  habrían 
hecho  buena  esta  institución ,  si  fuese  mala ;  no  habrían  auto- 
rizado esle  abuso ,  si  la  propiedad  lo  fuese;  no  habrían  creado, 
no  habrían ,  en  una  palabra ,  justificado  la  propiedad.  Si  la 
propiedad  no  tuviera  otro  fundamento  que  esc  convenio,  ten- 
tados estíibanios  para  decir  con  Proudhon  que  aunque  seme- 
jante convenio  tuviese  por  redactores  á  Groi  io,  Monlesquieu  y 
Rousseau,  y  se  hallase  revestido  con  las  firmas  de  todo  el  gé- 
nero bmnaao,  «ería  oulo  de  pleno  dereelio^.y  sus  efeetos  iie- 
gales. 

*  Rousseau  es  wn  eseritor  peligrosísimo;  mas  que  por  su  gé- 
Dio,  que  era  grande», y  mas  que  por  su  estilo,  que  et lorigínal, 
por  su  intención ,  que  ha  sabido  disifflular  eon  aparente  iin<- 
«erldad  las  mas.  absurdas  teorías.  Poso  baj  que-  fiar  4e  las 
investigaoioBes  dé  este  autor,  que  en  elidiscvmo  sieerea  M 
origen  de  la  desigualdad  de  ocmdiciones  t  díee^  bablando  de  la 
propiedad :  « tal  fué »  ó  ááá6  ser  el  o^gén  M  las  kycs  que 
•pusieron  nuevas  trabas  i  los  débiles ,  y  dieron  huoTas  ñiersas 
á  los  ricos,  destruyeron  para  siempre  la  libertad  natural,  fija- 
ron perpétuamente  la  ley  de  la  propiedad,  y  de  Ja  dosií^ualdad 
de  una  mañosa  usurpación ,  hicieron  un  dcrcclio  irrevocable, 
y  para  la  utilidad  de  alsrunos  ambiciosos  ,  sujetaron  en  adelan-  * 
te  á  todo  el  género  humano  al  trabajo ,  á  la  servidumbre,  á  la 
miseria.»  Las  frecuentes  contradicciones  en  que  incurre  en 
su  Emilio,  encubren  mal  la  aversión  que  profesaba  á  ese  prin- 
cipio :  ni  hay  para  qué  cslranarlo :  cu  el  discurso,  antes  men- 
cionado, cuando  se  muestra  mas  espiicilo  en  £ávor  del  derecho, 
le  presenta  de  la  manera  mas  á  propósito  para  baeerlei  ddis- 
so.  «El  primeeo  que  bebiendo  cercado  un  terreno,  se  aooEdó 
de  dedr«  «esto  es  mío  >  y  halló  gentes  bástante  sencillas  que 
le  oreyeraBt  íné  d  vurdadero  fundador  de  la  sociedad  dril.» 
Qué  de  crímenes ,  guerras ,  asestnatos;  qué  de  miserias  y  hoiw 
roras  no  babria  eritado  al  género  bumano,  el  que  destruyendo 
«stt  cercas  bubkea  .grí^do  á  ana  sementé»;, « sois  perdidas 
si  olvidáis  que  los  frutos  son  de  todos,  y  la  tierra  de  nadie...» 
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Estos  precedenles  dejan  poca  esperanza  para  hacerse  ilu«>  ' 
síones  acerca  de  la  bondad  del  sistema.  La  convención,  que  es 
impotente  para  esplicar  el  fundamento  del  derecho ,  tampoco 
sirve  |)ar¿i  dar  idea  do  la  propiedad.  Ninguno  de  los  supuestos 
sobro  (jue  descansa  es  seguro ;  ninguna  de  las  consecuencias 
que  de  él  podrian  deducirse,  es  aceptable.  No  hay  el  menor 
YCiligio  de  ese  pacto,  ni  testimonio  de  uiuguaa  dase  que  prue- 
be su  celebración;  y  auoque  se  le  considere  come  otra  de  tañ- 
ías hipótesis  empleadas  poi*  la  ciencia  para  esplicair  un  priaei* 
pío;  oiagttna  hipótesis  sería  mas  inverosimii  que  esta  qne  so 
vuelve  m  daño  de  los  sócioa,  que  dijia  á  la  graa  mayoría  en  la 
daie  da  dedieredados,  qoe  hace  de  la  propiedad,  segan  él 
diee»  vm  maftoia  usnrpacioA  de  pocos  andiicioaos» 

.Mm  esta  base  sor  ban  presentado  nncvas  teorías,  cuyo 
deMQVotvIjiiieiito  no  puede  aer  el  objeto  de  esta  obra.  Para  ^ 
repetir  ^  jmeio  que  Arbens  forma  de  las  últimas  elooubraeio- 
nes  de  Kant ,  Fiehte  y  su  esouela ,  neeesttariamos  conside- 
rar tan  anómalo  este  principió ,  que  no  se  pudiera  concebir 
y  menos  todavía  sostener  sin  las  abstrusas  distinciones  de 
estos  filósofos.  Por  fortuna  es  muy  distinlo  á  nuestro  modo 
de  ver :  quizás  la  costumbre  de  analizar  las  leyes ,  ha  «ido 
causa  de  que  pierda  á  nuestra  vista  su  misterio  una  institu- 
ción con  la  que  estamos  fuuiiiiarizados  desde  la  primera  lee-  < 
cioo  del  Derecho. 

Aatíooio 
¿apropieÉKf  it  ondirMAo  néimaL 

Dsanoe  esta  pafaibra  sin  temor  de  que  srnoanprocbe  km 
ehstieidad :  se  ha  abosado  mucho  de  ella :  es  poeible  que  baya 
servido  para  salir  del  paso  .cuando  se  ha  querido  esj^iear  lo 
que  no  se  ' entiende.  Pero  ¿hay  cosa  qivc  se  entienda  mejor 

que  la  propiedad  ?  ¿  Hay  un  sentimiento  qne  sea  mas  unitur* 

sal?  ¿Hay  nada  mas  conocido  que  esc  instinto  secreto  ({ucnos 
adjudica  la  propiedad  Uc  nue:>iros  deseos,  de  nueblras  obras, 
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que  nos  impele  á  separar  y  reeoaoeer  lee  aotoe ,  loe  deseof 

que  realizan  la  propiedad  ajena?  Ni  bajo  las  impudentes  ne- 
gaciones de  Proudlion  ;  ni  bajo  el  plan  de  una  metafísica 
rigorista  en  Kant,  lo  tuyo  y  lo  mut ,  estas  palabras  que  csle- 
riorízan  el  derecho  de  propiedad,  reciben  esplicar ion  mas  na^ 
lural  <iue  bajo  las  inspiraciones  de  la  propia  conciencia. 

Considerada  sugelivamcntc  la  propiedad,  abarca  las  facul- 
tades que  constituyen  su  ser  ;  es  el  elemento  que  completa  su 
personalidad  :  lejos  do  que  sea  un  error  ese  modo  de  conside- 
rar la  propiedaii  en  el  individuo  ,  en  él  reside  este  elemento; 
es  fuerza  buscar  en  él  ese  derecho ,  eemo  se  busca^el  de  m 
libertad,  el  de  su  seguridad.  En  sus  mismas  faealtadcs  seáe»- 
cabré  el  orígeo  y  la  independeneia  de  este  derecho:  la  pro- 
piedad sobre  el  mondo  iisíoo  es  el  desenvolTímiento  nemario 
de  la  libertad :  sin  la  propiedad  sería  nulo  su  poder.  Bata  idea 
de  Lerminier  es  exacta,  y  admite  igual  eaplícacion  que  la  que 
ha  dado  el  representante  de  la  escuela  liiatórica,  e)  célebre* 
Safigni.  Bl  hombre  no  seria  Ubre  en  frente  d»  la  natnralczir 
si  no  tuviera  el  derecho  de  dominarla  *:  ese  derecho  ,  que  no 
es  otra  cosa  que  la  estension  de  la  libertad  individual  sobre 
los  objetos  esteriorcs,  es  lo  que  constituye  el  derecho  do  pro* 
piedad. 

La  noción  de  la  propiedad  se  relaciona  con  la  idea  creneral 
del  derecho  en  cnanto  si  este  constituye  el  conjunto  de  condi- 
ciones indispensables  para  el  desarrollo  del  ser  inteligente,  es 
imposible  esc  lin  sin  el  concurso  de  la  propiedad.  Por  ella  se 
considera  árbitro  de  sus  pensamientos ,  capaz  de  moderar  sus 
deseos ,  dueño  de  sos  fuerzas;  por  eHa  siente  amor  á  la  glo- 
ria ,  tiene  la  satisfacción  de  sus  virtudes  y  la  conciencia  de  su 
aptitud ;  por  ella  triunfa  de  la  naturaleza,  y  después  de  haber 
dominado  la  tíevra  y  de  haberse  enseñoreado  de  lóe  mares, 
reconoce  que  no  en  balde  se  le  ha  llamado  el  rey  de  la  oreadon. 
Sin  ese  derecho ,  que  asegura  al  hombre  la  propiedad  de  sus 
conquistas,  limitaría  el  concepto  d^  su  personalidad ,  porque^ 
hdiría  deaoonocído  los  aUribulos  de  sa>  poder. 
Como  hasta  aquí  no  remos  mas  que  la  propiedad  individoal. 
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al  hombre  propictnro  ,  pudiera  creerse  (jiic  esta  es  una  con- 
cepción egoisla,  aiilisorial;  pero  no;  todo  lo  contrario:  la  pro- 
piedad, como  las  jrrandes  concepciones  del  dcreclio,  se  realiza 
en  el  mundo,  y  tiene  desenvolvimiento  mas  natural  en  la  so- 
ciedad que  en  el  individuo.  La  propiedad  es  ley  íreneral  para 
todo  el  ser  que  siente  y  piensa,  porque  la  necesidad,  que  es 
la  primera  condición  del  trabajo ,  es  compañera  inseparable 
de  la  especie  humana*  r 

Los  derechos,  parque  se  individualicen  ,  no  se  destruyen: 
la  propiedad  existe  como  derecho  de  lodos;  ninguno  es  ni  roas 
di  menee  propietario  que  otros.  Fuera  de  la  Auiea ,  pero  ne- 
eestfia  HmHacion  t  que  sufre  el  derecho  de  cada  cual  en  la 
ecnmrreucía  de  otros  similares ,  todos  tienden  á  realizar  ese 
•gtinde  esfuerzo  que  ha  sido  necesario  para  asegurar  á  la  hu- 
aunidad  el  dominio  del  mundo. 

Es  empequeñecer  la  noción  del  der(9eho  de  propiedad 
achacarle  el  origen  de  ciertas  desicrualdades ,  atribuirle  la 
causa  de  cierto?;  abusos.  No  teniendo  un  arjíumcnlo  sólido  que 
oponer  al  principio,  se  desciende  á  la  aplicación ,  y  se  culpa 
y  se  estigmatiza  á  la  propiedad  considerándola  causa  de 
todos  los  males.  ¡Error  funesto!  No  es  la  propiedad  la  que 
produce  la  distinción  entre  po]>res  y  ricos,  como  tampoco  la 
salud  es  causa  de  que  unos  cslen  sanos  y  otros  enfermos  :  el 
derecho  es  independiente  de  esas  distinciones,  que  se  espliean 
por  causas  estrafias  ,  causas  ignoradas ,  como  todas  las  que 
constituyen  la  desigualdad ;  ¿  por  qué  es  un  hombre  mas  ro» 
busto,  ó  de  mas  talento  ,  ó  de  mas  fortuna?  Se  podría  acusar 
á  los  Gobiernos  de  abuso ,  *se  podría  acusar  ¿  las  leyes  de  in- 
juslida  y  sí  dividiendo  la  sociedad  en  clases ,  de  la  misma  ma- 
nera que  un  dia  se  llamó  á  los  hombres  libres  y  esclavos ,  y 
eso  que  la  libertad  es  un  dereeho  natural ,  so  distinguiese  á 
los  ciudadanos  en' pobres  y  ricos ,  á  pesar  de  ser  la  pi*opiedad 
uu  derecho  común;  pero  eso,  si  se  ha  hecho  en  algún  puchlq, 
es  una  aberración  que  confirma  el  principio :  el  pobre  nafas 
pobre  tiene  todas  las  condiciones  <le  un  alto  potentado  para 
gozar  UQ  dia  después  de  su  misma  opukuci^  :  la  pobreza  de- 
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nota  un  estado,  pero  no  rerela  ont  inaapacidad  :  la  propiedad 
es  un  derecho  porque  es  un  principio  de  ijíualdad.  Y  volvemos 
á  repetir:  ¿qué  son  Lns  desigualdades  respecto  del  principio? 
Nada.  Abiertas  eslán  las  fuentes  de  la  riqueza  pública  ,  y  se- 
iiiejanlos  á  las  a^aias  de  un  rio ,  ni  pierden  su  curso  ni  esca- 
sean sus  beneficios  porque  los  accidentes  del  terreno  hagan 
que  remansen  en  unos  puntos,  que  paseo  por  otros  ireioces  y 
bulliciosas.  * 

No  confundamos  las  cosas;  no  pervirtaflios  las  ideas :  si  se 
quiere  desacreditar  el  principio  para  á/u  apariencias  de  legali- 
dad á  un  despojo ,  dígase  claro.  Pero  ;  ay  de  la  pas  de  los 
Estados !  |  Ay  de  la  suerte  de  las  familias  si  nos  faera  líaila 
traer  á  lesldenoia  los  hombres »  las  cosas  y  la&  iastitveieaea 
de  otros  aiglos  I  De  ks  injarias  que  ha  canaado;^  tleinpt» 
nadie  es  mejor,  juez  que  el  tiempo.  .  4 

'  ffi  equilibrio  de  la  propiedad  se  restableee  por  si  mismo; 
es  UB  fenómeno  demasiado  importante  on  la  vida  de  los  pile- 
blos  para  que  no  iénf^a  leyes  precisas  y  sagradas  que  eviten 
sus  inconvenientes,  que  iiscuuren  su  regularidad.  Las  trasmi- 
siones de  toda  especie  ,  en  vida  y  por  causa  de  muerte,  á  tí- 
tulo gratuito  y  á  título  oneroso ,  teniendo  en  continua  movili- 
dad la  riqueza  pública  ,  son  las  grandes  palancas  que  animan 
á  esa  vida  inerte,  y  (|ue  pol*  disliiilos  medios  y  en  distintas 
proporciones  aida  cual  asimila  á  sus  necesidades ,  apropián- 
dola en  cuanto  le  es  preciso,  casi  de  igual  suerte  que  seapro* 
pía  la  lúa ,  el  calor,  el  aire. 

•  * 

AaiifcviÁ  7.* 

*  j 
I 

Tememos  defraudar  la  esperaasa  de  naestros  leotbre»!  este 
epígrafe  es  en  nuestra  obfa  un  simple  corolario.  Le  eseriUmtfs 
á  la  eabeza  de  este  párrafo ,  no  para  espliear  esos  nstemas: 

eso  no  nos  pertenece:  nos  valemos  de  él  como  nuevo  argu*- 
menlo  en  apoyo  de  la  propiedad ,  solo  en  cuanto  conduce  á 
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demostrar  que  el  desconoeiniienlo  de  este  principio  es  origen 
de  grandes  errores,  que  no  se  abandona  un  camino  seguro, 
sino  para  dar  en  un  abismo,  que  los  benefieios  de  la  propie- 
dad en  tantos  siglos  se  realzan  por  el  malestar  que  ha  produ- 
cido el  solo  anuncio  de  estos  sisiciiins  en  pocos  años.  Y  deci- 
mos solo  el  •  anuncio,  contrayendo  la  idea,  porque  genios 
visionarios,  filósofos  soñadores  han  existido  siempre;  mas  ¿qué 
influencia  han  ejercido ,  qué  temores  han  causado  la  Hepública 
de  Platón ,  la  Utopia  de  Tomás  Moro ,  la  República  del  Sol  de 
Cto^Muiela,  y  aun  el  plan  de  Salento  de  Telémaco?  ¡  Ah!  esas 
«topías  t  por  emplear  la  palabra  que  caracteriza  á  semejantes 
ioTeneieiies,  oonstHnlaii  upa  de  esas  originalidades  tan  propias 
del  entendimiento  Jiumano ,  de  las  cuales  solo  toma  conod- 
miento  la  ciencia ,  ó  para  admirar  el  ingenio»  ó  para  aplaudir 
la  candidez' de  su  autor.  No  han  sido  tan  inocentes  los  moderó- 
nos sistemas  comunistas :  encamados  en  la  idea  revoluddna- 
ria ,  han  producido  y  aprovechado  recientes  trastornos  para 
adquirir  Ja  autoridad  qne  dá  la  fnerza  de  las  masas.  Podemos 
responder  de  esta  observación ,  que  el  lector  hallará  desen- 
vuelta en  el  cap.  I  del  lihro  sobre  la  propiedad  de  Thiers ,  cu 
el  pár.  26  y  sij^uientes,  lib.  VI ,  de  la  Revolución  de  ltí48  de 
Lamartine. 

¿Y  cómo  sin  estas  causas  se  esplica  que  hayan  podido  • 
prevalecer  sistemas  abiertamente  contrarios  á  nuestra  natura- 
leza? ¿sistemas  cuya  realización  es  imposible ,  ó  solo  se  consi- 
gue anulando  la  personalidad  humana?  Estos  son  ios  primeros 
efectos t  aunque  no  los  únicos  males,  de  esos  sntemas  inven* 
lados  como  la  panácea  de  todos  los  dolores,  que  aquejan  á  la 
malaranturada  dssoandencia  de  Adán. 

Luis  ileibaud  «mpleó  en  1835  la  palabra  socialistas,  para 
designar  la  inBnadad  de  sectaa  que  pufadabaoi  en  Frauda.  Nos^ 
otros  no  hallamos  motiro  de  prefanuda  enire  todas  ellas ;  y, 
al  eontrario»  ks  hallamos  tantos  puntos  de  contactó ,  qae  no 
.>  tendriémes  inconyenitote  en  aplicarles  un  nombre  cbmnn. 
Pero  se  ha  convenido  en  distinguir  A  los  comunistas  y  á  les 
socialistas:  es  mas,  al  paso  que  el  comunismo  se  loma  |)or  una 
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alicrracion »  se  [íretende  deseabrír  en  la  escuela  socialista  ele- 
vación de  sentimientos;  cuando  la  direrencía  puede  ser  lau 
csencinl ,  razón  es  liahlar  de  estos  sistemas  por  separado. 

Al  grupo  de  los  coiiiiuiistas  pertenecen  San  Simón,  Fonr- 
rier,  Uoberto  Owen,  Pierre-Lerroux,  Cabcl,  etc.  En  el  sc- 
tíuiido,  se  cuentan  como  los  principales,  liiiis  Ulanc,  la  escuela 
positivista  de  Augusto  Comte,  Prondhon,  etc.  El  Sansimonismo 
se  anuncia  pidiendo  la  destrucción  de  los  privilegios  del  naci- 
miento ,  entre  ellos  la  propiedad  y  la  herencia :  su  máxima 
fundamental  es:  «á  cada  uno  según  su  capacidad,  ácada  ca- 
pacidad según  sus  obras. »  Todas  sus  teorías  sobre  propiedad^ 
prescindiendo  de  la  parte  religiosa ,  sc'cncícrran  en  la- como» 
nidad:  la  única  propietaria  del  suelo  de  los  trabajos,  y  aun  de 
los  capitales,  y  que  atribuye  á  cada  uno,  según  su  capacidad, 
el  fundo  destinado  al  cultivo ,  dejándole  los  frutos  como  pre* 
mió  del  trabajo. 

Sobre  esta  base ,  aunque  sin  participar  d<$  las  estravagan- 
cias  del  anterior  sistema  en  la  parte  religiosa  j  desenyactve  sn 
sistema  Roberto  Owen ,  el  reformador  de  la  colonia  de  IfeMr- 
Lanark ,  del  cual  dice  el  autor  de  la  Historia  del  Comunismo, 
<jue  sus  esfuerzos  generosos  le  colocan  (i  grande  altura  como 
lilánlroj)o ,  aunque  la  moral  utilitaria  y  la  tendencia  materia- 
.  lisia  de  su  sistema  impiden  aplaudir  su  pensamiento. 

El  sistema  de  Fourrier ,  el  inventor  de  los  falansterios ,  es 
bien  conocido :  su  máxima  es  «ácada  uno  según  su  capital,  su 
,  trabajo  y  su  talento  :«  su  sistema  de  perfecto  comunismo  se 
habia  de  realizar  dentro  de  una  asociación ,  especie  de  con- 
vento de  hombres  y  mujeres. 

£1  sistema  de  Gabet,  en  su  soñada  Icaria,  y  el  dePieiíre* 
Lerronx,  combinación  ó  mezcla  de  las  doctrinas  sansimonia- 
ñas  y  del  sistema  de  Luis  Blane,  convienen  en  dóiiamo  prin- 
cipio de  absorción  que  caracteriza  al  comunismo;  plan  de 
organización  soda! ,  que  arrastraildo  inevitabiémcits  y  liajo 
todos  los  aspectos  la  vida  en  común ,  es  la  negación  abisolnla* 
del  individuo ,  estidgtte  toda  aflcion-al  trabajo ,  y  destruyendo 
la  propiedad,  ¿  la  cual  está  intimamente  unida  la  familia,  des* 
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troye  á  esta  por  completo  y  acaba  los  nobles  senÜmienU»  del 
alma :  conclusiones  llevadas  al  último  grado  de  evidencia  por 
el  autor  del  libro  de  la  Propiedad. 

El  socialismo  es ,  si  cabe ,  idea  mas  completa ;  se  presenta 
bíijo  la  forma  de  asociación,  de  reciprocidad ,  6  del  derecho 
al  trabajo.  La  base  do  este  sistema  es  un  error ,  porque 
error  es  y  irrande ,  sniMíiicr  anlai,^»iiismo  entre  el  cajiital  y  el 
trabajo ,  sublevarse  contra  la  ([ue  se  llama  tiranía  del  capital; 
su  aspiración  es  una  (¡uiniera,  porque  quimera  os  y  irnaulo, 
pensar  que  admiten  remedio  las  desiguablades  en  el  mundo, 
que  todos  hemos  nacido  para  ser  poderosos  magnates.  ¡  Ali ! 
los  fundadores  de  estos  sistemas  darían  pruebas  de  que  les  in- 
teresa verdaderaineule  la  suerte  de  las  clases  trabajadoras,  si 
en  vez  de  ofrecer  falaces  esperanzas  que  escitan  los  deseos  y 
aumentan  el  mal  estar,  tratasen  de  reconciliar  á  cada  uno  con 
•8tt  estado,  acostumbrándolos  á  la  obediencia  y  á  una  pruden- 
te resignación. 

Ni  los  Gobiernos  son  tan  Insensatos ,  ni  la  sociedad  es  tan 
cruel  que  no  procuren  por  lícitos  ciiminos  e> sustento  délos 
pobres.  La  civilización  por  si  sola  ha  producido  grande  aumen- 
to de  felicidad  general,  sin  autorizar  el  despojo  ni  producir 
los  horrores  de  revoluciones  violentas.  Desgraciadamente  en 
tales  circunstancias  y  casi  por  estos  medios  se  ha  hecho  el  en- 
sayo, pero  sin  éxito,  de  alguno  de  estos  sistemas.  Está  comba- 
tido on  leoría  y  juzírado  en  la  jiráetica  el  de  Luis  l>lanc ,  (¡ue 
-  •  convierte  al  Estado  en  banipiero  de  los  i^obros,  á  etiyo  lin  pro- 
pone que  se  cree  un  Ministerio  del  Proiireso ,  con  enear,:,'(»  do 
formar  y  hacer  el  presupuesto  de  los  trabiijaduriis  ,  á  quienes 
se  cuide  de  dar  ocupación  en  fcrandes  talleres  nacionales. 

¿Y  qué  diremos  do  los  proyectos  de  Proudbon?  El  ejemplo 
de  esto  rernrmad«)r  acredita  que  es  mas  fácil  destruir  que  no 
edificar,  y  sobre  lodo,  que  no  se  curan  los  males  ex:!;jrcrándolos. 
¿Qué  consuelo  ofrece  á  las  clases  menesterosas?  ¿,Qué  inven- 
ta para  reemplazar  á  Ja  propiedad,  que  jesea  ver  anitpiilada, 
destruida?  Podía  iiaber  evitado  el  escándalo  de  una  deflnicion 
absurda  para  no  ser  mas  afortunado  en  la  solución  del  prolde- 
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ma  social.  ¡Y  qué  solucioul  bacer  el  crédito  gralnílo,  sustituir 
la  pMCfbn  á  la  propiedad.  Para  hacer  á'la  dase  pobre  el  prés- 
tamo ó  servicio  que  él  imagina,  sería  indispensaMe  coueentrar 

en  el  Estado,  único  capaz  de  levantar  esta  carga,  lodos  los  re- 
cursos, todos  los  capitales.  En  época  la  mas  Javorahlo  á  sus 
ideas,  desenvolvió  esta  teoría  con  el  proyecto  de  su  dichoso 
Banco,  y  las  raaniíestaciunes  unánimes  de  una  asanihipa  que 
no  podia  soportar  tanta  audacia  ,  tanta  insensatez  ,  pudieron 
probar  al  autor  que  si  es  f;\c¡l  desoríenlar  á  las  turbas  instin- 
tivamente inquietas,  no  lo  ( s  lanío  arrastrar  al  absurdo  la  ilus- 
trada opinión.  La  idea  que  pretende  reemplazar  la  propiedad 
con  la  posesión»  no  naerece  siquiera  i\  exámen;  buen  modo  de 
buscar  el  progreso  pretender  que  la  humanidad  retroceda  á 
sus  orígenes.  La  posesión  que  aseguraba*  á  nuciros  primeros 
padres  el  dominio  de  la  tierra,  no  i|os  gartulisaria  hoy  laa  co- 
sas mas  precisas  ó  nuestro  sustento^  Si  pl^scindiendo  del  de- 
recibo,  quisiéramos  representar  por  una  fórmula  la  propiedad 
como  espresion  de  una  necesidad  en  las  modernas  sociedades, 
la  bailaríamos  en  solo  dos  palabras :  la  necesidad  y  la  con- 
currencia. 

AasíGüLO  8.* 

« 

EffiwKkm  ñit  (ot  poíalrras  propiedad  y  úomiM. 

Para  «lecir  verdad  ,  no  s»^  da  idea  íilosóüca  de  esta  palabra  ' 
en  ningún  códigu:  tan  natural,  tan  obvio  ha  pareciilo  este  de- 
recho, que  se  ha  creido  innecesario  esplicarle ;  solo  so  le  ha 
definido  en  su  ejercicio,  al  cual  los  antiguos  romanos  llamaron 
dominio;  nuestras  leyes  de  Partida,  señorío.  Yaqot  viene  bien 
examinar  el  sentido  de  estas  dos  palabras ;  ver  si  representan 
una  misma  f dea ,  pues  las  dos  se  usan  indistintamente  en  el 
Código  Alfonsino.  La  ley  til.  XXVIII,  Part  III,  usa  de  la 
palabra  seAorío,  en  equivalencia,  según- bemos  diobo,  de  do- 
minio. La  ley  27,  tít.  II,  Part.  III,  define  la  palabra  propiedad 
oponiéndola  á  la  posesión,  ó  sea  diferenciándola.  Finalmente, 
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se  Te  que  el  legislidor  asaba  como  sindminas  la  palabVa 'pro- 
piedad y  seftorifr;  pues  en  la  misma  ley,  y  am  en  la  10,  títu- 
lo XXXIII,  Part.  yn,  llama  á  la  propiedad  taílario  de  Is  cosa. 
Esta  idea  se  repite  tantas  Teces ,  que  el  comentador  en  la  s^lo- . 
sa  2.'  de  dicha  ley  27  ,  se  espresa  así :  «propiedad  y  dominio 
son  una  misma  cosa ;  es  sin  embargo  ,  de  notar,  que  el  domi- 
nio es  término  mas  lato  y  trcneral ,  pues  comprende  tanto  el 
dominio  dircclo  como  v\  útil;  la  propiedad  solo  y  |u*opiamenle 
se  toma  pur  el  dominio  directo  :  dotninium  txt  termina  magit  laltu 
et  generalis,  comprehendens  tam  dominium  áiretínm  quam  titile ,  proprietas 
vero  sohun  capUur  proprie  pro  directo  dominio.»  Concluye  encargando 
que  eo  el  escrito  en  que  se  ejercítela  acción  reivíndicaloriapor 
el  dominio  útil,  no  diga  el  demandante  que  le  pertenece  la  pro- 
piedad ,  sino  el  dominio :  mu  álea»  ad  u  p^rUnere  froprieiatem  ; 
úd  proprietaíem  conelmku,  $ei  ad  áomhdmm. 

Esta  dificultad  era  menos  frecnente  en* Roma»  donde  se- 
usó  con  preferencia  la  palabra  dominio,  pero* eso  no  obsta 
jiara  que  loe  tratadistas  aquel  derecho  se  ocupen  también 
de  ella.  Vinio  define  el  dominio :  jtfa»  ai  rem  patetuu,  Hréjiuéé 
re  pro  armratu  Muiiii,  Este  derecho  se  llama  propiedad ,  aun- 
que en  nuestro  derecho  se  denota  muchas  Teces  por  esta  pa- 
labra la  nuda  propiedad ,  de  la  que  está  separado  el  usufruc- 
to :  quanquam  proprietaiit  vocabulo  srrpe  In  jure  nostro  nuda  praprietas  gig" 
nifícaíur  á  qua  scilicet  u&tufrucíus  si paral us  ext.  Añade  ((110  aunque  iUl-  * 

tiguaniente  se  aplicase  la  palabra  duniitiio  á  las  cosas  corpora- 
les,  luego  se  usó  en  seiitido  nias  general  para  determinar  ftl 
derecho  por  el  cual  una  cosa  nos  pertenece  :  e¡  vidnuur  veieres 
dominium  proprie  de  re  corporali  disisse  uí  tamen  iuterdum  largiut  eamdem 
vocem  acceperini  de  omni  jure  qtio  res  aliqua  nostra  est. 

Hemos  consultado  á  Parladorio,  y  el  autor  de  hs  Diferencias 
esplica  la  de  estas  dos  palabras  como  Vinio:  «el  dominio  es  de- 
recho casi  siempre  junto  con  el  usufructo;  la  propiedad ,  al 
contrario,  es  derecho  sin  el  usufructo»  de  donde  profiede  el  que 
se  defina  al  prím^  ^ciando :  dmiMiMi  stt  iuitre  cerptroi  per^ 
fetíe  üfpnendi»  {Rtrum  puiid,  hb.  I,  eap.  I?). 

No  negaremoé  la  oportunidad  de  estas  distinciones;  las  tc- 
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mo6  liedlas  por  respetables  escritores;  las  vemos  conirmadas 
por.  las  leyes,  yealo  basta  para  .que  reconozcamos  su  exactilud 
y  las  miremos  lMn  respeto.  Pert>  el  derecho  romano,  de  donde 
provienen ,  sufrió  notables  cambios  que  influyieron  hastá  en  el 
ici^naje;  por  eso  se  nos  figura  que  comprenderemos  mejor  la 
idea  filosófica  de  la  palabra,  fijándonos  coñ  mas  cuidado  en  su 

desarrollo  histórico.  Ortolamdice:  mmoifimu,  4omiaim,proprielai, 

soif  las  tre?  denomiifacíones  sucesivas  qne  recibió  el  derecho 
lie  propiedad  entre  los  romanos ,  y  en  solo  estas  tres  palabras 

puede  uioslrarnos  la  filología ,  el  carácter  de  cada  una  de  las 
grandes  épocas  por  las  que  pasaron  la  civilizaciou  y  la  legisla- 
ción de  aipiel  pueldo.  Mancipium,  la  espresion  mas  anligua  cor- 
responde á  los  tiempos  en  que  la  guerra  ,  el  botin  y  la  lanza 
eran  los  niedins  de  adquisición  por  escelencia.  Dominium,  es 
posterior  é  iudioa  la  conslitneion  social  de  la  familia.  En  cada 
casa  (domus)  se  veia  concentrada  la  propiedad,  pues  aun  consi- 
derada como  perteneciente' en  común  á  la  familia,  reposaba 
únicamente  sobre  el  cabeza  de  ella;  nadie  mas  que  él  podia 
ser  propietario,  y  en  su  persona  se  absorbían  todas  las  indivi- 
dualidades. La  última  espresion  es  la  de  proprietas,  que  porte* 
nece  á  un  idioma  mas  moderno ,  al  del  tiempo  de  Ncracip. 
Esta  Cué  la  época  filosófica ,  la  época  de  la  invasión  del  dere* 
cho  de  gentes  en  el  derecho  civil;  en  ella  quedó  constituida  la 
personalidad  del  hijo  de  fandlia;  todos  podiah  ser  propietarios, 
no  solo  el  cabeza,  sino  los  hijos,  y  el  derecho  de  propiedad  se 
liixo  individual ,  designándole  con  una  palabra  que  indica  sus 
efectos,  proprietas,  porque  apropia  la  cosa  á  cada  uno  de  los  in-  * 
dividuos  y  se  la  concede -como  propia  suya  enteramente»  (oa- 
TOLA.N,  (ictwr.  parte  2.'*,  lil.  i  de  lox  derechos). 

'  Dada  esta  csplieacion ,  areplahle  en  buena  lógica,  parece 
qne  \\ñ  (li  bemos  insistir  en  rsla  diíerenria ;  y  aumpu-  se  to- 
men las  dos  palabras  ]Mir  siiiónima.s  ,  ó  aunque  se  use  de  la 
palabra  propieilad  como  mas  lata,  mas  gunérica  para  espresar 
el  derecho ,  y  se  reserve  el  dominio  para  representar  su  ejer- 
(  icio ,  lo  esencial  es  desenvolver  los  elementos ,  las  facultades 
comprendidas  en  esta  idea;  que  hagamos  y  analicemos  ^u  ver-  . 
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tladera  dcíiniciun.  Taiiil)it'n  este  trabajo  le  eucoulraiuos  liecbo 
eu  los  Códigos.  Veauios  de  qué  manera. 

¡kfini^wí  juridicú  de  la  própiedad. 

Ley  I/»  lít.  XXVIII,  Part.  IIL  ^Seiorio  et  poder  que 
orne  há  en  su  cosa  de  facer  delUí  é  en  día  ío  que  quisiere ,  se' 
gun  Dios  é  segund  fuero.  Varios  teitos  del  derecho  romano 
acreditan  que  los  romanos  formaron  el  mismo  concepto  del 
dominio ;  allí  le  hallamos'  definido  :  M  utenU  et  oMendi  re  nu 
qKeteim  jvris  *ratio  paiUur.  ümuquitque  eiUm  ett  rerum  marum  mederaler 
es  mWit,  fáei  lex  orMirkm  Miet.  Mas  como  por  exacto  qne  se  su- 
ponga el  enunciado  de  una  ley  es  difíeil  (|ue  reúna  los  elemen- 
tos couslilulivos  de  una  buena  drlniicion ,  b)S  tratadistas  de 
aquel  derecho  ,  agrupando  los  rasgos  mas  earai  lcrislicos  del 
dominio  ,  han  formulado  otra  (jue  le  espüca  en  su  naturaleza 
esencial  y  le  describe  por  sus  efectos:  «  Derecho  constituido 
en  cosa  corporal,  del  cual  nace  la  facultad  de  disponer  de 
ella,  y  de  vindicarla,  á  no  ser  (jue  lo  impida  la  ley,  el  con- 
venio ó  la  voluntad  del  testador.  • 

La  glosa  de  esta  definición  confirma  su  exactitud^  á  la  que 
no  llegan  otras  mas  modernas. 

£n  cuantas  definiciones  han  dado  los  (]('>dígos  ó  inventado 
los  autores»  prevalece  el  pensamiento  de  hacer  compatibles 
las  facultades  inherentes  al  dominio  con  las  limitaciones  in- 
diq^nsables  para  el  nso  prudente  de  .las  cosa$. 

El  dominio ,  según  el  Proyecto  de  Código ,  es :  « Derecho 
4e  gozar  y  disponer  de  una  cosa^  sin  mas  limitaciones  que  las 
que  previenen  las  leyes  y  reglamentos. »  Definición  que  re- 
produce hasta  en  sus  términos  la  del  art.  544  del  Código 
francés. 

Ahora  bien:  si  se  la  compara  con  la  romana,  es  aquella 
preferible  por  ser  mas  completa,  mas  precisos ,  mas  conoci- 
dos sus  términos.  £n  la  palabra  disponer  encontramos  repre- 
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sentados  todos. los  actos  que  coasUtuyen  el  dominio;  áelk» 
se  refería  la  ley  de  Partida  al  decir  que  pueda  el  duefto  de 
una  cosa  hacer  de  ella  ó  en  ella  cuanto  quiera ;  eso  (juiso  re- 
presentar la  jurisprudencia  romana  mando  reunió  en  uno  el 

jus  uteudi,  fruendi  et  abuUndi.  Estos  nctus  ^)ieii  coniprciulidos ,  no 
envuelven  una  idea  irracional ;  no  se  prestan  al  absurdo  con 
el  que  so  ha  procurado  herir  la  saiilidnd  de  esle  derecho.  Tsar 
y  gozar  sitn  ideas  diversas;  la  definición  ha  debido  separarlas; 
pero  v\  abuso  jamás  puede  c(»nstiluir  derecho  :  íijAndose  en 
'csla .palabra  ,  se  ha  combatido  la  propiedad  bajo  preteslo  de 
que  autoriza  Iiasta  el  uso  inmoderado.  Eslo  no  es  exacto: 
aunque  el  propietario  puede  abu.sar  de  las  cosas,  como  sin  ser 
el  hombre  dnono  de  la  salud,  por  desgracia  de  una  vez 
ahusa  de  ella ,  preferimos  creer  que  la  palabra  06-1/^0  está, 
usada  en  oposición  á  la  é^uso,  no  para  significar  la  dilapida- 
ción, el  desórden,  sino  para  espresar  el  aprovechamiento  que 
hace  el  duefto  de  sus  cosas,  destruyéndolas,  cuando  no  puede 
usarlas,  sin  consumirlas;  realizando  de  una  vez  todo  su  valor, 
cuando  no  puede  agualdar  los  rendimientos  naturales  y  la 
neoesidad  le  ohliga  á  capitalizarlos ,  vendiéndola.  Entre  las 
facultades  del  dueño  resalta  la  facultad  de  vindicar :  i por- 
*.  que  envuelve  la  idea  distintiva  del  derecho  en  la  cosa; 
^2/',  portpie  es  su  [lalalira  sacramental,  su  forma.  En  cuanto 
á  las  liniilaciones  ,  señalaron  aquellas  leyes  tres:  el  derecho, 
el  convenio  y  la  volinilnd  del  testador.  En  equivalencia  de 
ellas  parece  haber  dicho  la  ley  de  Partida  scrjun  Dios  c  scgund 
fuero.  Tienen  estas  palabras  una  ¿generalidad  poco  accesible; 
por  eso  no  nos  satisfacen  ,  ni  aun  con  la  disliuciou  de  que  se  . 
vale  fí\  comentador  para  esplicarlas :  Yel  quod  dominia  rerum  tkU 
de  jure  dwkuf  vel  lefMiH;  vel  quoá  itta  verba  refermOm  úá  féeultaUm  áispo- 
nendi,  vi  síb  noñ  ieiielvr  á  jure  divino  seu  á  jure  fisH  teu  legk  (gloM  S.*). 

Es  inútil  que  elijamos  entre  los  dos  conceptos ;  ninguno  ade- 
'  lauta  un  paso  al  de  la  definición  romana,  el  cual  es ,  á  nues- 
tro entender,  mas  propio:  solo  nos  permitiremos  rectificarle 
en  una  cosa :  la  ley  y  el  convenio  modifican  é  limitan  este 
derecho;  y  aunque  se  pudiera  decir  (¡uc  la  ley  es  la  norma,  y 
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refundir  el  conTenio  en  la  ley/pueden  pasar  las  dos  palalnras: 
la  tercera  es  mas  impropia,  por  ser  muy  limitada;  nos  parece 
que  en  su  lugar  podia  usarse  otra  mas  general ;  por  ejemuJo, 
la  de  tramiieníe,  donante,  ú  otra.  ' 

Los  derechos  consienten  justas  limitaciones.  Está  declara- 
do por  sentencia  de  %4  de  Febrero  de  1855 ,  qué  la  facultad 
qoe  tiene  el  dueño  de  una  cosa  de  bacer  de  ella  y  en  ella  lo 
que  (luiera  ,  no  es  tan  al)solula  que  pueda  obrar  contra  dere- 
cho ni  en  perjuicio  y  ofensa  de  los  de  un  tercero.  Asi  Cdiuo 
otra  de  5  de  Diciembre  de  1057  declara:  que  es  de  esencia 
del  dominio  ,  que  aquel  á  quien  corresponde  pueda  disponer 
libremente  de  la  cosa  que  le  pertenece,  cuantío  esla  facullad  ' 
no  se  halla  reslringida  j>or  la  ley,  por  pacto  ó  por  costumbre. 

Siquiera  estas  ideas  son  triviales:  de  la  propiedad  delinida 
en  estos  términos  todo  el  mundo  forma  concepto.  ¿No  es  esto 
mejor  que  perderse  en  un  logogrifo  de  palabras,  y  sustituir  un 
hecho  conocido  por  una  dcíiaicion  ininteligible  ?  Dc^bemos  con- 
fesar que  hemosllcgado  á  cobrar  miedo  álas definiciones,  porque 
Ta  siendo  común  achaque  negar  to  que  no  se  define.  Estp  pasa 
exactamente  i  (a  propiedad :  cada  definición  supone  un  siste- 
ma, y  cada  sistema  constituye  un  absurdo.  Lo  mismo  Prou- 
dbbn  que  6astiat ,  y  no  unimos  estos  nombres  por  comparar- 
los, I cuánto  no  censuran  algunas  definiciones!  ¿Peiro  el  que 
sean  mejores  ó  peores  supone  algo  contra  el  derecho  ?  ¿Habrá 
perdido  el  hombre  algo  de  su  dignidad  porque  se  le  haya  / 
antojado  a  un  filósofo  definirle  :  implume  bipesf  El  jurisconsulto 
está  libre  de  incurrir  en  error ,  pues  debe  mostrarse  satisfecho 
de  una  definición,  que  siendo  obra  de  la  ley,  no  es  hija  del 
capricho. 
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Q/í  ¡a  estension  ¡f  modifieadoneB  del  d&reeho  de  propiedad. 

AKfkui.0  1.® 

t 

De  ia  aeeeticn  en  general. 

• 

Nos  interesa  poeo  la  euestíon  debalida  por  los  tratadistas 
romanos  en  cnanto  al  orígen  de  esta  palabra.  Aunque  no  se 
eneuentra  ni  en  los  comentarios  de  Gayo,  ni  en  el  Dígeslo,  ni 
en  la  Instituta  ,.de  ella  se  valen  los  autores  para  representar 
)á  estension  y  las  condieiones  del  dominio.  Con  efecto ,  dice 
Benthan  ,  no  basta  haber  nianifeslado  las  razones  que  deben 
decidir  al  lea:islador  A  sancionar  la  propiedad:  conviene  exami- 
narla (h-talladaiuerUí' ,  obsorvar  los  objetos  que  la  componen, 
establecer  los  principios  que  deben  gobernar  la  distribución 
de  los  bienes  en  las  épocas  en  que  se  maniüestau,  á  fio  de  que 
la  ley  les  dé  su  justa  aplicación. 

Una  división  escolástica  ,  pero  in^'eniosa ,  contaba  la  acce- 
sión entre  los  modos  naturales  de  adquirir:  respetables  escri- 
tores profesan  todavía  esta  doctrina,  y  aunque  cualquier  mé- 
todo nos'  sería  indiferente,  nos  parece  mejor  el  que  otros 
siguen,  el  que  vemos  usar  en  los  códigos  modernos.  ¿ílay 
posibilidad  de  adquirir  lo  que  ya  se  Uene?  ¿Por  qué  se  ha  de 
llamar  nueva  adquisición  á  la  que  por  punto  general  es  una 
consecuencia  ó  una  estension  del  anterior  dominio  ?  La  pro- 
piedad de  una  tierra ,  dice  Benthan ,  abarca  todo  lo  que  con- 
tiene y  todo  lo  que  puede  producir.  ¿Su  valor  puede  ser  otra 
•  cosa  que  el  contenido  y  su  producto?  Tal  es  el  fundamento  de 
los  siguientes  párrafos  en  que  á  priaH  desenvuelve  la  teoría  de 
la  accesioin[ Parte  2.',  Cap.  I ,  §.  5/).  Luego ,  se  puede  sos- 
tener que  lo  que  se  ha  llamado  derecho  de  accesión ,  es  en 
realidad  un  efecto  del  derecho  de  propiedad  ;  pero  efecto  par- 
ticular que,  mereciendo  una  atención  especial,  puede  muy 
bion  lomar  un  nombre  que  le  sea  propio. 
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Entendemos  por  accesión  ei  derecho  del  propietario  á  ad- 
quirir  lodo  lo  que  producen  sus  bienes,  ó  se  incorpora  ¿  ellos 
natural  ó  artificialmente.  Los  autores  han  solido  distinguir 
estoé  dos  actos,  llamando  accesión  continua  á  la  incorporación 
de  una  cosa  ajena  á  la  nuestra;  y  discreta  á  la  ad<iuisicioa  de 
los  productos  de  otra  nuestra.  Tal  es  el  origen  de  la  siguiente 
clasificación. 

Artículo  Í,^ 

4 

% 

iácoeiton  dff<  produoto  dt  U»  btcnci. 

El  propietario  hace  suyos  por  accesión  llamada  discreta: 
I.*,  los  frutos  naturales;  2.°,  lus  induslrialcs;  5.°,  los  civiles. 
Esta  regla  no  necesita  esplicaciuii :  sin  ella  sería  ilusorio  el 
derecho  del  propietario,  no  hablando  aquí  de  las  escepci(»iie:>, 
provenientes  de  la  ley  ó  de  la  voluntad  (jue  la  modilican.  En 
el  Derecho  Uomauo  se  encuentran  los  vestit;ios  de  esta  clasili- 
cacion  de  frutos ,  que  en  lo  esencial  ha  sido  conservada  por 

ios  códigos  :  quidquxd  in  fundo  nascitur ,  qui'iquid  inde  p«re|»  |W^m4 
tptmt  frutíMt  ctt  (Ley  §.  l.^",  lil.  I.  hb.  Vil,  D.).  Pradionm  «rtaM- 
nm  pensiorus  pro  ftuetíku uce^iuniur  (ley  36,  tit.  I,  lib.  XXII). 

Su  definición ,  en  la  que  del  mismo  modo  conYÍenen ,  es  la 
siguiente :  se  da  el  nombre  .de  frutos  naturales,  á  los  que  sin 
esfoenos  del  arte ,  producen  espontáneamente  las  cosas.  Po- 
cos serán  los  que  no  .requieran  alguna  cooperación  de  parte 
del  hombre,  pero  los  hay  que  nacen  espontáneamente;  los 
hay  que  exigen  un  trabajo  anterior,  que  no  se  obtienen  sin  el 
ooncurso  de  la  industria.  A  tan  exacta  división ,  iniciada  en  la 
ley  45,  tit.  I ,  lib.  XXII  del  Dig.,  se  acomoda  la  ley  5{)«  títu- 
lo XXVIH,  Part.  III,  qne  considera  naturales  los  frutos:  • 
cuando  fuesen  Je  tal  natura,  que  tiun  viniesen  jmr  labor  de 
ornes,  mas  por  si  se  lus  diese  la  fu  redad ,  asi  como  peras,  ó 
manzanas,  ó  cerezas,  ó  nueces.  6  los  frutos  semejantes  destos, 
que  han  los  árltola  ¡>ov  si  naluralmenle.  e  sm  labor  de  orne  

En  la  misma  clase  de  frutos  naturales  se  comprenden  los 
producios  de  los  animales.  La  ley  25,  Itt.  XXViü,  Part.  lU, 
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dice:  vacas,  ó  ovejas,  ó  yeguas  .  ó  asnas,  ó  las  otras  hostias  ó 
ganados  semejantes  dellos  que  dan  fruto ,  decimos  que  el  fruto, 
que  de  ellot  saliere,  debe  ser  de  aquellos  cuyas  fuesen  las  fem^  ■ 

bras  que  los  pariesen        Concuerda  esta  ley  con  la  5.',  lit.  I, 

lib.  Vi,  Dig.,  §  ^.''9  eo  la  que  Ulpiano  escribe':  ti  equam  meam 
€9u$  iMKf  pnegmmtmfeeertt,  non  esset  tutm  $sd  ntem  quoá  nahm  af.Do8 

razones  igualmente  atendibles  existen  á  flaTor  de  la  presente 
doctrina,  sin  mas  escepcion  que  la  de  costumbre  ó  pacto  en. 
contrario:  príiíiera,  que  la  madre  siempre  es  cierta,  ooncur-. 
riendo  de  un  modo  pennanente  á  la  generación:  segunda,  que 
no  se  hace  sino  continuarla  pi  o^iedad  que  el  dueño  tenia  sobre 
él  fruto,  mientras  estaba  en  el  vientre  de  su  madre.  Lo  que  se 
dice  del  feto  debe  ser  aplicable  á  los  demás  productos  de  los 
animales,  corno  preceptúa  o!  §  57 ,  lít.  I,  lib.  II  de  laliislitu- 

ta  :  in  pecudum  fructu  etiain  fa  tus  esí,  S}cut  lac ,  pilus  et  lana. 

Jurisprudencia. — Está  declarado  por  sentencia  de  25  de 
Febrero  de  que  de  la  ley  25,  lit.  XXVIII,  Part.  III, 

que  declara  á  quién  pertenece  el  fruto  de  las  bestias  ó  imana- 
dos, no  puede  derivarse  la  docLiina  aplicable  á  los  frulos.de 
arbolado.  El  motivo  de  esta  decisión  fué  como  signe. 

Un  particular  (D.  J.  López  Rubio),  consideró  infringida 
esta  ley  en  cierto  pleito  seguido  con  el  Ayuntamiento  del  Pra- 
do, en  el  que  pedia  que  se  declarase  que  le  correspondía  el 
disfrute  de  varias  fanegas  de  la  dehesa  de  Martin  Miguel ,  con- 
denando al-Ayuntamiento  ¿  la  indemnización  de  frutos  produ- 
cidos y  debidos  producir  desde  la  detentación.  El  Ayuntamiento 
negó  á  Lopes  el  derecho  al  arbolado  por  corresponder  al  co- 
'  mun  de  vecinos.  La  Audiencia  de  esta  Córte  absolvió  al  Ayun- 
tamiento. £1  Supremo  Tribunal,  con  su  acostumbrada  sabi- 
duna,  rechazó  uno  de  los  supuestos  del  recurso  que  era  «la 
^'  doctrina  que  deriva  de  la  ley  25  ,  til.  XXVIII,  Part.  III,  de 
que  los  frutos  de  nuestras  propiedades  nos  pertenecen  esclusi- 
vamente ,  si  un  pacto  espreso  no  lo  contradice. 

Los  frutos  industriales  son  los  que  provienen  de  nuestras 
.  heredades  ó  tierras,  á  bcnelicio  del  cultivo  ó  del  trabajo  del 
'  hombre.  No  nos  parece  mala  esta  definición  que  limita  los 
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fhitos  á  los  productos  de.la  tierra :  si  provinieran  de  otra  finca 
ó  con  otsasion  de  día,  merecerían  distinto  úombre. 

Respecto  de  los  frutos,  asi  naturales  como  industriales, 
hace  el  Proyecto  del  Código  una  declararon'  ifue  no  deja  de 
ser  importante :  no  ios  considera  tales ,  sino  desde  que  están 
maniiestos  6  nacidos;  y  en  cuanto  ai  fruto  de  los  animales, 
dice  ,  que  basta  que  estén  en  el  vientre  Qe  la  madre.  Lo  pri- 
mero  altera  en  parte  lo  dispuesto  por  nuestro  derecho:  la 
ley  10 ,  tít.  IV  ,  lib.  III  del  Fuero  Real,  cxijc  si  son  ínilos  de 
arboles  ó  viñas,  que  liayan  npaj-ncido  en  la  heredad:  si  lucren 
sembrados,  nnu/uer  no  íijnu'czca  el  fruto  á  la  sazón  de  la  míuííN 
'  le,  parlase.  Para  hacer  »^sa  diferencia  lúvust;  en  cuenta  la  cali- 
dad de  los  frutos  ,  pues  en  los  sembrados  se  vé  mas  el  arte  y 
el  trabajo  del  hombre  que  en  los  árboles;  pero  no  habia  para 
que  reparar  en  esa  circnnstancia ,  pues  los  gastos  y  los  cui- 
dados no  son  menos  cu  un  caso  que  en  otro.  De  la  cría  de  los 
animales  nada  dice  la  ley  del  Fuero ;  mas  como  en  otra  parte, 
sr indicó,  la  jnrisprudeneia  decidía  la  cuestión  en  el  mismo 
sentido  que  el  Proyecto. 

Frutos  civiles,  son  ios  productos  no  percibidos  de  ia  cosa 
sino'con  motivo ,  y  por  virtud  de  una  oUigacion.  £1  Proyecto 
da  idea  exacta  de  dios,  al  colocar  en  esta  clase  los  productos  . 
de  las  rentas  perpétuas  ó  vitaMoias:  m»  Mfarc  teá  fkre  ftrwtsUmtw, 

Omitiilios  la  frase  arrendamientos  de  tierras ,  porque  nada* 
bay  terminantemente  dispuesto  en  nuestro  derecho ,  y  aunque 
la  doctrina  del  Proyecto  es  la  del  art.  584  del  código  franc(^s, 
y  no  obstante  que  Uogron  observa  con  oportunidad ,  que  en 
definitiva  el  propietario  retira  de  su  finen  ¡lor  el  arriendo  una 
suma  de  dinero ,  debemos  dar  la  preferencia  al  derecho  roma- 
no ,  por  el  cual  el  precio  de  los  arrendamientos  de  tierras 
seguía  la  suerte  de  los  frutos  naturales  ó  industriales  que  re- 
presentaban, como  se  colige  de  la  ley  £»8,  til.  1,  lib.  VII,  Dig. 
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Accesión     lui  bUnes  inmuebUn. 

I 

» 

Se  verifica  naluralmente  ó  por  tndastria'de  lo8  hombres; 
ésta  dÍTÍsioD  de  los  prácticos  tieoe  su  apoyo  en  la  leyes ,  din 
arreglo  á  las  cuales  podemos  referir  á  la  primera  clase:  i*,  el 
aioYlon;  la  fuerza  manifiesta  del  río;  3.^,  el  nacUniento 
de  una  isla ;  y  4.* ,  la  nmtaeion  de  eénce :  á  la  segunda ,  la 
plantación,  la  edificación ,  y  la  siembra.. 

A. 

ALUVlOn.  • » 

* 

De  semejante  accidente,  que  es  coimui  eii  los  terrenos  in- 
mediatos á  los  ríos,  se  ocupa  eu  estos  términos  la  ley  26,  ti- 
tulo XX Vil! ,  Part.  III :  *  Crecen  los  ríos  á  las  rrfjndat  de  ma- 
nera que  tuellen  é  meu(jtian  á  algunos  en  las.  heredades  que  han 
§n  la$  riberas  dellos ,  é  dan,  4  crecen  á  lo$  oíros  que  las  han  de 
la  otra  parle.  *E  decimos  que  todo  cuanto  los  rios  tuellen  á*los 
ornes  poco  á  pocoi  de  mímera  que  non  pueden  entesuier  la  quaur 
fia  déUo,  porque  no  lo  llevan  ayun^amente ,  que  lo  gananJos 
seUores  de  aquéUas  heredades  á  quien  lo  ayuntan,  i  los  otros  á 
qfiien  lo  tuellen  non  kan  en  ello  que  ver, 

Bn  esta  ley ,  que  nó  tiene  otra  pare¿ida<en  nuestros  «Mi- 
gos ,  vemos  reproducida  la  gráfica  definición  de  lir  Instítotar 
»  ioefeamiim  itítem,  y  conslcrnada  su  doctrina  ;  es  de  derecho  de 
gentes  que  adquiera  un  predio  los  aumentos  que  insensible- 
mente recibe,  aunque  sea  á  espensas  de  sus  vecinos.  Sobre  ser 
■  '  igual  el  pcl¡i,n  o  jínra  Ins  pro¡)ielarios  riberieíros,  es  útil  á  todos 
consentir  esos  cambios  que  al^run  autor  considera  como  efec- 
tos inevitables  de  un  contrato  aleatorio ,  que  tienen  hecho  con 
la  naturaleza. 
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B.  . 

•         .  •  •  • 

» 

rcmzA  rat  rio. 

Lft  misma  ley  en  su  segunda  parte  eóntíuAa :  mu  úuando 
9eau€ie$i  quB  d  rio  llmHm  de  unm  heredad  aymUademente  eH  • 
eeme  tígum  forlida  della  con  $fu  Moloi  é  sin  ellos ,  lo  qvie 
asi  ¡levase  non  ganan  el  señorío  dello  aquellos  á  cuya  heredad 
se  ayunta,  fueras  si  estuitcse  y  por  tanto  tiempo  que  ran/asfii 
los  árboles  en  las  heredades  de  aquellos  á  quien  se  ayuntasen. 
Ca  estonce  ganaría  el  señorío  dellos  el  dueño  de  la  heredad  do 
raiyasen;  pero  seria  (enudo  de  dar  al  otro  el  menoscabo  que  re- 
cibió por  ende  sejun  alvedrio  de  homes  buenos.  liieu  analizada 
osta  ley,  podría  ofrecer  iguales  dudas  que  sus  originales.  En  el 
§  2/  de  la  ley  7.* » tit.  I ,  Ub.  XLI »  antes  citada ,  dice  Gayo: 
«que  si  la  parte  arrastrada  por  el  río  permaneciese  unida  por 
tanto  tiempo-  al  predio  que  arraigasen  los  árboles :  videtur  meo 
feeáú  aiqeiiite  me.»  Justiniano  bajo  la  misma  hipótesi  declara:  ex 
es  tempere  eUmUm  vlebU  (eeáe  eeqiátíim  este  (id.  stt,  arhorss);  de  modo 
que  segutt  el  primer  texto,  lo  que  se  adquiere  es  el  terreno;  se- 
gún d  ol¡ro,  los  árboles.  Nuestra  ley  guarda  mas  conformidad 
cMbla  Instttttta;  copiando  sus  palabiras,  dice :  $anaria  d  teñorio 
.MIm  el  dueiia.do  la  heredad  do  euigaten,  ¿Cómo  han dér en- 
tenderse estas  palabra8?[D>ela  manera  que  se  han  llegado' á  en- 
tendinrlas  de  la. Instituía;  allí  se  hace,  concertar  la  palabra  »<- 
deníur  con  los  noñlÍHíilivos  pars,  fundí,  et  arborvs.  Aquí  la  palabra 
ellos,  que  se  refiere  á  :\rl)oles,  se  puede  cnleiider  con  snjt  cion 
á  la  frase  anferior,  donde  dice:  lo  que  asi  llevaf^e  non  ganan  el 
señorío  dello.  Y  esa  es  la  inteliiíPiicia  que  le  dan  todos  los  au- 
tores. Lo  qfie  es  una  adición,  y  no  deja  de  ser  una  originalidad 
de  nuestra  ley  ,  es  que  obligue  al  adquirente  á  indemnizar  al 
otro  el  menoscabo ,  sorrun  tasación.  Casi  no  se  comprende  en 
qué  se  haya  fundado  el  legislador,  si  de  lo  que  se  trata  es  de 
castigarla  incuria  del  dueño  de  lo  Sgre^adé»  haciéndole  per- 
d^  lo  que  no  reclamó  en  tiempo.  Fuera  de' estas  circunstan- 
cias ,  en  que  ñcccsaríam^nle  habíamos  de  reparar ,  la  disposi* 
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cion  nos  parere  ¡min.  Es  preciso  conservar  s?i  derecho  al 
(liierto  mientras  sea  conocido  ,*  y  lo  es  siempre  en  el  caso  de 
avulsión.  Pero  ocasionaría  conflictos  separar  los  campos.ó  es- 
tablecer un  condominio  después  de  la  unrón  perfecta ;  por  eso 
se  le  priva  de  su  pfurte,  y  no  se  le  hace  poco  ofreciéndole  in- 
.  denmisacion  de  lo  qve  pado  reclamar  oporfnnameiSte.  Btte 
Uempo  os  indertb:  en  esa  parle  hallamos  preferible  que  se  ílje 
uno  conocido,  aunque  sea  el  afio  que  sefiala  el  Proyecto.  Tan- 
to mas  cuanto  que  la  regla  no  yarfarta  aunque  por  no  liaber 
árboles  plantados»  fuese  predeo  presumir  la  consolidación  por 
oíros  medios»  que  es  lo  qiic  dice  Gregorio  López  en  la  glose  7.*. 

€•  . 

FOKMAaor^  DE  U^A  ISLA. 

•  Cuatro lí'ycs  contienen  las  de  Partidas  rclalivamcntr  á 
punto,  en  las- que  declaran:  qne  la  isla  nacida  en  medio  del  rio 
se  diviíle  entre  los  dueños  de  los  terrenos  colindantes:  escep-' 
ti\an  si  se  hubiese  formado  en  campo  de  uno  de  ellos  por  ím- 
petu de  la  corriente :  formada  en  el  mar,  cede  al  primer  ocu- 
pante :  dicen,  por  último,  que  el  usuírnctiiario  no  adquiere  la 
isla  formada  en  el  rio,  la  cual  enliga  en  poder  del  propietario. 

Analizareinos  eAas  yarias  dispostciones. 

Ley  37. — hk»  naun  á  la$  vegadoi  en  Iü$  ria$ ,  é  aontim^ 
den  ¡os  orne»  iebré  el  teñorio  dellai,  ^  E  dedmoi  que  ñ  eeoe- 
eiese  que  la  i$¡a  jee  en  medie  delrie,  que  aquellos  que  eeieren 
'  lis  hiredadet  en  Uu  riberes  de  le  «mi  paHe  éde  la  e(ra\  U 
de^  faHw  per  medie ,  Ummde  eeda  une  dettoi  ianta  petie 
de  la  meitad  de  la  tila  háeia  la  su  heredad  cuanto  oviere  em 
ancho  en  In  su  heredad  que  afruenla  con  el  rio.  *  si  por  ven- 
tura la  isla  fuese  Inda  de  la  meilad  del  rio  contra  la  una  parle, 
déhcnla  partir  ( asi  como  es  dicho  )  los  ffiic  (ivwrcn  la  heredad 
á  esa  parte  ó  á  esta.  '  Mas  si  la  isla  non  estuviese  toda  en  la 
meitad  del  rio  contra  ninguna  de  las  partes,  nin  cstoviese  otrosí 
bien  en  comedia  déi,  nuu  esloviese  la  mayor  partida  della  de  la 
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meitad  del.  rio  (mira  la  un^ptttie  que  contra  ¡a  otra ,  eitmce 
deben  tomar  ima  soga  tan  luenga  cuanto  el  rio  twnero  de  anchó, 
é  madirla;  é  do  gua  la  ooioren  medido,  eegun  la  anchara  M 
rio,  qua no  haya  ma$  ni  menoe ,  débenla  doblar,  é  soikdarlo  en  . 
aquel  htgar  do  fuete  la  meitad  dolía  :ydo  aquel  punto  ó  $eñal 
en  adolanle  que  ficioron  en  ella ,  débmla  partir  entre  si ,  do- 
mando cada  uno  tañía  parto  euanto  le  cupiere  según  la  frontera 
de  ou  heredad. 

Esta  ley  comprende  uno  de  los  tres  casos  del  §  22 ,  tít.  I, 
lib.  II  de  la  Instituía,  y  concuerda  con  varias  del  mismo  de- 
recho, cuya  rerprencia  constituye  lodo  el  comentario  de  Gre- 
gorio López.  Altro  hemos  de  deeir  pan»  suplir  lal  vacío  y  jus- 
tificar lal  declnracion.  Parecería  justo  que  la  isla  nacida  en  un 
rio  fuese  púhliea  como  el  mismo  rio.  El  Diireslo ,  del  cual  pu- 
diéfiamos  decir  (¡uc  da  motivo  y  tiene  soluciones  para  toda.s 
las  dudas ,  consigna  una  vez  este  principio :  Si  ttf  fit$d  in  publico 
inaatimest,  mU  (cdifieatuM  pubUntm  est ,  intuía  qttoqtie  qum  in  (lumkte 
paUeenate  eü,  puMiea.esse  debef.  Pero  la  doctrina  del  juriscon- 
sulto ,  orí^^  por  cierto  de  encontradas  interpretaciones ,  se 
halla  desmentida  por  otras  autoridades  de  aquel  Código ,  y 
•  pasa  por  cosa  corriente  que  la  isla  que  nace-  en  el  río  y  el 
álveo  qne'este  deja  son  de  derecho  privado.  Tal  és  el  funda- 
mento de  la  disposícíoji  qne  adjudica  la  própiedád  á  los  dne- 
ftos  de  los  terrenos  colindantes.  Según  ülpiano,  la  isla  nacida 
en  un  rio  piiblico  es  del  primer  ocapantií ,  si  los  campos  son 
limitados ,  ó  de  aquel  á  cuya  orilla  toca ;  ó  sí  nace  en  medio 
del  cánce ,  de  los  dueños  de  las  riberas,  lih  enim'inmitú  oecupeiai» 

est  si  HmUaii  agri  fuerint ;  aut  ejun  cujus  ripam  contigU ;  aitt  si  in  medio 
álveo  nata  esi ,  enrum  est  qui  propg  utrasque  ripas  pomdent  (§  (»,  til.  XIT, 
lib.  XLIII ,  D.).  Los  antiguos  romanos  ,  dice  Heiríecio,  dividían 
los  fundos:  en  arci/hnos ,  que  no  tienen  otros  limites  que  los 
naturales,  como  montes,  ríos  ;  limitados,  los  que  se  j\ospen 
hasta  cierta  medida;  y  determinados ,  que  se  contienen  en 
cierta  medida  por  una  estremidad ,  cuya^  diferencias  repre- 
senta por  figuras  en  sus  correspondientes  láminas. 

Nuestra  ley  no  entra  en  estos  pormenores;  considerando 
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la  isla  como  accesión  de  los  lerreiios  iiiuiedialus,  la  distribuye 
con  arreglo  á  la  capacidad  ó  estension  de  sus  propiedades.  La 
división  se  hará  enlr6  los  due&os  de  ambas  riberas  cuaDdo, 
parliendo  de  la  lioea  trazadia  por  medio  del  rio ,  resallare  W« 
ear  parle  del  terreno  á  cada  mitad  ;  si  la  isla  cayere  toda  eu 
la  óna  parte ;  tomada  desde  la  núlad  del  rio »  solo  se  dividiiá 
entre  los  d«eftos  de  la  ribera  mas  inmediala,  suponiendo  que 
sean  varios ; 'pues  si  no  fuere  mas  que  uno,  le  pierteneoerá 
¿¿1. 

Ley  ^fi.-^Avenidat  de  ¡as  aguas  facen  crecer  á  las  veces  á 
los  rios\  é  entran  per  ks  heredades  de  los  ornes,  é  aíraeiásanlas 

de  manera  que  facen  en  ellas  islas ,  é  maguer  mostramos  en  la 
ley  iinlc  desla  en  que  manera  se  deben  partir  las  islas  y  non  se' 
cnttcndii  por  esto  que  tal  isla  se  dtdm  asi  partir.  Ca  non  ij  á  oíro 
nuhjuuí)  que  ver  en  ella,  si  non  aquel  cuja  es  la  heredad  cu  que 
se  faca:  é  en  salvol  ¡inca  el  señorío  que  unte  avia  en  su  heredad, 
é  non  se  la  pierde  por  tal  razón. 

En  verdad  que  este  caso  dillcrc  del  anterior;  aífuí  el  rio 
invade  nii  terreno  particular.  La  nueva  isla  que  hace  por  ha- 
berse dividido  el  rio  en  algún  punto ,  volviéndose  á  unir  mas 
abajo,  no  puede  perjuilicar  al  dueüo,  que  no  pierde  pooo  en 
ver  inundada  una  parle  de  su  heredad  ,  y  el  resto  de  eUa  con- 
»  vertido  en  isla.  Con  igual  criterio  hallamos  decidido  este  caso 
en  el  §4,  ley  7 ,  tft.  1,  lib.  XLI,  Díg.,  tit  I ,  Ub.  U  Inst.: 
"  fueé  si  eliqua  parte  éMsm  sUfitmem,  ieiaie  ksfta  uaUnm,  agrum  eUaiítis 
M  férmm  iRmte  reéegerit,  simdem  psrsuaiet  it  ager  a^as  et  f^tersL 

Ley  IVmmw  vegadas  acaece  qve  se  fagan  islas  nueva-* 
menta  en  la  mar;  Pero  si  acaesdasa  que  se  ficiese  algwM  isla  de 
nuevo ,  suya  decimos  que  debe  ser  de  aquel  que  la  poblare  pri- 
morante;  é  aquel  ó  aquellos  que  h  poblaren,  deben  obedescer  al 
señor  en  cuyo  senorio  es  oijuel  lagar  do  apareció  tal  isla. 

Infula  qux  in  man  naín  est  (quotl  raro  nrcíilH) ,  occupuuíts  f\l  ,  dicC  la 
líistituta.  La  dcrlaraciou  es  igual  y  (1  fundhinento  el  luisuio: 
considerandc»  cosa  miliius  la  isla  formada  eu  t  i  mar,  se  declaró 
del  primer  ocupante.  Nuestra  ley  es ,  sin  cnibíiríro  ,  mas  cir- 
cuQ&tanciada ;  emplea  una  íra^ic  sobre  la  cual  con  mucha  jus- 
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ticia  llama  la  aleucioti  cl  romenUdor,  dice  que  será  ée\  que 
la  poblare  prinieramenle.  Mas  según  la  ley,  eaio  se  entiende 
sin  perjuicio  (fe  la  obediencia  Mida  ai  SeAw  en  cuyo  dUUiia 
es.  Gregorio  Lopes  opílui  fue  efte  seftor  es  el  de  1»  tierra  con 
q«en  mm  confina  la  mar  donde  está  la  isla»  y  allade  qjne  en 
las  tierras  inclusas  en  la  coneesíott  que  biso  el  Sumo  Pontífice 
Alejandro  VI  el  aflo  de  1492  á  los  Reyes  ¿atólicos  de  fispaña, 
de  kn  islas  y  tierra  firme  de  Us  Indiiis  del  Mar  Océano ,  lo  es 
el  de  España,  cuyo  es  el  dominio  del  territorio  mediante  dicha 
concesión.  Hevia  Bolaños,  que  se  hace  cargo  de  esla  ley  y  de 
este  romcntario,  lo  cnciieiitra  todo  iiniy  cu  su  luirar:  «porque 
la  mar  y  su  parle  y  la  isla  que  en  ella  está,  es  del  distrito  de! 
territorio  mas  ccreaiio  y  adyacente,  aunque  esté  muy  remota 
de  él,  por  esteiiderse  á  ella,  por  ser  mensurable  y  ujedilile,  y 
atribuirse  á  la  tierra  mas  circuuslaute»  (Aúm.  6.°,  cap,  /,  ii- 
bro  II¡,  Com.  nai  .). 

La  propiedad  de  estas  islas  es  hoy  del  Estado.  Tenemos 
por  muy  conforme  á  los  priucipios  del  derecho  político  la  doc- 
trina del  Proyecto  que  establece  que  las  islas  que  se  formen 
en  los  mares  adyacentes  á  las  costas  de  España,  pertenecen  al 
Estado ,  sin  que  nadie  pueda  adquirir  propiedad  sobre  ellas* 
sino  en  virtud  de  concesión  del  Gobierno»  6  por  prescripción 
(413).  No  nos  toca  juzgar  de  la  conveniencia  de  ampliar  este 
principio  á  los  ríos  navegables  y  flotables. 

Ley  30. — ^Podría  acaecer  que  algund  orne  auria  el  use  fru- 
to para  en  teda  su  vida  en  alguna  heredad  que  estoviese  en  ta 
ribera  de  algún  rio,  ó  la  temía  en  feudot  é  maguer  d^imos  que 

ia  isla  la  deben  ftartir  entre  si  los  que  ovieren  las  hereda" 

des  en  la  ribera  dél;  con  todo  eso  no  se  entiende  que  debe  haber 
ninguna  parle  en  la  isla  at^uel  que  oviese  el  usojruto;  mas  la 
parte  de  la  xsla  é  del  iisofnUo  dolía  pertenece  á  Uifuel  cuya  es 
la  propiedad  de  la  heredad.  '<V(iv  si  por  aventura  á  la  here- 
dad en  que  oviese  cl  usofrulo ,  se  aeresctese  ali/una  cosa  por 
ayuda  del  rio ,  aquello  que  desde  el  rio  contra  la  heredad  se 

ayuntare  á  ella  ,  en  salvo  finca  el  usofrulo  en  ello  tambi€,n 

como  en  la  otra  heredad  á  que  se  ayuntó. 


78 

La  esplicacion  tle  esta  ley  está  en  otra  ,  la  9.* ,  lít.  I ,  li- 
bro Vil  del  Dig.,  en  cuyo  §  4.°  Pegaso  escribe:  »ed  si  ínsula  jux- 
ta  fundum  in  flumine  naía  sit ,  ejwt  utumfrucium  ni  fructuarium  non  perii" 
nere,  licet  praprietati  accedaí;  es ,  dice  ,  UU  fuildo  propio  CUyo  nsu- 

fruclo  no  te  corresponde ,  y  da  por  razón  :  «ai»  ubi  latuat  mere- 
mtí^mm,  el  tmfmtím  wtgeiur:  wtem  q^eí  i^^otum,  fructumri» 
11^  accedit. 

Habriamos  omitido  la  palabra  feudo  sobre  no  eonoeerse  ' 
eBta  inBÜlueion,  pero  nos  sirve  para  recordar  una  coesUon 
gne  Gregorio  Lopes  traía,  en  la  glosa  2.':  pregunta  si  lo  qne 
la  ley  dice  del  usufraetuarío  y  feudatario  es  aplicable  al  eni- 
teuta.  Después  de  citar  varios  pareceres »  espone  el  suyo ,  que 
jnsgamois  el  mas  aceptable,  en  los  siguientes  términos:  «tén- 
gase presente  el  contenido  de  la  ley,  según  la  cual,  puede  de- 
cirse del  enflleuta  lo» que  se  dice  del  feudatario';  primero, 
ponpie  se  asimila  un  caso  al  otro  y  vale  e!  ar^mbnlo  del  feu- 
do al  cníilensis  ;  scLTUiido  ,  ponjuc  ol  foudalario  tiene  mayor 
df'rerlio  (jne  rl  usuíi  nclnario,  y  dediirese  por  ariíunionto  a  m- 
mri  (|ne  lo  «lispneslo  tiene  Inuar  forzosanienle  en  c^l  í'níilenla. 

Adición. — Una  lev  contiene  el  Vxwxo  ilcal  relativanionlt'  ;i 
csle  pnnlo ,  de  cnya  coníonnidad  con  las  anteriores  pnede 
juzgarse  con  solo  trascribir  sns  palabras :  *  Si  alguna  isla  se 
¡ioierc  rn  rl  rio,  si  fuere  en  medio,  los  Imredcros  de  la  una  fiar- 
te é  de  la  oirá,  lieredan  todos  aquella  isla  por  medio,  c  tanto 
herede  cada  uno  en  aquella  isla  ,  cuanto  hereda  en  la  orilla  de 
la  ribera,  *  E  si  mas  fuere  á  la  una  parte  que  á  la  otra ,  aque^ 
líos  que  fueren  herederos  de  aquella  parle  do  fuere  la  isla,  ha- 
yan la  isla  según  eomo  heredan  en  la  frontera  de  la  ribera, '  B 
si  por  aventura  el  rio  se  partiere  é  cercare  tierra  de  algunOf 
esto  no  se  juzgue  por  isla ,  mas  sea  de  aquH  euga  es,.,  (ley  14, 
*  yt.  IV,  lib.  III). 

MUTACION  DB  CAUCE.  ' 

Ley  T)\. — Múdansv  los  rios  de  los  lugares  por  do  singlen  cor- 
rer,  é  facen  ms  cursos  por  oíros  lugares  nuei^ameníe,  a  ¡mea  en 
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seco  aquello  por  do  solían  currcr,  c  porque  puede  acaecer  con- 
liendas ,  cwjo  debe  ser  aquello  que  asi  ¡inca ,  decimos :  *  que 
debe  ser  de  aquellos  á  cuyas  hercda<lcs  se  ayunta^  tomando  cada 
uno  en  ello  tanta  parle  cuanta  es  la  frontera  de  la  su  hrrrdad 
de  contra  el  rio.  I:  las  otras  heredades  por  do  corre  nuevamen- 
te pierden  el  señorío  dolías  aquellos  cuyos  eran  cuanto  en  üi¡\ip.- 
lio  por  do  corren;  é  dende  adelaníe  comienza  á  ser  de  tal  rki(M- 
ra  como  el  otro  lugar  por  do  eolia  correr,  á  íémase  público  ati 
como  el  rio. 

^^„,£  ñel  rio  dejare  ¡a  madre  por  do  corriere,  háganla  loe 
kerederoe  que  fueren^mai^cereanoe»  i  cuando  el  rio  ee  tomare  á 
eu  madre ,  tórnete  aquella  heredad  porque  iba  el  rio  á  aquel 
cuya  «ra.(iey  14».  tít.  IV ,  lib.  III  Fnero  Real)»  Las  dos  leyes 
son  absolutamente  conformes ,  y  las  dos  producto  de  la  cul- 
tura romana  que  en  los  siglos  XII  y  XIII  dominaba  esclusiva- 
mente  en  él  derecho. 

El  áWeo  de  un  río  se  considera  público ,  pero  es  mientras 
sirv'e  de  lecho  á  las  aguas  que  por  él  corren ,  pues  si  ll(\i;a  á 
secarse,  se  hace  piivailo.  En  csle  concepto  le  considera  la  ley, 
y  le  aplica  en  beneficio  de  los  terrenos  colindantes.  VÁ  hecho 
no  rerlaina  aíjuí  iiiij)enos;inienle  el  derecho.  Esla  obsti  s  ación 
de  Ürlolan  es  exacta:  lo  prueba  el  ver  que  el  derecho  civil  de 
otros  pueblos  no  se  ha  atemperado  á  (ístc  principio,  como  en- 
tre nosotros  aronlccc,  con  el  Proyecto  de  nuevo  (;ódit;o ;  mas 
el  legislador  obraba  iuipelido  por  las  consideraciones  de  la  ve- 
ciudad  ó  de  'ia  adhereocia ,  de  la  facilidad  para  el  arl^ilcaje  y 
el  cultivo ,  y  en  justa  compensación  por  los  perjuicios  que  cau- 
sa la  vecindad  de  un  rio.  Estableciendo  una  regla  igual  para 
todos, los  propietario^,  ninguno  tiene  derecho  á  indemnización, 
porque  á  ninguno  se  hace  injusticia.  Mucho  tiempo  hace  que 
Pomponio  dijo :  fimina  eensUorum  vice  fUngwUur,  en  cuya  virtud 
el  autor  de  la  Curia  fiUpicá  establece  que  e)  rio  ticiie  potestad 
.  de  juez  ({ue  da  y  quila  dominio  (Núm,  20 »  ¡ap.  I,  lib,  UL 
Com.  nap»). 

En  cambio  se  ha  previsto  la  contingencia  de  que  el  rio  re- 
cobre su  cáuce  anterior,  y  eatonces  por  el  mismo  principio  se 
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reintegran  en  su  terreno  los  que  antes  le  iiabian  perdido.  La 
ley  de  Partida  da  por  sobreentendido  este  caso ,  pero  la  del 
Fuero  Real  le  espresa,  y  esa  i}octrina  y  esa  ley  hallan  su  con- 
lirmacion  en  el  §  55  ,  lit.  I ,  lib.  II  de  la  Inslil'ila:  rursus  novus 
alvetts  eorum  esse  incipit  qui  prape  ripam  ejus  pradia  possideiit.  Concíbe- 

*se,  sin  embarfro,  aliíun  caso  cji  (jiio  sea  dificil  ó  imposible  esta 
restitución;  con  ella  se  quiere  indenjuizar  al  antiguo  dueño,  y 
esto  se  logra  si  lo  fuese  también  4e  Iqs  terrenos  colindantes, 
¿pero  qué  se  hace  si  habiendo  sumeijído  y  ocupado  todo  un 
fundo,  las  márgenes  del  nuefo  rio  pertenecen  á  otro  propieta- 
rio? el  dueüo  en  este  osso  sc^  queda  sinvnada.  Hé  aqoí  lo  ipie 
la  jurisprudencia  romana  no  supo  resolver,  lo  que  no  vemos 
ded^idtf  en  la  nuestra;  Ortolab  dice:  « con  arreglo  á^un  frag- 
mento de  Pomponio  ise  le  debe* volver  su  terreno;  se§fon 
Alfend  Varo  no  tiene  derecho  ¿  nada.  Gayo  justifica  esta  diver- 
sidad de  pareceres ,  pues  establece  «que  según  el  derecko  es- 
tricto nada  puede  reclamar  racionalmente....,  pero  que' no  se 
puede  admitir  esta  decisión.»  Nosotros  en  este  casó  declararía- 
mos la  accesión  del  cauce  en  favor  de  los  dueños  riberiecros, 
pero  con  obligación  de  abonar  al  antiguo  propietario  sn  im- 
porte, f 

Ley  5'2. — Cúbrense  de  ai/íia  ñ  las  vegadas  las  heredades  de 
algunos  ovies  }>or  las  'ivenidus  de  los  rios .  dr  manera  que  fin- 
can cubiertas  muchos  días:  c  como  (¡uier  (¡uc  los  señores  drllas 
pierden  la  íencncia  en  cuanlo  eslán  cubiertas,  con  todo  eso  en 
salvo  les  finca  el  señorio  que  en  ellas  avian.  Ca  Utógo  que  sean 
descubiertas  é  que  el  agua  tornare  á  su  ¡ugar,  usarán  dellas 
'  también  como  en  ante  facían. 

Fuero  Real. — E  si  por  aventura  por  fueria  de  nmes  á  de 
lluvias  fanio  creseiere  el  rio  que  entre  en  tierras  ágenos/ fastas 
tierras  finquen  por  suyas  de  aquel  que  antes  las  hahía,  que 
como  quier  que  cubiertas  sean  de  aguas,  puidenlas  vender,  ó 
dar  9.  ó  enagenar,  asi  como  de  antes  que  fuesen  eubiertat  de 
agua.  Estas  pafabras  de  la  ley  14,  antes  citada,  ponen  fin  i 
la  única  disposición  «del  Fuero  Real  sobre  accesiones:  combi- 
nándola con  otras  alusivas  á  distintas  materias  ^e  Derecho  Ro- 
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mano,  nos  aíiruiaii  cu  el  jiiicin  qui  lial)iaiu<»s  foriiiad»)  ile  esl« 
Código  ;  sus  aulor«'<,  rm  [)ii(lien(lo  dt'st'nvítlvt'f  lodos  los  prin- 
cipios do  aqnol  dercciio,  se  conlenlaruu  cuu  eslractarlc  t:ii 
estos  primeros  ensayos. 

Nótese  que  la  ley  habla  de  inundaciones :  fenómenos  rs- 
traordinarios  pero  accidcnlaJes  que  no  pueden  íiüorar  los  d«- 
rerliüs  del  dominio,  siquiera,  como  dice  la  ley, los  propietarios* 
pierdan  la  posesión.  No  puede  alegarse  razón  uias  válida  que 
It  que  tomándola  de  Gayo,  ofrece  el  Emperador: 
iath  fit$M  tpecUm  ommaat.  En  las  inundaciones ,  principalmente 
temporales  ó  periódicas ,  dice  Vinío ,  carece  de  aplicación  el 
principio  :  oecitpetum^  uqiitílm  eondUicnem  «eeaponiit. 

Hasta  aquí  hemos  tratado  de  las  accesiones  propiamente 
naturales :  las  siguientes  se  llaman  artificiales  ponpie  en  ellas 
tiene  parle  la  industria  del  hombre. 

Km  ' 

EUiriLALK».  •  . 

£1  lei^islador  añade  una  tuicva  garantía  á  la  propiedad  del 
suelo,  concediendo  á  su  dueño  cnanto  en  él  se  labra  ó  edifica. 
Hémos  dicho  que  carecemos  de  un  precedente  histi  ri(  <>  que 
sirva  para  ilustrar  la  materia  de  accesiones;  mas  no  ha  liabido 
un  código  que  no  parla  de  aquel  principio  como  base  indis- 
pensable para  mantener,  al  señor  del  terreno  en  sn  posesión  y 
defenderle  contra  ajenas  intrusiones.  Én  el  tít.  I  del  lib.  X  del  - 
Fueh)  Juzgo ,  que  (rata  d^Ius  particiones,  i  de  U$  tiempos  é 
de  las  UndeSf  y  donde  se  encuentra  la*  ley  que  arregla  el  de- 
partimiento  de  tierras  entre  los  godos  y  romanos,  figuran  dig- 
namente la  5.*,  según  la  cual:  quien  qiiehranta  partieum  de 
heredad...  cuanto  toma  de  lo  <iicuu ,  otro  tanto  peche  de  lo  suyo, 
pero  sobre  lodo  la  0.°  y  la  7."  mas  inlimamenle  unidas  eun  la 
raáteria  actual. 

■  Ln  una  dice:  si  altjuno  de  los  companneros  (ücc,  nnna  ó 
casa  de  heredad  de  su  companneru  non  lo  sabiendo  su  compan- 
Tomo  ii.  '  6 
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ñero  ,  ó  aquel  que  lu  faz        dé  oiro  iuntu  de  tierra  á  su  com- 

pannero  c  finque  á  iH  aquell(>  que  tomó.  ^  I:  si  ficier  la  casa  ó  la 
vinna  contra  defcndimiento  de  su  compannei  o  debe  perder  cuan- 
to y  /Uiere  ó  OMtilo  y  plantare,  ^Mas  si  algwi  orne  da  tierra 
aiena  ó  la  vendiere  ó  ¡a  diere  á  eamie,  tal  que  nunca  fué  en  tu 

poder  daquel  que  la  dio  é  aquel  cuya  es  la  tierra  ftor  en- 

•  ganno  non  la  quiere  demandar  porque  gane  después  ende  el 
labor  que  ¡U  ficiere  el  ólro,  ó  es  ¡ueme  de  fa  tierra  ó  non  lo 
sabe :  pues  que  este  á,  quien  fué  dadk  la  tierra  pudier  esto  moS" 
trar  aniel  aleait;  aquel  que  ge  la  dió  peche  otras  dos  tales  fier- 
ras:  é  non  debe  perder  su  labor  que  fidere  en  aquella  tierra. 

Ley  7.* — Quien  faz  ekina  en  tierra  aiena,  sin  mandado  de 
euia  era  la  tierra,  si  lo  ficier  por  fuersa,  ó  non  seyende  el  sen- 
ñor  en  la  tierra  maguer  que  ge  lo  non  defendiere  pierda  todo 
cuanto  y  plantó  :  ca  abastarle  debe  que  non  peche  el  duplo  por- 
que  tomó  tierra  aiena  por  fuerza.  ,  .  * 

Tal  rra  en  este  punió  el  estado  ile  la  legislación,  incom- 
parable con  el  que  vino  .-'i  tener  después  de  publicadas  las 
Partidas,  cuyas  leyes  ilicen  así  : 

Ley  30. — ^Metiendo  alynn  orne  en  su  casa  ó  en  alguna  otra 
obra  que  ficiese,  cantos,  ó  ladrillos  f  ó  pilares^  ó  maderas .  ó 
otra  cosa  semejante  que  fuese  agena ;  después  que  alguna  destas 
cosas  fuere  asentada  é  metida  en  labor ,  non  la  puede  demandar 
aquel  cuya  es ,  é  gana  el  señorío  delta  aquel  cuya  es  la  obra, 
quier  buena  fé  quier  mala  en  metiéndola.  Esto" loeieren 
por  bien  los  sábios  antiguos  que  fuese  guardado  por  apostura  6 
for  noblesa^'de  las  cibdades  é  de  las  villas ,  que  las  obras  que 
fueren  y  fechas  non  las  derriben  ]^r  tal  r/uon,  *Pero  tonudo 
es  de  dar  el  precio  doblado  de  lo  que' valiere  la  cosa. 

La  decisión  es  general ,  y  bajo  una  fórmula  presenta  todos 
los  casos  Ggurados  por  los  autores :  adquiérese  el  dominio  por 
construcción  ó  por  edificación  ,  de  modo  que  el  que  en  una 
casa  propia  ó  ajena  pone  materiales  de  otro ,  los  hace  suyos, 
porque  no  seria  justo  afear  las  ciudades  con  ruinas.  Esto  en 
rcsúmen  viene  á  decir  la  ley,  aunque  para  mayor  claridad,  es- 
pondremos  el  principio  y  sus  aplicaciones.  A  la  niá.\iiua  de 
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que  lo  accesorio  sigue  á  lo  principal  es  consiguíeñle  esta  otra: 
que  cede  ^  suelo  lo  que  se  uoe  al  suelo.  Tan  adelante  Ilev^b» 
el  Derecho  Romano  esla  presuDcion^  que  el  §^  22,  tít.  I,  lib.  ü 
de  la  Instituía,  esfaUece:  «que  cuando  alguno  edíGca  en  suelo 
propio  con  materiales  ajenos,  se  presume  que  es  el  propieta-' 
río  f  ^  MdHgUur  domhm  wü/UM,  porque  lo  edificado  pertenece 
al  terreno  en  que  se  edifica.*  El  caso  no^ofireceri,  pues,  difi- 
cultades ,  cuando  el  dueño,  lo  sea  á  la  vez  del  terreno  y  de  los 
materiales;  puede  ofrecerla',  éi  edifica  en  suelo  propio  con  ma- 
teriales ajenos ,  ó  en  suelo  ajeno  con  materiales  propios ,  y  de 
un  tercero  en  cuyos  dos  estreinos  convendrá  dislinguir.si  pro- 
cedió (le  I)iiena  o  de  mala  fé. 

Con  arreglo  á  la  ley  58,  qiu»  ih'jamos  (inscrita,  siempre  y 
en  lodo  caso  el  (liiPño  del  lerrono  ad<[iii('ív  lii  propiedad  lo 
edifirado,  ora  liay;i  obrado  íle  biirna  ó  de  mala  fó.  Y  os  que 
sobre  existir  una  prosunrion  favorable  al  dueño  del  solar, 
!a  ley  qucria  evitar  la  demolición  de  los  edificios;  pero  como 
la  presunción  podia  fallar,  y  tampoco  era  justo  sacrificar  la 
.  propiedad  al  ornato  público,  véase  por  qué  obligaba  al  edifican- 
te á  que  pagase  doblado  el  precio  de  los  materiales.  El  dere- 
cho á  favor  de  algunas  distinciones ,  enconiró  modo  de  hacer 
i  los  dos  propietarios ,  al  dueño  del  edificio  y  al  de  los  mate- 
'  ríales:  respetar  al  uno  su  finca «  y  conceder  al  otro  el  duplo 
por  índenmlzacíon.  Cómo  y  en  virtud  de  qué  acciones  se  ob- 
tenía este  resultado,  no  es  de  nuestro  propósito  referirlo ;  te- 
nemos bastante  tarea  con  hacer  las  aclaraciones  exigidas  por 
nuestra  ley.' 

La  indemnización  que  ofrece  es  insegura ,  porque  fuera  de 

los  delitos  en  que  se  interesa  la  Real  Hacienda ,  la  acción  del 
duplo  no  ha  estado  en  práctica  entre  nosotros.  A  este  propósi- 
to conviene  recordar  lo  que  en  materia  intimamente  uni- 
da con  la  actual,  dispone  la  ley  IG,  lit.  11,  Part.  III :  dice  que 
la  cosa  mueble  demandada  debe  ser  exhibida  en  juicio,  y  conti- 
núa 'Pero  si  l  igas,  ó  otra  madera,  ó  piedraSj  ó  cal,  melu^rr 

alguno  en  labor  de  su  casa,  non  es  (enudo  de  las  sacar  para  mos- 
trorlas  en  juicio  á  su  contendor.  Esto  tovieron  por  bien  los  sá- 
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hios  anltyuos  por  esla  raroh.  poi  que  las  casas^  o  los*eilificios  que 
los  ornes  facen  rn  las  villas,  non  tan  solanu  níc  se  totean  en  pro 
lie  sus  sefwres ,  mas  aun  en  frnnosura  comunalmente  de  los  lo- 
(jares  do  son  fechos.  K  cuando  se  desfaren  ,  parecen  por  ende 
vías  feos,  ra  se  fornan  como  en  manera  de  hermamienlos.  'Pero 
el  (¡ue  fizo  poner  en  sus  casas  alguna  de  las  rosas  ngenas.  débe- 
las pechar  dobladas  á  aquel  cuyas  fueren.  ^  Eslo  se  entiende 
cuando  lo  oviese  fecho  de  buena  fé,  cuidando  que  non  eran  age» 
yta5,  é  que  no  pesaría  n  su  dueño,  *Ca  siá  sabiendas  lo  ficiete, 
estonce  debe  pechar  tanto  por  ellas  cuanto  sn  dueño  jurare  gue 
ha  recibido  de  daño  ó  de  menoscabo  por  aquello  quel  fué  (orna- 
do,  é-  que  non  pudo  aver.  *  E  por  cuanto  él  quisiere  jurar  con- 
apreciamiento  del  juzgador ,  tanto  le  debe  facer  pechar  al  que 
fiso  la  labor  en  las  cosas  agenas,  ó  á  sus  herederos. 

Sin  que  el  comentador  llame  la  alencion  sobre  las  palabras 
de  la  ley,  se  vé  desde  luego  que  exige  el  duplo  del  precio -de 
los  materiales,  suponiendo  que  se  empiedran  de  buena  fé; 
pero  somos  de  los  que  creen  que  esla  pena  sería  escosiva  aun 
por  el  Derecho  Uoniano  ( aUnina  de  cuyas  leyes  solo  con<lenaba 
al  dueño  ad  simplum  (ley  Dig.  de  tigii.  junctii):  escesivn  ó  ¡na- 
jilicalile  por  el  nufslro  que  se  ha  limitado  á  copiarla  de  un 
]>árrafo  de  la  íustituta.  La  huena  ó  In  mala  fé  es  un  elenienlo 
decisivít  en  el  ilererlio:  y  ;  quif''n  n«t  vé  «pie  exigiendo  sienipro 
rl  duplo  al  que  la  lia  tenido  itiiena,  puede  easlitrarlc  en  mas 
que  al  de  mala  fé ,  á  quien  solo  castiga  á  indemnizar  danos  y 
perjuicios?  Hay  un  medio  de  acabar  cuestiones,  y  ese  es  el 
que  los  autores  recomiendan :  que  el  dueño  del  edificio  abone 
el  precio  de  los  materiales,  estando  obligado  al  resarcimiento 
de  daños  y  perjuicios ,  si  se  le  probare  que  babia  obrado  de 
mala  fé.  Condenarle  sin  distinción  de  casos  al  resarcimiento 
de  daños  y  peijuicios,  no  seria  equitativo :  primero ,  porque 
la  ley  reservaba  esta  pena  solo  para  el  caso  de  que  el  edificante  . 
procediera  de  mala  fé:  segundo,  porque  el  duefto  de  los  má- 
teríales ,  que  quizás,  por  su  incuria  ha  dado  lugar  á  que  otro 
.  los  tome  por  suyos ,  malamente  se  quejaría  de  dado  ó  me- 
noscabo. 
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SI  hasta  aquí  hemos  eonmderaéo  el  caso  de  (|ue  uno  edilí- 

.que  en  terreno  propio  cOn  materiales  ajenos,  procede  i\\ni 
cxaininonios  ahora  ,  ex  dUrrto  ,  según  íi'.isc.  de  la  Inslilul.i, 
utro  casü,á  saber:  cuando  con  uíalciialts  proitfos  edilica  en 
suelo  ajeno:  fiildiices  uiins  fif  liomus ,  cujus  et  utium  est.  Esla  parle 
de  la  leiiislacioii  era  cmbaraztisa  por  sus  muchas  distinci(»ncs, 
pero  aun  con  ellas,  «1  pVeceplo  lai  cduio  le  espresa  la  luslilü- 
la,  se  entiende  sin  diiicullad.  Se  reduce  á  distinguir  si  el  edi- 
fícanlc  obrtj  de  buena  o  mala  fé ,  y  si  está  ó  no  en  posesiou  de 
loedÜicado.  El  edificante  de  buena  fé,  sí  es  poseedor,  tiene 
contra  el  dueño  qae  vindica,  la  eso  prlon  de  dolo  ¡tara  ob- 
tener el  pago  de  los  materiales  y  el  salario  de  los  trabajos: 
si  no  es  poseedor,  solo  tiene  el  derecho  de  vindicar  los  mate- 

■  ríales  después  de  la  demolición.  £1  edificante  de  mala  fé  no 
*   tiene  en  rigor  acción  ni  escepcion  algnna  para  conseguir  el 

resarcimiento;  sin  embargo,  por  equidad  se  le  concedía  in- 
deEUÚzacion  de  los  gastos  necesarios  6  útiles,  y  aun  derribado 
el  edificio ,  el  derecho  de  vindicar  los  materiales ,  no  probán- 
dose que  habia  tenido  intención  de  darlos. 

Plallamos  sep^uidos  los  mismos  principios  en  las  leyes  41  y 
42  del  tú.  XXVIÍI,  Parí.  IH. 

Dice  la  ujia :  Heredades  a>jenas  (•ompran  ü  ganan  las  ornes 

■  á  buena  fr  .  c  ilcspuf's  que  las  han  couijiradu  facen  y  de  nuevo 
alfjuna  cusa;  asi  ctnno  turre,  ó  casa,  ó  airo  cdificut   E  vie- 
nen los  verdaderos  dueños  é  vcncenlos  en  juicio.  E  porque  puede 
acaesccr  contienda  entre  los  Iwmet  si  Uu  de$peiuai,  deben  co- 
brar ó  no  Im  que  ku  ficieron :  decimot  que  mUe  que  sea  enlrs- 
gado  de  la  casa  el  que  la  venciere  que  sea  tenudo  de  tornar  al  ^ 
otro'  iodos  iat  despensas  que  oviere  fecho  de  nuevo  en  ella ,  ca 
pues  que  ovo  buena  fé  en  ganar  la  cosa ,  é  labró  en  ella ,  asi 
como  en  lo  sugo,  derecho  es  que  cobre  aqueUo  que  y  despendió 
en  esla  manera.  Tal  es  la  principal  declaración  de  esta  ley, 
relativamente  al  punto  que  nos  ocupa :  infiérese  de  ella  que  el 
edificante  ocupa  la  finca ,  y  le  autoriza  para  reteperh ,  ante 
que  sea  entregado  de  la  casa ,  hasta  que  se  le  satisfaga  el  valor 
de  sus  materiales  - 
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La  coiupensadoii  de  fnitos  por  gastos  y  el  modo  4e  aerifi- 
carla ,  motÍTo  de  nuevas  declaraciones  en  la  ley ,  no  son  ma- 
teria (le  la  que  por  hoy  debamos  ocuparnos.  Esla  doctrina, 

diremos  con  Vinio  ,  magnas  recipU  lanelalt-s  tum  ex  ijersonis  posset- 
sorum  et  pelUoruin,  tum  ex  caunU  et  getierütut  symptuum,  quee  otrnUa  sigilkUim 
pertequi  non  est  hujus  ¡(ni. 

La  siguiente  (ley  42)  dispone:  Qual  hvtne  qmcv  que  labra- 
se edificio  habiendo  mala  fi' ,  subiendo  que  non  habia  derecho 
de  lo  facer ,  $i  después  deso  fuere  vencido  enjuicio  por  el  ver* 
dodero  $eñor,  pierde  iodo  cuanto  y  labró  ,  é  debe  ser  dé  aquél 
'éñ  euyo  suelo  lo  fizo:  é  non  puéde  nin  de^e  cobrar  las  despéiwu 
fiw  y  oviéié  fechas  en  razón  de  aquello  qué  y  labró  de  nuevo*,. 
En  la  parte  que  dejamos  trascrita,  vemos  confirmada  la  dis- 
tinción capital  tratándose  de  accesiones :  lo  edificado  ei  suelo 

• '  i^eno  cede  al  suelo »  pero  el  edificante  cobra  el  importe  de  lee 
materiales t  si  procedió,  de  buena  fé*:  los  pierde  en  pena  de 
temeridad  ó  ligeresa,  si.  procedió  de  mala  fé.  Pasemos  per 
alto  otras  declaraciones,  de  las  cuales  diee,  y  dice  bien  el 
autor  de  las  Concordancias  j  que  embrollaron  y  desnaturaliza- 
ron la  sencillez  y  equidad  del  pensamiento  en  lo  principal.  En 
fi\  caso  de  que  los  materiales  pertenezcan  á  un  tercero,  lo  re- 
gular es  que  responda  <le  su  valor  primeramente  el  que  los 
empleó,  y  subsidiariamente  el  dueño  del  terreno,  según  por 
equidad  establece  el  iMoyeelo  de  Código. 

Por  lo  demás,  el  principio  de  que  lo  edificado  cede  al  suelo 
es  tan  general ,  que  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia  le  invocó 
entre  los  fundamentos  de  cierta  sentencia,  pronunciada  en 

.  34  de  Setiembre  de  1861. 

PLANTACIOlt  Y  SIBHBÜA.  i 

«  « 

Las  leyes  anteriores  (44  y  42)  no  son  peculiares  de  la  edi- 
ficación ,  deciden  también  este  caso :  su  parle  espositiva  es 
común  ;  heredades  compran  ó  ¡junan  los  ornes ,  é  facen  después 
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ahjuna  cosa...  .  si  es  lieiedad  platUan  y  árboles,  ó  ponen  ma- 
juelos, ó  facen  otras  cosas  semejantes.... ;  el  jirincipio  es  coiU- 
pletailieilte  igual  :  plantee  qum  terriz  coaleuunt ,  solo  ceduni. 

Pero  independientemente  de  esas  leyes,  que  consullarenioi 
«empre  que  se  ofireica,  como  regla  geoeral,  hay  otras  que  de- 
terminan especialmente  e^le  caso. 

Ley .43. —  ^  Plantando  algún  orne  árboles,  ó  poniendo  ma- 
/iieíof  e»  lü  hertiiad  ogma  á  sabiendas,  avietuÍQ  mtda  fi  en  la- 
eUnioÍQ ,  ¡uega  que  aqueüos  árboles  ó  la  viña  es  raimada ,  á  se 
nodretee»  é  se  cria  en  la  heredad ,  pierde  el  señeriú  de  aqueUe 
fuey  planió,  *  Eso  mismo  decimos  que  seria  si  alguno  plantase 
árboles  ágenos  en  sis  heredad ,  ó  que  pusiese  y  majuelos  de  sor- 
míenlos  ágenos ;  que  luego  que  son  raigados,  gana  el  señorie  de 
ellos  quier  haya  buena  fé ,  quier  mala .  en  plantándoles ,  el  que 
los  plantó.  Empero  tenudo  es  de  dar  á  aquel  cuyos  eran  la  esti- 
mación de  lo  que  valieren.  ^  Si  aUjun  ome  plantase  alyun  arhuJ 
en  su  heredad,  é  después  (¡uc  lo  oviesc  y  plantado ,  se  eslendxe- 

scn  las  raices  por  heredad  agena  de  otro  alijuno  de  manera 

que  las  principales  raices  de  que  se  nodrrnese ,  están  todas  en 
ella,  este  gana  el  senario  del  árbol.,  maguer  estén  las  ramas  del 
árbol  sobre  la  heredad  de  aquel  que  lo  plantó.  Empero  si  parte 
de  las  raices  principales  del  árbol  estuviesen  en  la  heredad  de 
aquel  que  lo  plantó ,  é  la  otra  parte  en  la  del  otro  que  estuviese 
acerca  dellOt  estonce  debe  el  árbol  ser  comunal  de  ambos  á  dos. 

Gontíene  la  ley  tres  disposiciones:  1.*,  Los  áriioles  planta- . 
dot  en  terreo  ajeno  con  mala  fé ,  son  del  duefto  de  este  una 
ves  que  arraiguen.  Conviene  ¿  esta  parte  de  la  ley  el  comen- 
tario que  sirve  de  esplicacion  á  igual  precepto  de  la  ley  roma- 
na. Bl  momento  en  que  se  efectúa  el  cambio  de  propiedad ,  es 
aqnd  en  qne  la  planta  ha  echado  raices  en  el  nuevo  terreo 
(uti  eoahtit) ,  pues  entonces  se  forma  el  vinculo  de  adherencia 
que  mútuamenle  los  une.  No  puedo  decirse ,  eii  verdad ,  que 
deba  su  sustancia  á  aquel  terreno  ,  porque  apenas  lia  tenido 
tiempo  de  agregarse  á  él,  y  en  ri^^or  liien  podia  efectuarse  la 
separación  y  trasportar  la  planta  á  otra  parle,  pero  en  interés 
de  la  agricultura  debe  prohibirse  este  derecho  de  traslaciou; 


88 

además  de  que  pasado  cierto  tiempo  no  sería  justo ,  porque  Ja 
planta  se  trasforraa  al  paso  que  se  alimenta  (ortolan). 

Sí«mm1o  tan  obvio  el  fiindamenlo  de  la  ley,  consideramos 
(]uc  iiiodilica  ó  ntlitiona  la  1/  del  til.  IV,  lili.  líí  del  Fnero 
Real,  qiioni  coiisii^Miar  la  reí^^la  ])i"t"S(  iiide  de  esta  circnnslancia. 
.Sí  n[(jun  lioinc  pusicrr  viña  en  tierra  agcna.  quicr  ilcfendiémlo- 
jülu  el  srñory  (juicr  rut ,  píenla  In  vifui  el  (jue  la  puso  ,  c  sea  del 
señor  de  la  heredad :  y  eslo  mcsmo  mandamos  que  sea  n  pusie- 

re  árboles  ó  ficiere  otra  labor  

Por  el  mismo  prim  ipio  de  atracción  al  suelo,  el  dueño 
de  este  se  apropia  los  áiboles  que  plantó  de  buena  ó  de  mala 
fé,  sin  mas  que  pagar  su  estimación.  La  jurísprudencia  roma- 
na dio  en  esta  parle  muestras  de  una  previsión  digna  de  elo- 
gio. El  dueflo  de  los  árboles  no  debía  perderlos  por  hi  mala  fé 
de  otro  que  los  plantó  en  su  terreno;  necesario  era  ne  iiejre»  ei  . 
pereet  átieno  fado,  iU  neo  atttímetiMiem  eomegualmr ;  tenia  para  recla- 
marla la  acción  üi  fteíum  ó  la  acción  útil,  pero  además:  aA«r- 
$ut  aun  qui  mala  fie  trmutMtU,  ;e<f  etiam  aeliú  fwrti  et  coiMlio  fkrtka, 
aftade  el  comentador.  Seuun  el  texto  de  nuestra  ley ,  no  le 
queda  mas  dérecho  que  pedir  la  estimación:  discurriendo 
como  en  otro  lunar  heñios  hecho  sobre  los  diferentes  efectos 
de  la  buena  ó  de  lá  mala  fé ,  creemos  estensivo  á  este  caso  el 
principio  treneral  y  el  mas  juslo;  el  que  prítrede  de  mala  fé  no 
cum¡)le  con  ])ai:ar  la  estimación  ,  debe  además  ser  condenado 
al  resarcimienln  de  dafios  v  perjuicios. 

3.*  La  propiedad  de  los  árboles  plantados  eu  lerreno  co- 
lindante con  otro,  se  determina  por  la  dirección  de  las  raices, 
de  manera  que  serán  de  aquel  en  cuya  heredad  estén  las  prin- 
cipales raices,  y  si  se  estendieran  igualmente  por  amba^  here- 
dades ,  el  árbol  será  común  del  mismo  modo  que  los  frutos 
mientras  esté  en  pie ,  y  la  madera  cuando  se  corte.  Se  ba 
adoptado  este  temperamento  considerando  que  de  k  tierra  sa- 
can las  plantas  sus  jugos ,  y  aunque  sobre  esto  habría  mucho 
que  decir ,  pues  aun  entre  las  mismas  leyes  y  ami  entre  los 
mismos  jurisconsultos  no  hay  uniformidad ,  y  bien  se  atiende 
al  tronco,  ó  bien  se  juzga  por  la  dirección  délas  ramas;  no 
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nos  es  jicniiilido  separarnos  do  la  legislación  eslablecida ,  y 
con  arreglo  á  ella  se  seííuirá  la  práctica  de  la  ley  15,  lil.  IV, 
lU).  III  del  Fuero  Ucal ,  que  parece  causa  y  conientarío  á  la 
ves  de  la  i8  de  este  misino  título  y  Partida.  De  tres  causas 
por  las  qire  iin  <me  pnedg  entrar  «n  la  heredad  dentro  centra 
tu  defendimienio* señah  como  la  primera:  si  algm  eme  oviete 
árbelee  que  diesen  fruto  é^$% ,  que  toígaeen  loe  ramas  ddlee 
sobre  la  heredad  agena  de  guisa  que  cayese  la  fruía  y,  ca  eston- 
ce bien  podría  entrar  á  coger  el  fruto  de  sus  árboles,  E  esto 
puede  facer  en  tres  dios  ¿no  en  mas.  El  p^o^anieiito  de  la  ley 
está  tomado  de  la  única  del  tít.  XXVIII,  lib.  XLIII,  Digesto: 
f^mdem  ^em  ex  ÜHet  QQr*  im  imm  eaéet,  qembm  üü  tertío  qus^ue  He, 
legcre,  an¡erreíktttt:vim  fieriveto;  ley  qucsi  bien  limitada  á  un  fruto 
en  particular,  era  aplicable  á  lodos.  Grcííorio  López  en  la 
glosa  5.'  de  la  nuestra  Iral.t  la  cuesliou  de  eónio  so  lian  de  en- 
tender estos  tres  dias:  después  de  derir  si  han  de  usarsi*  un^ 
Iras  otro,  si  {lodrán  ó  no  prorogarso  según  el  número  y  rali- 
dad  de  los  frutos,  mnlinúa:  inta  ¡ex  vult  ut  prfrriw  tt-neatur  coUigere 
infra  tres  dies ,  ui  non  possU  postea  et  forte  fuit  c;m,v  motivim  ,\.  15,  títu- 
lo IV,  lib.  JII,  Foro  Lerfum.  El  contenido  de  dicha  ley  es  el  si- 
guiente :  '  Cuando  árboles  algunos  están  en  tierra  de  alijuu  hn~ 
me,  é  euelfinn  las  ramas  de  sobre  la  tierra  del  otro,  todo  el  fruto 
sea  de  aquel  en  cuya  tierra  está  el  árbol.  *  Mas  si  algún  fruto 
cayere  en  lOfáierra  ageña  sobre  que  cuelgan  las  ramas,  el  smor 
del  árbol  lo  pueda  coger  en  aquel  día  que  cayere,  sin  otro  daño 
qste  faga  al  señor  dé  la  tierra ;  é  si  cayere  ante  el  fruto ,  cójalo 
ol  otro  día;  é  si  él  no  lo  cogiere  asi  como  sobredidto  es ,  sea  de 
aquiel  cuya  es  la  tierra  do  cayere, '  E  si  el  árbol  estuviere  en  la 
heredad  de  muchos^  partan  el  fruto  cada  uno  según  bebieren  en 
la  heredad. 

Aun  pudiera  acontecer  cosa  peor,  y  es  (¡ue  las  ramns  ó  el 
árbol  mismo  perjudicasen  á  la  iinra  iiimediala.  Tampoco  esta 
eventualidad  ha  sido  desalendida  por  la  ley  :  cerraremos  la 
materia  recordando  lo  que  dispone  p.irn  osle  caso. 

Ley  28,  til.  XV,  ParL  VM. —  'Si  alfjun  nmc  onerc  árbol 
que  fuere  raigado  en  su  tierra,  é  las  ramas  dél  colgasen  sobre  la 
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cata  d§  Mrú  iu  veeim,  eiimtee  ítpkl  iohré  eu^  cm*  eu§l§mn 

puede  pedir  al  juzgador  del  lugar  que  mmde  al  otro  que  h 

corle  fasta  en  las  raices,  porque  le  daña  á  la  casa  colgando  sobre 
ella;  é  el  jusgador  débelo  ver.  c  si  entendiere  (¡uc  face  daño  dé- 
belo mandmr  cortar,  c  si  el  otro  non  lo  quisiere  facer  después 
que  lo  mandare  el  juez,  puédelo  cortar  aquel  sobre  cui/a  casa 
cuelgan  las  ramas ,  é  non  caerá  por  ende  en  pena  mnguna. 
^Otrosí  decimos  que  si  el  árbol  ó  la  vid  estuviesen  raitjndos  en 
huerto  ó  en  tierra  de  uno,  c  colgasen  las  ramas  sobre  la  heredad 
de  otro,  que  aquel  áobre  cuya  heredad  colgaren  puede  demoH- 
dar  al  juez  que  mande  cortar  las  ramas  que  cuel^im  sobre  $u 
heredad  de  que  rescibiese  domo  ;  é  si  el  otro  non  lo  quisiere  flh-  ^ 
eer  por  mandado  deljuM ,  puédelo  él  mismo  cmiar ,  é  non  cae 
por  endn  en  pena  ninguna. 

La  ley  romana  dedicó  un  texto  especial  para  tratar  de  la 
siembra,  apreciando  la  diferencia  qne  puede  haber  entre  la 
semilla  de  trigo,  etc.,  y  otra -planta,  v.  gr.,  un  arbvsto.  SI  de- 
recho de  Partidas  trata  juntamente  de  lá  plantación  y  de  k 
siembra,. sin  que  esto  produzca  alteradoa  alguna ,  porque  la 
doctrina  es  la  misma, 

AaiicuLO  4.*' 
Ik  la  accesión  en  cosas  muebles. 

La  accesión  de  las  cosas  imiohlcs puede  verificarse:  4.",  por 
adjunción;  2.",  por  especificación,  y  5.*,  por  conmixtión.  Aun- 
que estas  palabras  no  se  hallan  en  las  leyes,  las  aceptamos  por 
ser  obra  de  la  jurisprudencia  y  un  elemento  de  método  suma*  • 
mente  á  propósito  para  determinar  las  causas  y  efectos  qne 
produce  la  trasformacion,  el  cambio  de  una  cosa  mueble. 

Dicho  se  está  que  no  hay  accesión  en  las  cosas  artificial- 
mente unidas,  y  qne  sin  detrimento  alguno  se  pueden  separar. 
La  accesión  la  constituye  el  acto  qaé  reúne  dos  cos^s ,  pero 
de  manera  que  cambia  y  casi  forma  una  nueva  especien  El 
principio  que  regula  este  modo  de  adquirir  ó  este  nuevo  carác- 
ter de  que  es  susceptible  el  dominio ,  es  siempre :  que  lo  acce- 
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surío  sigue  á  lu  principal,  mas  la  práclica  ófreoe  tantas  difi- 
cultades, que  no  sin  motivo,  han  dicho  distinguidos  escritores, 
que  en  la  imposibilidad  de  establecer  principios  absolutos ,  la 
legislación  toma  de  la  equidad  natural  sus  resoluciones:  y  es-  . 
tas  resolución^  deben  dürígnr  la  coaducta  de  los  joeoes  en  la 
re8olacioB«de  casos  imprenstos  (la  smu  y  mortauah). 

I 

•  I 

ADJUNCIOR. 

« 

Adoptada  la  nomendatnra ,  tenemos  que  adoptar  sos  a»-' 
peciest  en  lo  cual  tampoco  hay  con  veniente,  pues,  si  la  ley, 
como  veremos  luego ,  no  desciende  á  cada  uno  de  los  actos 
que  constituyen  la  adjunción ,  dicta  reglas  apropiadas  para 
todos. 

*  Hay  conjunción ,  cuando  dos  cosas  muebles  pertenecientes 
á  distintos  dueños  se  unen  de  tal  manera  que  las  dos  vienen 
á  formar  una  sola.  Se  verifica  por  inclusión,  como  por  ejem- 
plo ,  si  en  el  anillo  de  un  individuo  se  engasta  un  diamante 
que  pertenece  á  otro  :  por  soldadura,  que  es  el  acto  de  unir  á 
•  un  vaso  ,  á  una  estatua ,  un, pié  ó  cualquier  parte  de  otra  ,  de 
^  diferente  dueño :  por  tejido ,  lo  cual  sucede  si  se  borda  6  teje 
nna  tela  propia  con  hilos  de  oro  que  pertenecen  á  otro :  por 
)í»iiilifr0,  6  eserUwra ,  como  si  algono  escribe  6  pinta  en  perga  - 
mino  f  tabla  ó  lienzo  ajeno. 

Para  la  adjunción»  en  sus  formas  generales  rige  la  ley  55, 
cuyo  contenido  es  el  siguiente:  ^Ayuntando  algm  home  pie  de 
vaso  ageno  al  suyo  ,  ó  hraso ,  ó  otro  miemhro  de  imágen  agena 
á  la  suya .  quier  fuese  de  oro  ó  de  plata »  si  la  soldadura  fuere 
fecha  con  plomo,  quier  haya  buena  fé,  quier  mala ,  en  ayuntán- 
dolo á  lo  suyo ,  no  gana  por  ende  el  señorio^  ante  lo  debe  dar  á 
aquel  cuyo  era.  *  Mas  si  la  soldadura  fuese  fecha  de  ü<jucI  melal 
mismo  que  eran  amos  los  vasós  ,  que  ayuntó  en  uno  .  é  ovo  bue- 
na fé  .  cuidando  que  era  suyo  ,  eslonce  yana  el  señorío  de  aque- 
llo que  ayuntó  ;,empero ,  tenudo  es  de  dar  la  estimación  al  otro 
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de  lo  <¡ue  valiere.  '  Mas  si  acacsciese  que  algún  omcayuntase  á 
vaso  ageno  el  pie  del  suyo  si  ovo  mala  fa ,  sabiendo  que  el  vaso 
era  agríto,  ])icrdc  el  señorío  que  habia  en  el  pie  de  su  laso  quier 
sea  la  soldadura  fedta  con  plomo  ,  quier  con  el  mctid  mcsmo; 
Esto  cs^iorquc ,  pues  .  que  él  sabia  que  el  raso  ñ'a  de  otro,  é  lo 
ayunhdxi  el  pie  del  suyo  ,  asmar  debemos  que  lo  quena  dar  al 
olro,  *  Mas  si  oviese  l^uena  »  cuidando  que  era  suyo ,  también 
el  vaso  como  el  pie ,  estonce  no  gana  el  otro  el  señorío  de  aque- 
llo que  fué  ayuntado;  anle  decimos  que  si  quiere  que  el  pie  finque 
en  el  vaso,  que  debe  dar  la  utimaeian  al  otro  cuyo  es,  £  si  por 
,  aventura  non  quisiere  retener  el  pie  débélo  dar  a  su  señor,  é  es- 
tonce non  será  tenudo  de  darle  la  estimación, 

Aanque  la  ley  es  casiii«|ft  su  contenido  no  es  difícil:  ya' 
que  haya  presentado  vn  ejemplo ,  en  vez  de  constttutr  una 
regla ,  proliareinos  á  demostrar  cómo  cd  él  se  cumple  la  que 
estaMor»'  la  accosion.  Sr.poiio  dos  casos:  ó  hii'ii  ijiu'  el  <liicño 
ilt!  un  vaso  1»^  une  un  pié  aji^iio,  ó  bien  ([ue  el  tiucfio  de  un 
pié  le  une  á  un  vaso  ajeno  .  la  unión  en  el  primer  raso  no 
produce  eleclo  iüguuo  si  se  verilicó  por  medio  de  nielal  estra- 
iiu  :  la  razou  es  clara:  porque  falla  la  adjunción  ,  ambas  cosas 
pueden  separarse.  Habiéndose  veriücado  la  soldadura  con  me- 
tal de  la  uüsDia  clase ,  se  ha  verificado  la  adjunción ,  y  el  due- 
ño del  vaso  adquiere  el  pié,  por  el  principio  deque  lo  acceso- 
río  sigue  á  lo  príncipal ,  sin  mas  obligación ,  suponiendo  que 
haya  procedido  de  bnena  fé ,  que  la  de  satisfacer  al  otro  su* 
importe;  La  regla  en' el  segundo  caso  varía:  el  dueño  del  pié 
le  pierde  si  ie-  unió  de  mala  fé  á  un  vaso  que  sabía  que  era 
estraño:  no  se  distingue  entonces  la  clase  de  metal ,  pero  es 
porque  aunque  en  rigor  no  ha  habido  adjunción ,  ha  habido 
soldadura ,  y  se  le  supone  vidunlad  de  dar  el  pié  que  ha  unido 
al  vaso  :  si  procedió  de  buena  fé  liene  derecho ,  ó  á  que  se  le 
abone  la  esliniarion,  ó  á  (|ue  se  le  devuelva  el  pié  (jut*  e<püvo- 
cadauicntL-  puso  en  cosa  ajena  :  no  podria  el  tlueño  de  esla 
ganarla  mediaule  la  uiáxiina  sei^nida  en  las  accesiones  ,  pues 
tampoco  es  laa  absoluta  que  aut<u'icc  á  nadie  para  curiquccerse 
á  costa  de  otro :  sirve  para  declarar  la  preferencia ,  y  no  dar. 
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V.  gr.,  el  vaso  al  dueño  del  pié,  no  para  apropiarse  accesorios 
que  quizás  valen  mas  que  el  principal ,  despojando  de  ellos  á 
sus  dueños  que  procedieron  en  un  concepto  equivocado.  Y, 
¿cuándo  se  dice  que  una  cosa  es  principal  y  otra  es  accesoria? 
Hay  (pie  descender  á  algunos  pormenores ,  pues  b  definición 
que  en  otro  lado  dejamos  espnesta,  aunque  rigorosamente  gra- 
matical ,  es  menos  jurídica  de  lo  que  conviene  para  evitar  las 
dadas  de  la  práctica.  La  estátna  y  el  vaso  citados ,  por  ejem- 
plo, en  nuestra  ley,  no  permiten  dudar  que  se  toma  p<u'  prin- 
cipal lo  que  nn  urrcsila  de.  un  objeto  estrafio  para  existir, 
aunque  el  pié  unido  al  vaso  ó  cualquiera  otra  parle  añadida  á 
la  estatua,  fuese  cosa  de  mas  valor,  sería  siempre  un  acceso- 
rio: sucedería  lo  que  diré  Jusüiiiauo  del  que  decorase  su  ves- 
tido cou  púrpura  ajena:  licet  preciosior  est  purpura,  acceswnis  vice 
cedit  vestirnetuo,  EnBmbos  casos  está  seguida  la  resfla  establecida 
por  Ulpinno ,  por  la  que  Vinio  principia,  el  párrafo  de  su  co- 
mentario al  texto  de  la  Instituía :  eum  «itm  qmerhtm  quid  cui  cedad, 
fMM  prtíkm  ^eUnu»,  iúd  quid  cujus  rei  onwmte  eatua  ahSbetávr.  Si  se 

tratara  de  oosas  que  cada^'eual  pudiera  existir  por  separado, 
entonces  se  tiene  por  pnncipal  la  cosa  de  mas  valor.  Se  atien- 
de en  otros  casos  á  la  magnitud,  de  modo  que  aunqué  la  cosa 
adherida  sea  mas  preciosa  cede  á  la  otra,  como,  por  ejemplo, 
el  pié  ó  roano  adherido  á  la  estátua.  No  habiendo  diferenéia 
en  el  tamaño,  se  atiende  al  precio ,  y  cnandd  el  de  los  <los  ob- 
jetos fuese  el  mismo,  ninguno  de  los  dueños  es  preferido,  cada 
cual  conserva  el  suyo  (vimo  ,  i.  I.  pátj.  {\\(\). 

Pudiéramos  para  completar  esta  doclrifia  recordar  el  prece- 
dente romano,  que  tan  precio,  que  tan  ióiíico  es  al  ir  á  deter- 
minar las  acciones;  pero  nos  separaría  esto  (bí  iíueslro  intento: 
nuestro  dereclio  nds  concede  alguna  mayor  latitud,  y  el  dueño 
de  lo  accesorio  tiene  un  punto  de  partida  en  la  ley  que  encar  ^ 
beza  este  artículo, 

Léy  56. — ^  Etcribiendo  algund  home  enpergümmo  ageno  al- 
gund  libro  de  versos  ó  de  oirá  cosa  cualquier,  este  libro  debe  de 
ser  de  aquel  cuyo  era  el  pergamino,  *Pero  si' el  que  lo  escribió 
ovó  buena  fé  en  escribiéndolo,  cuidando  que  era  suyo  el  perga- 
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m»no .  é  que  haljia  derecho  de  lo  facer ,  si  el  libro  quisiere  haber 
•  aquel  cuyo  es  el  yenjamino .  debe  pagar  al  otro  por  la  escritura 
que  y  escribió  aquello  que  entendieren  ornes  sabidores  que  me- 
resce  por  ende.  '3fús  si  avíese  mala  fé  es^enee  pierde  la  eseri^ 
tura  é  es  tenudo  de  dar  el  libro  á  aquel »  cuyo  era  el  pergamino, 
fueroi  si  lo  ¡miese  escrito  por  precio  conoseido:  ca  esUmce  tanto 
la  deke  dar  por  él ,  cuanto  le  prometió. 

Los  romanos  sacrificaron  por  esta  ley  la  justicia  á  la  ló- 
gica. ¿Tiene  algo  que  ver  el  papel  con  la  escritura  para  bacer 
que  csla  ceda  al  primero  como  accesión?  Todavía  es  mny  es- 
traño  esle  defecto  de  aquella  lejíislacion ,  porque  habiendo  co- 
nocido que  la  regla  admitía  escepriones,  y  no  pudiendo  iurnorar 
el  valor  de  un  buen  escrito,  de  esperar  eni  ([ue  Imbiesen  dicho 
de  él  lo  que  establecieron  y  dispusieron  respecto  de  la  j)intu- 
ra.  Considerando  que  tan  sencilla  reflexión  no  pudo  ocultarse 
,  á  aquellos  legisladores,  nosotros  creemos  que  no  pudo  ser  sn 
objeto  hacer  al*  dueño  del  papel  dueño  también  de  las  ideas, 
consignadas  en  él  mediante  la  escritmra;  si  no  que  atendido  que 
este  era  entopces  el  único  medio  de  conservar  y  trasmitir  las 
producciones,  lo  qné  quisieron  fué  dejar  la  copia  como  ac^ 
cesoria  del  papel,  independientemente  de  los  derecbos  del  ^ 
escritor. 

•  Fuera  de  este  reparo  que  hace  dudosa  la  justicia  de  la  dis- 
posición ,  el  priiiripio  está  lóíricamenle  secrnido:  el  dueño  del 
papel  lo  es  (b  l  escrito  ,  pero  no  sin  abonar  antes  al  autor  del 
mismo,  que  oliró  de  buena  fé,  su  trabajo  ^  juieio  de  peritos. 
La  mala  fé  recibé  su  merecido  como  en  los  ejemplos  anterio- 
res: el  que  escribió  en  pergamin^ajeno,  sabiendo  que  lo  era, 
^  pierde  su  obra  'sin  mas  derecho  que  para  recibir  el  predo  de 
«  su  trabajo ,  si  es  que  se  le  ofreció. 
«  Ley  37.— '  Pintando  aigun  home  en  tabla  ó  en  viga  agena 
alguna  imágen^ó  otra  cualquier  cora,  si  ovo  buena  fé,  cuidando 
qve  aquelio  en  que  lo  pintaba^  era  suyo,  é  que  lo  podia  hacer 
con  derecho ,  el  pintor  gana  el  seUorio  de  la  tfAla  ó  déla  cosa 
en  que  lo  pintó  y,  c  es  stiyn^  también  como  aquello  que  pinta  y. 
Pero  tenudo  es  de  dar  aquel  coya  era  la  tabla,  tanto  cuanto 
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i  alia  por  ella.  ^Mus  si  ovo  mala  fé,  sabiendo  que  era  agena  aque- 
lla cosa  en  que  lo  pintaba  para  si,  estonce  pierde  la  pintura^  é  • 
debe  ser  de  aquel  cuya  era  la  cosa  en  que  pintó,  Ca  semeja  qué 
pues  sabia  que  la  tabla  era  agena  que  queria  dar  á  aquel,  eu^ 
era,  aquello  que  pintaba  y,  *Sso  mismo  seria^  si  alguna  Mu- 
jase  ó  entallase  para  si  en  piedra  ó  en  madera  agena»  Casi  le 
fiáese  por  mandado  de'aquel  cuya  era  la  madera,  elseüorio'de 
lo  que  asi  fuese  pintado  ú  entallado  sería  de  aquel  que  lo  mandó 
fáeer.  Pero  débele  dar  su  precio  por  el  trabajo  que  llevó  en 
pmlarlo  ó  cnlaUarlo. 

Los  romanos  juzgaron  iiupropio  qup  una  piulura  de  Apeles  • 
o  el  Parrasio  cediese  á  una  tnMa  vil :  ridicuhm  rsi  t  mm  picturam 
Apellis  vel  Parrhassi  in  accesionem  vilisima-  tabula:  cederé.  La  ley  alfonsi- 

na  rinde  igual  homenaje  al  arte  sin  citar  nombres  propios ,  lo 
cual  evita  algunas  dudas  tratadas  por  los  ialérpreles.  Fuera 
de  eslo  y  la  ley  pone  el  sello  á  la  sutileza  y  al  casuismo  de  lo* 
das  las  de  su  LTf^tiero.  La  tabla  cede  al  pintor  como  la  piedra 
al  escultor  si  han  tenido  buena  fé,  abonando  únicamente  el 
precio  de  la  piedra  ó  de  la  tabla.  Esta  primera  parte  es  josta. 
El  <iue  haya  procedido  de  mala  fé,  pierde  la  pintora  y  la  es* 
cultura ,  porque  se  presume  que  quiso  hacer  un  obsequio  coi 
aquello  que  pintaba.  Tal  presunción,  no  estando  acompañada 
de  otras' pruebas,  es  insostenible;  y  ese  es  el  defecto  de 'esta 
segunda  parte.  La  última  ^  es  cuando  menos  inconducente :  el 
^ue  entrega  mármol  para  que  le  hagan  una  cstálna,  ó  dá  pre- 
parada la  tabla  para  que  le  hagan  una  pintura  ,  claro  es  que 
se  ha  propuesto  adquirir  ambos  olijelos  pagando  el  precio  al 
autor.  ¿Tiene  esto  nada  que  ver  con  la  accesión?  Está  poco 
feliz  el  legislador  en  todas  estas  disposiciones  :  verdad  es  que 
Justiniano  adolece  de  igual  casuismo  y  minuciosidad.  Esto 
hace  indispensable  acudir  á  la  equidad  ,  única  que  puede  sim- 
.  plifiear  semejante  doctrina  en  la  práctica* 
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CONMIXTION. 

* 

Está  desGríta.en  ia  ley  34 »  que  vamos  á  copiar  como  fun- 
damento para  algunas  observaciones. 

^ Fundiendo  algund  orne  oro  ^. piala ,  ó  otro  metal  ageno ,  ó 
mexelándolo  con  otro  suyo  sin  placer  de  aquel  cuyo  era,  /acten- 
do  dello  masa  ó  vergas,  en  íalvo  fincq  el  señorío  al  otro  cuyo  era 
$n  aquello  que  asi  ftmdiá  ó  ayunté  con  ¡o  suyo,  quier  hoya  hue- 
•  na  ó  mala  fe  aquel  que  lo  fundió  scycndo  sahidor  ó  non  si  es  ageno 
ó  suyo.  l)c  «'sla  |»i  im('ra  izarle  solo  se  drdiice  «jue  v\  (liicño  de 
una  cosa  no  la  pierde  solo  pcuijue  alguien  de  buena  ó  mala 
f é  ,  pero  siempre!  sin  su  ronsenlimienlo ,  la  confunda  ron  ulia 
suya.  *Mas  si  por  (¿vcnlura  dus  ornes,  ó  Ircs,  ó  vías  se  acurdnscn 
á  fundir  ó  mezclar  de  so  uno  oro»  ó  piala,  ó  otro  mclal,  estonce 
aquello  que  se  mezcla  en  uno  es  comunal  á  todos,  é  finca  en  sal- 
vo á  cada  uno  dellos  el  señorío  en  aquello  que  ayuntó  con  lo  de 
los  otros ,  'fasta  en  aquella  cuantía  ó  peso  que  fuá  aquello  que  y 
mezcló.  La  ley  respeta  la  voluntad  de  los  dueños,  declarando 
común  en  la  proporción*  correspondiente  |a  sustancia  resultan- 
te por  confusión  de  dos  ó  mas  especies.  Confusión  es  el- acto 
que*consi$te  en  la  mezcla  de  cosas  líquidas  ó  liquidadas.  Pero 
I4  misma  sería  la  regla  aunque  se  aplícase  á  la  mezcla  de  cosas 
áridas  ó  secas ,  qué  es  lo  (¡iie  se  llama  conmixtión ,  como  1^ 
denotan  las  siguientes  palabras  de  la  ley:  ^ Eso  mismo  'seriar 
en  todas  las  otras  cosas  que  sr  in<?zcltísrn  de  so  uno  que  se  pue- 
den contar .  ó  pesar,  ó  medir .  o  que  los  homes  se  acordasen  con 
su  placer  á  jnczclurlas  ó  ayuntar  lo  de  los  unos  con  lo  de  los 
otros.  La  idea  y  los  ejemplos  están  tomados  de  la  Iiistiluta,  y 
otros  textos  del  Derecho  Iiomano.  El  principio  subsiste  inva- 
riable, ya  permanezca  la  misma  especie,  como  si  se  han  mcz-  .  • 
ciado  vinos  ó  fundido  junios  ])e(Iazos  de  oro  y  piala  dé  distin- 
tos diieftos  ,  ya  sea  que  resulte  otra  distinta,  como  siiccicria 
con  la  mezcla  de  vino  y  mulso,  ó  de  electro  con  oro  y  plata.  La 
mezcla  no  resulta  tan  evidente  tfn  la  conmixtión ,  porque  tada 
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uno  de  los  objetos  sigue  existiendo  natural  y  separadamente: 
«fff^  maieria  eiti  eimfúta  numet  (Dig.  6*1-5,  §  t.'»  frag.  olmáiio);  « 
pero  fuera  tarea  larga,  si  es  que  no  imposible,  separar  el  trigo 
'  grano  por  grano:  la  mezcla  voluntaría  de  estas  especies,  hace 
la  cosa  común ;  los  antiguos  dueños  tienen  acción  para  pedir 
que  se  reparta  dicha  semilla.  Etto  mitmo  deeim&s  si  la$  cosan 
se  mezclasen  de  so  uno  sin  placer  de  sus  señores  ,  max  por  oca- 
•fí'on  ,  si  fuesen  de  tal  natura  i¡ue  se  non  pudiesen  apartar  las 
unas  de  las  otras,  asi  como  si  ?ne:^clasen  del  olio  ó  del  trujo  de. 
un  orne  con  lo  del  otro  ,  ó  otra  rosa  rual(¡uier  semejante  des- 
tas  que  fuesen  amas  de  una  natura  ó  de  dos  que  se  non  pudie- 
sen departir  la  una  de  la  otra  sin  gran  trabajo.  Lo  que  en  los 
anteriores  ejemplos  se  dice  de  la  mezcla  voluntaria  se  aplica 
en  este  ¿  la  unión  casual  de  cosas  inseparables;  la  tercera 

-*  especie  resultante  es  común ,  el  beneficio  será  proporcionado 
si  la  cosa  es  capaz  de  producirle ,  si  no,  lo  ftiere ,  cada  cual 
sufrirá  la  pérdida  de  una  desgracia ,  en  la  .que  no  ha  tenido 
parte  la  voluntad.  *Mas  si  las  cosas  que  se  rñeselasen  por^ocd" 
sion  fimen  de  naiura  que  se  pudiesen  apartar  la  una  de  la 
otra,  asi  como  si  se  tnexelase  el  oro  de  un  orne  con  la  piala ,  ó 
con  el  estaño ,  ó  con  el  plomo  det  oíro ,  (ales  cosas  como  estas 
que  se  pueden  apartar  las  unas  de  las  otras  por  fuego  fundién- 
dolas,  ó  otras  semejantes  deltas,  decimas  que  finca  en  salvo  rl 
seíiorio  á  cada  un  orne  en  lo  suijn  que  asi  se  ayunta  ó  mezcla 
con  lo  de  los  otros.  No  linbi(^inlose  ronil)inn<lo  las  í'spe<;ies,  no 
puede  ílct'irso  propiameiile  (juc  ha  habiilo  roiifiisiun  ;  la  jnsti- 
cia  aconseja  que  cada  dut;ño  se  reintegre  en  la  cosa  que  baliia 
«perdido,  separando  lo  que  no  se  había  podido  unir. 

Aparece  del  anterior  análisis  que  la  ley  es  defectuosa  en 
la  parte  que  requería  ^nayor  esplicacion  ;  que  no  establece  las 
convenientes  distinciones  para  asegurar  la  propiedad  de  una 
cosa  unida  á  otra  por  intención  6  mala  voluntad  de  uno  de  los 
dueños.  No  creemos  que  la  prímera  parte,  concebida  con  tan- 

.    ta  generalidad,  pueda  bastar  para  resolver  los  muchos  y  varíos ' 
casos  de  esta  índole.  Debemos  suplir  este  silencio ,  que  tam- 
^  bien  se  notá  en  el  texto  de  la  Instítuta ,  mediante  una  distin- 
ToMo  II.  •  •    '  7 
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don  que  connderamos  ajustada  álo&  buenos  principios.  Guando 
la  cosa  mezclada  es  capa«  de  separarse  cómodamente,  el  dnelio 

puede  pedir  su  separación  y  entregra  de  lo  que  !c  pertenece  A 
cosía  del  otro,  mas  si  no  fuere  posible,  como  surcdi-ria  ron  la 
mezcla  de  tri^o  ó  vino ,  el  que  hizo  la  confusión  debe  dar  el 
precio  al  que  no  tuvo  ¡larle  on  ella  ,  á  menos  que  no  prcliera 
que  se  divida  la  parte  nit  zrlada  en  proporción  de  la  cantidad 
y  de  la  calidad  de  las  especies. 

•  Juslo  es  añadir,  previendo  un  caso  resuelto  por  el  Proyec- 
to de  Código,  que  como  pudiera  ser  la  mezcla  perjudicial  ó 
inútil  y  haberse  liecbo  de  mala  fé ,  el  causante  de  la  pérdida 
la  sufre,  quedando  además  obligado  á  la  indemnizjicion  de 
peijuidos  causados  al  dueño  de  las  cosas  con  que  hizo  la 
mesda. 

C. 

i 

BSPKCIPICACION* 

I 

Se  denomina  así  en  dercclio  la  formación  de  una  nueva  es- 
pecie, con  t)bj«nos  o  cosas  pertenecienles  A  distinlos  dueños.  Do 
este  acto  que  puede  [iroiiucir  complícnrioíios  en  la  propiedad, 
se  ocupa  prinripalniente  la  ley que  vamos  á  trascribir  á  fin 
de  comprender  niejor  sus  clases  y  aun  suplir  los  defectos  que 
son  marcados  en  todas  estas  leyes. 

Facen  á  las  vegada  los  ornes  para  $i  mismos  vího  de  uvas 
ágenos  ó  úUo  de  aceitunas  de  otro ,  ó  sacan  trigo  ó  cebada  de 
mieses  agenas ,  ó  facen  vasos,  ó  tasas ,  ó  otras  cosas  de  oro  ó  de  ^ 
plata  agena,..,,  E  perqué  pueden  acaescer  contiendas  entre  los 
ornes ,  cuyo  debe  ser  el  señorío  destas  cosas  á  tales,  si  de  aque^ 
Uos  cuyas  eran  las  cosas,  ó  de  los  otros  que  facen  deüas  algunas 
cosas»  decimos  *que  si  aquellas  cosas  de  que  las  facen,  son  de-tal 
natura  que  non  se  pueden  tomar  al  primer  estado  en  que  eran 
asi  como  las  tivas  que  dcujmes  que  sacan  el  vino ,  non  se  pueden  . 
lomar  al  primer  estado  ,  ni  ganan  el  señorío  aquellos  que  facen 
dellas  alguna  de  las  cosas  sobredichas  n  buena  fé.  Pero  teniulns 
son  de  dar  á  los  oíros  cuyas  eran,  la  cslimacion  de  lo  que  valían. 
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^  Mas  si  las  cosas  fuesen  de  tal  natura  que  se  pudiesen  tornar  al 
pr\mer  estado,  asi  como  el  vaso  ó  las  otras  cosas  que  ¡iciesen  de 

oro  ó  de  plata  que  se  pueden  fundir  ,  en  tales  casos  ó  otros 

imanantes  dellos,  en  salvo  finca  el  señorío  en  sus  cosas  á  cuyas 
era»,  é  non  ¡o  pierdenpor  facer  otri  dellas  alguna  etna  de  nuevo» 
*  Empero ,  el  que  oviese  mala  fé  en  faciendo  (dguna  casa  desas 
iobredichaSy  sabiendo  que  aqueUo  de  que  lo  face^  et  agmo;  etíe 
atal  pierde  ¡a  obra  que  faeOf  i  non  debe  cobrar  las  deipeneasque 
futo. 

La  ley  decide  tres  casos :  en  los  capitales  de  que  consta 
debía  declarar  los  derechos  del  especificante ,  y  lo  hace  bajo 

el  principio  de  nna  distinción  que  es  eTÍdentemente  esencial  - 
tratándose  de  esta  materia:  la  buena,  ó  la  mala  fe.  En  pun- 
to á  especificación  era  necesario  eleíjir  entre  el  derecho  del 
dueño  de  la  materia,  ó  del  de  la  forma,  ó  concordarlos,  y 
hé  a([ui  lo  (pie  dividió  por  largo  tiempo  á  las  dos  escuelas 
principales  del  Derecho  Romano :  dos  eleinontos  coucurren  á 
.  ¡a  formación  de  un  objeto  cualquiera ,  la  materia  y  la  forma: 
I09  Proculeyanos  considerando  que  sin  la  forma  dada  á  un 
objeto  ,  el  objeto  no  existía  :  quod  faetum  est ,  ante  hmUms  fuerat, 

creían  de  mejor  derecho  y  verdadero  propietario  al  autor  de  la 
forma.  LosSabínianos,  atendiendo  á  que  sin  la  primera  mate* 
ria  Ta  cosa  no  hubiera  existido ,  «m  mgterUt  maia  tpetíes  efíM  pm- 
fií,  decidían  el  caso  en  favor  del  dueño  de  la  materia;  siendo 
tan  absolutos  en  su  decisión,  que  no  distinguían  sí  la' primera 
materia  babia  desaparecido  como  los  árboles  hechos  tablas,  y 
convertidos  en  barcos ,  ó  el  oro  cuya  su|tanna  pcrmanecia 
siempre  la  misma,  aunque  con  él  se  hubiese  labrado  una  co- 
^a.  Esta  exageración  oMií^ó  á^los  jurisconsultos  á  elegir  un 
término  medio,  (jne  fué  el  que  Justiniano  siguió  en  su  Insti- 
luta,  el  ((ue  D.  Alfonso  propone  en  la  ley  esplicada.  En  lugar 
de  preferir  uno  de  los  dos  derechos ,  se  ha  tratado  de  concor- 
darlos por  una  solución  que  admite  distiutos  principios:  cuan- 
do sé  prefiere  al  autor  de  la  forma  que  ha  trabajado  de  buena 
fé,  se  finge  que  adquiere,  la  ^^ropiedad  de  una  cosa  nullius.;  y 
esta  ficción  es  sostenible,  pues  la  cosa  que  no  admite  resülu* 
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'  cion  i  80  antiguo  estado,  es  una  verdadera  creación;  m  autor, 
y  no  el  de  la  materia ,  debe  de  ser  el  dueño  de  ella.  Mas  si  ad- 

f  mite  reslitiicion  al  nuevo  estado,  rosa  í[ue  el  diicAo  de  la  ma- 
teria |M)(lia  aleij:ar ,  prescindiendo  de  la  forma,  sin  darla,  si 
cabe  valor  alguno  ,  por  Jio  serle  mcesaria  ó  no  convenirU-;  eu- 
tonres  se  considera  la  forma  una  accesión  y  el  dueño  de  la 
materia  puede  reivindicarla  cou  la  sola  obligación  de  {tbonar 
la  mano  de  obra. 

Esta  solución ,  con  ser  la  mas  ajustada  á  los  buenos  prin- 

:'  cipíos,  no  está  exenta  de  algunos  inconvenientes.  Varían  tanto 
los  casos  de  especificación  indicados  en  la  ley ,  que  aplicarles 
una  regla  uniforme,  es  en  ocasiones  desconocer  los  derechos 
del  verdadero  duefto.  Hacer  vino  de  uva  ajena»  ó  sacar  trigo 
de  mies  ajena  ¿son  casos  de  especificación?  ¿So  hay  diferencia 
entre  esto  y  hacer  un  vaso  de  metal  ajeno  t  Pues  bien :  véase 
lo  antoalo  de  la  disposición:  á  título  de  especificación  se  con- 
cede la  propiedad  del  vino  al  que  no  hizo  mas  que  pisar  la 
•  uva,  como  si  esto  no  fuese  lo  principal :  se  concede  el  grano 
al  que  no  liizo  mas  qne  trillar  la  mies  ajena ,  como  si  e§te 
ado  mudas»'  la  especie.  V  en  canil»io,  siendr»  en  el  segundo 
raso  l.ni  isencial  la  forma,  pudiendo  ser  de  tanto  mérito  la 
laza  ü  la  copa  hecha  de  metal  ajeno,  se  desconoce  el  valor  «le 
este  trabajo,  se  adjudica  al  dueño  de  un  pedazo  de  metal  en 
bruto,  solo  porque  la  obrase  puede  destruir,  volviendo  la 
materia  por  la  fundición  al  anterior  estado.  Con  razón  ha  po- 
dido decirse  que  la  etpudad  en  estos  y  otros  ejemplos  pareci- 
dos se  Imilla  en  oj^sicion  con  el  tenor  literal  de  la  ley  (EU- 
m^toi  dé  los  Sres.  sbrka  y  montalban). 

Es  lástima  que  no  tenga  aplicación  en  este  punto  el  Pro-* 
yecto  de  nuevo  Código.  Parte  de  estos  inconvenientes  se  salvan 
con  la  redacción  del  art.  424  en  sus  dos  primeros  párrafos. 
«  El  que  de  buena  fé  empleé  materia  ajena  en  todo  é  en  parte 
para  formar  una  nueva  especie, ^rá  suya  la  olna,  indemni-  • 
zando  su  valor  al  dueño  »le  la  materia  eiiipleada.  Si  esla  es 
mas  preciosa  cpie  la  obra  en  (iue;^e  enqdeó ,  ó  superior  en  va- 
lor y  el  dueño  de  eliu  tendrá  la  elección  de  quedarse  con  la 
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oueva  espede,. prévia  indeiiraízacioo  del  valor  de  la  obra,  ó 
de  pedir  índemoizacíoii  de  la  materia. »  En  materi»  de  accesio- 
nes debe  profe^rse  la  máxiina  de  que  « la  cosa  debe  ser  de 
aqiiel  á  quien  se  seguiría  mayor  daño  de  que  así  no  se  hicie- 
se , »  pero  sin  transigir  nunca  con  la  mala  fé ,  que  debe  de  ser 
couilcnada  á  la  perdida  de  la  cosa  ó  del  Irahajo ,  y  á  las  la- 
demuízaciouc^. 

SECCION  11. 

IXÍMBM  histórico  DB  la  PROriKDAO. 

S  I. 

Utilidad  de  este  estudio. 

De  la  propiedad  puede  decirse  lo  que  del  derecho :  es  una 

en  su  esencia,  distinta  en  sus  aplicaciones,  la  misma  en  la 
razón,  aunque  no  la  misma  en  la  historia.  «Donde  la  familia, 
dice  el  Sr.  Alvaroz ,  tiene  el  carácter  de  poder  público  ,  mas 
que  el  de  una  ¡nslilucion  domúslica ,  la  propiedad  parlicipaba 
de  esta  condición.  En  donde  dominaba  el  prim  i[)ii)  aristocrA- 
Uco ,  la  propiedad  era  regida  por  la  vinculación ,  por  el  prin- 
cipio de  la  acumulación  de  la  fortuna  >  de  la  primogenitura. 
En  los  pueblos  modernos,  que  rige  el  principio  de  la  igualdad 
política  y  civil ,  la  libre  circulación  de  la  propiedad  fia  des- 
amortización,  la  igualdad  en  las  sucesiones,  son  los  principios 
que  determinan  su  jndole.  La  historia  de  la  familia  es  la  his- 
toria de  la  propiedad.  La  historia  de  estas  dos  instílucioiies,  es 
la  historia  de  la  humanidad,  es  por  lo  menos  la  historia  de  las 
grandes  (épocas  del  mundo.» 

En  menos  palabras  no  puede  bosquejarse  el  objeto  que  va- 
mos á  presentar  en  reducidos  cuadros ,  y  aunque  esc  breve 
compendio  de  una  grande  liisloria  pudiera  contratarse  á  la 
gran  propiedad ,  la  propiedad  del  suelo ,  analizando  las  vicisi- 
tudes de  este  derecho,  no  olvidaremos  que  la  propiedad  admi- 
te todas  las  formas  de  que  es  susceptÜile  el  dominio  de  las 
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cosas,  cutiiprende  lus  productos  de  la  tierra  y  las  creaciones, 
muchas  veces  fantásticas ,  del  ingenio. 

•  » 

De  la  propiedad  romam. 

Su  exámen  constítuye  la  primera  parte  de  una  obra,  harto 
conocida,  de  LabouliP^  e,  y  es  el  objeto  de  otras  ventaíosamente 
reputadas.  Pero  si  proponiéndonos  examinár  los  fendoSt.  Seño- 
ríos, mayorazgos,  y  las  últimas  leyes  de  desvinculacion,  nece- 
sitamos el  auxilio  de  ajenas  iiivt'slii:.iciunes  para  «jiie  no  so 
diga  que  empezamos  por  donde  acaba  la  historia  de  la  propie- 
dad, debemos  evitar  la  dil'iision  que  seria  el  grave  escollo  do  . 
un  análisis  detenido.  Los  inconvenientes  están  compcMisados 
en  el  mundo ;  de  muchos  nos  libra  la  precisión  de  ajustar 
nuestro  trabajo  á  lo  que  meramente  exije  una  obra  docUrinai. 

Áeer  pit^'/im.— Apenas  se  concibe  que  se  haya  impugnado 
la  propiedad ;  esa  necesidad  de  todos  los  hombres ,  esa  ley  de 
todos  los  tiempos.  Es  notable  la  historia  de  la  propiedad  en 
Roma.  No  había  empezado  á  organizarse  la  famiÜa,  y  el  pri- 
mer legislador  de  aquel  pueblo,  compuesto,  según  se  dice,  de 
aventureros  que  earecian  de  patria  y  hogar,  principia  dÍTidíen- 
do  la  ciudad  en  tribus ,  las  tribus  en  curias ,  reparte  la  tierra 
en*  treima  porciones ,  y  seftala  una  porción  á  cada  curia.  Del . 
resto  de  la  tierra  reservó  la  parte  necesaria  al  culto ,  y  aplicó 
lo  demás  al  Estado.  Descúbrese  aquí  no  una  división  arbitra- 
ria, sino  el  plan  de  una  organización  social.  Cuantas  colonias 
llegó  á  reunir  aquel  pueblo,  que  fueron  muchas,  todas  se  fun- 
daron á  ejemplo  de  la  Metrópoli :  al  lado  de  las  propiedades 
particulares  se  hallaban  las  religiosas ,  se  hallaban  las  co- 
munes. 

A  los  que  consideran  la  propiedad  desnuda  de  toda  garan- 
tía ,  Tamos  ¿  recordarles  otro  hecho  deducido*  también  de  la 
misma  historia.  Los  limites  de  las  tierras  que  constituian  la 
propiedad  privada  se  hallaban  consagrados  por  ritos  originarios 
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de  las  costumbres  etruscas.  La  religión  protegía  el  dominio 
del  ciudadáno;  saltarla  cerca  del  eampo  vecino  era  un  crimen 
cppital.  Admiramos  la  .santidad  de  la  familia  roitiana»  repre- 
sentada én  stts  Dioses  penates ,  y  no  queremos  recordar  que 

(it-I  mismo  modo  fui^  sagrada  la  propiedad  colocada  bajo  el  am- 
paro del  Dios  Término. 

Jamás  los  romanos  dieron  ni  pensaron  en  dar  leyes  que 
alentasen  á  b  propiedad  particular.  Semejantes  leyes  además 
de  ser  una  violación  de  los  derechos  de  la  propiedad,  derechos 
respetados  por  lodos  los  legisladores,  hubieran  sido  un  indig- 
no sacrilegio :  la  religión  defendía  contra  todo  ataque  la  tierra 
de  cada  ciudadano  y  el  sepulcro  de  sus  padres. 

Guando  la  filosofía  penetra  en  la  historia  para  arrancar 
verdades  que  alienten  la  fé ,  y  no  protestos  de  contradicción 
que  lleven  al  escepticismo,  la  filosofui  es  un  gran  bien.  Pocos 
descubrimientos  habrAn  sido  mas  útiles  que  el  de  Nioburh  y 
su  escuela ,  que  habiendo  puesto  á  verdadera  luz  las  leyes 
agrarias,  que  habiendo  conseguido  aclarar  su  objeto,  han  qui- 
tado la  ocasión  de  un  ^rave  'escándalo.  Ya  se  sabe  que  no 
eran,  ni  mucho  menos,  un  atentado  contra  la  propiedad.  Kl 
escfilor  que  nos  sirve  de  guia  cu  estos  apuntes  describe  cu 
breves  términos  liis 'causas  (|ue  dieron  origen  á  esas  bjyes: 
«Roma  en  su  origen  se  halhiba  dividida  en  dos  clases:  la  una 
era  la  plebe  íníima  y  miserable  ;  la  olra  la  formaban  las  gran- 
des familias  patricias,  dueñas  esclusiias  de  la  tierra.y  del  po- 
der. Los  patricios  se  atribuían  la  posesión  nsclusiva  del  ager 
pMkM,  y  muy  semejantes  á  los  seüores  feudales,  concedían  al- 
guna porción  de  sus  tierras  á  sus  clientes ,  concesión  entera- 
mente precaria  y  revocidile  á  voluntad  del  donador;  la  plebe 
por  el  contrario  no  tenia  derecho  si  no  á  la  posesión  de  algu- 
nos pastos  comunales.»  Ahora  bien,  ninguna  injusticia  se  pcr- 
.  petúia,  ninguna  institución  es  culpable  de  las  que  cometen  los 
hombres.  DespuQs  de  una  lucha  de  dos  siglos  G.  Licinio,  Stolo 
y  L.  Sextio,  consigtiicron  que  la  plebe  tuviese  parlicipacion  en 
el  ager  publicus ,  ('introduciendo  la  igualdad  en  el  derecho  de 
poseer,  destruyeron  el  poder  político  de  la  clase  patricia. 
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La  pro(>iedad  debe  ser  un  gran  bien»  porque  es  una  írtesís- 
tible  aspiración.  Las  segundas  leyes  agrarias  ban  Tenido  á  de- 
mostrar que  los  patríelos  no  cedieron  de  su  ambición ,  puesto 

que  la  clase  pobre  lanipoco  cesó  en  sus  quejas.  Esperamos 
que  no  se  nos  liaiia  un  argumento  por  el  resultado  <lc  estas 
leyes ,  que  han  pasado  á  la  posteridad  manchadas  con  la  san- 
gre de  dos  lieruKuios.  La  historia  consigna  el  easligo  de  ese 
gran  crimen  para  escarmiento  de  los  que  ambicionan  el  poder 
por  el  camino  de  la  usurpación  y  de  la  violencia.  La  plebe  se 
alistó  bajo  las  banderas  de  los  revoltosos  para  obtener  por  la 
fuerza  la  propiedad  que  las  leyes  la  negaban.  Sila »  distríbu- 
yendo  tierras. á  cuarenti  y  siete  legiones,  puso  á  merced  de 
estas  no  solo  el  úner  paiMnu  sino  la  Italia  entera.  César ,  si- 
guiendo los  pasos  de  Sila ,  estableció  mas  de  ciento  veinte  mil 
legionarios.  Antonio,  imitando  á  César,  durante  su  triunvirato  . 
dió  á  sus  soldados  diez  y  ocho  ciudades  de  las  mas  florecientes, 
y  andando  el  tiempo,  fimdó  solo  en  Italia  vcinle  y  orlio  colo- 
nias. Sabemos  que  ni  aun  con  esto  se  cvilú  la  acumulación  de.  . 
riquezas:  piíor  para  los  [)oderosos;  siempre  se  ha  visto  que  el 
mal  se  vuelve  contra  sus  ¡nitores.  Ninguno  evitó  la  común  des- 
gracia en  un  pueblo  que  puede  contar  entre  las  cüusas  de  su 
ruina  el  desaliento  de  las  clases  pobres  ,^a  corrupción  de  las 
clases  opulentas. 

.  Suelo  itálico, — ^Ha  sido  de  gran  significación  esta  palabra 
en  la  historia  de  Roma,  y  todo  consiste,  según  observa  el 
mismo  autor*,  en  que  Roma  partidpaba  de  la  idea  dominante 
en  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad :  que  el  derécho  de  una 
nación  no  protegía  sino  á  los  individuos  que  la  componían.  La 
exageración  de  este  principio,  que  hizo  se  considerase  como 
enemigo  al  estranjero  (jue  no  podia  ser  romano,  descubre 
cui'íl  pudo  ser  la  eondicion  de  los  vencidos,  cuando  este  pue- 
blo csfeFidió  la  conquista  por  Italia  y  por  todas  las  provincias. 
Sin  embargo ,  no  es  fácil  dar  una  idea  exacta  de  la  siluacíon 
política  de  los  pueblos  de  Italia:  primero,  por  falta  de  noti- 
cias antes  de  su  reorganización  consumada  por  ^  ley  Julia.en 
el  año  664 ;  y  segundo ,  porque  su  suerte  no  erá  la.misma  en 
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todas  partes.  Gozaban  de  diferentes  derechos  á  volontad  del 
vencedor ,  aunque  con  el  tiempo ,  no  mucho  después  de  publi- 
oida  la  ley  Licínia  Mucia ,  se  concedieron  los  derechos  polí- 
ticos, primero  á  los  latinos,  mas  tarde  á  toda  la  Península. 
Desde  que  la  propiedad  romana  adquirió  Ips  privilegios  del 
dominio  quirilario,  no  (|U(Hluron  cii  el  mundo  mas  que  dos  es- 
pecies de  propiedad:  la  propieciad  ilaliona  y  la  provincial. 

Propiedad  ¡novincial. — Se  diferenciaba  de  la  anterior  liajo 
dos  aspectos  :  primero,  que  no  saliendo  las  tierras  qiuí  la  cons- 
tiluian  de  la  propiedad  del  Estado ,  el  que  las  poseia  era  una 
especie  de  detentador,  casi  privad(^e  todos  los  derechos  civi- 
les.'.Ni  podía  ser  otra  cosa,  según  el  plan  do  dislribucion :  « el 
territorio  de  las  provincias  conquistadas  quedaba  agregado  al 
dominio  del  Estado,  perdiendo  sus  habitantes  con  la  propiedad 
déla  tierra  sus  leyes, 'sus  franquicias  y  sus  magistraturas. 
Una  parte  de  la  misma  se  vendia  arrendaba  públicamente 
por  kis  censores :  la  otra  se  dejaba  á  los  antiguos  poseetjores 
mediante  un  cánon  impuesto  sobre  la  misma  tierra  también 
arrendada.»  Y  aquí  viene  la  segunda  difereucía :  « el  impuesto 
sobre  la  propiedad  inmueble,  era  la  consecuencia  del  principio 
que  reservaba  el  dominio  al  Kslado  :  el  veclifral  era  en  cierto  ' 
modo  el  alquiler  ó  arrendariiir'ulo  (pie  los  babitantes  de  las 
provincias  pairaban  por  los  posesiones  que  liorna  les  concedía 
en  usufructo. 

Las  preeminencias  de  la  Italia  eran  incom{)atibles  con  el 
régimen  imperial.  Esta  revolución  que  lo  Labia  alterado  todo, 
no  podia  conservar  ilesa  la  propiedad  quintaría  ó  romana: 
Augusto  atacó  sus  principales  franquicias  con  dos  gravosos  . 
impuestos:  la  vigésima  parte  de  las  sucesiones,  y  la  centésima 
délas  adjudicaciones.  Otro  Emperador,  para  estender  en  las 
provincias  el  impuesto  de  la  vigésima  píyrte,  y  los  impuestos 
indirectos  con  que  se  habia  cardado  á  la  Italia,  hizo  común  á 
todas  las  provincias  el  derecbo  de  ciudad  romana.  Pero  ¡  cosa 
particular!  Caracalla,  que  pretendía  cambiar  la  ccuidicion  délos 
individuos  dándoles  un  título  que  lialiia  dejado  d(!  ser  Iion.ro- 
^»  conservó  la  diferencia  de  las  tierras  dispensándolos  del 
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impaeslo^sobre  la  propiedad  inomeble.  Esa  escepcion  se  sos- 
toYo  principalmente  en  el  üereeho  civil  hasta  tiempo  de  Jus- 
tiniano,  sábio  Emperador,  que  sí  no  siempre  supo  leer  en  el 
pasado,  adivinó  lo  que  convenia  á  su  presente,  Acomodando 
el  derecho  á  las  exigencias  de  la'  nueva  civilización  y  de  las 
nuevas  costumbres. 

La  propiedad  romana  en  sus  relaciones  con  el  derecho 
privado  se  dislintruia  por  el  carácter  cnigiiiálico  que  iiupriniió 
una  lisonoinía  especial  á  todas  las  institucionos.  La  ley  de  las 
doce  tablas ,  ha  dicho  Ortolan ,  no  conocía  iii;is  que  una  espe- 
cie de  propiedad ,  que  so^  el  ciudadano  era  capáz  de  tener, 
pues  el  cstranjero  no  podía  aspirar  á  ella;  y  esta  propiedad 
no  se  adquiría ,  ni  destruía ,  ni  trasladaba  de  un  ciudadano  á 
QixOf  sino  por  ciertos  hechos  limitados:  nume^,  iuki  rntOoritM 
ó  mucaphn,  ceñan  tn  jure,  etc.  Los  jurisconsultos  llamaron  á  esta 
propiedad  teumMi  ex  iwre  pármm,  dominio  romano ,  denomi- 
nándpse  ámkm  legUinm,  propietario  según  ley  al  que  lo  te- 
nia Qíág.  7/  lib.  lí). 

El* mismo  autor  aikade:  «al  lado  ¿el  dominio  romano, 
único  que  reconoció  algún  día  la  ley' de  las  doce  tablas,  se  co- 
loca una  especie  de  propiedad  particular  introducida  por  el 
derecho  de  gentes  para  modiGcar  el  derecho  estricto,  Debe 
advertirse,  dice  Gayo,  que  entre  los  cslranjcros  el  dominio  es 
uno :  ó  uno  es  propietario  ó  no  lo  es.  El  ruisiuo  derecho  se 
hallaba  establecido  en  olro  tiempo  entre  los  romanos :  ó  uno 
era  propietario  seuiiii  la  ley  romana,  ó  no  lo  era  absolutamen- 
te; pero  después  se  dividió  el  dominio  do  tal  manera,  quo  uuo 
•  podia  tener  la  propiedad  romana  de  una  cosa ,  y  otro  tener  la 
misma  cosa  entre  sus  bienes.  El  principio  de  esta  diferencia 
'  debe  referirse  á  la  introducción  del  derecho  de  gentes  después 
de  la  conquista  de  Italia :  día  dió  origen  á  la  distinción  entre 
el  dominio  quiritarío  y  bonitarío,  é  influyó  en  los  modos  antes 
indicados  de  adquirir,  trasmitir  y  perder  (pág.  15.'). 

Aftade,  por  último:  «en  tiempo  de  Jnstiniano  desaparecie- 
ron tanto  el  dominio  romano  como  la  propiedad  imperfecta 
regular ,  reconociéndose  solo  una  propiedad ,  pero  ordinaria  y 
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despojada  del  carácter  misterioso  que  la  liabia  comunicado  el 
derecho  primitivo.  Con  todo ,  no  debe  atribuirse  esta  altera- 
cíoo  á  Justiaiano  solo,  pues  en  realidad  no  existia  ya  el  domi- 
nio romano,  ni  quedaba  de  él  mas  que  el  nombre.»  Tales  an- 
tecedentes disculpan  la  critica  que  hace  el  Emperador  de  una 
nomenclatura  que  afectaba  desconocer.  «Este  nombre  de  do- 
minio,  Artf  t^MUm*  dice»  en  ntda  se*  diferenciaba  de  un 
enigma:  en  yano  se  buscaba  este  dominio,  pues  nunca  se  lo 
encuentra  en  los  negocios  reales,  siendo  una  palabra  vana  que 
viene  á  amedrentar  el  ánimo  de  los  jóvenes  en  los  primeros 
estudios.  Asi,  pues,  en  la  legislación  de  la  Instituía  no  se 
hape  ya  alguna  distinción  entre  tener  una  cosa  en  su  dominio, 
ó  tenerla  en  sus  bienes,  cada  cual  es  propietario  por  completo 
de  los  objetos  que  ha  adquirido,  sean  los  que  sean.» 

Jusliuiano  cnioo  imlo  reformador  no  se  vio  libre  de  come- 
ter algunas  proíanacioiies :  sin  embargo,  hay  mas  belleza  que 
verdad  en  la  comparación  de  Laboulaye:  el  árabe  destruye  sin 
compasión  las  lápidas  dé  los  sepulcros  egipcios  para  colocar 
sobre  ellas  su  miserable  aduaf .  ¿Puede  compararse  á  ellos  ius- 
tiniano,  el  gran  legislador  de- los  pueblos ,  que  ba  ganado*  este 
nombre  por  salvar  los  resios  de  una  cÍTÍllzacion  que  sin  él  ha- 
bría sido  quizás  completamente  peidida?  ¿Qué  hay  que  oponer 
al  derecho  de  propiedad,  tai  cómo  le  concibió,  tal  cómo  le  de- 
senvolvió Justiniano  en  sus  inmortales  códigos? 

§  III. 

De  ¡a  propiedad  germana. 

AxtiCBIA  1.**  « 

Influencia  de  ios  (3ottumbr6$  gertnanat  en  el  dere^  de  propiedad. 

De  poco  serviría  considerar  estas  tribus  en  su  estado  nó- 
mada, llevando  una  rída  errante  Ó  por  los  montes  de  la  Ger- 
manfa  ó  por  las  llanuras  del  Asia.  No  hay  motnro  para  dennen- 
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til*  á  Tácito ,  que  íIcsci  íIm*.  aquellos  pueblos  oiilro^ados  á  los 
vicios  propios  de  uii  estado  seni¡-s;ilvrijc ,  abandonando  á  los 
esclavos  el  campo  y  los  ^^•^nados ,  que  eran  sus  únicas  rique- 
zas, y  tcuieudo  por  cobardia  ganar  coo  el  sudor  lo  que  podian 
adquirirse  con  la  sangre.  Pero  tampoco  le  hay  para  contrade- 
cir ¿  la  historia ,  qne  relata  la  ambicioD  impaciente  y  el  deseo 
de  engrandecimiento  de  \€b  antiguos  logíonaríos  y  aliados  de 
Roma,  que  invaden  este  Imperio  y  se  reparten  sobre  el  campo 
de  batalla  los  miembros  de  este  coloso. 

El  carácter  de  la  conquista  entonces  verificada  no  fué  otra 
cosa  que  la  material  ocupación  y  división  de  la  ])ropicdad  de 
los  vencidos.  Los  visigodos  en  España  y  los  bori:oñones  en 
Francia  tomaron  i)ara  sí  las  dos  terceras  partes  de  cada  pro- 
piedad, como  los  Erulos  tomaron  una  en  Italia  y  como  los  Lom- 
bardos en  vez  de  eslc  niélodo  de  repartición  pretirieron  dejar 
todas  á  los  antiguos  propietarios  ,  gravándolas  con  el  censo 
predial del  tercio  de  los  frutos.  El  Iiecho  de  esta  distribución 
está'Con6rmado  por  las  leyes.  La  8.*,  tít.  I,  líb.  X  del  Fuero 
Juzgo  y  dice:  El  deparíimienío  tf^e  es  fdeh&  de  las  tierras  é  de 
los  montes  énire  los  godos  é  los  romanos  en  nenguna  manera 
debe  ser  quibrantadOf  pues  que  podiév  ser  probado,  nm  los  ro^ 
manos  dd>en  tomar  nen  demandar  nada  de  las  dos  partes  de 
los  godos ,  nin  los  godos  de  la  tercia  de  los  romanos ,  si  non 
cnanto  les  non  diéremos^  é  los  departimienlos  de  los  padres,  los 
lijos  Jiin  su  liiiago  non  lo  deben  quebrantar. 

La  9.*  añade:  Los  montes  que  son  por  jiarlir  entre  los  go^^ 
dos  e  los  romanos,  si  rl  godo  ó  el  romano  toma  ende  alguna  par- 
tida:: •^mandamos  que  si  finca  otra  tanta  tierra  en  que  se  pueda 
^tregar  al  otro^  debe  se  en  ello  entregar  ^  é  si  twn  fincare  en 
que^c  entregue,  partan  aquella  tierra  labrada.  Estas  dos  leyese 
que  Villadiego  atribuye  á  Siscnando ,  prueban  que  los  vencq- 
dores  llevaron  la  mejor  parte  en  la  conquista »  y  sirven  para 
que'  de  ella  se  forme  un  juicio  próximamente  exacto.  A  este 
primer  efecto  de  la  conquista  se  une  otro  todavia  mas  grave 
que  los  escritores  deducen  de  las  costumbres  de  los  pueblos 
scp^tcntrionalcs,  y  que  i»rctcadon  bailar  rcilcjado  en  su  prüpie- 
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dad.  Ha  cxistiMo  m  Kiirojia  un  fL'jióuu'iio  imiversal  qur  lia 
contado. siglos  de  cxislencia ,  que  ha  sobrevivido  á  grandes 
crisis,  qnc  niodifícándcdo  lodo,  marcó  con  un  sello  especial  el 
individuo,  Ja  familia,  la  propiedad,  el  Estado»  fenómeno  apre- 
ciado de  distinta  manera»  pero  iiniformeraente  reconocido;  esc 
fenómeno  es  el  feudalismo.  ¿Dónde  nació,  cuál  ba  sido  el  orí- 
'  gen  de  semejante,  inslilucion? -Esa  es  la  parte  práctica  de  nues- 
tro exámen. 

*  AbtIculo  S.* 

I 

Ñocion  del  feudalism,  tu  atámen  en  la  España  goda. 

En  el  compañerismo  de  los  germanos  y  on  los  presentes  6 
regalos  del  jefe  de  bando  veia  Monles(¡iiieu  nacer  los  vasallos 
y  los  feudos.  La  framea  y  el  caballo  de  batalla  fueron  reem- 
plazados por  tierras ,  y  estas  tierras  son  los  beneficios.  Pero 
los  beneíicios  no  se  comprenden  sin  la  recomendación ,  que 
era  la  libre  elección  que  hacia  todo  guerrero  de  un  jefe ,  ¿ 
^uíen  entregaba  su  persona  y  su  vida  mediante  comprortiisos 
«  recíprocos.  El  beneficiario  se  hacia  por  la  prestación  del  jura- 
mento vasallo  del  sefior ,  y  esta  cualidad  le  imponía  háéia  el 
donador  ciertas  obligaciones,  que  se  pueden  reducir  principal- 
Diente  á  dos:  1/,  el  servicio  de  la  guerra  cuando  .era  requeri- 
do por  el  señor;  2.*,  servicios  cerca'  de  la  ^rsona  ó  en  la 
córte  del  seftor.  A  este  propósito  conviene  no  olvidar  que  des- 
de la  conquista  empezaron  los  reyes  bárbaros  á  rodearse  de 
sus  parciales  como  antes  lo  estaban  de  sus  companeros,  divi- 
diendo con  ellos  los  dominios  rciilcs,  Kslos  parciales  tenían  el 
primer  puesto  en  el  Kstad<»,  las  funciones  públicas  y  las  d(* 
l*alaci(t,  los  lílnics  de  Gonde,  l,os  mandos  militares,  y  por  re- 
,  Iribucion  los  beneíicios. 

Ninguno  (b'  estos  accidentes  falta  en  la  siguiente  relación 
del  aut«»r  de  la  Memoria  sobre  el  Feudalismo «  por  lo  cual  no 
es  de  eslraAar  que  el  Sr.  Escosiira  y  Hevia  le  considere  como 
el  primero  y  mas  natural  efecto  de  la  con<iuista.  «Repartieron, 
dice,  las  tierras  conquistadas  con  desigualdad  ó  tecundm  digna' 
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,  tionm,  V  la  liberalidad  <lc  los  reyes  ,  que  en  las  selvas  germá- 
nicas roiisistia  en  dar  á  sus.coinilés  ó  coniiiañcros  armas,  ca- 
ballos ó  banquetes,  los  compensó  despnes  de  la  conquista  con 
la  propiedad  terrilorial:  bé  aquí  el  origen  de  los  beneficios  mi' 
lil&reB.  Y  estas  tierras  se  reparlieron  entre  los  jefes  y  caudi- 
llos con  la  obligación  de  prestaciones  y  oficios  personales :  hé 
aqpí  el  origen  de  los  honores  y  homoí^^es.  La  religión  del  ja- 
'  ramento  intervenía  en  estos  pactos:  hé  aquí  el  origen  de  la  /(- 
delidad,  .que  equitalia  á  sn  observancia.  Los  pueblos  germa- 
nos  consideraban  como  siervos  á  los  morado^s  de  los  países 
'  conqnistados ,  no  conodan  el  cultivo  de  las  tierras,  ocupación 
que  miraban  como  de^nrosa:  hé  aquí  por  fiB~el  origen  de  la 
servidumbre  solariega.» 

No  es  esta  una  idea  oriíjinai ,  es  solo  un  juicio  de  elección 
entre  dos  opiniones  contrarias  sostenidas  por  dignos  escrito- 
res. Para  nadie  es  un  uíisterio  que  unos  admiten,  otros  niegan 
la  existencia  del  feudalismo  en  la  Península  ,  principalmente 
en  Castilla,  divergencia  que  tiene  á  nuestros  ojos  conocida 
esplicacion.  £1  feudalismo  admite  muchas  formas :  ha  tenido  . 
principio  antes  de  llegar  á  su  apogeo,  ha  existido  en  germen 
primero  que  como  institución.  Según  el  diferente  modo  de 
considerarle ,  así  podrá  ser  ó  no  verdad  que  haya  existido  en 
un  punto.  Los  rudimentos  de  feudalidad  se  han  conocido  don- 
de quiera  que  no  ha  habido  otra  base  de  poder  público  que  el 
vinculo  de  fidelidad  formado  por  deberes  recíprocos.  El  autor 
de  la  Memoria  sobre  Señorios  afirma  que  Homero  y  Virgilio  la 
describen  ó  la  hacen  inferir  de  lo  que  cuentan  en  varios  pue- 
blos de  la  antigüedad,  y  que  aun  en  la  misma  Roma,  su  plebe 
y  su  palriciado ,  su  patronazgo  y  su  clientela  ,  su  dominio 
•  quiritario  y  bonilario  suponen  que  desde  el  principio  se  llegó  á 
conjeturar  csla  forma  de  gobierno.  Un  escritor  que  así  apre-  . 
cia  las  relaciones  de  clases  nada  menos  que  en  Roma,  ¿qué  no 
podrá  decir  del  pueblo  germano,  que  ni  fué  monarquía,  ni  re* 
pública ,  ni  imperio ,  que  elegía  sus  reyes  de  en|re  la  nobleza, 
y  hombraba^por  jefes  á  los  mas  valientes?  Las  costumbres  se 
modifican,  pero  difícilmente  cambian:  estrado  habría  sido  que 
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los*  godos  conquistadores  perdiesen  su  indepoiideuda  ,  y  que 
.  faltos  en  un  principio  de  un  poder  fuerte  abdicasen  desde  su 
establecimiento  en  España  sus  hábitos  de  rudeza»  su  principio 
de  individualismo.  Descúbrense  vestigios  de  los  luitiguos  pac» 
tos  y  contratos  de  los  buoelarios  en  un  acto  que  con  arreglo 
a!  lenguaje  de  la  época,  puede  llamarse  una  recomendación.  A 
ese  acto ,  que  sogun  se  ba  visto ,  vino  á  ser  general  en  la  Eu- 
ropa permaná,  puede  corresponder  entre  nosotros  la  ley  i.',  . 
lil.  III,  lib.  V  del  Fuero  Juzgo,  que  dice:  Si  algún  homo  diere 
armas  á  aquel  que  ayuda  en  lid,  ó  otra  cosa,  debelo  nrer  aquel 
á  quien  es  dado,  y  si  después  qtiisiere  tomar  otro  seiuitn-  jnK'de- 
Jo  facer  si  quisier ,  ca  esto  non  puede  oyiie  defender  a  orne  Ubre 
que  es  en  su  poder.  En  una  palabra  :  entre  los  godos  se  cono- 
ció el  vasallaje ;  un  titulo  entero  del  inmortal  código  de  este 
•  pueblo  tiene  por  objeto  fijar  las  relaciones  del  vasallo  con  su 
seftor. 

Del  mismo  modo:  ó  se  supone  que  los  magnates  tenian  cor- 
toda  toda  relación  con  su  caudillo ,  ó  es  de  creer  que  no  recl^ 
bieron  su  parte  en  el  botin ,  que  no  se  les  hizo  el  beneficio  de 
tierras  sin  que  se  ligasen  con  alguna  obligación.  ¿Dejarían  de 
tenerlas  los  godos ,  de  quienes  cuenta  Gibbon  que  en  la  insur- 
rección de  la  Mesia  contra  los  romanos,  mientras  las  trómpelas 
daban  la  señal  del  combate,  se  bacinn  juramento  de  íidelidad? 
No,  ñ  esa  rnslnmbrc  no  rallanm.  El  Hey  Ervigio  estando  para 
morir  nbsulvió  á  los  crrandcs  del  bomennje  ,  pnlalira  (juc  cu  el 
lalin  de  la  edad  media  era  el  pacto  ron  qiio  mi  liom]»re  libre 
se  hacia  hombre  de  otro  ó  su  vasallo.  Repelidos  d<xrelos  de 
los  concilios  insisten  sobre  el  dehec  de  lo^  vasallos  de  cumplir 
sus  compromisos  de  fidelidad  ,  así  como  el  que  conlraian  los 
monarcas  de  respetar  el  premio  diaido  á  los  fieles  del  rey  ante- 
rior. El  deber  principal  de  nn  pueblo  guerrero  debia  ser  el 
servicio  de  las  armas:  en  el  Fuero  Juzgo  hay  leyes  de  VVamba 
que  establecen  el  número  de  vasallos  con  que  han  de  concur- 
rir, y  reprende  la  indolencia  ó  la  cobardía  délos  que  evitaban 
este  servicio. 

Que  los  godos  conocieron  la  servidumbre  solariega  >  indi- 
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cacion  que  dejamos  también  coiisiirnada  en  el  pasaje  trascrito 
del  Sr.  lie  vía ,  esto  es  iadudablc.  Las  leyes  11  hasta  la  14  in- 
clusive, til.  I,  lil).  X,  prueban  que  se  valieron  del  colonnto, 
dando  por  cierto  cáoon  anual  algunas  tierras  eon  renta.  Títu- 
los enteros  de'  este  mismo  código  hablan  de  la  servidumbre 
personal;  y  esto  es  bien  lógico.  Desde  los  últimos  tiempos  del 
imperio  hasta  la  deGnitiva  constitución  del  gobierno  de  los 
.  pueblos  septentrionales ,  hay  un  periodo  intermedio ,  que  no 
sin  razón ,  un  cserilor  ilustre  considera  una  importante  época 
en  la  historia.  Ksc  tiempo,  en  el  cual  los  godos  tuvieron  amis- 
tad ó  relaciones  con  los  romanos,  les  hizo  tocar  las  ventajas 
del  roluiialo  y  de  la  infiteusis,  últimos  remedios  á  que  eslos^ 
acudieron  para  salvar  su  decadente  agricultura.  De  esla  indi- 
cación se  desprende  una  idea  que  se  relaciona  perfectameute 
con  el  feudalismo.  A  la  propiedad  en  Espafia  puede  aplicarse 
lo  que  dice  Laboulaye  hablando  de  la  propiedad  germana : 
«Siendo  la  tierra  el  origen  y  la  seikal  del  poder,  la  propiedad 
significó  bien  pronto  mejor  que  nada  la  condición  de  Us  per- 
sonas. La  sefial  entonces  se  hizo  cansa,  y  el  estado  de  las  per- 
•  sonas  se  determinaba  por  el  de  la  propiedad.  Un  gran  propie- 
tario bárbaro  ó  romano,  se  hacia  bien  pronto  noble  y  grande; 
los  descendientes  de  los  que  hahian  perdido  sus  bienes ,  se 
confundian  cu  la  masa  del  pueblo,  y  los  sucesores  do  aqjiella 
propiedad ,  cualquiera  (jiie  fuese  su  oriizen  ,  eran  A  su  vez  no- 
bles y  grandes.  Esla  revdlncion  lenta  que  hizo  prevalecer  las 
relaciones  de  la  propiedad  sobre  las  relaciones,  personales ,  es 
la  lüstoria  de  la  época  germana.  Cuando  la  revolución  se  cudh 
plió,  y  la  acumulación  de  ia  propiedad  fonuó  la  nobleza  y  la 
grandeza,  empezó  el  sistema  feudal»  {Cap,  /,  lib  VI). 

Todos  estos  elementos  reunidos  preparan  un  suceso,  no  le 
constituyen ;  estos  antecedentes  que  hemos  debido  consignar 
'Cn  obsequio  á  la  ^verdad  histórica,  iio  nos  arrancan  la  última 
confesión.  Después  de  examinar  lo  que  fué  el  feudalismo  en 
Europa ,  y  apreciar  en  lo  que  valen  ciertos  rasgos  peculiares 
de  lus  pueblos  primitivos;  después  de  ver  lo  que  ha  sido  la 
orij'anizacion  feudal  como  lorma  de  i,'obierno,  y  comprender  la 
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admirable  cslnutura  de  la  Monanpua  gótica,  que  en  nada  se 
asemeja  al  fraccionamiento  de  nqiiel  régimen ,  no  podemos 
dejarnos  ^educir  por  simples  apariencias:  nuestra  opinión,  con- 
forme ron  la  del  Sr.  Listn  y  el  Sr.  Marina ,  nos  indure  á  afir- 
mar, qne  lejos  d»)  que  diclia  Monarquía  fuese  un  gobierno 
feudal,  ni  nada  que  se  lo  pareciese,  e!  gobierno  de  los  reinos 
de  Castilla  y  de  León  fué,  según  espresion  del  último  de  estos 
escritores,  un  gobierno  monárquico,  y  su  consülucion  política 
la  misma  fue  la  del  imperio  gótico  en  todas  sus  partes,  infi- 
nitamente distantes  de  los  demás  gobiernos  entonces  conocidos 
en  Europa,  é  inconciliable  por  sus  principios,  leyes  y  circuns- 
tondas  con  las  monstruosas  instituciones  de  aquellos  gobier- 
nos feudales.! 

'  AbtícüloS.' 

íhminaciQn  árabe. 

,  Unjamos  consignados  algunos  preliminares  que  nos  ser- 
virán para  tratar  de  becbos  ó  instituciones  correspondientes 
á  la  nueva  época ,  cuya  bistoría  vamos  á  reseñar.  Este  periodo 
es  vasiísimo  :  si  hubiéramos  de  buscar  su  Qn ,  tendríamos 
que  estudiarle  en  los  Reyes  Católicos,  ipie  tomando. ¿  Gra- 
nada dieron  feliz  cima  á  la  gloriosa  reconquista  de  siete  si- 
glos. Pero  aunque  no  vayamos  tan  allá;  aunque  diTÍdiendo 
un  periodo  que  seria  demasiado  largo,  examinémosla  orga-* 
,  nizacion  sociál  y  politica  que  precede  á  la  época  del  renaci- 
miento, ¿se  podrá  negar  que  el  feudalismo  existía  en  EspaOa 
antes  del  reinado  de  D.  Alonso?  ¿  Quién  no  vé  por  todas  parles 
esa  institución  que  el  Sabio  rey  se  propuso  reglamentar  en  su 
famoso  Código?  Entonces  debió  existir  el  rcudalisiiio,  porque 
este  supone  principalniente  dos  cosas:  fracciorjaiiiiento  del 
poder  público;  división  de  este  poder  entre  clases  poderosas: 
ambos  elementos  descuellan  en  csla  época ,  en  (¡ue  toda  idea 
de  imidad  desaparece;  la  legislativa  por  los  fueros  municipa- 
les; la  monárquica  por  la  creación  de  los  señoríos  ,  y  si  se 
quiere,  hasta  la  unidad  nacional,  por  la  división  y  organización 
Tomo  ii.  8 
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privilegiada  de  los  alfoces  y  concejos.  ¿Es  6  no  cierto  que 
merced  á  aquel  aconteciiiHeiito  «[uc  puso  en  pié  de  guerra 
á  un  pueblo  casi  afeminado  en  las  dulzuras  de  la  paz  ,  que 
hace  lie  cada  propietario  un  cnulillo,  la  España  antes  monár- 
quica  vino  á  ser  una  Espaüa  feudal?  Si  contestáramos  cooio  . 
historiadores  diríamos  que  no :  todavía  en  ese  tiempo ,  el  mas 
á  propósito  para  el  establecimieolo  del  feudalismo ,  ese  régi-; 
nien  no  se  entroniza  en  España :  compárese  lo  que  este  era  en 
Francia  /en  Inglaterra,  donde  se  conservó  sin  mez^a  de  otra 
parcialidad ,  y  lo  que  era  el  supuesto  feudalismo  en  los  tiem- 
pos mas  difíciles  de  la  reconquista ,  y  parecerá  imposible  que 
una  misma  causa  produjese  tan  distintos  resultados.  En  Franda 
se  llegaba  por  el  feudalismo  á  la  unidad:  si  se  le  ba  considerado 
útil,  si  se  a])landen  sus  ventajas,  fur  porijue  haciendo  del  vasa- 
llaje un  principio  de  ohli{,'aciun,  dió  al  poder  una  cohesión  que 
Jio  tenia;  formó  de  eslabones  desprendidos  una  robusta  cadena, 
que  uniendo  al  vasallo  con  el  señor,  y  al  sefior  con  el  rey,  iden- 
tificó en  una  suerte  común  todas  las  clases  del.  Estadg.  Lo 
contrario,  precisamente,  acontecia  en  Espaúa.  ¿Qué  feudalis- 
mo es  ese  que  alienta  la  rebelión  de  los  señores ,  qué  produce 
la  cmaiicipacion  de  las  ciudades ,  qué  aisla,  se  puede  decir, 
al  Monarca  entre  vasallos  enemigos?  En  materia  tan  difícil  un 
juicio  absoluto  seria  espuesto>  aunque  nos  brindase  la  ocasión 
nosotros  no  le  daríamos ,  nos  falta  ciencia  para  prontmciarlo. 
Comprendemos  mejor  el  fin  de  nuestra  trabajo.  Lo  que  como 
historiadores  pondríamos  en  duda ,  como  juríscoltosultos  lo  re-  * 
conocemos  terminantemente. 

El  feudalismo,  como  toda  instilubion,  es  varío  en  sus  acci- 
dentes. Todo  se  halla  impretrnado  de  ese  espíritu  en  una  épo-  . 
ca  en  que  el  agua  y  í^ire  eran  objeto  de  feudo ;  y  la  Kspafta 
tuvo  motivos  especiales  para  no  eximirse  de  su  influjo:  esos 
motivos  son:  1.",  el  haber  tenido  un  origen  casi  común  ron  el 
de  otros  países,  de  lo  (jue  procedía  identidad  en  la  base  de  sus 
instituciones;  2.°,  el  trato  íntimo  con  la  córle  francesa,  donde 
inas  prevaleció  ese  régimen.  A  fínes  ^del  siglo  XI  empezó  á 
.hacer  progresos  el  feudalismo  en  los  reinos  de  León,  Castilla 
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y  Galicia,  unidos  !)ajo  la  corona      D.  Alonso  el  VI.  Cunlri- 
buycron  á  ello  ios  enlaces  de  este  poderoso  Monarcu  cen  Pría* 
cé¿i8  de  Francia  t  que  establecieron  entre  ambas  córtes  estre- 
chas relaciones,  y  qae  aamentando  el  favor  do  ilustres  indivi- 
dnoó  de  -aquel  reino ,  aseguraron  el  predominio  de  ciertas 
ideas  y  de  ciertas  ininencias.  Como  el  terreno  estaba  ya  pre- 
parado bastó  solo  esta  causa  para  que  el  feudalismo,  sin  poder 
.  penetrar  en  el  corazón  del  árbol,  se  esparciese,  no  obstante, 
L    por  la  corteza.  No  faltan  pruebas  dé  haberse  dado  él  titulo  de 
m   feudo  á  siroplés  concesiones  TÍtalicías  del  fruto  de  als^unas  pró- 

piedades,  en  términos  quo  si  vnlicrn  juziiar  de  esa  instilurioa  / 
►  por  el  sit,'nificado  de  ciertas  palabras,  seria  preciso  reconocer 
que  la  España  habia  tomado  el  aspecto  de  sociedad  fondal. 
Esta  iníluencia  puede  servirnos  de  iruia  para  distinguir  las 
multiplicadas  íormas  de  propiedad  y  las  absurdas  y  capricho- 
sas prestaciones  de  aquellos  tiempos,  ('orno  institución  feudal, 
.  faltábanle  al  feudalismo  usado  en  España  esenciales  caract(^res; 
á  saber:  la  perpetuidad  y  el  servicio  militar.  Ninguna  de  las 
concesiones  hechas  por  los  monarcas  tenia  aquel  origen ,  nin- 
guna exigía  del  agraciado  la  prestación  de  aquel  servicio.  Pero 
en  puntos  accesorios  su  influencia  aparece  por  do  quiera :  se 
encuentra  en  el  fraccionamiento  del  poder  público,  que  vemos 
repartido  entre  el  Rey  y  las  clases  privilegiadas ,  el  clero  y  \h 
nobleza ,  se  encuentra  én  la  preponderancia  de  estas  clases, 
invéstídas  de  todas  las  funciones  mayestálicas  en  los  territorios 
de  su  jurisdicción,  llámense  abadengos,  solariegos  ó  behetrías; 
se  encuentra  cr»  la  idea  municipal  desenvuelta  en  nuestros 
concejos,  á  los  cuales  se  dota  con  fueros  pernianenles  y  se  b\s 
dfescarga  de  prestaciones  onerosas,  pero  cuya  pobiaeion  s(!  di-  . 
vide ,  no  obstante  ,  y  para  ello  no  hay  mas  que  recordar  el 
fuero  de  León,  en  clases  que  revelan  el  privilegio,  que  descu- 
bren el  ílaco  de  aquella  organización  social. 

Hemos  creído  que  nos  fuese  permitido  bacer  esta  ligera  es- 
cnrsion;  coloquémonos  ya  en  nuestro  terreno:  nosotros. esta- 
mos examinando  la  historia  de  la  popMad,  una  de  sus  fases 
se  .dice  que  es  la  fendalidad,  «e  pregunta:  ¿está  justificado  este  ' 
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caiácUT?  Irí  a(|ní  nuestro  asunto:  si,  lo  está;  destriiyase  ese 
supuesto,  y  no  se  comprenden  la  mitad  de  nuestras  antiguas 
leyes,  y  son  en  parte  inútiles  las  úllimas  de  $eñorio.  El  signi- 
flcado  de  esla  palabra  nos  ocasión  aria  nnevo  motivo  de  digre- 
sión; pero  lo  consideramos  inútil,  esta  obra  supone  estudios 
anteriores;  contando  con  los  que  se  han  hecho  de  la  historia 
de  los  códigos ,  ya  no  tendremos  qne  repetir,  nos  bastará  con 
indicar  la  divisipn  de  los  señoríos. 

El  lector  nos  ahorrará  el  trabajo  de  qne  le  recordemos 
dónde  y  cómo  se  trata  esa  materia.  ¿De  dónde  le  viene  al  Fue- 
ro Viejo  su  carácter  de  nobiliario  si  no  de  la  niinuciosidad  con  • 
que  describe  las  especies  de  señoríos  y  los  derechos  do  estas 
clases?  La  época  de  la  publicación  de  este  códijío  no  es  la 
fecha  de  su  antigüedad.  Este  libro  es  mas  antiguo:  es  anterior 
al  reinado  de  D.  Alonso  VIH,  que  no  quiso  prestarle  su  apro- 
bación, y  cuenta  entre  sus  materiales  las  fazaftas  desaguisadaSt 
y  hasta  los  malos  fueros  de  los  antiguos  seftores.  Ese  código  . 
campea  en  el  terreno  de  los  priTilegios ,  pero  no  es  el  único: 
las  leyes  de  Partida  y  el  Ordenamieolo  Alcalá  diéronle  au- 
toridad, y  algnn  título  de  la  Novísima  habia  venido  á  darle 
ilierza  obligatoria.  Con  arreglo  á  esos  precedentes,  podemos 
distinguir,  con  el  Sr.  Sempere,  varias  propiedades  de  la  edad 
media :  tierras  realengas,  abadengas,  solariegas  y  de  bebelria, 
en  todas  las  cuales  se  descubre  mas  ó  menos  inarc.ulo  el  ca- 
rácter feudal,  y  eso  es  indudable.,  pues  hay  en  las  varias  es- 
pecies de  señorío  prestaciones  tan  caprichosas,  que  si  se  pres- 
cinde de  ese  origen ,  no  tienen  csplicaciou. 

AailcuLo  4." 
Origtn  de  ei$rtos  jtritrilegioi. 

La  historia  de  algnnas  adquisiciones  es  bien  conocida:  Es- 
paña se  habia  convertido  en  un  gran  campamento  militar:  la 
guerra  que  denuiuduba  grainlcs  sacrificios,  procmuba  tautbien 
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inmensas  utilidades.  Proulo  debía  veuir  el  cugraudeciuiiealo 
del  cl(3ro  y  de  los  ma^'nates »  clases  que  siendo  ya  poderosas 
desde  el  principio  de  la  Monarquía,  auxiliaron  á  los  reyes  á  la 
empresa  de  la  reconquista ,  en  premio  de  cuyos  servidos,  4 
recilñan  grandes  mercedes,  ó  se  adjudicaban  en  propiedad 
todo  lo  adquirido  por  derecbo  de  conquista.  Es  estrafio  que  se 
luomueYa  disputa  sobre  la  legitimidad  de  eeti»  títulos :  esa 
cuestión  no  se  resneWe  por  principios ,  sino  por  la  foeraa  de 
las  circunstancias ,  que  son  mas  poderosas  que  todas  las  filo-  • 
süfias.  Las  recompensas  militares  lian  sido  próximamente  las 
mismas  en  todos  los  tiempos:  podemos  rcconiar  un  hecho,  ci- 
tado oportunamente  por  nn  señor  Diputado,  en  la  discusión  de 
la  Ley  de  Señoríos.  •  Cuando  el  duque  de  Bervick  ganó  la  ba- 
talla de  Almansa ,  le  dieron  en  |M*emio  a  aquel  caudillo  los 
ducados  de  Liria  y  de  Jerica.  Las  Górtes  estraordinarias  con- 
cedieron al  general  WeiUngton  el  ducado  de  Ciudad-Rodrigo 
y  el  Soto  de  Uoma.  El  orador,  contrayéndose  á  su  época,  no 
encontraba  impropio  que  las  Górtes,  en  vez  de  aplicar  los  bie- 
nes naeidnales  á  la  estincion  de  la  deuda  pública,  hubiesen 
dispuesto  da  ellos  para  recompensar  servicios  prestados  con 
'  ocasión  de  nuestras  discordias  civiles. 

Un  premio  que  tan  natural  parece  en  pleno  si¿,'lo  XIX, 
era  de  necesidad  evidente  en  los  tiempos  azarosos  de  la  recon- 
qnista ;  las  inmunidades  de  ciertos  pueblos ,  las  donaciones 
hechas  á  los  grandes  caudillos  no  tienen  mas  que  ese  origen, 
y  ese  orillen  es  ri\spelahle.  La  primera  diligencia  ,  después  de 
una  (;spedieion  mililar,  era  pagar  y  subsanar  ;'i  los  soldados 
los  daños  recibidos  en  sus  cuerpos  y  en  los  cípupajes.  A  lo 
cual ,  añade  Sempcre ,  fué  consiguiente  que  un  código  que  rc- 
«  coge  las  costumbres  generales ,  un  código  que  se  levanta  en 
medio  de  la  edad  media,  como  testimonio  vivo  del  estado  so* 
dal  y  político  de  su  época ,  el  Código  de  las  Partidas,  censa- 
grára.UB  tttulo  entero  para  d^ir  cómo  habían  de  pagarse  las 
enchas ,  enmienda  ó  compensación  de  las  beridas ,  y  la  distri- 
bución de  lo  conquistado.  Esta  indemnización  es  antes  que 
todo  r  pues  como  dice  la  ley  2.%  tít.  XXV,  Part.  II ,  orne  es  la 
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mas  humada  tosa  que  ÜíOí  ¡izo  en  est€  mundo,  ü  hicn  así  coiiU) 
loa  ¡tus  fechos  son  adclanlddits  entre  todos  los  oíros  ,  otrosí  tu- 
vieron por  bien  los  antiguos  de  fahlar  primeramente  de  lo  qu9 
é  eUos  pwUneicm:  é^for  ende  pusieron  que  las  cnchas  que  per- 
,  Une$een  á  sus  cuerftos  fuesen  fMrimerav^snle  fechas  que  las 

otras  Los  prisioaeros  debían  recobrarse  por  rescate;  las 

lieridas  de  la  cabeza*  si  fuese  de, guisa  que  non  pudiese  enco- 
hrir  con  los  cabelles^  que  le  diesen  12  mr«.«  per  feriia  ifo  fe  es- 
toa  de  que  le  sacasen  hueso  10  mrs.:  por  quebresUamiente  de 
.pierna  ó  brazo  de  que  no  saliese  lisiado  para  teda  via  19  mor»- 
vedis:  y  si  fuese  lisiado  asi  como  si  perdiese  ojo  ó  naris ^  ó 
mano,  ó  pié,  por  cada  uno  deslos  deben  haber  100  mrs.  Ln 
enmienda  ó  compensación  por  los  muertos  era  de  150  mrs.  por 
los  caballeros ,  y  la  mitad  por  los  peones  ¡ley  5.*). 

Salisfeclias  las  e.nclias,  la  partición  de  lo  conquistado  se 
hacia  en  la  forma  referida  por  las  leyes  del  Ul.  XXVI,  Part.  II.  • 
El  quinto  de  todas  las  ganancias  era  precisamente  para  el  Bey, 
de  tal  suerte »  que  no  ppdia  enagenarlo  por  heredamiento ,  y  si 
wh  durante  su  vida  porque  es  cosa  qué  tañe  al  señorío  del  reina 
señaladamente  (leyes  4/  y  5/}.  También  pertenecían  al  re^ 
enteramente  los  ge  fes  ó  caudillos  nrnffores  de  los  ^nemi^s  con 
sus  mugeres,  hijos,  familias f  y  mueles  y  servidumbres,  Períe- 
uecian  iguAlmeiite  á  la  Corona  las  ▼illas,  castillos,  y  fortale- 
zas ,  y  los  palacios  de  los  reyes ,  ó  casas  principales  de  los 
pueblos  coiKiuistados.  Para  la  graduación  del  quinto  había  di- 
ferencia enlri!  asistir  ó  no  personalmente  el  Ucy  á  la  batalla, 
porque  on  el  primer  caso  se  deducía  íntegro  antes  de  la  sepa- 
ración de  las  enchas  y  gastos  comunes ,  y  en  el  segundo  se 
sacaban  eslos  antes  de  sa  liquidaciou  (ley  tí.^).  Separado  el 
quinto  y  demás  deredios  reales ,  y  las  enclias  y  gastos  coma'^ 
nes  de  la  espediciop,  se  procedía  al  repariimieato  de  la  ma- 
nera qoe  prefiene  la  ley  28»  tit.  JÍXVi.  Quiere  dedr,  que 
Mia  ser  feche  eeme  trageren  ornes  é  armas »  á 
bestias  les  que  fuesen  en  la  hueste  ó  en  la  cebalqeda ,  lo  cual 
fiekran  los  antiguos  porque  los  ornes  fuesen  mejor  guisados. 
Por  ende  porque  semejase  mas  fecho  de  guerra  f  pusieron  neme 
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de  caballería  á  la  parte^que  cada  uno  cupien  dé  la  ganancia  qu§ 
09ie$e  fecho .  ordenándole  de  etia  guisa: -^ue  el  que  llévate  M- 
beila,  é  eipada,  é  hnsa,  qtíe  ovie$e  mm  eaball&ri§.  S  por  (ort*- 
ga  de  eoMI»  otra»  B  por  loriga  eompUda  eon  aXmofúr  una 
etkéXtmia.  Por  htafenoroB  oompHdat  que  $e  dngan  modia  ra- 

baUeria  E  el  peoñ  que  Uevare  lama  eon  dardo  é  eon  perra 

.  media  et^Ueria.  Por  bestia  asnal  media  peonía. 

Concedíanse  por  separado  galardones  ó  premios  estraordi- 
narios  por  las  acciones  mas  arriesgadas  y  gloriosas.  Al  prinie- 
ro'que  entraba  en  una  villa  sitiada  se  le  daban  mil  maravedís  . 
con  una  de  las  mejores  casas  y  todas  las  heredades  pertene- 
cientes á  sus  vecinos ;  la  mitad  a!  segundo,  y  la  cuarta  parle 
al  tercero.  Por  otros  servicios  estraordinarios ,  así  como  der- 
ribar una  bandera  délos  enemigos^  perder  algún  miembro 
por^acar  al  sefior  ó  jefe  de  un  gran  peligro,  se  debia  dar  ren- 
ta á  los  que  esto  liicieseu  para  vivir  honradamente  to4a  tu 
Tida  (Legos  5/  y  7.* ,  tit.  XXVII,  Parí,  iij.  De  tal  rnaaera 
eonstitnia  ésto  mi  deredio  pan  Iqs  Tcneedores,  qne  no  alendo 
laa  partidones  ni  las  ganancias  obras  de  fa?or ,  sino  de  jas- 
tieia ,  podían  demandarse  ante  los  tríVtináles. 

La  Gormm  tenia ,  pues ,  sus  rendimientos  propios :  tenía, 
tómo  se  ha  listo ,  su  parte  en  el  botín ;  pero  adetaiás  debían 
Gorresponderle:  1.**,  las  tierras  que  se  hallaban  en  situación 
análoga  á  aquellas  que  los  árabes  empleaban  para  establecer 
colonias  ,  que  por  efecto  de  las  guerras  y  despoblaciones  de- 
bían ser  en  gran  número;  2.*,  las  confiscadas  á  los  sarracenos; 
5.*,  las  que  por  crímenes  y  otras  causas  perdían  los  particula- 
res en  beneficio  del  fisco;  4.",  la  mañcría,  que  era  un  derecho 
por  el  cual  en  las  tierras  que  no  pertenecían  á  señorío  parti- 
cillar,  heredaba  la  Corona  los  bienes  de  los  villanos  qne  mo« 
lian  sin  hijos.  Este  dereeho,  que  no  debe,  confundirse  eon 
otra  preMaeicni  otndquiera ,  ei^  épooa  do  tanta  desolaeion  y 
mortdidad  deMa  frodudr  grandes  renfimientos  al  Estado 
(wÉoimusó), 

¿GAoo  esplicar ,  según  ¿so,  los  apuros  de  la  Corona?  Mky 
sencillo ;  una  de  las  causas  de  su  atraso  feé  el  eseeso  en  las 
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donaciones.  Los  reyes  haciaii  eontínuos  prestamos,  sino  de  los 
bienes,  como  capital*  porque  eran  inalienables,  á  lo  menos  de 
su  valor  come  faente  de  rendimiento  público.  El  alto  clero  la- 
•  eraba  no  poco  con  taleá  liberalidades.  La  necesidad  qne  los 
reyes  tenian  de  manifestar  sentimientos  piadosos  cómo  medio 
de  atraerse  su  amistad,  el  temor  de  la  otra  vida  ó  los  recdos 
de  dejar  vacilante  el  trono  al  sucesor,  les«movian  á  desbaratar 
cOQ  pródiga  mano  él  patrimonio  público.  El  estado  de  ¡ruerra 
era  la  seguiída  causa ,  porque  independieiilemeiite  de  los  sacri- 
ficios que  exigía ,  no  satisfechos  los  grandes  con  sus  soldadas 
ó  recompensas ,  ubU  nian  por  nieixed  los  pocos  préstamos  que 
se  esca[)aban  á  la  codicia  de  otros.  Aniquiladas  por  este  me- 
dio las  rentas  públicas,  la  única  manera  de  suplirlas  era  ir 
á  buscar  los  tributos  del  municipio.  Y  hé  áqui  la  esplicacion 
de  tantos  fueros  y  de  sus  disposiciones  combinadas  de  ma* 
ñera  qiie  el  concejo  pagase  en  servicios  personales,  en  géneros 
y  en  dinero  las  mayores  contribuciones  posibles.  Claro  es 
qae  no  debemos  hacer  una  esposicion  del  sistema  rentístico 
de  aquella  ¿poca ,  pero  podemos  recordar  algunos  dé  aque- 
llos tributos  sin  mas  que  citar  sus  nombres.  Uno  de  dios 
eran  los  yantares  ú  obligación  de  acudir  en  un  principio  con 
varios  artículos  y  mas  tarde  con  dinero  ú  la  manutención 
del  Monarca  ,  los  pueblos  por  donde  pasaba.  Prestaciones  pa- 
recidas eran  los  conduchos ,  guias  y  bagajes ,  ó  Sea  los  de- 
rechos de  lüs  alojariúcntos  ,  carruajes  y  bestias  que  para 
continuar  sus  marciias  se  concedian  á  los  reyes  al  tránsito 
por  los  pueblos.  La  fonsadera ,  ó  sea  cierto  género  de  tributo 
exigido  para  gastos  de  guerra ,  reparos  de  fosos  y  castillos,- 
aunque  estos  solian  llamarse  eastilleria^  que  según  unos  de- 
bían pagar  los  que  no  podian  presUnr  personalmente  el  ser- 
vicio de  las  armas ;  según  otros ,  era  on  tributo  mediante  el  • 
cual  los  poseedores  de  tierras  que  los  Reyes  de  Castilla  daban 
ea  los  pueblos  conquistados  de  los  moros ,  se  eximían  de  la 
obligación  de  acompañar  ¿  los  mismos  á  campaña  6  fonsado. 
Cobraban  también  la  mariiniega,  la  maraadga  y  moneda.  Las 
dos  primeras  eran  ceosos  prediales  ó  fiscales  que  se  hadan 
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p'^r  por  los  Bíervoft  6  ootonos  (fue  eiihifobon  Im  tioms  peiv> 
leneeleBtes  á  la  corona,  y  coBiiatíaii  eada  una  on  «I  pago  de 
iloee  maravodís,  que  cada  nilaao  ó*  pechero  latMieta  el  dia  de 
San  Martin  y  por  el  mes  de  Marzo.  La  moneda  /orara,  de  fne- 
ro  ó  derecho  del  Monarca  para  exigirla,  se  intródafo  tamMen 
en  reeonoeimfento  del  supremo  dominio  del  Rey  en  las  tierras 

•  de  vasallaje.  De  la  mafteria  hemos  hablado  ya:  además  de  ese 
impuesto  cobrado  al  tiempo  de  la  muerte  de  un  subdito,  vasa- 
llo, fijodalgo  ó  villano,  tenia  el  Monarca  la  mincion,  que  era 
un  caballo  ú  olra  alhaja.  Sobre  el  derecho  de  tránsito  y  la  vía 
pública  gravitaban  además  otros  tribuios,  v.  íjr.:  el  montaz- 
go, pontazgo,  barcaje,  peaje,  rodas  y  caslillería.  El  montazgo^ 
era  un  derecho  que  los  reyes  exigían  de  ios  ganados  que  pasa- 
ban de  un  estremo  á  otro,  por  la  protección  que  les  dispensa* 
han  contra  las  violencias,  fil  ponlasjro-soüa  consistir  en  la  oc- 
tava parte  del  valor  de  las  mercancías  que  se  trasladahan  por 
loe  caminos  públicos^  seintrodncian  en  las  ciudades.  £1  peajé 
era  un  derecho  pareddo  que  se  pagaba  por  el  tránsito  de  las 
personas  ó  caballerías  con  carga  6  sin  ella,  por  ciertas  vías  de 
comunicación.  El  barcaje  y  ¡wntqzgo  se  pagaban  al  omsar  cier- 
tos puentes  y  barcas;  y  el  derecho  de  rodat  y  eastÜteríasj  que 
veniaii  á  ser  lo  mismo,  se  aplicaban  á  la  construcción  y  repa- 
ración de  muros  y  castillos. 

La  administración  de  justicia  producía  nuevos  tributos, 
entre  los  cuales  pueden  contarse  la  confiscación  y  las  multas  ó 
caloñas:  las  últimas  acompañaban  á  la  pena  de  casi  todos  los 
delitos ,  tomando  hasta  su  nombre ,  y  así  por  ejemplo  ,  se  11a- 

*  maba  omecillo  la  mulla  del  homicidio;  rau$o,  la  del  rapio  de 
doncellas ,  etc.« 

•  Concluyamos  este  artíiiulo  haoiendo  una  observación:  ¿y 
qué  eran  los  señores  dentro  de  sus  señoríos?  unos  verdaderos 
soberanos ;  por  eso  las  prostadones  recibían  el  misfno  nom- 
bre, y  esas  prestaciones  eran  verdaderamente  íéudales.  ¿Cómo 
á  no  ser  en  virtnd  de  una  desmembración  de  los  derechos  ma- 
yestálícos ,  podían  cobrar  tributos  provenienlcs  de  servicios 
p4Uicos?  Los  liijos-éUgo  percibían  sus  yantare»  en  Ids  lugares 


fU  feftorío :  su  marlimeya  y  marzadga  completas ,  ó  la  milad, 
si  es  que  parliau  con  el  Uey:  cobraban  la  infurcion  por  razón 
del /urna  ó  del  solar  de  U  cas»,  tributo  que  era  universal  en 
los  pueblos  de  solariego ,  pero  qne  también  pagaban  los  luga- 
res de  bekfltria:  eobraban  por  igual  causa  que  los  reyes  la 
mmeion:  de  está  era  un  equíTalentela  lu^uoiat  que  en  algu- 
nas pmvincias  cobraban  los  seftores  y  prelados  cuando  morían 
sus  súbdítos ,  y  que  eonsislia  en  la  adjudicaeioii  de  una  alhaja 
del  difunto,  ó  la  que  él  señalase  en  el  testamenlo,  ó  la  que  el 
s^^ñor  ó  L'l  prelado  eligiese  ,  ele.,  etc. 

Como  en  Castilla  se  usaron  estas  prestaciones,  en  Navarra, 

'  .Cataluña  y  Valencia  habia  otras,  y  en  mayor  número,  que 
revelan  el  mismo  origen.  Por  causas  qne  no  es  de  nuestro 
propósito  enumerar»  allí  se  desenvolvió  mas  el  feudalismo,  y 
es  natural  qtte  en  la  misma  proporción  creciesen  las  prestacio- 
nes, muchas  caprichosas,  algunas  inmorales,  y  todas  bmni-* 
liantes,  dd  régimen  feudal.  A  todas  ba  cabido  la  misma  suer* 

'  te:  abolidas  completamente  por  las  leyes  de  Señorío,  sn  liombre 
pertenece  ¿  la  l¿8toria;.y  á  eDa  es  á  quien  compete  pronunciar 
su  fallo  sobro  tales  costnmbny  y  sobre  tales  tiempos. 

Artículo  5.* 
Liycs  di  Partida  $obre  el  (eudaiwno. 

Desde  aquí  vamos  á  contar  una  nueva  época  hasta  U»s  Uc- 
yes~  Católicos.  Bien  merece  los  honores  del  exánien  un  período 
que  se  abre  con  las  leyes  Alfonsinas  sobre  feudos,  qne  conti- 
núa por  sus  aclaratorias  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  qne 
entre  las  donaciones  de  varios  reinados ,  cuenta  las  de  los  dos 
Enriques ,  y  que  á  virtud  de  repetidas  quejas  de  las  Cortes, 
presenta  por  remedio  alguna  ley  como  la  de  D.  luán  il.  Véase 
los  puntos  qne  principalmente  fijarán  nuestra  atención  en  esta 
breve  reseña. 

El  feudalismo  debia  ser  un  liecbo,  puesto  que  es  una  ins- 
tiluciuu  legal.  ¿Qué  prueba  mas  acabada*dc  su  existencia  que 
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an  titulo  completo  del  Código  del  Bey  Sábio?  Setia  eae  no  ar- 
gmneiilo'úifionilestable ,  si%o  contuviera  otras  leyes  de  easos, 
ni  prácticos,  ni  posililes  en  Espalla;. si  aunque  conforme  i  las 

•  aspiraciones  de  su  época»  fuese  siempre  el  ñflcjo  de  sus  nece- 
sidades 7  costumbres.  Por  desgracia  se  sabe  que  no  fué  mi  lo 
cual  por  mucho  tiempo  ha  menoscahado  alíro  de  su  autoridad. 
Aunque  el  feudalismo  se  observaba  eii  muchas  parles  y  era  en 
nueslru  pais  muy  conocido  ,  no  por  eso  trataron  de  el  los  autores 
de  Partida.  Le  insertaron  ponqué  las  costumbres  leúdales  hablan 

,  llegado  á  formar  parte  del  cuerpo  del  Derecho  Civil.  Gerardo 
Níger,  y  Oberto  de  Orto,  cónsules  de  iMilán,  escribieron  por 
autoridad  privada  esas  costumbres.  Habiendo  vuelto  á  llorecer 
en  Bolonia  ei  estudio  del  derecho,  el  jurisconsulto  Hugolino 

«agr^ó  los  libros  sobre  feudos  como  apéndice  de  las  Novelas; 
ai^  fué  que  se  admitieron  juntamente  con  el  Código  de  Justi- 
nianopara  resolver  las  cuestiones  que  en  esta  materia  pudieran 
ocurrir.  Véase  si  no  era  esta  sobrada  razón  para  qdb  el  Hoy 
Sábio  los  comprendiese  también  en  sus  Paniéetai.  . 
.  Por  lo  demás,  ya  que  dichas  leyes  formen  parte  de  este 

'  libro ,  y  (jue  se  trata  de  una  fnstitnekm  famosa,  vilaos  á  pre- 
sentar siquiera  su  resumen. 

En  el  párrafo  inicial  del  titulo  XXVI ,  Pürt.  IV,  se  da 
una  idea  ^^eiieral  del  feudo,  llamándole  manera  de  bien  fecho 
que  dan  los  señores  d  los  vasallos  por  razón  de  vasallage.  La 
ley  comprendiendo  una  doble  deíinicion,  dice  que  es  bien 
fecho  que  da  el  señor  á  algún  orne  porque  se  torne  su  vasallo,  ó 
él  face  homenage  de  ier  leal.  E  iomó  este  nombre  de  U  fé  que 
debe  guardar  el  veealle  ai  spáer;  es  de  dos  especies:  primera, 
cuando  se  otorga  sobre  villa  ,  castillo  ú  otra  cosa  rais,  ei  cual 
no  se  puede  tomar  al  ■  vasallo  como  no  falte  á  lo  pactado  por 
su  seftor  ó  cometa  delito;  segunda,  cuando  el  Rey  sitéa  á  su  va- 
sallo renta  anual  de  maravedisües  que  puede  q«ítaiié  cuando 
quiera ,  llamado  feudo  de  cámara.  Hay .  diferedcia ,  dice  la 
ley  ,  entre  feudo ,  tierra  y  bonor :  la  tiwra  se  llama  el  si- 
tuado de  maravedises  asignado  por  el  Rey  en  eiertos  Inflares  á 
los  ricos-iiomt^s  y  caballeros ;  honor  se  llama  á  U>s  maravedí- 
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.scs  sefrí»la<los  en  cosas  pertenecientes  al  Señorío  real ,  como 
rentas  de  villas  ó  castillos;  cuandb  el  Hey  sitúa  esta  tierra  y 
honor  á  ios  caballeros  y  vasallos ,  uo  hace  pacto  alguno  con 
(ellos;  porque  se  cnlieode,  según  fuero  de  España,  que  lo  han* 
de'servir  lealmente;  pero  el  feudo  se  otorga  ofreciendo  el  va- 
sallo fliprvir  al  señor  ¿  su  propia  costa  con  cierlo  námero  de 
caballeros  ú  otros  hombres,  en  el  modo  que  lo  prometiere.— 
Ley  5/  Pueden  dar  6  establecer  el  feudo  los  reyes  y  grandes 
señores  en  aquellas  cosas  que  son  quitamente  suyas;  asimismo 
los  arsobispos*,  obispos  y  demás^prelados  de  la  iglesia ,  en  las 
que  sus  predecesores  acostumbraran  dar  y  no  en  otras  nue- 
vas ,  y  puede  ser  concedido  á  todo  hombre  que  no  sea  vasallo 
de  otro  señor ,  pues  ninguno  puede  serlo  de  dos  señores.  La 
forma  de  otorcrarie,  seiiun  la  4.',  consiste  en  (pie  el  vasallo  se 
hinque  de  rodillas  anle  el  señor,  poniendo  sus  manos  eiilru  las 
.  de  este,  prometiendo,  jurando  y  haciendo  pljilo  liomenaje  de 
'  serle  sieiítprc  leal  y  verdadero ;  de  darle  hucn  consejo  cuando 
se  lo.  pida ,  no  descubrir  sus  secretos ,  ayudarle  en  cuanto 
pueda  contra  todos  los  hombres ,  procurarle  en  todo  su  bien, 
evitar  su  daño  y  cumplir  los  pactos  puestos  por  razón  del  feu- 
do; y  hecho  este  juramento  y  promesa »  debe  ol  señor  darle  la 
investidura  con  una  sortija »  guante ,  .vara  otra  cosa ,  y  po- 
•  nerle  en  posesión  de  lo  dado  en  feudo  por  si ,  6  por  medio  de 
otro  á  quien  lo  ínande  hacer.— -Ley  5.*  Si  al  Uempo  de  reci- 
bir el  vasallo  el  feudo  prometiere  al  jefior  algún  señalado  ser* 
vicio,  debe  cumplírselo ,  y  si  no  lo  asigno ,  se  comprende  que 
está  oliligado  á  ayudarle  en  todas  las  guerras  justas  que  em- 
prendiere y  en  las  injustas  (jue  contra  él  moviesen  otros.  Asi- 
mismo el  señor  ayudará  al  vasallo  y  defenderá  su  derecho 
cuanto  pueda,  de  manera  que  no  reciba  daño  ni  deshonra  de 
otros ,  y  le  ha  de  guardar  lealtad  en  todo ,  así  como  el  vasallo 
es  obligado  para  con  él. — Ley  G/  No  es  posible  heredar  el 
feudo  como  las  demás  heredades ,  y  así  el  dado  en  reino ,  co- 
marca ,  condado  y  otra  dignidad  realenga ,  no  pasa  al  hijo  ó 
nieto  del  vasallo  difunto  y  vnelye  al  Rey  ó  señor  que  lo  dié,  ¿ 
no  otorgarlo  espresamentc  para  sus  hijos  ó  nietos;  y  el  dado 
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en' villa ,  easUllo  ú  otro  heredamiento ,  no  pucdea  heredar  las 
hijas  y  nietos  de  parte  de  estas,  y  sí  solo  los  hijos  y  nietos  va- 
rones del  vasallo ,  con  ignal  obligación  qne  había  en  este  de 
servir  al  sefior ,  al  cnal  y  á  sus  herederos  debe  reatitmrae  por 
la  falta  de  tales  nietos ,  sin  que  la  sueeston  pase  adelante; 
tampoco  lo  heredará  el  hijo  ó  nieto  que  no  se  halle  en  disposi- 
ción de  servir  el  feudo,  como  sucede  al  mudo,  ciego,  enfermo 
ó  en  otra  forma  impedido;  ni  el  religioso  y  clérigo  á  q¡fien  lo 
prohiban  sus  órdenes. — ^Lcy  7.'  No  pueden  heredarlo  el  pa- 
dre ,  abuelo  y  hermano  del  vasallo  á  quien  se  haya  dado  el 
feudo,  pues  muerto  este,  sin  hijo  varón  ó  nielo,  so  roslituirá  al 
señor;  pero  sí,  los  hermanos  que  lo  huhiercn  rninprado  en  co- 
munidad con  el  difunto,  ó  heredado  del  padre  ó  ahnelo  que  lo 
obtuvo. — Loy  8.'  Se  puede  perder  el  feudo  si  el  vasallo  no 
cumpliese  á  su  señor  é  hijos  el  servicio  prometido  por  razón 
de  él ,  si  lo  abandona  en  batalla ,  si  lo  acusase  ó.faese'causa 
de  algún  grave  dafto  en  sns  bienes ,  ó  de  infamia  en  su  perso- 
na; si  no  evitase,  en  lo  posible,  el  dado  que  sepa  puede  venir- 
le,  y  no  le  avisa  de  ello  maliciosamente;  si  con  otros  hiciese 
pleito  homemye  ó  juramento  á  fin  de  causarle  ó  procurarle 
algún  mal;  si  le  saltease  en  algún  sitio  para  herirle ,  matar, 
prender  6  deshonrar,  ó  para  algunos  de  estos -lines  pusiere  las 
niaños  en  él;  si  en  alguna  manera  desea  su  muerte;  sí  pndien- 
do  no  intenta  librarle  de  la  prisión  en  que  se  hallare,  y  sí  con- 
rurre  con  otros  que  teñirán  cercado  al  señor,  ó  su  mujer,  en 
castillo,  villa  ú  otra  fortaleza. — Ley  9.*  Se  pierde  iiíualmenle 
si  mala  el  vasallo  al  hermano,  hijo  ó  nieto  de  su  señor;  si  ya- 
ciere con  su  mujer  ,  hija  ó  nuera,  ó  si  solicita  á  aljíuna  de  es- 
las  para  tal  deshonra.  Por  estas  mismas  causas  y  las  manifes- 
tadas en  la  precedente  ley  puede  el  señor  perder  la  propiedad 
del  feudo,  y  debe  qdedar  al  vasallo  para  siempre  por  juro  de 
heredad,  si  aquel  cometiese  algo  de  lo  dicho  contra  la  persona 
de  este  ó  de  su  mujer ,  hijos,  nietos  ó  nuera. — Ley  40.  Si  el 
vasallo  vende ,  empefta  ó  enajena  el  feudo  en  todo  ó  en  parte 
sin  licencia  del  seftoTt  puede  este  recobrarlo»  sin  dar  nada  pei 
él ,  fii  estorbarlo  el  tiempo  trascurrido  en  que  otro  alguno  lo 
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hubiese  jioseiilo;  y  si  riniei  lo  el  vasallo  con  hijo  varoii,  pasare 
año  y  (lia  sin  vctiir  este  ante  el  señor  del  feudo  ,  para  hacerlo 
el  pleito  y  lioint  iiaje  de  guardarle  lealtad,  y  prestarle  el  servi- 
cio á  que  su  padre  es^ba  obligado,  debe  perderlo  (salvo  si  sea 
iiienor  de  los  catorce  años) ,  y  por  niiuTle  del  señor  ha  de 
hacer  lo  mismo  con  su  heredero  el  vasallo  y -su  hijo. — Ley  11. 
Si  entre  señor  y  Tasallo  ocurjriese  disputa  sobre  haber  é  no 
perdi4g  el  fenéo,  debe  juzgarse  tal  pleito  por  upo  ó  dos  vasa- 
*  -Ilee  feudatarios  del  mismo,  elegidos  porambos;  y  lo  que  de^ 
terminen  se  tendrá  por  válido.  Las  demás  eonUendas  sobre 
Ibndos  entre  vasallos  de  un  señor ,  las  juzgará  este,  y  las  que 
se  originen  entre  los  de  dos  señores,  ó  entre  un  vasallo  y  otro 
hombre  eslraíio ,  debe  librarlas  el  juez  ordinario,  á  quien  toca 
determinar  lodos  los  pleitos.  L»»  dicho  en  este  tílub»  acerca  do 
los  vasallos  que  tienen  feudo,  se  entiende  lo  mismo  de  los  que 
lo  son  del  Rey  ó  de  otros  señores,  y  las  demás  obligaciones  de 
ellos  y  penas  de  sus  escesos  ,  quedan  demostrados  en' la  se- 
gunda Partida  y  título  de  las  huestes  y  guerras. 

Artícvlo  e.® 
jreroftbt  y  éoimtífímn  fwfai  en  timpoi  fOtMom, 

■ 

Fuese  cualquiera  el  objeto  de  las  leyes ,  hay  una  cosa  en 
que  úo  podemos  equivocarnos ,  un  supuesto  que  debemos  ad- 
mitir como  seguro.  Sin  haber  leyes  que  ordenasen  los  feudoé, 

es  evidente  que  en  España  existieron  simples  donaciones ,  á 
las  que  por  imitarion  ó  por  moda  so  aplicó  aquel  nombre:  las 
donaciones  no  acal)aron,  muy  al  revt's,  fueron  cada  dia  mayo- 
res :  una  voz  publicadas  dichas  leyes,  ¿  será  posible  negar  que 
continuaron  también  los  feudos?  Eso  precisamente  hacen  los 
feudalistas ;  Semperc  y  Cambronero  se  lijan  en  las  mercedes 
hedías  en  varios  reinados,  y  prijicipinn  reparando  el  carácter 
de  perpetuidad  que  antes  no  tenían.  A  una  petición  de«  las 
§értes  celebradas  en  tiempo  del  Uey  D.  Sancho  iV,  para' que 
el  Priocipe  no  diese  en  el  reinado  de  León  lo  que  fiiese  de  los 
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coucejos  y  Je  sus  aldeas ,  coiit<'stó  esle  Monarca  « que  aquello 
que  es  de  las  vUlas  c  de  los  otros  ornes  que  y  son  moradores f 
como  los  otrot  derechos  que  avian,  de  no  lo  dar  á  otro  ninffwika, 
Ma$  la  que  es  nuestro ,  é  Iqs  nuestros  derechos  ^que  y  Qvemos, 
que  non  son  de  las  villas,  ni  de  otro  ninguno  que  lo  podemos 
nos  dar  á  quien  qwsiéremos.  Llegaron,  las  Cortes  de  Géstílla 
iiasta  pedir  .per  merced  al  Rey  Fernand<KlV,  por  cuanto  la 

tierra  era  muy  yerma ^  é  muy  pobre,  que  quisiere  poblar  et 

saber  euasUo  rendían  los  sus  regnps  de  rentas  foreras ,  é  que 
temase  ende  para  si  lo  que  per  . bien  toviése  é  ta  al  que  lo  par* 
tiesf  entre  infanzones  é  rieos  hombre  é  caballeros,,,  porque  no 

oviese  de  echar  servicios  ni  pechos  desaforados  y  el  Rey  dijo 

que  lo  tenia  por  bien  en  la  tierra.  La  necesidad  de  tales  do- 
naciones no  acababa  nunca  :  pudo  ser  una  causa  la  que  inv<v 
cabau  los  procuradores  A  eórtes ,  pero  otra  mas  priiici[»aK  y 
no  lau  plausible ,  iué  la  misma  aíjilaciou  producida  por  vi 
primero  de  estos  monarcas,  (pie  no  se  sostcuia  sin  baecr  con- 
siderables Diercedes  á  sus  parciales.  ¿Cómo  no  habla  de  ser 
jurisprudencia  general  la  que  se  convertía  en  provecho  de  va-  • 
salios  turbulentos  y  poderosos? 

La  valides  de  mochas  de  esas  donaciones  era  bien  contro- 
vertible con  arreglo  ¿  las  leyes  de  Partida;  mas  el  valor  de 
ese  código  se  concedia  ó  se  negaba  á  placer  de  los  interesados: 
y  asi  se  perpetuaba  el  desórden aumentado  por  la  confusión 
que  habia  llegado  á  hacerse  de  los  bienes  de  la  Corona,  efecto 
de  la  iadetermínacion ,  ya  que  no  contrariedad  de  las  mis- 
mas leyes.  No  hacemos  una  afirmación  arbitraria  :  de  ose 
desorden  se  prevalió  D.  Alonso  XI ,  para  interpretar  aquellas 
leyes,  como  vemos  que  lo  hizo  en  la  3."  del  lít.  XXVII...  Onde 
nos  por  tirar  esta  dubda  c  ponjue  las  mercedes  é  (fracias  é  pre- 
viilejios  de  los  reís  c  principes  deben  ser  entendidos  largamente, 
é  deben  durar  para  siempre  ^  declaramos  que  en  las  donaciones 
que  fueron  fechas  fasta  aqui  por  los  Reis  onde  nos  venimos,  á 
por  I^s ,  ó  se  ficieren  por  Sos  á  por  los  qu§  reptaren  después 
de  nuestros  dios  de  aqui  adelante^  que  non  fueren  dadas  en  tu*  % 
torios,  á  Eglesias  é  á  monasterios,  é  órdenes,  é  á  los  nuestros 
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Ihcos  ornes  ,  c  ¡ijosdalgo  c  á  los  otros  nueníros  vasalloi,  é  natu- 
rales del  nuestro  rrgno  ,  ó  scñorio .  é  moradores  en  él,  en  que 
sea  contenido  que  se  dá  la  justicia  r  las  cosas  sobro  dichas ,  ó 
altjuna  deltas;  que  las  ayan  c  le  sean  para  siempre  (fuardadas 
srr/unt  que  en  las  palabras  de  la  condición  fuere  contenido.  £ 
declaramos  que  lo  que  se  dice  en  ka  Parlidas  ó  en  los  Fueros... 
que  no  valan  ó  que  no  duren  sino  en  vida  del  rey  que  lo  dio;» 
que  se  entiende  é  ha  logar  en  las  donaciones  é  enagenaeionee 
que  el  Rey  face  á  otro  Rey  é  Regno ,  ó  Persona  de  otro  regne, 
qi/íe  non  fuere  natural,  ó  morador  en  tu  señorío  

Después  de  esU  ley  ¿quién  pone  limiiiB  ¿  las  donaciones? 
¿  Qn¿  necesidad  hay  de  otras  raiones  para  comprender  la  per- 
petuidad de  las  mismas,  ó  sea  de  los  feudos?  La  ley  5/,  títu- 
lo XV,  Part.  II,  prohibiendo  que  el  señorío  fuere  departido, 
todas  las  leyes  que  desde  el  Fuero  Juzgo  lenian  por  objeto 
couservar  incólume  el  Palrinionio  de  la  (borona,  (juedaron  des- 
truidas ,  merced  á  esa  interpretación  que  dejaba  á  elección  de 
un  Monarca  poco  escrupuloso  el  derecho  de  disponer  á  favor 
de  un  particular,  y  para  siempre,  de  los  bienes  públicos.  Ver- 
dad es  que  la  ley  es  la  sanción,  y  no  la  causa  de  un  abuso  que 
se  había  hecho  incurable.  Las  enajenaciones  Jiabian  llegado  á 
tal  estremo,  que  no  teniendo  ya  los  soberanos  villas  y  lugares 
realengos  de  gue  disponer,  donaban  ks  aldeas  y  territorios 
propios  de  las  ciudades. 

No  es  esta  la  única  ley  de  ese  código,  motiTo  de  graves 
censuras,  porque  lo  ha  sido-  de  graves  perlurbadoi^ ;  peor 
es,  si  cabe,  la  que  .autoriza  la  prescripción  de  la  jurisdicción. 
Los  códigos  habían  sido  uniformes  en  declarar  la  inalienabili- 
dad  absoluta  de  la  jurisdicción  y  de  tiula  especie  de  regalías 
de  la  Corona.  El  ilustre  Campomanes  en  su  diclánien  sobre  re- 
versión á  la  Corona  de  la  jnrisdircion  ,  Señorío  y  vasallaje  Tle 
la  villa  de  Aguilar,  dice  que  las  leyes  de  Partida  siguieron  en 
todo  el  cspírihi  y  sentido  del  Fuero  Visigodo,  y  lo  establecido 
en  nuestros  concilios  nacionales  y  córtes  posteriores ,  decla- 
#  rando  ser  pacto  y  convención  jurada  con  los  reyes  desde  que 
se  fundó  la  Monarquía ,  la  iualienabilidad  perpétua  de  dichas 
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regalías.  En  ol  ródigo  que  mas  lieliiienlo  rolleja  IdS  privile- 
gios, el  Fuero  Viejo ,  no  se  dcsconoee  el  distinlivo  mas  alio 
de  Id  soberanía,  y  se  establece  que  la  adiuinistracion  de  justi- 
cia pertenece  al  Rey.  Gou  presencia  de  estas  disposiciones  y  las 
que^l  buen  sentido  recomienda,  no  han  faltado  escrítoresqne 
han  sostenido  que  la  administración  suprema  de  justicia  resi- 
día en  los  reyes ,  negando  que  la  hayan  ejercido  los  grandes, 
6  admitiendo  á  lo  mas  que  la  habian  desempeñado  como  otro 
encargo  cualquiera  por  delegación  real.  Sin  embargo ,  era  di- 
fícil otorgar  ciertas  concesiones  é  impedir  que  los  favorecidos 
se  atribuyesen  ese  derecho,  el  línico  que  da  verdadera  supe- 
rioridad, y  el  cual  era  por  otra  parle  coiiforuje  con  los  hábi- 
tos, usos  y  coslumbres  de  los  piiciilus  j^ermanos.  (^omprrFide- 
se,  íi  lio  dudarlo,  (|uc  la  propiedad  exista  con  abstracción  de 
spiiiejaule  derf^cíio ,  (juc  pudieran  ad([\i¡rirs(;  otros ,  v  que  se 
leservara  el  Monarca  el  llamado  mero  y  mixto  imperio.  Mas 
cu  las  douaciynes  y  priviletrios  beclios  á  los  nobles ,  i^^lcsias, 
monasterios  y  corporaciones  por  D.  Alonso  11  y  111,  se  espre- 
sa el  privilegio  de  jlirisdiccion ;  de  suerte  que  si  se  consul(a 
la  historia,  en  los  siglos  IX  y  X  vemos  ya  á  los  magnates 
ejerciendo  la  suprema  jurisdicción  de  hecho  y  de  derecho.  En 
la  constitución  y  dotación  de  los  seiloríos  eclesiásticos  ó  de 
abadengo,  se  usaba  de  la  fórmula,  segim  reconoce  el  Sr.  Ha-» 
riña  en  su.  Ensayo  CriUco :  «cop  exención  de  sujeción  al  rey  é 
al  que  tuviese  su  voz,  y  únicamente  sujetos  krá  vasallos  á  la 
iglesia  privilegiada:»  En  los  señoríos  seculares  de  aquella  épo- 
ca se  acosiimibraba  también  al  establecerlos  consignar  á  las 
veces  el  señorío  de  justicia  ó  la  jurisdicción  civil  y  criminal. 
En  los  siis'los  posteriores  se  eusancuó  la  fórmula  del  pnv¡legi(> 
jiu'isdicciunal  supremo  de  un  uK^do  mas  terminante  y  definido; 
sctlaban  «para  siempre  jamás  las  villas,  sus  aldeas,  términos, 
familias ,  como  los  reyes  lo  liabian  tenido  con  todos  los  pe- 
dios, fueros  y  derechos,  y  con  la  justicia  civil  y  criminal  alia 
y  baja,  y  con  el  ^ñorio  de  dichos  lugares,  y  con  mero  y  mixto 
imperio.» 

Resulta',  pues,  demostrado,  qne  las  clases  privilegiadas  se 
Toxo  n.  9 
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liallabaii  pii  posesión  th-l  «Ici  i  rli.»  de  adiiiiiiislrar  justicia  .  mas 
como  rso  consliUiia  una  arliilrarii'dnd,  no  delua  autori/nrse  el 
abuso ;  lo  que  el  orden  público  cxigia  era  aimlaric.  ¿Qué  hizo 
T).  Alonso  el  XI  ?  Nuestra  rospnosta  seria  poco  eficaz.  La 
ley  2/,  til.  XXVli  de  su  €4^1ebre  Ordcnamíenlo,  es  k  nfejdr 

contestación  Es  nuestra  voUmíad  de  guardar  nuesíres  de- 

reehe»  é  de  los  nvestras  regnos  é  señoríos,  et  que  otrosí  guarde-^ 
mos  las  honras  i  los  derechos  de  las  nuestros  vasallos  natur4des 
¿moradores  dellos,  B  porque  muchos  dubdahan  si  las  eibdades, 
i  villas,  é  logares,  é  la  juredieion  é  justieia  se  fmede  ganar 
por  otro  por  luenga  costumbre ,  ó  por  tiempo  porque  las  leys 
contenidas  en  las  Partidas .  é  en  el  Fuero  de  las  leijs ,  é  en  las 
fasannas,  é  costumbre  aníi'inn  de  Espauna;  e  alf/unos  qvc  razit-  . 
nahan  por  nrdenamiefitos  de  corles,  parece  que  eran  enlrcsi  de-  * 
partidas,  e.  contrarias,  é  obscuras  en  esta  razón.  Nos,  queriendo 
facer  mercet  a  los  nuestros  ,  tenemos  por  hion .  e  declaramos:: 
que  si  alguno  ó  algunos  de  nuestro  sennoriot  razonaren  que  han 
cibdades .  é  villjas ,  é  logares ,  ó  que  han  justicia ,  é  juredieion 
civil ,  é  que  usaron  dello  ellos  n  aquellos  donde  ellos  lo  ovieron 
antes  del  tiempo  del  Rey  D.  Alfonso,  nuestra  visnhurlo,  éensu 
tiempo  antes  cinco  amm  que  finase^  é  despttes  acá  ooníinuamien' 
te  fasta  que  Nos  comprimtts  edad  de  catorce  annés;  é  que  lo 
usaron^  é  tovieron  tanto  tiempo ,  que  menoría  de  omos  non  es 
en  contrario ,  é  lo  probaren  por  cartas  6  por  otras  escripluras 
dertaSf  ó  por  testiiMnio  de  ornes  de  biiena  fama  que  lo  vieron  é 
oferon  á  ornes  ancianos,  que  lo  ellos  asi  siempre  vieran  é  oye^ 
'  ron,  é  nunca  vieron  é  oyeron  en  contrario,  é  teniéndolo  asi  CO" 
munalmenle  las  moradores  del  logar  e  de.  las  vecindades;  que 
estos  alalcs ,  aunque  non  muestren  cartas  o  privilegio  de  como 
lo  tuvieron  .  que  les  vala  .  é  lo  hayan  de  aqui  adelante .  n(m  se- 
yendo  probado  por  la  nuestra  parte  que  en  este  tiempo  les-  fué 
contradicho  por  alguno  délos  Reys  onde  ISos  venimos .  ó  por 
JS'os,  ó  por  airó  en  nuestro  nombre^  us'ando  por  nuestro  manda- 
do de  las  cibdades,  é  villas,  ¿legares,  é  de  la  juredieion  civil, 
é  apoderándolo  de  guisa  que  el  otro  dexase  de  usar  dello,  é.fa-'  ^ 
déndolos  llamar  á  juicio  sobre  elh  
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*E declaramos  que  los  fueros,  é  las  leys  ,  é  ordenamientos 

que  dicen .  que  justicia  non  se  puede  ganar  por  tiempo ,  que  se 
entienda  de  la  justicia  que  el  Rey  ha  por  la  mayotia,  ^senneHo 
real,  que  por  eomprir  la  justicia,  $i  hs  sennores  lú  menguaten; 
é  los  otros  que  dicen ,  que  las  cosas  del  Rey  non  se  .pueden  gú" 
narpor  tiemjto  que  se  entienda  de  los  pechos,  ¿  tributos  que  al 
Bey  son  debidos.  El  eslableeemos  que  la  justicia  se  pueda  ganar 
de  aqid'adelente  contra  el  Rey  por  espacio  deeient  anuos  conii- 
nuamentc^  sin  dcslaj amiento,  é  non  menos,  salvo  ta  mayoría  de 
lajiisdcia,  que  es  compvirla  el  ftey  do  los  Scnnorcs  la  mengua' 
ren  como  dicho  es.  E  la  juredicion  cevil  que  se  qane  contra  el 
Rey  por  esjKifíio  de  qunrcnla  anuos ,  é  non  menos.  r> 

Dft  un  Monarca  como  D.  Alonso  XI ,  que  habia  incorpora- 
do á  la  Corona  muchos  feudos ,  unos  por  muerle ,  otros  por 
confiscación,  no  debía  esperarse  esta  debilidad;  pero  estaba 
fallo  de  subsidios  para  la  cnion  n  de  Gibraltar»  y  sio  duda  quiso 
con  ella  atraerse  la  liberalidad  de  los  vasallos.  Conocido*  es  de 
lodos  el  jttieio  que  CampomaDes  y  Vives  formaron  de  esta  ley, 
contra  la  cual  no  pudieron  menos  de  protestar,  por  ser  el  ter« 
riMe  obtáculo  de  los  pleitos  de  incorporación  y  reversirá. 
'Aunque  Sempere  di6  pruebas  de  ser  nn  tanto  apasionado ,  no 
Je  faltaba  razón  para  decir,  hablando  de  esta  ley  y  la  inmediata 
sn  confirmatoria  :  •  ¡  Cuántas  usiirpaeíones  han  autorizado 
aquellas  leyes;  cii;\ntas  vejaciones  á  los  pueMos;  cuántas  pér* 
didas  al  l^rano,  v  cuántos  inalfs  á  csla  desurariada  Monaraníal  "  • 

•  1-,.  I 

Prosiirainus  en  nuestra  hisloria.  Lo  (¡iie  en  los  demás  es 
censurable,  tamjiooo  admite  disculpn  en  I).  Enri({ne  íí.  Sem- 
pere ,  contra  su  costumbre,  calibea  lK'nÍLínam(nl«í  la  jiolílira' 
de  este  reinado,  y  todo  ¿por  qué?  porque  arrepentido  de  las 
mercedes  con  que  habia  empobrecido  la  nación,  manifestó 
deseos  de  moderarlas  cuando  ya  no  tenían  remedio.  ¿Es  re- 
medio la  cláusula  tardía  de  su  testamento  que  dejó  las  dona- 
ciones ccfmo  las  habia  hecho,  y  en  la  ley  semillero  de 
pleitos?  Acerca  de  eiite  Monarca ,  lo  mejor  qne  podemos  decir, 
es  que  tiene  bien  adquirido  el  titnlo  de  D.  Eiiríqne  el  de  las 
Mercedes ,  que  le  regala  la  historia. 


45¿ 

Los  magnates  no  sufrinn  la  menor  con  Ira  dicción ,  .oslaban 
tan  persuadidos  de  su  superioridad ,  que  disimulaban  apenas 
UD  espíritu  de  oposición  bajo  la  capa  de  sus  frecuentes  quejas. 
D.  luán  I  tuvo  que  disipar  los  escrúpulos  que  les  causaba  la 
secreta  cláusula. del  testamento  de  D.  Enrique,  ctfredéndotes 
que  su  voluntad  era  de  les  guardar  ¡as  mercedes  que  el  ncy  su 
padre  é  los  antecesores  les  kabian  fecho,  é  que  en  este  caso  á  él 
placía  que  á  cada  uno  fuese  guardado  el  donadío  qne  le  fuera 
fecho,  scipin  el  privilegio  que  tenia  en  esta  razón.  E  todos  gelo 
luvicron  eti  merced  (Cnm.  del  Rey  D.  Juan  í,  ano  12,  rap.  IV). 

De  eslo  ,  In  se  deduce  es  la  necesidad  de  establecer 
buenos  principios,  sobre  que  no  bay  mas  remedio  (|uc  aceptar 
las  consecuencias.  Todas  las  donaciones  de  ciudades,  villas, 
castillos  y  fortalezas,  se  babian  creído  vitalicias, ó  cuando  nins 
feudales  y  rcvcrtiblesá  la  Corona.  No  estaba  lejos  el  tiempo  de 
que  los  agraciados  considerasen  de  derecho  lo  qne  habian  reci- 
bido por  merced ,  y  de  que  tratasen  de  perpetuar  en  la  fa- 
milia la  recompensa  de  un  mérito  personal.  Los  reinados  de 
D.  Juan  II  y  D.  Enrique  IV,  no  f>odian  ser,  ni  fueron  de- 
masiado prósperos.  La  larga  tutoría  del  primero  ,  la  habitual 
debilidad  del  ses^undo,  dieron  á  los  í^randes  mai:iiílica  ocasión 
para  eni^rosar  su  patrimonio,  á  espensas  del  ya  baslant»»  mer- 
mado delanaci(ui:  onloncesfué,  cuando  apurado  el  Kraiio 
con  las  inmensas  donaciones  perprliias,  so  ideó,  seirun  dice 
.  Sempere  ,  el  funesto  arbitrio  de  crear  y  negociar-  oficios  inú- 
tiles de  justic  ia  y  de  gobierno.  $e  acrecentaron  las  alcaidías, 
escribanías,  notarías,  alpiacüazíros,  íleIatos<  receptorías,  con- 
ladurías  y  otros  ínGnjlos  títulos  lucrativos,  que  á  pesar  de  la 
nota  de  vileza  con  que  se  miraba  el  ejercicio  de  muchos  de 
ellos,  no  por  eso  dejaron  de  ser  objeto  de  la  ambición  denlos 
señores. 

Está  démosti'ada  la  dificultad  de  corregir  muchos  abusos, 
si.ásu  sombra  se  han  creado  grandes  intereses.  Los  reyes 
cedían  á  la  necesidad,  pero  bay  <|uc  ai;iadecerles,  (\\\e  ya  quo 
no  pudiesen  evilai*  esns  malos  ejemplos,  trataran  siquiera  de 
neutralizarlos  ujamlrslaudo  buenos  deseos.  I'iSle  uiérilo  es  in- 
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«lispiilal)lc  á  I).  Juan  II  püi"  la  ley  (jiic  iuomiili;ó  oii  la.s  (lói  lt;s 
ile  N'alladolid  el  año  I  íi*2.  lln  dicha  ley  (H.  *,  lit.  V.  lib.  ¡II, 
¡\uv.  licc.) ,  después  do  trascribir  otras  que  se  liahiaii  pro- 
imilgado  desde  D.  Alonso  XI  para  contener  tales  enajenacio- 
nes perpetuas ;  viendo,  dice,  que  por  importunidad  de  los 
^raades  haiiia  Uecüo  algunas  mercedes  de  ciudades,  villas  y 
lugares,  y  rentas,  pechos  y  derechos,  de  lo  cual  resultaba 
perjuicio  ¿  la  dii^nidad  Real  y  sus  sucesores,  úñ-lus  G6rtes  de 
Vall9HlAli¿!]ée  1442,  ordenó  y  declaró  por  ley,  pacto  y  ,iwii- 
tfaffiSjtsB»  entre  par  les,,  que  todas  las  ciudades,  villas  y  loga- 
res qne  el  Rey  tenia  y  poseía,  con  las  forlalesas,  aldeas,  ter- 
ritorioB  y  jurisdicciones ,  fuesen  de  su  naturaleza  inalienables 
y  pcrpótuamenle  iinprescripUbles ,  -en  tal  manera ,  que  el  di- 
cho Rey  D.  Juan  ni  suk  sucesores  pudiesen,  cu  todo  ni  en 
parte  enajenar  lo  susodicho.  Y  si  por  alguna  gran  ur;:ente  ne- 
cesidad del  Rey  íuese  preciso  hacer  nierce<les  de  algunos  va- 
sallos, no  tuviei  iUi  cfeclo  sin  haber  precedido  consulla  y  apro- 
bación del  Consejo  y  de  seis  Procuradores  de  Cortes.  Que  de 
otra  manera  íueseu  nulas  las  donaciones,  y  las  ciudades,  villas 
ó  lugares  donados  ó*  (Enajenados  sin  los  espresados  requisitos, 
y  pudieran  sin  pena  alguna  resistirlas,  no  obstante  cuaiesquio- 
ra  privilegios,  cartas  y  mandamientos  que  el  Hey  ics  hiciere.» 

i         -  f  ' 

; /V  .  áaTicVLo       ^  '  ■  '  . 

<  \.  .  »í      i  ■  .  .  i;     . :  I.       '    ■•  k-,  ".,1.1,1 

Epo^  dé  Iqs  Reijá  Católi€¿s^  y  pottertóm  hasta  los  leyes  de  SehoHé,'' : 

1  :         ■  ,  :  Z'  '      .  i  .  .-.  i:!  •:»^* 

>.:>  Mo  se  puede  bablar  de  foudálismo  cu  este  períodb,  en  el 
cual  la  organización  política' había  cambiado  ¡lor  completo.. 
Las  donaciones  no  cesaron  porque  tampoco  liahian  disminuido 
los  a[»uros  ,  y  á  falla  ile  oíros  medios  era  preciso  enjjdear  los 
arbitrios  enloiices  comtcidixs  ,  y  «[tie  se  usaban  aíjui  lo  mismo 
que  cu  todiis  parles.  Pero  las  donaciones  disminuyeron  ,  y  la 
tendencia  de  lodos  los  reinados  se  diriuió  conslantemenle  á 
reparar  el  erave  perjuicio  de  las  muchas  qíie  se  Iialuan  verih- 
cado.  Al  llegar  á  este  pcriudo  de  nuestra  historia  descril)cu  lob 
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autores  el  empelle  de  eistobleoer  uo  eislema  prudente  de  eco* 
oomia ,  en.  cuanto  lo  permitieran  las  fraudes  ateneiones  del 
Estado  t  y  citan  los  pelimones  de  lasCórtesy  las  respuestas 
acordes  de  los  Monarcas,  sin  escluir  á  D.  Felipe  If ,  que  con- 
testando a  las  (lü  Toledo  de  15G0 ,  dijo:  "Que  por  las  grandes 
y  urdientes  necesitlades .  no  se  habiaii  podido  escu.sar  tales 
enajenaciones,  y  qu<:  para  en  adelanlc  estaba  ya  puesto  el 
remedio.»  Aunque  tales  fueran  los  deseos  dt?  los  Monarcas,  no 
calaba  en  su  uiano  evitar  los  inuieusos  gastos  <pi€i  exigía  la 
esljraordiiiaria  esteosion  de  la  Monarquía  espadóla ,  ui  la  ciea- 
cía  económica  estaba  tan  adelantada  que  supiera  «iprpTeí^r 
otros  manantiales  de  riquesa  que eiicerral»a en  enseno  esta 
gran  nación..  Asi  es » que  la  innta  formada  por  el  mismo  Feli^ 
pe  II ,  por  los  años  de  i 595  para  consnltarle  nuevos  arbitrios, 
apenas  encontraba  otros  que  proponerie ,  que  las  Teatas  de 
vasallos  y  jurisdicciones»  alcabalas,  tercias  y. otras  rentas 

perpetuas  y  alquilar. 

Sin  embarco ,  ya  que  nos  hayanjos  constituido  en  jueces 
de  los  siglos  pasados,  no  fállenlos  á  \o  que  la  jnslicia  y  la  im- 
parcialidad (í\ii;en  de  nosotros.  Es  impropio  aplicar  á  aquellos 
tiempos  el  criterio  del  dia,  pero  aun  con  ese  criterio  íalta- 
riamos  á  la  verdad  si  negásemos  que  antes  de  las  últinuis.re* 
formas  y  por  medios  menos  violentos,  los  grandes  jurisconsul-  * 
tos  y  hombres  de  estado  liabian  trabajado  con  ardor,  para 
reparar  los  desastres  de  largos  siglos  de  disturbios,  previniendo 
la  revolución ,  é  impidiendo,  que  fuera  en  este  pais  lo  que  ba 
sido  desgraciadamente  en  otro. 

Estaba  reservado ,  dice  Sempet  e,  á  la  sabíduna  de  Feli- 
,pe  V  la  gloriosa  empresa  de  regenerar  el  Real  Patrimonio, 
crear  un  nuevo  sistema  fiscal  menos  eomplicailí»,  mas  iecnndo 
y  mas  etjuitalivo  ,  y  devolver  á  la  Corona  inliuilas  alhajas 
usurpadas  y  poseídas  sin  (itulos  legítimos.  l:^sle  juicio  es  exac- 
to, pero  incompleto.  Nosotros  abrimos  el  Memorial  ajustado 
del  espediente  consultivo  sobre  reintegración  a  la  Corona  de 
bienes  enajenados  por  reatas  temporales  ó  perpetuas ,  impreso 
de  drden  del  Conaejo  en  el  ano  1776.  En  ese  curioso  doeii^ 
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lucillo  hallanuís  iiksciUis  las  ilisposicioneb  y  proleslas  <lc  la 
gran  Ueina  Catcjiica  ,  y  las  cláusulas  tcstauicnlarias  áe.  los  re- 
yes de  la  (linaslía  auslríaca.  Desde  el  número  23  al  50  del  mis- 
mo se  encucnlrau  tros  rláusuhis  del  testamento  de  esta  Señora, 
otorgado  ante  Gaspar  de  (Iririo,  su  secretario  en  la  villa  de 
'  "iledioiL  <lcl  Campo,  á  12  de  Octubre  de  4504;  cuatro  de  el  del 
goiperador  Cárlos  V, porgado  ante  j^mncisco  de  Erase,  Díegn 
Bargw  y  Feos  Bave ,  sus  gecretarios  eo  la  villa  de  tíruseUt, 
á  6.4e  Jdiá»  4e  1554:  cuairo  el  Sr.  D.  Felipe  li,  oler- 
gido  ante  Qosómn/k  Quaol »  sa  seeretarío  ea  eet^  oórle,  á  7  de 
Mano  ele  1594;  cuatro  4e  el  de  D.  Felipe  III,  oltorgado  tam« 
bien  en  Madrid  ante  Juan  de  Zirísa ,  á  SO  de  Mario  de  1621: 
cuatro  de  el  de  D.  Feli(>e  IV ,  otorgado  en  Madrid  ante  Blaaeo 
de  Loyola,  ^  14  de  Setiembre  de  1G65;  y  finalmente ,  otras 
dos  cláusulas  de  el  de  D.  darlos  II,  otorgado  asimismo  en 
Madrid  ante  D.  Antonio  de  Ubilla  y  Medina,  á  2  de  Octubre 
de  1700.  En  todas  recomiendan,  previcmMi  y  eiir;n>'aii  res- 
pectivamente á  sus  sucesores  el  reiiilegi*»  de  las  alhajas  ven- 
didas pertenecientes  á  la  Corona  y  al  Real  l*alrimonio ,  y  el 
recobro  de  laa  alcabalas ,  tercias  ,  pedios  y  deuas  dere- 
ebos. 

£1  «xámen  de  varios  títulos  de  la  Novísima  ofrece  un  re- 
'  suHado  igualmente  aétiafaclorio.  Las  quince  leyes  del  tíi. 
Ub.  III  de  la  Noy.  Ree.,  tienden  é  regaJansar  laa  deaaoioMa, 
mercedéa  y  rentaa  reales ,  y  proceden  en  au  jnayor'  parle  4e 
D.  Jaan  II,  D.  Bnri(iuc  IV  ^  los  Reyes  Católicos  y  D.  Cárloa  y 
dofia  Juana.  BRtreellas  son  iigtaWes,  la. 6/  prohibiendo  hacer 
donaciones ,  mercedes  y  enajenaciones  de  acAorios  y  jnrísdio- 
cien  de  los  lugares  de  estos  reinos  á  estranjeros  de  ellos? 
la  7/,  que  establece  igual  prohibición  en  cuanto  á  mercedes 
de  pueblos,  castillos,  tierra  y  heredniuiciilo  de  estos  reinos: 
la  n.",  antes  citada  ,  de  0.  Juan,  «juc  lia  iiiere<  idu  sucesivas 
conUrmaciones,  que  prohibe,  lucra  de  ciertos  casos  y  eircuus- 
tancias,  donar  ó  enajenar  de  la  Corónalos  pueblos,  aldeas, 
términos  y  jurisdicciones :  la  !).'  que  revoca  las  mercedes  y 
donacidies  hechas  por  el  Rey  D.  iSnrique,  de  aldeas,  téruiiaos 
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y  jurisdicciones  de  pueblos:  la  10.'  diriUida  á  luoderar  las  mer- 
cedes y  donacioiii^s  de  los  reyes  reviieínidit  las  injustas:  la 
H.'y  que  contiene  la  luodilieaciou  y  deciaraciou  de  las  merce- 
des escesivas,  hechas  por  el  Rey  D.  Enrique  y  por  los  Reyes 
Católicos,  etc. 

En  malcría  de  jurisdicción  no  hay  mas  que  leer  la  4.',  tí-' 
tolo  I,  üb.  IV,  do  D.  Enrique  y-D.  Juan  II,  declarando  que 
la  suprema  jurisdicción  pertenece  al  Rey  en  todos  los  pueblos 
del  reino ,  disponiendo  qne  no  se  impidan  los  apolaciones  de 
jueces  inferiores  á  las  Audiendas  Reales.  Ya  sabemos  que  con 
arreglo  á  la  Constitución  de  1845  soloá  estos  tribunales  y  jue- 
ces corresift)nde  administrar  justicia ,  pero  relatamos  sucesos 
pesados:  de  aplaudir  es  semejante  disposición,  que  en  tiempos 
no  muy  bonancibles,  descuella  en  medio  de  tantas  jurisdiccio- 
nes particulares. 

Sobre  renuncia  dr  Ins  ulirios  públicos  y  su  incorporación 
á  la  Corona,  hay  en  el  til.  Vin,  lib.  Vil,  declaraciones  impor- 
tantes de  I).  Juan  II  y  los  reyes  sucesores.  Pero  á  todas  pone 
el  sello,  menester  es  confesarlo,  la  ley  10,  por  la  cual  D.  Fe- 
lipe V  declara  lo  dispuesto  sobre  incorporar  ios  oCcíos,  alca- 
balas y  demás  enajenado  de  la  Corona,  en  cuya  conformidad 
la  11  dicta  reglas  acerc-a  del  conocimiento  de  todas  las  enaje- 
naciones del  Real  Patrimonio,  en  que  se  hallare  defecto  de  Ubh  * 
poseído.  La  l%*  contiene  capítulos  de  la  instmeeion  respectiva 
•1  despecho,  renuncia  y  devolución  á  la  Corona  de  oficiee  ena«> 
jenades-,  etc.,  etc.  • 

La  reforma  venia  haciéndose  lentamente,  pero  qoje  des- 
enidaba :  los  legisladores  de  Cádiz  pudieron  decir  que  no 
habían  hecho  mas  (pie  completarla ,  publicando  franca  y  leal- 
menle  la. ley  de  Señoríos.  Tal  es  la  materia  del  siguiente  . 
párrafo. 
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Siv. 

Léffisiacian  sobre  Ssñarios, 

AariCüLO  1.^ 
EwimendetokifdetdeAgoaodé%ZiL 

.  .    .     »:  I»! 

La  revolución  iniciada  á  principios  do  osle  sido  no  podía 
respetar  ú  los  Señoríos,  considerados  como  nlfinios  vcslii^ios 
del  réfíiinen  feiulíil ,  de  cuyos  eseesos  se  habían  (jiiojadí»  los 
procuradores  en  lodos  los  reinados ,  consiíruícndo  en  algunos  • 
ventajas  pasajeras.  Puede  decirse  que  constituían  la  base  de 
los  Señoríos  ciertos  privilegios  otorgados  con  daño  de  la  naeion 
y  en  detrimenlo  de  los  derechos  de  la  Corona.'  Y  si  este  era  un 
mal ,  puede  jusgarse  de  su  estension  tomando  acta  de  las  si- 
guientes palabiras  de  un  orador  qne  inlervinb  en  el  débale: 
«Pop les  datos estadisticos  que  ftiau  iM>dido. reunirse,  aunque 
no  conijpletos,  hé  visto  que  de  veinte  y  cinco  mil  doscientos 
treinta  pueblos,  granjas,  cotos  y  despoblados  (|ue  tiene  Bspa- 
fia ,  los  trece  mil  trescientos  y  nueve  son  de  distintos  seAorios 
particulares ,  con  la  cirennstanda  de  que  cuatro  mil  setecíen- 
'  tas  diez  y  seis  villas  que  se  cuentan  en  las  provincias  de  la  Pe- 
ninsula ,  y  son  los  pueblos  de  mayor  número  de  li;ibitanles 
despnes  de  las  ciudades,  solo  las  mil  setecientas  tres  son  de 
realengo,  y  las  tres  mil  y  trece  de  señoríos  ;  los  niisnros  dalos 
nos  han  demostrado  que  en  muchos  pueblos  los  pt^chos  y  ga- 
belas qne  se  pagan  á  los  señores  esceden  á  las  contribuciones 
ordinarias ,  y  que  los  privilegios  privativos  y  |)rohibil¡vos  en- 
torpecen el  trabajo  é  impiden  los  progresos  de  la  agricultura» 
(Sr.  Polo  ,  sesión  del  dia  14  de  Junio;  Diario,  pá(j.  '2{>0). 

Los  legisladores  tenian  por  un  verdadero  triunfo  destruir 
en  breve  plaaer  abusos  contra  los  que  aparcdiD  impotente  la 
continuaba  protesta  de  los  últimos  siglos ;  y  tan  pronunciada 
se  hallaba  en  este  sentido  la  opinión ,  que  cuando  en  la  sesioa 
de  1."  de  Junio  d  Sr.  García  Herreros  por  acto  de  puro  defe- 


Digitized  by  Google 


188 

rcncia  se  atrevió  á  nspreear  la  sigHÍenle  duda:  «pero  si  cree 

V.  M.  qiie  este  asunto  merece  mayor  discusión , »  le  inter- 
niiiipierou  varius  .scüorcs  ilijiiUados,  diciendo:  «ño,  no,  está 
'    ya  discutido  do  nliíuuos  siglos  á  csla  parle,''  añadieiido  el  se- 
uor  Terrero  «  (juc  debía  aprobarse  por  aclamación.» 

Eso,  sin  embargo,  no  se  bizo:  el  debate  prolongado  duran- 
te algunas  sesiones,  y  los  discursos  cai^i  todos  notables  que, 
con  sentímiento  io  decimos,  la  índole  de  la  obra  nos  impide* 
recordar»  prueba»  que  no  se  desconodó  la  importancia  de  una 
reforma  qoe  laetimaba  mncbos  intereses  dentro  y  í^era  de  la 
Gomara;  qne  no  se  escasearon  las  garanttii  ád  jQido  antes 
de  pronunciar  el  fallo  condenatorio  de  nna  insUtiicion  que 
traía  el  sello  de  la  antigüedad ,  y  el  prestígii^  de  ioi  alU»  me* 
reciinientos.  • 

;(]u;nilas  consideraciones  espondríanios  si  pudiese  tener 
aspiraciones  polilieas  nn  modeslisiuiu  trabajo  que  no  debe 
traspasar  el  límile  del  Derecbo  Civil!  En  ese  terreno  y  con  so- 
briedad indispensable  tratándose,  de  nna  ley  derogada  y  modi- 
ficada eu  parte,  examinaremos  ci  decreto  de  las  Córtes  que 
encabeza  este  artículo ,  y  dice  así : 

Artículo  i."  Desde  ahora  quedan  incorporados  á  lamcion 
t»do$  U>9  Semorm  jurUdioeionQUiif  4»  cualquiera  ekue  y  candi-* 
cwn^quesean.  • 

km,  Se  proe^deró  «I  fiembretmieiUo  de  ledas  las  iusU-- 
eiüt  y  demás  funeienwries  púbUcos ,  por  el  minKo  érden  y  segum 
se  verifica  en  los  pwblos  de  realenge» 

AuT.  5."  Los  Corregidores .  Alcaldes  mayores,  y  demás  em- 
pleados comprendidos  en  el  arliculo  anlerior .  cesaran  desde  la 
]iublicacion  de  csle  decreto  ^  á  excepción  de  los  Ayunlainicntos  y 
A  Icaldes  ordinarios ,  que.  permanecerán  hasta  fin  del  presente 
ano. 

Hemos  reunido  ealos  Ircs  arÜcttlos>  porque  versando  sobre 
el  mismo  asunto,  la  reunión  bace  mas  fácil  su  estadio.  Las  dos 
primeras  declaraciones  eran  esenciales:  la  ütima  piied^  con- 
siderarse como  nna  regla  transitoria  de  ejeondon.-  La  parte 
jnrisdiecional  de  los  señoríos  era  oiftosisíma  y  una  nsurpacíon 
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Msible  (Id  los  derechos  inayestáticos.  Los  señores  hahian  esta- 
do en  posesión  de  adininislrar  jiislieia,  en  lus  lugares  de  su  ju- 
risdicción por  medio  de  Bailíos  y  Senescales  que  en  determi- 
nados dias  se  eriirinu  en  tribunal  dentro  de  sus  castillos  aluje- 
nados,  y  fallaban  sin  leyes  obligatorias,  según  las  inspiracio- 
nes de  su  conciencia ;  su  fallo  no  tenia  apelación  ,  y  se  estén- 
día  el  derecho  hasta  la  iinposiciou  de  la  pena  de  muerte.»  de 
donde  les  Tenia  la  denominación  de  Seükores  de  horca  y  ea-  ' 
chUlo. 

Este  hecho,  que  hoy  parece  eBlr^Qtf ,  tiene  esplicaeion 
sencilla:  1/,  por  la  costumbre;  2.*,  por  concesiones  deles 
Monarcas ;  5.*,  por  las  relaciones  de  sefiorío  y  vasallaje: 

El  órden  de  magistraturas  en  Espafia  durante  la  Monar* 

qnia  gótica ,  aparece  por  la  ley  20  ,  tit.  I ,  lib.  11  del  Fuero 

'  Juzgo ,  que  habla  del  Duque ,  Conde ,  Vicario ,  Aserlor  de  la 

'  paz,  el  Tiufado  ,  el  (luingenlario  ,  el  Cenlenario  ,  el  Decano, 
el  Defensor,  el  Nunierario,  y  además  todos  los  Jueces  elegidos 
ó  por  mandato  del  licy  ó  de  consenlimienlo  de  las  ])arles.  Ni 
fué.  tan  brusco,  ni  fu»';  lan  universal  el  trastorno  producido  por 
la  invasión  árabe,  que  borrase  hasta  los  nombres  de  esas  ma- 
gistraturas. Vérnoslas  aparecer  desde  los  primeros  tiempos  de 
la,  MoQ^quía  castellana ,  y  de  tai  suerte ,  según  los  autores,  . 
q^e  de  esto  se  bsn  ocupado,  que  los  antiguos  próceres  y  mag- 

^  *ttates  continuaron  conservando  el  titulo  de  Sénior  d  Seior^on 
«píese  les  copocia»  título  indudablemente  tomado  de  los  roma* 
nos,  que  aeosijimbraban  llamar  Sefiores  ¿  aquellos  sugétosque 
se  aventajaban  i  los  otros  ésk  virtud ,  nobleza  y  riquezas.  El 
Dr.  ^alazar  de  Mendoza  en  su  erudita  obra  Bigniáades  de  Ca^- 
tílla  y  ise^n  de      Hieea'^kmbrei ,  recuerda  esas  denomina* 

.  Clones  con  la  circunstancia  de  haberse  observado  que  al  sus- 
cribir los  privilegios  de  los  reyes,  unos  se  intilulan  í^eñores  de 
villas  y  lugares ;  otros  se  dicen  Señores  <.'n  ellas.  Esjdicmdo 
estas  palabras  D.  Pedro  Calixto  Uamirez,  maniliesla  que  la  es- 
presiou  Señor  en,  dtMiola  dominio  feudal,  ó  que  vía  ciudad  ó 
villa  se  tenia  por  el  Uico-liombre  solo  cu  honor;  y  la  espresiou 
Señor     signilica  dominio  absoluto»  libre  de  lodo  feudo  ó  re* 
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i:íniociiii¡i;iilo  del  doiiiiiiio  dirt'clo  ile  olro.  Aiuniuc  lj  upinioa 
<Ic  estos  íreiiealuuislus  iio  os  sieiiipr»'  dalo  .sri,^uro,  podrá  ser 
úlil  al^íinia  vez  consultar  la  rclaeioii  ijue  preseiilari  de  señores 
que  han  Icuido  dominio  en  alijunas  villas  y  Ululares,  y  los  que 
las  han  tenido  solo  ea  hoiior  y  por  eucouiienda  de  los  reyes. 
Pero  es  un  hecho  aVerigiiado  que  los  ricos-hombres ,  señores 
de  vasallos ,  y  los  que  tenían  en  feudo  lugares  y  poblacioses 
junto  con  el  dominio^  ó  ya  directo,  ó  ya  útü»  ejereioron  la  ju- 
risdicción en  los  pueblos  en  que  obtuvieran  el  dominio.-  De 
Aragón  lo  testifica  D.  Ptedro  Calixto  Ramires,  advIráeÉdo  que 
de  ahí  naci¿  el-orí^^en  de  que  en  aquella  Corona  les-füéisé  pro- 
hibido á  los  vasallos  de  servidumbre  interponer  apelación  al 
Pi  íuciiic  de  los  liedlos  de  sus  señores,  y  que  los  que  tenían  en 
honor  niiilad  o  villa  hacían  las  veces  de  supremos  mai:islra- 
düs.  Kn  (^aslilia,  auuíjue  separado  del  díuniuio  el  uso  de  la 
jurisdicción  ,  l'ué  laudiien  lo  regular  (pie  el  que  tenia  lo  uiiu 
tuviese  asiuiismo  la  otra  (samaya^a,  JUagislrados ,  y  TribunaLes 
de  Eapaña,  pág.  225). 

La  fuerza  do  la  costumbre  arrancaba  á  los  Monarcas  con-  . 
cesiones  que  en  otras  circunstancias  díficilmenle  habrían  hecho. 
Y  h¿  aquí  el  segundo  apoyo  de  un  privilegio  que  los  réye», 
con  desconocimiento  de  8U&  deberes,  hablan  sido  los  primeros 
en  alidicar.  Esto  no  tenemos  que  demostrarlo,  porque  lo  acr^ 
ditan  de  sobra  las  aclaraciones  del  Ordenouiicnto  de  Alcalá,  que  * 
hemos  recordado  con  asombro ,  precisamente  por  ser  el  autor 
de  ellas  un  monarca  enérgico,  ú  menos  débil  (¡ue  otros. 
'    Tíimpoco  [Mjdia  esperarse  olra  cosa,  y  es  la  tercer  causa,  , 
de  l.i  siluacion  polílica  y  social  que  hacia  ju'evalecíM'  sohre  el 
dominio  del  suelo  la  geranpua  personal.  ¿Tan  diíicil  es  de 
concebir  que  los  señores,  especie  de  reyezuelos ,  juzgaran  y 
afligiesen  con  castigos  á  los  pobres  vasallos,  á  quienes  ¿acriÜ- 
cában  capríchosamento  con  tributos?  ¿Hay  por  ventuta  gran 
dKercncia  cairo  estos  actos  de  jurisdicción  ?  •  < 

Las  Córtes  debieron,  pues,  fijarse  en  ese  vasgo  caracte- 
rístico del  feudalismo;  al  abolir 'los  derechos,  jurisdiooioua- 
Ics,  reivindicaron  en  fovor  del  poder  pAblíeo  el  mas  alto,  el 
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mas  impresi^ríptib1&  dcreclio :  derecho  qne  v«inaiiicnle  cuenta 
no  código  entre  los  que  son  príTalÍTOs  del  Rey,  siendo  asi  qne 
ofrece  en  mas  de  nna  foraña  la  triste  maestra  de  la  jurisdicción 
ejercida  por  los  Señores  solariegos.  , 

Art.  4.*  Quedan  aboliÍ9s  ¡o$  dktadot  de  vasallos  y  vasalla- 
ge  y  las  presfncioncs »  asi  reates  como  personales^,  qué  deban  su 
orujcji  (i  titulo  jurisdiccional  y  á  excepción  dé  los  fjuc  procedan 
^    de  contrato  lihre  en  uso  del  aariruilo  derecho  de  propiedad. 

,  La  prrrcprion  de  tributos  reales  y  personales  siibsislia 
como  rruisecuencia  ilel  seilorío,  ya  que  el  iioiulire  de  vasallo  y 
vasallaje,  aunque  escrito  en  la  ley,  hahia  sido  abandonado 
en  la  práclica.  Pero  en  el  artículo ,  tal  como-  está  redaolado» 
creemos  descubrir  algo  de  la  oscuridad  que  eiivoclvc  el  origen 
de  las  prestaciones  suprimidas.  ¿Están  bien  caracterizadas 
atríbuyemlo  solo  su  origen  á  titnlo  jurisdiccional?  Y  si  la  regla 
ofrece  dadas,  quizás  las  ofrece  .mayores  la  escepcion.  ¿Cómo 
•  se  distinguen,  y  por  qué  se  respetftn  las  que  proceden  de  con- 
troto libre  en  virtud  del  dereolio  de  propiedad?  La  propiedad 
toind  el  tipo  dq  su  época  que  era* el  feudalismo:  el  legislador  ' 
necesitaba  declarar  si  las  prestaciones  feudales  eran  posibles, 
pues  de  otra  suerte  habiendo  sido  estipuladas  sin  salirse  de  las 
condiciones,  niiiehas  de  ellas  les:il:tii;is,  (jiie  entonces  tenia  la 
|>ropiedad.  ; Cuántas  linbrán  (!<  sa[farerido  })or  iiidelerininariiui 
del  articulo,  no  obslanlc  derivarse,  como  01  dice,  de  aquel 
sagrado  derecbo !  • 

Art.  5.  '  Los  Scfiorios  ícrritorialcftu  solarieuos  /¡urdan  desde 
ahora  en  la  clase  de  los  demos  derechos  de  propiedad  parlicu^ 
lar,  si  nú  son  de  aquellos  quo  por  su  naluralesa  deban  incorpo- 
rarse  á  la  NacUm,  ó  de  los  en  que  no  so  kdyan  cumplido  las 
condiciones  con  que  se  concedieron:  lo  que  tcsuüará  de  los 
íUulos  de  adquisición. 

Abt.  6/  Por  lo  mismo ,  los  contfaíos,  pactos  ó  convenios 
q\te  se  hayan  hecho  en  razón  de  aprovechamientos,  arriendos 
de  lirrenótM  censos  ú  oíros  de  esta  especio  celebrados  entre  los 
llamados  sedares  y  pasallos  \  se  d^rán  considerar  desde  ahora 
como  contratos  de  par.lictdar  á  parliculnr. 
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El  autor  del  onúsculo  sobre  Señoríos  encuentra  sencillos 
estos  arlícuios,  y  lo  parecen,  pues  traducidos  en  disUnlos tér* 
minos,  presentan  siempre  el  mismo  resnltado.  Pero  nosotros 
estamos  persuadidos  de  que  el  emmciado  no  eonstitaye  la 
bondad  de  la  idea ,  y  de  que  puéde  ser  clara  la  espresion  de 
una  idea  impropia.  Si  no  hubiera  sucedido  eso  en  el  artículo, 
¿cómo  se  comprende  la  necesidad  de  un  debate  en  aquella  fe-> 
cha ,  y  otro  en  25* y  otro  en  57?  ¿  Qué  significaba  diversidad 
de  pareceres  en  discusiones  y  escritos,  y  despnes  de  tanto  va- 
cilar, una  transacción  que  disminnyc ,  pero  (pie  no  acaba  las 
dificultades?  No  vamos  á  insisiir  en  ost»'  punto  j»or  haber  sido 
objeto  de  leyes  posteriores;  pero  necesitamos  justificar  el  con- 
cepto poco  favoralíle  que  formamos  de  los  artículos.  La  ley 
conserva  los  Señoríos  solariegos  y  territoriales ,  dejándolos 
reducidos  á  la  clase  de  dos  demás  derechos  de  propiedad, 
considerándose  en  su  virtud  como  contratos  de  particular  á 
particular  todos  los  que  en  rlizon  de  aprovechamientos,  arríen- 
dos,  censos,  etc.,  hubieren  celebrado  los' llamados  señores  y 
vasallos,  como  si  «lij*  ramos,  dueños  y  colonos.  Por  única  limi- 
tación se  dice  que  esto  no  se  entiende  con  los  Señoríos  que  por 
su  naturaleza  deben  incorporarse  á  la  Nación,  6  de  los  en  que 
no  se  lian  nimplido  las  condiciones  con  que  se  concedieron. 
Variíis  prcgnntns  selinn  (üriizido  al  Icíislador,  otras  tantas  du- 
das o[)uestas  á  su  {UTc.t  jitfK  ¿Cuáles  son  esos  llanindos  Seño- 
ríos, y(jue,  sin  cmliai'lío,  pueden  convcrlirsí;  en  proj»i<Ml;id  par- 
ticular? ¿Qué  cargas,  de  las  que  han  satisfecho  los  pueblos, 
pueden  suprimirse  si  no  son  presladcmes  <le  Señorío?  ¿Los  de- 
*  rechos  terriloríales,  es  decir,  los  correspondientes  á  un  Señor, 
exactamente  iguales  á  los  que  tendría  un  propietario ,  pueden 
"ser  revertidos  á  la  Nación?  Y  suponiendo  que  algunos  lo  sean, 
y  que  deban  serlo  también  aquellos  que  no  han  cumplido  las 
condiciones  de  la  concesión ,  ¿  se  abrirá  un  juicio  solemne  de 
reconocimiento  de  títulos? 

La  calificación  de  vSeñoríos  territoriales  fué  una  idea  infe- 
liz. Somos  demasiado  pe([uoños  j>ara  rechazar  una  división  que 
ba  consagrado  K1  práctica  ,  y  que ,  aun  sin  esto ,  es  para  nos- 
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otros  respetable  por  ser  ctbra  Ue  la  ley.  Sin  embargo ,  somos 
dueños  «de  nuestros  escrúpulos^,  y  tenemos  el  deber  de  espo*- 
nerlos:  no  criticamos  un  error,  descubrimos  solo  nuestra  in- 
suficiencia? 

.  Cuantos  oradores  terciaron  en  él  debate,  no  en  una\  sino 
en  tres  dtferentes  legislaturas ;  cuantos  escritores  han  seguido 

la  discusión  de  las  Córtes ,  todos  han  convenido  en  la  genera- 
lidad do  la  palabra  Señorío  rpie ,  ó  por  pobreza  del  lenguaje, 
ó  por  analogía  cienlííica,  se  lia  usado  en  los  cAdiíros,  princi- 
palmente en  el  d^  Píirtidas,  para  espresar  distintos  conceptos. 
El  Sefioriu  no  era  eqnivalenle  al  (Icreclio  de  propiedad:  era  una 
dominación ,  una  potestad ,  un  conjunto  de  derechos  que  la 
volüntad-de  los  reyes»  corroborada  por  los  fueros  y  costum- 
bres de  aquellas  épocas,  otorgaba  á  peraonas  de  derla  catego- 
ría por  título  gratuito,  ú  oneroso,  para  exigir  tributos  de  los 
moradores  de  los  piid>los ,  A  «¡lueaes  denominaban  vasallos, 
asi  como  también  servidos  personales  mas  6  menos  vijató» 
ríos.  Esta  doctrina  está  consentida  por  todos.  En  1820,  cuan- 
do se  reprodujo  el  debate  que  recayó  principalmente  sobre  la 
intéllgeiicia  de  estos  dos  artículos,  decía  el  Sr.  Qalatrava: 
«Los  señores  que  impugnan  el  dictámen  no  deben  confundir 
las  palabras  Dominio  y  Señorío;  pnes  la  Comisión  del  afio  15  ha 
dado  suficientes  esplieaciones,  y  cuantío  se  habla  de  Señoríos, 
no  se  habla  de  propiedad.  Si  vu  una  ley  de  la  tercera  Partida 
se  confunden  las  dos  voces,  otra  posterior,  (jue  es  la  1.'  del 
lít.  XXV,  Parí.  IV,  cuando  desciende  á  esplicar  la  palabra 
Señorío,  lo  entiende  como  la  Comisión,  lín  Kspaña  jam/is  se 
ha  llamado  Señorío  á  la  propiedad  particular...  Señor,  dice  la 
ley  1.* ,  es  Uatnado  profnamente  aquel  que  á  mandamiento,  po- 
derío sobre  todos  aquelhs  quc  viven  en  su  tierra  ,  é  á  este  atal 
deben  todot  liamai'  Señor,  £1  Diccionario  de  i79t ,  dice  en  la 
palabra  Seflor  y  su  acepción  coarta:  « el  que  posee  estados  y 
lugres  con  dominio  y  jurl!Bdi¿úon  en  ellos.»  Propiedad  niel 
solar ,  aftadia,  dominio  de  su^lo  y  solar  solando- son  cosas  di- 
ferentes. Solar  es  diferente  cosa  que  solariego :  solar  llamamos 
á  aquella  área  en  que  está  edificada  una  casa,  ó  en  quo-ba  e»- 
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lado :  casa  solariega  ya  se  sabe  que  es  la  radical  de  una  íaiut-' 
lía  noblo.  IVro  solariego  en  España  ¿tiene  algo  que  ver  con 
el  dominio  ó  propiedad  do  im  terreno?  No,  señor.  Scíiorio  so- 
lariego no  es  propiedad  de  un  terreno ,  es  Señorío  de  un  ter- 
rílorío  en  que  el  dneño  ó  se&or  ha  tenido  derecho  de  tener 
solariegos.  Y  solariego  es  ei  que  habita  simplemente  en  el 
territorio.  Solariego  era  un  siervo  adscripto  á  aquel  terreno, 
un  natural ,  como  dicen  las  kyes  de  Partida,  un  vasallo  del 
Señor.  Puede  uno  poseer  la  mitad  de  España  y  no  ser  señor 
tcirilorial  ni  s(»lariego,  será  dueño  del  lerrilorio,  pero  señor 
del  lerriloi  io  no,  ni  nieriós  scfior  solarieiro,  jíonjue  habilarian 
ó  culMvarian  a(|uellas  lierras  í-<>Ioiios,  como  colouos;  luas  no 
como  vasallos  ni  siervos  adscriplicios.» 

Pues  bien:  ol  Señorío  así  definido,  os  eseucialmenle  feudal: 
ese  Señorío ,  dislinlo  completamente  del  dominio,  no  puedo 
quedar  reducido  á  propiedad  particular.  A  la  propiedad  de  la 
tierra ,  que  era  lo  que  se  dejaba  á  sus  dueQos»  no  se  la  debió 
llamar  Señorío;  eso  que  parece  insignificante,,  habría  ahorrado 
muchas  cuestiones.  El  carácter,  no  el  dominio,  «ra  lo  que  la 
ley  quitaba  á  los  Señores.  Ninguna  prestación  de  las  abolidas, 
nace  del  dominio ;  todas  vienen  de  la  potestad ,  y  la  potestad 
puede  lomarse  cu  sentido  de  jurisdicción:  se  nos  ligura  (juo  ba- 
bria  sido  mas  sencillo  converlir  la  forma  de  la  propiedad,  man- 
lener  á  los  llamados  Señores  en  la  suya  .  y  abolir,  ó  esjíresán- 
dolos  ó  sin  es})icsarlos ,  lodos  los  Iriluitos  do  oríiron  feudal: 
eiilre  los  terratenientes  y  colonos,  no  pnode  baber  mas  que  ren- 
ta. Toda  prestación  personal  debió  entenderse  abolida.  Por  no 
haberse  hecho  así,  para  depwar  el  origen  de  cierias  presta- 
ciones* y  salvar  unas  en  concepto  de  territoriales  y  solariegas, 
ó  abolir  otras  comojurisdiccionales;  para  saber  si  eran  de  las  que 
debían  de  incorporarse  á  la  nación,  6  si  se  habían  ó  no  cumplido 
las  condiciones  de  concesión ,  no  quedaba  otro  medio  quo  ver 
los  tílulos.  ¿Y  cómo?  ¿Se  debía  es  ptfrar  á  que  los  paeblos  obli- 
gados á  pagarlas  lo  resislloson?0 sin  (íllos  pedirlo,  en  desagra- 
vio do  los  fueros  la  na<"ion  ,  ¿di  liid  abi'irsc  jnirio  público 
para  su  examen?  lié  aquí  el  origen  de  nuevas  dtlicuUades. 
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Art.  7.**  Quedan  abolidoi  loi  privilegios  Uamadoe  excUui* 
vos ,  privativos  y  prohibitivos ,  que  tengan  el  mismo  origen  de 
Señorio ,  como  son  los  de  casa ,  pesca ,  hornos ,  molinos ,  apr<h^ 
vechamiento  de  aguas,  montes  g  demás ^  quedando  al  libro  uso 
de  los  pueblos  con  arreglo  ai  derecho  oomun  yákts  reglas  mu- 
nicipales establecidas  en  cada  pueblo ,  sin  que  por  esto  los  due^ 
ños  se  entiendan  privados  del  uso  que  como  particulares  0  pue» 
dan  hacer  de  los  hornos,  molinos  y  demás  fincas  de  esta  espe^ 
cíe,  ni  de  los  aprovechamientos  eomtmes  de  afjuas ,  pastos  y  de- 
más, á  que  en  el  mismo  concepto  puedan  tener  derecho  en  razón 
d(t  vecindad. 

Los  privilegios  privativos  oran  una  carga  tcrr¡I)le  que  pe- 
saba sobre  la  propiedad  territorial:  unas  veces  impediau  edifi- 
car ó  cultivar  la  tierra  sin  permiso  del  Scfior,  que  no  lo  con- 
cedía sino  á  título  oneroso;  otras  vedaban  la  caza  y  pesca  en 
determinados  lugares,  y  hasta  (lincnltaban  la  comunicación, 
interponiéndose  al  viajero  en  el  tránsito  de  ios  caminos  y  al 
paso  de  los  ríos,  para  exigirles  un  derecho  de  peaje  6  de  pa- 
saje ;  de  modo  qae  todas  las  industrias  hablan  llegado  á  con- 
vertirse en  monopolio  de  determinadas  familiás.  Estos  dere- 
chos no  podian  ser  palrimonio  de  im  individuo,  sin  perjuicio 
de  la  nación  en  general,  interesada  del  mismo  modo  en  su  dis- 
frute. Procediendo  bajo  el  supuesto  entonces  cierto  de  qu*e  los 
montes,  los  caminos,  los  ríos  y  los  puentes,  eran  del  dominio 
del  Rey,  se  adoptó  por  máxima,  que  todo  el  que  utilizase  es- 
tos objetos,  debia  satisfacer  una  gabela  como  en  señal  de  ho- 
menaje. Pero  bastó  dejar  estos  tributos  á  disposición  de  los  re- 
yes para  que  bjs  empleasen  en  donaciones  y  mercedes,  con  lo 
cual  vido  á  ser  tan  escesivo  este  número  de  tributos,  que  no 
se  podía  dar  un  paso,  ni  emplear  ia  menor  industria,  ni  dis- 
fnitar  la  menor  cosa,  sin  tener  que  pagar  estas  imposiciones. 
De  este  mal,  que  era  la  muerte  de  la  agricultura  y  comercio, 
se  quejaban  los  representantes  de  toda  España ,  aunque  en 
ninguna  parte  haUa  llegado  á  ser  tan  insoportable  como  en  el 
.  reino  de  Valencia.  Aplicando,  pues,  ¿  tales  impuestos  los 
principios  de  una  libertad  prudente,  fueron  abolidos  por  el  de* 
Tomo  n.  10 
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ereto,  m  que  les  salvasa  la  antigüedad  de  su  origen.  Era  una 
concesión  absurda ,  que  no  consentía  el  remedio  de  la  pres- 
cripción. Pero  al  destruir  una  desigualdad ,  no  dd>ia  autori- 
sarse  una  injusticia :  los  desposeídos,  ya  que  no  íüesen^de 
mejor  condición,  no  habían  de  ser  de  peor  que  los  demás  súb- 
ditos:  decreto  no  Ies  priTÓ  del  uso,  que  como  particulares, 
podían  hacer  de  hornos  y  molinos,  ni  de  los  aprovechamien- 
tos comunes  de  aguas  y  pastos  que  les  correspondiesen  en  ra- 
zón de  vecindad. 

Art.  0.°  Los  rjiir.  obtengan  las  prerogativas  indicadas  en  los 
antecedentes  arliculos  por  titulo  oneroso^  serán  reintegrados  del 
capital  que  resulte  de  los  títulos  de  adquisición .  y  los  que  los 
posean  por  recompensa  de  grandes  servicios  reconocidos,  serán 
indemnizailos  de  otro  modo, 

De  aplaudir  es  el  anterior  artículo,  que  acredita  que  no  en 
vano  los  legisladores  de  Gádis  iuTOcaron  como  sagrado  el  de- 
recho de  propiedad.  Al  legislador  se  le  exije  que  reforme,  pero 
no  que  destruya:  sería  roas  que  insensato  si  tomando  la  pique- 
ta ,  no  supiera  impedir  que  el  edificio  se  Ttníese  al  suelo.  Sa- 
bemos que  hubieran  podido  suprimirse  tales  privilegios ,  ne- 
gando !i  sus  dueños  toda  indemniznrion ,  ¿pero  y  el  ejemplo? 
¿Cómo  negarla,  habiendo  reronorido  qnc  podían  aiiovarse  en 
un  titulo  oneroso ,  que  podiafi  ser  la  recompensa  de  grandes 
niereriuníMitos?  Lo  uno  lialiria  sido  faltar  á  la  justicia,  lo  otro 
habría  sido  matar  el  estimulo,  fuente  de  nobles  acciones.  Hu- 
biera sido  un  error  copiar  en  eso  el  pensainimlo  de  la  Cons- 
tituyente francesa:  aqut  donde  hasta  es  dudosa  la  existencia 
del  feudalismo,  era  innecesario  el  rigor  empleado  para  es^r- 
parla  en  Francia ,  que  fué  su  cuna.  Los  derechos  príTativos  y 
prohibitiTes  serian  allí  funestos ,  como  lo  son  en  Inglaterra  j 
lo  son  en  todas  partes  efi  que  aun  subsisten  restos  del  espíritu 
fevdaK  La  Asamblea  Constituyente  los  abolió  por  su  eáébre 
decreto  de  4  de  Agosto ,  sin  iudemnizaeiou  nlguníi ,  íiplicándo- 
les  el  mismo  criterio  que  presidió  al  abolir  drsde  las  primeras 
palabras  todos  los  derechos  jurisdiccionales  y  las  demás  pres- 
taciones derivadas  del  régimen  feudal.  Pero  volvemos  á  repe- 
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lir :  ese  régimen  no  fué  en  Espafia  ni  la  sombra  de  lo  (jue  ha- 
bía sido  en  Francia;  privilciíios  fini(l;Hl(»s  en  nua  causa  onero- 
sa, ú  concedidos  como  recotnpcnsa  nicrititria ,  no  son  feudales 
en  el  concepto  (pie  hace  tan  odiosas  otras  prestaci(»nes  de 
aqncl  origen.  En  esti;  punto  podemos  repetir  con  el  autor  de 
la  Memoria  sobre  Señoríos:  •  La  balanza  de  la  justicia  perma- 
nece eompletamente  en  su  fiel ;  aun  los  derechos  6  prerogati- 
vas  incoDipn tibies  con  el  sistema  político  no  se  pierden  para 
el  interés  de  los  poseedores,  antes  les  ofrece  el  legislador  rein- 
legro  del  precio  ó  competente  indemnización ,  según  hubiere 
sido  por  compra  ó  por  servicios ,  la  ad<{nísicion  originaría* 
(Pág.  m). 

Art.  dJ"  Los  que  te  erean  dh^  dereeio  al  reintegro  de  que 
habh  el  articule  antecedente ,  presentarán  sus  titulas  de  adqui- 
sición en  las  Chaneilleriai  y  Audiencias  del  territorio,  donde 

en  lo  sucesivo  deberán  promoverse  ,  sustaneiarse  y  /inalizarja 
eslos  nerjocios  en  las  dos  insíancias  de  vista  y  de  revista,  con  la 
preferencia  que  exije  su  importancia  ,  salvos  aqucllus  casos  en 
que  puedan  tener  lugar  los  recursos  extraordinarios  de  que  tra- 
tan las  Icijcs ,  arreglándose  en  todo  á  lo  declarado  en  este  de^ 
crcto  y  á  las  leyes  que  por  su  tenor  no  queden  derogadas. 

Art.  lü.  Para  la  indemnisacion  que  deba  darse  á  les  po- 
seedores de  dichos  privilegios  exclusivos  por  recompensé  de 
grandes  servicios  reconocidos ,  precederá  la  justificación  de  esta 
calidad  en  el  Trütunal  territorial  correspondiente,  y  este  laean' 
sultará  al  Gobierno  con  remisión  del  expediente  orí<^iia( ,  quien 
'  designará  la  que  debe  hacerse,  consultándolo  con  las  Ürtes. 
Estos  aAículoB  honran  la  previsión  del  legislador.  Someter 
el  conocimiento  de  estos  negocios  á  las  Audiencias  tenia  un 
objeto  digno  y  bien  calculado.  Se  necesitaba  sustraer  estas 
cuestiones  de  los  juzgados  ordinarios,  donde  por  desgracia  había 
que  temer  la  escilacion,  las  intrigas,  y  las  influencias  de  locali- 
dad. ¡  Ah!  los  tiempos  eran  poco  propicios  á  los  antiguos  se- 
ñores. No  debe  sorprendernos  ver  restablecidos  los  recursos 
de  corte  con  tan  distinto  motivo.  La  ley  sometía  á  residencia  á 
los  antiguos  señoríos,  y  era  preciso  dar  á  los  vencidos  uu  thbu- 
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ual  mas  ¡lulopeuilicnlt'  nuc  ul  do  la  ()|mii¡o!i,  qiic  los  condenaba 
sin  oírlos.  La  designación  de  las  Chancülcríns  y  Audiencias 
sapooe  dos  cosas:  que  se  apreciaba  la  importancia  del  asunto, 
y  se  buscaban  garantías  de  acierto  para  resolverle.  Pero  como 
las  causas  podiao  ser  diferentes,  no  debían  ser  las  mismas  las 
reglas  establecidas  para  declarar  el  derecho  á  la  indemníza- 
eioD.  Nos  parece  muy  justo  el  art.  10 ,  en  cuanto  hace  á  un 
tribunal  de  justicia  juez  calificador  de  servicios  reconocidos, 
y  materia  de  consulta  la  indemnización  correspondiente.  Don- 
de está  ó  puede  estar  el  pcliLrro  de  eslc  sistema,  demasiado  se 
conoce:  solo  con  someter  ;\  ralificacion  ini  servicio  se  mani- 
fiesta cuando  menos  desconfianza,  por([ii('  la  historia  sin  acu- 
dir á  investigaciones  judiciales  ,  es  el  mejor  testimonio  de 
grandes  servicios  reconocidos.  Pero  pongámonos  en  el  caso  del 
legislador  :  ¡  se  había  ahusado  tanto  de  las  recompensas!  que 
una  de  dos,  ó  se  suprimían  sin  exámen ,  6  era  útil  enálteos- 
las con  una  prueba  pública. 

Aht.  ii.  La  Nación  abonará  el  capiíal  que  resuUe  de  lo»  It- 
tulot  de  adquisición  t  ó  lo  reconocerá  otorgando  Ak  eorreepon- 
diente  escritura:  abonando  en  ambos  casos  un  tres  por  ciento  de 
interés  desde  la  pubUcaeion  de  este  decreto  hasta  la  redención 
de  dicho  capital. 

Pruébase  por  la  anterior  declaración  cpie  no  se  descono- 
cen ni  por  nn  momento  los  derechos  del  dominio.  Para  salvar 
á  título  de  escepcion  privilegios  «pie  venían  alutlidos  por  regla 
general,  se  imponía  (i  los  poseedores  niia  formalidad  :  eso  era 
preciso,  mas  si  sallan  triunfantes  de  la  prueba,  tenían  no  solo 
derecho  á  la  indemnización,  sino  que  además  en  aínbos  casos, 
ora  se  les  abone ,  ora  se  les  reconozca  un  capital ,  el  gobierno 
les  concede  derecho  al  tres  por  ciento  de  interés  desde  la  pu- 
blicación del  decreto. 

Art.  12.  En  cualquier  tiempo  que  los  poseedores  presenten 
süs  títulos,  serán  oidos,  y  la  Nación  estará  á  las- resultas  para 
las  obligaciones  de  que  Aa6ía  el  articulo  anterior é 

Aunque  el  autor  del  discurso  sobre  los  Seftorios  cree  que 
habría  sido  [preferible  señalar  uu  tiempo ,  pasado  el  cual  no 
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fueran  oídos  los  SeAores ,  á  nosotros  nos  parece  equitatívo  lo 
ilispnesto  en  el  articulo.  S^emos  lo  que  vale  el  supremo  inte- 
rés  ídel  Estado ,  y  lo  que  ^^aua  la  paz  y  el  órden  con  que  ter- 
minen de  una  vez  los  pleitos,  pero  mas  fácilmente  se  anula  un 

derecho  que  se  prueba.  Síl-ikIo  no  escaso  sacrificio  la  presen- 
tación de  lihilüs  de  remuta  fecha,  era  aumentar  la  dificultad 
reducir  el  término. 

Art.  13.  No  se  adtnilirá  dcnunida  ni  cuntcslacion  ahjuna 
que  impida  el  puntual  cumpliimcnlo  y  pronta  ejecución  de  todo 
lo  mandado  en  los  arliculos  anteriores ,  sobreseyéndose  en  los 
pleitos  que  haya  pendientes ;  llevándose  inmediatamente  á  efec- 
to lo  mandado  según  el  literal  tenor  de  este  decreto ,  que  es  la 
regla  que  en  lo  sucesivo  debe  gobernar  para  la  decisión;  y  si  se 
ofreciese  alguna  duda  sobre  su  inteligencia  y  verdadero  sentido, 
se  abstendrán  los  Tribunales  de  resolver  é  interpretar^  y  eonsul- . 
tarán  á  S.  M.  por  medio  del  Consejo  de  Megeneia,  con  remisión 
del  expediente  originaL 

Este  era  un  buen  deseo,  que  por  desgracia  no  se  cumplió, 
pues  los  términos  en  que  estaban  concebidos  los  arts.  5.*  y  6.* 
pusieron  de  mala  fé  á  los  colonos ,  y  con  uno  ú  otro  pretesto, 
sin  andarse  en  consultas ,  ncLTiiron  la  propiedail  territorial  y 
solariega.  Este  fué  el  gran  caballo  de  baUilla  en  la  ley  de  Se- 
ñoríos, como  tendremos  ocasión  de  ver  al  exanunar  las  que  en 
forma  de  interpretación  6  derogación  se  han  publicado  en 
épocas  posteriores. 

Art.  14.   En  adelante  nadie  podrá  llamarse  Señor  de  vasa" 
lldSf  ejercer  jurisdieeien»  nombrar  jueces,  ni  usar  de  los  privi- 
legios y  derechos  comprendidos  en  este  decreto;  y  el  que  lo  Ai-  • 
ciere  perderá  el  derecho  al  reintegro  en  los  casos  que  quedan  ei- 
plicados. 

Aquí  se  encierra  bajo  una  fórmula  la  doctrina  del  decreto, 
señaladamente  desde  los  arts.  i.*  al4.%y  se  amenaza  con  una 
pena  á  los  señores  que  se  permitiesen  sostener  sus  franquicias 

en  oposición  á  lo  que  en  é!  se  halla  prohibido.  Échase  de 
menos  una  pena  recíproca  para  impedir  las  trasirresiones  de 
otra  especie;  pues  si  bicu  es  cierto  que  para  couliimar  los 
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pueblos  pagando  las  prestadoBes  subsislentes  segiin  el  decre- 
to, bastaban  los  principios  prDteq||»res  del  derecho  de  propie- 
dad«  no  era  político 'desconocer  el  influjo  de  una  disposición 
que,  sembrando  la  duda,  hada  posible,  casi  necesaria,  la  re- 
sistencia. 

Aa|ricuLo  S.® 
Ley  de  $  de  Mayo  de  18S5. 

Habiéndose  vuelto  o  rxaiiiinar  la  materia  {\v.  SoAorios  o» 
4Ü20,  la  Comisión  presento  su  dirlámcn ,  del  cual  entresaca- 
mos como  preliminar  curioso  para  el  estudio  de  esta  ley ,  las 
siguientes  noUdas.  £1  Sr.  Romero  Alpuente  había  pedido  que 
se  pusiese  sobre  la  mesa  e|  espediente  respecto  á  la  dada  de 
si  el  decreto  de  6  de  Agosto  de  1811,  acerca  de  Seftoríos,  com- 
prende la  abolidon  de  ios  derechos  territoriales.  La  Secretaría 
manifestó  que  no  se  hallaba  el  espediente  «n  el  ardii?o ,  pero 
que  en  el  tomo  22  del  Piario  de  Cértet^  pág.  290  y  siguientes. 
•  se  hallaba  el  dictámen  y  minuta  de  decreto  presentada  por  la 
Comisión  de  Señoríos,  cuya  discusión  empezada  en  2  de  Se- 
liemlue  ,  quedó  pendiente  sin  haber  resuelto  cosa  alguna.  Lo 
principal  de  este  informe  se  reducía  á  lo  siguiente:  Kl  Supre- 
mo Tribunal  de  Justicia  lialiia  informado  acerca  de  una  con- 
sulta de  la  Audienria  <le  Valencia,  sobre  la  inteligencia  ih\ 
art.  5."  del  decreto  de  (i  de  Agosto  de  loU,  con  motivo  de 
un  pleito  seguido  por  el  Conde  de  Altaniira  con  la  villa  de 
Elche,  á  resultas  de  un  auto  de  6  de  Diciembre  de  1811, 
•  en  el  que  para  llevar  á  efecto  el  anterior  decreto ,  el  juzgado 
mandó  que  cesasen  en  la  villa  y  su  término  todas  las  presta- 
ciones, reales  y  personales,  que  debían  su  origen  á  titulo 
jtcrisdiocional,  y  las  que  nacieran  de  privilegios  esclusivos,  pri- 
vativos y  prohibitivos,  etc.,  etc.  Dicho  tríbnnal,  en  d  par- 
tionlar  que  habia  sido  objeto  de  la  consulta,  opinaba  por  la  no 
presentación  de  los  títulos,  de  acuerdo  con  su  fiscal  que  fundó 
su  dictámen  en  los  siguientes  puntos:  1.°,  que  el  arl.  5."  ele- 
va los  Señoríos  territoriales  y  solarie|¡¡;os  á  la  clase  de  los 
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demás  dominios  particulares,  y  qu«  no  debia  exigirse  los  tí- 
lulos  de  pertenencia,  porque  tampoco  á  ningún  duefto  parti- 
cular se  le  manda  presentar  los  suyos  para  percibir  las  rentas: 
lo  mucho  que  daría  que  hacer  el  reoonocimiento  de  los 
títulos  t  y  los  perjuicios  que  sufrirían  los  interesados  hasta  su 
calificación :  5.**,  que  no  siendo  el  decreto  opu^to  á  las  leyes 
que  antes  regían  para  que  la  nación  se  reintegrase  en  lo  suyo, 
los  Üscales  de  los  pueblos  y  los  particulares  podían  demandar 
la  incorporación  y  reversión  en  la  rurnia  acostumbrada.  La 
Comisión  se  hizo  cargo  de  estas  razones,  y  en  cuanto  /i  la  pri- 
mera, dijo,  que  cl  art.  5.**  trota  de  los  Señoríos  que  no  seau 
revertibles  y  de  aquellos  en  que  se  liayan  cumplido  las  condi- 
ciones de  su  concesión  :  pero  que  esos  estremos  son  descono- 
cidos, si  no  se  presentan  los  títulos,  no  bastando  la  posesión 
•  para  inducir  presunción  de  legaii4ad ,  porque  los  derechos  de 
la  Nación  son  imprescriptibles,  y  soKmedianiteun  título  reco- 
noGidef^ir  la  ley,  pueden  prescribirse  por  los  particulares:  en 
apoyo  de  su  doctrina,  recuerda  lo  dispuesto  por  la  ley  1.*,  títu-^ 
lo  Vn,  lib.  I  de  la  Nov.  Reo.,  en  cuanto  á  los  poseedores  de 
tercias  reales;  y  últimamente,  i\ue  no  vale  invocar  la  violencia 
é  injusticia  que  resultaría  á  ios  poseedores ,  pues  de  lo  mismo 
podrían  quejarse  los  pueblos.  La  segunda  razón  la  desecha 
por  insulicienlo,  y  la  devuelve  por  la  reciproca  m  favor  de  los 
pueblos:  y  en  cnanlo  A  la  tercera,  creia  la  Comisión  que  no 
había  para  qué  iuvocar  los  antiguos  juicios  de  reversión,  pues 
los  artículos  9.°,  i 3  y  el  14  previenen  que  los  jueces  ae  ar- 
reglen en  todo  ¿  lo  decilarado  en  el  decreto,  y  á  las  leyes  que 
per  su  iMior  no  queden  derogadas. , 

La  Gomísion  continúa  aftadiendo  nuevas  razeiies  en  forma 
de  contestación  á  la  Memoría  de  cierto  sefiof  Diputado ,  que 
había  creido  necesaria  ana  aolaracioa.de  dicho  artículo:  ma- 
níGesta  haber  examinado  nuevas  reclamaciones,  y  concluye 
sümetieuílo  á  la  deliberación  de  las  Corles  un  proyecto  de  ley, 
en  que  adoptando  casi  lileralmente  el  que  propuso  la  Comi- 
sión de  Señoríos,  añade  lo  (jue  le  hahia  parecido  oportuno 
acerca  de  los  punios  espresados,  con  alguna  otra  aclaración 
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para  mejor  inlelii^ciK  ia.  La  niirmla  dol  docroto  contenía 
nueve  artículos  que  se  hallan  refundidos  en  la  It'v  puMirada 
en  1825.  Los  individuos  de  que  se  componía  la  Comisión  que 
presentó  el  auterior  diclámen,  fueron  los  que  coa  mas  empeño 
le  defeadieron .  De  algunas  de  sus  principales  razones  no^  hare- 
mos cargo  al  analizar  esta  ley. 

Abt.  1  /  Para  evitar  dudoi  en  la  imeligenoia  del  deeteto  de 
las  Céríes  generales  y  extraordinarias  deñ  de  Agosto  de  1811* 
se  declara  que  por  él  quedaron  abolidas  todas  las  fn'estaeiones 
reales  y  personales ,  y  las  regalías  y  derechos  anejos ,  inheren^ 
tes  y  qtte  dthen  sn  origen  á  titulo  jurisdioeienal  ó  feudal ;  no 
teniendo  por  lo  mismo  los  antes  llamados  Señores  acción  alguna 
para  exigirlas ,  ni  los  pueblos  obligación  á  pagarlas. 

Se  habían  propuesto  acabar  de  una  vez  con  las  reclama- 
ciones, y  podían  quedar  salísfeclios  de  este  resultado  pf>r  la 
forma  que  dieron  al  apticulo.  El  solo  basta  para  ver  con 
cuánta  razón  sostenían  los  impugnadores  que  era  una  nue?a 
ley,  y  ley  derogatoria ,  la  que  se  quería  hacer  pasar  como  ín- 
terpretátiva.  Pero  también  se  ha  de  confesar  que  era  indis- 
pensable una  resolución  que  determinase  lo  qúe  Ito  Cortes  de 
Cádiz  no  habían  sabido ,  ó  no  habían  querido  definir.  Ellas 
dieron  motÍYO  á  qne  cada  cual  juzgase  de  los  Señoríos  como 
le  pareciera',  aunque  conviniendo  todos  en  que  si  los  Seño- 
ríos eran  otra  cosa  (pie  el  simple  dominio ,  no  debían  subsis- 
tir, así  como  tampoco  las  prestaciones  que  los  caracterizaban. 
El  art.  4."  del  decreto  de  O  de  Auosto  habia  abolirlo  las  pres- 
taciones jurisdiccionales:  hacía  falta  que  otra  ley,  descubriendo 
el  mal  en  su  origen,  y  adoptando  una  definición  mas  ñmplia, 
declarase  abolidas  esas  prestaciones  reales  y  personales,  y  las 
regalías  y  dcrecjios  anejos ,  que  tuviesen  origen  de  título  ju- 
risdiccional ó  feudal:  las  últimas  palabras  de  la  ley  eran 
innecesarias»  aunque  son  el  anuncio  de  lo  que  venia  después. 
Satisfaciendo  á  una  ó  muchas  quejas,  proclamaba  en  términos 
absolutos»  que  ni  los  señores  tenían  derecho  á  pedirlas,  ni  los 
pueblos  obligación  de  pagarlas. 

kvt,  2.*   Declárase  tmnbien  que  para  que  hs  Señónos  (er- 
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ritoriúlei  y  lalaríégos  te  eoñiidereñ  eti  la  clase  de  propiedad  par' 
ikular,  con  arreglo  al  art.  5¿*  del  dkho  decreto,  es  ohligaci&n 
dehs  poseedores  acreditar  préviamente  con  lostiíulos  deadqui-' 
sieton  que  los  expresados  Señoríos  no  son  de  aquellos  qnciwv  su 
naturaleza  deben  incorporarse  ála  iS^ncion,  y  que  se  han  cumplido 
en  ellos  las  condiciones  con  (¡uc  fueron  concedidos .  setfun  lo  dis- 
puesto en  el  mencionado  arlivulo  ,  sin  cuyo  rcijuisilo  no  han  ¡lodi- 
doni  pueden  considerarse  perlenecienlcs  á  propiedad  particular. 

No  se  habrá  deshcclio  el  nudo ,  pero  se  ha  cortado.  En 
esto  ha  parado  la  controversia  que  dentro  y  fuera  del  Congre- 
so dividía  á  los  sábíos,  que  tenia  á  los  tribunales  en  la  illcer^ 
tidombre,  y  á  los  señores  y  á  los  pueblos  ep  continua  guerru. 
No  hay  palabras  para  censurar  una  disposición  ^e  pri?aba  á 
la  propiedad  solariega  del  yentnroso  remedio  que  legitima  toda 
propiedad ,  que  hacia  controTertible  el  Sefiorío  después  de  re- 
ducirle á  la  clase  de  dominio  particular ,  y  que  bajo  el  pre- 
testo  inaceptable  de  que  el  dominio  fuese  revertiblc\  ó  fuese 
condicional ,  desconociendo  conipleliimcnte  los  efectos  de  la 
posesión  ,  indireclanienle  jiistiliealm  el  despojo.  lié  alii  la  base 
de  indos  los  discursos,  el  tenia  (»l)I¡irn(l()  de  lodos  los  escritos, 
mientras  fué  tiempo  de  coml)alir  el  articulo  antes  de  ser  ley. 
La  impugnación  del  Proyecto  redactado  en  oposición  á  los 
buenos  principios  de  la  ciencia ,  es  ni  roas  ni  menos  la  Me- 
moria publicada  en  en  Madrid  por  Amadori.  El  exámen 
por  la  historia ,  del  origen  y  los  caractéres  de  la  institudon 
feudftl ,  y  del  decreto  de  6  de  Agosto  de  1811 ,  por  el  defeche 
7  la  legislación ,  es  la  materia  del  discurso  dedicado  á  las  €ór- 
tes  por  un  jurisconsulto  espaftol,  que  con  ser  abogado  de  gran 
concepto,  no  pasó  ignorado,  aunque  por  moJeslia  ú  otras 
cansas,  prefiriese  ocultar  su  nombre.  En  cuanto  á  los  debales  » 
del  Parlamento,  habiendo  sido  tan  solemnes,  quisiéramos  de 
buena  ¿rana  reproducirlos;  pero  no  puede  un  articulo  conden- 
sar el  asunto  de  muchas  páí^'inas ,  ni  la  brevedad  del  tiempo 
medir  un  período  de  tres  años.  Con  lodo,  líi  oeui  aremos  trascri- 
bir tal  cual  pasaje,  para  que  por  las  feudcncias  del  debate  se 
comprenda  mejor  el  pensamiento  de  ia  ley. 
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Era  ¡iíi}iusihle,  ^egiui'el  Sr.  Calatrava,  reconocerá  los  Se- 
fion'us  el  carácter  de  propiedad  particular,  mientras  (pie  pre- 
üeiilaiido  sus  títulos  no  probaran  los  señores  que  iio  eran  re- 
•  vertibles  á  ia  Nugíou,  ui  se  habían  dejado  de  cumplir  las  con- 
diciones puestas  en  ra  otorgamiento.  Recordando  qne  ios  de- 
rechos de  la  Nación  son  imprescríplibles,  inclusos  los  pueblos, 
términos,  bienes  y  rentas  sujetos  por  esta  causa  á  las  incorpo- 
raciones y  reversiones  mandadas  por  las  leyes,  lo  parecía  re* 
pugnante  y  contradictorio  se  invocara  la  prescripción  para 
legitimar  tales  derecbos ,  y  mas  todavía  ({ue  no  se  recordase* 
para  salvar  los  seaoríos  jurísdiccionales  y  los  privilegios  es- 
elusivos  cuya  abolición  se  consentía.  ' 

Otro  individuo  de  la  Goraísíon  (Sr.  Vadíllo)  manifestó  tam- 
bién que  esta  liabia  procedido  bajo  los  principios  de  abolición 
de  Scnoríos  territoriales  y  sohn  ieiíos ,  y  sujeción  de  los  que 
<|ueila>en  cu  clase  de  prctpiedades  particulares,  á  íornias  mas 
equitativas  y  del  derecbo  comuu,  suponiendo  siemjire  que  de- 
ben presentarse  los  títulos.  Por  nuestra  parle  no  ponemos  en 
duda,  como  anadia  osle  señor  Diputado ,  que  puesto  que  los 
.  mismos  individuos  que  propusieron  y  cstendicron  el  decreto 
de  Señoríos  en  i8ii,  compusieron  la  Comisión  del  año  13, 
dios  mejor  ipie  nadie  pudieran  ser  espositores  de  aquel  de- 
creto; lo  q«e  decimos  es  que  no  debiendo  suponerles  una 
doblo  institución ,  porque  seria  ofender  su  sinceridad »  fueron 
poco  felices  al  declarar  propiedad  particular  los  mismos  sefio- 
ríos  que  consideraban  abolidos;  allí  no  aparece  tan  claro,  como 
dicen,  que  (hese  necesario  presentar  los  títulos,  porque  á  nin- 
gún dueño  se  le  exijo,  por  r(  ^la  treneral ,  presentar  títulos  de 
una  propiedad  <|ue  se  le  reconoce.  Sí  se  pre\ió,  y  era  de  pre- 
ver, que  la  solariega  no  podia  sostenerse,  por  ser  feudal,  en  si 
misma  :  la  tierra  no  es  nada  ,  sino  por  razón  de  las  prestacio- 
nes, que  son  la  parte  odiosa  de  los  Señoríos;  lo  procedente  hu- 
biera sido  suprimirlos,  no  era  tan  difícil  hacer  esa  distinción, 
no  era  tan  difícil  esplícarla.  Los  que  aceptando  aquel  articulo, 
sostenían  el  nuevo  díctáhien,  no  tememos  aGrmarlo,  se  movían 
dentro  de  un  circulo  vicioso.  £1  Señorío ,  como  allí  se  enten- 
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díó ,  eemo  este  señor  diputado  le  espiica ,  cvidenteineute  no 
podía  existir,  y  es  mucho  que  los  autores  del  decreto  oo  lo  co- 
nocieron para  borrar  hasla  el  nombre:  «El  Señorío,  propia* 
mente  dicbo,  es  la  facultad  de  mandar  juigar  y  exigir  sernoios 
personales  ó  pecnníaríos  de  los  súbditos  ó  vasallos»  no  s/tl» 
•  por  la  administración  ó  régimen  p&blico ,  sino  también  por  la 
concesión  del  uso  de  bienes  raices,  muebles  ó  semovientes.* 
Entendidos  los  Señoríos  de  esta  suerte,  hacía  el  orador  un  di- 
lema menos  vicioso  de  lo  que  coniuinueute  suele  ser  esta  forma 
de  arjíuinerilar,  «estos  Señoríos  ó  han  sido  feudos  ,  ó  desmeiii- 
hrat  iones  de  la  autoridad  sujiroma  tío  los  llouarcas,  couio  feu- 
dos son  incompatibles  con  nuestras  insliluciones ,  que  aspiran 
¿  proscribir  lodo  vestigio  de  régimen  feudal,  eso  no  contando 
con  la  imposibilidad  de  cumplir  las  obligaciones  del  feudo,  va- 
méá  mnpMamente  esa  organización.  Si  son  concesiones  de 
otra  especie  menos  se  poeden  sostener,  porque  los  Monarcas  • 
de  qnitees  proceden  nunca  pudieron  hacerlas.»  Esto  hoy  es 
exacto,  pero  la  historia  de  un  pueblo  por  sencilla  que  sea ,  es 
muy  complicada :  para  juzgar  de  la  de  nuestro  país ,  conviene 
recordar  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado.  No  se  olvide  este 
dato  ,  y  se  comprenderá  el  valor  de  ciertas  afirmaciones ,  y  se 
comprenderá  si  pueden  sostenerse  tan  en  absoluto  argumen- 
tos que  se  apoyan  sobre  una  historia  que  se  olv¡<la,  y  ijue  in- 
terpretan al  gusto  de  nuestro  siglo  necesidades  y  costumbres, 
y  sucesos  de  siglos  que  en  nada  se  le  parecen.  Por  lo  demás 
OStá  fuera  de  toda  duda  que  mal  pudi\>ron  ser  convertidos  y  que- 
dar en  la  clase  de  todos  los  derechos  de  propiedad  particular, 
los  Señoríos  terriionales  y  solariegos;  si  se  procedía  en  el 
supuesto  de  que  la  esencia  de  unos  y  otros,  es  eminentemente 
fendd; 

La  incompatibilidad  de  estos  derechos  con  nuestras  insti- 
tuciones fué  el  tema  obligado  de  todos  los  discursos.  Decia 
otro  señor  diputado  (Cuesta):  «los  Señoríos  tienen  á  su  favor 

la  posesión  suprema  ,  la  prt  sei  ipcion  ,  y  todas  las  leyes  que 
lian  autorizado  una  y  otra,  ¡tero  si  estos  Señoríos,  tnnlo  juris- 
diccionales como  lerritoriaies  y  solariegos ,  con  lodos  sus  de- 
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rochüs  porleiiecen  al  bislenia  feudal  y  na'la  (ienoii  do  alodia- 
les;  ¿deberán  subsistir  la  posesión,  la  prescripción- y  las  le- 
yes? Los  impugnadores  del  dictámep  suponen  que  abolidos  los 
Sefiorios  jurisdiccioiiales ,  los  dictados  de  señor  y  de  vasallo, 
las  prestaciones  reales  y  personales  que  debían  su  origen  á  tí- 
tulos jurisdiecionales,  y  abolidos  también  los  privilegios  és-  • 
elusivos,  privativos  y  prohibitivos,  nada  queda  ya  que«e  de- 
rive de  las  relaciones  feudales,  ni  tenga  origen  tan  espurio,  y 
que  lodo  lo  demás  debe  considerarse  como  propiedad  de  la 
tierra,  propiedad  alodial.»  El  orador  recbaza  esta  suposición, 
examina  el  oríi;eii  do  los  Señoríos  que,  según  él,  proceden  de 
donaciones  de  cartas  pueblas  y  de  los  reiiartiuiicnlos  de  tierra, 
y  después  de  indicar  el  vicio  de  estas  adquisiciones,  que  re- 
caían sobre  cosas  inalienables,  que  se  arrancaban  por  la  fuer- 
za, y  se  concedían  á  veces  á  los  menos  dignos,  sin  dar  parte 
en  ellas  á  los  pobres  villanos  que  soportaban  todo  el  trabajo  y 
la  fatiga,  deduce  en  consecuencia  que  es  evidente  que  los  Se- 
ñoríos con  sus  prestaciones  componían  el  sistema  feudal  del 
tiempo  de  la  reconquista ,  independientemente  de  la  jurísdle- 
don ,  y  por  consiguiente  cree  que  suponer  acabados  los  Sefio- 
rios piTijue  se  acabaron  los  jurisdiccionale»,  es  un  error  des- 
mentido por  los  monumentos  de  nuestra  legislación  y  de  toda 
la  bistoria.  No  le  parecían  mas  legítimos  otros  títulos  de  en- 
grandecimiento de  que  también  se  baec  cargo :  los  Señoríos 
que  no  tenían  el  anterior  origen,  suponía  baberse  formado  por 
sumisiones  volunlarías  de  los  pueblos  (jue  tenían  que  mendi- 
gar la  protección  de  los  poderosos,  reduciéndose  á  las  muchas 
y  bumillautes  cargas  que  constituían  el  solariego,  la  behetría, 
y  la  devisa;  de  modo  qjue^  para eonclair,  reasumió  el  pensa- 
miento de  su  discurseen  tres poposiciones:  i.*,  hasta  fines 
del  siglo  XY  no  hay  que  buscar  el  origen  de  Sefiorios  en  otros 
títulos  que  el  sistema  feudal;  es  decir,  concesiones  de  la  Coro- 
na á  clases  esclusivas ,  ya  por  donaciones,  ya  por  cartas  pue- 
blas, ya  por  repartimientos:  ó  en  los  derechos  que  gozaban 
los  hijos-dalgo  por  solariegos ,  behetría  ó  devisa  ;  2.* ,  unos  y 
otros  Señoríos  cou  todas  sus  prestaciones  y  derechos,  con  ju- 
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risdíccíon  y  sin  clA,  quedaron  abolidos,  si  el  ol)|eto  de  las 
Górtes  cstraordinarias  fué  abolir  el  sistema  feudal;  5.%  de  esta 
abolición  es  consecuencia  que  no  tengan  valor  los  contratos 

celebrados  con  los  vasallos  sohrc  talos  derechos. 

Con  semejan toís  jueces  la  causa  de  los  Señoríos  estaba  coin- 
plclaiiiente.|)(T(Ii(ln. 

AuT.  5."  En  su  consecuencia .  solo  en  el  caso  de  que  por  la 
presentación  de  litulos  resulle  (jue  los  Señoríos  territoriales  y 
solariegos  no  son  de  los  incorporables ,  y  (¡ue  se  han  cumplido 
lat  condicione$  de  su  concesión ,  es  cuando  deben  considerarse  y 
guardarse  como  contratos  de  particular  á  particular ,  según  el 
art,  6.**  del  propio  decreto  ^  los  pactos  y  convenios  que  se  hayan 
hecho  entre  los  antes  llamados  señores  y  vasallos,  aprovecha- 
mientos, arriendos  de  terrenos,  censos  ú  otros  de  esta  especie;  - 
pero  sin  embargo ,  quedarán  siempre  nulas  y  de  ningún  valor 
ni  efecto  todas  las  estipulaciones  y  condiciones  que  en  dichos 
contratos  contengan  obligaciones  ó  gravámenes  relativos  á  las^ 
prestaciones ,  regalías  y  derechos  anejos  é  inherentes  á  la  cuali- 
dad jurisdiccional  ó  feudal  (¡ue  quedó  abolida.  ¡Qné  redundan- 
cia tan  granílc  la  de  eslc  arliViiloI  Y  después  i!e  (odo  ,  ¿para 
qué?  El  arl.  0."  del  decreto  d»'  H  de  Aposto  lialu'a  resjtclado 
los  convenios  de  señores  y  vasallos  enmn  ronserueiieia  <le  un 
dominio  que  respetaba  ,  ó  el  tributo  (d)li^^ntuno  de  un  Señorío 
que  pasaba  á  ser  propiedad  particular.  Este,  añade,  que  lo 
dicho  se  entiende  respecto  á  aquellos  Señoríos  ({ue  subsistan 
por  no  ser  revertibles  y  haberse  cumplido  las  condiciones; 
pero  aun  asi,  en  cuanto  á  los  que  se  conserven  por  no  ser  de 
esta  clase,  serán  nulas  las  obligaciones  que  procedan  de  la 
cualidad  jurisdiccional  6  feudal  que  quedó  abolida. 

No  quisiéramos  equivocarnos  ;  mas  aquí  hay  ideas  im- 
propias :  se  une  lo  que  debe  ir  separado ;  se  confunden  espe- 
cies distintas,  con  lo  cual  se  hace  posible  conservar  y  destruir 
á  la  vez  una  misma  cosa.  Procede  esta  confusión  de  la  que  ha 
existido  siempre  para  definir  entre  nosotros  el  feudalismo,  asi 
como  de  baber  usado  también,  sin  precisarla,  la  división  de 
Señorío  jurisdiccioual  y  territorial.  Véase  cüíuo  se  esplicaba 
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respeeto  á  este  plinto  el  Sv.  Garelly,  jnrisclnsiilto  muy  versa- 
do en  el  estudio  de  nuestras  costumbres  y  de  nuestras  leyes. 
•  Desde  la  época  de  la  reconquista ,  dice ,  descuellan  en  la 
nación  varios  personajes  con  dos  caractéres,  ¿  saber:  el  ju- 

risílicciniml  y  el  lcrril<>r¡al,  no  siempre  reunidos,  aunque  de- 
bían, por  lin ,  i'onfinHlirse  Ikijo  la  iiilliiciicia  «leí  régimen  fen- 
tlal.»  A  la  parte  jurisdiccional  rcTn^'e  los  tlcreclios  llamados 
iiiavestáticos  ,  dn-fcho  de  jurisdicción  alia  y  haja,  horca  y  cu- 
chillo, recibiiiiicnto  con  crnros,  peazgos ,  portazgos,  barca- 
jes, etc.;  colonos  adscriplicios,  títulos  de  señores  y  vasallos, 
es  decir actos  que  consti luían  verdaderos  plagios  de  la  aulo* 
-ridad  real,  pues  teniéndose  por  verdaderos  reyes  en  sus 
estados ,  no  perdonaban  á  sus  vasallos  cargas  ni  homenajes, 
ni  títulos  de  sumisión  de  los  que  son  debidos  á  la  potestad 
real.  Pero  babia  además  la  parte  territorial  que  estaba  redu- 
cida al  dominio  de  grandes  propiedades ,  ó  bien  para  el  esclu- 
sivo  aprovecbamiento  dementes^  debesas,  paslos,  ó  bien  para 
cq^vertirlas  en  grandes  cortijadas,  ó  para  repartirlas  en  suer- 
tes entre  vasallos  suhfeudatanos,  por  medio  de  avenencias 
niixlas  de  lerrilorial  y  jurisdiccional,  ¡{educe  el  origen  de 
estas  adquisiciones  á  cuatro  clases:  1.',  el  derecho  de  conquis- 
ta; 2.',  las  donaciones  remiirieralorias  y  gratuitas;  5.",  la 
venia  en  casos  de  apuro;  4.',  las  usurpaciones  (¡ue  j)odian  ser 
de  determinadas  regalías,  como  tercias,  alcabalas,  etc.,  ó  de 
terreno  limítrofe.  Las  quejas  contra  la  primera  parlo  de  estos 
derechos  había  sido  lan  repaüda  y  tan  constante,  que  el  ora- 
dor después  de  enumerar  varías  resoluciones ,  casi  la  dá  por 
estínguida ,  negando  por  consecuencia'  en  esla  parte  que  exis- 
tiese feudalismo.  En  cnanto  á  la  parte  terrítoríal  su  concep- 
to es  mas  inseguro :  supone  que  no  se  ba  conserTa4o  sin  la 
mezcla  de  la  jurisdiccional ,  y  añade  que  la  base  de  esta 
.  confusión  arranca  de  tiempo  de  D.  Alonso  XI ,  que  al  esta- 
blecer que  los  colonos  eran  francos  para  pasar ,  cuando  qui- 
sieran, de  Señorío  á  Realengo ,  porque  no  era  justo  tener  los 
hombres  adscriptos  á  la  gleba ,  unió  á  esla  providencia  l)c- 
néfíca  la  siguieule  limitación:  «pagando,  empero,  los  dere- 
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chos  foreros  qa«  debieren  pagar  por  las  heredades  qae  culti- 
Táren.» 

Be'estas  palabras  no  nace ,  como  él  orador  quería ,  el  Se- 
ftorío  jorísdiccíonal :  los  derechos  foreros  pagados  por  el  ter- 
reno cnlUvado  podian  ser  señoriales,  podían  no  serlo;  las  pres- 
taciones enfiténlieas  gravitan 'sobre  el  terreno  y  nada  tienen 

de  feudales.  Funeslo  ha  sido  el  feudalismo ,  pero  no  tanto 
corno  nos  le  pinta  el  odio  (¡ne  lioy  nos  eausa ;  parece  la  capa 
que  mitre  todds  los  abuso?,  y  ¿cuántas  cosas  buenas,  ruántos 
tributos  leiiilinios,  cuántos  justísimos  intereses  se  lialtrán  des- 
atendido solo  por  creerlos  lujos  del  feudalismo!  La  superiori- 
dad (jerárquica  personal ,  que  seria  la  parte  odiosa  del  feuda- 
lismo, se  concibe  independientemente  de  ciertos  impuestos  que 
pudieron  tener  origen  mas  noble,  mas  necesario,  mas  benefi- 
cioso. La  insuficiencia  de  este  artículo  hacia  necesario  otro, 
pero  ni  ^,  ni  el  8.**  establecen  tina  regla  general,  que  era' 
lo  que  se  iba  buscando ,  qué  era  lo  que  se  necesitaba  para 
manténer  en  su  propiedad  á  tos  seftores ,  y  no  concederles 
otros  beneficios  que  los  procedentes  del  chUíto  ,  con  arreglo 
al  contrato ,  advirtiendo  que  este  debió  ser  distinto  segnn  las 
condiciones  del  terreno ,  ó  por  la  mayor  ganancia  A  por  el 
mayor  trabajo.  Por  lo  demás  el  pensamiento  de  reforma  avan- 
zaba :  la  ley  que  se  conuMila  era  mas  (¡ue  una  aclaración ;  esa 
a{iarente  incíuisecucncia  no  seria  sin  embariro  un  defecto  si  ya 
que  el  b'irislaílor  se  proponía  ahondar  en  el  feudalismo  Imbie- 
ra  sabido  encontrar  sus  verdaderas  raíces. 

Art.  A°  Por  lo  declarado  y  lo  dispuesto  en  los  artículos 
precedentes ,  los  poseedores  que  pretendan  que  sus  Señoríos  ter- 
ritoriales y  solariegos  son  de  los  qtte  se  deben  considerar  como 
propiedad  particular ^  prcsentnrñv  ante  los  jueces  respectivos  de 
primera  instancia  los  títulos  de  adquisición ,  para  que  se  decida 
ségun  ellos  ft  son  ó  no  de  la  clase  expresada,  con  las  apeiaeiO'^ 
.  nesálae  Audiencias  territoriales  conforme  d  la  Constitución  ya 
ios  kffes.  En  eete  juicio ,  que  debe -ser  breve  y  meramente  tnt- 
truttivo,  can  audiencia  de  los  mismos  Señoree,  de  los  Promotor 
res  y  Mnistros  fiscales ,  y  délos  pullos,  no  ie  aémitirá  prue^ 
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ba  á  las  parles  en  ninguna  de  las  inslancias,  smo  sohre  los  dos 
ftuntos  precisos  de.  ser  ó  no  los  Señoríos  incorporables  por  su 
naíuraíeia ,  ó  de  haberse  ó  no  cumplido  las  condicioneg  de  su 
eonceiion,  en  el  caso  de  que  estas  circunstancias  no  resulten 
completamente  de  los  mismos  titules ,  y  sobre  si  efectivamente 
son  ó  no  territoriales  y  solariegos  los  expresados 'Señorios  en 
caso  que  los  pueblos  nieguen  esta  calidad. 

De  ese  modo  terminaba  la  grave ,  la  disputada  contienda 
sohre  presentación  de  litiilos.  Este  era  el  punió  vulnerable  de 
la  ley,  solire  el  que  se  hicieron  recaer  los  debates  y  las  im- 
pugnaciones; el  mas  háltilineulc  atarado,  el  mas  incicrlamcn- 
te  defendido  :  pero  habiendo  seml>rad<>  lanías  dudas  sohre  la 
legitimidad  de  los  Señoríos,  habiendo  íiecho  depender  su  exis- 
tencia del  cumplimiento  de  equívocas  condiciones,  era  de  rigor 
un  exámen ,  que  aunque  limitado  á  dos  puntos ,  dejaba  desde 
luego  comprometida  la  gran  propiedad  señorial. 

Esta  exigencia  de  la  ley  destroia  las  mas  rudimentarias  no- 
ciones de  derecfio  sobre  la  posesión ,  y  su  ejecncion ,  que  era 
lo  grave ,  podia  ofrecer  Insuperables  obstáculos.  La  presenta- 
ción de  títulos  necesaria  para  respetar  un  derecbo,  ¿era  siem- 
pre posible?  Hé  aquí  una  duda:  es  incontestable  lo  que  en  esta 
parte  de  su  discurso  esponia  el  Sr.  Rey  defendiendo  su  voto 
parlicnlar.  «No  se  Irata,  decía,  de  escrituras  estipuladas  en  el 
dia  do  ayer,  sino  de  inslruinentos  ([ue  lian  de  contar  siglos  de 
antigüedad,  muchos  de  ellos  de  origen  tan  remoto  ó  acaso  an- 
terior al  de  la  misma  Monarquía.  Y  cuando  las  soberbias  tor- 
res levantadas  en  tan  remotas  épocas  han  desaparecido,  cuan- 
do la  antigüedad  ha  consumido  los  mármoles  y  los  bronces» 
¿se  quiere  que  4os  señores  conserven  unos  endebles  pergami- 
nos ó  unofr  papeles  aun  mas  endebles  que  estos?  Las  cuatro 
mil  batallas  que  un  sábio  diputado  ba  dicho  mas  de  una  vez 
en  el  Congreso,  haberse  dado  á  ganado  por  los  españoles  hasta 
el  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  no  suponen  ciertamente  épo- 
cas de  mucha  paz  y  tranquilidad.  Y  á  todo  hay  que  añadir  el** 
trastorno  de  los  saqncos  y  aun  de  los  incendios,  que  lian  de- 
vorado algunos  archivos  en  la  guerra  de  la  Independencia. 
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Dolíase,  y  con  raznii ,  olro  ilipulado  (el  Sr.  Marünez  de  la 
llosa),  lio.  que  se  exii^ieran  los  títulos,  y  preguntaba:  ¿Hay 
eo  el  uHiado  titulo  mas  respetable  que  el  que  se  adquirió  en 
virÍ4id  de  la  reconquista,  librando  á  Ja  patria  del  yugo  sarra- 
Veno,  y  la  donación  autorizada  por  su  -Rey  legiümo»  confirma- 
da mochas  veces  por  las  Corles?  Si  en  estas  concesiones  se 

'  B^ra  la  persona  que  da ,  es  el  Monarca»  antjuriza^  qniasás  por 
lee  Góries ;  si  se  atiende  á  la  personsr  de  quien  recibe  •  es  un 

.  ciudadano  que  derrama  su  sangre  y  su  lída  por  iibertair  su  • 

.  patria  de  la  dodiinacion  estranjera.»  La  inutilidad  de  esta  di- 
ligencia correspondía  á  án  dificultad;  los  ahtlguos  señores 
hubieran  podido  decir  que  su  verdadero  título  era  la  punta  de 
la  espada.  Pero  España  no  es  el  suelo  dominado  j»or  Guiller- 
mo el  Conquistador;  nuestros  iírandes  no  son  los  Jefes  de  Pa- 
laeio  que  aspiran  á  ceñir  su  IVeiile  con  la  Real  diadema  :  res- 
petuosos felizmente  hacia  sus  Reyes,  no  obstante  la  francpncia 
de  algunos  privilegios  que  usaron  i)or  escepcion  ,  y  que  esta- 
bao  limitados  por  el  poder  de  las  municipalidades  ,  sabiau  al- 
gunas veces  conspirar,  pocas  quisieron  resistir.  ¿Para  qué 
pedirles  boy  los  títulos' que  han  presentado  cien  veces?  .'¿qu^ 
se  va  á  ganar  ron  humillar  ante  los  pueblos  á  los  que  si  fuero'a 
Grandes,  no  fueron  enemigos  de  sus  Reyes?  Sin  einbargo :  tal 
debía  ser  el  resultado  del  artículo  redactado  con  espirita  con- 
trario á  su  correspondiente  en  la  léy  del  a&o  li.  El  art.  5.*  de 
aquel  b^bla  de  presente:  < quedan  desde* ahora.»  El  nuevo  que 
le  suBtituye  reserva  para  tiempo  futuro ,  que  será  coando  se 
presenten  los  títulos,  el  pronunciar  juicio  acerca  de  la  naiu* 

,  raleza  del  Señorío.  El  procedimiento  debía  seguirse  ante  los 
jueces  con  aiielacion  á  la  Audiencia.  De  este  punto  jiodemos 
prescindir ,  no  sabemos  liacer  distinción  cuando  se  trata  de 
tribunales  de  justicia  ,  porque  lodos  nos  son  igualmente  res- 
petables ,  en  todos  reconocemos  el  mas  alto  grado  de  rectitud 
é  imparcialidad;  per»)  la  cuestión  de  Señoríos,  que  lia  sido  di- 
fícil á  los  legisladores ,  uo  ha  podido  hacerse  fácil  para  los 
jueces ;  si  todavía  aquellos  en  su  altura  no  Jian  logrado  triun- 
far de^la  pasión  «politice ,  estos  que- están  mas  bjqos,  podrán. 4 

4'OlfO  u.       .  .      .  II 
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no  podrán  lesislir  las  inílueiicias  de  jíartido  y  los  intereses 
cnconlrndos  de  localidad.  Kso  de  limitar  la  prueba  á  los  dos 
puolos  del  decreto,  acredita  buena  intención;  pero  con  desear 
ana  coi^n  no  se  consigue.  ¿Cómo  ha  de  ser  breve  un  jnicio,^ 
del  cuai  lo  menos  es  la  presentación  de  los  títulos »  lo  princi- 
pal es  Ter  si  están  cumplidas  las  condiciones  de  concesión? 

Art.  5.*  MietUraa  por  íeníeneia  que  eénm  ejecutoria  n0 
se  declare  que  loe  SeAorioe  territoriales  y  solariegos  no  soñ  de 
los  incorporables  é  la  Nación ,  y  que  se  kan  cumplido  en  olios 
las  condiciones  cotí  que  fueron  concedidos,  los  pueblos  que  antes 
pertenecieron  n  estos  Scfuirios,  no  están  obíi^jndos  n  pagar  cosa 
nlffvna  ni  su  razón  á  los  anli</uos  srñores  :  pero  si  estos  quisic' 
ron  presentar  sus  tilulns.  deberán  los  pueblos  dar  fianzas  segu- 
ras de  que  pagarán  puntualmente  todo  lo  que  hayan  dejado  de 
satisfacer  y  corresponda^  según  el  art,  5.°  de  este  decreto,  si  se 
determinase  contra  ellos  el  juicio;  y  de  ningún  modo  perturba-' 
rán  á  los  señores  en  la  posesión  y  disfrute  de  ios  tehrenos  y  fin- 
cas que  hasta  ahora  íes  hayan  pertenecido  como  propiedadee 
particulares,  si  no  en  los  casos  y  por  los  medios  que  ordenan  tas 
kyes:  entendiéndose  todo  sin  perjuicio  de  los  derechos^  com- 
petan á  la  Nación»  acerca  de  la  incorporación  ó  reversión  de 
dichos  Señoríos  territoriales.  Sin  embargo ,  se  declara  que  si  é 
algunos  de  los  expresados  Seunrins  perlenecicrc  algún  foro  ó 
cnfilíhtsis  que  se  haya  subfnrndn  ó  v}(elfn  á  establecer  por  el  pri" 
mer  posredfir  del  dnininift  idil.  s  >li}  rsíe  si'rá  el  obligado  á  dar 
la  /lanza  prescrita  rn  este  artiruin .  jiara  s'itisfurer  á  su  tiempo 
lo  que  corresponda  al  señor  del  dominio  directo ,  según  lo  que 
resulte  del  juicio ;  pero  tendrá  derecho  á  cúsigir  las  pensiones . 
contratadas  del  sttb for alario  ^  ó  del  segundo  poseedor  del  ciomt- 
nto  útil ,  y  estos  de  hes  demás  á  quienes  hayan  ^Ito  á  Iraepa^ 
sor  el  propio'domiñio. 

Bien  podía  decir  un  orador  que  no  tenia  noticia  de  ley  al- 
guna »  qne  pusiera  en  tan  amargo  conflicto  á  los  que  tienen  á 
su  fiiToi^  la  posesión  de  un  lar^o  tiempo,  y  hasta  una  preecrl)»* 
cion  inmemorial.  Una  violencia  era  exigir  precisamente  los  tí- 
tulos, y  no  admitir  otras  pruebas  supletorias;  pero  esa  violen- 
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cia  se  agrava  acompañándola  del  despojo  con  qoe  se  amenaza 
á  los  señores  que  no  cumplan  con  aquel  requisito.  «Aun  en  los ' 
pleitos  de  reversión  á  la  Corona,  decía  el  Sr.  Martines-^e  la 
Rosa ,  aun  en  medio  de  esa  sed  de  riqueza  que  ha  aquejado 
siempre  á  los  gobiernos  arbilrarios ,  no  se  ha  visto  «ifi  trastor- 
no ii;iial  en  el  método  «le  proceder;  siempre  se  han  respetado 
las  leye><  fonunlarins ,  y  se  ha  presentado  la  INacion  ó  el  Go- 
bieriiu  á  lill\^'^r  romo  una  parle,  olVcciendo  probar  leiíalmentci 
contra  los  arlnales  poseedores.  Kstos  lian  permanecido  tran- 
quilos y  seguros  liasla  ser  vencidos  enjuicio  :  el  Gobierno  ha 
acudido  ante  el  Tribunal :  el  Fiscal  ha  herbó  las  veces  de  una 
parte ,  y  en  fin ,  aun  en  los  tiempos  de  la  tiranía  se  bn  í iguala- 
do el  Gobierno  ron  los  particulares ,  y  peleado  con  las  mismas 
armas.  Y  en  el  tiempo  de  la  libertad,  cuando  debemos  asegu- 
rar todos  los  derechos  bajo  la  salvaguardia  de  la  ley  hasta  que 
ella  misma  condene  por  la  voz  de  sus  magistrados  y  represen- 
tantes, ¿daremos  el  paso  injusto  de  empezar  despojando  á  los 
actuales  poseedores?» 

Uní  causa  tan  huena  estaba  defendida  sin  necesidad  de 
emplear  grandes  esfuerzos.  Podía  calcularse  cuál  había  de  ser 
el  espíritu  de  los  pueblos ,  si  aun  antes  de  dar  la  ley,  solo  con 
dtidar  d<;  la  legitimidad  de  los  tíhilns,  muchos  de  ellos  habían 
empezado  á  negarlas  propiedades  mas  sagradas.  Terribles  han 
sido  las  luchas  entre  bis  puclilos  y  los  Irouos;  terribles  y  mas 
funestas  son  las  que  una  vez  se  encienden  entre  las  clases.  El 
enemigo  mas  poderoso  de  Roma  fue  la  división  que  mantuvo 
perennemente  en  aqnel  pueblo  la  guerra  social.  Sin  la  hidalguía 
de  nuestro  pueblo,  que  no  tiene  la  debilidad  de  exagerar  sus  ma- 
les, que  ha  sido  siempre  bastante  grande  para  despreciarlos, 
¡quién  es  capaz  de  medir  el  efecto  de  una  desconfianza  que  les 
autorizaba  á  mirar  á  sus  antiguos  señores  como  unos  implaca- 
bles tiranos!  • 

Tan  cierto  es  esto ,  que  no  se  puede  evitar  una  impresión 
desfavorable  leyendo  con  detención  el  articulo.  Con  una  plu- 
mada se  dejaba  en  suspenso  una  obligación  de  siglos:  parecían 
cambiados  los  papeles  :  los  deudores  habían  adquirido  el  dere- 


dio  (!f  lio  pagar  :  cual(\s((iii(Ta  quo  fuesen  los  liliilos  de  su 
acreedor,  estal)an  aulorizailos  para  resistir,  y  lenian  mas  íjne 
el  dej:echü  el  deber  de  despreciarlos,  ofrecií'ndose ,  en  todo 
caso ,  á  pagar  lo  que  debiesen  si  salían  vencidos ,  lo  cual  nn 
era  fácil  teniendo  por  abogados  la  opinión  y  el  liempo.  Verdad 
es  que  para  impedir  que  abriéndoles  la  puerta  anduviesen  todo 
.el  camino,  se  mandó  que  no  perturbasen  sino  por  los  medios 
legales  otros  derechos  de  sus  antiguos  dueños.  La  Nación  se 
encargaba  de  auxiliar  las  gestiones  entablando  las  que  fueren 
precisas ,  á  fin  de  conseguir  la  incorporación  6  reversión  de 
Sefloríos  territoriales.  En  cuanto  á  la  úíiimn  parte  del  artículo 
es  una  declaración  ,  pero  declaración  que  en  otro  sitio  habría 
sido  mas  oportuna.  No  carece  de  peliírros  recordar,  á  propó- 
sito de  pensiones  IVud.ilt  s  ,  los  foros  y  las  enl¡l»'nsis,  (jue  son 
de  uso  couiuu ,  de  couocido  origen ,  y  de  resultados  posi- 
tivos. 

Art.  6.°  Cuando  en  vista  de  los  lilulos  de  adfjuisicion  se  de- 
clare que  deben  considerarse  como  propiedad  particular  de  los 
antiguos  sdores  los  Señoríos  territoriales  y  solariegos^  Ibs  con- 
tratos expresados  en  dicho  art.  3.*,  se  ajustarán  enterameníe  en 
lo  sucesivo  á  las  reglas  del  derecho  común  ^  como  celebradas  en- 
tre particulares,  sin  fuero  especial  ni  privilegio  alguno. 

Despojado  el  Seftorío  de  cuantos  gravámenes  pudieran  te- 
ner origen  en  el  derecho  feudal ,  claro  es  que  las  relaciones 
del  señor  y  su  anti^jiio  vasallo,  Iwtbiau  de  asimilarse  á  las  de 
cualquier  otro  dueño  con  su  coIoik»,  L(ts  contratos  lilire  y  es- 
pontáneamente celebrados  no  (^xigian  leyes  especiales ,  debían 
ser  regulados  conforme  á  los  principios  del  derecbo  común. 
Por  eso,  hablando  de  los  censos,  decía  el  siguiente: 

Art.  7."  Por  consiguicnle ,  en  los  enfitéusis  de  Señorío  que 
hayan  de  subsistir  en  virtud  de  la  declaración  judicial  expresa- 
da, se  declara  por  punto  general,  mientras  se  arreglan  jie  una 
manera  uniforme  estos  contratos  en  -ti  Código  Civil ,  que  ¡a 
cuota  que  con  el  nombre  de  laudemiOf  luismo  ú  otro  equivalen^ 
te,  se  deba  pagar  al  señor  del  dominio  directo,  siempre  que  te 
enagene  la  finca  infeudada,  no  ha  de  exceder  de  la  áncuentenap 
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ó  seaelt  por  100  del  valor  liquido  de  la  mima  finca,'  con  ur- 
reglo  á  las  Veye$  del  Reino ;  ni  los  poseedores  del  dominio  úíil 
tendrán  obligación  á  satisfacer  mayor  laudemio  en  adelante^ 

cualesquiera  que  sean  los  usos  ó  cslnhlecimicntos  en  coulrario. 
Tampoco  la  tendrán  de  j/arjar  co!>a  alijunu  en  lo  suce.sivt>  por 
razun  de  fadija  ó  dcrecfto  de  tanteo .  y  este  derecho  será  reci- 
proco en  adelante  para  los  ¡loseedores  de  uno  y  otro  dominiu, 
los  cuales  deberán  avisarse  dentro  del  térnnno  prescripto  por  la 
leg^  siempre  que  cualquiera  de  ellos  enagene  el  dominio  que 
tiene:  pero  ni  uno  ni  otro  podrán  nunca  ceder  dicho  derecho  á 
otra  persona. 

El  eníiléusis  es  un  contrato  de  dereclio  común.  Sus  aplica- 
dones  que  lanío  han  favorecido  el  Aesarrollo  de  la  fortuna  pú- 
blica, tienen  desde  su  origen,  que  es  remoto,  principies  ciertos. 
Los  grandes  propietarios  le  emplearon  con  ventaja  para  la  ro- 
turación y  cultivo  de  sus  campos,  y  aunque  haya  sido  suscep- 
tible de  alteración  durante  las  épocas  queidentifieando  el  suelo 
con  los  braceros  que  le  cultivaban,  establecieron  cierta  especie 
de  ffcrarquía  personal;  cambindas  aquellas  circunstancias,  re- 
ducida la  tierra  á  la  condición  do  toda  propiedad  parlicular,  ne- 
cesario era  restablecer  los  coutralos  al  esladí»  que  Ies  eorresjton- 
de ,  sin  los  reearf^os  provenientes  del  titulo  de  Señorío.  Esto 
es  lo  que  ba  liecbo  el  decretit  anulando  en  j)rineipio  el  de- 
,  recbo  de  quincena  y  veintena,  bacicndo  reciproco  el  tanteo,  y 
no  tolerando  que  por  esta  causa  se  cobre  el  tributo  especial 
conocido  por  el  nombre  de  fadiga. 

Art.  8.**  Lo  que  queda  prevenido  no  se  entiende  con  respee^ 
to  á  los  cánones  Ó  pensiones  anuales ,  que  según  los  contratos 
existentes ,  se  pagan  por  los  foros  ó  stdf foros  de  dominio  par- 
ticular; ni  á  los  que  se  satisfacen  con  arreglo  á  tos  mismosr  con-  • 
tratos  por  reconocimiento  del  dominio  directo ,  ó  por  laudemio 
en  hs  en fitéusie  puramente  alodiales;  pero  cesarán  para  siempre 
donde  subsistan  las  prestaciones  conocidas  con  los  nombres  de 
terraiye ,  quistin  ,  fogatgc  ,  jora  .  //oso/,  tragi ,  acapte  ,  lleuda,  • 
peage  ral  de  hatlle ,  dinerillo,  cena  de  ausencia  y  de  presencia, 
castilleria,  lirage,  barcagcj  y  cuali¡mer  otra  de  igual  naturales 
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za ,  sin  perjuicio  de  que  si  algún  perceptor  de  estas  presUtcime^ 
pretendiere  y  probase  que  ften^n  su  origen  de  contrato,  y  que  le 
pertenecen  por  dominio  puramente  alodial ,  ¿e  le  mantenga  en 
su  actual  posesión,  no  entendiéndose  por  contrato  primitivo  las  ' 
concordias  con  que  dichas  prestaciones  se  hayan  subrogado  en 
lugar  de  otras  feudales  anteriores ,  de  la  misma  ó  de  distinta 
náturulesa. 

Por  este  artículo  se  vé  que  la  Comisión  no  se  limitó  ¿ 

aclarar  las  dudas  del  decreto  de  Señoríos,  le  interpretaba  en 
unas  parles,  en  otras  le  aiinienlalía.  Ninguno  hasta  el  pre- 
sente habia  suprimido  delerminadas  prestaciones  :  este  las 
designa  por  sus  nombres,  y  «lecreta  su  abulicion  al  mismo 
tiempo  que  conserva  otras'  correspondientes  á  enlitíusis  pu- 
ramente alodiales  :  solo  en  un  caso  las  respeta,  cuamlo  los 
perceptores  probasen  que  tcuiau  su  origen  de  coulraio »  per- 
teneciéndoles  por  dominio  puramente  alodial;  y  aun  para 
eso  no  valían  las  concordias  verificadas  con  objeto  de  sub- 
^  rogar  estas  prestaciones  en  lugar  de  otras  feudales.  Pero 
aquí  preguntaremos,  ¿á  qué  especie  corresponden  estas  pres- 
taciones? ¿Las  suprimió  la  ley  solo  por  estrauar  el  nombre 
que  no  es  el  de  ningún  otro  gravámeu  de  derecho  común »  ó 
las  suprimió  después  de  baber  visto  por  el  análisis  de  ellas 'su 
filiación  directa  del  derecbo  feudal?  Lo  primero  no  sería  su6- 
cíente  motivo,  casi  todos  esos  nombres  corresponden  á  dialeo- 
tos  provinciales ,  y  lodos  pueden  signilicar  una  prestación  le- 
gítima en  su  tiempo.  Lo  segundo  será  lo  mas  cierto,  [»ero  en 
cslc  caso,  ya  (\m  les  legisladores  se  propusieron  dar  con  este 
resúmen  una  idea  (lo  las  ]>reslaciones  que  de!)ian  quedar  su- 
primidas ,  podian  baber  recorrido  otras  {iroviucias  de  España 
.  y  aumentar  el  número ,  porque  una  enumeración  iucomplcta 
es  peor  que  un  silencio  absoluto ,  y  puede  ocasionar  pleitos 
que  no  se  pondrían  si  se  dejase  á  ios  tribunales  de  juslioia  ei 
arbitrio  de  aplicar  la  regla  á  cada  caso. 

Lo  temible  seria  que  por  oscuridad  propia  de  esta  materia 
se  hubiese  atribuido  á  las  prestacimies  de  la  tierra,  suscept»* 
bles  de  tantas  y  tan  diversas  formas ,  un  carácter  feudal.  El 
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nombre  y  aun  H  (•uanlia  de  esta  reiila  no  disipau  nuestro  es- 
crúpulo ;  porque  de  recordar  es  el  modo  de  poblar  y  cultivar 
los  terrenos  en  aquella  época  azarosa  ,  y  cuando  la  guerra 
debía  dejar  mucbos  despoblados  y  desiertos,  l^os  que,  6  re- 
cibían por  merced ,  ó  se  apropiaban  por  derecho  un  territorio, 
no  pudieado cultivarle  por  si,  estípularou  pactos  ó  cartas  po^ 
lilas  coa  los  cdonos  y  pol>ladores  de  aquellos  territorios:  unos 
y  otros  guardaban  reladoo  con  la  clase  y  la  feraeidisd  de  los 
«ampos,  y  como  la  renta  sé  pagaba  por  lo  coman  ea  frutos» 
de  alii  la  diferencia  de  las  pensiones »  k)s  nombres  eon  que 
han  conocido;  pero  á  nadie  ha  ocurrido  tenor  por  ilegítimas 
estas  prestaciones  solo  porque  .se  las  b^ya  UaOMMlo  die^uio, 
veintena ,  tercias  ó  cosa  semejante. 

El  legislador  mismo  no  se  muestra  convem^ido  de  la  índo- 
le de  estas  prestaciones,  cuando  reserva  á  los  perceptores  el 
dereclio  de  probar  su  origen,  lo  cual  pone  mas  de  manifiesto 
la  duda  con  que  procedía  al  suprimir  alt(unas  como  feudales, 
y  creer  que  los  Señoríos  territoriales  y  solariegos  pudieran  ser 
propiedad  particular.  Duraoto  la  discusión ,  y  antes  que  el 
Proyecto  fuese  ley,  un  jurisconsulto  notable  presentaba  á  laa 
Górtes  otro,  del  cual  preferirianos.alguao^  arlículo^n»  porque 
en  nuestro  concepto  precisan  mejor  el  carácter  de  los  Seño- 
ríos qte  se  debiau  suprimir ,  y.  los  que  se  po4ian  conserw. 
Bn  ese  Proyecto ,  que  el  autor  del  discurso  acerca  de  los  Se- 
fioríes ,  sometía  al  voto  de  la  opinión ,  declaraba  definitiva- 
mente abolidos  «todos  los  servieios  y  prestaeiones  personales  • 
de  cualquiera  especie  ,  que  se  pagaban  ó  debian  por  pacto  ó 
costumbre  á  los  antiguos  señores,  por  los  llamados  vasallos, 
ya  tengan  por  oríi;en  la  jurisdicción  señorial ,  ó  ya  cn;i}tpiiera 
otro  (jrigen  ,  aunque  sea  el  de  contrato.»  Este  prcci'}>lo  saca 
ventaja  ol  4.°  del  decreto  de  Airusto  de  iOU  ,  y  al  U.  d<;  el 
¿3.  Antes  de  que  se  atribuyeran  los  señores,  ó  <(ue  se  Ies  con- 
cediera la  jurisdicción ,  percibiíin  ,  como  es  sabido,  prestacio- 
nes personales ,  que  procedían  mas  que  del  íoudalismo  de  la 
servidumbre.  Las  iircstaciones  personales  ^an  todas  de  esta 
dase.  fistfibleciendÁ  que  dehitai  cootarse  en  este  námero  todas  • 
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las  que  no  se  hallaran  especialmente  afectas  ó  careadas  sobre 
tierras,  casas,  \\  otra  especie  de  bienes  raices,  lrazal>a  una  li- 
nea divisoria  entre  la  feudalidad  ó  sus  veslip^ios,  y  la  propiedad 
,  territorial  accnsuadi.  Para  no  perjudicar  con  esta  supresión 
derechos  legilimos,  conccdia  indemnización  de  eslas  prestacio- 
nes siempre  que  procedieran  de  título  oneroso,  cbnio  por  pre- 
cio ó  por  servicios  al  Estado.  En  otro  decía :  « los  colonos  que 
bajo  de' cualquiera  denominación  y  por  cualquier  lijtnlo  perpé- 
tilo  hubiesen  recibido  de  los  señores  6  dueftos  tierras ,  casas  ú 
otros  bienes  raices,  con  obligación  de  derlas  prestaciones  rea- 
les al  dominio  directo ,  quedan  irrerocablemente  asegurados* 
en  el  goce  del  dominio  útil  de  estos  predios.*  Hé  aquí  un  ar- 
ticulo que  podía  salvarlas  prestaciones  sin  reparar  en  su  nom- 
bre y  en  su  entidad ,  solo  por  la  fuerza  y  virtud  de  esos  con- 
tratos, que  en  cuantas  leyes  hay  publicadas  se  han  tratado  de 
respetar.  De  este  articulo  era  consecuencia  el  siguiente  ,  que 
aplicaba  igual  disposición  á  los  que  por  título  de  feudo ,  de 
foro ,  subforo ,  ú  otro  pacto  cualquiera ,  hubiesen  recibido  las 
fincas  para  gozarlas ,  bajo  de  una  pensión  anual ,  en  frutos  ó 
dinero,  ya  sea  por  tiempo'indefinídoj  ó  ya  por  las  vidas  de  dos 
seftores  reyes  y  veinte  y  nueve  aflos  mas.  El  capricho  tenia 
parte  en  la  fijación  de  términos  á  los  contratos ,  pero  bajo 
cualquier  forma  que  aparezcan  celebrados ,  'podían  cuitplirse 
garantizando  sus  derechos  á  los  contratantes  en  v¡rtu4  de  la 
ley  de  reciprocidad  ,  que  es  la  mas  gennina  manifestación' del 

•  principio  do  justicia.  Los  Señoríos  territoriales  y  solariegos, 
como  de  propiedad  particular,  eran  prole^idos  en  el  Proyecto 
sin  mas  escopcion  que  el  derecho  de  reversión  en  los  térmi- 
nos señalados  por  otros  artículos  de  la  misma.  Esto  por  one- 
roso que  fuese  era  mas  seguro  que  el  arl.  5."  del  derretí»  de 
4811,  de  cuya  vaguedad,  que  no  se  salvaba  por  la  ley  del  23, 
debían  nacer  pleitos',  y  no  sencillos. 

Ho  hace  al  caso  examinar  otras  disposiciones  del  Proyec- 
to ,  pues  solo  le  hemos  citado  por  tía  de  ilustración ,  ya.  que 
de  eso  y  mas  necesita  ona  ley  que  no  acababa  las  dudas,  aunque 

*  aumentase  los  artículos.  Basta  con  lo  espneslo  para  reconocer 
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los  iiiconTenienles^e  una  reforma,  que  por  lo  radical  y  perni- 
ciosa, fué  grandemente  combatida  en  el  Parlamenlo ,  y  basta 
tres  veces  rechazada  por  el  po»ler  real. 

Art.  9.*  T  ÚLTIMO.  Asi  hs  laudemios  como  las  pensiones  y 
cualesquiera  otras  prestaciones  de  dinero  d  frutos  que  deban 
subsistir  en  los  enfitéusis  referidos ,  sean  de  señorío  ó  alodiales, 
se  podrán  redimir  como  cualesquiera  censos  pcrpéluos  b(^o  las 
reglas  prescritas  en  loi  arts.  4.*,  5.°,  6.^,  7/,  8.'  y  12  de  la 
Real  cédula  de  il  de  Enero  de  1805  (Ley  24 ,  tít.  XV,  Kb.  X 
de  la  Nov.  Rec);  pero  con  la  circunstancia  de  que  la  redención 
se  podrá  ejecutar  por  terceras  partes  á  voluntad  del  cnjlleuta,  y 
que  se  ha  de  hacer  eu  dinero  ó  como  concierten  entre  si  los  in- 
leresados  ,  entrefjúiidose  id  dueño  el  capital  redimido,  ó  deján- 
dolo á  su  libre  disposición. 

La  cualidad  do  redimibles  deben  tenerla  todas  las  rar^Ms 
qae  afecten  á  la  propiodad.  Ese  requisito,  negado  antes  á  los 
censos  territoriales  y  solariegos ,  debía  convertirse  en  prove- 
cho de  la  agricultura  y  mejorar  inmensamente  la  snerle  legal 
de  los  colonos.  Este  articulo  merece  nuestra  mas  completa 
aprobación,  ya  que  tengamos  el  sentimiento  de  no  poder  decir 
lo  mismo  de  afganos  otros.  Él  anáUsís  de  esta  ley  podía  haber  ' 
iido  mus  rápido ;  pero  de  intento  nos  hemos  detenido  en -ella* 
pofqne  la  materia  es  grave,  y  esa  ley  y  la  del  afto  1811  desar- 
rollan la  doctrina  de  Señoríos. 

AaTioiTLO  S.* 
Ltydi9ñd»  Agosto  4k  1837. 

La  Comisión  encargada  de  revisar  los  decretos  espedidos 
perlas  Corles  en  las  anteriores  épocas  constitucionales,  pro- 
puso en  37  de  Noviembre  de  485G  el  restablecimiento  en  su 
fuerza  y  vigor  de- la  ley  de  Seftoríos  sancionada  en  1823.  Había 
sufrido  lá  ley  demasiadas  impugnaciones,  para  qne  dejára  de 
tenerlos  el  dictámen.  Una  nueta  disensión  dió  por  resaltado  la 
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que  pasamos  ¿  analizar;  ley  c^uc  por  ser  la  61tíiaa  esdígua  da 
estudio. 

Artículo  4  .*  Lo  dispuesto  en  el  decreto  de  las  Corles  generales 
y  cjilraunliiuirtas  de  G  de  Afjnsio  de  iBI  I,  7  en  la  leij  aclarato- 
ria del  mismo  de  5  de  Ma]fo  de  aceñ  a  de  la  i>n  senlacion 
de  los  lilulos  de  adiiuisiatni  para  (¡uc  los  Scñorios  territoriales 
y  solariegos  se  consideren  eii  la  clase  de  propiedad  particular, 
solo  se  entiende  y  aplicará  con  respecto  ú  los  pueblas  y  territo- 
rios en  que  los  poseedores  aoíuales  á  su^  mamantee  huyan  jlenid9 
el  Señorío  jurisdiccional. 

La  GomísioE  buscn1)a  un  medio  conciliatorio,  y  tuTo  per 
el  mas  conveniente  limitar  ¿  i^n  solo  caso  la  presentación  de  * 
títulos.  Este  fué,  como  se  ka  dicho  ¿  el  caballo  de  batalla.  La 
presentación  de  títulos,  y  el  despojo  en  el  ínterin,  <eran  un 
atentado  contra  los  Sefioríos  territoriales  y  solariegos,  una  yes 
declarados  propiedad  particular.  Mas  por  otra  parte,  si  la  na- 
ción se  había  (le  rcinlcgrar  en  sus  derechos,  si  habían  de  cesar 
los  efectos  del  feiidalisuio,  causa  do  t'ii<'j(t>as  distiucioncs  en 
el  estado  de  las  personas,  era  nieiicster  sul)¡r  al  orifícn  de  esos 
St'ñoritís,  y  no  periiiitir  qtie  subsistiesen  á  la  sonihra  del  do- 
uiinio  preslariones  t[no  eran  producto  de  un  régimen  abolido. 
Toda  la  dilicullad  la  enconlraha  la  Comisión  cu  deslindar, 
según  convenía ,  lo  que  era  preciso  destruir ,  lo  que  era  pre* 
ciso  respetar.  Formarse  una  idea  cabal  de  lo  que  era  el  Seño- 
río ,  aquilatar  la  causa  de  ciertas  prestaciones ,  hé  aquí  el 
medio  único  de  resolver  el  problema,  y  bajo  la  inspiración  de 
ese  sentimiento  y  de  esa  necesidad ,  la  Comisión  discurría  de 
esta  suerte :  « Lo  que  se  llama  Señorío  en  el  sentido  de  domi- 
nación, de  mando  y  de  imperio ,  es  derecho  de  la  Nación,  im- 
prescriptible é  inalienable,  como  todo  lo  que  le  pertenece,  in- 
capaz por  lo  tanto  de  ser  poseído  por  simples  particulares,  fil 
Señorío  sería  una 'palabra  vana,  si  no  participasen  de  su  ca- 
rácter lodos  los  tributos,  todas  las  preslaciones  que  se  derixan 
de  él ,  y  en  este  caso  se  encuentran  la  jurisdicción,  el  d(Meclio 
de  declarar  inipueslos ,  y  la  autoridad  para  exii,Mrlos.  Donde 
quiera  que  se  encueutie  ese  abiiso ,  allí  debe  cstirparse»  Los 
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nombres ,  afiadia ,  hacen  nmcbo  para  detemdnar  la  Dataraleia 
^  de  otras  prestacioaes,  peehas,  yantar,  castillería  y  otros ,  así 
como  ciertos  privilegios  esclusivos ,  prÍTativos  y  prohibitiTOf 
de  caza ,  pesca ,  hornos  y  molinos  son  vestigios  del  feudalis*- 
nio ,  que  al  menos  bajo  esta  forma  tomó  posesión  en  España, 
y  que  por  lo  tanto  úvhen  desaparecer.  Los  lítalos  mas  aultii- 
licos  darán  Uuio  lo  niífs  derecho  á  una  indemnización  equita- 
tiva; nunca  ú  que  se  conserven  y  mantengan  almsos  y  usurpa- 
ciones incompalibles  con  la  dignidad  de  los  liombres  libres. 
Eu  ese  sentido  eslán  dictados  el  decreto  de  1811  y  la  ley  de 
1825 :  tai  es  el  espíritu  de  sus  disposiciones. 

«Mas  no  deben  confnndirse  con  las  anteriores  otras  pres-* 
taciones  que,  no  por  iiallarse  alguna  vez  unidas,  son  de  dis- 
tinta especie.  Los  predios  rúslicos  y  urbanos  son  objetos  eo* 
mereiales:  sobre  ellos  pueden  imponerse  prestaciones,  rentas, 
gravámenes  que  tengan  origen  en  un  contrato  legitimo.  Esas 
nuevas  especies ,  asi  pueden  proceder  del  titulo  de  Señorío  y 
feudalismo ,  como  proceder ,  y  es  lo  mas  probable ,  del  domi* 
m'o  particular :  en  la  necesidad  de  distinguirlas ,  y  eo  la  im- 
posibilidad ,  [)ur  otra  parle,  de  pronunciar  una  regla  absoluta, 
se  ha  echado  mano  de  una  presunción :  es  posible ,  y  es  nuiy 
probable  ,  que  los  predios  y  prestaciones  unidas  á  un  territo- 
rio sujeto  al  Scñoii»»  jurisdiccional,  tengan  el  misuu)  origen 
que  este  Señorío.  Los  títulos  de  adquisición  son  los  únicos  (¡no 
pueden  aclarar  la  duda,  y  los  señores  están  obligados  á  pre- 
sentarlos para  vencer  la  presunción  que  contra  ellos  existe. 
No  sucede  así  con  aquellos  otros ,  donde  no  ha  existido  tai 
Señorío,  el  jucisdiocional :  faltando  en  este  caso  el  motivo  de 
la  sospecha,  desaparece  la  necesidad  de  presentar  los  títulos.» 

Esta  presunción  elevada  á  ley ,  eso  es  el  artículo.  ¿  HalUa 
algo  que  reparar  en  la  presunción?  ¿Habría  algo  que  oponer 
á  la  ley?  La  contestación  aOrraativa  la  hallamos  eu  los  debates 
que  prepararon  la  resolución.  Como  medida  conciliatoria,  no 
debía  evitar  las  censuras,  que 'alcanzan  siempre  los  términos 
medios ,  de  modo  que  la  ley,  sí  bien  juzgada  con  mas  benigni* 
dad  que  lu  de  11)25 ,  no  se  vio  exenta  de  impuj^uacioues.  En  ci 
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fondo  eottveman  los  discursos  de  esta  época  con  los  de  Ja  pre- 
cedente. Si  la  discusión  produce  la  luz,  pocas  le.yes  serán  mas 
claras,  porque  pocas  habrán  sido  mas  controverlidas.  Pero  en 

el  cuadro  del  feudalismo,  aunque  trazado  pormanos  maestras, 
las  lincas  csláii  mal  tlel(;niiinadas  ;  como  la  malciia  es  difícil 
fie  puedo  afirmar,  sin  oíeiidcr  á  siis  aulüres,quc  supieron 
desvanecer  las  sombras,  pero  no  disipaflas. 

En  concepto  de  nno  de  los  oradores  (Sr.  Tarancon),  la  sa- 
bia disposición  de  G  de  Agoslo  de  1811  conteuia  cuaulo  era 
de  desear  para  el  loable  (in  que  se  propusieron  sus  autores, 
reintegrando  á  la  Nación  de  lo  que  nunca  debió  separarse  de 
la  suprema  autoridad  pública ,  aliviando  á  los  puenlos  de  las 
exacciones,  y  cargas  incompatibles  con  los  principios  nueva- 
roente  proclamados »  y  respetando  al  mismo  tiempo  el  sagrado 
derecho  de  propiedad ,  que  es  el  fundamento  de  la  sociedad,  y^ 
nunca  puede  atacarse  sin  ofensa  de  la  justicia  y  sin  peligro  del 
órden  y  de  la  común  seguridad.  En  el  empeño  de  liacer  prc- 
Yalecer  su  juicio  ,  alrihuia  al  encono  de  los  partidos  ,  á  la  di- 
vcrLM'iicia  de  opiniones  y  al  influjo  de  intereses  encontrados, 
el  heclio  di'  que  siendo  la  ley  clara  ,  á  muchos  les  pareciese 
oscura,  siendo  justa,  fuesen  tantos  los  que  se  quejasen  de  sus 
perjuicios.  El  prestigio  de  la  ciencia  no  nos  seduce  en  este  caso; 
admitiendo  estas  causas  honrábamos  el  imperio  de  la  ley  y  la 
autoridad  del  talento.  ¿Pero  cómo  aceptarlas,  sin  acriminar  á  - 
la  gran  mayoría  de  la  Nación ,  preocupada  con  esas  dadas? 
¿Deseaban  mas  que  el  acierto  los  tribunales  de  joslida?  ¿po- 
dían buscar  mas  que  la  verdad  los  que  un  año  y  otro  provoca- 
ban el  mismo  debate?  ¿pues  cómo  es  que  tan  diversos  fueron 
los  pareceres ,  tantas  y  tan  varias  las  csplicaciones?  A  las  re- 
flexioires  delicadamente  sensatas  de  un  jurisconsulto  ilustre, 
Tamos  á  oponer  la  contestación  concluyente  de  un  hombre  de- 
cidido. Comentando  el  mismo  decreto  olro  señor  diputado 
(Gómez  Decerra)  en  la  sesión  del  tíO  de  Marzo ,  preguntaba: 
«¿Semejante  decreto  ícl  de  C  íh  Agosto  de  18il),  habló  de 
todas  las  propiedades?  No  señor :  trata  solo  de  los  Señoríos. 
£stos  ó  son  jurisdiccionales  ó  yo  no  los  admito;  tengo  sin  em- 
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bargo  que  valerme  de  ana  espresion  usada  ch  el  mismo,  euil 
es  la  de  Señoríos  territoriales.  Yo  no  conozco  tales  Seftorios; 
El  señor  que  no  lo  es  mas  que  del  terreno,  para  mi  es  lo  mis* 
mo  qne  el  dueño  de  una  finca  cualquiera ,  sea  cbiea  ó  ^ande. 

Si  no  tiene  mas  que  la  propiedad  de  nn  territorio,  no  h,  y  Se- 
ñorío, es  como  el  que  lime  cualquiera  propiedad.  Se  llama 
srñor  como  se  llama  al  que  recibe  el  í'nlili'usis  del  dnminio 
direclo,  y  cu  íiu  ,  roiiH»  se  dirt'  señor  al  que  es  dueño  de  un 
cencío  en  roni  i  nposiciou  del  colono,  es  decir,  señor,  lomddo  de 
la  palabra  latina  dominu*,  que  significa  dueño.» 

Pues  bien:  eso  es  lo  que  bailamos  vituperable  en  el  decre* 
to;  esa  distinción  becba  con  buen  deseo,  pero  con  escasa  for- 
tuna, cansa,  no  tememos  decirlo,  de  baber  tenido  que  acudir 
á  presunciones  mas  ó  menos  aceptables ,  pero  todas  falibles, 
porque  lo  es  siempre  esta  regla  de  criterio. 

Art.  2/  En  e&nsecueneia  de  lo  dispuestó  en  el  firliculo  an- 
tenar,  te  eensideran  eamo  de  propiedad  partíeiAar  Iob  eeneot, 
pensiones,  rentas,  terrenos,  haciendas  y  heredades  sitas  en  pue- 
blas que  un  fueron  de  Srñnrin  jurisdiccional ,  y  sns  poseedores 
no  esíiin  ohliijiidos  á  prrsenlar  los  li lulos  de  adijuisicKni  .  jji  se- 
rán inquielados  ni  joi-lurbados  en  sit  posesión  ,  salro  los  casos 
de  reversión  é  incorporación  y  las  acciones  que  compelan  por 
las  leyes f  tanlo  á  los  pueblos  como  ó  otros  terceros  interesados 
acerca  de  la  posesión  ó  propiedad  de  los  mismos  derechos  ,  /«r* 
renos ,  haciendas  y  heredades. 

.  Por  el  principio  adoptado  en  la  ley  no  podia  ser  otra  cosa. 
La  posesión  obra  aquí  en  sentido  inverso  qne  en  ef  caso  ante- 
rior ,  y  es  tanto  mas  fundada ,  cuanto  que  el  articulo  borra  la 
palabra  Señotio ,  no  emplea  un  título  de  significación  dudosa 

para  denotar  v  incliu'r  entre  los  derechos  del  propietario  car- 
pas y  pensiones  afectas  al  terreno.  La  reírla  se  limita  solo  en 
dos  rasos:  ni  el  arhVulo  se  opone  á  los  plcilos  de  iin'orpora- 
Ciüii  y  reversión,  ni  el  articulo  irtijuisibilila  el  (Jercírio  délas 
acciones  (pie  los  pueblos  ó  terreros  iiilcresados  pudieran  inlen- 
lar  contra  la  posesión  ó  la  propiedad  con  arre^^lo  á  las  leyes. 
AaT.  3/   Tampoco  están  obligados  los  poseedores  á  presen^ 
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tür  los  títulos  de  adquisición  para  no  ser  perturbados  en  la  po- 
sesión de  los  predios  rústicos  y  urbanos,  y  de  los  censos  consig-^ 
naÜeos  y  reservalwos  ^ue  estando  silos  en  pueblos  y  territorios 
que  fueron  de  Señorío  jurisdiccional  •  les  kan  perieneeido  kasta 
ahora  como  propiedad  particular.  Si  ocurriere  duda  é  coníradie- 
eion  sobre  esto,  deberán  los  poseedores  justificar  por  otra  prue- 
ba legal  y  en  juicio  breve  y  sumario ,  la  cualidad  de  propiedad 
particular  independiente  del  titulo  de  Señorío ,  y  será  prueba 
baslíuite  en  cuanto  á  lus  censos  consignalivos ,  la  escritura  de 
imposición  :  pero  en  cuanto  n  los  reservativos,  además  de  la  es- 
critura de  dación  <i  censo  acrciiilíu  án  que  al  tiempo  de  otorgar- 
la pertenecia  la  finca  gravada  al  <jue  la  dio  á  censo  por  titulo 
particular  diverso  del  de  Senarios.  La  resolución  (¡ue  recaiga  en 
estos  juicios  decidirá  solo  sobre  la  posesión ,  quedando  salvo  el 
de  la  propiedad. 

Los  nombres  que  por  si  solos  conipromelinn  la  existencia 
de  algunas  prestaciones,  proclamaban  ia.legiümidad  de  otros, 
¿qué  sospechas  podia  ofrecer  la  simple  posesión  de  predios 
rústicos  y  urbanos ,  ó  de  censos  yá  consignativos ,  ya  reserva- 
tivos? La  ley  no  hoBÜlizaba  al  simple  propietario ,  ni  se  meti6 
con  él;  por  mas  qne  algún  señor  diputado,  suponiendo  de  mal 
origen  la  ¡)i  t)píedad  acumulada,  creyese  (pie  aun  á  los  dueños 
de  grandes  cortijos  debía  exiirírsclps  osle  requisito.  Con  haber 
aceptado  esta  i<lea  ,  se  halnia  inferido  una  oíeiisa  á  la  propie- 
dad ,  lo  cual  liabria  sido  de  funesto  ejemplo ,  después  de  lla- 
marla sagrado  derecho .  y  protestar  una  vez  y  sienijtre  (¡ue  de 
lo  que  se  trataba  era  de  despojarla  de  aecideules  cslraños.  De 
estimar  es  que  el  leííislador  mostrase  consecuencia,  ya  que  en 
otros  puntos  no  escascó  las  couteiuplaciones;  "sirva  de  ejemplo 
la  segunda  parte  del  artículo :  «si  duda  ó  contradicción  exis- 
ten ,  los  dueños  han  de  desvanecerla  probando  en  un  jiu'cio 
instructivo  la  cualidad  de  propiedad  particular,  lo  cual,  si  es 
censo  consignativo ,  pueden  hacerlo  presentando  la  escrítara, 
y  st  fuere  reservativo ,  acreditando  á  la  vez  que  no  era  sefko- 
rial  la  finca  que  aparece  gravada.» 

Por  sentencia  de  25  de  t'ebrero  de  4854 ,  en  conformidod 
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iteft  lo  pfwenido  en  el  mismo,  se  declara :  i.",  que  los  posee- 
dores de  predios  rústicos  y  urbanos  sitos  en  los  pueblos  que 
fttmn  de  Señorío  jurisdiccional»  para  qfie  no  sean  perlur- 
liados  en  la  posesión  de  ellos  cuando  ocdrni  contradicción, 

necesitan  jiislificar  por  otra  prueba  lea^al,  en  el  juicio  inslrnc- 
livo  eslalilccido  por  el  art.  5.°  ^Ic  la  ley  de  de  Airoslo  de 
407)7,  la  cualidad  <le  propiedad  [»nrl¡rular  ¡ndi'jK'ndiciUe  del 
lilulo  de  Seüorio ;  2.",  ffue  vMo  juicio  iiisl.rncli\ o  S(do  decide 
sobre  la  posesión,  quedando  salvo  el  de  propieda»! ;  5."*,  que 
piH^jiado  en  el  primero  que  los  bienes  no  proceden  de  Seltorio 
jni^iccional ,  y  ejecutoriado  que  no  deben  los  péseedores  ser 
perturbados  en  la  posesión  de  los  mismos,  cesaren  ellos  y  en 
aus  sucesores  la  oÜígaoian  de  presentar  los  títulos  de  adquisi- 
ción á  otra  prueba  legal ;  4.*,  que  el  juicio  de  propiedad  que 
deja  á  salfo  el  art.  3.*  de  ta  ley  citada ,  debe  sustanciarse  y 
decidirse  por  las  reglas  del  derecbo  común ;  5."*,  qoe  segnn 
esté  eierciiftndose  en  el  juicio  de  propiedad  una  acción  reivin- 
dicatoría, incunilio  al  demandante  y  no  al  dcniundado  la  pcuc- 
ba  de  la  deniauda,  estando  en  su  derecho  el  úlliiiio  nciíáiidose 
á  exhibir  los  lílulos  de  perlenr'nria  de  las  fincas  de  que  esfA 
en  posesión;  0.°,  que  no  imponiendo  la  ley  de  ii\  de  Aijoslo 
de  1857,  á  los  demandados  poseedores,  en  el  juicio ^e  propie- 
dady  la^obligaciou  de  exhibir  los  título!^  de  adquisición  ni  otra 
prueba ,  sino  que  esta  obligación  legal  y  el  hecho  de  la  exhi- 
bición solo  tiene  lugar  en  el  juicio  instructivo  de  posesión ;  la 
•enteneia  que  ño  reconotea  esta  doctrina  es  contraría  ¿  las 
prescrípdones  de  la  lef  de  Seflorío^  citada ,  y  clara  y  termi- 
nantemente i  su  art.  S.*  Bl  1  /  y  números  no  hacen  mas 
que  reproducir  la  ley,  pero  los  siguientes  son  consecoenefa  fn- 
•  mediata,  por  eso  los  hemos  copiado.  La  presenlacion  de  títu- 
los es  escusada  halíiciido  ])recedido  el  juicio  instructivo;  el  de 
propiedad  se  sustancia  como  cualquier  otro,  reducido  á  cjer- 
cilar  una  acción  rcivindicaloria  ,  la  prueba  corresponde  al 
demandante;  la  ley  analizada  no  dice  que  tengan  esta  oldi- 
gacion  los  demandados  fuera  del  pleito  de  posesión ,  que  es 
cuando  la  ley  les  exige  presentar  los  títulos ,  luego  la  senten-* 
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cía  que  d^scouücia  esla  doctriua  era  uula ,  como  coulratia  á 
la  ley. 

Los  efectos  de  dicho  juicio  instructivo  fueron  igualmente 
npreciados  por  otra  seiiteucia  de  19  de  Octubre  de  lOOl  ,  en 
la  que  se  resuelve  que  la  declaración  dictada  en  el  juicio  ins- 
tructivo prescrito  en  el  art.  3.*  de  la  ley.  de  26  de  Agostoi  i» 
4837 ,  de  que  los  bienes  y  derechos  de  los  antiguos  señorss  na 
proceden  de  origOQ  juridiccional|;  basta ,  seguu  la  misma  ley, 
para  que  estos  no  sean  perturbados  en  su  posesión ,  miontras 
en  el  juicio  de  propiedad  no  se  decida  lo  contrario  ;  eximiendo 
además  aquella  declaraciui»  á  los  anlii^uus  sefiuics  de  una  nue- 
va, presentación  de  los  títulos  de  adquisición.  ' 

En  sentencia  de  25  de  Enero  de  lo()2  se  declara:  Qno,  si 
bien  por  el  decreto  de  las  Cortes  de  O  de  Ai^osto  de  4011 ,  y 
por  las  leyes  de  5  de  Mayo  de  1023 ,  y  26  de  Agosto  de  1U37« 
quedaron  abolidos  los  Señoríos  jurisdiccionalés  y  las  prestacio- 
nes, asi  reales  como  personales,  que  trajeren  su  origen  de 
ellos,  se  esceptuaron,  sin  embargo,  aquellos  que  procediescA 
de  contrato  libre :  Que  según  el  art  3/  de  la  ley  de  26  de 
Agosto  de  1837 ,  los  poseedores  de  las  preslaciones  proceden- 
tes de  contrato  libre ,  no  están  obligados  á  presentar  los  títu- 
los de  adquisición  para  no  ser  perturbados  en  su  posesión  ni 
rn  la  de  los  predios ,  censos  y  dercclios  cpie  les  hubiese  per- 
leiR'cidü  como  propiedad  iiai  licular  ,  aun  i  uando  estuviesen 
sil  nados  en  Idos  rii  donde  ejercieron  el  Señorío  jurisdic- 
cional: Que  si  i)ien  en  caso  de  duda  ó  de  contra<l¡ccion  debe 
justificarse  la  cualidad  de  posesión  por  otras  pruebas  legales, 
este  deber  es  especial  y  distinto  del  de  la  presentación  de  los 
tilulos  de  adquisición  de  los  Señoríos;  y  que  por  la  misma  ley 
de  1837  se  respetaron  los  enQtéusis  constituidos  por  .los  po- 
seedores sobre  terrenos  que  fuesen  de  Se&oríp  1  aunque  este 
fuese  de  los  reverlibles  ó  incorporables ;  y  se  dispuso  qOe  el 
dominio  útil  habría  de  permanecer  en  los  que  le  adquirieron, 
considerándose  como.de  propiedad  particular,  quedando  por 
tanto  los  predios,  en  que  dicho  dominio  estu\iere  constituido, 
fneru  del  alcance  del  secuestro  establecido,  para  el  caso  en  que 
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los  titulados  señores,  debiendo  presentar  sustituios»  no  lo 
hubiesen  cumplido  en»e]  plazo  pre lijado. 

En  otra  de  30  de  Mayo  de  4809  se  declara:  Que  según 

la  lev  (le  26  de  Agosto  de  1037,  para  une  los  llamados  seño-» 
res  piwNlan  conlinuar  percibiendo  las  preslariones  que  los  pue- 
blos les  salisiarian  ,  es  necesario  (¡iie  jusliliqiien  en  debida 
forma  ,  que  diclins  jircslar iones  proceden  de  contrato  libre,  y 
que  les  pertenecen  por  dominio  puramente  alodial. 

En  otra  de  21  de  Junio  de  1062  se  declara  :  Que  por  el 
art.  4.'  del  decreto  de  las  Córtes  de  6  de  Agosto  de  i8il, 
quedaron  abolidas  las  prestaciones ,  así  reales  como  persona- 
les ,  que  debiesen  su  origen  á  titulo  jurisdiccional:  Que  por  el 
art.  I  .*  de  la  ley  de  26  de  Agosto  de  1837 ,  se  dispuso  que  los 
poseédores  de  dichas  prestaciones»  ó  sus  causantes,  que  hubie- 
sen tenido  el  Señorío  jurisdiccional,  presentasen  los  títulos  de 
adquisición  de  las  mismas;  y  por  el  5.*,  que  los  que  poseyesen 
como  pro^iiedad  [»arlicnlar  predios  rústicos  y  ui  baiios,  censos 
consignalivos  y  reservativos  en  pueblos  y  territorios  que  fue- 
ren de  su  Señorío  jurisdiccional ,  si  sobre  esto  ocurriese  duda 
ó  contradicción  ,  deben  jnstiíicar  por  otra  prueba  legal  y  en 
juicio  breve  y  sumario,  la  cualidad  de  propiedad  particular 
independiente  del  título  de  Señorío;  y  que  el  verbo  latino 
canto^  en  ciertos  privilegios  antiguos  no  tiene  el  signiGcado  de  • 
dación  de  propiedad ,  sino  el  de  inmunidad »  seguridad ,  ga- 
rantía. 

AaT.*  4.*^  Por  úllimo ,  no  estarán  obligados  á  presentar  los 
tUuhs  de  adquisicum  aquellos  señores  que  hayaú  sufrido  ya  el 
fuieio  de  ineorporaeion  ó  el  de  reversión ,  y  obtenido  sentencia 

favorable  egeculoriaila :  pero  si  fueren  requeridos  exhibirán  la 
ejecutoria,  la  cual  será  cumplida  y  guardada  en  todo  lo  senlcn- 
ciado  y  definido  por  ella,  excepto  en  cuanlo  á  los  derechos  ju- 
risdiccionales y  á  los  tribuios  y  prestaciones  (¡uc  denoten  señorío 
ó  vasallage,  y  que  quedan  abolidos  por  las  leyes  anteriores  y 
por  la  presente. 

Hay  dos  caracteres  que  distinguir  en  el  Señorío;  había  que 
conservar  esta  distinción  en  la  ley.  £1  juicio  sobre  el  origen 
Tomo  n.  13 
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del  dominio  no  tendría  ulijr  to.  porque  la  nación  inleresaila  eD 
reivindicar  la  cosa  no  lo  había  conseguido ,  dando  por  bueno 
el  derecho  de  su  dueño.  Pero  en  ]a  trasmision.de  ese  derecho, 
•ó  por  título  oneroso  ó  por  merced  debida ,  comprendiéronse 
accesorios  iipportantisimos  >  la  tierra  y  el  délo ,  según  ten*, 
guaje  de  aquellos  tiempos ,  y  esos  objetos  ó  su  valor  están  re- 
presentados por  gravámenes  que  denotan  señorío  y  vasallaje. 
Aunque  lo  primero  subsista ,  ¿lo  segundo  puede  subsistir?  De 
ninguna,  manera  :  y  eso  es  lo  que  dice  la  ley.  No  había  otro 
medio  de  acabar  alirunas  Liiorinidadcs  denunciadas  en  todos 
los  Parlanieiilos.  Qncji'ibasc  un  señor  Diputado  (Ah\ilá  Zamo- 
ra )  del  abuso  de  cierlns  cláusulas  ,  y  para  probar  basta  qué 
punto  eran  ridiculas ,  recordó  que  las  ventas  y  donaciones  se 
hacian  desde  la  hoja  del  árbol  hasta  la  íien'a  del  rio.  Mas  á 
esto  se  respondió ,  que  semejantes  cláusulas  por  demasiado 
generales  nada  significan ,  y  todo  está  reducido  á  prescindir 
de  ellas.  A  nadie  ocurriría  imitar  la  conducta  de  aquel  juez  de 
Alcalá,  de  quien  se  cuenta,  que  teniendo  que  hacer  el  apeo 
del  término  de  una  villa ,  cuya  concesión  se  halua  heeho  con 
aquella  cláusula ,  no  acertó  á  comprender  que  eso  denotaba  la 
exención  de  todo  Señorío ,  y  así  fué,  que  tomándolo  al  pié  de 
la  letra fué  al  pueblo ,  y  no  encontrando  árboles  en  él ,  ni  en 
sus  inmediaciones»  pasó  á  bnscarlo  hasta  las  inmediaciones  dé 
Somosierra ,  y  no  habiendo  encontrado  río ,  continuó  la  ope-  ^ 
ración  basta  que  Wo'^f)  al  Henares.  '  " 

At\t.  5.°  Con  rcsprrio  á  los  oíros  predios,  tlrrerJios  y  pres lo- 
ciones.  cuyos  (itulos  de  adíjuisicion  deban  presentarse .  se  ron- 
cede  á  los  que  fueron  señores  jurisdiccionales  el  (érmnio  de  dos 
meses  ,  contados  desde  la  promiilyacion  de  esta  ley  para  que 
los  presehíen;  y  si  no  cumplieren  con  la  presentación  detk^ro  dt 
esle  término ,  se  procederá  al  secuestro  de  dichos  predios ,  pro- 
poniendo en  seguida  la  parle  fiscal  ja  eorrespondienle  demanda 
de  incorporación.  •  * 

%>bre  qiie  nada  podia  escusar  la  presentacio|i  de  los  títu- 
los en  estos  Señoríos,  presentarlos  lo  roas  pronto  posible  era*" 
útil  á  los  dueños ,  á  los  pueblos  y  á  la  If acioh.  Debía  pro4uclr 
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la  medida  alpriin  desorden ,  principalmente  para  las  casas  que 
en  laii  corlo  espacio  necesitaban  registrar  los  úllimos  rincones 
del  archivo,  [»cro  con  Iiaherse  limitado  esta  Inriualiihul  á  de- 
terminados Señoríos,  y  con  haber  sido  tan  frecuentes  en  Kspa- 
ña  los  pleitos  de  incorporación,  y  aun  conceder  medios  suple- 
torios, el  ti'abajo  se  había  simplificado.  Esto  nos  recoocilia 
con  la  premura  de  la  dispo8ÍGÍon,  ya  que  nos  diferenciemos  de 
muchos  en  esto  de  aprovechar  el  tiempo ,  convencidos  de  que 
las  pifíasMolo  son  buenas  para  los  qne  saben  entenderlas.*  La 
amenasa  á  los  oontraventores  es  tolerable:  en  su  mano  éstá  el 
evitarla ;  peor  hubiera  sido  el  secuestro  acordado  según  antes 
lo  había  sido  ai  intertm,  6  como  medida  preventiva. 

Art.  6.*  Si  los  presentaren  dentro  del  término,  contínmrán 
las  prestaciones ,  rentas  y  pensiones  que  cnnstrn  en  los  mismos 
titulas  hasta  que  rec(ii(/a  sentencia  que  cause  ejecutoria :  cuyos 
efectos,  en  el  caso  de  ser  contraria  á  los  señores,  se  declararán 
eficaces  desde  el  dia  en  que  se  \)romul(juc  esta  ley. 

Seguíase  la  misma  práctica  en  los  pleitos  de  reversión :  la 
cosa  permanece  en  poder  del  poseedor ,  es  decir,  el  estado  de 
posesión  no  cambia  ;  pero  tos  efectos  de  una  sentencia  contra- 
ria corren  desde  la  fecha  de  la  promulgación  de  la  ley ,  en  la 
que  empiesa  á  ser  controvertible  su  derecho. 

Abt.  7.*  La  presentación  de  los  iitulos  de  adquÍ9Íeion  se  ve~ 
rifieará  en  los  juzgados  de  primera  instancia  que  deben  conocer 
del  juicio  insiructivo  de  que  trata  el  art.  4.*  de  la  ley  de  4895, 
y  se  hará,  ó  de  los  mismos  títulos  oriyinnles ,  ó  de  testimonios 
literales  ó  íntegros  de  ellos  que  se  pediniíi  en  los  juzyados  de 
partido  en  que  se  hallen  los  archivos  de  los  señores.  Para  ello 
se  exhibirán  los  títulos  oriyuiales,  y  puestos  los  testunonios ,  se 
concertarán  con  aquellos  á  presencia  del  juez  y  del  promotor 
fiscal,  que  firmarán  la  diligencia  que  se  extienda  á  continuación 
de  loe  fniemos  tesíisnanios :  todo  sin  perjuicio  de  los  otros  cóte~ 
jos ,  eemprobadones  y  reeonoeimientes  que  soliciten  las  partes 
intereeadas. 

El  presente  artículo  es  de  pura  tramitación ,  consista  en 
decir  cómo  se  ha  de  veriOcar  la  presentación  de  títulos :  pne- 
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den  presentarse  origrináles,  ó  por  testimonios  literales  é  ínte- 
gros los  mismos.  F.n  csU'  último  caso  hay  que  pedirlos  á  los 
juzcrnilos  (le)  partido  en  que  se  liallen  los  archivos,  con  cuyo 
objrlit  so  |)rt':^í'ritnrán  los  originales  ,  y  puestos  los  testimonios 
se  conrci  tnr.in  á  pr("^eFiria  del  jíiez  y  del  promotor  íiscal,  que 
firmarán  la  diliíiencia  estendida  á  continuación  de  los  mismos 
testimonios:  todo  síd  perjuicio  de  ios  cotejos,  reconocimíeotos  . 
y  comprobaciones  que  soliciten  las  parles  ioleresadas. 

La  ley  tiende  á  facilitar  el  medio  de  camplir  con  on  requi-  . 
sito :  DO  dejp  como  la  primera  á  les  señores  en  el  conflicto  de  • 
presentar  títulos  que  no  tienen ,  que  la  acción  del  tiempo  6 
que  el  furor  de  la  guerra  ha  destruido. 

Abt.  8/  Cuando  los  señare»  no  puedan  presentar  los  iUulos 
originales  porque  hmjan  sido  destruidés  por  incendio,  saqueo  ú 
otro  accidente  inevitable,  cumplirán  con  presentar  copia  integra 
Ifffalisada ,  fehaciente  de  los  mismos  titulas,  acreditando  la  des- 
trucción lie  estos  con  oíros  ilocunimlos  ó  informaciones  de  testi- 
gos hechas  en  la  época  coclánca  y  próxima  á  los  sucesos  que 
cansaron  (hrlia  rlcslrnccion.  Si  presentaren  todo  lo  que  previene 
este  articulo  rn  el  juzgado  de  partido  en  que  se  hallen  los  ar- 
chivos ,  se  les  darán  los  testimonios  que  pidan  ^  en  los  mismos  . 
términos  y  para  los  fines  que  prescribe  el  articulo  anterior  con 
respecto  á  los  títulos  orirjinales. 

Lo  qnc  los  señores  delien  desear  es  no  haber  tenido  la  des- 
gracia de  perder  los  títulos ,  pues  el  trabajo  de  suplirlos  no 
^  carece  de  inconvenientes :  i\  es  necesario  copia  íntegra  le- 
galizada ,  fehaciente  éle  ellos :  2.%  exige  la  ley  que  acrediten 
la  destrucción  de  los  primeros  con  documentos  ó  informadcH 
nes  de  testigos,  hechas  en  época  coetánea  ó  préxima  á  la  des- 
trucción. Estos  siniestros  han  sido  en  Espafta-muy  frecuentes. 
Pero  ¿serian  muchos  los  que  se  cuidasen  de  acreditarlos  en  su 
tiempo?  -  Quién  adivinaba  entonces  la  necesidad  de  estar  pre- 
paradas con  tales  inforniariones  ?  En  este  ct)mo  en  todos  los 
paises,  arrojados  los  propietarios  en  brazos  de  la  prest  riprion, 
han  fiado  la  cuslodia  de  sus  derechos  al  tiempo.  Esto  es  lo  que 
hallamos  de  molo  en  las  leyes  de  Señorío:  terribles  leyes,  que 
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de  esle  derecho. 

Las  (iil¡ii»Mici;is  de  ambos  urlículos  van  eucaiuiiiadas  a  po- 
ner en  ohsei  vancia  el  art.  4.°  de  la  ley  de  1825,  (|ue  trata  del 
juicio  instructivo.  Sobre  la  naturaleza  de  esle  juicio  hay  reso- 
lución esjiecial.  El  Tribunal  Su|jrenio  por  seiilenciu  de  21  de 
Junio  de  IB59,  pronunciada  en  un  pleito  del  Duíjue  de  AlLa, 
ha  declarado:  Que  el  juicio  prescrito  en  el  art.  4.''  de  la  l^y 
de  5  de  Mayo  de  i 823 ,  no  puede  ni  debe  calificarse  como  un 
juicio  ordinario  de  propiedad ,  por  mas  (}ue  en  su  prosecución 
observen  las  parles  algunas  singularidades» 

AtT.  9.^  Se  deeUwa  qu^  por  d  re$iablmmimUo  de  ¿»  eilada 
ley  deZde  Ma^  de  1823,  no  tienen  derecho  h$  fmebloe  n¿  los 
fortieularei  para  reelamqr  y  repetir  de  jus  señores  lo  que  les 
hayan  pagado  mientras  que  acuella  no  ha  estado  en  viyor  y  olh- 
servencia. 

La  ley  de  Señoríos  habia  sufrido  las  mismas  vicisi ludes 
que  el  régimen  constitucional,  y  era  necesario  lijar  ios  efectos 
de  sus  inlcrru[)c¡unes. 

EJ  Sr.  Key  D.  Fernando  VII  no  pudiemlo  ser  menos  celoso 
de  sus  prcroi;alivas  que  sus  antecesores,  al  paso  que  se  desen- 
tendió de  cuanto  habian  hecho  las  Cortes  en  su  ausencia ,  por 

•  Real  cédula  de  i&  de  Setiembre  de  lUl  i  aprobó ,  con  calidad 
de  por  ahora,  la  incorporación  de  los  Seüori^^s  jurisdiccionales^ 

.  reintegrando  á  ios* interesados  eq  los  territoriales,  en  la  pose- 
sión de  que  habian  sido  despojados  por  los  pueblos.  El  7  de 
Marzo  do  1830  volvió  á  a^itarfte  en  Uis  Córtes  la  cuestión  do 
Seftorios ;  mas  como  con  el  protesto  de  interpretar  el  art.  5.', 
del  decreto  del  año  11,  lo  que  se  hizo  fué  una  nueva  ley,  des- 
pués de  haber  sido  fuertemente  combatida ,  el  Rey  la  negó  su 
sanción :  reprodúcese  la  idea  en  la  siguiente  legislatura ,  y  nó 
obstante  el  enipeño  con  que  se  S(»stuvo  el  debate,  sucede  lo 
mismo;  hasta  (¡iie  Uilinilulo  y  npriíbado  el  Proyecto  por  terce- 
ra vez,  obtuvo  la  sanción  necesaria  con  arreu'io  al  art.  1  iU  de 

■  la  Coüstit-ucion.  Si  leyes  mejor  recibidas  y  meiio>  graves  fue- 
ron abolidas  á  la  cesación  de  a({uel  rc¿¿imcn ,  uo  era  dudoso  ei 
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lérmíno  que  esperaba  á  la  de  Señoríos.  Sa  restableejiuieDto 
tuvo  lagar  de  la  manera  que  se  ha'flicho,  pero  se  pregunta: 
;  habría  convenido  hacerle ,  dándole  efectos  anteriores?  No: 
los  effsetos  retroactivos  de  las  leyes  se  justifican  pocas  veces; 
en  España  teníamos  el  ejemplo  y  un  esearmiento  qne^ebia  po* 
nemos  en  guardia  contra  el  espíritu  reaccionario ;  ojalá  pro- 
ceda siempre  el  legislador  con  igual  criterio,  y  quite  motivos 
de  pedir  reparaciones,  que  es  el  preleslo  para  satisfacer  ven- 
ganzas. Sea  cüino  quiera ,  la  ley  de  5  de  Mayo  de  4825  habia 
quedado  sin  observancia  :  llegada  la  época  de  su  revisión  ,  no 
se  restableció  sin  graves  alleracioiies ;  era,  puede  decirse,  una 
nueva  ley  la  de  1837:  si  por  respeto  á  lo  pasado  y  con  la  mira 
de  establecer  continuidad  entre  tres  períodos  que  formaban 
una  época>  trasmitíanse  de  uno  en  oteo  los  decretos,  y  el  últi- 
mo parece  como  que  heredaba  y  prestaba  la  sanoiott  á  los'an- 
teriores»  no  estaba  una  legislatura  tan  sujeta  á  Ios-precedentes 
que  no  pudiese  distinguir  los  tiempos  intermedios.  Tenemos 
^por  un  mérito  de  la  que  puso  el  seUe  á'  la  ley  de  Seftorios,  ul- 
timar la  reforma  ,  pero  sin  que  se  pudiese  reclamar  á  los  se- 
ñores lo  que  les  hul)iese  sido  satisfecho. 

-Art.  10.  Cuando  Los  predios  que  fueren  de  Señorío  se  ha- 
yan dado  (i  foro  ,  censo  ó  cnfiléusis ,  aunque  el  Señorío  sea  re- 
versible ó  incnr¡iorahIc  á  la  Maciony  conlinuará  el  dominio  útil 
en  los  que  lo  hayan  adquirido ,  considerándose  como  propiedad 
parlicular.  Lo$  coníratoi  que  se  hayan  celebrado  después  de  la 
ftimera  concesión,  para  transferir  á  otras  manos  les  foroSf  cen- 
sos y  enfiléusiSf  se  cumplirán  eemo  hasía  ahora,  ysegm  su 
tenor. 

Esta  disposición  no  necesita  comentarios,  pero  merece  elo- 
.gios.  Algo  hemos  indicado  sobre  lo  beneficios  de  las  enfitéu- 
sis,  aunque  dejamos  para  en  sudia^mpletarsn  juicio  crítico. 
Los  colonos  que  en  «fuerza  de  desvelos  arrancaron  frutos  de 

una  tierra  ingrata,  nierecian  recompensa  por  su  trabajo;  natu- 
ral es  que  la  Nación  ,  dueña  de  esos  terrenos  mediante  la  re- 
versión ,  no  desconociese  obligaciones  ,  que  eran  sagradas  aun 
para  los  antiguos  señorea 
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Art.  11.  Lo  dispuesto  en  el  avt.  8."  de  la  referida  ley  de 
18"25  ,  acerca  de  que  cesen  ¡>avn  siempre  las  prestacintirs  y  /n- 
butos  que  se  mencionan  ,  se  entiende  también  con  respecto  d  las 
conocidas  bajo  los  nombres  de  pecha,  fonsadera  ,  martitnctfa, 
yantar,  yantareja»  pan  de  perro,  moneda  forera,  maravedises, 
f  legarías  y  cualesquiera  otras  que  denoten  senaria  y  vasallaye» 
pues  iodos  las  de  esla  clase  deben  cesar  desde  luego  y  para  siem- 
fre,  preséntese  ó  no  el  lilulo  de  adquisición,  aunque  los  pueblos 
ó  territorios  qufi  fuesen  de  Seáorie  y  en  que  se  pagaban,  reviera 
tan  ó  $e  ineorperen  á  la  Naeian  por  cualquiera  causa, 

.  Hay  dos  medios  de  llegar  á  una  generalización:  el  adopta- 
do por  este  artículo ,  idéntico  al  8.*  de  la  ley  anterior ,  es  el 
menos  seguro ,  ¿á  qué  se  atnro  el  legislador  para  borrar  de 
una  plumada  estas  prestaciones,  sin  respeto  á  los  títulos?  ¿en 
qné  clase  las  colocaba?  ¿dónde  buscó  su  pniccdcucia ?  Difícil  • 
es  averiguarlo  con  su  disliiiriou  de  títulos:  jurisdiccicinal,  feu- 
dal V  territorial.  La  mayor  paito  de  los  pleitos  promovidos 
sobre  Seíiorios,  lian  tenido  por  objeto  determinar  la  índole  de 
prestaciones  que  con  los  mismos  ó  parecidos  nombres  lian  sa- 
tisfecho los  pueblos,  ¿quién  no  recuerda  lo  mucho  que  han 
dado  quaíiacer  las  famosas  pechas  de  Navarra?  La  pechaos 
un  nombre  genérico ,  y  lo  mismo  puede  significar  una  cosa 
que  otra ;  Terdad  es  que  se  encuentra  entre  las  sdprimidas, 
pero  el  terratge  tambien^lo  estaba ,  y  ha  habido  que  restable* 
cerle  por  ser  uña  prestación  legitima  en  algunas  provincias. 

S(^re  pleitos  de  esta  especie  ban  recaído  las  siguientes  de- 
cisiones que  forman  jurisprudencia: 

De  conformidad  con  lo  prevenido  en  está  ley  se  dictó  la 
sentencia  de  14  de  Octubre  de  1845,  declarnndo:  1."  que  la 
prestación  de  'itM  robos  de  trigo  que  pagaba  el  Inuar  de  Es- 
parza era  en  calidad  de  peeba  y  de  origen  que  denotaba  sí'UO- 
río  V  vasallaje:  y  *2/'  que  r<tn  arreglo  á  las  leyes  debia  quedar 
abolida  couio  todas  las  de  esta  clase,  así  reales  como  personales. 

Vuelve  á  repetirse  la  misma  doctrina  por  oü'a  sentencia 
de  2  de  Marzo  de  1849,  que  declara  abolida  cierta  pecha  co- 
brada por  la  casa  de  Alba  de  la  villa  de  Lerin.  Los  fundamen-: 
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*  tos  de  hi  deciskm  consisten  en  que  era  una  anexidad  al  SeAe- 
río  jurisdiceional  que  la  referida  casa  ejerció  en  la  citada  Tflla: 
que  no  perdió  su  naturaleza  aunque  se  la  cambió  el  nombre, 
y  que  no  obsta  la  ejecutoría  obtenida  en  1829,  puesto  que  el 

íirtícuto  A."  de  la  referida  ley  de  1857  esceplúa  los  derechos 
jurisdiccionales  y  los  tríbulos  y  prestaciones  que  denotea  se- 
florío  ó  v.ísallüje,  altolidos  por  ellas  y  leyes  anteriores. 

Kn  uno  de  ellos  era  interesado  el  Duijue  de  Alba  que  pre- 
tcudía  tener  derecho  á  una  pecha  anual  de  25  robos  de  trigo 
de  los  labradores  de  la  villa  de  Areiiauo  en  Navarra.  El  Tri- 
bunal Supremo,  consideró:  1/  que  por  decreto  de  G  de  Agos- 
to de  1811,  y  por  la  ley  de  5 'de  Marzo  de  18*25  quedaron 
abolidas  todas  las  prestaciones  reales  y  personales  que  de- 
ben su  origen  á  titulo  jurisdiccional  6  feudal  y  que  de- 

•  noten  señorío  y  vasallaje.  2.*  que  la  pecha'  litigiosa  no 
trae  su  origen  de  contrato  ni  le  pertenece  por  dominio  pura- 
mente alodial,  pues  en  la  Real  carta  se  dice  que  la  donación 
se  hace  con  lodos  los  homecidios,  caloñas  é  señorío  y  los  de- 
más derechos  del  rey  donante,  reservándose  únicamente  para 
sí  la  alta  justicia.  5."  qíic  los  causantes  del  Duque  se  habian 
llamado  señorías  de  Arellano  v  sus  vecinos  vasallos,  resul- 
lando  averiguado  qne  lo  que  se  les  concedió  fué  el  Seño- 
río jurisdiccional ,  bajo  cuyos  supuestos  por  sentencia  de  5 
de  Setiembre  de  1850  se  declaró  suprimida  dicha  prestación 
como  todos  los  tríbulos,  pedias  y  prestaciones  reales  ó  perso- 
nales que  Iracn  su  origen  de  Señorío  jurisdiccional. 

£ra  imposible  que  los  tribunales  salieran  de  estos  princi- 
pios, de  modo  que  vista  una  declaración  están  vistas  todas. 
Otra  sentencia  de  5  de  Julio  de  1851  contiene  una  decisión  aná- 
.  loga  en  otro  pleito  de  la  casa  de  Alba,  en  el  que  coino  tantas 
veces  ocurre  por  la  confusión  de  esa  materia,  se  trató  sobre  si 
era  ó  no  incorporable  á  la  nación  y  si  procedía  ó  no  del  seño- 
río lerritoríal  ó  solariego  el  noveno  de  varias  producciones  que 
cobraba  sobre  ciertos  pueblos.  El  tribunal  apreció  en  este 
pleito:  1."  que  por  los  tres  nrhVnlos  jírinioros  de  la  ley  de  1857 
se  pr.esumc  de  origen  jurisdiccional  toda  prestación  satisfecha 
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en  pueblos  ó  territorios  donde  el  poseedor  actual  ó  sus  causan- 
tes hayan  tenido  esta  especie  de  sefioriu.  2."  que  esta  presun- 
ción no  se  (lestruia  por  la  presentación  de  títulos,  pues  ann 
con  ellos  no  se  sahe  si  la  preslacion  trae  su  orít;en  de  uso  le- 
gítimo del  primero  de  estos  seiíorios,  ó  de  abuso  del  segundo 
de  ellos:  siendo  forzoso  por  tanlo  para  desvirhiar  dicha  pre- 
soncioa  acreditar  la  celebración  posterior  de  un  contrato  libre  . 
que  sea  orillen  inmediato  y  legitimo  de  preslacion.  S.*  que  le- 
jos  de  acreditar  este  eslremo  resultaba  lo  contrario ,  añadién-. 
dase  ademas  que  era  inútil  recmrir  para  llenar  el  vacío  que 
esto  deja  á  considerar  la  existencia  de  la  prestación  de  que  se 
trata  anterior  á  la  concesión  del  sefiorio  por  las  razones  que 
desrirtnan  este  supuesto.  De  donde  se  sigue  como  último  y 
preciso  corolario,  que  la  prestación  del  noTono  debe  cesar  {fbr 
ser  uua  de  las  que  denotan  señorío  y  vasallaje,  y  como  tal  ha- 
llarse comprendida  en  el  art.  11. 

En  otro  sobre  prestación  de  fonsadera,  etc.,  sedeclarúeu  25 
de  Junio  de  iti5n  (pie  cuando  en  las  prestaciones  de  (pie  se  traía 
no  se  prueba  (¡lU!  proceden  de  contrato  ó  que  pertenecen  ]»ür 
donu'iu'o  puramente  alodial,  deben  considerarse  abolidas.  Los 
supuestos  que  se  apreciaron  para  esta  declaración  fueron  los 
siguientes:  1 hallarse  suprimidas  todas  las  prestacidnes  rea- 
les ó  feudales  estando  mandado  que  cesen  desde  lucero  y  para 
siempre  las  comprendidas  en  el  artículo  8.**  de  la  ley  de  1823, 
sin  perjuicio  de  que  se  mantuviera  en  la  posesión  al  perceptor 
si  pretendiese  y  probase  que  tienen  su  origen  de  contrato.  2.* 
(|uc  por  el  contesto.de  la  donación  se  deduce  con  toda  eviden- 
cia qne  el  señorío  no  fué*  territorial,  sino  jurisdiccional,  y  lam- 
pólo se  prueba  qué  las  prestaciones  tengan  origen  de  contrato 
ni  pertenezcan  por  dominio  puramente  alodial.  5.*  que  no  obs- 
ta el  resultado  dcd  pleito  de  incorpora(Mon  seguido  por  ser  <le 
oríjíen  Eiiriíjiiorii»  esla  donación,  pues  el  art.  4."  de  la  citada  ley 
de. 26  csceplúa  del  cumpliniienlo  de  seinejanit;  ejecutoria  los 
derechos  jurisdiccionales  y  prestaciones  y  tributos  qne  denolan 
Señorío,  'i,"  que  sfet-un  el  art.  \  i  de  la  ley  de  lH/>7,  las  presta- 
ciones alA  enumeradas,  una  de  ellas,  la  fonsadera  y  todas  las 
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de  su  clase,  deben  ctsar  desde  luego  y  para  siempre  preséule- 
se  ó  no  el  título  de  adquisición. 

Vor  el  princi¡»iü  invocado  en  diclia  disposición  de  que  lodp 
tributo  ó  prestación  que  denote  vasallaje  ó  señorío  jurisdiccio- 
nal éslá  abolido,  y  debe  cesar  desde  luego  para  siempre,  el 
mismo  Tribunal  Suprenio  declaró  por  sentencia  de  29  de  Mar* 
zo  de  4858,  que  el  derecbo  de  domioicatura  espresa  un  dere- 
cho de  vasallaje  y  por  lo  Unto  las  prestaciones  sefloriales  que 
se  satisfacen  en  Virtad  del  mismo  están  abolidas. 

Con  ocasión  de  cierto  censo  que  el  pueblo  de  Valdaso  pa- 
gaba al  monasterio  de  HuelgaSt  suscitóse  pleito  que  prodejo 
nuevo  recurso  para  aplicación  de  dichas  leyes.  La  cuestión  en 
último  término  quedaba  reducida  á  saber  si  el  censo  proyenia 
de'Señorío  territorial,  comd  decía  el  monasterio,  ó  jurisdiccio- 
nal que  aquel  babia  ejercido  según  decia  el  pueblo.  Vistos  los 
títulos,  de  los  ({ue  resultaba  que  el  censo  correspondía  al  uío- 
naslerio  por  razón  de  cierto  Señorío  ,.infurciones,  que  en  los 
privilegios  se  decia  ({ue  se  daba  al  monasterio  el  Señorío  y  va- 
sallos,  etc.,  de  dicbo  lugar  sn  declaró  por  sentenria  de  í\  de 
Dicimbre  de  1858  ,  que  la  prestación  debia  su  origen  á  título 
si  no  jurisdiccional,  feudal,  y  en  uno  y  otro  caso  que  estaba 
abolida  por  el  arl.  1.°  de  la  ley  de  3  de  Mayo  de  1825,  etc. 
•  En  otra  de  25  de  Febrero  de  4859  se  resuelve :  Que  las  le- 
yes de  Señoríos  de  IBii,  4825  y  1837»  únicamente  abolieron 
los  Señoríos  jurisdiccionales  ó  féudales,  y  los  tributos  ó  pra- 
tacíones  de  los  mismos. 

La  de'  8  de  Junio  de  1859  declara  también:  Que  son  legiti- 
*  mos  y  subsistentes  los  derechos  que  no  proceden  de  Señorío 
jnrísdiccional  sino  de  contratos  independientes  del  mismo  y 
celebrados  con  posterioridad  á  la  adíjuisirion  de  aquel  entre 
los  pueblos  y  los  señores,  aunque  bayan  estado  en  algún  tiem- 
po unidos  ó  relacionados. 

Art.  42.  Se  dcclura  que  el  cilatio  arl.  8.°  de  ¡a  ley  de  5  de 
Mayo  de  1825,  en  la  que  dispone  acerca  do  la  prcsl ación  cono- 
cida en  algunas  provincias  con  el  nombre  de  íerralge,  no  com-' 
prende  la  pensión  ó  renla  convenida  por  contratos  pdirlicularea  , 
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entre  los  proy%elari(^s  de  las  tierras  y  sus  arrendatarios  ó  co^ 

loños. 

£s(a  aclaración  era  indispensable  una  vez  averiguado  que 
ese  nombre  (pie  podia  ser  el  de  una  prestadon  feadal,  denota 
en  algunas  provincias  la  contríbucíoa  qae  el  colono  satisface 
'  por  fia  de  merced  al  dnefto  de  un  terreno, 

Abt.  iZi  En  todos  los  plfUos  y  expedterUes  que  se  insíru- 
yerm  á  consecuencia  y  para  el  eumpUmienío  lo  que  queda 
esMleeido^  serán  partes  los  respectivas  promotores  fiscales  de 
los  juagados  de  primera  instancia  y  los  fiscales  de  las  audien- 
cias,  y  unos  y  oíros  los  promoverán  y  seguirán  con  actividad  y 
celo.  prQcedicndo  ya  de  oficio^  ya  á  excitación  de  í<is  aijimia- 
mientos  ó  contribuyentes,  ó  ya  como  cvadyuvanleSf  sin  necesidad 
de  que  preceda  el  medio  de  conciliación. 

Los  intereses  complicados  en  estos  negocios  demandan 
ciertamente  la  concurrencia  del  ministerio  público:  en  honor 
de  ciase  tan  ilustre  debemos  recordar  el  celo  y  la  inteligencia 
qoe  tan  alttf  ponen  la  fama  de  los  antiguos  fiscales  del  consejo. 

Hemos  analixadOy  aunque  á  grandes  rasgos,  las  leyeasobre 
SefioWbfi:  lo  que  falte  en  nuestro  libro,  reducidb'por  necesidad 
i  precisos  límites,  puede  completarse  leyendo,  aunque  no'  es 
tar^  fácil,  las  discusiones  de  Górtes,  memorias  particulares  6 
escritos  en  ilerecho  de  entendidos  jarisconsul tos.  * 

No  hay  resolución  posterior  que  merezca  citarse,  como  no 
sea  la  Real  órrlcu  de  i  -ide  Diciembre  de  1^57,  disponiendo  que 
el  t«'rm¡no  del  arl.  5."  de  esta  ley  no  corre  contra  los  impedi- 
dos de  presentar  los  títulos  por  fuerza  mayor,  ele. 

SV.  ' 

De  los  Mayorazgos. 

Artículo  I.*  '. 

Oriyen  ó  cau&a  inductiva  del. Mayorazgo, 

Mucho  ha  dado  en  que  pensar  el  origen  fííosófíco ,  la  causa 
inductiva  de  la  iusliluciuu  ({ue  encabczu  estas  lineas.  El  uulor 
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del  Opúsculo  sobre  Vinculos  y  Mayorazgos,  los  caraoleriza  per- . 
festamente  considerándolos  como  una  nueya  forma  en  el  estado  - 
de  la  propiedad,  la  encarnación  en  el  dominio  privado  de  la 

propia  idea  que  produjo  los  feudos  y  los  señónos.  Determinar 
su  naluraleza  por  sus  aualogías,  uo  os  esplicar  esa  ¡iislilucion 
que  SíTÍa  un  auacroiiisiiio  eu  el  derecho,  s¡  careciere  de  uu 
principio  eu  la  ciencia.  Los  Mayorazgos  fueron  r.u  modo  de 
ser  de  la  ¡iropieilad  en  su  lieiupo,  cono»  lo  es  la  desvincula- 
cion  civil  cii  el  nuestro  ,  admitida  la  doclriaa  de  que,  ó  UO  ha 
de  haber  propiedad  ,  ó  ha  de  ser  lihre. 

Pero  en  el  Mayorazgo  juridicamente  cousiderado  sobresa- 
len dos  cualidades:  primero  el  honor:  segundo  el  é^fátn  de 

^ personas  que  le  perpetúan:  en  lo  uno  se  asemeja  al  antiguo 
derecho  de  primogenilura :  en  lo  otro  tiene  cierta  afinidad  con 
el  fideicomiso:  no  es  licito  desconocer  ambas  knaloguis  Es  la 
primogenitura  una  preeminencia  de  linaje  que  proviene  de  la 
naturaleza ,  pero  que  han  consagrado  todos  Ibs  derechos. 
Nosotros  no  podemos  tomar  á  mala  parte  aquel  magnifico  prin- 
cipio de  la  ley  2.',  til.  XV,  Parí.  II.  Mayoría  en  nascer  prime- 
ro^ es  jniiy  grande  señal  de  amor  (¡uc  mneilra  Dios  á  los  lujos 
(le  los  rnjcs  uíjuellos  (¡uc  (i  la  <l\  entre  los  otros  sus  hernianus 
que  nasccn  desjnies  del.  ISo  es  verdad  (pie  la  Divina  Providen- 
cia ¿mlorice  cierlns  disliuciones.  i*ero  la  ley,  con  respeto,  ya 
que  no  con  propiedad,  espresa  el  contenió  de  los  padres  al 
recoger  las  primicias  de  la  bendición  nupcial.  A  esc  principio 
que  interpreta  de  la  manera  mas  natural  los  sentimícntus  del 
corazón,  une  la  ley  la  razón  política ,  considera  al*  primogé- 
nito como  cabeza  de  íamilia ,  y  funda  sobre  la  prioridad  un 
titulo  de  preferencia.  El  desenvolvimiento  de  la  ley  es  de  una 

•  sencillez  bíblica ,  como  el  pasaje  del  libro  santo  que  le  sirve 
de  motivo.  Y  en  verdad  que  al  frente  de  una  disposición  que 
es  la  base  fundamental  |^ara  la  sucesión  en  el  reino ,  y  que  lo 
fué  de  todos  ios  mayoraziros,  nada  pudo  ser  mas  oportuno  que 
recordar  la  bisloria  de  uu  pueblo  que  honró  tanto  el  dereclio 
de  priiuoiíenilura ,  como  lo  pruc])an  entre  mil  ejemplos  el 
lujsniu  que  cita  la  ley:  cuando  Isaac  diú  su  bendición  ú  Jacub, 
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creyendo  qne  era  el  mayor ,  le  dijo :  •«  Tú  serás  seftor  de  -tas 
hermano^,  é  ante  ti  se  encorbarán  los  fijos  de  tu  madre:  ó 
aquel  que  bendijeres  será  bendito ,  é  aquel  que  maldijeres^ 

caerle  ha  inaldicion.* 

Resulta,  pues,  que  ni  aun  en  tan  ¡nsiixnillrante  detalle 
anduvo  desacertado  el  mas  eiásiro  de  nuestros  niavoraz'mis- 
las.  La  palabra  Mayorazí^o  esplica  el  secreto  de  la  analoiíía 
que  Molina  csíaldrció  entre  id  v  la  antigua  primogenilura.  Cri- 
tiqnenle  eo  buen  iiorn  los  que  á  tanto  se  atrevan  :  si  nosotros 
creyéramos  que  por  hallar  semejanza  había  querido  suponer 
identidad  entre  la  prímogenilura  y  el  mayorazgo ,  tendríamos 
que  decir  que  ni  conocía  uno  y  otro.  Y  eso  ¿  cómo  podriamoa 
siquiera  sospecharlo,  tratándose  de  tan  gran  maestro?* 

Se  ha  comparado  igualmente  á  los  mayorazgos  con  los 
fideicomisos ,  pero  al  hacerlo  no  podemos  creer  qne  se  haya 
Querido  confuAdirlos.  Decir  que  se  introdujeron  á  imitación  de 
los  fideicomisos  y  de  Ins  feudos ,  no  es  afirmar  que  sean  lo 
uno  ni  lo  otro.  Kn  la  necesidad  de  buscar  los  precedentes  de 
osla  institución,  liay  que  acudir  donde  los  tienen  todas:  el  De 
reclio  Romano  y  el  ííermano.  Kl  primero  nfrece  por  único  mo- 
delo el  lideicomiso;  mas  sabiendo  lo  que  este  (Ta  ,  las  causas 
y  los  efectos  de  esta  última  voluntad,  babria  sido  un  error, 
imposible  en  nuestros  autores ,  derivar  del  fideicomiso  el  ori- 
gen de  los  Mayorazgos.  Oigamos  cómo  se  esplíca  Parlado- 
,rio  en  sus  Diferencias:  « La  naturaleza  del  Mayorazgo  tiene 
tanta  afinidad  con  el  fideicomiso,  qne  en  parte  no  les  falló 
motivo  á  Palacio  Rubios ,  Covarrubias ,  Menchaca,  etc.,  para 

,  decir :  Nm  eUuá  ene  majoratum  qwm  fideleemitmm  puüm  íh  per- 
"  petmm  relkhm  eum  primogenüi  praerogaíwa.  ^n  embargo ,  se  distin- 
guen, primero,  en  que  el  fideicomiso  no  puede  dejarse  mas 

que  en  testamento  ó  codicilo;  el  Mayorazgo  puede  fundarse 
por  contrato,  el  fideicomisario  no  [lucde  tomar  de  propia 
autoridad  el  íidoicomiso;  el  sucesor  en  el-Mayorazí^o  tan  pron- 
to como  se  cumple  la  condición  de  la  institución,  adtpiiere  la 
posesión  del  mismo.  £s  el  Mayorazgo  una  institución  sui  generu, 
que  no  porque  se  parezca  a)  fideicomiso,  y  admita  alguna  vez 
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el  auxilio  de  sus  leyes ,  se  ha  de  decir  que  sea  una,  y  la  mis- 
ma cosa  18). 

Apareciendo  en  la  historia  poco  después  del  feudo ,  sería 
menos  espuesto  atribuirles  ideulidad  de  causa,  y  esta  opinión 
es  la  comunmente  seguida.  Sancho  Llamas ,  examinando,  la 
materia  dice:  «á  imitación,  pues,  de  la  práctica  de  suceder  . 
en  los  feudos  según  derecho  de  los  francos,  se  introdujo  la  de 
vincular  los  particulares  sus  bienes ,  y  hacerlos  indivisiblest 
sucediendo  en  ellos  el  primogénito  ó  mayor  de  edad,  de  donde 
sin  duda  se  derivó  el  nombre  de  Mayorazgo»  (Núm»  4Ú). 
Como  Castro  en  su  discurso  sobre  las  leyes,  lomo  III,  div.  2/, 
núm.  9.",  insiste  todavía  en  hacerlos  derivar  de  los  anlifjnios 
fideicomisos ,  impugna  su  doctrina  recordando  la  inobservan- 
cia del  Derecho  Uomano  basla  t  i  siírloXII;  por  manera  que  en 
el  núni.  45,  resumiendo  su  pensamiento,  contim'ia:  «es,  pues, 
mas  que  verosímil  que  los  mayorazgos  tomaron  su  origen,  no 
de  los  fideicomisos  de  los  romanos ,  sino  del  modo  de  suceder 
que  se  observaba  en  los  feudps  se^un  el  Derecho  de  los  Fran- 
cos ;  derecho  que  consistía  en  que  el  primogénito  esclúyese  á 
los  demás  heimanos,  siendo  su  línea  preferida  á  otras.» 

Aunque  nosotros  mismos  hemos  reconocido  la  autoridad 
de  este  precedente,  seria,  sin  embargo,  jun  error,  tener  como 
sinónimas  ambas  instituciones.  Parladorio  ha  dicho  que  del 
feudo  al  inayorazgo  no  puede  hacerse  un  árgumento,  como  no 
sea  que  entre  los  dos  exista  la  misma  é  idéntica  rason ;  y  no 
pedia  menos  de  establecer  esa  tésis  después  de  haber  manifesr 
lado  que  como  era  distinta  la  ileiiominacion ,  era  también  dis- 
tinta la  naturaleza  del  Mayorazgo.  Creemos  haber  justificado 
á  los  autores,  en  cuanto  buscan  ,  la  analogía  mayor  ó  menor 
de-esla  institución  con  otras  antiguas ,  sin  (¡ue  ni  á  ellos  les 
haya  podido  ocurrir,  ni  nosotros  digamos  que  la  analogía  su- 
ponga la  identidad.  La  ley  de  los  parecidos  es  regla  falible. 
Pasemos  á  otro  punto. 
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Reseña  kistoriea  de  /ot  Mayoraxg^. 

Parece  increíble  la  autoridad  de  una  palabra:  algunos 
equivocan  el  principio  de  los  mayorazgos ,  y  no  es  mas  que 
^or  hacerse  esclavos  del  uso  de  una  frase.  ¿Pero  quién  no  vé 
^uc  los  mayorazgos  eran  iinlorioros  á  la  rlánsula  do  I).  Enri- 
que II?  Para  decir  este  liahlando  de  las  donat  iones :  pero  lo- 
davia  que  las  hayan  \)or  mayorazgo  ,  é  jinquen  á  su  hijo  mayor 
de  cada  Mno  de  ellos,  claro  es  que  anles  existían.  ;,  Desde 
cuándo?  Ksa  es  la  cuestión  :  examinando  anles  i\uv  la  palabra 
la  idea,  es  decir,  el  resultado  y  no  su  nombre,  parece  que 
hacia  la  época  de  la  publicación  de  las  r;iti¡<las  había  adquirí* 
do  la  propiedad  un  carácter  de  perpeluidiil  é  individualidad 
tan  marcado,  que  no  ^ería  anómalo  deducir  de  ese  carácter  la 
noción  primera  del  Mayorazgo. 

Recuérdase  con  tal  motivo  la  ley  44,  tit.  Y,  Part.  V,  dice 
aei:  Et^  su  tettamento  defendiendo  algund  orne  que  su  castillo, 
ó  torre ,  ó  casa ,  ó  viña ,  ó  otra  cosa  de  su  het^edad ,  non  lo  pu- 
diessen  vender  nin  enagenar ,  mosírando  alguna  razón  guisada 
porque  lo  defendía ,  como  si  dijese :  quiero  que  tal  cosa  ,  nom~ 
brandóla  scñaladawenlr.  no  sea  enntjrnnda  en  ninguna  manera^ 
mas  que  finque  siempre  a  mi  hijo  ó  á  mi  heredero  para  que  sea 
siem})re  mas  honrado  é  mas  tenido ,  é  si  dijese  que  la  tion  ena- 
genasc  fasta  que  fuese  de  edad  el  heredero  ó  fasta  que  fuese  ve- 
nido al  lugary  si  fuese  ido  á  olra  parte  por  cualquier  deslas  ra- 
zones á  por  olra  que  fuese  guisada  semejante  dallas,  non  la  pue- 
den  enagenar.  Mas  si  él  dijese  simpleñfienle  que  la  non  vendie- 
sen ,  non  mostrando  razón  guisada  por  qué ,  ó  non  señalando 
persona  alguna  ó  cosa  cierta  porque  lo  facia,  si  la  vendiese  val'  * 
dria  la  v^ida,  maguer  él  lo  hubiese  defendido, 

'  Al  leer  esta  ley  se  entra  en  deseo  de  conocer  la  glosa,  por- 
que no  viéndose  claro  su  pensamiento ,  se  presume  que  esto 
seria  lo  primero  que  esplicase.  í  Ah !  tr ahajo  en  balde.  Grego- 
rio Lopes  escribió  sos  glosas  sin  abandonar  la  senda  trazada 
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por  sus  predecesores.  No  e|  esto  rebajar  su  iiiL-rilo  ,  pero  le 
habría  tenido  mayor,  si  en  vez  de  desplegar  iiiaieiisa  erudícíou 
para  liacer  estériles  comparaciones,  hubiese  discurrido  con 
mas  independencia  ,  y  analizado  y  espUcado  las  leyes  con  es- 
píritu mas  filosófico.  Su  autoridad ,  que  buscamos  siempre, 
que  respetamos  siempre ,  nos  serviría  hoy  para  decidir  si  es 
tan  cierto  como  afirma  Sempere,  que  sea  esta  ley  el  origen 
los  Mayorazgos.  Varios  particulares  comprende  que  couvíene% 
al  Mayorazgo;  no  viendo  mas  que  el  esterior,  podría  verdade- 
ramente crecrsc^qne  iba  á  establecerlos.  Gomo  prohibición  de 
enajenar  fija  ya  el  primer  requisito  de  toda  vinculjicion ;  la 
cosa  es  por  oira  parte  objeto  á  proposito,  pues  la  ley  rila  á 
manera  do  ejemplo,  castillo,  torre,  ó  casa,  ó  viña;  es  también 
parlienlar  que  diira  cpie  esa  proliibicion  baya  de  bacerse  en 
teslainento  ,  el  ukÜo  mas  frecuente  de  iiisliluir  los  Mayoraz- 
gos; y  que  aíiada  que  esto  se  verifique  porcpu;  sea  mas  bonra- 
do  é  mas  tenido;  esa  mayor  preeminencia  se  iba  buscando  eu 
los  Mayorazgos.  ¿Concluiremos  en  vista  de  todo,  adbiriéndo- 
nos  al  dictamen  de  Sempere?  ¿Cuáles  son  los  antecedentes  de 
esta  ley?  Para  esto  ya  nos  sirve  Gregorio  López.  Esta  ley  se 
esplica  por  otra  del  Derecho  Eomano ,  la  114,  Dig.  de  L^u» 
'  En  el  núm.  14  de  esta »  que  comprende  varios  casos  de  fidei- 
comiso, se  dice :  «Severo  y  AntoninO  ¿cribieron  que  los  que 
prohiben  en  su  testamento  enajenar  alguna  cosa ,  y  no  espre- 
san la  cansa  deesa  prohibición,  es  como  sí  nada  hiciesen,» 

niti  inveniaiw  persona,  mjus  respeclu  hoc  á  testatoré  disjmitum  ett.  €ttan- 

se  además  otras  leyes  ,  pero  ])ara  la  euesliou  actual  esta  nos 
basta.  Si  la  de  Partida  fuera  eaus.a  de  los  Mayorazgos,  lo  se- 
ria la  del  Digestí),  de  donde  se  tomó.  ¿Se  podrá  sostener  esa 
opinión  por  la  semejanza  de  los  fideicomisos?  ^'o  lo  creemos. 
Cuando  se  escribió,  á  buen  scíruro  que  los  autores  no  se  acor- 
daron de  los  Mayorazgos ;  de  lo  contrario  no  habrían  entrado 
en  la  distinción  de  si  se  espresó  ó  no  se  espresó  causa,  no  se 
habrían  ceñido  tanto  á  la  ley  romana,  lo  cual  prueba  que  no 
fué  otra  su  intencion  que  copiarla. 

Los  que  suponen  á  D.  Alfonso  autor  de  los  Mayorazgos, 
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desde  luego  se  equÍTocan,  si  no  hacen  una  distinción.  Bl  Rey 
Sábio  no  tuvo  mas  parte  ^n  los  mayorazgos  que  la  qae  pudo 
tener  sa  padre  y  tuvieron  sos  hijos,  prodigando  mercedes  y 
recompensas.  Si  liabiera  presentido  los  mayorazgos,  ¿^bria 
dejado  de  consagrarles  un  titulo  en' las  Partidas,  como  dedica 
otro  á  los  feudos,  otro  ¿  los  Señoríos?  ¿Habría  dejado  de  es- 
presar la  fármnia  de  su  otorgamiento  como  desoribe  la  de 
otros  aclos  mas  insignificantes?  Por  esta  consideración,  en  la 
que  ya  repararon  Molina  y  Sancho  Llamas,  el  úUimo  de  estos 
autores  cree  que  es  fuera  de  toda  duda  que  los  mayorazgos  no 
se  conocieron  antes  de  la  formación  de  la  ley  de  Parhdas,  y 
que  tuvieron  su  orillen  en  la  época  inlermedia  de  la  conclusión 
de  estas  y  la  publicación  del  testamento  del  rey  D.  Jaime  ve- 
rificada eu  1276. 

Pero  nada  se  adelanta  con  negar  un  supuesto  si  no  se  es- 
tablece otro:  buscamos  un  dato  y  la  negación  no  lo  es.  Si  la 
.ley  de  Partida  no  los  establece,  ¿cómo  es  que  desde  entonces 
existen  mayoraxgos?  ¿Cuál  fué  su  origen?  ¿Por  qué  medios  so 
establecieron  en  España?  La  respuesta  es  f&cil:  por  la  costum-* 
bre;  porque  una  Institución  formada  de  otra  vive  con  sus  le- 
yes, porque  para  establecer  una  prohibición  no  se  necesita  mas 
que  el  caprídio,  y  véase  el  gran  servido  que  hicieron  las  leyes 
de  Partida,  pues  al  dictar  las  realas  sobre  sucesión  á  la  Coro- 
na, acabaron  con  el  desorden  y  ocharon  las  liases  de  los  ma- 
yorazgos regulares.  lié  aquí  lo  (pie  sin  lemor  puede  afirmarse 
hablando  de  los  mayorazgos,  cuya  historia  completaremos  dan- 
do cuenta  de  algunas  fundaciones. 

Semojanle  historia  seria  útil  y  curiosa  si  tuviésemos  tiem- 
po para  hacerla,  si  bastase  uu  articulo  para  reproducir  el  con- 
tenido de.obras  y  discm'sos  especiales.  D.  Manuel  María  Cam- 
bronero,  autor  dé  un  folleto  con  el  título  de  InslUueion  'de 
los  Mayorazgos  examinada  histórica  y  filosóficamente f  manifies- 
ta haber  visto  el  manuscríto  de  un  libro  que  con  el  titulo  de 
Biewmdansoi  y  forhmae,  escribió  en  1745  Lope  García  de 
Salazar ,  en  que  entre  otras  cosas  dice :  «Un  Mayorazgo  tie- 
ne la  casa  dé  Soiomayor  del  cual  se  platica  jcémunmente  en 
ToHo  II.  .  .  13 
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este  reino  de  Galicia,  que  fué  su  fundador  OoAa  L renda,  mu- 
jer del  rey  D.  Pelayo.  El  mismo'  autor -refiere  que  h,  Sancho 
tHTo  seis  hijos,  dos  varones:  el  mayor  socedid  en  el  reino, 
al  segando  hiso  eonde  de  Marafton,  y  dióle  la  villa  de  Zúfliga 
con  el  lítalo  de  alférez  para  él  y  para  los  primogénitos  quede 
^  descendiesen,  según  la  costumbre  dé  Espadad  A  ser  ciertas 
estas  noticias ,  que  no  lo  son  conipletamenté ,  seria  necesario 
hicer  remontar  ei  origen  de  los  mayorazgos  hasta  fines  del 
siglo  X. 

Sancho  Llamas  recuorda  otros  testimonios.  Por  una  carta 
de  D.  Antonio  Guevara  de  42  de  Diciembre  de  1526  contes- 
tando á  la  pregunta  que  le  hizo  el  conde  de  Benavente  don 
Alonso  de  Pimentel,  sobre  quiénes  fueron  los  cahalleros  de  la 
órden  de  la  Banda,  deduce  que  los  mayorazgos  debieron  exis- 
tir antes  del  año  i  550 ;  pues  D.  Alonso  XI  que  fué  el  funda- 
dor, espresando  las  circunstancias  de  los  que  podían  ingresar 
en  •ella»  añadió  que  en  ésta  érden  de  la  Banda  no  podian  en- 
trar los  Mayorasgos;  sino  los  hijos  siegundos  6  terceros  que  no 
tenían  patrimonios,  porque  la  intención  del  huen  Rey  Don 
Alonso  fué  honrar  i  los  hijos-dalgo  de  sú  córte  que  poco 
tenían  y  poco  podian  (6i).  El  Padre  Mariana,  en  el  cap.  U 
del  Ub.  XVI  de  la  Historia  general  de  España,  hablando  de  la 
misma  órden  dice:  «no  se  recibía  otrosí  en  ella  los  mayoraz- 
gos de  los  caballeros  y  señores»  (65). 

La  historia  ó  anales  eclesiásticos  de  Sevilla  y  seculares  for- 
mados por  D.  Dieixo  Órliz  y  Ziiuílm,  nos  présenla  un  testimo- 
nio convincente  de  que  á  íinrs  del  siglo  XHl  pedían  ya  los  par- 
ticulares y  obtenían  de  los  reyes  facultad  de  fundar  y  hacer 
Mayorazgos  de  sus  bienes.  D.  Sancho  el  Bravo  autorizó  en  14 
de  Diciembre  de  1201  á  su  embreto  mayor  para  que  fundase 
Mayorazgo  de  todas  las  cosas  de  su  morada  que  él  bá  en  la 
ciudad  de  Sevilla  en  la  Colación  de  Santa  María  la  Mayor  con 
la  barrera  y  barrio  que  las  dichas  casas  tienen,  y  con  todas  las 
franquezas  y  privilegios  de  mercedes  (71). 

D.  Femando  IV,  con  beneplácito  de  su  madre  la  reina  dofta 
JUaria  y  del  infante  D.  Enrique  su  tic,  por  privilegio  rodado 
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de  4296  concedió  licencia  y  facultad  á  D.  Alonso  Marlini^i  de* 
Rivera,  cuarto  nieto  del  Cid  Rodrigo  Díaz,  para  que  en  su 
Mayorazjro  y  bienes  que  desccndinn  del  honrado  caballero  -cí. 
Cid,  pudiere  poner  todas  las  condicioi>es,  añadiendo*  óf  ininu-< 
tálido  en  sn  Mayorazgo  lo  que  quislefe  ó-fM^r  bien  tuviere  (7^¡. 

De  otras  fundaciones  habla  iSemperét  -Vj  'gr. :  Alonso  Fer- 
aandes  fundó  en  45^  el  Máyoratgicy  d«  Giifí^  '^IKj'AAonsrXI 
donó  á  8tt  kq»  d  infante  Di  Pedro»  aft  elafto  ISSft^tl'estadp^de 
Agnilaf  ifea  Gampo  pkra'qüa  lo  tirriara'por  vía  de  Nafiraago; 
D.  Padr^  PoflOft  de  Léon  cMftprtf  álbnéid^  Retr  láifUlaidéBai^ 
len  ea  el  ido  dé  1349,  ton- facnltad'  dé  fandar-  Ma^dnttgo  :de 
día.  Bbí  el-tieitfpo  del  Rey  t).  Pedtp  se  éncuentraH 'noticiad  d^ 
las  mayorazgos  de  Alvar  Díaz  dé  Sandoval  y  D.i  Juaii  Alfonso 
de  Renavides.  (Semp.  Vínculos  páfj .  '275).     •      A  ,  /    •  '  *• 

Estas  noticias  se  preslan  á  una  reflexión  :  los  Mayoraz^ros 
ncrcsariamenle  deberían  ser  raros  ruando  tan  poros  s<'  re- 
cuerdan ,  á  pesar  de  las  diliírenrias  practicadas  para  aunicii-. 
lar  su  número  y  del  error  de  muchos  en  no  sabor  distinír>iir 
enlre  Señorío  y  Mayorazgo  ,  ei  ror  en  el  que  han  incurrido  y 
del  que  se  han  heclio  cómplices  varios  abogados  por  el  inte- 
rés de  ciertas  casas  en  traer  sus  fundaciones  desde  los  iiem* 
pos  dd  &ay  D.  Pelayo.  El  autor  de  la  Ley  Agraria  ae  aere»* 
ditó  de  mejor  criterio  al  atribuirlas  mas  moderno  origen,  pero 
pecó  de  parcial,  achacando  su 'esceso  á  las  leyes  de  Toro,.^oa- 
otiOBÍamáa  condenaremoa  una  facultad  hajciaiido  á  la.leyr.rear 
ponsabla  de  loa  capjnehoa  q«e  la  bastardim/- 9.^0' que  Man 
mirado,  ¿dónde  ealá  el  aboao  4a  ios  fundftdofea.T  ¿euM  :flié'«u 
4snlpa?  él  desed  de:coftisarfaf*laé<4  orgul|o*de:iitiiatt9iópoca. 
|DioB  quiera  que  el  prurít0;,d6  dilapidar  na  aea  la  rdíoade.  lf 
oteatral  Aunque  ae  úúa  tacbe  de  escrupulosos ,  u<)s  ofenderi 
•pOeO  esa  cansnra  si  incurrimos  en  ella,  por  no  consentir  ,  por 
no  aprobar  la  que  se  hace  de  esas  leyes.  Las  dq  Toro  se  publi- 
caron con  el  recio  y  necesario  lin  de  regularizar  una  institu- 
ción buena  ó  mala ,  pero  desde  luego  mas  poderosa  que  el  le- 
igislador,  porque  la  opinión  verdadera  y  no  injusta  es  mas,p^)r 
darosa  que  la  ley.  La  biat0ria.de.la3  mayor^azgoa  es  la  de  (pdap 
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•  las  insli Iliciones ;  se  sostienen  y  fortiGcan  mas  que  por  el  es- 
píritu de  las  leyes  por  el  favor  de  las  costiinibres:  cuando  eslas 
les  han  sido  contrarias ,  se  ha  observado  una  marcada  tenden- 
cia á  la  restricción.  No  se  necesita  ser  ü:ran  conocedor  de  la 
historia  para  ver  que  guardan  relación  con  el  espíritu  de  la 
época  de  Gárlos  III ,  los  medios  empleados  por  sus  Ministros 
para  contener  las  Yinculactones.  La  penoína  de  la  Nación ,  y 
tampoco  diremos  las  cansas,  espliéa  el  pensamiento  desvinoa- 
lador  de  algunas  disposiciones  de  Gárlos  IV.  Pero  sobre  todo 
las  ideas  habían  sufrido  tal  trasfonnaeion  qne  no  podía  casi 
esperarse  de  nuestro  siglo  otra  cosa  qne  lo  que  ba  becbo ;  se 
poda  y  cnltÍTa  un  árbol  que  se  desea  conservar ,  grande  y 
frondoso  había  llegado  á  ser  el  de  los  mayorazgos ,  pero  el  le- 
gislador creyó  su  sombra  perniciosa  y  le  aplicó  el  hacha. 

Abtícui.0  3.<^ 

■ 

Fundación  y  agngaoion  de  Maymmgoi. 

Vamos  á  decir  cuatro  palabras  acerca  de  estos  actos ,  qne 
no  porque  boy  se  bailen  probibidos  dejan  de  tener  importan- 
cia para  conocer  el  origen  y  valor  de  antiguas  vinculaciones. 

T  lo  pHmero  es  manifestar  qne  esta  como  toda  «tra  dispo- 
sición de  bienes  exije  capacidad ;  por  lo  cual  solo  podrán  ba- 
tería los  que  la  leníían  para  contratar  y  testar.  La  mujer  ca- 
sada podía  fundar  Mayorazgo  por  testamento  y  última  volun- 
tad sin  licencia  de  su  marido  ,  vincula  mío  el  tercio  y  el  rema- 
nente del  quinto  de  sus  bienes  entre  "sus  descendientes  lep^ítimos 
por  vía  de  mejora  y  con  real  permiso,  hasta  donde  este  se  es- 
tendiera. Por  contrato  entre  vivos  debía  intervenir  dicha  li- 
cenda»  á  menos  que  la  real  facultad  dejase  sin  efecto  las  leyes 
de  Tora  concernientes  á  su  capacidad en  cuyo  caso  podína 
ihndario'sitt  Ucenda  ni  concunencia  marital. 

Bl  bfjo  de  familia  capaz  de  testamentifacdon  podia  asimis- 
mo  ftindar' Mayorazgo,  por  iltlma  volnntkd ,  de  la  tercera 
parte  de  sus  bienes ,  sin  licencia  de  sus  ascendienles.  Hieres, 
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afiade,  y  aan  en  perjiüdio  de  la  legitíma  de  estos»  «si  obteiiia 
facultad  Real.*  El  autor  no  encuentra  injusta  dicha  facttltad: 

áunmodú  paíri  reservenítar  alimenta  necessaria ,  si  almnde  non  h(d>eat ;  pero 
no  vemos  texlo  espreso  que  lo  permita ,  y  con  dificultad  se 
causarla  á  los  ascendientes  un  perjnicio  que  exigía  la  dero^^a^ 
cien  terminante  de  una  ley  (^Vt'asc  molina,  cap.  IX,  lih.  II). 

Podrían  igualmente  fundarle  los  Comisarios  en  tanto  que 
no  se  cscedicran  de  su  poder,  sobre  cuyo  punto ,  que  ha  dado 
lugar  á  varías  cuestiones,  podría  consultarse  en  su  caso  á  Ro- 
jas Almansa,  que  las  examina  con  latitud,  y  su  rcsúmen  hecho 
por  Febrero  en  el  núm.  25,  $  i/,  cap.  Vlil.  Nosotros  nos 
abstenemos  de  entrar  en  esta  materia,  por  considerar  que  bay 
otras  qué  merecen  mayor  atención. 

La  fundación  se  pedia  U^cer  con  y  sin  real  licencia;  algo 
diremos  acerca  de  este  punto  examinando  la  ley  verdadera- 
mente práctica  de  los  modos  de  probar  los  mayorazgos,  y 
aunque  esa  ley  acredita  que  la  institución  pedia  admitir  cier- 
tas formalidades  ,  no  era  de  rigor  que  las  reuniese.  Así  se  vé 
la  vaí(uedad  con  que  se  producen  los  autores ,  los  cálculos  y 
suposiciones  que  establecen  en  materia  de  inslitucioii ,  si  se 
necesitaba  ó  no  escritura  públien  ,  si  debía  preceder  ó  no  la 
real  licencia.  De  todos  estos  punios  Iraiau  con  tanta  latitud» 
que  seria  imposible  seguirlos. 

Molina  al  ocuparse  de  esta  materia  en  el  Gap%  XVII  del  li- 
bro II,  dice  que  procurará  evitar  los  dos  es  iremos:  el  laconis- 
mo ,  que  produce  oscurídad  ;  y  la  superfluidad ,  que  produce 
confusión.  Covarmbias  y  Menchaca,  según  ^,  babian  incur- 
rido en  d  primer  defecto ,  pues  Se  limitan  á  indicar  lo  que  él 
fundador  ha  de  tener*presente  para  establecer  un  Ymculo*  y  no 
cansar  irregularidad ,  hecho  lo  cual ,  no  debe  pedinele  otra 
cosa.  Pero  nosotros  no  creemos  que  él  se  libre -del  defecto 
opuesto ,  poríjue  sin  salir  de  la  forma  ,  después  de  haber  ha- 
blado de  la  institución  in  genere,  encuentra  materia  para  un  largo 
capitulo,  en  el  que  presenta  y  analiza  el  modelo  de  una  escri- 
tura de  Mayorazgo  fundado  con  licencia  real. 

Mas  necesario  seria  determinar  los  bienes  que  pueden  ser 


m 

olqeld  dé  fandaeíon;  á  esta  Tistá  f  ideUoada'CiMBUon  eoMfegra 
M^a.o'lro  ésfeoso  cai^ilnle  deochenla  y. cinco  números,  el 
*áel  iib*  H:  pero  el  i.*  y  2/  som  los  principales.  En  Tarlas 
prcfirtaoiafii':faera;de  Espieifia  el  decedio  desprimogeailnra  soele 
'fonntrbe  tanto  de  ;]iiené&iÉaebles  cekno  de  inmuebles:  tm  em 
moMüíu  qíum  imóMUbm  eonaüre  Mleat ;  esto'  aun  por  la  razón 
de  que  el  hijo  primogénito  suele  ser  preferido  á  los  demás  en 
la  süccáiou  de  los  hiencs  libres  y  vinculados,  pero  por  derecho 

de  (Inslilla  :  iUud  antiqnissma  cotisttciudine  observaíiim  est  ut  ex  bonis 
inmobilibus  non  autem  ex  rebm  vwbtlibus  instilugnítir.  Por  CUya  razon 

añade  en  el  núin.  4.^:  no  han  solido  íoriuarse  con  dinero  ó 
cosas  muebles,  sino  á  condición  de  emplear  el  dinero  en  com- 
prar réditos,  predios  ó  cosas  inmuebles,  y  vender  los  bienes 
muebles  para  Oon  su  precioi  adquirir  cosas  inmuebles.  De  pie- 
dras y^eosas  pteciosas  de  oro  y  plata,  armas  antiguas  de  gran 
valor,  han  solido  tánbien  ruOdarse  inip«aiendo4iI'prmiogénito 
la  óblíi^cion  dé  jio  eaiáienarlaa ,  para.4|il6  se  codserren  como 
'  blasón  de  antigua  n<kbleia*  En  testamento  iba  pbdf do  también 
eonstítdirse  á»  todos  los  bienes  presientes  y  fntnikis't  jnas  no 
por  contráto  pues  oquivaMcía  i  la.doiiaeion  de  nn  mayorazgo, 
ctiya.donaeiott  dice  en  el  núm.  launque-fuese  jurada-,  no 
viaIdHa\  Pero  como  antes  bem^  diebo ,  és  imposible  ^e^ir  i 
tan  profundo  escritor.  •  ^.  I  ' 

•  'Agreijacim»', — Bien  puede  decirse  que  el  que  con  mas  es- 
tension  ha  tratado  de  ella  ha  sido  Jnan  del  Aguila,  completan- 
do la  obra  de  su  pariente  Rojas  y  de  otros  escritores.  Le  re- 
produce en  pocos  términos  Febrero  :  de  ambos  escritores  nos 
Valdremtis  en  lo  poco  que  nos  proponemos  decir  acerca  de 
esta  materia.  •  cí 

No  hay  ley  algüna  en  'nu^aüroa'eMigéa  que  cspresamente 
hable 'dé  la- agriQgaeién incovposacion  y  unión  de  los  Mayo-* 
rangos;  por'  lo  que  los  autores  se  liarl  guiado  por  las  disposi- 
ciones oanónidis  relativas  á.  la  unión  de  obiispodos,  prebendas; 
«Bgmdadtt  y  bénbfinios  eclesiásticos,'  fnndándose.en  qnetCiifHi«> 
d9  no  bay  un  casolespréto  en  la  ley  loé  juéoes  hm  de  pmeder 
segun^:rccto  criteiio,  y  por.analogfa. ' 
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La  agregación  puede  Juicene  de  Ires  numera»:  i/,  por  in- 
corporación ó  unioii  de  un  mayoraigo  con  otro ,  y  entonces  se 
jnsga  uno  solo  y  una  misma  disposición;  2/»  de  un  modo  ac- 
cesorio, en  cuyo. caso  los  bienes  qne^e  le  agregan,  siguen  la 
naturaleza  de- los  de  la  fundaciou  principal  y  se  estiman  coino 
inchúdos  en  ella;  y  S/,  igual  y  principalmente,  y  entonces  el 
mayorazgo  unido  retiene  su  propia  naturaleza ,  y  permanece 
en  su  primitivo  estado.  Es  doctrina  de  Rojas,  Part.  4.',  cap.  V, 
núm.  54  al  59.  Puede  ser  pcrpétua  ó  temporal,  eslenderse  á 
ciertas  líneas  con  esclusion  de  otras ,  hacerse  bajo  condiciones 
compatibles  ó  incompatibles  a  la  fundación,  y  sobre  todo  ve- 
rificarse por  tres  títulos  que  son  los  nu"smos  que  el  derecho 
reconoce  cíi  accesiones  ó  agregaciones  de  otra  especie,  á  saber: 
i.°  la  ley:  aumeolándose  por  aluvión  una  lierra amayorazga- 
da,-^ aumento  sigue  la  condición  de  la  tierra  que  el  Mayo« 
rasgo  posee  como  tal,  y  no  como  libre.  Es  la  razmi  que,  con- 
testando sobre  este  punto,  alega  Rojas  de  Almansa,  Disp.  i.\ 
Guest.  XI,  números  59  y  60 ,  donde  cita  otros  autores ;  ^*  la 
costumbre:  cuando  la  bay  de  que  una  cosa  se  tenga  y  posea 
como  parte  de  otra :  .como  si  uno  compra  dos  beredades  con- 
tiguas, las  posee,  cult¡?a  y  arrienda  como  una ,  titulándolas 
coa  un  nombre:  aquí  se  ba  verificado  una  agregación  qué 
podría. conenrrir  en  el  Mayorazgo ;  5.**,  el  bombre :  cuya  agre- 
gación puede  ser  voluntaria ,  6  necesaria  y  coactiva.  Volunta- 
ria es  cnando  el  fundador  ú  otro  cualquiera  la  hace  de  su  libre 
y  espontánea  voluntad;  y  necesaria  cuando  el  fnndador  manda 
á  alguno  ó  todos  los  sucesores  que  la  hagan.  De  los  dos  pri- 
meros títulos  poco  hal)lan  los. autores,  el  úlligio  es  el  que  les 
ofrece  no  pocas  dilieiillades. 

La  agregación  hecha  voluntariamenté  como  solian  hacerse 
muchas  y  solo  por  objeto  de.  acrecentar  el  lustre  de  la  Eamilia, 
no  debe  ni  puede  alterar  las  condiciones  y  reglas  de  la  prime- 
ra, pues  como  accesoria  debe  conservar  su  naturaleia,  modo, 
cualidades  y  llamamientos';  pues  si  los  altera  será  mas  que 
una  siníple  agregación,  una  fundación  diversa.  La  agregación 
necesaria  puede  participar  de  los  capricbos  del  que  la  manda 


Digitized  by  Google 


20(1 

liaeer;  de  aquí  la  grau  dificultad  para  estimar  el  valor  de  cier- 
tos mandatos  para  consentí  v  ciertas  obligaciones.  Ei  fundador 
puede  mandar  al  primer  liamado^.qne  agregue  al  Mayorazgo 
algún  fundo,  y  tiene  que  agregarlo,  aunque  el  fundo  sea 
ajeno ,  en  cuyo  caso  los  autores  hacen  valer  la  teoría  del  le-- 
gado  de  cosa  ajena.  Supónese  igualmente  que  puede  imponer 
á  todos  los  poseedores,  ó  alguno  de  ellos,  el  gravámen  y  la 
obligación  de  agregar  al  Mayorazgo  sus  legitimas ,  ó  el  tercio 
ó  quinto ,  ó  ambas  cosas  ,  ó  que  de  las  rentas  de  tantos  años, 
compren  hasta  en  cierta  caulidaJ  fincas  raices  ,  y  las  incorpo- 
ren á  él;  pues  si  con  estas  condiciones  el  poseedor  acejita  el 
Mayorazgo ,  es  prueba  que  las  admite  y  del)e  de  cumplirlas. 
Alfonso  del  Aguila  insería  en  el  ca|».  VII,  parle  1.'  de  sus 
Adiciones  j  la  cláusula  relativa  á  este  punto,  que  con  efecto  se 
halla  en  al  launas  escrituras  ,  y  ])rueba  por  varias  autoridades 
que  es  lícito  este  gravámen.  A  nosotros  se  nos  ocurre  observar 
que  todas  las  autoridades  juntas  no  valen  lo  que  una  ley ,  y 
¿la  es  la  que  ha  establecido  las  legítimas.  Debemos  entender 
su  doctrina  con  esta  limitación  que  el  mismo  autor  no  olvida 
en  los  siguiente^  números. 

Las  pruebas  de  la  agregación  deben  ser  las  mismas  que 
las  de  la  existencia  de  un  Mayorazgo;  por  manm ,  que  acce- 
ditado  aquel  estremo,  los  bienes  agregados  constituyen  parte 
de  la  cosa  á  que  se  agregan ,  y  por  consiguiente  m  órden, 
modo  y  forma :  se  sucede  en  ellos  como  en  los  mayorazgos: 
son  iguales  las  reglas  para  su  obtención  ó  recuperación ,  y 
como  por  lo  regular  cuando  se  litiga  sobre  una  vinculación  se 
añade  la  frase,  sus  unidos  y  agregados ,  bé  aj^ui  la  razón  de 
que  vayan  comprendidos  en  la  misma  sentencia. 

Jurisprudencia. — Está  declarado  por  sentencia  de  i  4  de 
Noviembre  de  .1846,  que  la  fundación  es  ley  en  materia  de 
Mayorazgos. 

Por  otra  de  26  de  Junio  de  1852:  Que  enando  en  negocios 
de  Mayorazgo  la  sentencia  que  se  diere  es  contraria  á  la  fun- 
dación ,  debe  considerarse  nula. 

Por  otra  de  5  de  Diciembre  de  1856:  Que  paca  que  sea 
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declarada  nula  la  fundación  de  un  Mayorazgo,  es  preciso  mi 
juicio  y  demanda  especial ,  sin  que  pueda  tener  resullado  efi- 
caz tratarse  cuestión  de  tanta  gravedad  y  Irasccudeuciu  ú  vir- 
tud de  alegaciones  incidentales. 

Por  otra  de  7  de  Mar/o  de  1059:  i."  Que  el  fundador  de 
un  Mayorazgo  es  el  ([uo  lo  constituye  aunque  sea  bajo  ciertas 
condiciones:  2.*^  Que  las  disposiciones  legales  posteriores  á  la 
fundación,  aunque  sean  anteriores  al  cumplimiento  de  la  condi- 
cion,  DO  afectan  á  aquella  en  lo  qne  se  refiere  á  la  institución. 

AriIcuÍo  4.* 

Efeoto  i»  k8  ctmdkkne»  en  Im  Mayonugoi, 

m 

Debemos  redactr  á  las  menos  palabras  esta  materia  difu- 
samente tratada  en  otras  obras.  El  Mayorazgo  admite  condi- 
eiones  bonestas ;  falta  determinar  en  el  crecidísimo  número 

que  ha  inventado  la  caprichosa  voluntad  de  los  fundadores, 
cnáles  merecen  este  concepto,  cuáles  son  sus  efectos. 

l'na  de  las  njas  usuales  lia  sido  la  de  que  el  sucesor  haya 
de  llevar  el  nombre  y  las  arujas:  esta  condición  es  posible  por 
naturaleza  y  por  derecho.  Rojas  cree  que  podria  sostenerse 
aunque  se  añadiera  á  un  Mayoraziío  fundado  cou  el  tercio  y 
quinto  de  los  bienes,  á  menos  que  por  ella  resultase  incompa- 
tibilidad que  lúdese  pasar  el  Mayorasgo  á  otra  persona:  si  así 
fuera  habría  que  recbaaarla,  porque  el  tercio  de  los  bienes  es 
legitima  de  los  hijos,  y  no  valdria»  aunque  potestativa,  una  con- 
dición que  hubiera  de  ceder  en  so  perjuicio  (Paríe  i,\  copt- 
Itrfo  i,  fNbi».  53  y  n^üienles). 

Otras  condiciones  tienen  por  objeto  limitar  la  elección  de 
personas  para  contraer  matrimonio:  y  decimos  limitar»  porque 
secía  insostenible  la  que  envolviese  ima  verdadera  prohibición. 
Referimos  al  primer  caso  la  condición  que  suele  ponerse  en  los 
Mayorazgos,  de  que  los  sucesores  no  contraigan  matrimonio 
con  personas  de  otro  culto,  que  desciendan  de  jiidíos,  moros 
ú  licrejes,  ú  cou  perrunas  de  sangre  impura  u  innobles.  Rojas 
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en  el  iiém.  iO,  cap.  III,  parte  5.*,  cita  el  nombre  de  escrito- 
res respetables  que  tienen  por  lícita  semejante  condición,  ale- 
gando (jue  por  elli»  no  se  priva  al  poseedor  del  Mayorazgo  de 
la  facultad  de  conlraor  nialrinionio,  sino  que  solo  se  le  limita 
para  ((lu;  le  contraifia  con  j)('rsona  digna  que  lleno  las  nobles 
aspiraciones  del  fundador.  Con  razón,  pues,  añaden  los  auto- 
res, y  repite  Rojas,  se  aGrma  que  el  sucesor,  ó  ha  de  obede* 
cer  á  esta  condición,  ó  ha  de  renunciar  por  pena  al  mayoraz- 
ge  qne  la  exige*  Nos  limitamos  á  fijar  la  regla,  ya  que  ni  el< 
tiempo  ni  el  espació  consentirían  qne  recordásemos  las  am- 
pliaciones y  limitaciones  que  prestan  al  citado  autor  materia 
para  los  signientes  números. 

Pueden  haberse  puesto  condiciones  llamadas  en  dereclio 
perplejas  y  contradictorias.  De  ellas  trata  Rojas  en  la  par- 
le i.',  cap.  X,  cuya  doctrina  reproduciremos  en  brevísimo  es- 
trado. Seniejanlcs  condiciones  admiten  distinto  criterio  según 
los  casos :  es  la  prrplojidüd  cierto  término  que  hace  nulo  el 
acto  por  necesidad,  como  cuando  se  juntan  dos  disposiciones 
incompatibles  que  una  á  otra  se  destruyen;  en  este  caso  la  di- 
ficultad consistiría  en  saber  si  se  habria  de  prescindir  de  ellas 
ó  dividir  el  Mayorazgo  para  hacerlas  compatibles.  Este  punto 
pudiera  ser  origen  de  cuestiones:  el  modo  de  erítarlas  es  con- 
siderar nulas,  de  ningún  valor  ni  efecto  las  condiciones ,  qm 
ni  se  pueden  concordar  ni  salvar,  si^iiéndose  en  todo  la  r^^ia 
que  es  de  ley  para  la  sucesión  de  los  Mayoracgos  regniares. 

Conviene,  por  supuesto,  no  confundir  las  condiciones  di- 
versas ó  distintas  con  las  per[dcjas :  para  cumplir  las  prime- 
ras, sobre  que  es  posible,  hay  que  alonerse  al  contenido  del 
escrito,  ver  como  se  modifican  las  cláusulas,  y  resolver  por  la 
Última  ó  con  arreglo  á  los  buenos  principios  de  interpretación. 

Hace  todavía  mas  difícil  este  punto  el  determinar  la  esteo- 
sion  de  cierlas  condiciones.  De  esa  materíii  tampoco  podríamos 
ocupamos  con  la  ostensión  de  otros  autores ,  seftaladamente 
Hojas  en  la  parte  4.' ,  cap.  II  de  su  obra  de  iiicompatibilidiid. 
Cuando  citamos  estas  autorídadés  nó  queremos  atribuirles 
mas  valor  que  les  corresponde;  hay  mucbo  de  arbitrario  y 
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problemático  en  las  conclusiones  que  asientan  como  funda- 
mentales, sin  mas  apoyo  «ine  su  criterio  ó  v\  dirlio  de  otros 
conicntarislas:  en  cmja  palabra  juran.  ]Vos(*(ros  ponemos  por 
priacipio  que  la  condición  ó  e!  c^ravámcn  imj)ucslo  al  institui- 
do, DO  se  esliende  al  susUlulo  si  esprcsameute  no  se  dispone 
que  Ifi  condición  que  recae  sobre  una  persona  no  debe  esleñ- 
derse  arbitrariamente  á  otras.  Y  lo  decimos  de  intento ,  cer- 
raedo  el  camino  á  las  presimciones ,  huyendo  el  peligro  que 
hay  siempce'de  sobreponer  la  propia  Tolantad  á  la  del  funda-* 
dor  por  la  funesta  inania  de  interpretarla  y  completarla.  Para 
casos  concretos  el  erilerío  seguro  es  el  de  los  principios,  ilu^ 
Irado  con  la  acción  de  tiempos,  costumbres  y  circunstancias. 

En  materia  de  condiciones  es  por  último  indispensable  re- 
cordar todo  cnanto  el  derecho  ])rcv¡ene  en  orden  á  las  afirma- 
•   tivas  y  nepralivas.  Las  últimas  no  se  cumplen  sino  por  reduc- 
ción á  lo  imposible  :  per  reductionem  ad  impotibüe ;  el  llamado  COn 

esta  oondicíon  no  sucederá  en  el  Mayorazgo  hasta  que  fijamen- 
te se  conozca  que  la  condición  aCrmativa  no  puede  tener  oum-. 
plímíento;  asi  es  que  si  uno  fneae  llamado,  para  el  caso  en  que 
el  intiiiuido  nó  tuviese  hijos ,  la  condición  no  se  vérífica  hasta 
que  llegue  la  imposibilidad  de  tener  hijos,  por  consiguiente 
hasta  la  muerte ,  pues  hasta  entonces  dura  la  esperanza.  La 
condición  negativa  limitada  á  cierto  tiempo,  no  puedb  estén- 
derse  á  otro  distinto. 

Jurispntdencia.-^Esiá  declarado  por  sentencia  de  20  de 
Febrero  de  ItUlO:  4.**,  que  no  debe  suponerse  repetida  para 
todos  los  sucesores  en  un  Mayorazgo ,  la  condición  impuesta 
pvr  el  fundador  á  los  primeros  llamados  á  la  sucesión,  de  ca- 
sarse á  voluntad  de  su  padre  y  de  los  deudos  de  su  casa; 
2.*,  que  la  Pragmática  de  25  de  Marzo  de  1776  no  concedió  á 
toB  padres  ilná.facultad  omnímoda  y  absoluta,  que  pudiera  es- 
teoderse  ha«ta  después  de  su  muerte,  sinot  que  resenró  á  otraa 
personas  el  derecho  de  sustituirlos  en  la  concesión  del  consen- 
tiraiento  para  los  matrimonios '4e  los  hijos,  y  que  la  privaeídD 
impuesta  á  los  poseedores  de  Mayorazgos  y  las  demás  penas 
en  aquella  establecidas ,  solo  podrán  tener  lugar  cuando  se 
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contraiga  el  malrimoiiio  sin  el  eonsentiiniento  de  las  personas 
en  dicha  Pragmática  designadas. 

Artículo  5.* 

Definición  jurídica  del  Mayorazgo, 

Antes  (1c  proceder  al  examen  <le  las  leyes  sobre  Mayoraz- 
gos ,  ronveudrá  para  su  mejor  iiitelii:ciicia  fijar  algunos  preli- 
niiijaros.  Esta  es  una  luateria  regida  principalmente  por  la 
costumbre,  coyas  mas  graves  cuestiones  se  deciden,  no  por 
la  ley,  síoo  por  la- jurisprudencia.  ¥A  tit.  XVII,  lib.  X  de  la 
NoTÍsima,  es  nada  en  comparación  de  la  doctrina  que  los  grao- 
des  mayorazguístas  han  reunido  deduciéndola  de  la  interpre- 
tación ,  y  conservándola  por  práctica.  O  padeceríamos  muchas 
omisiones,  ó  faltaríamos  contra  las  reglas  de  esposidon,  ú 
nos  ciñéramos  estrictamente  al  comentario  de  la  ley.,  PríncÍ7 
piemos  por  la  definición:  púsose  siempre  grande  esmero  en 
definir  esta  palabra ,  lo  cual  no  es  estraño ,  ])ori|uc  si  la  defi- 
nición es  buena  ba  de  reunir  como  en  un  principio  toda  la 
doctrina;  véamos  s¡  así  sucede  en  este  caso.  La  palabra  Ma- 
yorazgo es  genérica,  se  aplica  al  j)oseedor  de  un  viiiniloí 
com])reríde  las  cosas,  objeto  de  la  fundación,  y  se  loma  por  el 
derecho  de  suceder  en  esas  mismas  cosas.  La  jirimera  de  es- 
tas acepciones  no  nos  importa :  lo  esencial  es  comprender  Imjo 
una  fórmula  las  dos  restantes.  Eso  ba  procurado  hacer  Molina 
en  el  núm.  ^9  cap.  1 ,  Kb.  I ,  de  su  obra  de  Ukpan-  Primógenas, 
cuando  para  dar  una  exacta  idea  del  Mayoraigo ,  le  define: 

Mf^m/m  ett  Jut  rntceedenU  in  imis,  ea  Uge  rétUiU,  tU  fmtHa  itHegrB 
perpetuo  eensertempr.presimeqtie  ealfue  prlatopenUe  erdbte  euceetieó  de  fe" 
rmour:  derecho  de  suceder  en  los  bienes  dejados  bajo  condición 
'  de  que  se  conserven  perpétuamente  íntegros  en  la  famiha ,  y 
que  se  defieran  por  érden  sucesivo  al  primogénito  próximo. 
El  estado  actual  de  los  mayorazgo»  seftala  un  límite  preciso  á 
nuestras  observaciones :  hoy  no  debemos  emprender  el  trabajo 
que  habriaoios  hecho  en  otra  época.  No  coütiuuamos  el  análisis 
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que  hace  de  su  definición  él  mismo  Molina :  no  seguimos  los 
razonamientos  presentados  por  Sancho  Llamas  para  defender- 
la contra  las  impugnaeiones  del  Obispo  Simancas ;  pues  no 
podemos  peic<l^  vista ,  que  semejante  institución  pertenece 
á  la  historia.  Está  definido  el  Mayorazgo ,  y  eso  nos  basTa. 
Las  pocas  roflexiones  que  presentemos  serán  do  otro  género: 
liencn  por  objeto  conciliar  este  aulor  con  oíros,  espUcar  cslu 
definición  por  ulras. 

¿El  Mayorazgo  es  gt^nero  ó  cspocic?  Molina  le  llama  dere- 
cho de  suceder  en  bienes  dejados  bajo  condición  do  que  se 
conserven  perpéluanienle  íntegros  en  la  familia  :  bienes  suje- 
tos ¿ese  grayámen  son  bienes  vinculados:  luego  el  Mayorazgo 
es  una  especie  en  la  vinculación ;  entendiéndose  por  esta  el 
acto  ó  disposición  que  saca  de  la  circulación  libre  ciertas  pro« 
piedades  para  ligarlas  á  una  sucesión  fija  y  en  beneficio  de*  una 
descendencia.  Esta  distinción  aleja  el  peligro  de  que  se  con* 
fiiedan  todas  las  especies  vinonláres  s  por  el  art.  1.*  de  la  ley 
de  Desvi&culacion,  se  deelañn  suprimidos  todos  los  Mayoraz- 
gos, patronatos  y  fideieotanisos,  y  cualquiera  otra  especie  de 
vinculaciones :  necesario  fué  enumerar  esos  actos  que  tienen 
entre  si  alguna  dtferenek ,  aunque  en'  la  idea  capital  todos 
convienen ,  porque  son  formas  especíales  de  vinculación. 

El  Mayorazgo ,  añade  Molina,  se  deliere  por  orden  succ- 
s¡v«»  al  primogénito  próximo.  Esa  debe  ser  la  regla,  pero  son 
tantas  las  escepciones  ,  que,  también  bajo  este  aspecto  seria 
preferible  una  íónmila  ((ue  comprendiese  todas  las  es|)eries  de 
mayorazgo,  lo  mismo  los  regulares  que  los  irregulares.  Con- 
traigamos los  términos  y  se  verá  que  el  Mayorazgo  es  una 
vinculación  civiLy  perpetua,  en  que  se  sucede  por  el  orden 
(1c  la  fundación,  6  en  su  defecto  por  el  que  establecerá  ley  de 
Partida  para  la  sucesión  de  la  Corona. 
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Artículo  6.° 

•  * 

Los  dereefaos.  del.mayomguista  previénén  i»  h  fandácion, 
pero  el  órden  de  suceder  no  es  el  mismo,  porque  el  fandador 
pliede  conformarse  ¿  la  ley  de  sucesión,  en  la  Corona  y  enton- 
ces es  regular;  puede  apartarse  de  ella  j  entonces  e»  ir- 
regular. 

Los  dos  medios  eran  posibles  porqué  los  dos 'eran  legales. 

Examinemos  lo  que  el  derecho  dispone  en  cuanto  á  los  mayo- 
raziaos  rcífularcs. 

D.  Alfonso,  que  consideró  la  primogenitnra  como  Ululo  de 
preeminencia  sobre  los  demás  hermanos,  fundó  sobre  ella  el 
principio  de  sucesión  á  la  corona  de  los  reinos  por  su  ley  an- 
tes citada  2.',  (ít.  XV,  Parí.  II.  ' 

De  dos  maneras  puede  mirarse  esta  ley;  bajo  el  aspecto- 
político,  en  cuanto  determina  la  forma  de  sucesión  de  la  coro- 
na :  bajo  el  aspecto  privado^  en  cuanto  da  la  clave  que  de  or- 
dinario rige  en  los  mayorazgos.  El  primer  concepto  no  es  asun- 
to que  directámente  nos  pertenece*  La  sacesion  del  reino  pasó' 
'  en  Espafia  por  vanas  vicisitudes.  Hállanse  ejemplos  en  la  his- 
toria de  haber  sido. la  corona  electiva,  de  haberse  hecho  here- 
ditaria y  atin  de  haberse  dividido  sus  estados  entre  varios,  hi- 
jos. Pero  San  Fernando  tuvo  varios  hijos  varones,  y  sin  .em- 
bargo quiso  que  su  primogénito  D.  Alonso,  con.  esclnsioa  de 
los  demás,  sucediese  en  la  corona,  á  la  que  agregó  los  reinos 
de  Córdoba  y  Sevilla  ([iie  iiabia  conquistado.  Esta  disposición 
del  Santo  Rey,  dice  Sancho  Llamas,  unida  á  la  constante  es- 
periencia  de  los  males  que  so  originaban  de  la  división  del  rei- 
no enlre  los  hijos,  fué  la  cansa  que  impelió  al  rey  D.  Alonso 
el  Sábio  su  hijo  á  establecer  la  referida  ley,  en  la  cual  dispuso 
■  por  regla  fundnnjenlal  de  la  sucesión  al  trono,  que  el  Señorío 
del  reino  lo  tuviese  el  hijo  mayor  Solé  después  déla  muerte  de 
su  padre.  Mas  todavía:  no  solo  declaró  individua  ó  indivisible 
la  sucesión  del  reino ,  siáo  -qite  prefirió  el  primogénito  á  sus 
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heriuauos ,  y  aun  ordenó  que  el  varón  fuese  preferido  á  la 
hembra  y  que  esta  tuviera  preferencia  á  los  ¡taríeates  de  otra 
linea  (50,  51  y  52). 

Bajo  el  aspecto  del  Dereefto  Civil,  la  ley  entra  mas  princi- 
palmente en  nuestros  dominios»  y  así  vamos  á  examinarla, 
ilolioa  dice  que  el  reino  es  cabesa  de  todos  los.  primogénitos 
de  Espafla,  como  verdadero  Mayorazgo  de  donde  derivan  todos 
los  de  los  partícilkires:  eo  mitré  primogmío  unquam  d  eapUe  dai- 
mui  sueeedendi^ite  rstíonem  aedfitfá;  de  modo,  aftade,  que  si  sobre 
•1  órden  de  suceder  se  promoviesfl*  litigio,  deberia  decidirse 
según  las  leyes  instituidas  para  la  sucesión  del  ino  (núm.  i6, 
cap.  II,  lili.  I).  Siendo  esa  ley  el  oríiren,  ella  debe  ser  la  re- 
gla de  los  mayorazgos,  por  manera  que  son  válidas  las  deduc- 
ciones que  se  hagan  d<j  un  caso  para  olro. 

Del  principio  adoptado  por  la  ley  inÜere  que  el  Mayorazf^o 
regular  es  aquel  á  cuya  sucesión  se  nombra  primero  al  hijo 
mayor  y  á  sus  legítimos  descendientes,  prefiriendo  siempre  el 
mayor  al  menor  y  el  varón  á  la  hembra,  y  después  á  los  de- 
más por  el  mismo  órden,  guardándose  entre  ellos  la  prelacion 
atendida  la  línea,  el  grado,  el  sexo  y  la  edad:  sucediendo  lo 
propio  en  los  trasversales^  .porque  el  inslituyente  no  extje  con- 
dición algiipa  en  el  primer  llamado  ni  en  los  qne  le  siguen. 

Pero  ha  ocurrido  con  frecuencia  qoe  conservando  el  pen- 
samiento de  la  ley ,  se  han  empleado  fórmulas  diversas  para 
espresarle.  Decir  cual  sea  la  mas  proiiia,  carecería  de  objeto 
estando  prohibido  fundar  mayorazgos,  pero  pueden  ofrecer  du- 
das algunos  de  los  que  existen,  y  eso  nos  pone  en  la  necesidad 
de  seguir  á  Febrero,  que  como  gran  práctico  recogió  estas  re- 
glas furniuladas  por  Uojas  de  AUiids i\{Disp.  1",  cuest.  1.*,  nú- 
mero  5  al  64). 

Son  regulares  los  Mayorazgos: 
4.'    Cuando  la  cláusula  de  su  fundación  está  concebida  en 
estos  términos:  «Constituyo  Mayorazgo  de  tales  bienes,  ó  lego 
á  mi  hijo  primogénito  tales  bienes  para  que  los  tenga  y  posea 
á  título  de  Mayorazgo. 

2.*   Cuando  el  fundador  dice:  «instituyo  Mayorazgo  en 
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vor  <!e  Fulano,  y  despucs  de  él  siicetlen  sus  hijos  y  descen- 
dientes prefiriendo  el  mayor  al  menor  y  el  varón  á  la  bem* 
bra . » 

3.  *  Si  está  fandado  en  favor  <fe  un  hijo  consan^íneo,  man- 
dando qoe  después  de  sos  días  se  soceda  en  ól  por  línea  ó  de 
linea  en  línea. 

4.  *  Gnando  el  fundador  llama  para  obtener  el  Mayorazgo. 

á  alíTun  varón ,  y  manda  que  después  de  este  sucedan  lodos 
sus  hijos  y  descendientes  por  línea  recta. 

5.  "  Cuando  el  fundador  dice :  -  Mando  que  en  este  Mayo- 
razíro  se  suceíb  por  linea  recta,  ó  constituyo  Mayorazgo  á  fa- 
vor de  mis  hijos  y  descendientes  por  línea  recta.» 

6.  *  Cuando  el  fundador  por  carecer  de  hijos  quiere  que  al 
llamado  por  él  sucedan  después  sus  parientes  por  línea  recta. 

7/  Guando,  atmque  llame  primero  á  su  sucesión  á  aigu» 
nos  varones,  manda  que  después  de  ellos  sucedan  los  que  tu- 
vieren su  noml>re  y  apellido  ó  los  que  fueren  de  su  lamilla,  ó 
dice  que  lo  funda  para  la  conservación  de  su  linaje,  ó  para  los 
que  fueren  de  tal  casa,  prosapia,  descendencia  é  parentela;  y  en 
estos  tres  últimos  casos  se  comprenden  así  los  parientes  pater- 
nos como  los  maternos  del  fundador;  pero  si  dice  que  llama 
á  sus  ronsaniíuíneos  de  parte  de  padre  ó  por  línea  paterua,  uo 
se  incluvoii  los  de  la  materna. 

«i 

8.*^  Cuanilo  dice  (luo  sucedan  en  el  Mayorazgo  su  hijo  Fu- 
lano y  después  su  primogénito  varón  y  los  demás  descendientes 
suvos  varones. 

9/  Si  llamó  á  su  hijo  varen,  y  mandó  que  después  de  él 
sucediese  el  hijo  legítimo  heredero  de  este. 

iO.  Cuando  el  fundador  tiene  tres  hijos  ó  mas  varones, 
y  manda  que  el  mayor  suceda  en  el  Mayorazgo,  después  el 
sej^nndo  y  luei^o  el  tercero ;  en  cuyo  caso  las  líneas  masculina 
y  femenina  del  mayor  se  han  de  acahar  prinn^'o  (|ue  entren 
las  del  segundo,  y  los  de  este  antes  que  las  del  tercero. 

41.  Cuando  hizo  muchos  Ihimamienlos  de  varones  y  entro, 
estos  de  alguna  hemhra  ó  iiemliras,  existiendo  algunos  otros 
varones  agnados  ó  cognados  que  podía  nombrar  y  no  nombró. 
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12.  Cuando  la  hembra  funda  el  Mayorazgo;  pues  aunque 
llame  á  muchos  varones  no  es  visto  haber  querido  eseluir  á 
las  hembras  eon  peijuido  de  su  propio  sexo/ 

tí.  Si  llamó  á  algún  hijo^  sobrino  6  consanguíneo  varout 
y  al  hijo,  nieto  y  biznieto  varones  de  cualquiera  de  aqudlos 
y  mandó  que  asi  sucediesen'  todos  sus  consanguíneos,  con  el 
gravámen  de  llevar  el  nombre  y  apellido  suyo  y  aun  sus  armas 
é  insignias. 

44.  Cuando  al  principio  hizo  fundación  de  agnación  rigo- 
rosa, y  para  el  caso  de  que  fallasen  los  agnados,  llamó  des- 
pués generalmente  á  todos  sus  consanguíneos,  ó  indefinida- 
mente á  su  pariente  mas  cercano;  pues  fenecidos  los  agnados 
espresamenle  llamados,  cesa  la  agoacion  y  el  Mayorazgo  em- 
pieza á  ser  regular. 

15.  Cuando  en  la  fundación  se  encuentran  cláusulas  in- 
trincadas ó  repugnantes  entre  sí,  acerca  de  si  el  Mayorazgo  es 
regular,  agnaticio  6  de  masculinidad;  pues  en  caso  de  duda 
se  ha  de  tener  por  regular. 

16.  Guando  el  fundador  instituye  Hayorazgo  y  llama  á 
ciertos  agnados  y  después  de  concluidos  estos  de  nadie  hace 
mención;  pues  faltando  los  llamamientos  del  hombre  enlran 

'  los  de  la  ley. 

17.  Guando  por  costumbre  de  los  poseedores  se  sucede  del 
modo  regular  desde  su  fundación  en  el  Mayorazgo,  cuya  escri- 
tura no  se  encuentra  ,  pues  á  falta  de  ella  se  ha  de  estar  á  la 
costumbre  de  suceder  y  al  modo  prescrito  por  la  ley. 

AaiicuLO  7.<* 
los  Mofforasgos  irregulares. 

Estos  Mayorazgos  se  rigen  según  la  volualad  del  fundador, 
aunque  están  apoyados  por  la  ley,  que  en  términos  mas  ó  me- 
nos espresos  la  respeta ,  como  veremos  al  examinar  la  úlUma 
parte  de  la  40  de  Toro. 

•Como  la  (tesignacíon  de  personas  admite  tantas  combina- 
Tono  n.  14 
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dones ,  no  es  estraiio  que  hayan  resultado  las  varias  esjiecies 
conociJas  de  Mayorazjjos  ¡iTcgulares.  Debemos  enumorarlas, 
porque  como  el  rcjíular  liene  sus  reírla?,  así  cada  uno  deeslos 
sigue  las  suvas ,  que  ílchcu  aplicarse  en  rada  sucesión. 

Áfjnacion  nfforosa. — Los  inayoraziíuislas  representan  por 
esla  palabra  el  paientesco  que  procede  de  varou  en  varón;  es 
pues  el  3[ayorazgo  de  este  nombre  aquel  á  cuya  obtención  son 
llamados  los  varones  de  varones ,  escluyeodo  perpétna  y  es- 
presamente  i  las  hembras  y  á  sus  4esc€n  di  cutes  aunque  sean 
Varones.  Gomo  se  vé  es  Mayorazgo  de  cualidad ,  y  las  cláusa- 
.  las  por  las.  que  se  distingue  de  los  demás  son  las  ;5igu¡entes : 

1/  «Cuando  el  fundador  llama  precisamente  á  su  goce  á 
los  varones  de  varones »  con  esdusion  espresa  y  perpétua  de 
las  hembras  y  de  sus  descendientes.»  Aquí  no  cabe  duda :  es 
la  única  manera  de  conservar  la  cualidad  agnatieia  caracterís- 
tica del  MavorazíTo. 

2.*  «Cuando  dice  espresamenle  que  funda  Mayorazgo  ag- 
nalicio  perpriiio  para  sus  cousaníjníneos,  ó  ((ue  quiere  conser- 
var ios  bienes  de  él  en  su  aiínacion."  Las  [lalabras  como  las 
monedas  tienen  valor  convenido  y  son  de  uso  corriente;  aun(¡uo 
el  fundador  limitase  su  pcnsann'enlo  á  esta  cláusula,  ¿qut;  sig- 
nificaría fundar  un  Mayorazgo  agDalicio?  Consei'vai*  ios  bieues 
de  él  en  su  aprnacion. 

5."  «Sí  llama  á  alguno  ó  algunos  de  siis  hijos,  y  si  no  los 
tiene  á  sus  sobrinos  varones  agnados.*  Dos  medios  hay  enton- 
ces de  interpretar  la  voluntad  del  infititnyente :  la  designación 
nominal  de  los  hijos,  y  en  defecto  de  estos,  sobrinos  varones  y 
agnados. 

4.*  «Siempre  que  llamando  á  los  agnados  escluya  espresa- 
mente  á  las  hembras,  mandando  pasar  el  Mayorazgo  eu  defec- 
to de  descendientes  varones  álos  agnados  trasversales.»  No 
hay  presunción  mas  clara  de  que  se  va  buscando  el  apellido, 

que  escluir  espresaraente  las  hembras,  llamar  descendientes 

varones  y  agnados  trasversales. 

5/  «Cuando  impone  ol)IÍ!:a(  ion  á  la  hembra  de  casar  con 
un  agnado,  privándola  si  uu  del  Mayorazgo ,  y  mandando  que 
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pase  este  á  otra  con  la  misma  obligación ,  y  si  no  fuere  culn- 
plida  que  pase  al  Tacón  agnado  mas  is^rcano.K'Fekmó'piimi''  . 
tiyo  representa  .este  caso  si^oníendo  que  el  fian  dador  irafaíes^' . 
ttamAdo  primero  á  ún  sobrino  suyo  agnado  y  á  todos  Ins'lñjoiir  - 
varones  aguados  -de  él ,  cree  que  este  Mayora^o  cooservanía 
la  forma  agnalícia  si  dijese  que  en  d  easó  de*m«rir  el  •sbbriBO  ' 
sin  hijo  vnron  y  con  hijas ,  que  sueeda  la  hija  mayor,  quedan- 
do olíligada  á  casarse,  y  casándose  precísácieute  con  varón 
.agnado  del  fiintludor ,  y  si  al  tiempo  de  la  vacante  estuviere 
casad;!  con  varón  no  aíjnndo,  pase  la  sucesión  á  la  Iiija  segun- 
da OM  rasada  con  la  propia  oMiiracion;  y  no  casándose  así  pase 
al  vaiMiii  alonado  mas  cercano  <lcl  fundador,  y  que  asi  se  pro-, 
ceda  en  todas  las  sucesiones  posteriores.  En  medio  de  lo  es-* 
traordinario  de  esta  cláusula ,  lo  que  en  ella  pr^.vaiece  es  la  , 
agnación »  cuyo  requiatoo  ee  suple  imponiebd»  ^  la'mm*'eii  la 
obligación  dé  cacarse  con  un  agnado.  *  •  . 

6/  «Cuando  CeiUacndo  la  escritura  de  fundación  auce^ch  ^ 
por  costumbre  los  jagnados.»  Esta  es  la  ^azon  inveraa^dsl. 
caao  16  -del  artículio  ^ulterior ;  alk'  lá  preanntioa.  estaba  e»la-  • 
vdl  de  la'lejf ,  aqui  eali  eii  favor  de  lá  coatnmbré.  . 

Agnación  atlípcma  é  fiMgii»,^So\o  se  diferencia  del  iui* 
iértor  en  el  primer  llamtfmíento  que  puede  recaer  en  nn  vétn-* 
Ao^  en  «n  cognado^  6  en  nna  tanbra.  £1  fundador  que  no^ 
nia  hijos  Tarones  acudia  á  este  medio  para  fingifRe  cierta  es-  ' 
pecie  de  airnacion,  y  lo  conscgnia  disponiendo  (pie  después  del 
primer  llamado  ,  que  pudria  ser  hasta  una  innjer  ,  solo  gq.ce-' 
diesen  varones  de  varones.  ' 
'        De  masculinidüd  pura. — Así  se  llama  el  Mayorazgo  cu  que 
solo  son  adniilidüs  los  consanguíueos  del  fundador,  sean  agna- 
dos ó  cognados,  y  procedan  de  vnroues  ó  de  hembras  ;  pndie-  • 
ra  creei'se  que  es  como  el  aguaticío,  en  cuabU)  llama  á  los  va- 
renes,  pero  es  mp^  diferente  de  él,  porque  no  se-exige  como 
eti  este  que  procedan  de  varón,  stnq  ^e  es  igual  fie  sean  va* 
roñes  por  parte  de  bembra. 

.  £1  Mayoral  se  considera  de  mascoUnidad  4uiiÓ6'8iguiett- 
t«8  casos: 
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1/  «Si  el  fundador  llama  á  algún  varón  y  manda  que  en 
lo  sñcesiTo  Boeedan  sus  hijos  y  descendientes  Tarones,  porque 
quiere  que  el  Mayorazgo  sea  para  estos  y  no  paira  hembras.» 
Está  marcado  el  carácter  de  masculinidad:  para  agnaticío  le 
falta  hacer  espresion  de  esta  circunstancia ;  para  regular  le 
sobra  la  esdusion  de  las  hembras. 

2.*  «Guando  habiendo  llamado  alguna  é  algunos  varones, 
manda  qiie  no  sucedan  hembras  mientras  haya  alguno  de 
aquellos."  Cúmplese  aquí  la  principal  cualidad  de  este  Mayo- 
razfifo,  que  consiste  en  el  sexo. 

5."  o  Siempre  que  el  fundador  esclnye  á  las  hijas  de  los 
poseedores  y  quiere  que  el  Mayorazgo  pase  al  varón  mas  in- 
mediato.» No  puede  haber  razón  mas  segura  de  que  antepone 
al  grado  el  sexo. 

4.  ^  «Guando  habiendo  llamado  algunos  varones  manda 
que  su  Mayorazgo  pase  siempre  de  un  varón  á  otro  varón.» 

-  £1  primer  llamamiento  fué  la  regla »  los  siguientes  la  confir- 
inaeion.  >.  - 

5.  *  «Guando  el  fundador  que  no'  tiene  agnados »  hace  mu- 
chos grados  de  sustituciones  en  los  varones  sin  hacer  és^e* 
sion  dé  las  hembras. »  En  este  caso ,  que  se  descompone  y  re- 
Sttdve  en  varios  llamamientos,  las  cláusulas  alejan  toda  Equi- 
vocación. Tenia  que  ser  de  masculinidad. un  Mayorasgo  cuyo 

'  fundador  llamase  por  ejemplo,  primero  á  su  hijo  6  consanguí- 
neo primogénito  varón,  disponiendo  en  sei^uida  que  si  fallecie^ 
re  sin  hijos  varones,  pase  la  sucesión  .il  hijo  varón  scgundo- 
c;énito  del  fundador,  omitiendo  las  hijas  del  primogénito;  que 
si  el  segundo  muriese  siu  hijos,  pase  á.su  iercergéuito  hijo 
varón ,  etc. 

C.°  «Cuando  teniendo  agnados  y  cognados  llama  primera- 
mente á  varones  de  estos,  alternando  siempre  éntrennos  y 
oíros  y  sus  hijos  y  descendientes  varones.»  Porque  entonces 
fie  dá  á  entender  que  no  es  preferida  la  cualidad  agnaticia^ 
aunque  sí  se  requiere  la  masculinidind.  '   '  * 

-  .  7/  «Gnandó  el  fundador  ihipone  al  poseedor  alguna  obli- 
gación que  no  puede  ser  desempeikada  por  mujeres.:»  El  lMkh> 
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yorazgü  eí>  iiisliluciuü  perpélua,  luego  ó  deja  de  sabsíslir  ó  es 
uecesario  deseiupeíiar  una  ubligacioii  impropia  de  mujeres^ 
eso  virtualiíieiite  lleva  consigo  carácter  de  uia.sculiiiidad. 

8.*  «En  el  caso  de  (jue  íundado  un  3Iayürazgo  de  airnacion 
rigorosa  quisiese  el  fundador  que  concluidos  ios  agnados  su- 
cediesen los  demás  varones .coasanguineos  suyos,  pues  enlon-i 
ees  el  3íayorazgo  pasa  á  ser  de  pura  mascuUnidid.»  £$to  se 
comprende:  ha  perdido  una  cualidad  con  la  agnación»  pero 
conaerra  la  otra»  que  proviene  del  Uámankieiito  sobsi^arío  de 
los  eonsangiuoeos  vacones ;  para  dio  se  supone  qs»Júaú  eab» 
omiso  de  las  heiuMa.  '  *  4ii 

En  los  anteriores  casos  quedan  refundidos  todos  los- 'del 
.primitivo  Febrero,  por  lo  cual  omitimos  su  esi&iQen. 

Mayorasgo  de  femineidad. — Gomo  indica  su  nombre  es  lo 
conlrario  de  los  anteriores ;  pero  debe  advertirse  que  la  femi- 
neidad puede  ser  propia  é  impropia.  En  el  primero  escluye  el 
fundador  de  la  sucesión  á  lodos  los  varom  s  -ihsululamenle ,  y 
manda  que  lo  [)osean  s¡eini)re  las  liemhi'as  de  su  íauiiüa.  Este 
Mayorazgo  se  llama  de  contraria  agnación,  si  se  prohibe  que 
puedan  obtenerlo  las  hembras  de  varones;  y  de  contraria  luas- 
culinidad,  si  se  manda  que  lo  jxjsea  siempre  hembra,  pero  no 
limita  el  que  sea  hembra  de  hembra  ó  hembra  de  varón.  En 
el  segundo  solo  son  escluidos  ios  varones  en  el  caso  de  que  el 
poseedor  tuviera  hijas.  Así ,  por  ejemplo  ,  será  de  femineidad 
impropia  un  Mayorazgo  si  el  insüluyente  lo  funda  en  hembras 
y  manda  que  teniendo  varones  y  hembras  el  poseedor,  sNce** 
dan  estas  en  ¿1  y  no  los  varones;  pero  que  si  no  lás  lunere» 
entre  á  su  goce  el  varón »  y  después  de  sus  dias  la  hembra 
mayor;  de  modo  que  habiendo  hembras  y  varones  han  depce« 
ferír  siempre  aquellas  á  estes ,  y  solo  en  el  caso  de  no  haber-^ 
las  pueda  obtenerlo  varón,  sin  que  por  falta  de  ellas  pase it 
otra  línea. 

Miujorazfjo  electivo. — Es  aquel  en  que  el  último  poseedor 
tiene  facultad  pina  designar  la  persona  que  ha  de  sucederle 
con  tal  que  la  designación  se  haga  en  un  pariente  del  funda- 
dor. Los  caprichos  de  los  mayorazguislas  van  siendo  ya  tau- 
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tos,  que.iid  sin  molhro  se  eplretiene  FQlMrero  en  bvscar  la  ra- 
zón filosófica  de  este  Mayorazgo ;  mas  ya  que  se  le  asigne  por 
objeto  procurar  que  los  sucesores  sean  njas  humildes,  obe- 
dientes á  su  padre,  lo  regular  es  poner  alguna  cortapisa  á  di- 
cha facuUad,  pues  siendo  couiplelanienle  discrecional,  podría 
abusarse  de  ella.  Así  ha  sucedido  efeclivaiuenle :  los  autores 
establece»  aiguoas  reglas  ({ue  fijan  un  limiLe  i  esla  eieoeion* 
Asabei"  '  . 

1/   Qiw  la  (acsltad  del  poseedor  se  limita  preciaameBte 
é  los  OfHisangiu'neos,  y  teniendo  bijos  á  estos,  á  menos  qae  el 
'  fttii^ador  diga  lo  contrario.  Como  conseculÉicin  de  esta  regla 
«e  tendría  por  elegido  ,  el  primogénito  del  poseedor  r -en  caso 
que  este  no  Ueíora  la  eleecíon* 

2/  El  eleetor  no  debe  -escederse  de  las  facnltades  concedi'- 
das  por, el  fundador,  }  si  se  escediese  será  nula  la  elécdon. 

5/   La  faoultad  4ie  elegir  sucesor  dd.Ms^azga  es  perso-' 
nal,  no'pnede  ser  cedida  ni  delegada  ni  trasmitida  á  losi  here- 
.  deros. 

Ult¡ma?nente,  si  habia  de  cumplírsela  rircunstaucia  carac- 
terística de  este  .Mayorazgo,  preciso  era  que  esa  facultad  no  se 
limitara  á  un  solo  poseedor,  sino  que  se  continuase  en  todos 
los  demás. 

Mayorazgo  alternativo. — Es  aquel  á  cuya  sucesión  llama  el 
fundador  á  su  hijo  primogénito  por  los  dias  d(»  su  vida,  y  des- 
pués de  ellos  al  segundogénito  |)or  los  suyos,  y  asi  sucesiia- 
niente  alternando  un  hijo  de  la  linea  del  primeiio  y  otro  de  la 
'segiindaf  ó  á  falta  de  este  con  otro  de  la  del  tercero:  de  nato^ 
rale^  alterna  es  también  aquel  á  cuyo  goce  llama  ei  lundaidor 
á  uno'de  naa  lwea  á  .fin  de  qué  lo  piosea  dnranie  sils.dias,  y 
después,  á  otro  de  otra  ó  ¿  otros  de  otras ,  y  éstiagnidas  lesb- 
ias, retrocede»  -  si  no*bay  mas  linea^/  y  mandiBt  qne  éníre  los 
que  existan  se  alterne  siempre  por  este  érden,  porque  no  qui^ 
re  que  se  perpetúe  en  una  ó  mas,  sino  que  pase'  á  todas  las 
llamadas  por  el  i^rden  4el  llapamiento  bast^tqnfs  no  quiedé  mas 
qae-vna. 

.  Mayorazgo  salluario  ó  de  hecho.— Es  aquel  en  el  que  sciiticn- 
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de  solo  á  la  mayor  edad  ó  alguna  otra  circuiislüucia  de  prefe- 
rencia, y  no  á  la  razou  de  primogenilura  ni  á  la  línea  del  pri- 
mogénilo.  De  este  Mayorazgo  dice  Febrero,  que  es  muy  perju- 
dicíal»  pues  como  al  ocurrir  la  vacante  lodos  preteedeii  halkuv, 
sé  en  las  rirettnsiancias  de  la  fnndacioo,  es  uo  semiUér»  de 
pleitos.  Llámase  saltaario  porque  su  sucesiott  no  se  deríta  por 
lineas,  sino  que  va  saltando  de  uoa  línea  en  olra^  y  porqne  se 
desvía  enteramente  de  todas  las  reglas  qtm  rigen  en  los  demás: 
y  se  Ulm  saltnarío  de  heebo,  porque  solo  se  busca  el  beobo 
en  qae  el  fon  dador  qniso  que  estribase  la  prefereneSa,  de  modo 
que  no  tiene  Ingar  el  derecho  de  representadon  ni  la  regla 
qne  rige  para  las  sueesioRes  intestadas. 

El  Mayorazgo  de  seffundogenilura  es  de  dos  ihaneras :  pro  • 
pia  é  impropia.  El  primero  es  aquel  á  cuya  obtención  son  lla- 
mados espresa  y  perpétuamenle  en  el  orden  sucesivo  los  hijos 
del  seí^undogénilo,  de  tal  suerte,  que  muerto  el  poseedor,  pasa 
siempre  la  sucesión,  noásu  hijo  ju  imoijciiilo,  sino  al  segundo 
y  así  en  lodos  lieni|)us  y  vacantes,  con  arreglo  á  estos  princi- 
pios, si  aconteciera  cjue  por  muerte  del  primogénito  el  segun- 
do hubiera  de  ocupar  su  lugar,  ya  no  obtendrá  el  Mayorazgo 
sino  qne  pasará  á  otro ,  y  si  no  lo  hay,  á  otra  linea  de  la  del 
último  poseedor.  El  de  según dogenilnra  impropia  es  aquel  quo 
al  principio  fné  erigido  eiTel  hijo  segando ,  porque  el  primo* 
géníto  tenia  ó  esperaba  tener  prontamente  otro  A  otros ;  péfo 
despnes  dél  primer  llamado  lo  fneron  poir  el  órden  regobirtab 
demás  hijos  y  désceadientes  suyos,  de  modo  qne  s<db  en  ¿I  se 
verificó  la  segundogenitura.' 

.  Pbdria- también  referirse  á  está  última  dase  aquel  para  el 
cual  fsm  llamados  los  segundogénitos,  pero  siii  ser  escinidos 

los  primogénitos  siendo  hijos  únicos.  Y  también  los  que  solo 
pueden  dejar  de  poseer  los  primogénitos  ru  el  único  caso  de  ob- 
tener otros  mayorazgos,  y  si  fuesen  únicos  pasan  al  segundo 
de  otra  linea. 

Maijorazffo  de  incompatibilidad. —  Kn  rigor  la  iucompatibili- 
'  dad  no  constituye  nueva  especie;  pues  no  esotra  cosa  quecier- 
-  ta  voluntaria  prohibición  puesta  desde  el  principio  por  el  íns- 
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liluyenle  ó  dimanada  la  ley  que  impide  para  siempre  el  concur- 
so de  muchos  en  un  mismo  poseedor.  De  la  incompatibilidad 
legal  trataremos  ni  examinar  la  ley  7.*,tít.  XVIÍ,  lib.  X  de  la 
Novísima  Reropilacion.  La  inronipalibilidad  que  proviene  del 
arbitrio  del  fundador,  es  espresa  si  consta  por  palabras,  ó  tá« 
cita  si  se  presume  por  hechos,  dichos,  condicciones  ó  graváme- 
nes. Se  llama  absoluta,  si  se  opone  i  la  unión  de  nn  Mayoraz- 
go  con  otro  de  cualquier  clase  que  sea,  respeeÜTa  si  impide 
que  el  Mayoraago  en  que  se  funda  se  unn  con  ciertos  y  deter- 
minados, sin  escluir  á  los  demás:  y  puede  consistir  en  h  ad- 
quisición, prohibiendo  que  un  Mayorazgo  pase  al  que  obtiene 
•  otro,  ó  en  la  retención  si  impide  que  el  poseedor  de  un  Mayo- 
razgo posea  el  nuevamente  fundado  mientras  conserve  aquel. 
Es,  por  úllimo,  lineal,  la  que  escloye  de  la  obtención  de  un 
Mayorázgo  i  la  linea  que  posee  otro,  y  personal,  ^ue  se  contrae 
á  la  persona  que  posee  otro  Mayorazgo. 

Artícou)  8.' 
Déla»  Utuat  y  $ui  etpedeg. 

En  materia  de  Mayorazgos,  es  de  evidente  necesidad  el  co- 
nocimiento de  las  líneas  y  sus  clases.  No  es  motivo  para  pres- 
cindir de  su  cxámen  el  que  los  Mayorazgos  hayan  dejado  de 
existir,  porque  si  la  insiilucion  ha  caducado,  no  i^an  desapare- 
cido sus  «fectos.  Pero  sería  inútil  deGnir  la  línea  y  los  gra-  ' 
dos,  y  mas  que  inútil  sería  una  impertinencia  imitar  á  Rojas 
que  anticipa  algunas  nociones  sobre  Geometria.  Esplicaiemos 
sin  tantos  rodeos  el  significado«de  todas  las  que  agrupa  en  el 
número  9  del  argumento  ó  proemio  del  cap.  VI,  parte  I.* 
«Nuestro  deredho,  dice,  marca  varias  lineas  para  determinar  las 
sucesiones  de  los  Mayorazgos,  á  saber:  línea  recta,  que  por 
otro  nombre  se  llama  de  sustancia  ó  sustancial  deios  descen- 
dientes y  ascendientes:  línea  actual,  6  sea  línea  efectiva  del 
poseedor:  línea  habitual  ó  que  solamente  consiste  tn  habüu  et 
potentia,  llamada  también  linca  de  primogenitura:  linea  paterna: 
línea  materna:  línea  de  travieso  ó  colateral:  línea  contentiva 
del  fundador  ó  contentiva  del  úllimo  poseedor:  línea  de  cuali- 
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dad :  línea  de  verdadera  agnación  ó  agnaliva  :  línea  de  artifi- 
ciosa agnación  ó  agnaliva:  línea  de  simple  ó  muda  masculini- 
dad:  línea  femenina:  linea  electiva  ó  de  elección,  ele.» 

La  primera  y  principal  liuea  es  la  de  los  descendientes  llar 
mada  de  sustancia,  que*tal  como  la  define  Rojas,  es :  Qr4o  in» 
ctnStnHKm  In  poient  «m  In  pimitm  ,  $ei  iigUkUm  dl0  mw  te  úUtnau 
etim  trmüe  reteniú,  wb  derivat'ume  primogenituroe :  línea  descrita  por 

bs  tan  conocidas  palabras  de  la  ley  de  Partida :  Qw  él  ienorio 
M  fíeim  heredatm  siempre  aquelíea  que  vimieeen  per  Unetí  de- 
recha,». Se  la  llama  de  sustancia  para  diferenciarla  de  la  linea 
de  cualidad,  que  se  consulta  en  ia  sucesión  de  los  Hayoraigos 
irregulares.  Conforme  á  aqndia  linea  se  han  de  resobrar  las 
cuestiones  que  ocurran  en  un  Mayorazgo  regular:  tema  que 
Rojas  desenvuelve  en  los  correspondientes  párrafos  sobre  el 
principio  de  la  ley:  que  aquel  ó  aquella  lo  Iwiicse  y  no  viro 
ninguno  j  y  señalando  la  preferencia  según  el  órden  de  linea, 
grado ,  sexo  y  edad. 

Línea  actual  ó  efectiva  del  poseedor,  es  la  que  constituye 
el  actual  poseedor,  que  como  sucesor  legítimo,  la  ocupa  ver- 
dadera y  realmente :  línea  reconocida  como  ia  principal,  la  de 
los  sucesores  actuales. 

La  linea  habitual  se  llama  de  primogenitnra,  porqué  es  la 
que  el  primogénito  constituya  desde  luego  -para  si  j  para  sus 
sucesores ,  con  escluskm  del  segundogénito,  aunque  premuera 
en  Tida  del  popeador,  ó  antes  ó  después  de  la  institución  del 
Mayorasgo,  por  lo  cual  Rojas  dice,  que  reemplasa  á  la  actual 
y  precede  á  todas  las  demás  líneas^  Funda  esta  prtférencia  en 
la  que  tiene  la  primogenitnra ,  de  la  enal  dieen  los  doctores, 
que  es  derecho  de  prioridad ,  honorífico,  útil ,  proTcniente  del 
derecho  de  gentes ,  díyino ,  canónico ,  y  aprobado  por  la  eos* 
tumbre:  derecho  que  Gómez  considera  como  dignidad  que 
lleva  aneja  la  sucesión  y  prelacion,  y  que  describió  Baldo  en 
las  siguientes  palabras  :  PrimogenUura  in  filio  regia  est  prima  (kgnUoé 
potí  Regem  proveniem  á  jure  ñueparahUi  ipríus  sanguinis.  . 

Los  mayorazguistas  llaman  pa lerna  y  efectiva  á  la  linea 
que  tiene  por  cabeza  ai  padre,  en  ia  cual  se  comprenden  solo 
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los  descendientes  de  esle :  por  manera ,  que  llamados  los  de 
ella ,  ü  sea  la  misma  línea ,  no  vienen  los  qne  descienden  de 
padre  por  parte  de  hembra ,  pues  la  hembra  rompe  la  línea 
paterna  de  qne  trae  su  orií,'en  la  agnación ,  y  es  el  tin  de  la 
propia  familia  (febrero  54).  Nótese  qiíe  hablamos  de  la  línea 
efectiva  A  materíaU  pueaiiegun  dice  Rojas  en  el$.  I5>  cap.  VI, 
'  parle  i.\  paede  usarse  en  sentido  cempreBsrro,  en  en  yo  caso 
se  coBsíderan '  inclvidos  loe  trasrenalee,  descendientes  del 
mismo  Ironco.  Para  esto  liay  qoe  reparar  nmoho  en  te  huida- 
eÑHi,  pnes  si  te  clánsute  Itemase  i  Ies  descendientes  por- línea 
paterna,  no  vendrán  los  descendientes  de  hembra,  la  cnal, 
s^un  se  ha  dicho ,  rompe  te  línea  paterna  de  la  qne  trae  ori- 
gen la  agnación. 

La  linea  materna  tiene  sn  tronco ,  esboza  6  nds  en  la-  ma- 
dre, y  es  susceptible  en  opinión  de  los  autores,  de  iiruales  di- 
ferencias que  se  han  establecido  acerca  de  la  paterna. 

La  linea  colateral  se  cuuipcHKí  de  porson.is  (pjc  nos  están 
unidas  ñ  Mere  ó  (\v  costado :  que  ni  descienden  de  nosotros,  ni 
nosotros  de  ellos,  aun([ue  todos  provengamos  de  un  tronco 
connm,  como  los  hermanos,  sus  hijos,  etc.  De  esta  linea  lo 
único  que  podemos  decir  es  que  ocupa  el  tercer  lugar,  después 
de  la  de  descendientes  y  ascendientes. 

•Li>6a  contentiva  ó  comprensiva  es  la  que  contiene  y  com- 
prende en  sá  asfsma,  no  solo  al  padre,  al  abuelo  y  á  los  demás 
asóendtenleb,  sino  iambien  á  los  trasversales  del  iintitoter  y 
del  údtima  poseedor  del  lfa|«rasígo.  Por  manera,  «pié  vienen 
eomprendidw.en  esta  Ihiea  (te  contentiva)  lodos  los  que  son 
de  te  mifRtta  línea,  de  te  cual  (íié  el  primer  fiindádor  del  Ma- 
yorasgo.  Y  véMe-  te  diferéieía  entre  dicha  linea  y  la  efectivar 
la  última* tiené'rá  principio  en  el  padre,  y  solo  comprende  á 
los  que  de  él"  proceden :  la  contentiva  tiene  principio  en  el 
superior  «[ue  hace  la  agnación  y  generación  del  padre,  por  lo 
que  no  solo  comprende  i\  este,  sino  á  sus  asccndienles,  des- 
cendientes y  h  asversales.  Aunque  esta  línea  se  divide  en  con- 
tentiva del  fundador  que  le  comprende  á  él,  á  sus  ascendien- 
tes y  ^rasvecsales ,  y  contentiva  del  poseedor  que  comprende 
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al  mismo  y  á  cualquier  ascendiente  por  parle  del  fundador; 
como  la  sucesipn  del  Mayorazgo  .se  deliere  al  mas  próximo, 
respecto  del  último  poseedor,  y  no  respecto  del  fundador,  si- 
gúese que  esta  línea  puede  reducirse  á  la  couteutiva  del  último 
.poseedor  de  la  parte  del  fun4<i(lor.  Para  que  se  comprenda 
esta  doctríoa  citaremos  un  ejemplo.  Cierto  testador,  que  tenia 
un  liermano  «terioo  y  otro  consangiiÍMo  de'parte  die  padre» 
fundó  nu  Mayorazgo,  Uamando  al  heniHUio  eensangoin^  ;  suft 
hijos  y  deseeadientes»  y  en  defecto  syyo  á  sm  vm  ^óxlmo 
cóneeDgiuneo:  ajídaiido  el  tiempo  se'pnsentaroé  i  liügar  el 
Ilayorasgo  .un  deseendleote  por  parte  del  hermaoer  iBteiñBO,  f 
empánente  por  línea  traeVecsal  del  ooDsangúíioeo:  el  pleito 
se  decídié  á  favor  del  último;  poetf  amiqav  de.  gradó* ibiicIio 
mas  remoto,  probó  bailarse  en  la  linea  cootentiya  d^l  üttkm 
poseedor  por  parle  del  fuudador.  ;     •  • 

Línea  de  cualidad,  no  puede  confundirse  con  la  de  sustan- 
cia ,  propia  de  los  M.iyoraziíos  regulares  ,  puos  seirun  los  au- 
tores,  se  compone  de  aijuellas  personas  en  (piienes  eeneurreu 
cualidades  naturales  ó  accidentales  e\ii;i(las  \)ov  el  fundador, 
como,  por  ejeni[do ,  que  los  sucesores  luibiuu  de  ser  ajeniados 
ó  simplemeule  varoues,  ó  hembras,  ó  nobles  de  pura  sangre, 
ó  doctores,  ó  licenciados  ,  ó  indivictoos  de  taá.ciu(|ad,-  de  tai 
condición  ó  de  tal  estado^  Por  lo  qae^ne  iropref^meiUeiCd 
Uania  esta  linea  civil ,  y  la  dé  suslancia'mitiiraL        -  >  .. 

La  líneai  agnaticia  puede,  ser  jie  ^res  «tsaerto:  cígei*06a-  j 
absoluta,  que  ea;hi  ?erdadéra;  Ümítada  y«i1iftiiioéa'd'4lB|sidB. 
La  piiminra  aeoii£sce  eieiifpre  f«e.  el  fvqMor'-llMin.tepreae^ 
mente  y  oon  palabras  dsrae  á  ko0  agi|sdesr  aunque  émplée  dn 
krentes  CArmnbs,  ir;rgr«^  Snqeda  «i  estO'Mayorazgo  vá^eik'de 
▼avoD ,  é  no  sucedan  bembras  ni  les  Tarones'db  ellas ,  ó  meñ" 
dan  siempre  varones  descendientes  por  línea  masculina.  Es  li- 
mitada cuando  no  se  ha  instituido  el  Mayorazgo  de  manera  ({uc 
absolulauieule  se  consíTve  la  agnación  /«  pt'rpetmm  entre  los  su- 
cesores ,  sino  que  la  agnación  se  limita  á  ciertas  personas,  ó 
líneas  ,  ó  grados  ,  ó  tiempo.  La  arliliciosu  ó  fingida  se  cumple 
cuando  el  íuuduílQr  por  no  leaer>a^u«do(  cu  quienes  ii^Lituir 
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la  verdadera  y  propia  agnación,  la  insliluye  íicta,  llamando  á 
varones  de  varón  en  varón,  de  hembra  ó  lienibyas.  De  advertir 
es,  sin  einhariro,  que  según  una  ley  del  Ueino  que  esplicarernos 
luego,  uo  valen  conjeturas  ni  presunciones  para  suponer  nin-' 
guna  de  lasaoteriorcs  üoeas  de  agnación»  poes  óno  ba  de  exis- 
tir é, ha  de  CQDstar  de  una  manera  clara, precisa  y  terminante. 

ijnea  de  maseuUmdad^'^CMO  hemos  dicho  hablando  de 
los  Mayorazgos,  se  compone  estai  línea  de  Tarónos  docnal^pitd^ 
ra  cnaUdad,  ya  sean  varones  de  varones,  6. varones  de  hem- 
bras ,  pera  de  ninguna  manera  de  estas!  No'conviens  á  mies- 
tro  propósito  referir  las  causas  que  pueden  inducir  al  funda- 
dor para  establecer  este  orden,  de  cuyas  causas,  hábilmente 
recopiladas  por  Francisco  Sousa  ,  se  ocupa  Rojas  en  el  núme- 
ro 520,  §  22,  cap.  VI,  parte  1.*  «Cuando  á  la  sucesión  de  un 
Mayorazgo  son  llamados  los  varones  con  absí)luta  esclusion  de 
las  hembras ,  pero  no  de  sus  descendientes  varones ,  se  cons- 
tituye un  Mayorazgo  de  pura  mascultoidad  que  puede  ser  po- 
seído por  los  qne  provienen'  de  aqueUos  (S&nieñCM  de  30  de 
Setiembre  de  i850>. 

La  linea  femenina  es  la.  que  principia  por  mujer,  v.  gr.:  la 
madre  que  constituye  línea,  y  es  de  dos  especies:  una  se  llama 
íneeptiva ,  porque  tiene  su  principio  en  hembra ,  de  modo  que 
todos  los  que  descienden  de  ella,  auníjue  sean  varones,  se  lla- 
man de  línea  femenina  con  relación  al  tronco.  Otra  se  llama 
inceptiva  ,  continuativa ,  porque  se  compone  solo  de  hembras, 
sin  mezcla  de  ningún  varón,  es  decir,  lo  contrario  de  la  de  los 
másculos,  que  se  compone  simplemente  de  varones,  sin  inter- 
polación de  hembra.  Cuya  línea,  según  Mieres  y  otros  mayo- 
razguistas ,  tiene  lugar  cuando  por  estincion  de  la  linea  masr 
cutina  entra  la  iememna,  ó  cuando  son  llamadas  las  hembras 
á  la.sueesion  con  esclusion  espresa  de  los  varones,  pues  esloa 
de  ninguna  manera  se  incluyen  en  el  Uamamianté  de  las  hem- 
bras, lo  qne  al  contrario ,  aqueUas  si  en  el  de  estos.  Por  In 
cual  concluye  Rojas  diciendo  que  en  la  sucesión  de  tal  Mayo- 
razgo deben  observarse  las  mismas  reglas  que  en  el  de  los 
másculos  :  ^ma  contrañorum  eade»      détc^ifta,  > 
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Linea  eUcliva. — La  conslitiiyen  las  per<;onas  elegidas  por  el 
que  tíene  comisión,  facultad  ó  potestad  de  elegir  sucesor  en  el 
Mayorazgo.  Al  definir  esta  especie,  hicíinos  notar  sn  irregulari- 
dad» qae  se  refleja  natórálfaieDte  en  sa  linea.  Conviene  tenerlo 
en  cuenta  ya  ^e'nós  sea  imposible  reproducir  las  cuestiones 
de  Rojas  en  cnanto  á  los  límites  espresos  6  presuntos  de  aqne^ 
lia  facultad.  Está  declarado  'qae  siendo  el  Mayorazgo  electiTO 
solamente  entre  los  liíjos  de  los  llamados  á  su  obtenciOQ, 
cuando  muere  el  poseedor  sin  elegir  6  sin  tener  hijos  en  qtie 
hacer  la  elección ,  cesa  la  irre^laridad ,  y  debe  sucederse  por 
el  órden  estal)lncido  en  las  leyes  del  Reino  (Sentencia  de  de 
Diciembre  de  IfiOO)". 

Línea  posleriíada  llaman  los  autores  aquella  que  lia  cadu- 
cado por  falla  de  varón  ,  salvo  que  cuando  fallo  también  en  la 
nueva  línea,  vuelva  á  la  atrasada  que  lo  perdió  por  la  misma 
circunstancia.  Sobre  csla  especie,  que  ha  sido  motivo  de  rui- 
dosos pleitos,  los  mayorazguistas  proponen  varias  reglas,  de 
^las  cuales  daremos  siquiera  una  idea  en  otra  j>arte. 

También  hay  linea  que  Uamaii  defectiva ,  y  tíene  lugar 
cuando  albino  es  llamado  porque  se  estinguió  á  faltó  la  de 
otro ;  pues  la  de  aqud  entra  á  ia  sucesión  del  Ifoyomgo ,  y 
ocupa  por  defecto  el  lugar  de  este. 

D^ecimos  lo  mismo  que  de  la  anterior :  declarar  si  ha  con* 
cluído  una  Unea  y  en  ){ue  casos  importa  mucho  para  la  docf« 
8¡on  de  Tarias  dudas ,  t.  gr. ,  las  qne  Rojas  exiunina  en  el 
S      cap.  VI»  parte i.%  nAms.  55,  57,  ele. 

Artícülo  9.* 

Exámen  crilico  legal  de  los  Mayorasgos. — Ley  de  Partida. 

«  •  - 

Mayornzijos  regularos. — Ley  2.',  tít.  XV,  Part.  11. — Los 
ornes  sabios  c  entendidos  calando  el  pro  comunal  de  todoSy  é  co- 
nosciendo  que  la  parlicion  no  se  podría  facer  en  los  reinos  que 
destruidas  no  fuesen,  tovieron  per  dereohef  ^ que  el  Sefwrio  del 
Üei  non  lo  oviese,  sirtff  el  fijo  mmfot  dnpws  de  la  muerte  de  su 
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padre.  E  eslo  usaron  siempre  enfadas  las  tierras  del  mundo,  do 
quier  que  el  Señorío  ovieron  por  linage,  é  mayormente  en  Espa- 
ña. *E  por  escusütí'  muchos  males  que  acacscieron  é  podrían  aun 
ter^fecfio$t  fmsieron  que  lel  Seüorib  del  Reino  heredaéen  siempre 
^q»uiU$  que  iHrUgfiinfpr'.  la  liAa  derecha.  ^  Efor  ende  estable--' 
ciaran  qu$  si.  fij^  vaton  y  tnon.miase^^  kt  fi§a  mtyior  hereéase  el^ 
rmño»  *  B  aun  mandaron  que.  si  el  fijo  níai^  muriese  Ente  que 
h«/radasi^,  si'.d^M  fifo'ó  fija  que  ^evie^a'de  su  mujer  legitima, 
qne.aq$iel  ó  aqueUn  i^  aVteire,  4  ñon  t^ ninguno.  *Pero  si  (o- 
dó$  esl^  falleGiesén ,  debe  heredar  el  Reino  el  mas  projnneuó 
pariente  que  oviese  ^  seijendo  orne  para  ello  non  habiendo  fecho 
porque  lo  debiese  perder.'  '  '      '     *  *  . 

Al  frente  de  las  leyes  sol)rc  Mayornzi:os  tlehc  ir  la  de  Par- 
tidas ,  por  ser  la  üornia  de  lodos  los  .rejíubres  ,  y  porque  á 
falla  de  cspresíou  del  ilundador,  ^  .cuai^dd  flea.<iudosa,  se  sigue 
el  6rden  de  sus  Ifómamieoío»,  EUfoipor  deinaRiadid  sabido  nb 
exige  éwpsiracion*  i^aseiiios  aT.éxánieii  4e  la  ley  eínla  ftarte 
puramente  .(úvH  me  (á  sosottrbft  ntfs  ÍDbii^ 
I  CiomoJa  ley.nama  al  piüiQ^nüo,:  junsclo  et  puktf  se 
pregianta:  ¿¿  qué  hUja  se  refiere?  ¿cuáke.tein-  de  aer  Ms  fwqoí- 
flitps?  ^I4a•e<mleata6iolt  w  liiet  eemiila?' -tratáridcNte  de  iin  bijo 
legítimo  nos  parecen  de  poca  imftortancfá  las  dudas  agitadas 
en  la  dosa  10:  Cuando  hava  de  suceder  uno  cutre  niurhos 

ti 

hijos,  se  entiende  que  es  el  primoirénilo ,  aunque  el  hijo  na- 
ciese antes  que  el  padre  obtuviese  el  Reino,  ó  lo  que  es  ii;ual, 
que  se  fundase  el  Mayorazgo ;  salvo  ley  ó  coslumhrc  en  con- 
trario (rojas,  parte  1.*,  cap.  V/),;y  aunque  hubiere  venido  al 
mundo  por  medio  de  la  eperacioÁ  ^sárea  (ut  de  casare  dieunt). 
El  comentador  de  acnerdo  con  otros  autores  etotiende  que  la 
ley  habla  proimuiijeiitedél  hijp  legitimo;  la  letra  no  permite 
dudarlo ,  pues  mas  abajo  menciona  á  los  hijos  que  'dejare  de 
.  mUjar  UgiUmtk^  isioJurelo  cual'diee  ú  mismo;  ^aoor^présertim' 
neen^filmím  pto  tíkUo  rspstwáur  (glosa  40,  §  Et  qtjiod  in  ista). 

Eb  el  párrafo  inmediato  examina  una  cuestión,  á  sabei*: 
¿el  hijo  incestuoso  concebido  antes  que  sus  padres  obtuviesen 
dispensa,  suceder/ú  en  el  Mayorazgo  como  prim<^góoiU)»  esclu- 
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yendo  á  los  demás  liabiondo  narido  ni  tiempo  habü?  Caso  afir- 
ma que  si :  Baldo  lo  nic^a  fundado  en  que  no  obslanle  la  dis- 
pensa del  Papa  i&Q  el.  matrimonio  tm  mUe  á^petualémem  catícepti 
tmqum  spttrn  non  succedunt:  el  comentador  supone  que  Baldo  y 
«Dantps  siguen %u  opinión,  liat»Uin  de  byett  eoaeebídos  f 
nacidos  anter  de  la  dispensa;  «m  i»  ponusffié  meé,  rmtk  Hme»  jtott, 
JIolina  está  tenninaiUe  en  éí  mismo  senlidov  núi».  iO,  cap.  11, 
libro  III.  Pero  eon  respeto  s^  dicho  de  ten  sábiea  eseotores, 
pensamos  que  la  soeris  de  loaiiííe0  i|ioe$t«e6aa  no  es  hof  tan 
desfavorable  que  pueda  arectarlesnna  manda  eslingiida,  bor- 
rada hasta  en  sus  padres  por  la  dispeiMi. '  /la  misma  ley 
agita  otra  duda  que  repite  al  examinarla  1/,  lít.  XIIl,  Parti- 
da IV.  ¿Q'ié  sucederá  ciiaudo  la  fundación  llame  á  los  lujos, en- 
gendrados y  iiiicidds  <!<•  U'iiítimo  matrimonio?  ¿Bastará  que  el 
hijo  sea  legílimo  por  nacer  de  legitimo  iiiati  imouio  temptn-c  ua- 
imtatiít.  Aun  cuando  no  lo  fuese  al  tiempo  de  la  concepción? 
Mas  de  una  vez  se  ha  presentado  esta  (Jiíicultad  en  los  tribu- 
nales, mas  de  una  duda  ha  ofrecido  su  resolución :  por  una 
parte  hay  que  advertir  cuánta  es  la  fuerza  y  elicácia  del  ma- 
.trímoqio:  y  esta  es  la  base  de  la  glosa ;  pero  por  otra,  mirada 
esta  circunstaocia  como  condición  del  vinenlOtf  pftreea< innega- 
ble la  incapacidad  si  no  se.cmnple. 

Sobre  ser  grandes  las  cuestiones  de  Ma}oraagos,  .había  hi 
desgrada  de  no  existúr  nna  juríspradeacia  derla,  oniforme. 
¿Qq¿  opinión  no  cuenta  'Con  el  apoyo  de  aminenies  Inita- 
distas? 

• 

Del  derecho  de  los  lefijtimados  para  suceder  en  ks  Mayo-  • 
razgos  se  han  ocupado  todos  eon  mucha  estension.  Bl  de  la 

glosa  trata  remime  esta  diestion  de  la  que  se  ocupó  analizando 
la  ley  4.",  tit.  XV,  l*art.  IV.  Seguu  allí  dijo  remitiéndose  á  Bal- 
do: el  legitimado  no  se  considera  primogénito  para  escluir  al 
legítimo  ó  natural ,  cuando  la  legilimaciou  fué  hecha  después 
del  nacimiento  del  legítimo,  é  aunque  fuese  antes,  cuando  se 
trata  de  la  sucesión  en  el  Ucino,  de  modo  que  si  después  de  la 
legitimación  nace  un  hijo  legítimo  y  natural,  este  sucedería  en 
•  el  Mayorazgo  con  preferencia  al  legitimado.  Mas  al  recorjdar  la 
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materia  haciéndose  cargo  de  la  doctrina,  dice  que  hay  que 
consultar  antes  que  lodo  la  letra  de  la  fundación;  cree  que  si 
en  la  misma  se  llamase  al  hijo  legítimo,  sin  añadir  leyilima- 
meníe  nacido  ó  que  fuese  nacido  de  legilimo  malrimonio ,  ven- 
dría el  hijo  legiliniado:  mas  por  el  conlraríot  ño  sucedería  en 
el  Mayorazgo  ni  escluiría  al  sustituto,  sí  en  el  Mayorazgo  se 
liiciese  llamamiento  espreso  del  hijo  nacido  de  legítimo  roatri- 
monio,  puesto  qoe  tales  palabras  deben  referirse  al  nacimiento 
verdadero»  no  al  fingido  por  rescripto  del  Príncipe.  Por  otra 
parte»  para  conciliar  la  opinión  discordante  de  los  autores  y 
bailar  solución  i  dictámenes  al  parecer  contradictorios,  nótala 
diferencia  que  existe  entre  el  legitimado  por  subsiguiente  ma- 
trimonio que  es  prepiaftiente  legítimo,  y  el  legitimado  por  res- 
cripto del  Principe  que  no  goza  de  la  misma  consideración;  ad- 
vierte que  aunc[ue  el  primogénito  legitimado  por  subsiguiente 
matrimonio,  es  preferido  al  segundogénito  nacido  legítimamen- 
te después  del  malrimonio,  no  sucede  lo  mismo  con  el  legiti- 
mado por  el  rescripto  del  Principe,  que  es  postergado  al  se- 
gundogénito. 

Rojas  traía  de  esta  materia  en  el  párrafo  6.*,  cap.  VI,  par- 
te 4.*  En  opinión  de  este  autor,  los  naturales  legitimados  no 
son  de  línea  recta  para  suceder  en  los  mayorazgos,  sino  á  fal- 
ta da  bijos  legítimos  legitimados  por  subsiguiente  matrimonio, 
y  agnados  y  cognados  trasversales,  llamados  en  defecto  de  hi- 
jos legítimos:  mas  no  es  tan  general  esta  doctrina  que  no  ad- 
mita limitaciones:  por  ejemplo:  1.*  cuando  la  legitimación  Ate- 
se concedida  por  id  Principe  por  justa  y  pública  causa,  etc. 
(iVibfi.  78).  2.^  faltando  parientes  legítimos  aunque  en  la  fun- 
dación se  bailase  dispuesto  que  no  sucedan  los  naturales  y  le- 
gitimados.; pues  en  este  caso  por  la  naturaleza  del  Mayorazgo 
y  en  razón  de  su  perpetuidad,  el  legitimado  se  considera  de  la 
línea,  familia,  agnación  y  cognación  79).  5."  En  los  Mayoraz- 
gos agñalicios,  cuando  no  quedan  agnados  sino  hijas  legítimas 
y  naturales,  entonces  el  agnado  legítimo  por  rescripto  del 
Principe  debe  de  ser  preferido  para  conservar  la  agnación  del 
testador.  4/  Si  el  que  obtuvo  la  legilimacion  fué  el  primer  le- 
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gilimaciou  fué  el  primer  instituidor  y  fundador  del  Mayoraz- 
go (84).  5."  Cuando  el  fundador  fuese  legiliniado,  pues  no  ets 
de  creer  que  obrase  por  odio  á  los  de  su  clase  (tío),  (i.'*  Cuan- 
do en  el  testamento  ó  en  cualquiera  parte  de  la  fundación  hon* 
rase  á  los  legitimados  (86)  con  arreglo  ¿  la  ley  ^7  de  Toro»  y 
en  lodos  ios  demás  casos  en  que  paede  suceder  el  hijo  na- 
tural. 

Conviene  en  los  mismos  principios  Molina ,  que  examina 
este  punto  en  Yaríos  pasajes  de  su  obra,  principalmente  en  el  • 
capitulo  III  del  libro  III. 

Los  derechos  de  los  naturales  son  también  problemáticos: 
de  ellos  dice  Rojas  en  el  párrafo  9/,  que  por  lo  regular  no 
son  de  la  línea  recta  para  suceder  en  el  Mayorazgo:  en  cuya 
confirmación  cila  la  presente  ley:  Si  dejase  hijo  ó  hija  que  hu- 
biere de  su  mujer  legitima:  la  40  de  Toro:  si  el  tal  fijo  mayor 
dejare  hijo  ó  nielo  ó  descendiente  legitimo,  y  en  olra  parte:  de 
manera  que  siempre  el  hijo  y  sus  descendientes  legítimos,  y  la 
tan  repetida  cláusula  del  leslamento  de  D.  Enrique  II:  pero 
todavía  que  las  hagan  por  Mayorazgo  é  finquen  al  hijo  legilimo 
mayor  do  cada  uno  de  ellos. 

Pero  aunque  esta  sea  la  regla,  tampoco  la  da  por  tan  ge- 
neral que  no  establezca  sus  limitaciones,  por  ejemplo  :  1 Sí 
fuese  la  madre  la  que  fundó  el  Mayorazgo  (119).  2.°  Guando  el. 
fundador  del  mismo  fuese  hijo  natural  por  presunción  de  ca- 
riño hácia  los  de  su  clase.-  3.**  Si  llamó  á  sus  hijos  cuando  el 
fundador  no  podía  tener  otros  mas  qué  naturales  (122).  4.*  Si 
el  primer  llamado  fué  un  hijo  natural,  pues  se  vé  que  esta  dr- 
cnnstáhcia  no  es  un  impedimento  (123).  5.*  Si  en  la  fundación 
se  hizo  mérito  de  los  hijos  naturales  honrándolos  espresa- 
mente  (124).  En  las  fundaciones  del  tercio  de  los  bienes  con 
arreglo  á  la  ley  27  de  Toro  (125).  En  los  Mayorazgos  perpé- 
luos  fundados  por  ascendientes,  pues  fallando  hijos  y  descen- 
dientes loi^nlmios,  los  naturales  deben  de  ser  preferidos  á  los 
ascendientes  y  colaterales  legítimos  (126).  Cuando  falte  legíti- 
ma prole  para  la  sucesión  de  un  vínculo  perpétuo,  pues  la  su- 
cesión se  deferirá  al  hijo  natural  para  que  la  perpetuidad  no 
Tomo  tu  ,  15 
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cose  (128).  Por  úllimo,  en  los  Mayomzíros  inslituidos  con  libre, 
facultad  de  elegir;  pues  fallando  hijos  legítimos  puede  recaer 
la  elección  en  los  naturales. 

La  doctrina  sobre  hijos  adoptivos  y  arrogados  está  forniu- 
lada  por  el  autor  en  las  siguientes  conclusiones  del  párrafo  iO 
del  mismo  libro  y  capitulo.  Aunque  tales  hijos  tengan  algunos 
derechos  hereditarios,  no  están  en  la  línea  de  los  descendien- 
tes para  suceder  en  el  Mayorazgo;  lo  uno,  porque  son  hijos 
civiles  fingidos  y  no  llenan  la  condición;  lo  otro,  por  el  peligro 
(le  (jup  se  adopten  con  fraude  y  en  perjuicio  del  verdadero  su- 
cesor. Por  eso,  añade,  no  suceden  en  el  feudo  ni  en  la  enfitéu- 
sis  constituida  para  sí  y  para  sus  hijos  ni  en  el  Irdeicouiiso. 

Jurisprudencia.  —  RslA  declarado  por  sentencia  de  28  de 
Marzo  de  1848 :  Que  cuando  hay  descendientes  legítimos  no 
suceden  en  los  Mayorazgos  los  hijos  naturales ,  y  que  estos 
solo  entran  en  la  sucesión  á  falta  de  aquellos. 

Por  otra  de  24  de  Abril  de  1861 : 1/  Que  son  hijos  legí- 
timos los  legitimados  por  subsiguiente  matrimomo ,  según  la 
ley  1.*,  tit.  XIII,  Part.  IV;  y  merecen  ij^ual  concepto  para  los 
efectos  civiles;  9.*,  que  llamados  por  el  fundador  á  suceder  en 
un  vinculo  los  hijos  IcpríHmos  y  de  legitimo  ñialrímonío  de  las 
personas  señaladas  en  la  Inndacion ,  se  comprenden  bajo  ese 
nombre  los  liijo.s  legiliniados ,  á  no  ser  que  se  les  escluya  cs- 
presanienle. 

Por  otra  de  17  de  Junio  de  lOfii :  1.°  Que  los  hijos  leiji- 
tiniados  por  subsiguiente  matrimonio ,  son  legítimos  según  la 
ley  de  Partida ,  lo  mismo  que  los  nacidos  después  de  haberse 
contraído,  existiendo  perfecta  igualdad  entre  los  de  una  y  otra 
clase^para  todos  los  efectos  civiles ;  3/,  que  las  cláusulas  de 
fundaciones  de  Mayorazgos  que  llaman  á  la  sucesión  á  los  hijos 
legítimos  de  legítimo  matrimonio ,  no  escluyen  á  los  legitimt- 
dos  por  el  subsiguiente,  sino  en  el  caso  de  haber  sido- estos  es- 
.eluidos«espresamente  y  con  palabras  terminantes. 

Después  de  las  palabras  que  hemos  espiicado,  son  digotis 
de  lijar  nuestra  atención  las  signienles  ,  que  deí  laríin  (|ne  han 
dfi  heredar  el  ¿ieñorio  aquellos  que  vinwsen  porlluia  derecha, 
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de  manera  que  si  hijo  varón  no  hobiese^  ia  fijo,  mayef  her^doie 
eíBeme. 

.  La  ley  llama  en  primer  lugar  á  loa  que  sod  de  línea  dere--. 
cha,  el  Taroo  si  le  hubiese^  y  en  sú  defecto  la  hembra,  fl^a  h- 
qea  es  incompatible  con 'otra:  que  aquel' ó  aqueUa  léiuibiesef. 
y  no  otro  ninguno:  y  es  según  comparación  de  Rojas,  tan  Iber-: 
te  y  eflcaz^eomo  Ja  línea  perpendicular ,  á  la  que  se  asemeja,  * . 
es  en  Geometría  nins  propia  y  mas  pótenle  que  otras  ^ue  vie- 
nen de  travieso  (A'^y.  00,  nüni,  oij.  ' 

Por  el  ejemplo  de  esta  ley,  que  es  como  se  ha  dicho  eí  • 
modi'lo  de  los  Mayorazgos,  el  vartui  aunque  de  menor  edad  es. 
preferido  á  la  hija  primogrinla;  la  hija  no  puede  suceder  en  el» 
vínculo  sino  faltando  varen  de  la  misma  línea  y  grado:  nisi  mas- 
culo  ejusdem  Unete  et  gradas  deficiente  (mouma,  Hb.  I,  cap,  lU»  oúlil.  8.^).^ 

De  tal  modo  es  cierta  la  preferencia  de  U  línea,  que  aun 
muriendo  el  padre  antes  de  heredar  el  Mayorazgo,  si  dejó  hijo  *  .  * 
ó  hija  de  legítimo  matrimonio ,  le  heredaría.  Este  principio  es 
de  los  mas  importantes  en  nuteria  de  fmidacioncs':  de  él  pro*' 
viene  la  doctrina  de  représentaem;  desenViieita  en  nnevaale-' 
'Jfes ,  y  objeto  de  largos  comentarios.  La  Ley  Alfonsina  éní 
exactamente  aplicable  á  todos  Ips  Mayorazgos;  asi  lo  dijo  léan- 
lo de  Castro  y  lo  ha  declarado  terminantemente  la.  ley  4^. 
de  Toro.  • 

En  defécto'de  las  personas  antes  citadas  sncéde  en  el  nta^ 
yorazgo  el  mas^iropíncno  pariente;  por  manera  que  conforme 
al  (l'xIo  ospreso  de  la  ley,  fallando  la  línea  recta  de  los  des- 
ceiidit  iiU's  en  el  Mayorazgo,  es  llamado  ol  pariente  mas  próxi- 
mo, aiuKiue  fuera  déla  trasversal.  Descúbrese  en  esta  idea 
la  perpetuidad  ,  que  es  característica  de  los  Mayoraz^ros,  aun- 
que la  falla  de  es[)resiün  parezca  en  algunos  casos  haberle 
puesto  íin  con  determinados  llamamientos. 

La  proximidad,  como  tendremos  ocasión  de  repetir,  se 
aprecia  con  relación  al  último  poseedor.  La  ley  O    lít.  l,  Par- 
tida 11,  dice  que  la  primera  manera  de  ganar  el  Se&orío  del  ' 
Reino ,  es  cuando  por  heredamienio  hereda  los  ReÚMs  el  fijo 
mayor  ó  alguno  de  los  otros  que  son  mas  propincuos  panenfes'á 
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que  raariese  toda  la  familia  ,  con  tal  de  quedar  uno  de  sangre 
antigua,  siquiera  se  hallase  en  el  milésimo  grado,  no  habiendo 
otro  mas  próximo ,  el  sucederia  por  derecho  de  sangre  y  per- 
pétua  costumbre»  (glosa  {.').  Las  palabras  de  su  finamiento^ 
dan  la  clave  para  juzgar  de  la  proximidad  ,  por  lo  que  conti- 
núli.:  «si  el  poseejdor  del  Mayorazgo  sucumbiera  dejando  la 
mú}tT  en  cinta,  y  el  póslumo  muriese  después  ó  naciese  abor- 
tivo, debería  suceder  el  que  se  hallase  mas  próximo  al  tiempo 
de  la  muerte  ó  del  aborto  del  póstumo,  no  el  que  fuese  mas  • 
próximo  al  tiempo  en  que  se  defirió  á  este  el  Hayoraxgo.»  Tal 
es  el'6ilpQesto  de  una  nueva  conclusión  que  Molina  establece 
como  fundamental  en  materia  de  Mayorazgos  (Púg.  14,  núme- 
ro i^). 

Jurisprudencia. — Está  declarado  por  sentencia  de  24  de 
Marzo  de  1859:  Que  en  la  sucesión  délos  Mayorazgos  debe 
atenderse  á  la  línea  con  preferencia  á  toda  otra  circunstancia 
si  los  fundadores  no  han  establecido  lo  contrario.  Que  la  pre- 
iacáon  de  la  línea  y  la  proximidad  del  parentesco  han  de  con- 
siderarse respecto  del  úUimo  poseedor,  tanto  en  la  linea  recta 
conoo  én  la  lateral,  con  tal  que  los  contenidos  en  esta  sean 
^mbien  parientes  del  fundador. 

Las  palabras  seyendo  home  para  ello,  denotan  la  incapaci- 
dad de  algunos  para  suceder  en  el  Mayorazgo.  No  han  omitido 
lo9  aiitores-este  ponto ,  como  puede  verse  en  Gregorio  Lopes, 
glo^  19;  Molina,  lib.  I,  cap.  XIIÍ ;  Rojas,  parte  3.',  cap.  VL 
Todos  convienen  en  que  pueden  suceiler  en  el  Mayorazgo  el 
clérigo,  el  mudo  y  sordo,  el  loco,  el  meulecalo  y  el  ciego,  no 
habiéndolo  proliibido  espresamente  el  fundador ,  pero  no  en 
ducado,  reino,  ni  dignidad,  á  que  está  aneja  jurisdicción:  Hce( 
in  successiotte  regni...  excludatur  tsitfKw  et  vMñlí»,  el  iáem  in  his  dignila- 
tibtu  el  jurUdiclUnatnu ,  in  quUnu  4itet,  par  rath,  nú»  teme»  in  aliis  maft^ 
ría;,  me  viOeiur  quoá  indUlinae  mcuámt,  H  á  ditpeueiae  tu^eriam  wm  * 
éMbdmUur  (qbsgorio  lopez). 

S  non  oviendo  fecho  eosa»  Debe  perder  el  Mayorazgo  el  que 
no  saBo  ser  digno  de  esta  dignidad.  Así  es  que  los  escritores 
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afirman  que  el  poseedor  del  Mayorazgo  puede  perderlo  por 
haber  íiicurrido  en  infamia  dr.  hecho  ó  de  derecho ;  por  ingra- 
titud;  por  disipación  de  todas  ú  püile  de  sus  lincas,  si  el  fun- 
dador lo  mandare  espresamente ;  p(ir  h;iher  cometido  alguuo 
de  los  tres  delitos  csceptuados  (losa  majestad,  divina  y  hunia- 
Aa,  sodomía  y  hercgía),  aunque  el  fundador  no  lo  mande.  La 
pena  de  estos  delitos  no  comprende  á  los  hijos  de  los  dclin- 
cnenles  procreados  autes  de  su  p^ipeli^MÚon  fi<¡^  6/  /íiia^» 
íiL  XXVIL  Part,  li).  •         r  . 

Por  Altitaio  los  poseedoras  de  Mkyorazgos  están  obl^gailos^ 
cumplir  las  óondiciolies  posibles  y  hoi|estas  ifae  se  liayatt'iiil'- 
puesto,  en  la  flindadon,  y  no  cumpliéndolas  ¿  lo  perderi'iittn* 
que  sea  el  primogénito  y  piiiüer  llamado. á. la  obCenoloo,  y  pa- 
sará al  sigui€inté  eu  grado ,  si  asi  lo  dispuso  «1  foridadtor  (Fe» 
krero  reformado»  pág,  534^  tomo  I).     .  '  '  ; 

Jurisprudencia. -^VoT  sentencia  de  ^1  de  Enero  de  4851 
está  declarado :  1.°  Que  constituido  un  Mayorazgo  encabeza 
de  una  persona  y  de  los  descendientes  do  la  misma  por  el 
órdcn  de  sucesión  reijular  ,  muerto  el  llamado  sin  descen- 
dencia, tienen  derecho  á  suceder  sus  parientes  mas  próximos, 
cuando  lo  son  por  la  línea  del  fundador ;  y  2.°,  que  los  tes- 
tamentarios del  instituidor  del  >Iayorazgo  no  pueden  alterar 
lo  que  este  ordenó ,  sino  están  espresamente  ¿cuitados  para 
ello. 

Por  otra  de  7  de  Octubre  de  1859  :  Que  las  cuestión  80* 
bre  mejor  derecho  á  los  bienes  de  una  fundación,  sedo  puedea 
decidirse  por  los  principios  generales  de  derecho,  cuando -en 
día  no  se  fijen  las  reglas  que  hayan  de  dhserTarse. 

Por  otra  de  1.*  de  Abril  de  1862:  1.*  Que  como  eonie* 
enencia  necesaria  del  carácter  ordinario  de  perpetuidad  inh»- 
•  rente  á  los  Mayorazgos ,  faltando  los  llamadbs  á  suceder  en  la  ' 
fundación ,  entran  á  suceder ,  siempre  que  espresamente  no 
haya  manifestado  el  fundador  ser  otra  su  voluntad,  los  demás 
*  parientes  suyos,  aunque  carezcan  de  las  cualidades  por  ól  exi- 
gidas ;  y  2.",  que  llegado  este  caso,  el  Mayorazgo  se  reputa 
como  regular ,  aunque  los  primeros  llamauienios  lo  hubiesen  • 
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.  Lecho  separar  de  his  cualidades  de  los  de  esla  clase,  dáudul^c 
'      carácler  de  irregular. 

AaiicuLo  10," 
ConUnnacion  de  «sta.maUria  por.  toi  leyes  recopiladae, 

* 

PhkBba  de  h$  Mmfarúzgo$,^hej  í.\  tü.  XVII,  iib.  X, 
Noy.  (41  de' Toro).—- ^Afandamof  que  el  Mayorazgo  se  pueda 
probar  par  la  e$eriiura  de  la,  ineíihieion  déL  ^€on  la  eseriptwa 
de  la  lioeAeia  del  Rey  que  la  dió ,  seyendo  .íaies  la»  eecripíuras 

que  fagan  fec ;  ^  ó  por  testigos  qve  depongan  en  la  forma  que  el 
derecho  quiere  del  tenor  de  las  dichas  cscripturas  y  *J  asiínesmo 

•  por  costumbre  inmemorial  prohada  con  las  calidades  que  conclu- 
.    yun  los  pasados,  haber  tenido  é  poseído  a(¡uellos  bienes  por  Ma- 
yorazgo ,  es  á  saber:  que  los  fijos  mayorazgos  legitimas  ó  sus 
d^teeadientes  f  subcedian  en  los  dichos  bienes  por  via  de  Mayo^ 
tazgo  y  caso  que  el  tenedor  déi  dejase  otro  fijo  ó  fijos  legUimos» 

,  «NI  darlee  .Un  que  eubcedian'en  el  dicho  Mayorazgo  alguna  eo$a 
f  equktalencia  por  subeeder  en  él,  *¿ que  las  testigos  sean  de 
'  •    -  buena  fanMf  4  digan  que  ansi  la  vieron  eüos  pasar  por  tiempo 
'  de  euarenla  a^os,  éaklo  oyeron  decir  á  sus  mayores  é  aneia» 
nas  que  ettos  -siempre  asi  lo  vieran  é  oyeran ,  é  que  nunca  vie» 
'       .   «  ron  ni  oyeron  decir  lo  contrario  y  é  que  de  ello  es  pública  voz  é 

•  »     -fama  é  común  opinión  entre  los  omes  é  moradores  de  la  tierra. 

La  ley  hace  tres  declaraciones:  la  priinora  en  sus  cuatro 

•  artículos  seíiala  los  títulos  ó  medios  piohalorins  de  los  3fayo- 
• .  .    razgos;  la  segunda  califica  uno  de  estos  medios,  determinando 

los  requisitos  de  la  costumhre  inmemoríal ;  la  tercera  fija  la 
.  .oondioion  .especial  de  los  testigos /disponiendo  qoe  hayan  de 
.       atestigear  -de  hecho  propio»  y  referirse  ¿  segundas  oídas. 

«    Ya  ^  esta  ley  no  taviera  por  objeto  conciliar  encentrados 
pareceras,  y  (¡\\e  por  eso  los  autores  se  cuiden  menos  de  in- 
.  '•  qnirir  los  precedentes ,  no  habría  sido  inútil  que  trataran  de' 
.  '      •  jostificar  la  disposición  por  sn  necesidad.  ¿Puede  ofrecer  dudas 

•  '   .  -la  existencia  del  Mayorazgo?  ¿Era  conveniente  cblaljlccer  mc- 
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dios  de  prueba?  Gonlestamos  afirnialivamcnle  á  eslas  pre^im- 
tas.  El  Mayorazgo  es  una  escepcíoa  del  es  lado  de  propiedad; 
no  se  presume  siiiQjse  prueba.  Fallan,  ó  á  io  menos  no  recor- 
damos, leyes  anteriores  á  las  de  Toro,  seAalando  solemnidades 
préTias  á  su  constitución ;  pero  damos  por  supuesto  que  las  « 
tenia ,  es  imposible  que  careciese  de  ellas.  Gomo  distinción  no 
habla  de  ser  inferior  á  otras  que  necesitaban  concesión  escrita: 
como  conlrato  ó  última  voluntad  no  babia  de  carecer  de  eon- 
dicioues  que  renniaii  lodos;  el  Ici^islador  supuso  perfeclanicii- 
le  que  era  así,  y  colocó  al  freiile  de  las  pruebas  la  escrilora. 
de  fundación  iS  la  íleal  licencia.  Tero  cuando  se  discurre  por 
liipúlcsis,  no  es  prndcnlc  asentar  afirmaciones:  podia  fallar  la  ' 
licencia,  no  haberla  ini[»elrado ,  y  aun  haberse  concedido  de 
palabra  ;  podía  faltar  la  escritura  ,vno  tenerla  ó  haberse  per- 
dido, y  como  no  convenía  aumentar  el  rigor  donde  quizás 
Labia  habido  sobrada  facilidad,  se  señalaron  otros  medios,  la 
prueba  de  testigos,  y  la  posesión  inmemorial.  Lo  que  no  con- 
cedemos es  el  supuesto  carácter  restrictivo  de  la  ley.  ¿Cómo 
babian  de  restringir  los  Mayorazgos  las  leyes  de  Toro,  preci- 
samente acusadas  de  haberlas  fomentado?  No;  el  caso  era  re- 
gularizarlos, y  ese  objeto  bien  pudo  tenerle  la  ley  al  exigir  á 
los  testigos  requisitos  especiales ,  al  pedir  á  la  prescripción 
dreunstancias  calificadas. 

Admitido  oomo  probable  que  tal  fuese  el  pensamiento  de 
la  ley ,  procedamos  á  su  exámen. 

í*  No  sabemos  qué  fin  se  proponen  los  comentaristas  cuando 
al  frente,  y  como  base  de  sus  i;losas,  establecen  por  máxima 
« que  la  escritura  ¡niblica  no  se  re([uicre  ])(>r  forma  y  como 
solemnidad,  sino  \h)v  prueba.»  La  ley  no  trata  de  la  necesidad 
de  aquel  reipiisito,  consii^na  «inicanicnte  su  valor  ley:al  como 
prueba.  Costaríanos  algún  trabajo  salir  de  a(|nella  dillcultad  • 
si  hubiéramos  de  resolverla;  creemos  que  lo  regular  es  que 
existiese  la  escritura,  no  coiu -Minos  que  se  fiase  á  la  memoria 
ol  cumplimiento  de  una  voluulad  que  se  imponía  á  todas  las 
generaciones ;  pero  nos  hacemos  cargo  de  los  tiempos ,  y  no 
nos  permite  ser  demasiado  exigentes  nuestra  ley,  que  da  como 
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probable ,  pero  uo  hace  absolulamente  precisa  la  eiisteaeia 
de  la  escritura.  De  modo  que  la  felta  no  era  una  nulidad 
aunque  su  existencia  fuese  una  garantía.  Gómez,  á  quien  cita 
Llamas  en  el  núm.  i  del  Comentario,  dice:  <M  regtOviter  in  «Hif 

.  ,  «iibtu  non  reqtárüwt  uripfwa  pro  forma  el  solemtálite  eorum  teá  úi  pui~ 
liorem  probaiioncm,  tía  eodem  modo  in  constituUonc  mujoraíus.  Molina  abun- 
da en  estas  ideas:  á  primera  vista,  según  él,  la  rscrilura  pa-  . 
rece  indispensable  en  el  Mayoraziro,  pues  de  ella  liabla  la  ley 
como  la  primera  y  mas  esencial  prueba;  mas  se  vé  que  uo  es 
.asiy  que  la  escrilura  no  se  requiere  por  forma,  teá  ad  memoriam 
«mmvaaáam      facUiorem  probationem;  pues  la  ley  USa  la  frase, 

mandamos  que  el  Mayorazgo  se  pueda  probar,  y  entre  los 
medios  probatorios  cuenta  el  de  los  testigos.  Algo  tendríamos 
que  oponer  á  esta  interpretación ,  si  quisiéramos  y  fuese  útil 
analizarla. 

2/   ¿Dúdase ,  en  cuanto  al  otro  requisito,  si  la  licencia  de! 

Rey  ha  de  constar  por  escritura  pública?  Así  lo  afirma  iMnlina, 

y  con  él  oíros  autores:  no  lúciia  osle  autor  (inc  valdría  cualquier 
gracia  oloi'irada  por  cl  Pi'íncípe  de  [)alabra;  j)ero  qnirUhet  graiia 
Principis  ucripíuram  tiecessario  requirit  nec  testibus  probnri  potriU.  Sauclio 

no  es  de  esta  opinión,  se  adhiere  á  la  de  Gómez,  que  dice  que 
cualquier  gracia ,  privilegio  ó  licencia  del  Rey ,  Principe  ó 
Pontífice ,  no  requiere  la  escritura  pro  firma  sino  para  su  mas 
fácil  prueba :  de  lo  que  se  sigue  que  si  muriera  antes  de  otor- 
garla por  escrito ,  valdría  :  H  per  tnter  va  tík  nodo  potHf  proHrL 
Entre  estos  dos  dictámenes ,  y  ahorrando  su  ampliación ,  que 
debe  consultarse  en  dichas  obras ,  preferimos  el  de  Molina;  la 
ley ,  nótese  bien  ,  concede  que  pueda  probarse  el  Mayorazgo 
por  testigos  que  depongan  del  tenor  de  dichas  escrituras,  lue- 
go las  presupone. 

3.*  En  cuanto  á  los  testigos,  Llamas  dice  que  han  de  ser 
tres  y  reunir  las  cualidades  que  exijo  el  derecho.  Nosotros  no 
vemos  fijado  semejante  námero  en  la  ley  ,  al  contrario  vemos 
que  bastan  dos  para  hacer  pi*ueba,  según  la  ley  r»2  ,  lit.  XVI, 
Part.  III ;  que  hayan  de  tener  las  cualidades  de  derecho  es 
evidente,  porque  de  otro  modo  no  serían  testigos*  Consignamos 
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IresQeKaniente  esta  opinión ,  pues  los  comentarisUs  ban  baHa- 
do  recursos  en  sn  prodigiosa  erudieion  para  apoyar  los  mas 
esUaftos  pareceres,  y  suplir  y  enmendar  la  ley.  Véase  tómo 
disenrre  Aceredo  sobre  la  frase  «ii  la  férma  que  el  dereeho 

quiere:  se  supone  qae  han  de  ser  á  lo  menos  cinco  los  testigos 
para  probar  al  tenor  de  la  escritura  del  Mayorazíro  cuál  y  de 
qué  manera  Uxr  escrita,  añadiendo  haberse  verificado  el  hecho 
en  tal  modo ,  forma  y  órdcn  ,  que  la  escritura  no  fué  viciosa 
en  partes  sustanciales  ,  ni  habia  sido  cancelada ;  eso  se  inüere 
del  .contenido  de  la  ley  28  ,  Ut.  XVI,  Part.  111 ,  y  es  preciso 
qoe  concurran  dichos  testigos,  porv^ne  como  según  Molina, 
para  la  fondacion  de  nn  Mayorazgo  cons^tnido  de  real  licen^ 
da,  de  necesidad  se  requiere  la  escritora ;  perdido  este  docu- 
mento ,  el  tenor  de  dicha  escritora  y  el  de  la  real  licencia  por 
cnya  virtud  fué  constituido  el  Mayorazgo,  han  de  probarse  con 
cinco  testigos  (^thn.  6.*,  lefj  t.*,  tU.  Vil,  Ree),  Como  en 
oposición  de  esto  se  alegan  autoridades  de  Baldo  y  otros  au- 
tores ,  que  creen  que  podría  admitirse  prueba  de  dos  testigos, 
si  se  hubiese  perdido  nn  teslainento  ú  otro  escrito ,  añade  por 
fin  que  suscribiria  á  este  dictamen  ,  sí  fuesen  instrumentales, 
d  sea  de  los  que  concurrieron  á  la  confección  del  testamento, 
pero  en  otro  caso  exigiría  cinco ;  que  si  dos  testigos  bastarían 
para  probar  un  contrato  temporal ,  como  el  mutuo,  de  ñinga- 
na  manera  tratándose  de  un  contrato  perpétuo. 

'  Esta  argumentación  será  muy  científica,  pero  si  solo- ha  de 
serrir  para  promover  dudas,  preferimos  el  texto  liso  y  claro  de 
la  ley  que  no  las  produce.  Los  testigos  viniendo  á  deponer  so- 
bre el  valor  de  las  escrituras  acreditan  haber  existido,  v  re- 
median  la  falta  de  un  instrumento  que  seria  la  mejor  prueba. 

4.*  Otro  medio  de  probar  el  Mayorazgo  es  la  costumbre 
inmemorial.  Los  autores  controvierten  sobre  la  propiedad  de 
esta  palabra.  Sancho  se  inclina  á  llamarla  prescripción,  entre- 
teniéndose en  esplicar  la  distinta  significación  de  una  y  otra. 
Semejante  discusión  es  esteroporánea.  Blolina  la  considera  tal 
costumbre  después  de  manifestar  las  ventajas  que  este  derecho 
saca  á  la  prescripción,  núm.  II,  cap.  VI,  lib.  II:  mas  aunqoe 


así  lio  fuere,  ¿puede  liaber  palabra  mas  propia  que  la  de  la 
ley?  Pues  el  úllimo  medio  de  que  esla  habla  es  la  prueba  del 
Mayorazgo  por  inmemorial  coslumbre.  Lo  mas  notable  de  ella 
«OD  las  calidades:  exige'que  los  iesligos  f|ue  hayan  de  declarar 
sean  de  bilena  Jama:  el  hiiberse  fijado  en  esta  circnnsUDcia 
cuando  lo  coman  es  suponer  que  en  todos  los  testigos  concur- 
re» itídica  que  semejante  cHaMdad  ha  de  articularse  y  probar- 
se específlcamente.  La  opinión  de  los  autores  no  añade  un  áto- 
mo de  fuerza  á  la  autoridad  de  la  ley  que  es  terminante.  Qué 
causa  haya  podido  inducir  para  que  se  exija  esta  formalidad 
no  es  fácil  decirlo,  aunque  nos  parece  inverosímil  la  inler- 
prelaciou  de  Molina.  La  ley,  dice,  loma  origen  de  la  deci- 
sión tex.  en  el  capítulo  Ucet.  exquad.  Sisi  forte  ])crsonir  graves  cxtUe- 
rint  quitmt  merüo  $U  pdes  adhibenda.  Exigíase  allí  para  la  prue- 
ba de  jm  hecho  antiguo  que  eScediese  la  memoria  de  los 
honihres,  que  los  testigos  fuesen  graves  y  de  buena  Cama.  Esto 
hdk  ido  buscando  la  ley,  para  lo  cual  no  basta  la  presunción, 
que  es  común  á  todos,  sino  la  prueba  de  esta  calidad  (Ubro  U, 
capUialo  VL  número  30). 

5**  Tras  de  este  requisito  viene  la  edad,  pues  quiere  la  ley 
que  digan  que  así  lo  vieron  pasar  por  tiempo  de  cuarenta  anos. 
Habiendo  de  resolver  esta  duda  con  arreglo  á  la  forma  ordina- 
ria, deberían  tener  cincuenta  y  cuatro  años  de  edad,  pues  la 
ley  9.',  tít.  XVÍ,  Part.  III,  señala  la  edad  j)ara  que  el  testigo 
pueda  comparecer  en  juicio  á  declarar  en  asuntos  civiles. 
¿Pero  cómo  no  ha  de  salir  de  la  regla  ordinaria  el  testimonio 
que  comprende  un  período  de  cuarenta  años?  Molina,  bajo  la 
autoridad  de  su  propia  esperíencia,  dice  sobre  esta  cuestión: 
Svffkéa  mmqw  pioá  taíU  <tt  afttfit  ^nlRfiMvlRte  ammm  em»  áimiáh: 
eam  teMk,  9id  ieee9k  mm¡H  eam  dkMh  ñUkttít,  éHU  cepas  eue  eeit^ 
tmáur.  (númt.  40  y  41,  eap.  VI,  cit.)  Esta  es  también  la  opinión  de 
Llamas  en  el  nAm.        •  * 

Los  accidentes  que  lia  de  calificar  el  dicbo  de  los  testigos 
son  todavía  mas  notables:  en  primer  lugar  lian  de  declarar: 
1.'  Que  vieron  lo  que  se  articula  por  espacio  de  cuarenta 
ai^os:  2/  Que  oyeron  á  sus  mayores  quc^asi  lo  vieron  pasar  por 


todo^l  tiempo  de  sn  vida:  5.*  Que  estos  mayores  á  ^ienes  bar 
biao  <yido  deeir  lo  que  se  pregunta,  lo  habían  ellos' oído  decir 
á  los  que  les  precedieron.  Esto  es  lo  qne  nnestros  esposilores 
llaman  segundas  oídas;  nombre  que  no  ajusla  mal  á  un  testi- 
monio que  comprende  tres  generaciones.  Al  llegar  aquí  prin- 
cipiamos por  reconocer  la  razón  que  tuvieron  las  Corles 
de 4565  y  1578  para  [ledir  aclaraciones,  ó  mas  bien  para  pro- 
testar contra  semejante  modo  de  probar  la  costumbre  ijiine- 
morial.  Por  toda  respuesta  en  uno  y  otro  caso  se  les  dijo: 
«agora  no  conviene  hacer  en  eslo  novedad.»  Ei  resultado  es  ' 
j[ue  se  lia  tomado  la  ley  por  fórmula,  y.  solo  de  ese  modo  se  ha  • 
cumplido.  Acaece,  podríamos  nosotros  decir,  repitiendo  las 
mismas  palabras  de  los  procuradores,  haber  un  hombre  visto 
en  sn  tiempo  una  cosa,  y  oidola  á  sus  padres  y  nunca  cosa  en . 
contrario,  y  ser  ansi  público;  pero  jamás  los  padres  y  mayores 
dicen  haberlo  oidb  á  otros  sus  mayores.  Y  lo  que  pasa  es  que 
los  receptores  y  escríbanos,  cuando. el  dicho  caso  sucede,  por 
alargar  la  escritura,  ponen  la  inmemorial,  no  con  segundas 
sino  aun  con  terceras  oidas,  ({ue  es  cosa  cuya  imposibilidad 
también  se  puede  y  deja  entender...» 

¿De  dónde  ba  podido  tener  origen  esta  disposición  de  la  ley? 
Esto  es  lo  que  se  ignora.  La  ley  '2U,  tít.  XVI,  Parí.  líl,  admi- 
te la  prueba  de  oidas  Iralándose  de  antiguas  obras  ó  servi- 
'dumbres,  porque  como  no  hay  ninguno  vivo  que  ¡as  viese  fa- 
cer, vale  el  testimonio  de  oida,  si  preguntado  el  lestiijo  cómo  lo 
sabe  respondiere  que  oyó  decir  á  oíros  que  lo  vieron  facer,  ó  que 
•  oyera  decir  á  oíros  que  ellos  vieran  quien  lo  vido  facer,  c  que 
de»ío  era  fama  entre  los  ornes  que  asi  fuera.  Poro  el  legislador 
no  consideré  suficiente  la  prUeba  de  prescripción  inmemorial 
que  era  conocida  por  derecho  común,  y  exigió  cualidades  es- 
peciales en  la  antigua  costumbre  para  probar  los  Mayorazgos. 
•En  conformidad  con  esta  ley  se  hállenla  4.*,  tít.  VIII,  Hb.  XI 
dé  la  Nov.,  que  tratando  de  la  prescripción  de  la  jurisdicción 
de.  villas  y  lugares,  espresamente  ordena  que  hi  posesión  in- 
memorial se  haya  de  probar  se^n  y  como  y  con  las  calidades 
(¿uc  la  ley  de  Toro  requiere  y  la  7.'  del  mismo  titulo,  que  ti'a- 
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.  lando  (le  la  posesión  inmemorial  con  que  adquieren  los  seño- 
res de  los  pueblos  los  derechos  que  exiííen  de  sus  vecinos,  es- 
presamenle  dispone  que  se  baya  de  acredilar  con  las  calidades 
y  drcanstancias  prevenidas  por  derecho  y  por  las  leyes  de  es- 
tos reinos,  entre  cuyas  leyes  debe  ocupar  el  primer  lugar  It 
de  Toro  por  ser  de  fecha  poeterior*. 

Por  manera  que  no  atendiendo  mas  qne  ¿  la  letra»  hay  qoe 
convenip  con  Sancho  Llamas  que  do  se  puede  perdonar  el  me- 
nor requisito  de  los  que  exige  la  ley;  pero  á  esto  añadimos 
nosotros,  como  no  basta  querer  para  poder  cumplirlos,  es  mas 
cierto  lo  que  después  de  mucho  discriar  propone  Molina  al  nú- 
mero 53  del  referido  capítulo  VI.  sed  verius  mihi  videlur  non  omnine 
este  (i  judicibus  formam  iliarum  legum  rejkiendam,  nec  eíiam  scrupuiose  w- 
qnendam :  cum  omissio  modtac  solemniíaUs  achim  vüiare  non  soleat. 

No  creemos  necesario  que  los  testigos  que  sobre  lo  que  oye- 
ron á  sus  mayores  hayan  de  espresar  sus  nombres  para  venir 
en  conocimiento  de  sus  personas;  no  aumentada  esto  valor  á 
la  decoración  y  aumentaria  sus  diCcultades,  por  lo  cual  la  ley 
prescinde  de  este  requisito. 

Lo  que  si  es  intiispensable  que  comprenda  dos  estremos, 
pues  el  testimonio  ha  de  prestarse  como  en  ella  se  previene 
con  fé  neguliva  de  que  nunca  vieron  ni  oyeron  decir  lo  con- 
trario. 

Debe  por  último  articuhirse  y  probarse  que  lo  que  los  les- 
ligos  declaran  es  público  de  voz  y  fama  y  común  opinión  en- 
tre los  vecinos.  Este  punto  le  analiza  Molina  en  el  número  56, 
y  en  el  57  lo  establece  de  un  modo  afírmalivo,  recordando  que 
es  de  derecho  l  pud  quamio  úU^uit  reqmrUw  á  Uffe  pro  forma  U  «ií 
tpedíUe  adimplendum,  nee  tufffM  H  per  aiptípúleu  aUmpUtOar, 

Jurisprudencia. — En  sentencia  de  11  de  Octubre  de  1858 
se  resuelve:  Que  el  testamento  en  que  se  funda  un  vinculo,  y 
la  posesión  real  de  los  bienes  propios  del  mismo  constituyen 
prueba  suficiente  de  su  existencia  y  de  que  le  pertenecen  las 

fincas  que  se  inventariaron  como  vinculadas. 

Está  declarado  por  sentencia  de  25  de  Junio  de  1859:  Que 
reconocido  por  las  partes  el  hecho  de  la  cualidad  vincular  de 
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los  bienes  liligiosos ,  y  no  impugnándose  oporlimameDte ,  en 
Dada  influye  después  la  falta  de  registro  de  la  eserítnra  de  fun- 
dación para  la  validez  de  aquel  hecho. 

Por  obra  de  28  de  Junio  de  1860 :  1.^  Que  no  basta  la  es- 
critura de  fundación  de  un  Mayorazgo  f>ara  acreditar  que  le 
pertenecen  ciertos  y  determinados  bienes ,  cuando  en  ella  no**^ 
han  sido  designados  ni  se  acredita  que  se  le  hubieren  agregado 
ó  formado  parle  del  mismo;  2.",  (¡iic  la  priuiba  corresponde  • 
al  demandante,  á  esccprion  de  los  hechos  iiei,'ados  por  él  mis- 
mo; 5.°,  que  los  tesliiiionios  de  loma  de  posesión  de  mi  Mayo- 
razgo sin  desiirnarioii  de  hienes  ,  veriíicada  en  virtud  de  sen- 
tencia ejecntori.i,  no  pueden  invocarse  como  jjrneha  suficiente 
déla  calidad  de  hienes  determinados;  4.°,  que  es  ineficaz  la 
escritura  de  cesión  de  bienes  vinculados,  otorgada  entre  los 
poseedores  de  diferentes  Mayorazgos,  aunque  tenga  por  objeto 
aclarar  y  deslindar  los  correspondientes  á  cada  uno  de  estos» 
en  atención  á  qiie  carecen  de  facultades  los  poseedores  de  vin- 
cnlaciones  para  ceder  los  bienes  que  las  constituyen. 

Por  otra  de  20  de  Didemlve  de  1860:  1.*  Que  aunque  sea 
incuestionable  la  legalidad  de  la  fundácíon  de  un  vinculo ,  no 
puede»  sin  embargo,  reconocerse  su  existencia  cuando  no  llegó 
á  constitQÍi:se,  ni  se  «abe  si  á  la  muerte  del  fundador  «piedaron 
6  no  bienes  de  los  en  que  dd)ia  tener  efecto  la  vinculación,  ni 
cuales  fuesen  caso  de  haberlos ;  y  2." ,  que  es  un  principio  de 
derecho  que  los  bienes  deben  tenerse  por  libres  mientras  que 
no  se  justifique  hallarse  afectos  á  alirun  víhcmIo  o  gravamen. 

Por  otra  de  11  de  Diciembre  de  lu(»l:  Que  probada  la  fun- 
.  dación  de  un  Mayorazgo  y  la  agregación  á  él  de  una  nueva  fin- 
ca en  la  forma  que  establece  la  ley  i."  del  til.  XVII,  lib.  X  de 
la  Nov.  Uec,  y  no  apai'eciendo  titulo  alguno  justo  por  el  r?ial 
baya  debido  dejar  de  pertenecer  al  mismo,  la  finca  sobre  cuya 
propiedad  se  litiga,  no  puede  decirse  pue  se  hüya  infringido  la 
ciUida  ley. 

Real  iíceficifl.—Ley  2.',  lit.  XVII  (42  de  Toro).— Or<í«wi- 
mo$  é  mandamos  que  la  licencia  del  Rey  para  facer  Mayorazgo 
preceda  al  facer  del  Mayorazgo ;  de  manera  que  aunque  el  Rey 
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dé  licencia  para  facer  Mayorazgo  por  viríud  de  lal  licencia  no . 
se  confirme  el  Mayorazgo  que  de  aníes  esiuviere  fecho  ,  salvó  si 
en  la  tal  licencia  espresamenU  se  dijese  que  a¡n'obaba  el  Mayo* 
razgo  que  estaba  fecho. 

Dos  capilalos  conCfene  la  lef :  por  el  priinero  exige  que  la 
real  Ucencia  preceda  al  Mayorazgo;  én  el  segundoí  declara  qae 
la  licencia  no  confirma  el  anterior,  si  éspresamente  no  se  con- 
•  cede.  Podría  decirse  que  no  merece  el  caso  las  cuestiones  pro- 
niovidns  por  los  autores.  Cuando  se  rfnuiore  una  formalidad 
como  condición  indispcnsaldc  de  o(ra,  menesler  es  que  prece- 
da. Eso  hivo  en  cuenta  el  leiíislador,  y  eso  dijo. 

l^ero  á  los  comentaristas  uo  les  satisface  encontrar  una  so- 
lución sino  la  prueban  ,  y  esta  es  la  causa  de  todas  sus  conje- 
turas. Alguno,  como  Gómez,  halla  perfecta  conformidad  entre* 
la  ley  y  otras  resoluciones  del  derecho ;  la  licencia  para  fun- 
dar Mayorazgo  ha  de  precedec  como  precede  el  consentimiento 
del  pkdre  para  que  el  hijo  admilá  la  herencia/ó  para  que  com- 
parezca en  jnicio ,  como  precede  el  del  tutor  para  la  validez 
del  acto  celebrado  por  el  pupilo,  y  d  decreto  del  juez  para  la 
•enajenación  de  los  bienes  de  un  menor.  En  resumen,  tal  es  la 
materia  del  luiin.  1.°  de  su  comentario. 

Diego  Castillo  no  se  anda  en  razones  de  conveniencia  ,  y 
busca  nada  menos  que  una  razón  legal.  En  concepto  de  este 
autor,  la  licencia  se  debe  Feputar  por  una  ley,  y  como  estas 
regularmente  no  se  estienden  á  lo  pasado ,  claro  es  que  aque- 
lla no  debe  ser  posterior ,  sino  anterior  al  Mayorazgo.  Sancho 
no  considera  desatendible  esta  razón ,  en  cuyo  apoya  cita  la 
ley  i 5,  tit.  XIV,  Par.  III,  que  declara  que  los  bechos  se  han 
de  juzgar  por  los  fueros  que  regían  cuando  se  hicieron  y  nó 
por  los  posteriores. 

Se  nos  figura  que  hay  un  medio  de  hermanar  las  dos 
plicaciones;  nosotros  á  lo  menos  hemos  de  intentarlo  para 
juzgar  de  su  valor.  Los  Mayorazgos  eran  una  instil  neion  de 
derecho  pi  ivado,  pero  la  cansa  de  clh)S  fué  siempre  pública, 
y  esto  por  una  razón  sencilla:  cuando  no  habla  otra  regla  que 
sejyOiir  mas  que  los  feudos ,  ni  otro  principio  á  que  atenerse 
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inns  que  la  roslumlire,  «lel)ia  ser  lo  regular,  porque  era  lo  jiis- 
(0  ,  que  iiiii^nino  se  creyese  autorizado  para  hacer  de  su  for- 
tuna un  feudo,  para  alterar  las  leyes  de  la  sucesión,  fundando 
en  su  casa  un  vínculo  á  ejemplo  del  de  la  Corona,  sin  pedir 
aulcs  la  licencia,  sin  obtener  antes  esa  gracia.  No  habrá  ley 
que  lo  preceptúe;  pero  encoéatrase  an  principio  de  buen  sen- 
tido que  lo  aconseja.  Pues  bien:  ese  requisito  próvio  es  lo 
qae  unos  autores  llaman  forma  y  solemnidad  precisa  para  el 
acto:  es  b  que  otros  se  atreven  á  considerar  como  una  ley. 
Suprímase  esa  necesidad;  y  si  se  dice  qne  cada  cual  era  dueflo 
de  fundar  un  Mayorazgo,  como  lo  era  para  dar  ó  enajenar  sus 
bienes ,  entonces  falta  el  fundamento  á  la  dísposidoii ,  porque 
si  la  licencia  no  ora  un  requisito^  su  precedencia  no  podía  ser 
nna  ley.  Entonces  la  de  Toro  tiene  otra  ésplícaeion ,  y  lo  que 
significa  es,  que  si  uno  queriendo  fundar  un  Mayorazgo,  se 
proponia  hacer  intervenir  la  licencia  real  para  autorizarle 
mas,  para  honrarle  mas,  debía  anticiparse  á  solicitar  la  gra- 
cia que  habia  de  servir  como  de  base  á  la  fundación. 

Si  la  licencia  y  la  escritura  fuesen  de  igual  fecha,  se  supo- 
no  que  la  fundación  fué  pnslciMor,  por([ue  no  es  de  creer  que 
se  hiciese  sin  haberla  obtenido,  por  cuyo  criterio  puede  re- 
solverse la  cuestión  que  Palacios  Rubio  propone  en  el  núme- 
ro 6.  El  autor  considera  nula  una  fundación  si  el  instituyente 
la  iiizo  dando  por  supuesta  la  licencia,  pero  sin  que  hubiese 
adquirido  noticia  del  olorgfamiento.  Esto  sería  lo  lógico,  en 
términos  de  estricto  derecho,  aunque  se  nos  figura  que  la  fun- 
dación se  sostendría ,  porque  en  el  hecho  de  solicitar  la  licen- 
cia ,  se  manifestaba,  la  presnnion  de  obtenerla  y  la  Yoluntad 
de  recibirla» 

Vemos ,  por  último,  ({ue  la  ley  confirma  [el  Mayorazgo  ins- 
lituido,  si  la  licencia  posterior  le  aprueba.  Los  dos  capítulos 

Tan  conformes:  el  qjie  solicitase  licencia  para  fundar  un  Mayo- 
razgo que  <Ie  antemano  tenia  conslituido ,  necesariamente  ha- 
bría de  pníceder  con  engaño,  y  í'so  ([uiso  evitar  la  ley;  pero 
si  no  se  procedió  p(jr  ulircpcioii  ó  subrepción;  si  se  pidió  para 
remediar  una  falta,  |¿hay  iuconveuículc  en  que  se  concediera 
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aprolDaudo  dicho  Mayorazgo?  La  confirniaciou  ea  la  forma  co- 
man, no  convalida  lo  que  por  si  es  nulo  é  inválido :  la  confir- 
maeion  á  ciencia  cierta,  convalida  lo  que  por  sí  es  nulo.  Mas 
grave  parece  la  cnestíon  sobre  ú  valdrá  la  confirmación,  aun- 
ipie  recaiga  con  posterioridad  á  la  muerte  del  fundador.  Mo- 
lina distingue  tres  casos ,  según  que  se  hubiese  ó  no  conoeii- 
do  con  conocimiento  de  éste  suceso;  pero  auDque  la  distindon 
eslé  muy  en  su  lu^ar,  nos  parece  que  sin  tanto  rodeo,  puede 
admitirse  la  afirmativa  que  sostienen  Gregorio  López  y  Men- 
chaca.  La  gracia  concedida  á  beneficio  de  un  Mayorazgo  no 
podía  ser  personal;  aunque  el  fundador  hubiese  fallecido, 
quedaba  el  inmediato  para  utilizarla  y  aprovecharse  de  ella. 

Recomendamos  dichos  tratadistas  á  los  que  deseen  tener 
.noticia  de  otras  cuestiones. 

Efecto  de  la  Real  licencia.—UY  5.%  lit.  XVII  (43  de  Toro). 
Las  licencias  que  Nos  habernos  dado  ó  diéremos  de  aqai  delaníe^ 
ó  los  Reyes  que  después  de  Nos  vinieren,  para  facer  Mayorasgo^ 
no  espiren  por  muerle  del  Rey  que  las  dié ,  aunque  aquellos  á 
quien  se  dieron  no  hayan  usado  dallas  en  vida  del  Rey  que  las 
concedió. 

Esta  ley  ocupa  en  la  Novísima  el  lugar  conveniente:  per- 
dió el  orden  que  leiiia  en  la  Nueva,  donde  sin  saber  por  qu¿ 
se  puso  la  2.'  Pi  inicro  es  obtener  la  licencia  que  decidir  si 
ha  de  caducar  ó  no  por  muerte  del  concedeute.  Pero  pre- 
guntamos, ¿y  había  necesidad  de  hacer  esta  declaración?  Si 
DO  fuera  precisa,  ¿por  qué  se  hizo?  Pío  diremos  que  fuese  ne- 
cesaria :  el  Rey  no  representa  la  persona,  representa  la  digni- 
dad ;  y  como  esta  no  acaba  nunca  ,  tampoco  deben  acabar  los 
'  actes  que  de  ella  emanan.  Se  bizo  para  evitar  cuestiones,  por- 
que ba  sido  frecuente  la  con6rmacion  de  gracias  y  privilegios 
al  advenimiento  de  lob  Reyes ,  y  si  de  algún  modo  cabe  con- 
siderar el  Mayorazgo  como  un  privilegio ,  podía  creerse  que 
en  efecto  era  necesaria  la  renovación  de  la  licencia,  sobretodo 
uo  habiéndose  usado  en  vida  del  concedeute. 

Los  coulroversislas  toman  preteslo  de  cualquier  declara- 
ción, y  aquí  no  les  faltaba  alguu  precedente  que  poder  citar. 
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La  ley  20,  tit.  Xili  t  Part.  II ,  declara  que  luego  mim 
el  Rey  haa,de  acadir  todos  los  que  hubiesen  recibido'  ofldos 
de  él  á  enljregarlbs  al  sncesor,  y  lo^  que  bo  biciereD  esto  piéis 
dan  los  oficios,  etc.:  podría  inferirse  de  aquí  que  las  gracias 
concedidas  por  el  Rey  acaban  y  espiran  á  su  muerte. 

Todos  los  autores  se  lijan  en  esta  observación;  todos  la 
desenvuelven  y  comentan;  ¡cosa  raral  A  ninguno  le  ha/Ocur-^ 
rido  pararse  en  su  falla  de  oportunidad :  planteada  así  la  cuesr 
lion ,  el  conieiilario  puede  ser  tan  vanado  como  se  quiera,  y 
nada  tiene  de  eslraño  ((ue  Llamas  siga  y  aplauda  á  Gómez, 
quien  en  el  capiUilu  VIII  de  sus  Varias  resoluaionat ,  lil.  111, 
núnj.  5.°,  se  propone  la  duda  de  si  por  la  nuuTte  de  uu 
juez  que  desterró  á  un  reo  por  el  tiempo  de  su  voluntad»  .se 
deberá  entender  concluido  y  üoalizado  el  destierro. 

Ya  que  la  ley  existe»  sea  cualquiera  la  causa  de  su  pu- 
blicación ,  lo  principal  es  determinar  su  sentid9.,  y  bajp  ese  - 
punto  de  vista  no  tenemos  por  ociosa  la  duda  que  promueve 
JÍoltna  en  dicho  capitulo  VII »  lib.  11,  «á.  saber  :  si  será  apU- 
.c«4>Ie  en  id  caso  de  que,  concedffla  la  gracia,  el  Príncipe  haya 
muerto  antes  de  estenderla  eñ  la  forma  corriente.  HoUna  cree 
que  no;  Llamas  sostiene  la  opinión  contraria;  nosourosnos 
indinamos  á  la  opinión  del  primero :  suscribiríamos  al  parecer 
de  Llamas  si  una  simple  concesión  de  palabra  fuese  una  lioev- 
cia  ;  pero  ¿quién  dice  que  una  palabra  ,  un  movimiento  de 
cabeza  ,  merezca  ese  nombre?  Pues  qué,  ¿tan  insignificante 
es  el  üíiciu  de  la  Cancillería?  Gracias  hechas  en  lej^al  forma 
ofrecen  todavía  dudas;  [cuántas  no  produciria  una  palabra 
que  se  lleva  el  viento  I  Lo  que  nos  parece  es  (jue  en  esle  caso 
no  se  debia  pedir  confirmación  ;  lo  procedente  era  solicitar 
del  sucesor  que  con{;ediese  la  licencia.  Y  es  que  lo  mismo 
esta  ley  que  la  aulcrior ,  hablando  de  este  requisito  ,  enlen- 
dieron  que  la  licencia  debía  ser  escrita:,  lu  41  cita  la  escritura 
de  U  Ueeñcia  del  Hey ;  la  42  y  45.  dicen,  lambida  iiar  .^ú^Hif» 
.los  ti^neias  dadas i 

.  .  ¿  y  caducará. Iq  Ucencia  por  el  trascurso  de  tiempo?  ,E}^;|a 
otra  cuestión  ijue  WAm  trahi  lonM^do  motivo  de  las  últiia^s 
Toyon.  16 
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palabras  de  la  ley  amuiue  aquellos  á  (¡nien  se  dieron  no  hayan 
usado  úellas  en  vida  del  Rey.  Considerando  que  el  privilegio 
concedido  para  hacer  una  cosa  espira  si  el  privilegiado  no  usa 
de  ól  deotro  de  diez  años^  dice  que  á  {>rimera  vista  podría 
juBgarse  lo  nismo  del  Mayorazgo  $  mas  sin  embargo  ,  no  es 
asi-,  porque  lo  regalar  es  qae  semejantes  licencias  se  dejen  á 
la  mera  y  libre  volnntod  del  fundador,  de  modo  qne  no  cadu* 
can  porque  este  tarde  mas  6  menos  tiempo  en  bacer  uso  dé 
ellas.  Támpoeo  es  fácil  que  oeurran  estas  dudas ,  pues  por  lo 
común  se  han  concedido  con  la  siguiente  cláusula :  «  Os  da- 
mos facultad  para  que  en  vuestra  vida  6  al  tiempo  de  Tuestra 
muerle  »  palabras  que ,  cuando  menos ,  denotan  que  la  facul- 
tad dura  lanío  como  la  vida  de  aquel  á  quien  se  concedió. 

Revocabilidad  del  Mayorazgo. — Ley  4.*,  lít.  XVII  (44  de  To- 
ro). £1  que  (Iciere  un  Mayorazgo ,  aunque  sea  con  autoridad  nues- 
tra ó  de  los  Reyes  que  de  Nos  vinieren  ,  ora  por  vin  de  contrato, 
ora  en  cualquier  última  voluntad  ,  d4>spues  de  fecho  ,  puédalo 
revocará  su  voluntad,  salvo  si  el  que  lo  ¡iciere  por  contraía 
entre  vivos  hobiere  entregado  la  posesión  de  la  cosa  ó  cosas  conh 
tenidas  en  el  dicho  Mayorazgo  á  la  persona  á  quien  lo  ficiere, 
ó  á  quien  su  poder  kobiere .  ó  le  hokiere  entregado  la  escritura 
delh  anie  esarüfemo ,  ó  si  el  dicho  contrato  de  Mayoraago  se 
hóbiere  hecho  por  causa  onerosa  con  otro  tercera ,  asi  come  por 
viade  casamiento  ó  por  otra  causa  sem^aníe:  gue  en  esta» 
cases  mandamos  que  no  se  puedan  revocar  ^  salvo  si  en  el  poder 
de  la  Ucencia  que  el  Rey  le  dió  esiuine$e  cláusula  para  que  dea- 
pues  de  fecho  lo  puéiesa  revocar ,  ó  que  al  tiempo  que  lo  fiso  al 
que  lo  instituyó  reservase  en  la  misma  escritura  que  fiio  del 
dicho  Mayorazyo  el  poder  para  lo  revocar;  que  en  estos  casos 
mandamos  que  después  de  fecho  lo  pueda  revocar.  ' 

Esla  ley  dispone  sobre  Mayorazgos  lo  que  la  17  acerca  de 
mejoras :  con  lo  cual  hemos  dicho  lo  bastante  para  que  se  com- 
prenda que  los  comeiilarislas  parlidarios  de  analogías  involu- 
cran las  doctrinas,  y  tratan  aquí  las  de  aquella.  Debemos  es- 
tudiarlos, porque  así  lo  exige  la  ciencia,  pero  no  seguirlos 
completamente  porque  asi  lo  requiere  el  órden. ' . 
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La  ley  se  resume  en  un  solo  pensamieoto,  á  saber:  que  el 
Mayorazgo,  ora  se  haga  por  eontrato,  orá  por  teslamento,  es 
mocable:  Cenia  forzosamente  que  serlo  como  obra  de  la'vo- 
Inntad  que  es  mudable:  lá  írreTocabiUdad  snpoae  abdicaeioOt 
y  esta  solo  se  presume  enando  hsy  motivos  ciertos  sobre  que 
fundarla:  <le  esos  motivos  habla  la  ley,  que  son:  1."  La  entre- 
ga ó  jKisesiüii  de  las  cosas  del  Mayorazgo:  La  entrega  de  la 
escriluia  del  mismo:  o."  Si  el  contrato  se  hubiere  hecho  por 
causa  onerosa  con  un  tercero:  todavía  en  estos  casos  que  solo 
pueden  tener  lugar  en  el  Mayorazgo  hecho  por  contraLo,  seria 
revocable,  sí  la  licencia  del  Key  contenia  esta  cláusula  ó  si  el 
mismo  que  le  instituyó  se  reservó  en  la  escritora  el  derecho  de 
revocarle. 

Si  se  desea,  conocer  nuestra  opinión  acerca  de  la  necesidad 
de  esta  ley,  contestaremos  que  inAtil  no  era,  pues  convenia  fijar 
la  natnrakoa  del  Mayorazgo ,  decir  si  daba  lugar  al  arrepenti- 
miento. Tampoco  negaremos  que  bobo  alguna  razón  para  asi- 
milarle á  las  mejoras  y  casi  disponer  que  se  rigiera  por  las 
mismas  reglas.  El  Mayorazio  no  es  un  at  lo  de  justicia  como 
la  herencia,  y  puede  ser  concesión  de  gracia  como  la  mejora, 
y  hasta  tal  punto,  que  las  de  tercio  y  quinto  son  susceptibles 
del  gravámea  de  sumisión  y  restitución  como  dice  la  ley 
que  á  SB  tiempo  esplicarcmos.  En  cuanto  á  saber  si  la  dootri* 
na  es  uujor  ó  peor,  si  la  ley  es  ó  no  clara  y  precisa,  podemos 
reservar  nuestro  juicio:  cada  cual  formará  el  suyo  viendo  las 
dudas  mas  ó  menos  fundadas  de  todos  los  autores. 

Palacios  es  sumamente  lacónico,  y  según  hemos  dicho  al* 
guna  vez,  es  lástima  que  el  autor  de  estas  leyes  se  cuidase 
tan  poco  de  esplicar  su  historia,  ya  que  se  esceitíóeomo  ei  que 
roas  en  presentar  sus  dudas.  Las  principales  que  hubiera  po- 
dido examinar  con  ocasión  de  esta  ley,  las  dejó  examinadas  al 
comentar  la  47,  donde  será  preciso  tonsultarle  si  se  desea  co- 
nocer la  opinión  siempre  iliislrada  de  este  jurisconsulto. 

Molina  escogió  lugar  mas  oportuno  estudiándola  en  el  li- 
bro IV ,  donde  examina  las  causas  que  afectan  á  la  natura* 
lea  del  Mayorazgo,  y  entre  ellas  como  es  consiguiente  las  cau- 


sas  de  revocación.  El  Mayorazgo  ,  es  por  su  naturaleza  revo- 
cable •  adviriiendo  que  la  ley  al  proclamarlo  así  hace  una  de- 
'  elaracion  y  envuelve  una  enseñanza.  Manifiesta  que  el  Ma- 
yorazgo se  constituye  por  contralo  y  por  testamento,  que  son 
dos  las  fuentes  y  pueden  ser  dos  las  formas  de  instituir  el  Ma- 
yorazgo, ó  por  acto  entre  vivos  ó  por  causa  de  muerte.  ¿Es  in- 
diferente esta  distinción?  No  por  cierto;  ojalá  nos  permitiese 
esta  obra  analizar  todaS'las  consecuencias  que  de  ella  podrían 
deducirse :  en  la  imposibilidad  de  hacerlo,  aunque  sin  renun- 
ciar á  cualquiera  csplicacion  oportuna,  nos  limilauios  á  decir 
que  como  contrato,  admite  las  rpíilas  de  todus;  como  neto  tes- 
tamentario, inlniile  las  reiílas  de  las  últimas  voluntades. 

Pero  la  idea  principal,  la  que  la  ley  desenvuelve  es  la  de 
revocabilidad :  de  tal  modo  conviene  este  carácter  al  Mayoraz- 
go, que  no  solo  es  posible  revocarle  en  cuanto  á  los  llama- 
mientos mudando  y  alterando  sus  condiciones,  sino  suprimirle 
por  completo,  dejando  sus  bienes  completamente  libres;  ni 
puede  ser  otra  cosa,  porque  ya  se  constituyan  por  contralo,  ya 
por  testamento,  participan  de  última  voluntad  y  son  revoca- 
bles como  ella.  Pero  recordemos  con  dicho  autor:  aunque  tan- 
to irnos  como  otros  Mayorazí^os  sean  revocables,  hay  no  obs- 
tante una  diferencia  ((uc  hacer  entre  los  que  se  dejan  por  tes- 
tamento y  los  que  se  instiluyen  por  contrato.  Los  primeros  en 
ningún  caso  son  irrevornbles:  millo  pacto  valent  irreiocabilia  ene;  y 
es  que  tampoco  hay  medio  de  hacer  los  testauienlos  irrevoca- 
bles. Los  segundos,  ya  se  instituyan  con  facultad  real  ó  sin  elhi, 
pueden  ser  revocables  en  los  tres  casos  citados  por  la  ley. 

El  primero  es  la  enUrega  de  las  cosas  constitutivas  del  Ma- 
yorazgo. La  tradición  puede  hacerse  en  distintos  conceptos. 
Molina,  los  analiza  y  cree  que  la  que.  se  verifica  por  oonstítuto, 
por  precario .  y  aun  m  nuda  propiedad ,  seria  bástanle  para 
que  se  cumpliese  el  requisito  de  la  ley.  El  caso  es  interpretar 
la  voluntad  del  fundador,  y  cuando  al  contrato  acompaña  la 
enlreiía,  lo  derecho  es  presumir  que  no  quiere  uno  relraclar- 
t>e  de  la  voluntad  manifestada  y  cumplida. 

Lo  mismo  acoulece  con  la  escritura:  su  entrega  es  la  figu- 
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ración  simbólica  de  la  del  Mayorazgo,  y  equivale  ¿la  Iradicion 
que  se  hiciese  de  las  cosas  que  le  coiiipoiien. 

La  lercera  causa  de  irrevocabilidad  se  funda  en  el  conlrato 
hecho  por  tilulo  oneroso  con  un  lertero.  como  por  via'  de  ca- 
samiento ú  otra  causa  semejante;  mas  para  qoe  eslo  se  com-» 
prenda  bien»  es  de  advertir  qne  no  bastaría  qne  el  Mayorazgo 
se  hubiese  insfitnido  por  causa  de  dote  ú  otra  causa;  es  nece- 
sario que  se  haga  con  otro  tercero:  MHem  terth  m  §9  kder§m 
praimtimH  /Mim  f^iertt  (Mouma,  núm.  16).  Solo  cuando  concurran 
ambos  eslremos  será  irrevocable ;  y  así,  figurando  un  caso, 
dice:  supongamos  que  se  ha  constituido  un  Mayorazgo  en  ge- 
neral por  via  ó  para  el  caso  de  malrimonio,  y  que  después  el 
sucesor  del  Mayorazgo,  in^iiliant*'  ose  título,  contrae  niatriuio- 
nio,  desde  entonces  se  hace  irrevocable:  ia»  ama  ex  tertü  iiUer^' 
vent*  ea  ^tpotUio  irrevifcaiñUt  pacta  fuü  nec  éebet  «x  es  iftetertím  eéram- 

Hemos  creido  que  debíamos  á  lo  menos  dar  esta  idea  de  la 
ley,  no  nos  sucediera  lo  qne  á  Sancho  Llamas,  que  por  empe- 
ñarse en  otra  porción  de  cuestiones,  evidentemente  se-  ohídé ' 
de  que  la  estaba  esplicando.  Estudiaremos  ahora  ¿  este  autor 

para  juzgar  del  mérito  é  importancia  de  sus  dudas. 

En  el  núm.  S.'*  de  su  conieiihirio  se  propone  lo  siguiente: 
Si  el  Mayorazgo  hecho  por  tcslamento  será  irrevocable  por  la 
entrega  de  la  posesión  de  la  cosa.  Gotuez  hahia  examinado 
esta  dificultad  en  el  uúui.  24  de  la  ley  17,  y  aunque  por  haber 
cumplido  con  el  requisito  de  la  ley  que  era  la  entrega,  podía 
considerarse  la  mejora,  ó  sea  el  Mayorazgo  irrevocable,  creia 
no.obstante,  lo  coiktrarío,  porque  la  ley  que  así  lo  disponia,  no 
hablaba  de  Mayorazgo  instituido  por  última  voluntad,  sino  por 
via  de  contrato;  guia  nnin  et  <^  áu^nuio  qiue  kabet  pud  «eü»- 
nlio  (wu^oMim),  «0»  jMtttt  tmiomi  uaáa  iraiítl«»e,  dOet  MelHifi  ftMi»- 
do  fU  per  viam  cMínetui  .*  teem  ti  per  viam  vttímo!  wbmtatle,  Solo  de 
una  manera  le  parece  posible,  y  es  siguiendo  la  distinción  que 
Acevcdo  propone  en  la  ley  1.",  til  VI,  Uec.  núm.  28.  Si  la  po- 
sesión de  la  cosa  dejada  en  festanicnto  se  entrega  simpUcUer,  sin 
hacer  mención  de  haberse  dejado  en  lestameulo ,  se  hará  irre- 


Tocable  t  porque  pasa  cl  legado  á  ser  donación  entre  vivos; 
pero  si  la  posesión  se  entreg^a  en  consideración  al  legado,  no 
perderá  su  naturaleza  y  efectos,  y  quedará  revocable. 

Esta  era  una  de  las  cuestiones  que  Molina  llamó  graves  en 
el  núm.  10,  ocupándose  de  su  resolución  en  el  20,  parece 
acomodarse  ¿  la  distíucion  de  Gooiez  y  Teilo,  los  cuales,  dice, 
no.  conceden  que  el  Mayorazgo  insüluido  por  teslamenly,  se 
fcaga  irrevocable  por  la  tradición  enando  la  entrega  se  veriGcó 
en  conmemoración  de  dicho  Mayorazgo ,  sino  solo  cuando  se 
bizo  ti99iieUer,  en  cuyo  caso  no  puede  aCrmañe  que  la  tradi- 
ción se  baya  becho  UtlmMl§  uá  n§n  imutkae'  laítr  wbmt» 
putestrMUmB  re»»at.  -Tal  es  la  doctrina  del  autor  en  el  segun- 
do párrafo  de  esle  número,  mas  en  el  tercero  añade  que,  aun- 
que quizás  eso  en  í^eneral  pueda  admitirse  en  las  mejoras,  di- 
fícilmente se  adapta  á  los  Mayorazgos.  MaU  lamen  ad  majoratumdt 
ptibii.t  ngimvR  ,  adaplari  poíesf. 

£1  resultado  de  todo,  que  después  de  tanto  djsertar,  no 
siendo  posible  fundar  sobre  una  sutileza  una  infracción,  te- 
nemos que  convenir  con  Llamas»  en  qué  la  fundación  de  un 
Mayorazgo  becba  en  testamento,  será  siempre  revocable  basta 
la  muerte  dél  testador,  aunque  haya  mediado  la  entrega  de  la 
posesión  (32, 516  etc.) 

Posicim  etv¿¿.— Ley  4.",  tit.  XXIV,  llb.  XI,  Novísima  Re- 
copilación (45  de  Toro.) — Mandamos  que  las  cosas  que  son  de 
Bfarjorazgo ,  agora  sean  villas  ó  fortalezas^  ó  de  otra  eualqnier 
calid  id  que  sean ,  muerto  el  tenedor  del  Mayorazgo  ,  lue^o  sin 
otro  neto  de  aprehensión  de  posesión^  se  traspase  la  posesión 
civil  y  natural  en  el  siguiente  en  grado,  que  según  la  dispo^ 
sicion  del  Mayorazgo  debiere  subceder  en  él  y  aunque  Aays 
oíro  tomado  la  posesión  dcUa»  m  vida  del  tenedor  del  Maye^ 
uago ,  ó  el  muerto  ó  el  dieko  tenedor  le  haya  dada  la  posesión 
dé  ellas, 

Al  ver  que  Sandio  Llamas  ocupa  271  números  con  d  co- 
mentario de  esta  ley ,  y  que  los  demás  autores  poco  mas  ó 
menos  haceit  lo  mismo,  se  creería  que  la  ley  es  difícil ;  pero 
nada  tiene  de  eso  :  no  puede  ser  mas  lacónica ;  uo  ba  podido 
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estar  redactada  en  términos  mas  otaros.  El  Mayorazgo  obe- 
dece,  digámoslo  así,  á  una  voluntad  suprema:  niarcadu  desde 
su  origen  el  orden  de  sucesión ,  van  reemplazándose  de  una 
en  otra  las  personas  en  virtud  de  un  misino  llamaniienlo:  ¿po- 
drá quedar  escluido  de  su  derecho,  el  inmediato  en  grado  por 
puro  capricho  do  su  antecesor?  No:  solo  el  designado  para  su- 
ceder en  el  vinculo  es  el  llamado  a  la  posesión ,  eu  la  cual 
entra  tan  pronto  oomo  el  aatoeosor  muere  sin  oÍAguii  aoto  de 
aprehensión  de  ^esion. 

Este  es  el  precepto  delakf:  nos  (alta  conocer  su  razón; 
aoe  iaUa  eepliearle;  piiee  aunque  no  i%anies  las-hiieliae  de  lee 
iniérpretee ,  m  reprodueamoe  eoi  cneatieoee ,  cenfíene  re- 
cordar el  Hiéríto  de  lai  que  producen ;  hallar  una  mplieaclen 
científica»  ya  que  no  sea  dUkll  la  eeplieacion  literal. 

La  liase  deauBmeneauentee»  es  la  doctrina  aolnre'poae- 
non ,  y  él  esámen  de  lasaecienea  eorrespondíenles  al  sucesor 
en  el  vinculo.  Nosotros  podemos  simpUAcar  mucho  este  tra- 
bajo, porque  no  necesitamos  lomar  pió  de  una  palabra  para 
formar  sobre  ella  uii  tratado :  el  de  posesión  tiene  su  lugar 
correspondiente  en  esta  obra;  y  porque  sobre  no  corresponder- 
nos  directamente  cnanto  se  relierc  á  la  parle  procesal ,  solo 
bajo  el  aspecto  histórico  vamos  á  recordar  juicios  que  corres- 
ponden á  pasados  tiempos,  que  no  oiVeccn  inluri's  de  actuali- 
dad* Mns  si  deseamos  limitar  las  noticias ,  tampoco  podemos 
escQsarlas:  eapondreraos  las. que  sean  conducentes  para  ia 
mjeor  inteliéfencia  de  la  ley. 

Gomo  precedente  de  esta  materia ,  recordaremos  que  con 
arreglo  al  derecbo  de  Partidas ,  el  domkno  y  posesión  de  la 
cosa  donada  •  se  trasnúlian  al  donalario  ^  /w. 

Fijanse  todos- los  anlores  en  la  dedaraciea  de  la  ley  7.' 
título  IV,  Part.  V,  que  dice  asi:  Y  da  «qvd  dm  m  «Mmf 
ganmrim  la  pne^on  y  sei»r¡»  dtUa  iu$  htandér^  del  que  aviesa 
keoko  Ja,  danaoim  4  al  airo  d'fuiafi  nmkrate  para  ^hacerla.  La 
regla  fué,  pues,  anterior  á  las. leyes  de  Toro;  mas  como  no  se 
hallaba  espresaraente  establecida  en  causas  de  Mayorazgos, 
coDYenia»  dice  Molina,  ampliarla,  añadiendo,  en  lo  cual  la  ley 
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Taériu  computa  ála  de  f^iurlida,  quie  prooadiMe  bu  diupoa- 

ciofl  «Mm  ti  potmíé  i»  ««rfe  «el  Ir  víM  «INnl  mtjwtiiu  pHHmrtt  Ai 

•Mm  l^witlMt  /Wf«0f  (núm.  5,  cap.  XII,  lib.  III).  " 

Esta  adición  que  conslituye  una  novcflad  respecto  al  dere- 
cho de  Partida,  dice  el  autor,  (¡ue  pudo  traer  oríiícn  de  leyes 
y  estatutos  de  Francia  y  de  casi  toda  la  Il.ilin,  que  disponían 
que  la  posesión  del  diíunto  se  continuara  en  el  heredero  sin 
acto  alguno  de  aprehensión ,  como  lo  afirma  Tiraquelo  en  el 
tratado:  le  morí  saisil  le  vif.  De  estos  precedentes,  añade,  solo 
Gñ  naa  cosa  se  aparta  nuestra  ley.  A(fuel los  estatutos  no  tras- 
ferian  al  heredero  la  posesión  de  que  estaba  privado  el  testador 

al  tiempo  de  la  muerte:  Jm§  commmUer  UmUari  90im:  «M  pitwfto 

füsr  utikm  ^eetftkt  purUt  cuya  Umilaeion  se  hacia  u  fitíh  iMMé- 

tte  MMurrmd,  Noestra  ley,  por  el  eontravio^  Iraslim  Ni  pose- 
sión del  Hayeraago  aonqae  otro  le  detente»  aunque  se  halle  en 
podér  ajeno:  en  esa  parte,  como  diceTiraqaelo  y,  afirma  Mo- 
Una,  h  nada  hay  que  se  le  paraca,  é  se  asemeja  al  estatuto  dé 
Milán,  9*9  Htpmtíttm  ett  pmnMB  oceupatimém  iS  «M»  interim  fadam 
nuUins  esse  momenti. 

Mediante  la  no  conformidad  ahsoliila  de  esla  declaración 
con  sus  precedentes,  algunos  son  de  ])nrprer  qne  debe  inter- 
pretarse en  sentido  estríelo,  que  no  se  debe  esloiulfr  de  un  caso 
á  otro  :  ideoque  non  dubium  est  quin  ea  les.  atrkle  accipirada,  nec  de  cam 

ad*catium  extenáenúa  sit.  Molina  rechaza  esla  consecuencia  negan- 
do el  supuesto :  nuestra  ley  es  conforme  eii  un  punto  y  con- 
traria en  otro  al  derecho  coi|inn;  pero  en  coalqmeradeiosdos 
eásos  dice:  nosotros  no  tenemos  mas  derecho  comiin  que-mies^ 
tras  leyes:  las  de  las  Pandectas  y  tedas  las  imperiales  noee 
6an  de  recibir  como  leyes,  sino  como  dichos  *de  les  sábios: 
ttfM  Pméeótmwm  uéo  ImperaMmm'U  ki»  Hegnit  AmfHa»  leget:  üm-^ 
íms  f^pMftMi  sMqpiMAi  «Mir.  Advierte  finalmente  que  aun- 
que por  la  ley  de  Toro  se  trasfiere  la  posesión  óataraí  y  civH 
del  Mayorazgo  mas  qué  otrvle  posea,  etkm  ítrUo  pmUeéé,  «1  so^* 
cesor  en  el  Mayorazgo  no  puede  espeler  de  la  posesión  á  dicho 
tercer  poseedor  de  propia  autoridad,  sino  que  tendrá  que  pro- 
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poner  el  correspondiente  inlerdiclo,  materia  que  reserva  para 
el  siguiente  ra])  í  lili  o. 

Aquí  pondríamos  fin  al  conientnrio  si  no  viésemos  la  difi- 
cultad qne  hallan  los  autores  para  concebir  cómo  pueda  exis- 
tir la  posesión  sin  acto  alguno  de  aprehensión.  Tan  dudoso  les 
parece  este  concepto  que  no  encuentran  medio  de  csplicarle, 
ni  min  «cbando  mano  al  arsenal  de  sus  interminables  sotilc- 
las.  Nosotros  no  yernos  en  eso  una  dificultad,  y  menos  nn  ín- 
convéniente  para  aplicar  la  ley.  Imaginan  los  autores  que  no 
pnede  ser  terdadera  una  posesión  que  se  fnnda  en  una  ficción  • 
de  derecbo;  parece  en  veiílad  imposible  qne  deje  de  ser  fingí* 
da  ana  posesión  faltando  el  requisito  esencial  de  todas :  sin 
embargo,  Baldo  reconoce  qnoi  mt»  ptmth  ptien  «igsM  aktqué  4hIh 
mrptno:  eso  acontece  cnando  la  poseston  se  defiere  por  minis- 
terio de  la  ley,  y  como  en  semejante  caso  se  baila  la  del  Ma- 
yorazgo, por  eso  se  la  llama  ctvtimma.  que  es  el  nombre  usa- 
do por  el  comentador  para  denotar  toda  posesión  irresistible 
en  su  cansa.  No  hay  intervalo,  no  hay  solución  de  continuidad 
en  un  derecbo  que  sobrevive  ni  poseedor  en  la  persona  <lel  si- 
guiente, mas  que  este  sea  furioso,  ó  imbécil,  concebido  y  no 
nato. 

Precisamente  de  aquí  nace  la  controversia  que  promueven 
Iqs  autores  acerca  de  si  la  posesión  es  la  misma  ó  distinta  de 
la  ant^or :  creen  unos  que  es  absolutamente  idéntica,  porque 
si  segim  la  ley  el  heredero  ba  de  reemplazar  al  difunto,  claro 
es  qne  ha  de  ser  con  todas  sns  condiciones ;  de  otro  modo  no 
se  diría  qne  continuaba  la  posesión  que  es  lo  qne  significa  la 
palabra  te  trmupase.  Molina  dice  que  la  posesión  tA  diTcrsa  en 
cnanto  á  la  sustancia  y  el  efecto  actual,  pero  qne  es  la  misma 
en  cuanto  á  la  habitual ;  por  manera  que  el  sucesor  en  el  Ma- 
yorazgo es  tenido  como  poseedor,  no  dé  otra  manera  que  lo 
hubiese  sido  el  difnnto  si  viTiere. 

(Hra  frase  hay  en  la  ley  que  ha  provocado  entre  los  auto- 
res profundas  disidencias:  ;.cu^l  es  esa  posesión  civil  y  natu- 
ral que  pasa  al  siguiente  en  grado?  ¿Qué  diferencia  hay  entre 
la  posesión  civil  y  natural?  Molina  se  preocupa  poco  de  estu 
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dificuUail.  Posadnta  U  resuelve  por  los  principios  eonranes  de 
posesión.  Liornas  es  quien  se  empeña  en  larf^as  inTesligacio- 
iies.  Para  nosolros  lodo  está  demás:  semejnnles  palal)ras  no 
eran  nuevas  en  la  ciencia:  la  ley  no  podía  usarlas  en  distinto 
senlido  que  les  dieron  los  textos  romanos  y  sus  infinitas  glo- 
sas; nada  hartamos  coo  repeür  su  esposicíon  que  tiene  su  lu- 
gar oportuno;  eso  sin  conceder  qne  ofresca  dudas  la  inieligeiH 
cía  de  tales  palabras. 

La  ley^ftade:  mutqwt  otro  ftoifa  tomado  ¡a  ¡meotoñ  de  hi 
•  hienes  en  wda  del  éenedor  del  Mofforusgo^  eto.»  y  como  no  «{iier* 
ría  autorísar  para  cada  sucesión  una  batalht.nace  deaqvi 
otra  nueva  difienitad  r  ¿hay  algún  recurso  en  derecho ,  y  cuál 
sería  en  su  caso  el  que  emplease  el  sucesor  para  conseguir  los 
bienes?  Si  liemos  de  contestar  á  esta  pregunta,  no  tenemos 
mas  remedio  (jue  entrar  en  la  materia  de  interdictos.  Pero  la 
materia  nunca  ha  sido  fácil,  hoy  ni  aun  es  práctica  :  solo  por- 
que no  se  diga  que  dejamos  defectuoso  el  comentario,  trascri- 
biremos algunos  apuntes  de  Sancho  Llamas,  que  nos  parece» 
aunque  como  siempre  difuso,  bastante  ordenado  eo  este  pun* 
to.  £1  ai|tor  cree  indispensable  distinguir  tres  époeat:  i.*  Des- 
de la  publicación  de  |a  ley  de  Toro  en  1505  hasta  la  forma- 
ción de  la  ttu  XXIV,  lib.  XI  de  la  Ñor.  Rec.  en  154^: 
3/  Desde  esta  hasta  la  publicación  de  la  -5**  del  mismo  .titulo 
y  libro,  publicada  dtes  y  siete  años  después,  y  3.^  Desde  esta 
que  se  publicó  el  1560  en  adelante. 

Palacios  Ruhios  que  alcanzó  solo  la  primera  época,  suponía 
que  el  inlcrdicln  que  debiera  ejercitarse  era  el  de  recuperar  la 
posesión  alegando,  nunqne  infundadamente,  pues  ninguna  apli- 
cación tiene  al  caso  1n  ley  7.'  ad  legem  Juliam  de  vi  publica  ei  pri^ 
vota  y  la  1."  titulo  de  la  Uestitucion  de  los  despojados,  lib.  3.* 
del  Ordenamiento  (5.%  lib.  XI,  tít.  XXXIV  dftiaNoVisima),  la 
eual  únicamente  dispone  que  cuando  alguno  dejare  descendien- 
tes ó  parientes  inmediatos  ([ue  Cengun  derecho  de  heredar  por 
testamento  ó  abmtestato,  ninguno  sea  osa^o  de  tomar  la  poee> 
sien  de  aquellos  bienes  aunqun  se  halle  vacante,  y  si  la  tomare 
pierda  el  derecho. 
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Debe  olísorvarse  que  en  esta  primera  «jpora  no  conocía  el 
Consejo  de  los  juicios  de  Tcniila,  sino  los  tribunales  de  provin- 
cia de  la  posesión  con  arreglo  á  la  ley,  seguo  afirma  Llamas 
refiriéndose  á  Paz  (180). 

La  ley  2.',  tit.  XXIV,  antes  citada,  dispuso  que  el  Consejo 
eanoelera  por  sí  ó  comisionase  pertsona  que  oyera  á  las  partes 
en  el  término  de  cincuenta  dias,  pasados  los  cnales,  sin  otra 
andienda' diera  sentencia,  la  cual  fuek'a  ejecutiva  aunque  se 
admitiese  suplicación.  La^segunda  instancia  babia  determinar 
dentro  de  cuarenta  días,  y  la  sentencia  conOrmatoria  ó  revo- 
catoria era  ejecutiva.  Vor  ella  sin  eml>arf;o  se  concede  la  te- 
nencia de  los  bienes,  y  el  neirocio  volvia  á  la  Audiencia  para 
que  se  conociese  de  él  en  posesión  y  en  pmpiedaíl.  Pasado  me- 
dio afio  de  la  muerte  del  último  poseedor  no  procedía  aque.l 
recurso,  y  el  asunto  debería  ser  remitido  á  la  Audiencia. 

Ni  Gómez  ni  Covarrnbias  h&cen  mención  de  esta  ley,  aun- 
que por  el  tiempo  en  que  el  uuo  publicó  sus  CometUarm,  y 
el  otro  sus  Cuettiones  Prácticas ,  podian  ya  baber  tenido  noti-> 
cía  de  ella ,  asi  es  que  el  primero  dice  que  si  dos  que  preten- 
den ser  sucesores  de  un  Mayorazgo,  y  que  se  les  ba  trasferido 
ia  posesión  civil  y  natural ,  piden  que  se  les  mantenga  y  de- 
fienda en  \i\  posesión,  el  juez  conocerá  sumaria  y  brevemente 
admitiendo  prueba  sobre  diclia  posesión ,  y  ¡toner  en  ella  al 
que  la  haya  probado  mejor,  amparándolo  basta  que  se  exami- 
ne el  asunto  enjuicio  plennrio  posesorio. 

Otros  autores  que  exisüerou  cuando  ya  estaba  derogada, 
la  pasaron  también  en  silencio,  mas  no  cabe  duda  que  siendo 
el  juicio  de  tenuta  un  equivalente  del  de  iuterin;  a^i  como  en 
este  caso  no  podian  tener  lugar  los  interdictos  posesorios, 
tampoco  eran  admisibles  en  el  de  ténuta. 

La  tercera  época  principia  con  la  ley  3.*  Esta  dice:  en  los 
pleitos  de  bienes  de  Mayorazgo  en  que  con  arreglo  á  la  ley  2.' 
entiende  el  Consejo,  determinados  que  sean  en  vista  y  revista, 
la  remisión  se  baj^a  á  las  Audiencias  en  cuanto  á  la  propiedad; 
de  modo  que  la  sentencia  del  Consejo  sea  y  se  enlieuda  ser 
sobre  ia  posesión,  y  que  sobre  lo  que  asi  se  haya  scuteociado, 
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lio  pueda  haber  oivo  juicio  posesorio.  Los  jurisconsultos  que 
han  escrito  con  posterioridad  á  esta  disposición,  uno  de  ellos 
Molina,  afirma  en  el  libro  y  capítulo  citados,  núms.  2.°  hasta 
el  6.%  que  el  verdadero  sucesor  en  el  Mayorazgo  á  quien  se  ha 
trasferído  la  posesión  civil  y  natural,  puede  intentar  el  inter- 
dicto a^pUeendm  para  conseguir  la  posesión  aclual  y  real.  Gó- 
mez habia  sostenido  la  propia  opinión,  como  puede  vers^  en  el 
núm.  118  de  la  presente  ley.  Fundan  su  dl^támen  en  que  si 
bien  es  cierto  que  por  la  ley  se  trasGere  jun  la  posesión, 
mientras  tenga  otro  la  natural  detentación,  aquella  no  es  ple- 
na ,  y  por  consiguiente  necesitan  de  este  remedio  par;i  <  onse- 
guirla;  citan  en  su  apoyo  el  ejemplo  de  otras  leyes  que  resuel- 
ven casos  análogos.  Molina  añade  nuevos  recursos ,  cree  que 
podria  usar  y  anular  las  tres  según  el  estado  y  situación  de  las 
tincas  que  comprcndian  el  Mayorazgo,  pues  de  aliíunas  tendría 
que  pedir  la  posesión,  en  otras  que  fuese  amparado,  y  eu  otras 
el  ser  restituido. 

Este  comentario  va  siendo  demasiado  estenso:  dejamos  A 
nuestros  lectores  el  encargo  de  leer  los  intérpretes  si  desean 
conocer  á  fondo  la  doctrina.  Es  para  nosotros  tan  sencillo 
el  origen  de  la  duda,  que  sin  hacer  uso  de  conocimientos 
que  envidiamos ,  creemos  la  solución  fácil.  Llamas  opina  que 
el  interdicto  que  compele  al  sucesor  en  el  vinculo ,  y  el  que 
debe  usar  es  el  de  reCmcmir  posneaionis ;  añadiendo  que  el  mis- 
mo Gómez  no  ha  [»odido  menos  de  conocerlo  asi,  presentan- 
do al  linal  del  núm.  120  la  petición  que  suelen  hacer  los 
abogados,  reducida  á  pedir  que  se  declaro  al  demandante 
sucesor  y. poseedor,  y  que  por  lo  tanto  se  condene  al  de- 
mandado que  no  le  moleste ,  perturbe ,  ni  inquiete  en  su 
posesión,  y  de  consiguiente  que  le  restituya  las  cosas  que 
detenta ,  y  que  sea  condenado  á  la  restitución  de  frutos.  Lla- 
mas discurre  bien :  ¿para  qué  pedir  lo  que  ya  se  tiene t  si  el 
sucesor  de  un  Mayorazgo  es  poseedor  por  la  ley ,  ¿  para  qué 
ha  de  pedir  la  posesión?  Pedirá  ser  mantenido  en  ella ,  que  le 
restituyan  si  otro  la  detenta;  el  interdicto  de  adquirir  supon- 
dría lo  que  no  es  posible ,  que  estaba  privado  de  la  posesión, 


que  por  eso  la  pedia.  Ahora  bien :  no  fueron  tan  ígnorantei 
los  defensores  de  la  opinión  contraria ,  que  deseonocieran  los 
efectos  de  esta  ley.  Nosotros  hemos  recordado  algunas  de  las 
palabras  con  que  Molina  principia  su  capilulo;  él  dice:  «La 
ley  Irasfiere  del  poseedor  á  su  innietlialo  la  posesión  del  vín- 
culo;» pero  con  liaberlo  dicho  asi,  con  «leclarar  que  se  ha 
trasferido  de  uno  en  otro  la  posesión,  ¿qué  habría  granado  el 
sucesor  si  no  dispone  de  ella?  ¿la  tiene  real  y  efeclivamente 
cuando  otro  la  deleola?  ¿puede  lanzarle  de  propia  autoridad? 
¿cómo  se  ha  de  decir  que  ha  sido  inquietado  en  la  posesión 
un  hombre  que  no  ha  entrado  en  ella?  La  ley  da  al  sucesor 
del  Mayorazgo  todo  lo  que  puede ,  la  posesión  civil  y  natoral; 
no  le  da  aquello  de  que  no  dispone,  lo  que  otro  tiene»  la  ma- 
terialidad ,  el  hecho  de  la  posesión,  eso  puede  pedirlo,  ¿por 
qué  fórmula?  ¿en  yirtud  de  qué  medio?  Si  nos  empeñamos  en 
profundizar,  vamos  a  tener  que  contestar  con  una  abstracción; 
diremos  úniramente  que  si  dando  i)or  supuesta  la  posesión, 
no  procede  cjt  rcilar  el  inleidiclo  para  adquirirla  ,  tampoco  el 
inlerdiclo  de  retenerla,  porque  es  mas  que  inquietar,  es  cau- 
sar un  despojo  retener  cosas  cuya  posesión  civil  y  natural  per- 
tenece al  poseedor  de  un  Mayorazgo.  Un  caso  que  daba  antes 
lugar  á  tantos  litigios,  hoy  apenas  es  posible.  Pero  se  nos  ha 
hecho  lástima  pasar  en  olvido  una  cuestión  erudita:  esperamos 
que  se  nos  perdone ,  pues  no  por  eso  descuidaremos  el  nue?o 
derecho  que  han  producido  las  leyes  desvinculadoras. 

Molina  hace  una  observación  que  no  debemos  pasar  desa- 
percibida :  conviene ,  dice ,  tener  siempre  á  la  vista ,  que  ann* 
que  el  remedio  de  que  se  trata  sea  posesorio  ,  es  de  tal  cuali- 
dad y  naturaleza  que  lleva  siempre  inherente  y  mezclada  la 
propiedad  ,  de  tal  manera  que  en  él  nadie  puede  prevalecer 
si  no  el  que  probare  anies  que  es  el  veríladero  sucesor  en  el 
Mayorazgo  :  adeo  ut  in  eo  non  possií  obíinere  nisi  Ule  qui  prius  se  esse 
verum  ^mt  m^iaraítu  nieceu$rm  probáberit.  El  autor  prueba  esta 
tésis  por  varias  razones  en  el  núm.  iO  del  cap.  Xill,  lib.  III 
citados ;  pero  las  abrevia  todas  la  declaración  terminante  de 
la  ley  de  Toro;  muerto  el  poseedor  diel  Mayorazgo  la  posesión 
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civil  y  nalaral  üe  los  bienes  del  mismo  Mayorazgo  pase  á  aqael 
saeesor  que  seguo  la  disposición  del  Mayorazgo  debiere  de  su- 
ceder en  él,  de  coyas  palabras  se  colige  que  para  que  se  pon- 
ga á  uno  en  posesión  de  un  Mayorazgo ,  primero  se  ba  de  tra- 
tar y  discutir  si  es  ó  no  verdadero  y  legítimo  sucesor ,  cuyo 
estrenio ,  scírun  te  vé,  toen  ya  á  la  causa  de  la  propiedad.  Pa- 
lacios Iliibius  líaliia  luriiiado  el  mismo  concepto  de  la  b'V,  pues 
en  el  luiiii.  2."  de  su  comentario  ,  dice  (pie  quien  prelendiera 
usar  de  esle  remedio  ,  debia  probar  que  él  era  el  llamado,  sin 
la  menor  duda  :  is  qui  pra:íendU  iu  se  Iranslaíam  possesionent  rerum 
Kt^alus,  ab$qMe  uUa  dubitatiou^  *U  voeatui  ad  ülum  au^oratum  patt  moríem 
fossesorit, 

No  es  nuevo  que  los  interdictos  posesorios  lleven  envuelta 
en  si  la  cansa  de  propiedad »  como  se  resuelve  en  la  ley  2/  B, 
Merdhiit,  y  en  la  ley  1.*  fnúnm  Htonm,  De  esta  doctrina  infiere 
en  el  núm.  12 ,  que  en  este  juicio  deben  admitirse  las  escep- 
clones  concernientes  ¿  la  propiedad^  porque  lo  que  se  opone  á 
ella  se  opone  por  el  mismo  hecho  á  la  posesión  ,  sobre  todo 
siendo  de  las  que  se  prueban  incontinenti  ,  ([ue  son  las  que 
pueden  probarse  dentro  del  término  señalado  ú  la  instancia  y 
causa  principal. 

Entre  las  varias  consecuencias  que  el  autor  deduce  de  esle 
principio,  una  de  ellas  es,  que  las  pruebas  hechas  en  el  juicio 
posesorio,  bagan  fé  en  el  petitorio,  porque  dicho  juicio  lleva 
aneja  la  causa  de  propiedad.  J*rúkaiio»e$  utmen  fluUB  i»  hoe  juikh 
putemh  frówUMú  ftdmJ^eUnt  to  fttUúri»,  enm  hoc  Meréklam  Me$t 
mmextmjan  cohm»  prdpM^lt  (31). 

Trátanse  en  el  mismo  juicio  las  cnestíones  de  espurios, 
ilegitimados ,  incapacitados  y  cuantas  pudieran  contribuir  á 

declarar  inhábil  la  persona  del  poseedor,  y  esto  por  la  razón 
ya  espuesta ,  ;\  saber :  (¡iie  la  posesión  del  Mayoraziro  no  pasa 
sino  á  a([uel  que  es  vcniadero  y  Iciiílimo  sucesor  del  mismo: 
los  espurios,  ileiíilimos  ó  incapacitados  son  aduiitidos  proban- 
do en  aqu>  I  juicio  que  han  sido  Uamados'por  disposición  del 
fundador  (24). 

De  otra  cuestión  se  ocupa  Llamas,  suscitada  por  D,  Cris- 


IóImiI  de  Pai,  á  saber:  si  el  que  ba  obleuido  senteneia  te^te- 
nula  gozará  éí  privilegio  de  reo  én  el  juicio  de  propiedad»  tna* 
firíendo  en  su  contrario  la  obligación  de  probar'  el  dominio. 
Esta  duda  pudo  tener  algún  fundamento  en  ú  antiguo  proee- 
dímicnto;  pero  siendo  el  pleito  de  Icnuta,  verdadero  pleito  de 
posesión,  y  no  así  romo  se  (Hiiera  ,  sino  (jne  lleva  anéjala 
causa  de  la  propiedatl ,  el  poseedor  del  vínculo  siizno  la  condi- 
ción de  todos :  la  duda  de  Vaz  está  rei^uolU  por  ios  principios 
comunes. 

Pendiente  el  pleito  de  tenuta  solía  promoverse  el  de  admi* 
mstracion  de  bienes;  seguíase  este  incidente  en  el  Consejo,  se- 
gun  lo  dispuesto  por  el  Sr.  D.  Fernando  VI  en  su  Real  órden  de 
4750,  inserta  en  la  ley  8.%  tít.  XXIV.  líb.  Xi  de  la  Novisima 
Recopilaron ,  debia  suslaneiarse  en  d  término  perentorio  de 
cuarenta  días»  y  porlos:  ir&mites  de  dicba  ley  ú  (¡ue  nos  referí* 
mos,  por(}ue  de  este  eomo  de  lodos  los  negodos,  conocería  en 
su  caso  el  Juzí^ado  de  primera  inslanria. 

Sucesión  de  asccndicnlis  o  Inuisvcrsalcs.  — Ley  T».',  títu- 
lo XVÍÍ,  ]¡b.  X  (40  de  Toro). —  ^En  la  succsimi  del  Mmjoraz- 
yo  f  aunque  el  fijo  maijor  murru  en  vida  del  tenedor  del  Mmjn- 
razgo  ó  de  aquel  á  quien  perlenece ,  si  el  Ud  fijo  maijor  dejare 
fijo  ó  nieto  ó  descendiente  legilimo  t  estos  tale$  descendientes  del 
fijo  mayor  por  su  órdén  prefieran  al  fijo  iegundo  del  dieho  te- 
nedor ó  de  aquel  á  quien  el  dieho  Maywraxge  perleneáéf  h  cual 
no  eelamente  mandamoB  que  se  guarde  i  platique  en  la  sueesioñ 
M  Mayorazgo  á  los  asewdientes  ^  pero' atm  en  la  eucenen 
de  los  Mayqnásgos  á  los  transversales ,  ie  manera  que  siempre 
el  fijo  y  SHS  deeeendientes  legilimos  por  su  órden  representen  la 
persona  de  sus  padres  ,  aunque  sus  padres  no  hayan  sucedido  en 
los  dichos  Maijorazyos ,  ^ salvo  si  otra  cosa  estm  iere  dispuesta 
por  el  que  primeramenle  con}>ii(utjó  el  Mívjorazijo  .  (lue  en  tal 
caso  tnandamus  que  se  (juavde  la  voluntad  del  que  lo  instituyó. 

La  cuestión  de  pr(  íoreucia  entre  el  lio  y  el  sobrino  fué 
siempre  difícil  :  ha  sido  largamente  tratada  por  los  juris- 
consultos, y  ventilada  mas  de  una  ves  en  el  terreno  de  las 
armas.  El  bi|o  eegnndogónito  parece  tener  mayores  dereebos 


por  estar  en  mas  próximo  gfudo ,  ser  h\jo  del  anterior  posee- 
dor, y  por  lo  eornun  de  mayor  edad  que  sa  sobrino.  £sle  á  sa 
vez  puede  fundar  su  preferencia  en  que  •  representando  á  sit 
padre,  .ocupa  el  mismo  grado,  y  además  es  de  la  línea  del 
primogénito.  Pero  no  es  la  preferencia  por  derecbo  natund 
lo  que  se  va  buscando :  la  tlispula  podría  tener  sus  partidarios 
antes  de  existir  una  ley ;  hoy  (jue  la  tenemos,  es  incuos  nece- 
saria la  controversia,  niüs  fácil  la  resolución. 

Dejamos  ya  copiado  el  texto  de  la  ley  2.',  título  XV,  Par- 
tida II.  En  ella  se  previene  que  si  el  hijo  primogénito  muriese 
dejando  hijo  ó  hija,  el  hijo  é  hija  deben  suceder  en  el  Reino, 
escluyendo  á  los  demás.  Toda  1|l  dificultad  consistiría  eii  sa- 
ber si  el  órden  seguido  para  la  sucesión  en  la  Corona  se  aplicó 
desde  luego  á  los  Mayorazgos.  Molina  aflrma  que  si ,  remi- 
tiéndose á  cierto  fdeito  sobre  el  Mayorazgo  de  Perasano  de 
Ribera,  en  el  cual  Axeron  consultados  jurisconsultos  tan  cé- 
lebres como  Paulo  de  Castro  ,  y  lodos,  respondieron  que  el 
nielo  debia  ser  preferido  al  tio  ,  cuya  opinión  prevaleció  en  el 
juicio.  Cierto  es  que  dicha  ley  parece  á  primera  vista  limitada 
á  la  sucesión  del  Reino;  pero  las  palabras  mayuria  en  nacer 
primero  es  grand  señal  de  amor  son  de  tal  generalidad  que 
pueden  aplicarse  á  todos  los  primogénitos. 

Ua  habido  una  razón  poderosísima  para  que  ápe.^^ar  de  esto 
prevaleciendo  U  doctrina  contraria,  se  haya  concedido  al  tio  la 
preíerenoia  sobre  su  sobrino.  No  e^ró  lanío  como  á  Molina  le 
parece  Manuel  Acosta  al  sostener  en  las  páginas  165  y  178, 
que  si  después  de. la  ley  2;*,  iiU  X.V  de  Partida,  y  antes  de  la 
ley  40  de  Toro  ,se  bubíese  promovido  pleito  sobre  la  soomíob 
de  un  Mayorazgo  en  Castilla  entre  tio  y  sobrino ,  se  habría 
considerado  mejor  el  derecho  del  primero  que  del  segundo. 
Este  varón  doctísimo  se  equivocó  ,  si,  en  la  razón  que  invoca; 
pues  sabido  es  por  demás,  que  la  Ley  Alfonsina,  aunque  limi- 
tada en  su  objeto  ,  no  lo  fué  en  sus  aplicaciones.  La  verdadera 
razón  es  otra.  ¿Cuál  fué  la  cücacia  de  esa  ley?  ¿Tuvo  autori- 
dad el  Código  de  las  Partidas?  Si  la  tuvo,  ¿cómo  D.  Sancho 
íoé  coronado  Rey  en  peijuioto  de(  derecho  de  los  lujos  de  la 
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Cerda?  D.  Sancho  el  Bravo  fué  jurado  por  sucesor  á  la  Cofena 
CD  las  Corles  do  Seiiovia ,  colebra<his  el  ano  1270;  os  decir, 
cuando  ya  se  habiaii  publicado  las  Partidas.  ¿Se  quiere  mayor 
prueba  de  que  careciau  de  autoridad  que  verlas  desaleudidas 
precisamente  en  el  primer  caso  que  debiati  iiaber  lenblo  efec- 
to? Tal  vez  uo  es  inexacto  lo  que  Jovellanos  decia  en  carta 
dirigida  al  Dr.  San  iMiguel  de  la  Universidad  de  (hiedo,  sobre 
el  origen  y  autoridad  de  nuestros  Códigos:  «El  Key  D.  Sancbo, 

.  tratando  de  usurpar  la  corona  al  hijo  del  Infante  de  la  Cerda, 
sn  hermano  mayor,  á  quien  por  derecho  de  representación 
pertenecía ,  hizo  desaparecer  de  la  Cancillería  la  órden  d^  pu- 
blicación de  aquel  Código ;  pues  que^entonces  se  sancionaban 
las  leyes  por  un  privilegio  confirmado  en  Córtes,  y  se  revoca- 
ban del  mismo  modo.  »  Que  esla  l'iiera  y  no  olra  la  causa  de 
su  falla  de  pidmuliracion,  i'scosa  mal  averi,Miada;  mas  bay  un 
lestimouio  cuya  auloiilicidail  no  puede  ponerse  en  duda  :  son 
las  solemnes  y  teslualcs  palabriis  del).  Alonso  Xí,  que  en  1348 
confirma  la  obra  de  su  antecesor ,  como  quier  que  non  se  falla 
que  fueran  habidas  por  leyes.  De  modo  que  cutre  la  ley  ó  lasanti- 
guas  costumbres,  que  siguiendo  lo&  instintos  de  la  naturaleza, 
suponían  de  mejor  derecho  al  tío  que  al  sobrino ,  y  la  imposi- 
bilidad de  que  triunfara  sobre  esa  doctrina  la  de  representa- 

'  don  jdsta  y  legítima,  pero  íündada  al  cabo  sobre  una  ficción, 
no  es  raro  qué  la  cuestión  quédase  indecisa ,  y  que  alguna  vez 
se  fallara  en  favor  dil  lio. 

Debemos,  sin  cMd>ari;o,  liacer  una  observarion,  ilar  unidad 
á  nuestro  pensamiento  :  nosotros  lienms  sostenido  que  si  la 
autoridad  legal  (b;  este  código  es  controvertible,  no  lo  es  ni 
puede  sedo  lá  autoridad  moral  que  tuvo  desde  su  principio. 
Ño  vamos  á  juzgar  la  clasificación  arbitraria  de  Marina  sobre 
la  obsenrancia  de  este  código :  pero  en  la  relación  de  este  es- 
critor, aunque  no  corresponda  á  su  objeto,  hay  gran  verdad. 
>La  ley  de  Partida  que  establece  el  derecho  de  representación 
para  suceder  en  el  Reino,  prefiriendo  el  nieto  del  Monarca  rei- 
nante, á  sus  tíos,  hermanos  de  este,  fué  mirada  con  respeto  por 
el  Sábío  Bey  .y  por  la  parte  mas  sanare  la  nación.  Pernan- 
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tic  de  la  Cei  íla,  príncipe  licretlcro  de  la  Corona  romo  primogé- 
uilo  de  D.  Alonso  el  Sábio,  estando  para  morir,  recordó  á  don 
Juan  Nuñez  el  derecho  que  para  suceder  en  los  Eslar^os  de  sa 
padre  asisüa  á  su  hijo  D.  Alonso  la  Cerda,  rogándole  enea- 
recidamente  no  descuidase  asegurar  aquel  derecho  en  su  pos- 
teridad.» Y  porque  hoviese  mayor  cuidado  detto  hecho  ^  afiade 
la  Crónica,  encomendóle  la  criania  de  aquel  D.  Alonso  mu  hij,o,,. 
y  J>.  Juan  Nuñez  prottlelió  gelo  cumpUria  (427).  Sigue  Marina 
esponiendo  los  medios  de  que  se  valió  D.  Sancho  para  usurpar 
la  Corona  á  sns  sobrinos,  ele.  llccuerda  en  prueba  de  la  usur- 
pación de  este  príncipe  las  Corles  de  Segovia  donde  se  hizo  su 
prorlnniacion ,  y  eila  las  palabras  que  en  oirás  celebradas 
el  i 58b  en  dicha  ciudad  pronunció  D.  Juan  I,  el  cual  recono- 
ció el  preferente  derecho  de  los  de  la  Cerda,  como  lo  denotan  las 
siguientes  palabras  de  su  oración:  vosotros  sabedes.,.  que  ve^ 
viendo  el  Rey  JD.  Alfonso,  murió  el  infante  D.  Femando  su  fijo 
primogénito  heredero  ¿asi  quedaron  los  dichos iu$  fijos  ¿  infon» 
te  D.  Sancho  su  lto«  á  los  cuales  fijos  del  dicho  infante  D,  Fer* 
nando  pertenesdan  los  dichos  Regnos  de  Castilla  después  de  ¡a 
muerte  de  su  abuelo,  é  non  al  iio  D,  Sancho  según  derO' 
eho  (454)....  Los  letrados,  prosi^íuc  Marina,  que  florecieron  en 
tiempo  de  I).  Jnan  l,  oslaban  lan  persuadidos  de  esla  verdad, 
que  Alvar  Marlinez  de  Villarcal,  ductor  en  leyes  y  en  decretos, 
enviado  con  oUos  por  aquel  Monarca  para  razonar  en  presen- 
cia del  duque  de  Alencastrc  y  convencerle  de  que  no  le  asislia 
derecho  alguno  para  aspirar  á  estos  reyios,  fundó  su  discurso 
en  que  Doña  Constanza  su  mujer  venia  por  línea  recta  de  don 
Sancho  el  Bravo  y  no  de  los  Cerdas  legíUmos  y  únicos  herede- 
ros de  la  Corona  de  Castilla.  Hablaba  con  tanta  confianza,  que 
al  concluir  su  razonamiento  llegó  á  decir:  «E  señor  si  algunos 
letrados  ha  que  contra  esto  quisieren  decir  algo,  yo  so  presto 
para  lo  disputar  ó  probar  por  derecho  que  es  asi  como  yo 
digo  (455).» 

Bien  puede  llamarse  general  una  doctrina  que  de  este  mo- 
do se  defendía  y  razonaba  en  ]dena  Corte  por  grandes  le- 
trados, y  que  tuvo  su  cousagraciou  desde  el  reinado,  de  don 
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Alonso  Xí.  Por  manera,  que  rcslahlecifla  la  eficacia  de  esla 
ley,  viendo  su  contenido  y  los  precedentes  sobre  que  descan- 
sa, hasta  podría  ser  cierto,  como  dice  Molina,  que  no  solo  los 
Mayorazgos  posteriores  á  las  Partidas ,  sino  los  fundados  con 
ZBlumiáaáf  admiteD  para  su  interpretación  la  40  de  Toro 
qne  estamos  exaimnaiido.  * 

GoYarmbias,  qitie  por  él  voto  de  todos  es  uno  de  los  qne 
me|or  han  tratado  kt  ley,  fanda^  sus  motivos  en  qne  por 
toda  instítacíoB  de  Mayorazgo  stempre  se  considera  llamada  la 
línea  recta  de  los  primogénitos  soeesÍTamente  hasta  lo  infini- 
to de  primogénito  en  primogénito.  Regla  qne  no  solo  ha  com- 
prendido al  hijo'  del  primogénito  sino  al  nieto  y  todos  los  prí- 
mogrénitos  descendientes  que  fueren  llamados  lo  mismo  en  la 
líhea  de  los  descendientes  que  cu  la  de  los  trasvcrs.iirs.  De  tal 
manera  es  asi,  que  mientras  quede  nno,  dice  Molina  ,  de  la  lí- 
nea do  aquel  que  una  vez  ha  adquirido  el  derecho  de  priinoíre- 
nitura,  no  dehc  ser  admitido  ninguno  que  proceda  de  otra  lí- 
nea: (ium  stipererit  aliquia  e.t  linea  Ulitis  qui  semel  jus  primogcniturfr  ac- 
quisivit,  mtUiis  qui  ex  alia  linea  procedat  admitUndus  erU  (Número  2d«  ca- 
pitulo YI,  libro  III). 

A  este  principio  era  consíguieule  otro.  Como  el  hijo  del  , 
primogénito,  en  vida  de  sa  padre  adquiere  ya  este  carácter,  la 
.  sucesión  del  Mayorazgo,  aun  citando  él  muera,  se  defiere  al 
nieto  y  sus  descendientes  en  Hoea  recta  primogénita.  La  justi- 
icacíon»  si  la  necesitara  la  ley,  la  enconti^mos  en  Baldo, 
qilien  á  este  proposito  dijo:  pHmégmUm  mueená»  te  MmU,  a  par 
emuequm  amMT  99ffttM§  teetmáofmiltum.  Por  consiguiente,  ni  este 
ni  ninguno  qne  de  su  linea  proceda  puede,  disputar  su  lugar  al 
primogénito  que  hace  la  primera  cabeza  en  la  linea  de  los  des- 
oeftdíentes,  mientras  qne  el  segundogénito  hace  la-segunda. 

De  corolario  en  corolario  podrían  fijarse  cuantas  reglas  de- 
terniinau  esta  sucesión.  Se  <lic(*  por  ejemplo  que  eldereciiode 
priraogenitura  no  debe  salir  de  la  linca  en  que  una  vez  ha  en- 
trado, y  esto  es  bien  sencillo:  cuando  la  sucesión  ha  en- 
trado  en  una  línea,  no  debe  hacer  tránsito  á  otra  como  no 
sea  que  JEalten  iodos  los  que  procediesen  de  aquella  linea: 
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inc,'¿o  el  tliTccho  »le  priinogcnitura  tampoco  debe  salir  de 
aquella  línea  e»  que  una  vez  lia  radicado,  pues  la  misma  ra- 
zón que  lia  habido  para  que  el  fundador  del  Mayorazgo  pre- 
firiese el  primoirénilo ,  existe  para  creer  que  ha  preferido  á 
los  hijos  de  esle.  Qne  tal  haya  sido  la  mente  del  legislador, 
aparece  comprobado  por  las  si¿,aiicules  palabras  de  la  le| 
de  Partida:  Pusieron  que  el  Senario  M  Reino  le  heredoien 
siempre  aquellos  que  viniesen  por  linea  derecha.  Esto  en  boe^ 
ñas  palabras  significa  que  por  regla  general,  la  linea  de  los 
primogénitos  es  siempre  antepuesta  á:  las  demás:  el  órden  gra- 
diial  (spreso  á  contiiuiacion  lo  confirma:  Si  hijo  mayor  no 
Oíic¿!C,  la  hija  intujor  ¡lercde  el  Reino,  si  el  fijo  mayor  inuriese 
ante  íjnc  hercflasr,  si  dejase  hijo  ó  hija  (¡nc  oviese  de  su  muycr 
legitima  que  aquel  ó  aquella  lo  oviese.  Aquí  prevalece  la  idea 
de  qne  la  línea  de  los  descf  lidípnlt  s  sea  preferida  á  la  trasver- 
sal: la  bija  es  llamada  en  defecto  de  varón,  y  annqne  los  dos 
mueran,  los  Injos  tienen  el  lugar  de  sus  padres. 

Pudiera  objetarse  qne  la  linea  nó  puede  principiar  sino  por 
aquél  que  adipiirió  la  sucesión.  Molina;  haciéndose  car^o  de 
esta  dificultad,  la  desenvuelve  eñ  estos  términos:  ¿De  quéü- 
nea  se  habla?  Pues  6  se  habla  de  la  del  úllimo  poseedor  6  de 
la  del  prinioijr«' nito :  si  es  de  la  del  poseedor,  no  se  dice  que 
conslilnye  linea  sino  el  quo  surodió  en  el  Mayorazgo:  si  es  de 
la  del  priiiiOLTt'Miito,  el  (ju.^  nariú  primero  a«l(|ninó  desde  luego 
el  derecho  de  prinioirenilnra  constituyendo  esta  línea  para  sí  y 
sus  desccndicules.  Hay  en  efecto  dos  modos  de  considerar  la 
sucesión  cu  el  Mayorazgo  regular:  el  primogénito  desde  qao 
nace,  la  adquiere  íü  auMíh,  real  y  .efectivamente  se  le  defiere 
enando  entra  en  ella  por  muerte  d'e-^u  padípe. 

La  representación  establecida  por  la  .ley  no  es  la  que  -rige 
para  las  herettoias:'hay,  como  Llamas  advierte,  algmiaa  dife- 
rencias qne  conviene  recordar  para  no  incurrir  en  eqníÍMM»* 
clones,  fin  las  herencias  pueden  ser  muchas  6  mas  de  una  las 
personas  ipie  víí'Uími  á  representar  el  grado  del  padre,  y  la  re- 
presentación sirve  para  dividir  la  herencia.  En  los  Mayoraz- 
gos el  representaule  es  uno  solo,  y  representa  uo  solo  el  gra- 
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do  siiiü  la  mayoría  ó  primogenitura,  y  á  veces  la  luasculiiudad 
ó  sexo  y  la  represen  la  cion  no  se  ilirii^c  á  roncurrir  con  otros  á 
la  sac€iio0y8ioaá  esciuirlos  posilivamcute  de  ella.  En  la  sn- 
ceám  heredilana,  k  representacioD  eo  la  linea  de  los  colate* 
Tales  na  se  estídtade^ams  que  al  tercer  grado,  y  en  la  da  los 
ttayoraigos  es  ilimitada 

DegpMs  de  «sa  indieacMin  no  podemos  segoír  á  estos  anto- 
res  en  k  enesti^n  que  tan  largamente  debaten  sobre  si  la  fra- 
se de  la  ley  repr€»enten  la  penmo  de  sus  padres  se  refiere  al 
grado  (le  proximidad  ó  á  la  cualidad  de  primoíicnitura.  Nosen- 
trelendria  cslo  demasiado  y  todo  sin  objeto,  por((iic  la  ley  es 
bien  clara,  el  orden  y  la  prelVicnrin  en  la  siu  ision  so  liallan 
bien  establecidos.  l*ero  si  oiuiiiinos  esta  cuestión,  no  podemos 
omitir  una  advertencia.  La  liace  Llamas  en  el  número  430,  y 
qniiás  sirra  para  precaver  algnn  error.  Toda  representación 
se  verifica  siempre  en  linea  recta  ó  de  descendienles,  y  el  Ua- 
iftarse  una  de  linea  recta  y  otra  de  colateral,  no  proviene  de 
^pie  él  representado  y  el  representante  no  se  hallen  siempre  en 
la  linea  recta  6  de  descendientes,  sino  del  objeto  á  que  se  di- 
rigiré la  representaeion.qne  es  la  sncesíra,  la  que  cuando  pasa 
á  un  colateral  del  lülimo  poseedor  en  virtud  de  la  representa- 
ción, se  dice  que  es  de  línea  colateral,  y  cuando  pasaá  uu  des- 
cendiente se  llama  de  línea  recta  (1501. 

La  ley  en  su  scjrunda  ])arle  babria  producido  monos  plei- 
tos, si  los  intérpretes  babíescn  tenido  en  cuenla  que  respeta 
la  voluntad ,  pero  que  no  autoriza  conjétuiras.  Nos  remitimos 
á  los  príneipios  para  escusarnós  de  analizar  las  que  oieontra- 
mos  en  sus  obras.  Aunque  el  fundador  haya  dispuesto  qua  las 
hembras,  sean  esdndás  por  los  varones,  no  se  signé  que  haya 
querido  esduir  la  representacioaf.  Llamas,  dice  bien  qne  esa 
dáusnk  pnede  influir  sobre  la  índole  dd  Mayorazgo,  perorna- 
da  tiene  que  ver  con  el  requisito  de  la  ley.  Tampoco  se  debe 
presumir  quf,  fuera  su  ániiiH»  escluir  la  represeiilacicm ,  solo 
por  baber  dispiwsto  que  sucediera  en  el  Mayora/.iro  el  aixoado 
ó  coíuado  mas  próximo.  La  ley  0."  del  présenle  titulo  bnce 

imposible  esta  duda.  £1  mismo  Molina  supone  que  la  represen- 
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(ación  no  cosaria  aniifim;  el  fundador  hubiese  prevenido  (juc 
se  suceda  en  el  Mayoi  nzío  ,  salva  la  prernualiva  de  tirado, 
pues  no  considera  aplicable  la  Autentica  úefuncto,  C.  ad  Trebel,  que 

hace  presumirlo  asi  tratándose  de  las  herencias.  Aun  podría 
ser  mas  dudoso  decidir  si  el  llamaniiento  que  hiciera  el  funda- 
dor del  hijo  primogéuiio  que  le  sobreviviere ,  esto  es,  del  hijo 
mayor  que  permaneciere  vivo  al  tiempo  de  la  muerte  del  últi- 
mo poseedor,  debería  entenderse  esetniive  de  la  rqireieata- 
'  don.  Pero  repetímos  qne  estas  y  todas  las  dudas  desaparecen 
ante  el  eoncepto  de  la  ley ,  que  la  establece  siempre  y  para 
lodos  los  casos ,  mientras  de  una  manera  clara  y  terminanle 
no  conste  haber  sido  otra  la  voluntad  del  fiindador. 

Jurisprudencia. — Está  declarado  por  sentencia  de  33  de  Di- 
ciembre de  1851:  Que  en  la  sucosiun  vincular  no  puedo  repre- 
sentarse al  que  no  licué  llanianiieiito,  ó  sea  al  qúe  vivieudo  al 
tiempo  de  la  vacante,  carecería  de  dercclii»  para  suceder. 

Por  otra  de  11  de  Mayo  de  1115,":  Que  el  derecho  de  repre- 
sentación en  los  vínculos  v  mayorazgos  tiene  lui^ir siempre 
que  clara  y  espresamerite  no  se  mande  lo  contrario  en  la  fun- 
dación, sin  que  basten  presunciones  nacidas  de  las  cláusulas 
mismas,  pues  deben  entenderse  estas  literahnente  y  sin  per- 
juicio de  la  representación. 

Por  otra  de  i.*"  de  Marzo  de  1862 :  Qae  en  la  sucesión  de 
▼inculos  y  mayorasgoa  se  halla  espresamente  dispuesto  foe  se 
sooedá  por  representadon,  á  no  estar  mandado  clara  y  lite- 
ralmente en  la  fiondadon  b  contrarío. 

Vmonkdm  de  las  wujoras  de  tercio  y  ^umfo.— Ley  11,  tí- 
tulo VI,  líb.  X,  Nov.  Rec.  (27  de  Toro).— ilíafuliimaf  f«a 
Citando  el  ' padre  ó  la  madre  mejoraren  á  alguno  ée  sus  hijos  ó 
descendientes  Icyiíimos  en  el  tercio  de  sus  bienes,  en  testainento 
ó  en  otra  cualquier  última  voluntad,  ó  por  conlralo  entre  vivos 
que  le  puedan  poner  el  i/ravúnicn  que  quisieren  ,  asi  de  restitu- 
ción como  de  jidaicoinisOyC  facer  en  el  dicho  tercio  los  vínculos  é 
sumisiones,  c  sustituciones  que  quisieren,  con  tanto  que  lo  fagan 
entre  sus  descendientes  legitimas:  ó  á  falta  de  ellos,  que  lo  pue- 
dan facer  enire  $u$descendieníeei^egi^imot  que  hayan  derecho  de 
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iei  poder  ker&dar,  y  á  faUa  da  los  dichos  descendientes,  que  h 
.  puedan  hacer  entre  sus  ascendientes;  é  á  falla  de  los  susodichos, ' 
puedan  hacer  las  dichas  siimisiones  entre  sus  parientes ;  éé 
faUu  de  parientes,  entre  los  estrañee;  i  que  de  otra  manera  no 
puedan  poner  ^avámen  atgusio  ni  eondidon  en  el  dicho  tercio, 
'  loe  ewües  dichos  ^Aneuios  i  sumisiones,  ora  se  fagan  en  el  Ocho 
tercio  de  f^ejoria ,  ora  en  el  quinto ,  mandamos  que  calan  para 
eicmppc  ó  por  el  tiempo  que  el  testador  declarare ,  sin  facer  di" 
fereneia  de  cuarta  ni  de  quinía  generación. 

Esta  ley  es  de  las  mas  notables  en  la  nialeria:  permite  á 
los  padres  vincular  ó  líravar  las  mejoras  de  tercio  y  (¡uinlo,  ya 
se  hayan  hecho  en  última  voluntad,  ya  por  contrato,  pero  á 
condición  y  en  el  supuesto  de  que  lo  verihVpien:  1.°,  entre  sus 
descendientes  legítimos;  *2.",  á  falta  de  ellus  eiilrc  sus  descen- 
dientes ilegítimos  que  hayan  derecho  de  les  poder  heredar; 
5.° ,  á  falta  de  los  dichos  descendientes  entre  ascendientes; 
4/ ,  á  falta  de  ellos  entre  sos  parientes ;  5.** ,  falta  de  estos 
entre  estraños:  declara  por  fin  qne  tales  vínculos  y  sumisio- 
nes valgan  para  siempre  6  por  ei  iiempo  qne  el  'testador 
declare. 

No  nos  toca  censurar  la  .disposición:  las  actuales  circuns- 
tancias no  son  las  del  tiempo  de  Jorellanos,  que  tan  duramen- 
te la  trató,  llamándola  bárbara  jorque  abrió  la  ^ancha  puerta 
por  donde  entraron  como  en  irrupción  á  la  hidalguía ,  todas 
las  famiUas  que  pudieron  juntar  una  mediana  fortuna.  Las 
puertas  que  entonces  se  abrieron  están  hoy  cerradas  por  com- 
pleto; el  escritor  de  nuestros  dias  no  piKulc  ni  dohe  participar 
del  enconado  rencor  con  que  acriminaban  muchas  institucio- 
nes aquellos  hombres  que  sin  duda  se  exaltaron  en  presencia 
de  sus  escosos.  Cuándo  se  permite  á  los  padres  segregar  en 
beneficio  de  uno  de  sus  descendientes  parle  de  la  legítima  de 
los  hijos;  cuándo  seles  concede  la  facultad  de  enriquecerá  uno, 
casi  en  daño  de  los  demás,  no  concebimos  porque  habia  de 
ser  perjudicial  el  derecho  de  imponer  un  grarámen  sobre  bie- 
nes en  cnya  conservación  quizás  se  interesase  el  lustre  de  la 
familia.  No  hablemos  de  injustas  aspiraciones:  este  es  achaqué 
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(le  Duestra  vanidad  ^  y  mientras  el  hombre  no  cambie  de  con* 
dicion,  ambicionará  niinque  no  le  corresponda,  aunque  se 
salga  de  su  esfera,  todo  lo  que  lisonjee  su  amor  propio.  Al  le- 
gislador del  siglo  XVI  no  pndo  exigírsele  mas  de  lo  que  hizo, 
y  ni  fué  ni  pudo  ser  responsable  de  los  éscesos  de  los  parUea- 
lares ;  sedalando  i  los  padres  el  ó'rden  que  debían  seguir ,  y 
permitiéndoles  dentro  de  cierto*drden  cumplir  bu  dosco ,  rea- 
lizó (los  bcncTicios:  los  dejó  arbitros  de  su  fortuna,  y  se  reser- 
vó el  (lercclio  ile  impedir  que  alteraran  caprichosauieule  las 
leyes  sucesorias.  Esto  y  no  otra  cosa  comprende  la  ley,  este 
fué  su  objeto. 

Quisiéramos  de  buena  gana  poder  omilir  lodo  comentario, 
mas  eso  equivaldría  á  desairar  el  de  otros  escritores, y  ¡cóma 
incurrir  en  esa  desatención  nosotros  que  roas  de  una  vez  ta- 
críficamos  nuestra  voluntad  al  placer  de  que  luzcan  obras  y 
nombres  que  parecen  olvidadosl  Jurisconsultos  de  tanta  mé- 
rito babrían*  sobresalido  mas  si  hubiesen  tenido  mejor  gusto 
literario.  ¿Quién  no  desmaya  al  ver  las  cuestiones  que- amon- 
tona Llamas  en  ciento  setenta  y  tres  números  de  su  comenta- 
rio? Pero  útiles  ó  supérlluas,  al  liii  las  vemos  tratadas,  poco 
trabajo  puede  roslar  dar  idea  de  ellas. 

Primera  duda.  Si  los  padres  podrán  variar  ó  invertir  el  ór- 
dcn  de  las  sucesiones.  La  agita  Molina  en  el  número  IH,  y  se 
congratula  por  cierto  de  que  los  autores,  en  tantas  cuestiones 
divididos,  resuelvan  esta  unánimemente  en  sentido  negativo. 
Sin  embargo,  alguno  hay  que  discrepa;  Acevedo  pretende  que 
la  regla  tiene  lugar  eii  los  Mayorazgos  fundados  por  e6cácia  de 
]a]^misma  ley  ó  sus  semejantes,  no  si  fuese  con  real  licencia, 
uau  si  es  Ueeiitta  re^  Nosotros  bemos  creído  que  nunca  se  die 
ria  licenda  para  contrariar  la  ley. 

Segunda.  ¿Vinculado  el  tercio,  será  necesario  espresar  to- 
dos v  cada  uno  de  los  vineulos  y  sumisiones?  Indudablemente: 
siempre  que  la  sucesión  bul)iese  de  recorrer  los  ;ji"ados  de  la 
ley.  ;,Si  no  para  qué?  El  vinculo  qiuí  en  otro  caso  babria  sido 
pcrpóluo,  venia  á  quedar  temporal.  A  tin  de  evitar  dudas  con- 
vendrá, no  olvidar  que  dentro  del^úinlen  de  la*  ley ,  era  dueño 


205 

el  padre  tic  restringir  sus  facultades.  Tampoco  se  le  exigía  que 
emplease  £6rma  determinada:  podia  díspouerdel  lercio  de  me- 
joría ieomo  mejor  lo  pareciere,  bien  sea  fundando  vinculo  de 
cualidad  agnaticía  ó  masealina,  6  de  sucesión  regular,  etc. 

De  otra  difícollad  se  ocupan  los  autores  pero  sin  íunda-» 
]Q,ento.  Compáranla  con  la  ley  6.*  y  con  la  iO,  y  dicen  que  no 
96  comprende  que  en  oposición  á  loproTenido  en  estas,  prefie- 
ra la  27  los  descendientes  ilegítimos  del  padre  ¿  sus  aseen* 
'dientes  legítimos.  Lo  que  no  se  comprende  es  el  euipeño  en 
comparar  cosas  inconciliabks.  líos  hijos  ilegítimos  están  en 
la  descendencia  del  fondádor  y  tienen  condiciones  de  que  ca- 
recen los  ascendientes  para  la  conservación  y  propagación  de 
la  familia  ¿Quién  calcularia  las  dificultailcs  í|iic  hubiese  traí- 
do el  llamamiento  de  los  ascendientes?  ¿Y  cómo  llamarlos?  ¿Es- 
tán por  ventura  establecidas  las  mejoras  eu  benellrio  de  ellos? 
Dejemos  á  Tello  Fernandez  y  á  Angulo  en  posesión  de  su  hi- 
pótesis y  de  sus  contestaciones:  no  nos  embaraza  semejante 
dificultad,  ni  podríamos  sin  malgastar  el  tiempo  trascribir  las 
muchas  páginas  que  le  dedica  Molina.  Hacemos  demasiado  con 
indicar  la  dificultad  y  decir  dónde  puede  estudiarse  la  ma- 
teria. 

NttCYa  duda:  si  la  madre.en  la  Tiucnlaoion  del  tercie  estará , 
obUgada  á  seguir  el  órden  de  esta  ley.  ¿Y  por  qué  no?  ¿Se  ne- 
cesita mas  qne  leer  la  ley  para  conocer  que  este  no  puede  ser 
motivo  de  controTcrsia?  Guando  el  padre  4  la  madre  m^oraren, 
dice  la  ley,  ¿dónde  está  la  razón  de  diferencia  en  un  precepto 
que  es  común  á  padre  y  madret  Pero  esta  dífionltad  es  secuela 
de  otra.  Tello  Fernandez  sostiene  que  el  padre  está  dispensado 
de  seguir  el  órden  de  la  ley  cuando  solo  tiene  hijos  naturales: 
entonces,  como  dice  Acevedo  en  el  número  7,  no  siendo  obli- 
gación del  padre  dejar  á  eslos  el  lercio,  es  evideule  (|ue  tam- 
poco la  tiene  de  acomodarse  á  la  ley.  De  aquí  nace  la  duda,  y 
sí  fuese  la  madre  siendo  los  hijos  naturales  herederos  legili- 
iiios  de  ella,  ¿tendría  ó  no  que  observar  la  ley?  Tello  Fernan- 
dez, aunque  con  descouiianza,  afirma  que  todavía  en  este  caso 
la  madre  no  estaría  obligada  á  observar  el  órdeu  de  los  llama- 
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inicnlos,  porqufi  al  fin  los  hijos  uulurales  no  son  leí?il¡nios,  y 
la  ley  habla  dv  estos.  Matienzo  susrrilx;  á  este  diclánien  solo 
por  la  anloriilad  de  sii  aulor,  Acevpdo  los  acompaña  aunque 
con  la  distinción  de  si  es  uno  ó  ^on  muchos  los  hijos  naturales, 
pero  al  cabo  no  se  decide,  pues  dice  que  le  hace  vacilar  Angu- 
lo. Esta  resolvió  con  mejor  criterio  la  cueslion,  como  tenia 
que  suceder»  no  saliéndose  del  6rden  previsto  y  seüalado  fot 
,  la  ley. 

Y  si  no  obstante  el  Uamamiento  de  la  ley»  se  hubiera  fun- 
dado nn  Mayorazgo  con  intención  de  qne  foese  perpótao  eli* 
minando  á  uno  de  los  llamados»  ¿qaé  sucederá?  ¿será  válida  es- 
ta esdusion?  Debemos  recordar  esla  duda,  porque  faa  podido 
algnn  fundador,  tener  este  capricho.  Trata  de  esta  cuestión 
Castillo  en  el  libro  V  de  sus  Controversias,  capítulo  99,  y  an- 
tes que  él  Cristóbal  de  Paz,  comentando  la  ley  200  del  Estilo. 
Dígase  lo  que  se  quiera,  ni  á  nilo  ni  á  otro  debió  hacerles  va- 
cilar la  respuesta.  ¿Para  qué  servia  esla  ley  si  valiera  despre- 
ciarla á  cada  paso?  ¿Qué  habría  coiiseííuido  con  espresar  el  ór- 
den  de  llaniamicntos  que  ha  de  se{íuirse  en  la  vinculación  de 
las  mejoras  de  tercio,  si  el  fundador  pudiese  escluir  á  cual- 
quiera de  los  nombrados?  Bigimos  al  principio  que  la  ley  ha 
puesto  limites  al  ejercicio  de  una  facultad:  el  último  de  estos 
autores  creo  que  la  institución  que  haga  el  fundador  en  favor 
de  los  trasversales,  por  ejeijaplo»  escluyendo¿  algunos  descen- 
dientes, no  será  nula  á  menos  que  en  vida  de  estos  la  sucesión 
hubiera  de  hacer  tránsito  á  los  primeros  (75).  Nosotros  suscri- 
bimos á  esta  opinión:  ni  podemos  participar  de  los  escrúpulos 
do  Llamas»'  ni  tenemos  que  romper  lansas  con  ningún  intér- 
prete como  él  parece  quererlo  hacer  con  Castillo ,  á  quien 
echa  enrostro  el  titulo  de  plagiario.  En  materia  de' Mayorazgo 
la  ley  es  la  mu  nia;  pero  la  fundación  es  ley.  En  el  caso  pro- 
puesd»,  ¿costaría  lanío  averiguar  si  el  fundador  habia  querido 
hacer  un  vinculo  perpetuo  ó  temporal?  Si  fuese  lo  segundo, 
nada  hay  que  decir:  mas  si  fuese  lo  juimero  y  hubiese  omitido 
ó  cspresamentc  abandonado  los  llamamientos,  ¿tan  difícil  seria 
adoptar  un  partido  úolro»  subsanar  ese  error  ó  anular  laíun- 
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dación  segan  los  casos?  Lo  útil,  tiene  razou  Llamas,  no  se  vi- 
cía  por  lo  inútil :  hasta  donde  íaese  posible  sostener  la  iosli- 
tucien  se  sostendría  y  nada  mas:  eso  se  ve  comprobado  en  el 
templo  práctico  de  Ayora»  que  como  caso  curioso  y  medio  de 
fijar  loe  principios»  Tamos  á  reprodacnr.  £1  famoso  aator  de  las 
Portieiontif  en  la  parte  2.%  caest.  47,  finge  el  siguiente  caso. 
Un  padre  mejora  á  nn  bijó  suyo  varón  en  el  tercio  de  sus  bie- 
nes, y  después  de  los  dias  de  este,  llama  al  hijo  varou  y  des- 
cemlienles  varones  del  hijo  niejurado,  y  si  este  no  tuviese  va- 
ron  sustituye  á  un  hermano  varón  del  nicjonintc  ó  á  sus  des- 
cendientes ó  á  un  estraño:  supone  que  el  mejorante  tenia  una 
hija  ademái»  del  hijo  uiejorado,  y  que  este  tuvQ  igualmente  un 
i^jo  y  una  bija;  murió  el  padi«,  el  bijo  mejorado  y  el  hijo  de 
esle  qjatt  no  tuvo  sucesión,  y  ocurre  el  siguiente  conflicto:  pide 
U  m^ora  el  beraumo  dél  mqorantt  que  lué  sustituido  para'el 
caso  de  que  muríase  el  m^¡orada  sin  dejar  btjos  6  descendien- 
tea  varones;  igualmente *la  pide  una  nieta  del  ni ej orante  bija 
del  mejorado  y  nieta  del  último  poseedor;  la  pide,  por  último, 
la  bija  del  fundador  del  vínculo.  El  autor  pasa  á  graduar  el 
mérito  de  estas  tres  j»rclensioncs,  y  en  primer  lugar  eseluye 
al  hermano  del  teslador  porque  hi  ley  no  permite  que  seau 
sustituidos  los  colaterales  habiendo  descendientes  del  testador: 
aquí  los  hahia,  una  nieta  y  una  hija;  la  cuestión  es  áe  prefc- 
lenda  entre  los  dos :  alega  en  favor  de  esta  que  es  descendien- 
te en  primer  grado  del  testador,  quela  sustitución  en  favor  de 
lee  colaterales. babifndo  descendientes  fué  nula,  y  de  consi- 
guiente el  tercio  como  legitima  de  los  bijos  del^  dindirse  por 
mitad  entre  el  li¡}0  del  testador  y  su  bermana,  como  si  le  me-- 
jera  y  sustüucien  no  bnbieran  sido  bochas  por  no  deber  sub- 
sistir como  contrarias  á  la  disposición  de  la  ley.  A  pesar  de  es- 
tas mejoras  eseluye  también  de  la  mejora  á  la  bija  del  testador 
y  resuelve  que  la  mejora  pertenece  á  su  nieta,  fundándose  para 
ello  en  que  al  principio  fué  válida  la  mejora  por  haberse  beelio 
en  un  bijo,  y  lo  fué  también  la  sustitución  (jue  hizo  en  el  nieto 
.  por  baher  sido  ambas  en  iavor  de  los  descondientes ,  que  es  lo 
•  que  ordena  la  ley.  La  segunda  sustitución  que  bizo  á  favor  de 
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los  colaterales  habiendo  descendientes  fué  nula,  y  de  consiguien- 
te lio  tiebiendo  tener  efecto  esta  snstiliM  ion  como  opuesta  á  la 
ley,  caducó  la  niejdi  a  clt-l  tercio  en  t  i  nielo,  y  })()r  lo  tanto, ha- 
liiendo  (|iic(]ndo  libres  los  lurncs  del  tercio  en  el  nieto  ,  debia 
suceder  en  ellos  la  nieta  del  leslador,  como  heredera  abinlestalo. 

Cesemos  en  esta  tarea :  emliroUar  cuü  dificultaUes  una  ley 
DO  es  hacer  mi  comentario. 

Mejoras  en  los  bienes  de  los  Mayorazgos. — Ley  6.',  titu- 
lo XVII,  lib.  X  NoT.  Rec.  (4f  de  Toro].— 'Todas  las  fortaUga» 
que  de  aqui  adeUuUe  se  fieieren  en  hs  ciudades  é  íñUas  ó  lugares ^ 
é  heredamientos  de  Ma¡ferazge ,  é  todas  tas  eeraas  de  las  dichas 
i^udades^  é  villas f  é  lugares  de^Mayoraago,  asi  las  que  de  aqui 
adelante  se  fieieren  de  nuevo  como  lo  que  se  reparare  4  mejorare 
en  eüas ,  é  asimismo  los  edificios  que  de  aqvÁ  adelante  se  fide* 
ren  en  las  casas  de Mayonizgo^  labrando  ó  reparando  6  roftedi- 
ficando  en  ellas  ,  sean  asi  de  Mayorazgo  como  lo  fon,,  ó  fueren 
las  ciudades ,  é  villas  é  lugares  .  c  heredamientos ^  é  casas-don- 
de  se  labraren :  '  é  mandamos  que  en  lodo  ello  suceda  el  que 
fuere  llamado  al  Mayorazgo  con  los  í  inculos  c  condiciones  en 
el  Mayorazgo  contenidas ,  .sin  que  sea  obligado  á  dar  parle  al- 
guna de  la  estimación  d  valor  de  los  dichos  edificios  á  las  muge- 
res  del  que  los  fizo^  ni  á  sus.  fijos  ni  á  sus  iierederos  ni  subceso^ 
res.  ^  Pbro  por  esto  fio  es  nuestra  intención  de  'dar  Ucencia  ni 
facultad  para  que  sin  nuestra  licencia  ó  de  los  reyes  que  de  nos 
wiaieren  se  puedan  haeer  ó  reparar  las  dichas  cercas  é  (ortaU- 
Mas,  mas  que  sobre  esto  se  guarden  las  leyq^  de  nuestros  reinos, 

Al  examinar  esta  ley,  todo  apareeo  en  tinieblas:  se  dispo» 
ta  sohre  su  oljeto ,  se  duda  de  su  inteligencia ;  solo  hay  una 
cosa  en  que  todos  couTimen,  y  es ,  su  poca,  su  ninguna  utili' 
dad.  Sus  resultados  han>sido  tan  contrarios  ¿  los  Mayorazgos, 
en  cuyo  favor,  al  parecer  se  publicaba,  que  machos  por  no 
culpar  de  falta  de  tacto  á  sus  autores,  han  preferido  ^tribuir- 
les una  secunda  intención.  Con  esto  no  nos  confonnanios :  el 
legislador  equivocaría  los  medios;  pon»  sn  lin  está  bastante 
conoci<lo.  Palacios  Rubios  se  lamenta  del  poco  aprecio  en  que 
se  luvicrou  sus  quejas  y  sus  observacioues.  &f ucli«ui  sou ,  diccy 
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las  que  espuse  cuando  se  redactó  esta  ley,  consideráadola  ini- 
cua Y  contraría  al  derecho  y  á  la  razón ;  pero  tuve  la  desgra- 
cia de  DO  ser  esencbado :  sed  non  paM  UmUm  clamare  tpiod  eetem 

gtaiiUtts.  El  día  en  que  había  de  hacerse  la  publicación ,  y  en 
qne  se  debían  eonsullar  las  leyes  c6n  el  glorioso  Rey  Fernan- 
do, detenido  por  una  grave  indisposieion  de  lá  vttta,  no  pude 
asistir:  sin  embargo,  -viendo  su  injusticia,  espero  .que^no  dura- 
rá mncho.  Spirú  tmne»  ienmim  WHu  ne^iam  jgsMl  m»  diu  nibttitei. 
La  profecía  de  Palacios  Rubios  no  se  cumplió :  la  ley  ha  du- 
rado mas  de  lo  que  esperaba ,  y  todo  lo  que  era  preciso  para 
'Confirmar  su  juicio  altamente  desfavorable.  Alírunos  sidos 
después,  un  escritor  ilustre  deiiuiiriaba  los  ya  previstos  nuiles 
aumentados,  seiíun  él,  por  la  eslension  que  la  daban  los  ju- 
ristas, «llien  entendida  la  lev,  decía  Toveilanos  ,  se  reduce  á 
reparaciones  lieclms  en  edilicios  urbanos,  y  ellos  la  eslcndie- 
ron  á  toda  especie  de  mejoramientos.  Cuanto  mas  se  lee,  me- 
nos se  puede  atinar  con  las  razones  que  pudieron  dictar  seme- 
jante ley. .¿Será  creíble  que  cuándo  ya  no  era  lícito  á  los  par- 
ticulares jconstmir  castillos  y  casas  fuertes,  cuándo  se  prolübía 
espresamente  deparar  los  qne  caminaban  á  su  rnina;  cuán- 
do se  mandaban  arruinar  los  que  poseían  ios  seftores;  cuán- 
do, en  fin,  el  gobierno  lachaba  por  arrancar  á  la  nobleza 
estos. hahiartes  del  despotismo  feudal,  donde  se  abriga- 
ban la  insubordinación  y  el  menospredo  de  la  justicia  y 
de  las  leyes,  será  creible*  que-  entonces  se  mayorazgasen 
las  ampliaciones  hechas  por  los  particulares  en  sus  casti- 
llts  y  fortalesEasT  Infiérese  de  aqni  cnán  lejos  estaban  por 
aqnel  tiempo  les  buenos  principios  políticos  de  las  cabezas 
jurlsperitas.» 

Ahora  bien:  dos  puntos  principalmente  vamos  i  examinar. 
Si  esta  ley  ba  sido  tan  injnsla,  ¿cómo  se  aprobó?  ¿Cómo  ba 
poílido  existir?  ¿Cuáles  son  los  defectos  <l.e  redacción  que  la 
hacen  oscura?  Si  estuviera  en  nuestra  mano  reducir  las  pro- 
porciones de  su  comentario,  aualizaríamos  eu  bien  pocas  pala- 
bras eslas  cuestiones;  pero  no  es  tanta  nuestra  fortuna :  nos- 
otros no  inangOFamos,  sino  que  terciamos  «tf  un  debate  lar- 
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iros  siglos  liacc  sostenido,  y  debemos,  6  renunciar  ú  ói, 
o  aceptarle  on  su  torrcno. 

•  *  La  ley  en  resúinen  no  hace  otra  cosa  que  declarar  que  el 
sucesor  en  bienes  de  Mayorazgo  no  sea  obligado  á  pagar  cosa 
alguna  por  las  mejoras  beclias  en  ellos ,  preferir  á  todo  los  in- 
tereses de  los  Mayorazgos:  no  querer  que  el  sucesor  pague  la 
estimaeion  ó  el  valor  de  los  edifoios  á  las  mujeres  del  que  les 
fiaot  ni  á  fy'pt,  ni  á  sus  herederos  m  súbeesares.  fisto  es  lo  «pie 
algunos  consideran  inicuo:  esto  es  lo  que  otros  han  defendido 
creyéndolo  ractenal  y  justo.  El  legislador»  según  Llamas»  no 
ha  de  ser  de  peor  condición  que  el  fundador:  si  puesta  por  él 
no  sería  iojnsta,  ¿podM  serio  porque  la  ley  la  establezca?  Con 
ella  no  se  obliga  al  poseedor  de  un  vinculo  á  que  mejore  sus 
bienes;  solo  se  le  advierte  que  si  volnnlariamcnte  lo  ejecuta, 
no  debe  esperar  resarciuiienlo.  La  disposición  no  ha  tenido 
otro  objeto  que  impedir  que  á  pretesto  de  reintegrarse  del 
valor  de  las  mejoras,  se  distrajesen  los  bienes  vinculados;  ha- 
ciendo lo  (|uo  lia  hecho,  dejándolas  á  lieneíicio  del  vínculo,  se 
añade,  ordena  uua  cosa  jusia;  aplica  á  esta  materia  los  mas 
triviales  principios  del  derecho  común.  Esta  es  la  proposición: 
veamos  su  desenvolvimiento. 

Los  cdíiicios  construidos  'de  nuevo  en  suelo  ajeno,  ceden 
y  se  hacen' del  duefto  del  mismo:  hácese  aplicación  de  este 
principio  al  Mayoral ,  y  supooiendo  que  lo  que  ha  cons- 
truido el  mayorasgiRsta  es  un  edificio ,  suponiendo  que  es 
casi  un  poseedor  de  mala  fé,  porque  al  fin  sahe  fue  solo  tera- 
poralmenté  posee  la  cesa ,  se  cree  que  es  justo  que  pierda  en 
beneficio  de  su  suoesor  lo  que  ha  construido  por  su  gusto»  y 
presuntivamente  con  voluntad  de  cederlo  sobre  que  no  lo  po- 
dia  retener.  La  ley,  pues,  en  cuanto  ú  uno  de  sus  estreñios, 
está  juslilicada.  '  -  • 

Si  se  trata  de  reparaciones ,  aun  las  necesarias  no  se  pue- 
den resarcir,  punjuc  como  dice  Llamas,  si  se  pagan  de  los 
bienes  vinculados ,  es  contra  la  ley,  que  prohibe  su  enajena- 
ción :  tampoco  seria  justo  que  el  sucesor  las  pagase  de  sus 
bienes  libres,  que  están  exentos  de  todo  gravamen »  ni  de  ios' 
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fnilos  que  son  suyos,  y  porque  tle  uno  en  olio  la  olíliirarion  sn' 
iría  trasmitiendo  y  Ucí^aria  hasta  el  infinito ;  huv^o  lo  recular 
y  lo  justo  es,  lo  que  ha  mandado  la  ley:  que  pierda  el  mejo- 
raute  las  mejoras,  Redándole  por  compensación  los  niayores 
beneficios  qaé  podo  recojer  mientras  poseyó  los  bienes. 

Este  es  el  grande  argumento  de  Llamas ,  qne  segon  co»- 
tambre»  repite  y  presenta  bajo  distintas  formas  en  su  ce^ 
mentarlo.  ^ 

Tampoco  podía  presentar  otro  mejor :  pocas  veees  aumen- 
ta ideas  nuevas  á  sus  predecesores ,  y  bien  analizados  se  ve 
que  todos  han  seguido  el  mismo  plan  de  defensa.  Oigamos  en 
prueba  como  se  espresa  Molina  en  el  cap.  XXVI  del  lib.  L 
Aunque  esta  ley  es  en  concepto  de  Palacios  Ruhios  rigorosa  é 
inicua,  son  muchos  los  (pie  la  juzirau  muy  al  contrario,  como 
aparece  de  Diei^o  del  (bastillo  cu  la  irlosa  1." ,  Antonio  Gómez, 
núni.  4."  y  sigiiiciilcs,  y  aun  Fernando  Menchnca,  el  cual  para 
justificarla  dice  :  <jue  al  poseedor  del  Mayorazj^o  no  le  es  per- 
mitido mejorar  sus  lincas,  como  tampoco  al  usulVuctnario, 
lueí,^o  si  la  hace  mejor,  dehe  hacerlo  á  sus  propias  cspensas  y 
no  á  costa  del  sucesor:  guod  ¿i  ean  meliorem  reddiderU,  id  propriu 
€sptmi  faceré  debet,  MCfcUrit  mucmorem  eiatftímrw»  mUaieuem  m- 
irktgete. 

Molioa  desapmebaesta  esplicacion,  y  propone  la  suya  en  estos 
términos.  La  ley  es  moral  y  ciTilmente  justa  y  no  opuesta  al 
coman  sentir  de  les  antores,  pues  aonque  todos  coQvienen  en 
que  si  uno  hace  obras  duraderas  en  eosas  sujetas  i  restitución, 
puede  repetir  del  ñdeieomisario  la  estimación  del  edificio,  aun 
sin  bacer  la  compensadon  de  frutos ,  esto  procede  y  es  derto 
en  el  fideicomisario  simple,  que  debe  poseer  la  cosa  libre ,  no 
en  el  que  la  posee  sujeta  á  íldeicomiso  y  debe  restituirla  á 
otro.  Seria  injusto,  en  el  último  caso,  que  el  sucesor  pagase 
lo  que  gasto  otro  que  liahia  [loseido  antes  que  t'l,  y  hahia  per- 
•  cihido  los  frutos;  podriú  tal  vez  acontecer  que  el  valor  del 
edificio  fuebe  mayor  ((ue  el  importe  de  todos  los  frutos  que 
durante  su  vida  huhiese  de  percibir,  c  indirectamente  quedar 
privado  del  Mayorazgo.  A  üu  de  salvar  este  iucon veniente, 


Digitized  by  Google 


m 

nada  pareció  al  Iccfislailor  mas  justo  y  equitativo  que  privar 
de  las  iiupciisas  al  que  las  hizo,  no  carjíarlas  al  sucesor,  sobre 
que  igual  es  su  derecho  al  vínculo  y  las  mismas  utilidades  per- 
cibe. Disponer  otra  cosa  seria  abrir  uua  cuenta  de  reclamacio- 
nes qiie  todos  los  sucesores  se  irían  exigiendo  de  uno  en  uno 
hasta  lo  infinito. 

En  cuanto  á  los  perjuicios  causados  á  las  mnjeres,  herede- 
ros y  sucesores,  Llamas  se  desenvuelve  eñ  pocas  palabras  de 
*este  argumento.  La  miqer  no  puede  quejarse  de  estos  perjui- 
cios :  la  5.*,  tít.  IV,  lib.  X  de  la  Nov.  Rec. ,  solo  la  permite 
reclamar  contra  las  enajenaciones  fraudulentas  de  su  marido, 
enajenaciones  como  ella  dice  y  hemos  esplicado ,  hechas  con 
ánimo  de  danmilicarla  y  perjudicarla.  ¿Se  puede  sospechar 
semejante  iiilencion ,  jiuede  sufrir  ese  daño  por  las  mejoras 
hechas  do  bienes  vinculados?  ¿Ni  cómo  se  ha  de  indemnizar  á 
costa  de  una  persona  estraua,  pues  para  ella  lo  es  el  iumedia- 
to  sucesor?  Por  último,  sea  un  bien  sea  un  mal  el  aumento 
de  ia  ley ,  lo  que  hoy  se  dice  del  poseedor  se  dice  madana  del 
sucesor,  sus  derechos  están  igualados,  sus  perjuicios  se  com- 
pensan. 

Debemos  resumir  en  estos  términos  la  defensa  de  la  ley, 
si  no  queremos  ser  tan  difusos,  tan  sutiles  como  sus  esposi- 
tores,  aunque  hemos  de  añadir  una  cosa:  por  grave,  por  res- 
petable que  sea  su  dictámeu,  ¿tenemos  obligación  de  seguirle? 
Su  criterio  es  el  mas  seguro,  ¿pero  es  el  mas  persuasivo?  No: 
su  doctrina  es  la  de  la  ley,  pero  su  rnzou  no  es  la  misma.  La 
ley  no  ofrece  dificultades,  porque  la  ley  es  clara,  ¿pero  es 
justa?  Aunque  el  respeio  debido  á  toda  ley  nos  obligue  á 
contestar  aiirmalivament&,  podemos  añadir  que  no  habría  de- 
jado de  serlo  porque  hubiese  dispuesto  todo  lo  contrario.  Ana- 
logías que'  no  tuvo  presantes  el  legislador ,  no  pueden  servia 
para  esplícar  su  pensamiento.  As^nraríamos  qu^  en  todo 
pensó  el  legislador  menos  en  la  doctrina  de  impensas  y  la  de 
accesiones  para  dictar  su  ley.  La  dió,  porque  a^í  le  plugo, 
ponpie  lo  exigiría ,  si  menester  es ,  la  índole  del  Mayoraswjo; 
pero  fuera  de  esta  razón,  no  admitimos  otra.  Molina  prueba 
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hasla  la  saciedad  que  el  poseedofde  on  Mayorazgo  es  verdá-* 
derodaeftOy  salvólas  limiUcioDes  consiguieules  4  ese  estado, 
forma »  6  llámese  como  se  qaiera ,  de  propiedad;  que  quien 
tiene  el  donrinio  de  nna  cosa  por  toda  la  vida,  es  dueño ;  pues  nó 
liay  inconveniente  en  que  se  deje  á  uno  el  dominio  durante  la 
vida,  y  que  pase  á  otro  despnes  de  la  mnerte.  Ahora  bien: 
si  es  mas  que  usufrucUiario  ,  si  liouo  otros  dereciios  y  sufre 
otras  cargas  el  iiiayoraz^uisla  :  ¿por  (jué  tomo  es  responsa- 
ble de  los  ilesperfeclos,  iio  ha  dé  tener  opeioü  á  las  mejoras? 
La  ley  le  ha  neuatlí»  osle  recurso  ,  en  eso  no  hay  duda  ,  pero 
aun  es  menor  la  que  tenemos  para  aiirmar  que  esa  <leb¡a  ser 
ia  ruina  de  los  Mayorazgos,  que  asi  se  cerrarou  lodos  los  cami- 
nos al  estímulo,  que  cuanto  se  ha  dicho  para  probar  el  mal 
estado  de  esos  bienes ,  casas  mqinosas,  terrenos  incultos,  fin- 
cas perdidas,  fué  obra  inmediata  de  la  ley,  que  castigaba  con 
una  confiscación ,  con  un  verdadero  despojo ,  el  celo  de  un 
digno  propietario. 

Pasemos  á  otra  cosn.  Los  impugnadores  de  esta  ley  se 
qnejau  de  la  eslension  <|uc  le  han  dado  los  inlérpreles.  ¿Tieno 
algún  fundauicnlo  esta  queja?  Creemos  que  no.  Como  única- 
mente habla  de  castillos,  muros  y  casas  de  Mavoia/ijos,  duda- 
ron los  autores  si  su  disposición  debia  eslemlerse  á  las  «leruás 
clases  de  mejoras  que  no  consistao  en  eiliiicios,  como  por 
ejemplo,  si  eu  ios  bienes  vinculados  se  plantasen  muchos  árbu-* 
les  que  aumentaran  considerablemente  su  producto ,'  ó  se  hi- 
ciesen de  vegadio  siendo  antes  de  secano.  Véase  el  parecer  de 
algunos  de  ellos  acerca  de  esta  duda!  Molina ,  en  el  núm.  i6 
sostiene  que  la  ley  no  debe  contraerse  á  los  casos  de  que  habla, 
porque  su  espíritu  prevalece  en  todos  los  demás  en  que  milita 
la  misma  razón;  y  de  aqiu'  iníierc  que  los  ejemplos  que  cita* 
no  se  han  puesto  para  reslrii»[:¡rla  ni  limitarla  ,  sino  por  ser 
los  que  con  mas  frecuencia  ocurren  en  la  práctica,  y  aseyura 
(|ue  en  este  senlido  liabi  in  fallado  vai'ias  veces  los  U  ihunales, 
auadien<lo  que  seria  un  grande  absurdo  que  neniase  la  eslinia- 
cioii  de  las  mejoras  que  se  hacen  en  reparar  las  casas ,  casti- 
llos y  muros,  y  que  concediera  repetición  de  las  que  se  hacen 
ToMon.  •        •  10  , 
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en  licrododes  (jiiizás  sin  norosidad  y  por  hijo.  De  la  misma 
opinión  fnei on  l^ilacios  Ilubios,  Casüllo,  Gómez,  García,  y  casi 
por  idénticas  razones. 

Gutiérrez,  por  el  contrarío,  eu  el  lib.  11,  cuesU  tíi,  núme- 
ro 5.%  limita  Ja  ley  á  los  casos  que  espresa,  siguiendo  en  esta 
parle  á  Mieres,  c|ue  así  lo  sostuvo  en  la  cnest.  10 ,  parte  i«*»y 
singularmente  en  la  53,  parle  4/,  núm.  i.",  como  se  ve  por 
estas  palabras :  pnedicta  lex  tohm  ¡ofuUur  i»  ki^feiutt  fim  potnw  btmo- 
rum  m^fontui  fluU  i»  ftrtalüüt  et  nuarú  fMU  im  viUU,  keU  ei  fimiU  ftoM- 
mm  nu^í^ralui,»  Uettue  ad  olast  mtíkrtAimtei  «f  htipenm»  fatín  kn  retel 
flMfforatet,  qum  non  tmt  eomprehenu!  I»  üla  lege,  nm  exteadi, 

¿Para  qué  hemos  de  citar  nuevas  autoridades?  Ya  veíaos 
que  si  la  otra  opiñion  tiene  sus  partidarios,  tampoco  á  esta  le 
faltan  ,  entre  los  cuales  podríamos  citar  á  Gómez,  Arias  ,  Ma- 
licnzo,  Bui>n)s  de  Paz,  Alvare.z,  Velazquez,  etc.  Accvodo,  du- 
doso del  partido  qne  debía  elegir,  en  eoncnrreneia  de  estas  au- 
toridades, íliVe:  mihi  placé'l  tamcn  prima  npinio  ditm  (amen  melioralio  et 
expensa'  ab  ips.'i  re  meltorala,ubisU,non  sit  st'pnrahtlif;:  secus  alias  (nii!n.2.°). 

Las  palabras  de  la  ley  están  usadas  en  sentido  demostrati- 
vo no  restrictivo,  por  manera  que  á  nuestro  entender,  no  hay 
que  limitarlas  ni  ampliarlas:  ellas  resuelven  la  diücullad  si  és 
que  la  producen.  Habla:  1.°  De  las  fortalezas  que  en  adelante 
se  hicieren  en  las  ciudades,  villas,  lugares  y  heredamientos 
de  Mayorazgo.  2.*  De  las  cercas  de  dichas  ^ndades ,  villas  y 
lugares,  lo  mismo  las  que  de  nuevo  se  hicieren  que  las  que  se 
reparasen:  5.*  De  los  ediGcios  que  se  hiciesen  en  las  casas 
'  de  Mayorazgo  labrando  ó  reparando  6  reedificando  en  ellas. 
£1  último  número  es  el  de  la  dificultad:  ¿en  qué  sentido  usa  la 
ley  la  palabra  edificio?  Aquí  no  se  loma  por  una  obra  urbana; 
se  llama  asi  todo  trabajo,  obra  ó  construcción  que  se  hace  la- 
brando, reparando  ó  reedificando  On  casas  de  May<»razgo.  Kl 
leníruajc  de  la  ley  seria  nietafói  ieo  si  no  fuese  natural:  coaas  de 
inayoFaziro  es  la  denominación  genérica  de  <¡ne  se  valió  el  le- 
gislador como  hace  vulj^o  para  representar  un  vinculo;  y 
usó  la  palabra  edificios,  uniéndola  con  casas  de  mayuraziíos 
para  siguidcar  no  una  linca  urbana,  si  no  según  la  ley  misma 
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dice,  obras,  laliorcs  (juc  se  verificasen  labrando  las  tierras, 
repanuido  ó  rciMliÜrando  presas,  linderos,  cercas  ó  rasas. 

Malo  t's  ijiie  la  ley  tuviera  esa  amplilud;  pero  los  autores  • 
lio  se  la  dan,  se  la  dió  el  lo^iislador  pensando  rpie  asi  protcíjia 
los- bienes  de  Mayorazgo,  que  de  esr  modo  iba  á  tener  una  pro- 
piedad próspera  y  (loreripnle,  que  iba  á  impedir  el  descrédito 
4e  uaa  íiístitocioir,  de  la  cual  ea  gran  parte  hacia  depeader«l 
eápléndmr  del  Estado.  Si  se  eqoivocó  en  sos  proyectos,  los  re- 
sÉltados  no  se  han  hecho  esperar,  y  cpiizás  C(vi  «Ihw  la  refor-  . 
ma  qne  ha  tenido  á  darle  sn  merecido.  Pero  entretanto  debé-* 
raos  respetar  h  integridad  de  la  íey;  á  nada  eondoeiria  li- 
mitarla, no  podríamos  fiacerlo,  porque  coliio  siempre  se  ha 
dicho,  y  a<iuí  de  [daiiMse  niiiestr.i,  dotídc  existe  la  niisma  razón 
debe  haber  igual  disposición  de  dt  ieelio.  Si  se  traíase  de  con- 
traponer las  casas  á  las  cerras,  los  pobres  ediíirios  á  los  opu- 
lentos y  sol>crb¡üs  castillos,  ya  seria  otra  cosa :  como  vereiuos 
dcspaes,  había' un  motivo  para  intentar  la  destrnccioii  de  es^ 
tos;  no  le  había  para  desear  la  ruiqa  de  rasas  destinadas  solo 
¿  la  habitación;  tampoco  en  esta  parte  de  la  ley  es  esa  la  idea,' 
<|«e' prevalece:  <|[uiso  conservar  y  á  todo  trance  aumentar,  las 
casas  amayorazgadas,  y  amayorazgó  las  mejora^  que  reciiián: . 
mas  ese  pensamiento  que  tendía  á  enaltecer  los  antiguos  vin-*" 
culos,  no  autorizaba  la  permanencia  y  reparación  de  lorreoneí? 
y  castillos,  auliuuos  baluartes  y  luru'o  Iristcs  nioinunentos  drl 
•  poderío  feudal;  jnus,  á  lia  de  preravrr  todo  peb\^ro,  ya  dijo 
la  ley  en  su  soiruuda  parle:  «lo  cual  no  «piirre  derir  que  sin 
nuestra  licencia  puedan  repararse  dicba^s  cercas  o  fortalezas; 
pues  debe^  guai  darse  las  leyes  de  nuestros  reinos.» 

En  breves  palabras,  porque  estos  comentarios  se  van  ha- 
ciendo largos,  repasaremos  las  principales  dudas  de  los  au- 
tores. 

Un  tercer  poseedor  de  buena  fé  de  bienes  vinculados  que 
•los  mejoró,  ¿podrá  repetir  su  valor  del  sucesor  del  Mayoraz-^ 

;fo?  AvendaÍK»  lmi  la  ulosa  T.'"*  de  esta  ley,  núuis.  11  y  1*2  pre- 
tende que  sn  disposición  se  drbe  eslender  á  cualquier  tercero 
.  que  posea  con  buena  l'é  el  Mayorazgo:  Castillo,  en  el  libro  V, 
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capitulo  XXVI,  números  95  y  07,  iManitíesla  la  niisaia  opiuion. 
Se  fanda  el  primero  en  que  trasUriéndose  inmediatakiieiite  la 
posesión  de  los  bienes  vinculados  en  el  sucesor,  no  puede  el  ^ 
tercer  poseedor  socar  el  imperte^de  las  mejoraSy  entendiéndo- 
se que  habla  de  las  útiles,  pues  las  necesarias  podrá  repetir- 
las y  cobrarlas  del  sucesor.  E!  segundo  alega  qiie  la  ley 'ño 
distingue,  y  qué  el  tercer  poseedor  dé  bienes  vinculados  que 
los  mejora,  debe  imputarse  ¿  si  el  no  baber  bechola^dillgen- 
cías  suficientes  pm  n  asegurarse  de  que  los  bienes  no  eran  vin- 
culados, á  menos  que  no  fuesen  tan  necesarias  que  sin  ellas 
se  hubiesen  «arruinado ,  pues  entonces  deben  abonársele  al 
comprador  de  Imena  fé  primero  por  el  vendedor  y  sus  here- 
deros, y  en  su  defeclo  por  el  sucesor  en  el  Mayorazíro. 

Pelaez  de  Mit  res  sigue  el  dirtíhueu  opncslo  acerca  de  es- 
la  rupsiion,  la  r»2,  parle  4.'  de  sn  obra  do  Mayorazgos:  le  pa- 
rece claro  (juc  puede  cobrar  gastos  y  mejoras  sin  que  esté 
obligado  á  la  reslilucion  hasta  que  le  hayan  sido  satisfechos: 
koe  eatu  clarum  est  illum  posse  sumpttts  recuperare,  nec  tenebUitr  ad  restituí 
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iionem  rei,  doñee  meUorameñta  ei  soluta  fUerint.  Del  mismo  modo  la  íe- 
suclvc  Juan  Gutiérrez,  en  el  29  desús  Prác.  cuesl.,  fundándo- 
se: 1.**  en  las  palabras  de  la  ley  que  se  refieren  al  poseedor  deí 
Mayorazgo,  y  2/ en  los  principios  comunes  sobre  dedoecion 
dé  mejoras  por  el  poseedor  de  buena  fé. 

Si  el  poseedor  del  Mayorazgo  ó  su  heredero  estarán  obli- 
gados á  pagar  los  desperfectos  de  bienes  vinculados  oemTi— 
dos  por  caso  fortuito.  Molina  establece  por  regla  en  el  capi- 
tulo XXVIl,  libro  í,  que  los  herederos  del  último  poseedor 
del  Mayorazgo  csláii  obligados  á  reparar  á  su  costa,  proprUt 
tumpíünts  todo  cuan  lo  ai»arczca  dclcriorado  y  disminuido  de  los 
bienes  al  lieiupo  de  su  uiuerle.  Declara  en  el  arl.  4.°  que  los 
desporfertos  (|ue  los  Iierideros  lian  de  iiidoiiinizar  son  tan  so- 
lanionle  aijueHos  (jue  piovienen  de  culpa  lata  ó  dolo  del  úlli- 
nio  poseedor,  no  de  los  ctcasionadí^s  por  culpa  leve  ó  levísima,* 
á  menos  que  l(!s  quedara  utilidad  de  tales  bienes,  pues  en- 
tonces, como  declara  la  ley  romana  á  prdpósito  de  los  fulei- 
comisos,  responderían  de  la  culpa  leve.  Mas  para  adoptar  la 
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resolución  conveniente  en  una  cueslion  que  pudiera  ser  dudo- 
sa, añade  que  los  desperfectos  de  bienes  vinculados,  ó  son  mó- 
dicos ü  considerables ;  no  estaria  obligado  á  satisfacer  los  se- 
gundos, pero  si  los  primeros;  pues  habiendo  percibido  el  po- 
seedor del  Mayorazgo  los  frutos,  es  cousiíjuiente  que  quede 
obligado  á  cualquiera  reparación  ocilrrida  en  su  tiempo,  sin 
reparar  en  que  la  culpa  fuese  lata  ó  leve.  £1  Juez  decidirá 
sobre  la  naturaleza  y  cuantía  de  estos  gastos. 

Ya  que  hemes-iadicadó  esta  malería  y  oo  se  nos  ofrecerá 
otra'oeasion,  recordaremos  nuevas  proposiciones  de  este  autor 
que  consideramos  aceptables.  En  el  nAm.  B  afirma  q«e  el  po- 
seedor del  Hayorazgo  está  obligado  al  pago  de,  los  censos,  tri- 
butes, pensiones  y  otras  cargas  reales  aunque  hayan  vencido 
en  tiempo  de  sus  antecesores.  Pneslo  que  se  aprovecha  de  los 
frutos,  razón  es  que  sufragtie  estas  cargas:  y  de  tal  modo  le 
parece  esto  exacto,  (jue  en  el  ni'un.  í)  ilire  que  aunque  el  po- 
seedor del  Mayorazgo  estuviese  obligado  á  prestar  á  sus  licr- 
manos  alguna  cosa  del  Mayorazgo  por  razón  de  alimentos,  no 
tendrían  estos  qne  satisfacer  a  prorala  dichas  cargas,  pnes 
gravan  solo  sobre  el  Mayorazgo.  La  misma  regla  cree  aidica- 
ble  álos  gastos  de  pleitos  seguidos  por  causa  de  los  bienes  del 
Mayorazgo  (10). 

Por  el  deber  en  ^ue  están  de  devolver  el  Mayorazgo  al  in* 
nediato ,  debe»  hacer  inventarío  formal  de  todos  sus  bienes  .y 
papelee  al  tomar  posesión  de  ál  y  reparados  y  conserriirlos  * 
can  sn  producto. . 

-  La  propia  obUgacioii  eontraen  los  herederos  del  último 
poseedpr  de  |as.  lineas  espresameote  llamadas,  si  por  culpa  de 
eéto  sé. aniquilaron  y  deterioraron^  siendo  el  Mayorazgo  per- 
p^ttfb  Pero  niqguB  poseedor  ts.  tiene  de  dar  canción  al  fame* 
diató  sucesor  de  restituir  lo9  bienes  vinculados  sin  desfalco  ni 
deterioro  á  menos  que  los  disipen  y  empeoren:  Gómez,  ley  40 
de  Toro.  •  »        '  • 

Otra  obligación  pesa  sobre  los  Mayorazgos  que  es  la  de  ali- 
mentos. Los  autores  la  examinan  con  el  cuidado  que  merece: 
yaiiaeno  podamos  seguirlos,  reproduciremos  siquiera  alguua 


'    dc'las  muchas  conclusiones  establecidas  por  Molina  ea  ios 

•  capítulos  XV  y  XVI  del  libro  II.  * 

•  _  Los  fundadores  de  Mnyorazííos  deben  señalar  alimentos 

•  correspondientes  á  los  hijos  varones  y  por  analotría  dotes  á  las 
hijas.  Una  y  oli'a  c^rga  provienen  por  derecho  de  institución: 
Ap  se  crea  por  esto  que  eb'^layornzgo  se  anule. si  no  se  oonjúg" 
mn  alimentos  ó  si  los  señalados  fueren  insuficientes:  puc^ibay 
el  remedio  de  completarlos.  £1  número  y  niantí»  de  Us-Wi* 
mentofl,  se  ha  tasado  alguna  ves  en  la  facullad  real  y  co^ntfo^ 
aai  no  lia  sido,  se  proporciona  á  la  círcnnsianGia  d€  la  fmaam 
y  al  valor  del  Mayorazgo. 

El  fundador  del  Mayorazgo  debe  alimentos  nt  solo  á  los  ht- 
jos  legítimos  sino  álos  nalurales  y  aun  á  loe  eipurlos  (4-2)  y 
tiene  que  prestarlos  todo  poseedor  como  los  demás  débitos  M 
.  mismo.  De  este  modo  han  de  entenderse  las  palabras  de  la  li- 
•        cencia  para  la  fundación  «con  tanto  que  seáis  obligado  á  dejar 
á  los  otros  vuestros  liijos  é  hijas  legítimos  alimentos.»  Aunque 
•la  cláusula  no  comprende  mas  que  á  los  hijos  legítimos:  ex  ju- 
ris  (amen  difposUione,  fixc  aümenla  ftliis  xpttriis  retiqueiula  irmt  tamqnan  * 
débiía  al)  tnstiituorf  (44).  iVo  porquc  se  trate  de  un  Mayorazgo  se 
hade  alterar  esta  obligación  de  que  en  otra  parle  ñus  hemos 
ocupado.  £i  alimentista  tiene  4crecho  á  pedir  los  alimoptos  j 
deberán  serle  prestados  por  mandato  del.  jnez  eompaHend»  al 
fMeedor  rebelde  per  pigmnm  «afttnm  agüe  dittrMaiottmá 
r  Vamfioeo  había  regla  segura  en  'cnanto  á  bs  términos  para 

•  satisfacerlos  alimentos, -pues  ó  se  satisfacían  ápnncipíoife 

•  .  «fia  6  por'cuatrímcsürea  etc.:  el  caso  erá  pretarar  ^pq»i €a<^ . 

TtciestD  de  elloaloa  (¡w  teman  dareoho  áE80Íbír|osD ' *  . 

¿Cuáles  sonólos  ^eraohoa  del  .acreedor  de  m  foneedor^jle 
bienes  yíimiiMos?-  fia  y  que  c^nfeslar  k  esta  pr^gmata  4o»id^  - 
tinción:  éonyienealoo autores  en  que  lá  deuda  eootraidstén 
.  utilidad  privada  del  poseedor  no  debe  pagarse  de  dichos  bie-  ^ 
'        nos.  Si  liuliicra  sido  conlraida  en  beiiflicio  de  dichos  bienes 

• 

cou  bipoleca  sobre  ellos,  y  mediando  real  licencia,  el  sucesor 
en  el  l^fayora/iio  está  obligado  á  satisfacerla.  Tal  es  el  pareocr 
de  Molina  eu  el  uúui.  i5,^p.  ^  del  lili.  L,ik  se  dispeu^cia» 
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dice  el  aulor,  de  esta  oidigacion,  auuqiie  se  Imbiera  oiiiilido 
la  real  licencia  si  ¿a  debita  in  evideutem  majoralus  necessilalem  scu  uii- 

lUatem  contracta  fuerunt.  Este  sc^undo  COSO  es  mas  dudoso.  Los 
autores  complicaroo  la  dificultad  variando  los  casos  y  los: 
ióimiDos,  según  puede  Terse  por  la  relación  de  Llamas,  nú- 
meros 474  y  siguientes;  pero  la  opinión  de  este  autor,  ¿  la  que 
suscribimos,  es  terminante;  afirma  en  el  núm.  182  que  en  el 
caso  propuesto  no  se  contrae  hipoteca  tádta  ni  espresa,  cuan- 
do no  ba  precedido  ni  subseguido  real  licencia;  por  consiguMU- 
te,  que  el  sucesor  no  está  obligado  á  pagair  la  menor  cantidad 
por  insolvencia  de  los  herederos  del  poseedor. 

Es  otra  cuestión,  ¿si  protestando  el  poseedor  del  Mayorax- 
go  al  tiempo  de  tiacer  las  mejoras,  que  sn  ánimo  es  cobrar  y 
repetir  su  importe,  cesará  la  razón  de  la  ley?  Esto  equivale  a 
preguntar  si  puede  renunciarse :  no  eslrañanios  que  Barbosa 
conteste  afirniativainenle  á  esta  pregimtá,  pues  esle  respetable 
escritor  iiiaiiiliesta  una  parlirular  opinión  acerca  de  esta  ley, 
en  la  0.'  de  soiuio  mairim.,  §  tinal,  núni.  115;  diré:  cpic  el  po- 
seedor del  iMayoraztío ,  liaciendo  mejoramientos  en  utilidad 
constante  y  perpetua  del  Mayorazgo,  obliga  al  sucesor  como  si 
en  nombre  de  la  dignidad  del  Mayorazgo  se  hubiesen  causado 
tales  gastos:  admitido  ese  principio,  estaría  en  su  lugar  la  pro- 
testa para  repetir  el  importe  de  dichas  mejoras.  Por  lo  demás 
ni  IfoHna  ni  Acevedo  han  podido  admiln*  ese  principio :  Lla- 
mas rectifica  este  pequeño  error  de  Barbosa,  restableciendo  la 
verdadera  inteligencia  de  ambos  escritores  (184  y  485). 

¿La  mujer,  los  hijos  ó  herederos  del  poseedor,  podrán  ar- 
rancáis á  dedndr  las  mejoras  que  puedan  separarse  sin  detri- 
mento de  la  cosa?  Pocas  cuestiones  acabarían  en  el  derecho  sí 
se  hubiesen  de  resolver  por  voto  entre  los  autores :  son  mu- 
chos los  que  llevan  la  afirmativa  con  Molina,  que  en  el  capitu- 
lo XXVI,  lib.  l,  ni'im.  iO,  dice:  aunque  la  mujer  y  los  here- 
deros no  pueden  repetir  los  edificios  en  las  cosas  de  los  Mayo- 
razgos, pueden  arrancar  todo  aquello  qne  puede  ser  quitado 
sin  detrimento  de  la  misma  cosa.  De  notai*  es  que  Molina  usa 
la  palabt'fl^  edificio  para  denotar  las  obras  y  reparos  hechos  en 
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las  cosas  de  Mayorazgo.  En  cambio  otros  con  Mitres  [cues.  33, 
imrle  7/),  Matienzo  (glos.  3."j,  profesan  la  opinión  contraria. 
Venlail  es  (pie,  como  dice  Llamas,  la  cuestión  es  de  palabras, 
y  ambas  opiniones  se  concilian,  advirtiendo  que  no  se  po<lrán 
estraer  las  mejoras  que  por  ser  análogas  á  la  cosa  en  que  se 
aumentan,  se  unen  con  ella  por  reputarse*de  la  misma  nato- 
raleza  y  condición  que  los  bienes  á  que  están  unidos,  pero  ú 
las  demás,  como  los  caftones  ó  pertrechos  de  guerra  que  «e  in- 
trodnccái  en  un  castillo,  menaje  de  casa,  etc. 

Omitimos  por  de  menos  interés  las  demás  cuestiones  que 
promueve  Llamas,  por  ejemplo:  si  la  presente  ley  deberá  en- 
tenderse en  el  caso  que  el  marido  en  conslaule  matrimonio 
ha^a  mejoras  en  los  l»iencs  vinculados  de  la  mujer,  y  si  debe- 
rá aplicarse  á  los  edificios  que  se  ba^an  de  nuevo,  .\unquc  los 
autores,  en  esto  como  en  lodo,  se  bailen  divididos,  la  respues- 
ta afirmativa  no  puede  ser  dudosa. 

La  facultad  de  construir  castillos  v  casas  fuertes  estaba 
sujeta  á  varias  restricciones.  La  ley  52.*,  tít.  XVIU,  Part.  lí, 
exigía  Real  licencia  por  estas  palabras:  no  qui9ie$eñ  oír» 
eoiíüio  que  aquellos  que  los  reyes  les  diesen,  6  ganasen  ó  fteie- 
sen  de  nuevo  so  su  placer ^  ó  eon  su  mandado.  Sobre  cuyas  pa- 
labras dice  el  comentador:  tute  benc  quod  non  poshmt  In  HUpmdm 
fieri  CaKteUtt  de  nwo  me  UeenHa  Regis,  remitiéndose  á  la  ley  7.',  tí- 
tulo Yíí,  lib.  ÍV  del  Ordenamiento  Real.  Con  efecto,  en  dicha 
ley,  que  es  de  D.  Alonso  XI  y  de  1).  Fnrique  ÍI,  y  la  lí.'  de  don 
Enrique  IV,  vuelve  á  disponerse  (¡iic  los  castillos  que  se  hubie- 
ren construido  sin  licencia  Real  ó  se  construyeren  en  adelante 
sin  la  misma  licencia,  sean  inniediatamente  destruidos,  ^  q«e 
cuando  alguno  pidiere  licencia  para  edificar  alguna  casa  fuer- 
te no  se  le  coBceda  sin  acuerdo  del  Consejo  del  Rey  y  de  las 
ciudades  y  villas  de  la  comarca,  babíéndose  mandado  denro- 
'  car  todas  las  fortalezas  que  se  hubiesen  hecho  con  6  sin  Ucen- 
cia del  Rey  desde  el  aflo  1464  hasta  el  74,  fecha  de  la  Allima 
de  eslas  disposiciones. 

La  lev  10,  tít.  XVI,  lib.  VIII  del  mismo  Ordenamiento, 
publicada  por  los  Beyes  Católicos  en  1476,  renueva  la  autc- 
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rior  prohibición  inniulniulo  que  desde  luego  fuesen  derribadas 
las  casas  (pie  se  hicieren  sin  real  licencia,  y  en  su  Praguiática, 
fecha  en  Sevilla  el  i  500,  al  cap.  XXII  que  se  halla  en  la  ley  0.', 
til.  I,  Hb.  Vil,  Nov.  llec,  encargan  á  los  corregidores  que  no 
consientan  que  se  hagan  sin  Real  licencia  torres  ni  casas  fuer- 
tes en  la  ciudad  ó  villa  ó  tierra  qoe  fuere  á  su  eargo  en  sus 
términos  y  jurisdíccioo.  Tales  son  las  disposiciones  á  qjúe»  )a  . 
ley  alade  en  su  última  parte,  y  aunque  ouriosas  bajo  el  panto 
.  de  vista  histérico,  no  lo  son  tanto  bajo  el  aspecto  jurídico  que 
debamos  esplicarlas.  . 

Jurisprudencia.^Esüá  declarado  por  sentencia  dé  25  de  Hayo 
de  1860:  Qne  la  ley  46  de  Toro  protejo  decididamente  á  las 
vinculaciones  y  no  á  los  poseedores ;  y  por  oonaigoienle,  no  es 
lógico  suponerla  infringida  por  declaraciones  que,  aunque  coi\,- 
Irarias  á  estos,  sean  favorables  á  aquellas. 

Incoin¡)nlih¡li<{ad  de  los  Mnijorazrjos. — Ley  7.',  tit.  XVII 
(D.  Carlos  y  Doña  Jnatio  en  Madrid  ir»r)/i). 

Somos  iufonaados  (\ue  por  cansa  de  liahcr  juulado  en  estos 
nuestros  lieynos  de  poco  tiempo  a  esta  parte  por  vía  de  casninicn- 
to  algunas  casas  y  Mayorazgos  de  Grandes  y  caballeros  pnnci- 
pales,  la  memoria  da  los  (andadores  y  la  fama  dallos  y  de  sus 
Hmages  se  ha  disminuido  y  cada  dia  se  disminuife  y  pierde  con- 
sumiéndose  y  menescabándose  las  dichas  casas»  en  las  cuales 
muchas  de  sus  parienleSf  criados  y  otras  homes  Uifoe'dalga  se 
aátsiwnkraban  maniener  y  sostener,.,  lo  eual  es  ensimismo  mn- 
eho  deservicio  nuestro  y  de  nuestros  ñeynos,  porque  disminuí 
yéndose  las  easas  de  hs  nobles  ne  habrá  tantos  eabaUéros  de 
quienes  nos  podamos  servir,,,  visto  y  platicado  por  hs  del  núes» 
tro  Consejo,  fué  acordado  que  debiamos  mandar  y  mandamos 
que  en  los  malrimonios  que  hasta  agora  no  están  contraidos, 
cada  y  cuando  por  via  de  casamiento  se  vinieran  á  juntar  dos 
casas  de  Maipnazyo  que  sea  la  una  de  ellas  de  valor  de  dos 
cuentos  de  rrnla  o  dendc  arriba  ^  el  hijo  mayor  que  en  las  di- 
chas dos  casas  asi  juntas  por  casamiento  podia  suceder .  suceda 
solamente  en  fmo  de  los  tales  Mayornzyos,  cu  el  uiejor  y  mas 
principal  que  él  quisiere  escoger,  y  el  hijo  ó  hija  segundo  suce- 
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da  en  ei  otro  Mayorazgo;  y  sina  hdfiere  mas  de  un  hija  ó  de 

*  vna  hija  que  aquel  los  pueda  tener  por  su  vida,  y  si  aquel  hijo 
ü  hija  hubiere  dos  hijos  ó  hijo  y  hija  y  nc  dividan  y  parlan  los 
dos  Mayorazgos,  de  manera  que  dos  Mayorazyos  siendo  de  dos 
cuentos  o  dende  arriba^  no  concurruti  en  una  jicrsona,  ni  los 
pueda  Icncr  y  poseer:  lo  cual  ludo  niandainus  i¡ne  se  haya, 
cumpla  y  ejecute  ansi  sin  embargo  de  cualesquier  cláusulas,  con- 
diciones y  llamamienlos  que  en  los  dichos  Mayorazgos  se  con- 
tengan, y  sin  embargo  de  cualesquier  leyes  y  derecbios  que  en 
favor  de  loe  hijos  mayores  pueda  haber  y  ellos  puedan  preten- 
■  \  ,  der^  porque  en  cuanto  á  efecio  deslo  de  nuestro  proprio  mola  y 
poderío  Retd  absoluto  los  revocamos  y  damos  por  de  ningún  va- 
lor y  efecto^  quedando  en  su  fuerxa  y  vigor  cuanto  á  todo  lo 
jornal.  .  • 

Grave  es  la  nialeria  de  iacompaübilídad  de  Mayorazgos:  * 
.  muchos  pleitos  se  han  promovido  y  auo  alguno  sé  sostendrá 
en  nuestros  dias  sobre  esta  materia;  pero.no  oaeremos  en  la 
tentación  de  escribir  volúmenes  enteros,  imitando  á  otro  que  ' 
esplicó  la  inconipatihilídad  en  las  ciencias  y  en  las  arles 
eii  todas  las  cosas  y  en  lodos  los  derechos.  Mas  bien  debe- 
mos recordar  una  circmislain  ia  en  que  sin  duda  Uojas  no 
rejiaró,  y  <jue  le  baixia  ahorrado  gran  ¡»ai1c  de  su  trabajo. 
Esta  ley  se  distingue  de  todas  por  su  inobserva iiria  :  con  ser 
su  objeto  tan  equitativo,  su  precepto  tan  terminante,  su  san- 
ción tan  enérgica,  los  interesados  sabrán  decirnos  por  qué  no 
la  cumplieron ;  de  modo  que  en  la  imposibilidad  de  íaltar 
.  .  abiertamente  al  respeto  de.  una  ley,  y  en  la  precisión  por  otra 
parte  de  confesar  que  así  ha  sucedido»  no  tanto  ae  requiere es- 
pticarla  como  hallar  un  protesto  que  legitime  el  heobe^  que 
jfi^tífiqoe  su  deenso,  por  no  decir  so  desprecio. 

La  .comisión  encargada  de  formular  el  proyecto  de  ley  so- 
bre desvÍBculaeiones',  apunta  un  dato  ,ciiríoso  para  que  se  ven 
el  fin  que  obtuvo  la  justíi  previsión  de  los  autores  de  esta  ley. 
Con  motivo  de  haber  solicitado  el  -duque  de  Veraguas  que  se 
tuviese  por  nula  cierta  certilicacion  emplazándole  para  una 
demanda  sobre  propiedad  de  un  Mayorazgo,  se  dijo  al  Couscyo 


Digitized  by  Google 


203 

t  en  Beal Afilen  ile  5  de  Febrero* de  1779,  qae  l)aÍMeBdo  esté 
recurso  suscitado  enS*  M.  la  rcttexion  que  w'm  veces  había* 
htcho  sobre  el  grave  pcrjiiicj*  qne  debia  causar  interés 
general  ¿e  la  naciob  la  facilidad  con  qüe  algnnos  poseedores 
dr  Hayorazgos  y  haciendas'cuanüosas,  «e  iban  á  residir  y  gas^ 
tartas  foera  del  re¡iio>  había  deternrinado  el  Rey  que  el  Censen 
jo,  oyen^  á  los  flscnles,  eonsitltase  lo  mas  conducente  para 
poner  reiucdiu.  Lds  liscalcs  respondieron  en  5  de  Marzo  si- 
guicule,  retordíindo  ia  ley  sobre  iiicompalibilidad  de  Mayoraz- 
gos, y  proponiendo  que  se  oyera  al  procurador  gener*al:  se  les 
oyó  con  efecto,  así  como  ;\  las  Audiencias,  y  al  cabo  de  vanas 
(paciones  continué  en  el  mismo  estado  el  negocio,  basta  que 

^  ten  fecha  28  de  abril  de  Í7U9  se  comunicó  al  GoDsejo  un  tteal 
éfieseto  en  que  se  decia,  que  aunque  por  la  ley  ya  mencionada* 
se  prohibió  la  reunión  de  Mayorazgos  que.  escedfesen  de  dos 
cuentos  de  maravedís,  no  se  había  conseguido  evitar  los  per- 
juicios, ya  porque  la  ejecución  de  la  ley  no  había  sido-  promo- 
vida y  sostenida  por  los  tribunales,  ya  porque  la  renla  qne  se 
fijó  babia  venido  á  ser  muy  corla,  p  porque  la  prohibición  de 
reunirse  tales  mayorazgos  se  liabia  limilado  y  entendido  para 
L'l  caso  preciso  en  que  contrajesen  matrimonio  los  mismcs  que 
lo  poseyeren.  Y.  babieudo  resultado  dtí  esta  causa  los  daños 
que  quiso  precaver  la  ley.,,  babia  resuelto  S.  31.  que  para 
ocurrir  al  urgente  remedia dg  estos  y  otros  males  gravísimos*., 
eiamíkiara  el  Consejo  y  propusiera  hi  Jey  qne  conviniese  pro- 
m^nlgar,  etieuMondo  discumnet  qU»  no  anuentiria  S.  M.  iohre  el 
fmté  dp.  stt  mUaridad  toberam  parm,  retéher  ló  tnm  eémenién" 
lemia  matsrta...  previniendo  que  siempre  qne  se -pidieran 
facuUaden  pan. dotar  6  casar  hijos,  y  ^cediesen  llis  rentas  de 
tos  Mayorazgos  de  los  grandes  de  80  á  100,000  ducadon,  de  40 
á  50,000  en  los  títulos  y  de  Í0,000  en  los  particulares,  se  cou\ 
cederian  para  la  división  y  separación  de  otros  Mayorazgos,  y 

.  no  se  perniitirüi  entonces  ni  en  tiempo  ali;uno,  qne  acordada 
tal  división  se  admitiese  ni  siguiese  demanda  sobre  ella. 

Los  liscales  á  quienes  se  pasó  tauibion  este  decreto,  pro- 
pusieron- ^1  $  de  Msryo  siguiente  una  nu^vá  ley  d^  incompalÍT 


Jjilidad  sobre  el  mAxtoium  ñjiáo  por.  el  Reíd  decreto,  ya  se  Ye- 

Wficase  la  unión  de  Mayorazgos  por  casamiento  ó  por  sucesión; 
pero  no  se  sabe  que  estos  trabajos  diiTaii  resultado  ali^^uno. 
Por  lo  cual  con  fecha  de  de  Soliembre  de  i7í)B  se  coniuui- 
ró  al  Consejo  otra  Ueal  urden  maiiifeslaiido  de  nuevo  los  males 
que  habiau  provenido  de  la  unión  de  los  Mayorazí?os.  Han  sido 
iofi'uctuosQS,  decía,  todos  los  medios  lomados  hasta  %quí  para 
eYítarlos;  pues  á  pesar  de  la  facultad  concedida  á  los  ^Tandes 
Mayorazgos  de  disponer  de  alguna  porción  de  ellos  en  favor  de 
los  hijos  no  primogénitos,  jamás  la  han  nsaáó ,  creyendo  asi 
minorar  el  lustre  y  poder  de  sns  casas,  y  eonliuúan  los  primo- 
génitos gozando  del  todo,  lo  que  trae  también  al  Estado  la  car* 
ga  de  tener  que  mantener  á  los  segundos  y  leroeros  confiriéDH 

•doles  los  priinrros  eiii|>h'os  en  representación  délos  servicios 
de  sus  anlepasados,  y  privando  de  ellos  á  los  que  losconlraen 
actualmente.  En  esla  forma  foiiliiiuul)a  Ja  Keal  órden,  y  uu 
obstante  que  con  lanía  oxactiUid  describia  la  situación  de  las 
casas  amayorazgadas  y  tan  al  vivo  representaba  ciertos  abusos 
que  é  ellas  no  les  favorecían  y  eran  sumamente  perjudiciales 
ála  nación,  vuelven  las  cosas  á  quedar  como  estaban,  sin  ' 
ni  por  entonces  ni  después  se  adoptase  Tesolucion  definitiva. 
Estamos,. pues,  concretados  á  la  ley  Recopilada,  la  cual,  como 
gfi  decía  en  el  informe,  ó  porque  la  ren^a  era  escasa,  ó  porque 
seUmitaba  á  la  reunión  por  casamiento,  ó  porque  los  tribuna- 
les no  se  prestasen^  apenas  se  obsen'aba. 

Rojas  se  ocupa  de  la  ley  en  el  cap.  I,  parte  8.^  de  su  obra: 
esta  salió  á  luz  con  adiciones  de  su  sobrino  Alfonso  del  Aguila, 
y  como  si  no  bastasen  sus  dos  tomos  en  folio,  vino  todavía  á 
aumentar  este  trabajo  un  conciudadano  de  dicho  escritor ,  y 
de  su  mismo  nombre.  Rojas  de  Alouuisa,  que  publicó  dos  to- 

.  mos  abultados  de  disputas  y  cuestione» sobre  incompatibilidad. 
Mal  hariamo%  si  noa  propusiéramos  ganar  foma  de  ocigtoati- 
dad  entrando  en  un  campo  %Me  hallamos  reespigtdo;  harempa 
harto  mejor  empleando  nna  sobriedad  pradente,  como  .convie- 
ne á  la  diferencia  cpie  existe  entre  nosotros  imperitos  y  ai|im-. 
Uos  sábios  escritores,  entre  sus  fiempos  y  los  nuesíros.  Nqta- 
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mos  en  csla  léy  una  ventaja  para  su  examen,  la  qiie  tienen 
muchas  y  que  sin  la  Uceneiade  siis-autores,  tondriaa  casi  todas 
las  recopiladas.  En  su  proemio  se  encuentra  la  razón,  y  si  ta-* 
viera  historia,  se  hallaría  hecha  la  liistoria  de  la  ley:  el  socor- 
ro de  ios  deudos,  el  lastre  de  las  iamilias  y  el  servieid  del  fle- 
tado, dice,  se  ioleresan  en  que  no  se  reúnan  ni  ooofondan  los 
Mayoraigos;  idhs  como  desgraciadamente  eso  era  freeaentby 
\uroMbe  que  se  rennan  dos  Mayorazgos  de  los  cuales  ano  pro- 
duzca de  renta  anual  20O.(KN)  sestereios,  PalgoáaiB  cuentM.de 
renta,  que  hacen  58.625  rs.  y  18  mrs.,  6  5.547  daeados,  6  rs.  y 
ISrars.  Matienzo,  Acevedo»  Parladorio  y  cuantos  han  examinado 
la  ley  se  fijan  en  estas  razones ,  y  como  es  consiguiente  las 
aprueban,  pero  Rojas  hace  mas,  las  comenta.  La  ley  interpre- 
ta cumplidamente  la  voluntad  del  fundador,  cuando  por  honor 
á  su  memoria  Í!n[ti(l(*  que  se  reúnan  ;  pues  las  incompatibili- 
dades llamadas  de  hombre,  (pie  son  las  establecidas  por  los 
inslituyeutes,  han  tenido  por  principal  causa  evitar  que  se  con- 
fundan la  memoria  ,  el  nombre  y  las  armas  de  la  familia.  Así  . 

•  lo  dicen  Molina  en  el  lib.  lí,  cap.  XIV,  nám.  29;  Mieres,  par- 
te 2.*,  cuest.  4.\  dod.  5.*,  núm.  11,  Ver.  Notmdnm  at,  y  otros. 
'Consúltase  además  á  la  utilidad  y  al  hieu  p(\blico,  porque 
como  dice  Roj^s ,  conservando  la  memoria  da  los  antignos 
fundadores,'  se*  aumentan  los  nohles  y  los  ricos,  los  cuates 
basta  por  recuerdo  estiin  obligados  ¿  imitar  las  Tirtndes  de  sus 

^  antepasados,  y  hacerse  digno  de  sa  nombre  por  heróicas  em« 
'  '  apresas.  Parladorio  ha  compendiado  en  breves  palabras  estos 

^  (Bferentes  objetos. 

No  es  esto  lo  ^ravo  de  la  ley:  lo  principal  es  la  disposición. 
¿Comprende  solo  la  tmion  por  causa  de  matrimonio,  ó  por  su- 
cesión ó  eual([uier  olro  acto?  Mieres  en  la  parfi*  1.",  cuest.  50, 
y  singularmente  en  la  2.*,  cuest.  4.',  y  Cristóbal  de  Paz,  de 
Tenula  ,  parteé.',  cap.YVIÍ,  contestan  neirativamenle ;  las 
razones  que  (l.in  para  decir  (jue  la  ley  nu  debe  ampliarse  de 
un  caso  á  otro  suu  :  1 .°,  el  silencio  de  la  ley  ;  "2.",  que  es 
correcloria  de  las  leyes  2.",  lit.  XV,  Parí.  II  40  y  4.^  de  To- 
ro, por  las-cnales  se  trasfierek' sucesión  y  posesión  al  primo- 
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génilo  por  la  muerte  <lel  iillinio  posi  cdor,  y  qifc  la  ley  correc- 
ioria  no  puede  coinpreiuler  olro  caso;  5.*,  que  es  penal  y  debe 
restringirle  y  no  atnplúrse;  de  este  género  son  las  demás  ra** 
zooes  ha^ta  la  7.%  que  se  funda  en  la  práctica  de  los  tribuna- 
lea.  Parladorío,  quáiáSaiimm,  q§ak.,  tomo  V,  4»»^^  5/;  Joan 
de.CastiflQ ,  Iül  III,  cap.  XXVIII;  y.ann  Acevedo  en  d  resú* 
meo  de  esta  ley  Hevau  la  opinión  ntrmaltva.  Los  argnmentoft 
qve 'alegan,  qne  son  seis ,  poeden  referirse  á  nno,  y  es  qne  láT 
razón  de  la  ley-obrar  en  nn  caso  lo  mismó  que  en  oíros  ,  que 
encajninada  i\  prohibir  las  uniones  por  sus  inconYcnienlcs,  no 
hay  motivo  para  que  las  prohiba  por  casamieulo  y  las  permiia 
por  sucesión. 

Piojas,  no  sabiendo  qué  opinión  preferir,  aunque  la  iiUima 
le  parece  la  verdádera  y  aceptable,  entra  resueltamente  á pro* 
bar  que  es  la  mejor,  por  ser  la  mas  útil  al  bien  público  y* al 
interés  de  Iti  República.  No  podemos  pasar  ^dolante :  j¿zgaeM 
déla  estensiod  de  sus  investigaciones* por  el  síguiedie  resú- 
men :  en  el  núnr..  50  prueba  cHandd  á  Lícargo ,  la  conveñien- 
cia  de  que  todos  los  hombres  tengan  algiina  y  -  próximamente  ** 
la  misma  riqueza:  en  el  59  recuerda  las  leyes  agrarias:  'en  el 
.54  pretende  ap»yar  la  b  y  v\\  los  sajírndos  textos.  Desde  el^l 
empieza  á  dejuosti-ar  su  iirilidad  poi-  los  inconveiiionlcs  (jnc 
podrin  traer  para  In  prr/  de  los  estados  el  eníirnndcrimiento  de 
algunas  casas,  sidue  b)  runl  rila  el  testimonio  «le  Robles,  Sal- 
cedo, Gonzalo,  Valcárcel  y  el  Dr.  Tomás  Gcrjan  de  Tallada. 
El  autor  concluye  manifestando  sus  deseos  de  q.ue  cesasen  69- 
las  dificultades  por  una  ley  declaratoria.  Hemos  visto  que  no  la  ^ 
hay,  y  qne  se  creyó  mas  sencillo  no  cumplir  la  qne  liabia.  . 
Debe  sernos  permitida  esta  franqueza,  ba  necesidad  de  con-  * 
servar  en  cierto  rango  algunas  casas,  prtncipalmenté  las'de  Io$ 
grandes  de  España,  hasta  por  razones  politícas,  como  el  servi- 
cio de  cargos  diplomáticos  y  altos  puf  stos  nu'Iflares  que  los  em. 
peftaban  en  crecidísimos  jiastos  de  representación  ,  exilia  una 
cscepcion  de  la  ley:  poro  una  vez        dejó  de  cumplirse,  el 
ju'ivilcí^io  se  bizo  rc-^ia;  lo  que  uiius  lenian,  l<>  desearon  lodos; 
los  Mayorazgos  han  veiiido  acümulúudose,'con  la  única  precau- 
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cion  (le  que  pneslos  los  títulos  en  orden,  se  nombren  uno  de- 
trás d€  otro,  coDio  se  hace  con  ios  que  foriuaD  ei  blasoa  de  la 
Corona.  '  •  ' 

Aparte  de  la  íncompalíbilidad  legal,  hay  otra,  según  se  ha 
dicho,  Uamada  de  «hombre,  perqué  la  establece  el  fundador; 
poedé  ser  esta  espresa  6  tieita;  real,  personal,  absoluta,  r^latí- 
ya'para  adquirir  ó  para  retener.  Véase,  como  si  ^jéramos ,  el 
epígrafe  de  la  materia  que  Rojas  Almansa  comienza  á  desen* 
vdyer  en  la  dispnta  I.'  cuestión  5.*  Éstas  palabras  no  son 
nuevas  para  nosotros,  ni  «u  definición  tampoco;  pero  ¿y  los 
casos  y  la^  cuestiones  que  pueden  ocnrrir ,  -podemos  agí-* 
larlos  en  un  corlo  cnpítulo?  De  ninguna  manera.  Hay  que 
deducir  de  los  prineipios  la  resolución  :  examinar  en  que  tér- 
minos cslá  eoncehida  la  fumlacion  (hí  un  vínculo:  hncer  uso  de 
las  nociones  comunes  que  impiden  el  <|ne  se  coiifurnla  una  in- 
conipatihilidad  real,  von  olra  personal;  iruardaise  iiiuclio  del 
prurito  de  sutilezas  y  conjeturas  con  que  se  sostienen  los 
pleitos  por  quiméricas  interpretaciones:  disliniíuir  los  tiempos 
y  no  valerse  Inflexiblemente  de  nn  criterio  para  resolver  lodos 
los  casos  de  incompatibilidad.  Atendiendo  á  los  sentimientos 
dé  un  padre  que  es  para  eie»  hijos,  podría  argüirse  en  contra 
de  la  incompatibilidad ,  creyendo  que  su  corazón  debia  inspi- 
rarle el  deseo  de  que  los  hermiinoB  fuesen  igualmente  ricos, 
igualmente  ilnstres,  igualmente  felices.  Sin  embargo ,  nada  es 
menos  cierto  que  esa  presunción :  repugna  con  todos  los  pri- 
vilegios de  la  prímogenitnra :  es  diauietralmenle  opuesta  á  los 
prÍDcipios.de  los  Mayorazgos  fundados  para  que  sobresaliese 
uno  en  la  familia:  no  se  puede  argüir  de  un  caso  general  á  una 
ley  especial;  y  la  de  los  Mayorazgos  ha  sido  especialísima. 

Recuérdelo  por  fin  lo  que  han  cambiado  las  circunslíiji- 
cias,  si  se  desea  sahcr  como  han  de  modificárselos  principios. 
La  ley,  mientras  no  se  haya  derogado,  es  leven  todos  tiempos, 
y  la  incompalihilidad ,  producto  d«'  la  ley  ú  obra  de  la  voluii- 
tad,  es  una  condición;  pero  hoy,  pero  en  nuestros  días,  ¿quien 
recuerda  las  incompatibilidades?  Ni  una  sola  de  las  razones 
que  invocaba  el  legislador  subsiste :  decimos  mal ,  ¿subsisten* 
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lüdas  las  razones ,  pero  es  para  pedir  prtícisaiiicnle  todo  lo 
fonlraiio:  al  suprimir  las  vinculaciones,  dudamos  que  se  haya 
querido  honrar  el  nombre  de  los  que ,  por  usar  un  lenguaje 
moderno,  se  dejaron  dominar  por  la  manía  vanidosa  de  su 
época :  ni  se  leujc ,  ni  se  espera  nada  de  esas  casas ,  que  no 
son  mas  poderosas  que  las  otras ,  y  en  cuanto  á  beneficios, 
harto  baria  cou  emplear  los  bienes  que  les  quedan  en  con- 
servar digoameate  su  posición,  sin  ánimo  de  distriliuir  sobras- 
Ies  queuo  lienen ,  entre  deudos  y  protegidos. 

Jwisprudeneia,  —  Se  halla  declarado  por  sentencia  de  i4 
de  Didembre  de  1848 :  Que  siendo  incompatibles  los  HaTO- 
razgos  f  no  pueden  retenerse  todos »  y  hay  qjae  elegir  en  un 
término  dado  con  cuál  quiere  quedarse  el  poseedor. 

Por  otra  de  26  de  Hayo  de  1856 :  Que  cuando  el  fun- 
dador de  dos  ó  mas  Mayorasgos  háce  la  prevención  csprc- 
sa  de  qae  jamás  puedan  estar  unidos  en  una  persona,  ni  en 
una  misma  línea,  no  revoca  por  eslo  ningún  llamamiento, 
sino  que  establece  solamente  la  imposibilidad  de  retenerlos; 
pero  no  de  adquirir  el  uno  cuando  se  posea  el  otro  ,  á  no 
ser  que  manilieste  el  fnndadur  su  voluntad  espresa  para  lo 
contrario  ,  siendo  libre  el  llamado  para  elegir  el  que  mas  le 
convenga. 

Por  otra  de  11  de  Junio  de  1861  :  1/  Que  la  prohibición  - 
impuesta  por  el  fundador  para  adquirir  ó  suceder  en  un 
vinculo  no  se  entiende  establecida  para  retener  ó  seguir  po- 
seyendo cuando  se  ha  sucedido  sin  impedimento,  como  espre- 
¿amenté  no  se  haya  dispuesto  lo  'contrario  en  la  fundación. 
Y  3.*  Que  por  consiguiente,  la  condición  de  que  ningún  el^ 
rigo  pueda  entrar  á  suceder  en  un  vínculo^  pero  sin  pro*> 
hiliirse  que  contináe  poseyéndolo  el  seglar  que  después  de 
•  haberlo  adquirido  ingrese  en  el  estado  eclesiástico ,  no  es 
obstáculo  para  que  este  retenga  ó  coulinúe  poseyendo  la  tal 
vinculación. 

Su€e:iion  de  las  hembras  da  inejur  linea  y  grado. —  Ley  8.', 
til.  XVII  (por  PraLriiiiUiea  de  Felipe  II,  de  Madrid,  en  1()15). 
El  Reino ,  eslando  junto  en  Corles,  y  úUimamenlc  en  las 
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eelebrúdas  en  esía  vilh  el  1611 ,  nof  ha  represeniado  los  granfi\ 
de»DÍe^f  fu&  té  ¡um  movido  ff  siguen  iobre  iuoesioh  de  Mo^O¥ 
rtagút  ion  tnatenoe  de  agnación  y  representación  /  sobre  la 
heiom^da  ht  varonei'nm  remotos  á  las  hembras  mas  eereanm* 
fésAÁndosk'  los  varones  de  varones  en  ia  eaUdad  de  Id  agnabioi^ 
.  y  prélandiendo  que  los  fundadores  la  quisieron  conservar ,  «ti^ 
diMMela  per  argumemiee  f  eenjeéanñ:  y  por  el  contrarier^' 
hs  hembras  fundan  sin  intención  en  las  reglas  árdmarias  qúe'ssn 
guardan  en  la  sucesión  de  estos  mis  Reinos,  con  los  cuales  di- 
cen se  quisieron  conformar  los  fundadores...  (Signe  la  exposi- 
ción. ).  Lo  cual  visio...  fué  acordado  que  debíamos  mandar  y 
declarar  y  como  declaramos  y  mandamos ,  que  las  hembras  de 
mejor  linea  y  grado  no  se  entienda  estar  exclusas  de  ia  sucesión 
de  íbs  Mayorazgos,  vínculos,,  patronaegos  y  aniversarios  que 
da  fifi»  adelante  se  fundaren ;  antes  se  admitan  á  ella  y  s& 
prefíefan  á  los  varones  mas  remotos,  asidlos  varones  de  hem^' 
¡nk»  eomá  á  les  varoties  de  'varones .  «t  no  fuere  en  oaso  que  el 
fvndador  lás  escetuyere ,  y  mandai^  que  no  sucedan ,  expresán- 
dúheiara  y  literalmente .  sin  que.  para  elto  basten  presuntío^* 
nes  ,  argumentos  ó  conjeturas ,  per  precisas ,  claras  y  evjientes^ 
que  sean.  :      *  .  ••       *  .• 

•  '  Mucho  liciiipo  hacia  (¡iie  los  Procuraíloivs  á  Cortos  suspi- 
raban por  esUi  ley;  justo  era  que  al  lin  viesen  cumplidos  sus 
¥ol0Sk  Las  de  3Ia(]r¡(l  de  1552  reprodujeron  su  petición,  ini- 
ciada ya  desde  la  ¿pora  de  los  Reyes  Ca(6lícos.  La  respuestá» 
filé  « que  las  Jnsticias  hieiescn  jnslicia  conforme  á  deredio.  y 
leyes  denttestros  Beinos.  »  Eo  las  de  4611  volvió  á  reprodn- . 
drae'li aqueja,  contreyéiidola  todavía  ntita,  y  ae  contesto: 
«  Brtá  nunidado  qoe  en  el  Consejo  se  trate  de  esto.  •  Asi  era 
lá  '^éisiad ,  pnes  no  se  tardd  demasiado  en  publicar  la  ley. ' 
¿Habría  alguna  razón  pára  estas  dilaciones?  Senipere  no 
las  encuentra  ;  nosotros  creemos  que  nadie  menos  que  este 
autor  debía  eslrañarlas.  Las  leyes  de  Mayorazi^^o  triiiau  un 
ejemplar,  un  modelo,  en  la  sucesión  á  ía  Coinmki  :  clara  y 
terminante  eslA  la  ley  de  Partida  ;  pero  preguntamos  al  his- 
loitndori  del,Dere0>o  Español;  ¿fué  siempre  el  uiisrao  y  de  la 
Tono  n.  in 
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misma  manera  reronori<lo  ol  derecho  ile  las  hembras  •^  la  su- 
cesioij  en  el  Trono?  ISo  se  nos  recuerde  la  diferencia  :  poco 
adelanlarenios  nosotros  en  confesarla  ,  si  es  una  verdad  que 
tos  niaynrazi,'uistas  no  querian  reconocerla.  Para  desconocer 
tan  sencilla  reflexión  es  preciso  olvidar  la  causa ,  después  de 
todo  ,  mas  plausible  de  los  Mayorasgos  ;  esa  causa  era  el  lus- 
tre de  la  familia ;  era  la  mayor  aptitud  para  el  servicio  de  la 
patria  :  ni  una  ni  otra  circunstancia  reúne  la  miqer ,  que  es 
per  su  sexo  el  iSn  de  la  familia,  y  poco  á  propósito  para  gran- 
des empresas. 

Las  costumbres  han  sufrido  alteración ;  las  ideas  se  liaii 
ido  rectificando,  y  hoy  nos  parece  que  prefiriendo  á  la  hembra 
se  siirue  el  órden  de  la  naturaleza  y  la  regla  primitiva  de  su- 
cesión en  los  Mayorazgos;  pero  las  opiniones  de  hoy  no  des- 
vanecen las  dudas  de  oíros  tiempos.  Dedicaremos  cuatro  pa- 
labras á  su  examen. 

Tuvo  por  objeto  restablecer  el  verdadero  sentido  de  la 
ley  2.'  tít.  XV,  Parí.  2.%  y  la  40  de  Toro;  de  modo  que  vie- 
ne á  ser  nna  continuación  de  la»  mismas,  y  aunque  portéela 
causa  parecería  inútil  su  comentario,  prueba  que  do  lo  es  el 
capítulo  IV,  libro  III,  donde  Molina  desenvuelve  en  44  núme» 
ros  la  siguiente  proposición:  «la  mujer  debe  ser  admitida á la 
sucesión  de  un  Mayorazí^o  con  esclusion  de  los  varones  roasro* 
motos,  faltando  varón  de  la  misma  línea  y  grado.»  Consigna- 
do se  hallaba  de  muy  antiguo  este  principio;  la  ley  procede 
bajo  el  supuesto  de  que  las  reglas  del  (ioreclio  no  se  eluden 
por  pruebas  dudosas  ni  por  conjeturas.  Consideramos  recha- 
zada por  ella  la  doctrina  que  fundándose  en  textos  mas  ó  me- 
nos directos  del  Derecho  Eomaiio,  llama  liquidísimas  pruebas 
(ti^iuimús pnbatimiei)  las  conjetiirasy  las  presunciones,  prind- 
pálmente  cuando  se  deducen  de  la  voluntaii  del  testador.  La 
preferencia  de  la  mujer  en  el  presente  caso  se  funda  lo  mismo 
en  el  derecho  divino  que  en  el  derecho  humano.  ¿Qué  presan- 
don  puede  bastar  para  destruir  un  príncipio  que  descansa  so» 
bre  tan  flrmísimo  apoyo?  A  los  que  tengan  nuestra  aserción 
por  una  paradoja,  les  rogamos  que  Icau  los  primeros  números 
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dei^liSSr  anies  citado:  eii  varios  pasajes  de  los  siÉigrados  lilíros 
se  halla  repetida  la  mixima:  iiom§  om  mertuut  fuerii  absque  fiih,ad 
fUUm  ejui  irmumt  heereiUM:  lo  iQÍsmo  puede  decirse  del  derecho 
natural,  que  no  reconoce  las  diferencias  de  agnación  y  cogna- 
ción. El  Derecho  Romano  d«*he  ser  eslndiado  en  cualro  épocas 
diferentes:  el  de  las  Doce  Tablas:  el  derecho  prelorio:  el  Dere- 
cho del  Diircslo  ó  Id  (pie  se  ha  llamado  jurisprudencia  media, 
y  el  Códi¿5^ü  y  las  Aulénlicas.  Para  evitar  esplicacioiics  (¡iic  nos 
llevarían  demasiado  lejos,  nos  limitamos  á  consignar  el  Der^ 
cho  Real  ó  de  Parlida,  base  de  la  moderna  jurisprudencia  ei- 
vil.  Alli  tienen  las  hijas  reconocida  la  capacidad  para  suceder, 
noliolo  en  los  Mayorazgos»  sino  también  en  los  reinos,  du- 
cados ,  condados ,  marquesados  y  baronías :  «i  «mm  neeeuh- 
'  wmitéemper  famina  wuucMh  eíutdem  Unem  eí  graiu  iefieieiUé  oMtantfs 
.«ri.'^|l¡  |N)dia  ser  de  otra  suerte :  las  hembras  hacen  [derivar 
saiHerecho  de  la  ley  común  que  las  declara  sucesoras  legíti- 
mas de  sus  padres  en  todos  los  bienes,  derechos  y  acciones 
que  á  los  mismos  correspumliaii :  solo  en  virind  de  una  escep- 
cioii  odiosa  de  la  ley  freneral  pudieron  ser  esciiiidas:  la  rehila  es 
que  el  hijo,  varón  ó  hembra,  haya  de  suceder  al  padre,  como 
no  lo  impida  una  ley  anterior  que  es  la  fundación,  pero  eso  ha 
de  ser  de  una  manera  clara,  espresa  y  terminante:  así  lo  dicen 
Móllba»  Rojas,  Atieres,  así  sobre  lodo  lo  prescribe  la  ley.  Con 
arreglo  á  ella  se  han  establecido  algunos  axiomas,  por  ejem- 
plo: 1.*  Cuando  sean  llamados  los  varones  respectivamente  en 
la  fundación,  si  alguna  vez  tienen  llamamiento  las  hembras, 
no  se  enliende  que  el  fundador  tuvo  en  cuenta  la  agnación, 
shio  únicamente  la  prelacton  de  mascultnidad.  9.*  Guando  el 
fundador  en  los  primeros  nombramientos  llama  para  la  suce- 
sión á  sus  hijos  y  descendientes  varones,  no  se  entiende  con 
escliísion  de  las  heml>ras.  3.°  Si  eschiye  á  las  hembras  genéri- 
ca y  absolutamente  por  los  varones  sin  añadir  que  las  escluye 
por  los  varones  muy  remotos,  se  entiende  que  es  por  los  va- 
rones de  la  misma  línea  y  grado. 

jurisprudencia. — Está  declarado  por  sentencia  de  6  de  Oc- 
inhre  de  1857:  Que  en  la  sucesión  de  los  Mayorazgos,  las  bem- 
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bras  de  mejor  líuea  y  grado  deben  por  regla  general  ser  pre- 
teridas á  los  varones  de  otras  lineas  ó  grados  mas  remólos. 
Que  para  que  deje  de  aplicarse  la  regla  anterior,  es  necesario 
que  las  hembras  sean  escluidas  en  la  fundación  lileral  y  es- 
presamente,  sin  que  basten  al  efecto  presunciones,  argumen-* 
los  ó  coiijeluras  por  precisas,  claras  y  evidentes  que  sean. 

Sucesión  ¡wr  reprcscndu  ion. — Ley  9.**,  lít.  XVII  (por  Prag- 
mática de  Felipe  III,  en  Madrid  el  l()15j. —  Lo  que  la  ley  ante- 
rior liabia  hecho  aclarando  ciertas  dudas  sobre  la  esclusion  de 
las  iiembras,  iiace  csla  desouvolvieado  y  confirmando  la  repre- 
sentación. Por  manera  que  su  parte  esposiliva  es  el  recoerdo 
de  la  ley  de  Partida  y  la  40  de  Toro:  ella  advierte  que  por  tor- 
cer el  sentido  de  las  palabras  de  la  última  «salvó  Si  otra  cosa 
estuviere  dispuesta  por  d  que  primeramente>  constituyó  y  or- 
denó el  Mayorazgo,»  han  salido  divvrsñs  dudas  sobré  colegir  de 
la  disposieUm  y  palabra  del  instituidor  ouandé  es  visto  quitar  la 
representación  y  haber  dispuesto  ó  tenido  voluntad  de  que  no  la 
haya,  de  (¡uc  sn  han  recrecido  inuchos  pleitos  con  gran  daño  y 
cosías  de  las  parles,  (ion  vií;la  de  l;is  (juejíis  de  las  Corles  an- 
tes citadns  de  iOlI  y  de  lo  acordado  por  el  Consejo,  la  pre- 
sente ley  declara  y  manda:  que  en  la  suceswn  de  los  Mayoraz- 
gos, vínculos,  patronazgos  y  aniversarios  que  de  aqui  adelante 
se  hicieren,  asi  por  ascendientes  como  por  transversales  ó  exlrs^ 
«os,  se  guarde  lo  dispuesto  en  diehaís  leyes  de  Partida  y  Tora, 
'  y  se  suceda  por  representación  de  los  descendientes  á  les  asceñ» 
dientes  en  todos  los  casos,  tiempos^  lineas  y  personas,  en  que  lee 
ascendientes  hayan  muerto  antes  de  suceder  en  los  tales  Mayo- 
razgos, aunque  la  muerte  haya  sido  antes  de  la  instiinden  de 
ellos,  si  no  es  que  el  fundador  hubiere  dispuesto  lo  cohtrarioT 
y  mando  rute  no  se  suceda  ¡mr  representación,  expresándolo  clara 
y  literalmente,  sin  que  para  ello  basten  presunciones,  argumeti" 
losó  conjeturas  por  precisas,  claras  y  evidentes  que  sean:  lo 
cual  se  guarde  sin  distinción  ni  diferencia  alguna,  no  solamente 
en  la  sucesión  de  los  Mayorazgos  á  los  transversales,  y  no  sola 
rn  los  transversales  al  último  poseedor^  sino  también  en  lee  que 
h  fueren  del  instituidor» 
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'  Cüiuo  la  ley  es  declaratoria,  no  ofrece  novedad  su  doriri- 
ua ,  y  la  llamamos  así ,  no  porque  fuesen  oscuras  las  leyes 
aclaradas,  sino  porque  el  ingenio  es  muy  sutil  y  los  cuantiosos 
inlereses  que  se  versaban  en  los  liliíios  sobre  Mayorazííos  muy 
á  propósito  para  aguzarle.  ¿Quién  eucuentra  tln  a  las  conjclU' 
ras  si  se  deja  á  los  litigantes  el  recurso  de  presumir  ó  adivi- 
Bér  la  Toluátad  del  instituidor  de  un  vínculo?  La  ley  única- 
mente podia  poner  coto  á  los  abusos,  y  gracias  sí  después  de 
ella  han  acabado  laaintci^minablea  dientas  ipie  pnede  produ- 
cir el  derecho  de  representación.  Esta  matctria  es  inagotable, 
podríamos  trataila  sin  repetir  ningona  deniiestrasobservacio- 
Dea;  pero  eso  probarla  mas  erudición  que  ciencia :  y  ¿  nada 
conduce  desenterrar  cuestiones  que  no  autoriza  la  ley  y  qne 
renielTe  un  mediano  criterio.* 

¿Por  dónde  empezaríamos  nuestro  comentario,  si  hubiése- 
mos de  recordar  lo  que  dejan  olvidado  Covarrubias  y  Molina 
y  Mieres  y  Acevedo  y  Rojas?  No:  la  ley  principalineiile,  con  lo 
que  yii  tenemos  dicho,  no  merece  lauto:  la  ley  que  uu  era  re- 
troactiva,  que  debia  reifir  de  su  feelia  en  adelante  ,  declara: 
i."  (|uc  la  representación  tenia  luíar  en  Mayoraziros,  víncr.los, 
patronatos  y  aniversarios:  '2/  lo  mismo  en  la  sucesión  j>or  as- 
cendientes,  como  por  los  trasversales  y  eslraños:  5."  que  la 
representación  de  ios  descendientes  á  ios  ascendientes » se  ve- 
rifiqne  en  los  caaos,  tiempos ,  líneas  y  personas,  en  que  los 
ascendientes  iiayan  maerto  antes  de  aneeder  en  ios  Mayora»* 
goa,  y  no  solo  esto ,  sino  annque  la  muerte  haya  ocnrrido  aVi- 
tee  dé  la  inatitucion  de  loa  mismoe:  -  4.*  ^e  la  'represenlSBcion 
solo  oesa  cnando  el  fnndador  la  eicluya  temdnaiitemente  sin 
qne -bastea  presnncienesv  argumentos  ó  conjeturas*  por  precia 
aaa,  claras  y  evídéntea  que  aean.  Repite  las  núsnias  palabras 
que  Ja  anterior:  ea^lgualménte  decisiva  que  ella. 

Jurisprúdeneia,^ ^hdi  sentencia  de  ^4  de  Abril  de  4961  re-* 
suelve  que  para  fijar  la  proximidad  de  parentesco  con  el  últi- 
mo poseedor,  rige  el  derecho  de  representación,  por  el  cual 
se  sucede  eii  los  vínculos  y  Mayorazí?os  con  arrej^lo  á  esta  ley,. 

Donaciones  de      Enrique  //. — (i^ey  10,  lít.  XVll.J — Los 
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Reyes  CalAlteos  en  4468 ,  y  D.  Felifie  II  en  1566  mandan 

guardar  por  ley  la  famosa  cl;\usula  del  testamento  de  dicho 
Monarca,  que  coiiGrraa  sus  donaciones  con  la  declaración  de 
que  las  hayan  por  i)fatjorazf)o  y  finquen  al  hijo  mayor  de  cada 
uno  de  ellos ,  y  si  murme  sin  h^os  Ugilimos  que  tornen 
bienes  á  la  Corona, 

No  dejaba  de  ofrecer  dudas  esla  cláusula  por  el  empello  de 
loa  íáTorecidos  en  perpetuar  una  gracia  limitada  por  la  conce- 
sión al  hijo  mayor,  de  tal  manera ,  que  muriendo  el  poseedor 
sin  hijo  legitimo  debía  revertir  á  la  Corona :  para  acabar  de  una  . 
▼ei  las  controversias  de  los  autores,  como  también  la  diversi- 
dad ú  oposición  de  las  sentencias  de  los  tribunales,  se  publicó 
la  siguiente 

Ley  H,  por  la  que  D.  Felipe  V  declara:  que  los  }fayoraz' 
go8  de  dichas  donaciones  reales  dtd  Sr,  Rey  D.  J:nri(fun  //.  son 
y  se  entienden  linúlados  para  los  drsrcndirnlcs  del  pnuier  ad- 
quirenle  ó  donatario,  no  para  todos,  sino  pura  el  hijo  mayor 
que  hubiese  del  úlUmo  poseedor^  de  ial  manera^  que  no  dejando 
e¿  úUUno  Ultimo  poseedor  hijos  ú  descendientes  legUimoi, 
aunque  tenga  hermanee  ó  hijee,  ú  airee  parientee  traneverealee, 
hijee  legitmae  de  lee  qtse  han  sido  poeewior.ee,  y  tadoe  jéeecm" 
dientes  del  primer  donatario ,  na  se  extiendan  á  ellos  los  dichos 
Mayorazgos  9  antes  bien  se  entiendan  excluidos  y  no  Uamadae  i 
aUos ,  declara  llegado  en  tales  casos  el  de  reversión ,  lo  cual  se 
tendrá  presente 'lo  mismo  en  los  pleitos  que  se  ofrecieren  en 
adelante,  como  en  los  que  estuviesen  pendientes ,  etc. 

Prohibición  de  fundar  Mayorazgos  sobve  bienes  raices. — 
Ley  1*2.  —  (D.  Carlos  Ilt  en  17^9)! — Teniendo  presente  los 
males  que  dimanan  de  la  facilidad  que  ka  habido  en  vincular 
toda  clase  de  bienes  perpétuam&iUe ,  abusando  de  la  pennisien 
de  las  leyes  y  fomentando  la  ociosidad  y  soberbia  de  los  posa»» 
dores  de  peqatíios  vinculas  ó  patronatos ,  y  de  sus  hijos  y  |m- 
ríanlea ,  y  privando  de  muchos  brasas  al  ejército^  marisM^  «yr». 
cultura,  comercio,  artes  y  ofieios ,  he  resuelto  que  desde  ahera 
en  adakmte  no  se  puedan  fmdar  Mayorazgos ,  aunque  sea  por 
ola  de  agregación  ó  de  mejora  de  tercio  y  quinto  •  ó  por  Itoeque 
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*  no  leiígan  herederos  forzosos ,  ni  prohibir  perpétunmcnle  la 
enagenacion  de  bienes  raices  ó  estables  por  medios  dircclos  ó  in- 
rectos»  sin  preceder  Ucencia  mia  ó  de  los  Reyés  mis  sucesereit 
h  cual  se  concederá  á  comulU»  de  la  Cámara^  precediendo  00- 
nocimimUú  ée  $i  el  Mayorazgo  ó  mejora  llega  ó  excede^  como 
debeter,  á  ire$  mii  ducados  de  renta,  ei  la  familia, del  fund^ 
•der.  pmde  aspirar  a  etim  disíindon  para  emplearse  en  la  eor^ 
ñera  milUar  ó  poliliea  con  utilidad  del  Estado:  y  si  el  iodo  ó 
ia.mayor  parte  de  los  hienes  eonsisie-  en  raices  lo  i¡ue  se  deberá 
mndiBrar^  disponiendo  que  las  doíaeiones  perpéíuas'  se  kayan  y 
mtáen  principalmente  sobre  efectos  de  rédito  lijo ,  como  censos, 
furos,  efectos  de  villa ,  acciones  de  banco  ú  otros  semejantes,  de 
modo  que  quede  libre  la  circulación  de  bienes  estables  para  ew- 
lar  su  pérdida  ó  deterioración,  ij  sulo  so  pciimía  lo  contrario 
en  alguna  parle  muy  necesaria  ó  de  mnclia  urilidud  ¡lúhlica:  de- 
clarando, como  declaro  .  unías  y  de  ningún  valor  ni  efecto ,  las 
vinculaciones,  mejoras  y  prohibiciones  de  enagcnnr,  que  en  ade- 
lante se  hicieren  sin  lical  facultad  y  con  derecho  á  los  parientes 
inmediatos  del  fundador  ó  testador  para  reclamarlas .  y  suceder 
tíbremenle^  sin  que  por  esto  sea  mi  ánimo  prokibir  dichas  me- 
joras de  lerdo  y  quinto »  con,  tal  que  sea  sin  vinculación  perpé" 
tua .  mientras  fio  concurra  lioéneia  mia,  á  euyo  lia  derogo  (a- 
das  las  leyes  y  costumbres  en  contrario. 

Sala  ley  ea  fundameotal :  debianoa  traaertbirla  á  in  de 
qpm  ae  penetre  m^r  aa  eapúrtto»  puaa  no  foKan  8Dtom.qiie 
.eneiitaa  deade  ella  el  periodo  de  deatÍDeolaeibo.  Nosotros  no 
mm  atreTemoB  á  décir  otro  túlo.  Déjaae  traainoirel  príocipio 
deaanertiaadoc  que  germinaba  en  aquel  reinaifo;  pero  impe- 

•  dif  loa  abases  era  defender  la  instiineion.  Bl  autor- de  los 
IHscursos  sobre  las  Leyes  ^  observa  oporliinamente  que  la  ele- 
vada pluma  que  <liú  á  [nílilira  luz  el  tratado  i\c  la  llegalía  do 
Amortización,  estendió  igual iiuMite  su  \\n  \o  sohre  la  multipli- 
cidad de  Mayorazaros»  mas  este  ilusln^  logado,  condenando  su 
aboso,  no  desprecia  su  convenieute  uso.  Era  un  paso  en  el 
camino  de  la  reforma,  atreverse  á  denunciar  á  los  Mayorazgos 
como  üospecbosoa  de  ios  males  (|ue  aíUgiau  á  lodo  el  país.  Por 
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eiilonces  tuvo  lugar  el  tioiuhramitiilu  de  una  Junta  de  Estado* 
que  con  arreglo  ú  una  instrucciou  comunicada  al  Consejo  en  28 
de  Abril  de  4  709,  «examínase  bajo  todos  aspectos  y  relaciones 
las  medidas  que  pudieran  tomarse  para  aliviar  á  la  nación  de  la 
grave  enfermedad  que  le  producían  las  vinculaciones,  sin  per^ 
juicio  de  que  desde  luegase  esténdiese  á^todo^el  jiiina 
miso  de  edificar  en  los  solares  y  yermos,  y  de  qne  por  separé- 
dopwráno  retardar  la  reeollicion,  hiciese  presente  elGéascgvio 
que  le  pare^erai^aa  pava  reducir  á  cultivé  y  aptrnchaiiiitiilb 
las  Uems  da  llayarazgo  abaudonadaa  y  eriaW,,eoino. ¡asaque 
ateitiemi  nuevo»- plantkii  y  regadiogr»  Omteiiia  éatfiinirtni 
eianiraríoe  artíeolos,  sobré  loa  euales  ínforniaron  iNMltcierteo- 
can  hicidea  y  no  pocr energía,  la  A«dienciá'Ae6evjlk,.Mlloii- 
>ca,  ValMolid,  Granada:  pero  todos  estos  éspcdleétés  qneda^ 
ron  en  el  Consejo ,  á  pesar  de  los  estredm  encargos  del  go- 
bierno,' de  modo  que  no  hay  en  la  materia  otra  resolución  que 
esta  ley ,  la  cual  á  decir  verdad ,  para  aquellos  tiempos  no 
faé  poco.    •      ■  ■      '      '.    ■•  V  • 

•  Nos  duele  tropezar  con  escritores  como  Escriche,  que  no 
obstante  su  talento,  su  juicio  y  su  práctica,  se  lamentan  de 
qne  no  se  acabara  con  los  Mayorazgos  de  una  vez,  volviendo 
á  la  circulación  el  inmenso  cúmulo  de  bienes  amortizados. 
Campomancs  ,  el  mismo  Jovellanos,  que «n  los  §§  i'8o  á 
éel  informe  sobro  la  Ley  Agraria,  tan  duramente  los  traté,  no 
'se  atreven  á  pcilfr  su  sufiresíon » y  ¡  se  quiere  qne  la  decretare 
«D  MoínariBa  obligado  á  respetar  nd  ya  laié  tradidóiied  do  dase, 
ém  el  usQ  y  la  coatrnubre  4a  los  eíglosi  La  lef  díé^ uto* gran 
paso  para  atitjar  lo»  jprragresoa  de  k  amortísactoá,  y  Mno,  aiá- 
minémotda  en  sus  treá  partes'.  Pirte  cspositiva:  pdfoek^* 
•8e'q|üe*denune]as8..Io8  males  ^  ¿y  bay  eénsúia  toayor'quéia 
qnéienTuél<nm  suft  cortas  lineas?  Ningún'  esnrHor^lia  dMo 
mas,  aunque,  como  Castro,  haya  escrito  un  libro  con  este  solo 
objeto.  Parte  dispositiva:  no  pudiendo  suprimir  los  Mayorazgos, 
debia  restringirlos,  ¿y  cabe  reslriccion  mayor  que  la  que" su- 
ponen tantos  requisitos  como  eran  necesarios  para  fundar  un 
vinculo  ?  Era  nocesaria  real,  licencia ,  -  la  cual  se  concodia  á 
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consulta  de  la  Cámara,  nunca  sin  que  precediera  conocimiento 
de  la  condición  de  la  familia,  de  su  estado  de  fortuna,  efitan- 
4o  que  se  hiciera  en  bienes  raices,  sino  sobre  eiectos  de  rédito 
fijo.  Parte  sancíonal:  declara  nulas  íSétíiú  si  no  se  hubiesen  be- 
cj^o-las  vinculaciones  veriGcadas  eoii 'derecho  á  los  parientes 
inmediatos  del  íuodadM*  6  lesUidorparft-reekiniarlas  y 'soeed^ 
Klnrenraiile. 

Gários  IV,  en  4795,  á  instancia- d»  nn  pMicnlar'MlMrfe 
que  se  dedal^se  «rálídaió  n«la  la  lündaefon  de  un  vineido^/pt» 
Xfonato  de  legos  que  otorgó  del  tercio  y  quinto  de  sas-Mnen 
por  testamento  de  10  dcí  Iniio  de  1785 ,  bajo  cuya  disposldoíi 
íálleeió  en  el  alie  Í79S,  decidió  ño  estar  comprendida  en'  la 
prohibición  de  ella  la  citada  vinculación ,  como  hecha  con  an- 
terioridad. Y  esta  declaración,  que  con  el  fin  de  evitar  en  ade- 
lante dudas  y  recursos  de  igual  naturaleza,  quedó  como  regla 
general ,  es  la  siguiente  ley  15,  que  como  se  vé  uo  exige  co- 
mentario. ' 

Podemos  decir  lo  propio  de  las  restantes  del  mismo  tituló: 
todas  fueron  accidentales ;  conseguido  su  objeto  no  se  pueden 
recordar  sino  para  memoria  y  como  testimonio  de  que  ibaae 
barrenando  un-  edificio  mirado  ron  desconfianza  6kúi  eon 
ddio,  pero  cuya  ruina  espantaba  si  se  liacia  de  una  vez. 

Jurisprudencia, — Está  declarado  por  sentencia  de  27  de 

•S«tienibre  de  1 845-:  Que  la  ley  43,  tit.  XVII,  Hb.       la  No- 

'vMmn  Itecepikiden,  no  tiene  per  objeto  crear  una  Icglutadnii 
■neva'Bobre  sucesiones,  y  por  conMgniente  qné  al  conceder  i 

*  los  parientes  Inmediatos  del  testador  él  dereoiie  de  suceder  en 
km'  bienes  ilegifanente  amortixados ,  debe  entenderiie  en  su 
cnso  y  lugar.  *  ' 

Por  otra  de  20  de  Diciembre  de  1860:  Que  aunque  sen 
incuestionable  la  legalidad  de  la  fundación  de  un  vinculo,  no 
puede  sin  embargo  reconocerse  su  existencia  cuando  no  llegó 
á  constituirse,  ni  se  sabe  si  á  la  muerte  del  fundador  queda- 
ron ó  no  bienes  de  ios  en  que  dobia  tener  efecto  la  vincula- 
ción ,  ni  cuáles  fuesen  caso  de  haberlos.  Que  es  un  principio 

'ide  dcreclio  que  los  bienes  deben  leperse  por  lüires,  mien- 
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tras  que  no  86  justifique  hallarse  afectos  á  alguu  vioculo  ó  gra- 
váinen. 

En  otra  de  30  de  Diciembre  de  llUíl  se  resuelve:  Que  en 
1753  no  se  necesitaba  para  fundar  un  Mayoraz,ij:o  la  real  licen- 
cia,  s¡eni|H*e  (|ue  no  íjravase  las  le^Mliinas  de  los  iuniedialos 
sucesores  del  fundador.  Que  en  su  virtud,  un  Mayorazgo  fun- 
dado en  diclia  ¿poca,  para  cuya  fundación  se  establecía  que  se 
pidiera  la  real  licencia »  aunque  asi  no  lo  hiciese ,  adquirió 
toda  su  fuerza  taa  luego  como  adquirió  valoría  lUiposicioB 
tatlamentaria  eo  que  se  fundó.  Y  que  separáodeae  una  sen? 
teocia  de  1*  esj^resa  voluntad  ile  los  tenedores ,  que  es  la  ley 
en  los  litigios  sobre  sucesión ;  infringe  dícbt  ley  y  prooede 
contra  ella  el  reeorso  de  casación. 

Los  mas  direotanteste  interesados  eti  desautoríaar  las  vin- 
colaciones ,  que  por  un  érden' natural  debían  yr  los  encarga- 
dos de  redactar  el  proyecto  de  ley  suprimiéndolas,  no  usaron 
lenguaje  mas  fuerte  que  el  que  babia  usado  la  Sala  de  Alcaldes 
de  Casa  y  .Corle  en  el  informe  dado  al  Sr.  D.  Cárlos  i  V  en  25 
de  Jnnit)  de  1807.  Va\  el  tomo  del  J fiarlo  de  Sesiones  está  acjuel 
proyecto  ,  y  aumiue  no  contiene  mas  (jiie  estrados,  que  toda- 
vía por  su  estension  no  podemos  reproducir ,  léase  y  se  verá 
si  dada  aquella  censura  ,  fallaba  mas  (|ue  pronunciar  el  fallo. 
Unanse  á  esto  el  voto  de  los  sabios ,  en  general  poco  afectos  á 
los  Mayorazgos  ,  el  desprestigio  de  una  institución  que  siendo 
tan  común  habia  dejado  de  ser  una  dignidad ,  el  inüujo  de  es- 
traflas  ideas,  la  privanza  de  algunos  validos,  y  la  situación  de 
España,  y  lenémos  esplicada  la  n^eaidad,  que  fué  la  rsioii  de 
deoidir  de  las  8iguient«B  leyes.  8e  nos  permitiré  que  para  abre- 
viar presentemos  un  breve  resúmeu.  Con  harta  beilldad  nos 
•olndanios4e  que  nuestro  trabajo  debe  de  ser  mas  detenido  que 
unos  eleflientos,'pen>  no  tan  completo  como  una- enciclopedia. 

Ley  14.--Por  decreto  de  ü  y  cédula  de  24  de  Agosto  de 
1795,  con  objeto  de  aumentar  el  fondo  de  amortización  de  va- 
les, se  estableció  la  conlribncioii  de  15  por  100,  que  mas  larde 
se  aumentó  hasta  el  25  por  100  sobre  el  total  importe  de  todos 
los  hieues  raices  ó  estables,  derechos  ó  acciones  reales  que  eii 
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adelante  se  vincularen  ,  ó  que  de  cualquiermodo  se  prohibiere 
su  enajenación  con  reyl  licencia  ,  escepdiando  solauieole  I09 
fondos  que  se  impusieren  sobre  la  Keal  liacieada  ó  queseem* 
plearcn  en  vales  reales. 

Letj  15. — Por  real  resolución  y  circiilar  del  Consejo  de  8 
de  Octubre  de  1803 «  se  declararon  exentos  de  contribución 
Jos  capitales  Impuestos  en  los  cinco  gremios  de  Madrid  y  en 
la  compaftía  de  j'ilipinas  con  destino  á  fundacíoa  de  Mayoni^- 
go,  y  también  cualquier  otra  de  la  misma  naturaleza,  qnedan- 
do  sujetcílt  á  su  pago  los  bienes  raíces  de  cualquiera  denomi- 
nación ,  la  de  los  censos  y  efectos  civiles,  cuya  traslación  de 
(loiniiiio  produzca  acción  sobre  cosa  real  6  hipoteca,  previnien- 
do que  si  se  verincaltaii  fiitidaciones  de  vinculo  sobre  lales  im- 
posiciones ,  se  pusiesen  en  las  escrituras  las  correspüudienles 
notas,  para  en  caso  de  que  se  redima  y  reim ponga  su  produc- 
to en  censo  ó  bienes  raices ,  contribuir  con  el  derecho  espre^ 
aado. 

En  real  órden  de  28  de  Febrero  de  1818  se  declara  que  la 
citada  cédula  de  Si  de  Agosto  de  1795  eximió  4le  la  contri- 
bución del  15  por  iOO  los  capitales  qué  las  manee  muertas 
impongan  sobre  rentas  Reales,  6  empleen  en  vales ,  con  el  fin 

deque,  paralizado  el  curso  de  tales  capitales,  gravite  niriios 
deuda  circulante  contra  el  Estado,  y  ttMiirari  los  acreedores  un 
aliciente  para  em|)]ear  sus  créditos,  dándoles  mayor  valor  y 
precio;  y  á  Gn  de  que  no  se  eludan  estos  lines  ,  poniendo  en 
circulación  los  citados  capitales,  se  previene  que  no  se  reco- 
noce legítima  su  adquisición  por  los  cuerpos  eclesiásticos  ,  st 
no  se  ponen  las  correspondientes  ñolas  en  las  oOcinas  de4sré- 
dilo  público. 

L»\i  i6.— En  decreto  de  i9  de  Setiembre  de  i798,  oon 
oléelo  de  conservar  integras  las  vinculaciones  y  el  lustre  de 
las  familias  y  de  restltoir  las.  baeiendas  al  cnlllvo  de  propieta- 
rios activos  y  laboriosos,  se  concedió  á  los  poseedores  de  Ma- 

•  yorazgos ,  patronatos  de  legos,  etc.,  facultad  de  enajenar  los 
bienes  de  su  dotación  en  púhlica  subasta  ante  las  Justicias  or- 
dinarias ,  con  previa  tasación  y  tíjaciou  de  carteles ,  por.  Lér- 


■MM  de  Ireiftiá  dks,  desUBáodo  mis  produetos  iMfoidos  al 
préstamo  fiatríótico  que  se  haliia  abierto  para  ocurrir  á  los 
gastos  de  la  guerra ,  é  impoDiéndolos  sobre  la  Real  Haeienda 

en  la  Caja  de  Amortización  con  el  rédito  de  3  por  400  al  año. 

Ley  17.  —  Con  el  íiii  de  facililar  el  objeto  del  anterior  de- 
creto, en  otro  de  1 1  de  Enero  de  1799  se  concedió  á  los  posee- 
dores que  voluntarianieiile  enajenaran  los  bienes  la  gracia  de 
que ,  entregándose  por  el  Director  de  la  Caja  de  Amortización 
la  escritura  de  imposición  de  toda  la  cantidad  líquida,  deducidas 
cargas,  se  devuelva  y  entregue  á  los  mismos  poseedores  por 
via  de  premio  la  octava  parte  de  la  propia  cantidad  od  igual 
especie  de  mooeda  en  ^ue  se  hubiese  percibido* 

Ley  18. — Para  promover  la  venta  de  bienes  de  estableci- 
ioiientos  píos  y  fecüitar  á  los  poseedores  de  Mayorazgos  la  re- 
unión de  fincas  dispersas,,  se  dió  facultad  en  decreto  de  16  de 
Diciembre  de  1802  para  i^ue  pudiesco  en^eaar  las  fincas  vin- 
culadas que  existieren  en  pueblos  distantes  de  los  de  su  domi- 
cilio, y  subrogar  su  importe  en  otras  de  obras  pibs,  asegu- 
rando en  estas  las  cargáis  de  las  vinculaciones,  con  tal  que 
mientras  se  veriñca  la  subrogación  se  deposite  el  pi'oducto  de 
aquellas  ventas  en  la  Real  Caja  de  Estincion  de  Vales ,  donde 
devengará  un  5  por  100  á  favor  de  sus  dueños,  entendiéndose 
que  entonces  no  gozarán  de  la  gracia  de  la  octava  parte. 

Letj  i9.  —  Comprende  varios  capítulos  de  la  real  cédula 
de  1800  dictando  las  reglas  que  deben  observarse  para  la  ena- 
jenación de  bienes  de  Mayorazgos,  vínculos,  patronatos  y 
atrás  fundaciones. 

Ley  20.  —  Por  real  órden  de  11  de  Mayo  y  cédula  de  la 
Cámara  de  10  de  Junio  de  1805,  se  habilité  ¿  todos  los  po- 
seedores de  Mayorasgos  ó  patronatos  de  legos  para  que  pudie- 
ran comprar  las  fincas  que  les  acomodara  de  sus  mvmos  Mu- 
yorazgos,  bijo.las  siguientes  prevenciones:  1.%  que  la  habi- 
litación sea  sin  perjuicio  del  premio  de  la  octava  parle,  y  por 
el.predo  de.  tasación  de  las  fincas,  sin  mas  fonuafidad  que  la 
de  aprobarse  la  venta  por  el  Inlendente  de  la  provineia; 
%\  .que  la  tasación  se  hiciese  con  autorided  jqdidal  por  peri- 
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los  que  elijan  el  comprador  vinculísla  y  el  sacesor'iiunediato; 
con  citación  del  Administrador  de  ia  Real  Gaja  de  Consolida- 
ción ;  3.*,  qne  en  el  caso  de  minoría  ó  larga  ausencia  del  su* 
cesor»  se  entíenda  la  citación  con  el  Procurador  síndico ,  y  el 
nombramiento  de  perito  con  un  curador  judicial  elegido  con 
citación  del  comisionado  adminislrador ;  4.*,  qne  el  rédito 
al  3  por  100  del  capital  en  que  se  ejecuten  las  enajenaciones 
nunca  baje  del  importe  del  producto  liquido  de  las  fincas ,  re- 
galado por  el  último  quinquenio  ;  5.*,  que  se  divida  ú  espere 
el  pago  de  los  bienes  así  vendidos  por  término  de  cinco  años, 
salisfnciendo  la  referida  Caja  de  Consolidación,  en  la  que  ha 
de  entrar  el  importe  de  aquellos ,  los  réditos  correspondien- 
tes ,  así  como  el  comprador  y  sucesores  alionarán  el  interés 
respectivo  á  la  cantidad  del  capital  que  no  hayan  satisfecho. 

Ley  24,  til  XV,  lib.  X,  Nov,  fíec,  —  Pertenece  final- 
mente á  la  materia  esta  ley ,  según  la  cual ,  por  resolución 
de  15  de  Diciembre  de  1804  y  cédula  del  Consejo  de  47  de 
Enero  de  1805,  se  concedió  facultad  á  los  poseedores  de  Ha«< 
yorasgos  para  que ,  con  objeto  de  redimir  las  cargas  de  sus 
fincas ,  pudieran  Tender  otras  pertenecientes  á  la  misma  fun- 
dación en  pública  subasta  ante  las  Justicias  ordinarias,  .de-  ' 
biendo  imponerse  en  la  Caja  de  Estíndon  de  Vales  el  sobrante 
que ,  después  de  redimidas  cargas,  resultare,  del  cual  se  abo- 
nará al  poseedor  del  vinculo  la  octafa  parte ,  sin  qne  ni  por  la 
venta  ni  redención  se  exija  alcabala  ni  otro  derecho,  ni  el  45 
por  100  de  la  nueva  iniposicion  que  á  su  favor  se  hiciere. 

Artículo  44. 
Exámen  de  las  reglas  sobre  Mayorazgos, 

Los  tratadistas  han  foimulado  en  pocas  reglas  el  resúmen 
de  ia  doclrína  sobre  Mayorazgos:  su  exámen,  tratándose  de 
un  asunto  regido  en  gran  parle  por  los  principios  de  juris- 
prudencia ,  viene  á  suplir  el  vacio  de  las  leyes. 
Regla  1  .*   «El  órden  prescrito  en  la  ley      til.  XV ,  Par- 
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tula  II,  píira  la  sucesión  do  la  Monarquía  ,  es  la  norma  de  lo- 
dos los  Mayorazgos.  »  Se  rcíiere  á  los  regulares  y  á  los  dudo- 
sos, pues  los  irregulares  se  rigen,  seguu  hemos  dicho,  por 
los  términos  de  la  fundación. 

2/  •  Los  Mayorasgos  por  su  naturaleza  son  indivisibles. » 
No  se  puede  cuestionar  sobre  esta  circunstancia ,  sofuilada 
como  el  carácter  y  el  principal  defecto  de  ia  amortización. 
Solo  habia  un  caso  esceptuado  de  esta' regla;  es  el  de  la  ley 
final ,  tít.  XXXIII ,  Part.  VII :  E  $i  fiteren  amhot  varonet ,  é 
non  puede  ser  tábido  cual  deüús  nocid  primeramente  ^  estonce 
ambos  ddten  haber  aquella  honra  é  el  heredamiento  que  habría 
el  que  ante  naciere,  á  guien  dicen  en  latín  primogénito.  Na- 
ciendo de  un  parto  varón  y  hembra,  en  caso  de  duda,  se  pre- 
sume que  a(piel  nació  primero;  y  si  bubiera  sido  preciso  el 
auxilio  de  una  operación,  el  que  la  persona  que  asiste  al  parlo 
haya  recibido  antes  en  sus  manos. 

fíegla  5.* — «La  sucesión  en  el  Mayorazgo  es  perpc-lua  en 
lodos  aquellos  (jue  vienen  de  la  familia  del  fundador.»  Aluu- 
uos  han  impugnado  á  Molina  (¡ne  es  ([uíen  con  mas  leson  lia 
sostenido  el  principio  de  la  perpetuidad  de  los  vínculos.  Si  se 
* .  quiere,  convenimos  en  q^e  no  en  todos  concurre  este  requisi- 
to, porque  el  fundador  puede  limitar  los  llamamientos;  ¿pero 
la  naturaleza  del  vinculo  no  es  la  perpetuidad?  ¿Podia  no  serlo 
habiendo  sido  esa  la  aspiración  y  ese  el  carácter  de  los  anli- 
guóá  feudos?  Así  es  que  todas  las  circunstancias  concurren  á 
acreditar  ese  principio:  annque  el  fundador  haya  llamado  á  sn 
primogénito  y  descendientes  sin  hacer  mención  de  los  demás, 
no  por  esto  se  entienden  escluidos,  sino  que  rienen  faltando 
la  descendencia  del  primero.  Por  ser  el  Mayorazgo  perpétuo, 
no  se  pedian  enagenar  sus  bienes,  sino  medante  licencia  del 
Soberano  por  utilidad  pública  ó  del  Mayorazgo,  con  conoci- 
miento de  causa  y  citación  del  inmediato  sucesor.  Tampoco 
tenia  lugar  la  prescripción  ordinaria,  auinine  sí  la  innieniorial 
concurriendo  los  requisitos  necesarios  para  la  enagenacioo,  y 
especialmente  la  Real  licencia. 

Regla  4/ — Eu  los  Mayorazgos  deben  tenerse  presentes 
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cualro  cosns:  la  línea,  el  gra<lo,  el  sexo  y  la  mayor  edad:  por 
línea  se  enliondc  la  del  úUimo  poseedor,  que  es  preferida  á 
todas:  dentro  de  ella  es  preferido  el  grado,  rcspeclo  del  cual 
oooviene  ao  olvidar  ia  rcpresenUcion  que  procede,  lo  mismo 
ean  linea  recta  que  en  la  trasversal :  el  sexo,  potque  ú  Tarod 
escluye  á  la  hembra  si  es  de  la  misma  línea  j  grado :  y  la 
mayor  edad,  qne  es  cireaostancia  preferente,  en  igualdad 
de  casos. 

Regla  5.* — «Acabada  la  linea  del  príraogénito,  se  piasa  á 
la  del  segandogéníto,  y  así  en*  adélanle  á  la  del  tercero  y  cuar* 
to.»  La  linea  de  los  primogénitos  se  considera  llamada  i  la  so- 
cesión  basta  lo  infinito ,  dice  Molina  en  la  pág.  589 ,  col.  2.% 

núm.  9,  por  lo  cnal  no  es  estraño  que  solo  cuando  se  baytf' 
completamente  estingnido,  pase  á  la  del  seprundogénito.  En 
la  aplicación  de  esta  regla  pueden  ocnrrir  varios  casos ,  según 
la  diversidad  d(;  hijos,  como  puede  verse  en  los  autores,  uno 
de  ellos  Hojas,  qne  en  su  obra  de  IncompafibiiUate ,  trata  la  ma- 
teria con  minuciosidad  y  con  órden  :  aunque  también  se  dice 
qne  en  los  3íayornziros  regulares  ,  por  punto  general  se  en- 
tiende la  regla  con  esclusion  de  los  ilegítimos ,  entre  los  cua- 
les no  se  cueulaa  los  nacidos  de  matrimonio  putativo  con 
impedimento  ignorado  por  uño  de  los  padres  ó  por  los  dos. 

Regla  G.^ — «El  hijo  legitimado  por  subsiguiente  matrimo- 
nio, se  entiende  llamado  ála  sucesión  desde  el  tiempo  de  su 
legitimación.»  Coincide  esta  regla  con  la  anterior «  y  exigirla 
como  hemos  dicho,  Tarias  distinciones  para  su  desen?oTTi- 
'  miento.  El  legitimado  por  subsiguiente  matrimomo  se  hace  le- 
gitimo; pero  es  desde  esta  fecha ,  ó  sea  desde  que  sus  padres 
se  casaron ,  de  donde  parece  inferirse  la  siguiente  contenen- 
cia: qne  sfr  en  el  intermedio  el  padre  hubiese  contraído  otro 
matrimonio,  y  de  él  hubiese  tenido  un  hijo  legítimo,  este  seria 
tenido  por  primogénito,  y  por  lo  tanto,  preferido  en  la  suce- 
sión. Así  lo  alirma  Rojas  en  la  pág.  30,  núm.  9:  fiUus  prius  legi- 
timm ,  licet  posterior  tiatus  prorocupaf  Uneam  pr'mogeniturcF,  desenvol- 
viendo en  nmchos  mas  esla  duda,  que  se  habia  propuesto  en 
el  núm.  5.  Pero  el  autor  tiene  cuidado  de  espresar  que  no  es 
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tan  sepura  la  opinión  que  no  niililen  buenas  razones  en  favor 
de  la  contraria.  Cuando  el  ilegilinio  posteriormente  legitima- 
do, y  el  legítimo  han  nacido  de  unas  mismas  personas,  el  pri- 
mero será  preférido;  y  necesariamente  ha  de  suceder  asi,  copio 
no  sea  que  la  fundación  disponga  otra  cosa ,  pnps  su  legitima- 
cion  no  puede  ser  posterior  al  naeimienlo  del  legHhilado. 

'De  lüB  legUimadoa  por  reseríplo  del  Príocípe  nos  hemos 
ocupado  ya:  son  dos  los  casos  en  que  pueden  encontrarse:  el 
primero  iiiiher  sido  lUmaídDs  espresh  y  detefminadamiefnte  en 
la  fundación ,  y  eiftonoes  nada  hay  que  decir;' son  sos  derechos 
incuestionablest  su  preferencia,  como  que  se  deríra  déla  fun- 
dación, es  legal.  Lo  cual  tiene  lugar,  no  solo  cuando  el  espu- 
rio fuera  legitimado  en  vida  del  padre,  sino  aunque  lo  hubie- 
se sido  después  de  su  muerte  :  quod  nedum  procedU ,  quando  ipuf  fi- 
lms spurius  in  i4ia  parentis  á  paire  legiíimaítar ,  sed  etiam  quando  UgUima-. 
tw  post  mortem  paíris  (Mollna). 

El  otro  es  cuando  nada  se  halle  dispuesto :  en  este  segun- 
do caso  en  vez  de  aceptar  opiniones  que  se  signen  por  rutina, 
hay  que  atender  á  lo  que  previenen  las  leyes:  la  9.%  til.  XVUft 
P^rL  Ui,  di^e:  Otrosi  otof gamos  al  ¡egiíknado  que  fmedater 
rtoibid^  eñ  íúda  honrm  que  fijo  tegUime  deba' i  fusda  aver:  é 
non  Uremfwfea  en  ninguna  manera ,  porque  non  pié  noicido  da 
muger  legitima^  nm  «ola  por  ende  menos:  Ea  cuya  vhrtud  la  12 
dé  Toro  afiade :  Pero  en  íodas  ¡as-  airas  cosai  ansi  en  suceder  i 
les  otros  parientes ,  como  en  honras  é  preeminencias  que  han 
los  fijos  legítimos  ,  mandamos  que  en  niurjuna  cosa  difieran  de 
los  fijos  nascidos  de  legilimo  malrimonio. 

La  prclendida  regla  de  que  el  legitimado  por  rescripto  del 
Príncipe  es  escluido  de  la  sucesión  por  todos  los  parientes 
del  fundador,  necesita  este  correctivo. 

Regla  7.* — «La  proximidad  del  parentesco  se  ha  de  consi- 
derar nspecto  del  último  poseedor.»  Esta  regla  se  ha  de  en- 
tender como  añaden  los  antprjBS  y  diee  Molina  en  el  núm.  % 
capitulo  IX  del  iib.  III,  siempre  que  los  parientes  por  linea 
laíural  sean  también  parientes  del  fundador.  La  dificmtad  pue- 
de acontecer  cuando  muerto  sin  descendientes  el  poseedor  de 
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uu  Mayorazgo,  coiicurrieseu  de  una  [^rte  un  pariente  olas 
próximo  del  poseedor  de  la  familia  del  fundador,  y  otro  mas 
próximo  do  este  aunque  mas  lejos  de  a(|uel.  En  este  caso,  se- 
gún doctrina  de  los  autores,  que  forma  regla  ey  materia  de 
May9i;a2go&,  el  primero  y  no  el  segundo  seria  pnefecido^  pues 
la  proximidad  se  euenta  respecto  del  último  poseédar  y  noiikl 
fundador :  sería  moralmente  -imposible,  dice  Moiiiia  ea'.  el  q»¥ 
pitulo  XIII,  averíd^ar  la  preferencia  en  un  pleito  enalfiiiénrá; 
si  se  hubiese  de  eontár  de  otro.  modo.  .     •  -   . .       - '  ^ 
La  misma  cuestión  se  presenta  mas  iprave.  en  'otro<.cato4o 
qae  se  ocupa  Rojas,  y  del  enal  -  píor.  ser  -  notable  vamos  i  dac 
una  breve  noticia.  Supóngase  que  por  faltar  la  linea  agnaticia 
ó  la  masculina  en  los  Mayorazgos  de  estas  especies,  hubieran 
de  suceder  las  hembras,  se  pregunta:  ¿cuál  será  la  preferida; 
la  de  la  linea  anterior  del  másenlo  primer  llamado,  ó  la  de  la 
línea  del  último  poseedor?  En  favor  de  esta  última  se  invoca  la 
autoridad  y  se  dan  fuertes  razones.  Baldo  dice:  que  el  feu- 
do se  concluyó  y  consolidó  en  el  úiLimo  másculo :  luego  de  ó| 
'  pasó  á  su  hija  heredera,  y  no  vuelve  ya  atrás  ¿  un  grado  deét 
tituido  y* caduco;  nm  fuc^i  s^tnel  ni  mmihÜaUm  lumvim^reiiírglt: 
afiade  que  por  la  persona  del  padre ,  ¿Ittmo  poseedor,    ahí-*  . 
menta  el  derecho  de  la  h^a,  pvesto  que  se  considera  un^ty  la 
misma  persona ,  y  asi.  as  que  el  dominio  conttnda  y  no  ^  ror^  - 
voca  ;  ni  se  considera  nn  nuevo  feudoí ,  sino  su  contiouae&olL» 
Los  principales  argumentos  son  los  siguientes :  que  la  Üembra, 
lina  vez  escluida  por  el  másculo,  perninnecc  siempre  esclui<la, 
aunque  falle  lueiro  el  vnron;  qur  cuíindo  la  sucesión  entra  en 
una  línea  no  debe  hacer  Iráüsilo  á  otra  mientras  ({uede  una 
persona  de  ella  ;  que  lo  coiilrario  ofrecería  frrandes  inconve-  • 
nientes ,  pues  admitido  ese  retroceso,  los  pleitos  serian  intern 
minables;  que  la  proximidad  se  cueiüa  siempre  respoeio  del 
último  poseedor ,  ete. ;  pero  sobre  iodo  ,  y  qs^o  -es  lo  que 
menta  el  mérito  de  la  cuestión,  que  existo  un  precedente  refr- 
petable  en  el  compromiso  de  Gaspe ,  acontecimiento  hiakéeioo 
qae  ha  llegado  i  ser  fiimoso  en  loa  faetos  de  hi  (toiiotta'*de 
Aragón.  D.  Martin  esdiiy^'de  este  Reino,  por  ser  i^Uoío!, 
Tomo  n.  *  80 
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nito,  que  murió  sin  dejar  ningún  hijo  varón,  sino  solo  una 
hembra,  Doíia  Violante,  la  cual  tuvo  á  D.  Luis,  nielo  másenlo 
por  parle  de  madre,  escluida  por  su  tio  D.  Marlin.  Este  dejó 
además  una  hermana ,  que  fué  madre  de  D.  Fernando^  por  lo 
cual  contendieron  sohre  la  sucesión  del  Keino  D.  Luis,  nielo 
del  primogénito  de  la  linea  postergada  por  su  madre  doña 
Violante 9  y  D.  Femando ,  hijo  de  la  hermana  del  rey  D.  Mar- 
tín ,  como  descendiente  de  la  línea  del  úlüino  poseedor.  Don 
Martin  declaró  que  ia' tneeiion  del  Reino »  después  de  su 
miiefte ,  correspondía  á  D.  Fernando ,  hijo  de  -  sa  hermana. 
Para  temnnar  las  disputas  originada»  por  este  llamamiento  se 
nombró  una  Jtanta  de.  nueve  emhmles  Yarones»  entre  ello» 
Sai  Vicente  Ferrer,los  cuales  pronunciaron  sentencia  en  favor 
de  D.  Fernando  y  en  contra  de  D.  Luis,  aduciendo  varias  ra-» 
zones  ;  una  de  ellas  decia  así :  Sicut  iniercisa  foiüis  vata  aique  alto 
derivata ,  totius  prioris  cursus  alveux  aqun  privalur ,  Ha  tota  progenies  ejut 
fui  semel  á  successione  palernis  fontis  escluísus  eü  in  perpetuum  exare^tít. 
Esta  sentencia  fué  confirmada  por  Benedicto  Xlll. 

En  favor  de  la  opinión  contraria  |iay  argumentos  de  auto- 
ridad y  otras  raaones:  cUanse  las  sigirientts  palabras  de  Baldo: 
«i  arg$  cscMknfir  gMwifiitf  eximt  m^euU,  tít  camMtibus,  reintegranim'  9á 
¡tud  p»  /wrÍMi  eukum:  alégale  ademáffipor  via  de  prueba  que 
íaltando  Taroi^ó  sea  la  únksa  cualidad  del  Mayorasgo,  esr  justo 
inteipcetár  la  Yoluntod  del  tegitador  del  li^o  de  sus  alieeciones, 
'  y  clañ)  es  que  en  este  caso  se  halla  la  hembra  de  mejor  linea: 
•  que  en  la  sucesión  de  las  hembras  se  ha  de  seguir  el  mismo 
.órden  que  en  la  de  los  varones,  y  la  preferencia  está  en  favor 
de  estos  por  razón  de  la  proximidad  del  testador:  que  una  susf 
litucion  declara  á  otra,  y  que  la  sucesión  en  las  hembras  debe 
hacerse  como  en  los  varones ,  del  mas  próximo  en  el  mas  próxi- 
mo: que  como  1^  masculinidad  no  pasa  á  la  hija  del  último  posee- 
dor del  difunto,  tampoco  pásala  facultad  de escluirá  la  hembra 
mas  próxima  que  solo  pudo  ser  escluida  por  otro  como  másenlo: 
quélashembras  no  están  esclusas»  sino  solo  suspensas:  que  seria 
absurdo  preferir las>  nietas  mas  reinotas  á  las  hijas  próximas. 


Oigitízed  by  Coogle 


307 

No  fallan  quienes  sostienen  una  opinión  media  creyendo 

que  deben  admitirse  sin  distinción  unas  y  otras.  Todo  lo  toma 
en  cuenta  Rojos,  si  bien  se  inclina  á  la  primera  por  dofereucia 
al  voto  de  un  gran  santo,  y  por  respeto  á  la  autoridad  ponti- 
ficia. 

fíenla  8." — «En  los  Mayorazgos  no  se  sucede  al  úllinio  po- 
seedor por  derecho  liercdilario ,  sino  de  sangre.»  Hallamos 
consiirnnda  la  misma  regla  en  Moliua,  cap.  VIII, líb.  I,  número 
iO  y  41:  álii»  como  en  todos  ios  escritores,  se  establece  una 
distinción  esencial,  y  es;  que  no  socede  lo  propio  respecto 
de!  fundador,  al  cual  se  sucede  por  derecho  hereditario,  de 
cuyo  principio  se  derivan  varias  conclusiones  hoy  sin  interés, 
sobre  si  puede  ó  no  renunciarse  el  Mayorazgo ;  si  puede  suce- 
der en  ¿l  el  hijo  del  desheredado,  y  si  el  sucesor  estaría  obli- 
gado á  las  deudas  de  su  antecesor. 

La  regla  9.'  es  relativa  á  la  posesión,  que  como  hemos  di- 
cho ,  se  Irasliere  por  beneficio  de  la  ley  al  inmediato  sucesor.  ' 

La  iO.'  está  íiindada  sobre  la  ley  4G  de  Toro,  que  de- 
clara en  favor  del  vínculo  las  mejoras  hechas  en  é\. 

La  11.*  reproduce  el  cojilenido  de  la  43  sobre  el  modo  de 
probar  el  Mayorazgo. 

La  12.*  y  última,  verdadera  fórmula  en  está  materia ,  de- 
clara que  todas  estas  reglas  ceden  á  la  voluntad  del  fundador, 
el  cual  puede  poner  las  condiciones  que  quiera ,  con  tal  qne 
sean  posibles  y  honestas, 'obligando  de  tal  modo  á  su  cumplí- 
miento ,  que  por  su  falta  pierde  el  Mayorazgo  la  persona  á 
quien  tocaba  por  derecho  de  sangre. 

« 

AaviccLo  12.^ 
De  los  Palronatoi. 

• 

Los  autores  de  Derecho  Civil  examinan  los  patronatos,  pero 
no  podemos  disimular  la  repugnancia  que  nos  cuesta  entrar 
en  una  materia  que  es  del  dominio  escluaivo  de  los  canoniS'* 
tas.  Nos  arredra  pedir  materiales  á  otras  ciencias ,  cuando  no* 
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sabemos  cómo  abreviar  los  muchos  que  uos  ofrece  la  nuestra. 
Los  Berardis»  los  Van  Ezpen,  los  Agoírres,  los  Golmayos,  son 
aatores  mas  competentes :  preferimos  recoméndarlos  primero 
qae  esponeraos  á  deslucir  en  un  reflejo  pálido  las  mucbás  doc- 
trinas que  atesoran  sus  escritos.  Las  ligeras  noticias  que  apun- 
tamos tienen  solo  por  objeto  caracterizar  esta  institución  i 
fin  de  dar  á  conocer  si  la  alcanza ,  y  en  qué  parte ,  la  re-^ 
forma. 

Definición  y  razón  de  ser  del  patronato. — Co?ijunla  de  de- 
rechos útiles,  hononlicos  y  onerosos  que  competen  al  que  ha 
fundado  ó  dotado  iglesias  ó  beneficios.  La  Iglesia  no  halló  ru- 
conveniente  en  conceder  ciertas  prerogativas,  de  las  que  no 
son  incapaces  los  legos\  con  objeto  de  recompensar  y  estima- 
lar  su  piedad  en  favor  del  culto  cristiano. 

Siís  especi98, — ^Eclesiástico  laical  y  mixto :  el  primero  va 
unido  á  alguna  iglesia,  dignidad  ú  oficio  eclesiástico:  el  se- 
gundo corresponde  á  personas  legas  6  corporaciones.  Sin  em- 
bargo, la  diferencia  no  debe  buscarse  en  las  personas,  sino  en 
los  bienes  de  su  fundación:  por  lo  cual  sorá  mixto  el  que  par- 
ticipe de  la  naturaleza  de  uno  y  otro  :  como  por  ejemplo,  si 
concurren  á  la  fundación,  uno  con  bienes  eclesiásticos  y  otro 
con  bienes  familiares ,  sí  siendo  uno  solo ,  baco  la  fundación 
con  diferentes  bienes ,  etc. 

Real  é  per$<maL — El  primero  va  anejo  á  algún  titulo  é  de» 
recho»  y  pasa  al  poseedor  de  este:*eso  sucede  siempre  en  el 
'  patronato  eclesiástico :  el  seguíido  corresponde  á  una  persona 
sin  consideración  á  la  cosa. 

Her editar w  y  familiar. — El  primero  pasa  á  los  herederos 
conforme  á  la  voluntad  del  poseedor:  al  familiar  son  llamados 
únicamente  los  de  la  familia:  si  en  esc  número  entrasen  como 
de  la  familia  los  colaterales,  seria  gentilicio:  dicho  patronato 
familiar  adquiere  el  nombre  de  primogenial,  cuando  es  llama- 
do el  primogénito  de  cierta  familia  ó  agnación:  lineal,  si  con- 
curre toda  la  línea,  y  estínguida  una,  pasa  á  otra;  descenden* 
.  tal,  cuando  sean  llamados  los  descendientes,  estén  ó  no  fberc 
4e  la  familia.  Hay  por  fin  un  patronato  mixto,  en  el  que  con- 
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cuiTen  las  cualidades  de  herederos  é  individuos  de  la  familia. 

Áciivo  y  pasivo. — El  uno  da  derecho  á  presentar  para  un 
beneíicio:  el  otro  para  ser  presentado. 

Personas  incapaces  de  este  derecho,'-^  vendrá  en  conoci- 
miento de  los  qae  están  en  este  caso ,  recordando  que  el  pa- 
tronato es  derecho  espiritual  y  anejo  á  cosas  espirituales ,  que 
el  patrono  es  un  defensor  de  la  Iglesia.  Son,  pues,  incapaces 
los  judíos»  Ínfleles,  herejes  y  excomulgados,  con  excomunión 
mayor  y  contumaces.  Las  mujeres  y  los  níAos  son  personas 
hábiles;  pero  las  mujeres,  como  no  sean  ílastres,  tienen  limi- 
tadas sus  preeminencias:  no  reciben  en  la  iglesia  los  honores 
de  incienso,  etc.  Los  monjes,  no  obstante  los  votos,  pueden 
también  adquirirlo  ó  retenerlo ,  ó  por  privilegio  ó  cuando  les 
correspondiese,  siendo  el  patronato  familiar  ó  íjentilic.io. 

Causas  de  adijuisicion. — Fundación,  rccdiíicacion  ó  dotación, 
prescripción  y  privilegio.  En  la  fundación  hay  que  distinguir 
si  es  de  beneficio  ¿  de  iglesia;  en  ei  primer  caso  basta  el  acto 
de  aplicar  los  bienes  necesarios  para  el  sostenimiento  del  cul- 
to: en  el  segiindo  han  de  concurrir  tres  cosas:  donación  de  un 
unido ,  construcción  del  templo  y  dotación ,  sin  lo  cual  seria 
un  bienhechor  digno  de  alguna  gracia;  pero  no  un  patrono  con  ' 
sus  preeminencias.  El  patronato  por  reedificación  ó  aumento 
de  dote,  no  se  adquiere  sino  por  pacto  espreso  con  el  superior 
eclesiástico ,  mediando  evidente  necesidad  de  la  iglesia  ó  del 
beneficio  y  á  calidad  de  ([iie  el  aumento  no  sea  insignificante, 
sino  que  según  Conslilurion  de  Adriano  VI,  ha  de  ser  cuando  • 
menos  la  mitad  de  la  dote  que  hubiera  quedado.  Y  por  su- 
puesto, en  iglesias  de  }»alrui]al() ,  antes  que  admitir  estrafias 
ofrendas  debe  contarse  con  el  patrono.  La  prescripción  proce- 
de en  este  derecho  por  las  regias  generales,  y  tiene  lugar  á  ios 
cuarenta  años  contra  los  patronos,  y  por  posesión  inmemorial 
contra  la  iglesia  libre,  consistiendo  la  diferencia  en  que  por  la 
segunda  hay  que  derogar  el  derecho  común  que  considera  los 
beneficios  de  libre  colación  de!  Obispo.  Si  por  motivos  que  f&- 
jcilmente  se  alcanzan  los  privilegios  antes  del  siglo  XV,  pudie- 
ron ser  frecuentos  y  concedidos  por  los  Obispos,  lo  mismo  que 
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por  los  Pontífices  ;  no  así  después  del  Concilio  de  Trento;  no 
asi  conforme  á  la  aclual  disci[)lina  eclesiástica,  segiin  la  cual 
los  Obispos  no  pueden  concederlos ,  y  aun  por  lo  (|ue  toca  á 
Jos  PontíGceSy  cousulUráa  la  necesidad  y  utilidad  de  la  Igle- 
sia >  única  causa  para  derogar  las  leyes  eclesiásticas. 

TratnUtion.'^e  trasGere  el  patroDato  de  varias  maneras  en 
relación  con  su  misma  naturaleza:  si  es  laical  personal,  se 
'  trasfiere  con  la  herencia  é  te  toUim  por  ser  indivisible ,  i  los 
herederos,  testamentarios  ó  legítimos;  si  es  real,  pasa  con  el 
fundo  á  aquel  que  le  hd  adquirido.  Si  eclesiástico ,  entra  en  sn 
disfrute  el  sucesor  en,  la  dignidad  ó  prebenda  á  que  está  uni- 
do: por  último,  en  tanto  que  no  se  separe  de  la  cosa,  admite 
las  demás  formas  de  trasmisión,  la  permuta,  la  donación,  la 
venta. 

Prueba, — Se  verifica  por  las  tablas  de  fundación ,  y  en  su 
defecto,  por  testigos  qae  depongan  de  la  conformidad  de  los 
ejemplares  presentados:  por  testigos  que  afirmen  haber  ráto 
los  instrumentos  públicos,  ó  den  testimonio  de  derecho  por 
enunciativas  espresadas  en  varios  documentos,  y  por  diferen- 
tes notarios;  por  inscripciones,  epítáfíos,  é  insignias  de  fami- 
lia: por  presentaciones  iierhas  durante  cien  años,  ó  por  tiem- 
po ininoinorial  si  han  tenido  efecto,  aunque  el  tiempo  no  esté 
bastante  claro :  por  decreto  del  Obispo  que  equivalga  á  un 
acto  de  reconocimiento ,  como  si  señalase  alimentos  al  patro- 
fio,  y  por  la  narrativa  del  Romano  Pontífice  si  al  conceder  el 
beneficio  espresa  en  ella  que  está  sujeto  al  derecho  de  patro- 
nato. Guando  se  trate  de  personas  poderosas,  comunídedesé 
universidades,  se  exige  prueba  mas  fuerte,  y  además  da  la 
posesión  inmemorial,  se  requieren  presentaciones  hechas  per 
espacio  de  cincuenta  años ,  que  consten  de  documentos  autén- 
ticos y  que  todas  hayan  tenido  efecto. 

Presentación  y  sus  efectos. — Hemos  indicado  que  es  la  pre- 
sentación el  nombramiento  becho  por  el  patrono  de  un  sugeio 
idóneo  para  la  iglesia  vacante ,  que  para  que  se  verifique  en 
forma  debe  hacerse  por  escrito,  poniéndole  en  manos  del  Obis- 
po. El  tiempo,  qi|e  ha  de  empezarse  á  contar  desde  que  la  va- 
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iMte  Hegé  á  la  noáeia  d6l  patrono»  et  pw'ú  Cioiicilip  de  La- 
tra&'de  cuatro  meses  para  los  legos,  y  por  disposidon  de  Ala<f 
jandro  I1I«  seis  para  los  eclesiástieos.  Bsta  desigualdad  esti 
compensada  coa  otras  Tentajas;  la  principal  es  que  el  patrono 

lego  después  de  la  primera  presentación ,  puede  hacer  sucesi- 
vamente otras  varias,  aunque  sin  poder  retirar  la  primera, 
que  es  por  lo  que  se  llama  variación  acumulativa.  El  patrono 
eclesiástico  que  á  sabiendas  ó  por  ignorancia  presenta  un  in-^ 
digno  ó  inepto ,  pierde  por  aquella  vez  su  derecho  ;  el  lego 
dentro  del  cuadrienio  puede  hacer  nuevas  presentaciones:  va- 
ría tamhien  la  forma  de  provisión ,  pues  los  beneficios  parro-* 
^qniales  de  patronato  eclesiástico  se  han  de  conferir  por  con«« 
eirso;  para  los  de  patronato  eclesiásiico  basta  el  aiámenpam 
ticnlar  del  presentado.  Si  loa  patronos  fneren  nrachos^  ha?  dé 
elegir  ei  modo  mejor  de  Tarificar  la  presentación  para  evitar 
discordia^-  que  puede  ser  I  votos  ó  alternando  por  tumo  en  laa 
vacantes.  Viene  después  de  todo  la  ínstítnoion,  que  es  la  cola» 
cion  hecha  por  el  Obispo  en  el  presentado  por  el  patrono,  si 
es  que  le  encuentra  digno ;  del  juicio  del  colador  cnando  re-^ 
chaza  alguno  por  indigno,  se  admite  apelación.  • 
Otros  derechos  del  palronalo. — Alimentos. — Tiene  el  dere- 
cho de  percibirlos  si  llega  á  estado  de  pobreza ,  en  cantidad 
correspondiente  á  su  clase  y  servicios  según  la  prudente  regu- 
lación del  Prelado,  pero  esto  se  entiende  en  concepto  de  pro- 
bar que  no  ha  venido  á  ese  estado  por  su  colpa  y  que  la  igle- 
sia tiene  algún  sobrante;' si  el  patrono  fuese  una  corporación, 
en  la  Imposibilidad  de  sooorreÉ  á  todos  los  iodividuos,  seria 
preferible  ayudad  á  soslaner  sas  cargas  con  algvna  pues* 
tadon. 

Deredío  de  «nipeedíofi,— ^aba  este  dereebo  á  los  patronos 
su  carácter  de  protectores;  por  cierto  que  tanto  abusaron  do 
él,  que  fué  necesario  poner  remedio,  impedir  conio  lo  hizo  el 
Concilio  de  Trento,  y  antes  se  había  dispuesto  por  algunas  de- 
cretales, que  se  mezclasen  en  nada  espiritual;  de  modo  que 
solo  pueden  usar  de  esta  prerogativa  para  inquirir  sí  los  bene- 
ficiados cumplen  bien  sus  cargas,  si  administran  su» bieneá^ 
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etci,  f  si  irntaiv  álguu  abaso ,  poniéndolo  on  notioiá  áet  supé^ 

'€onid*  dereclios  honórffleosr,  tienen  él  de  poñer  sn  ttombi% 

en  hi^ésia,  pintar  6  esculpir  en  las  paredés  sus  armas,  ami- 

que  no  los  eclesiásticos,  para  que  no  se  crea  sn  patronato  he- 
reditario, asiento  de  dislincion ,  honor  de  incienso  y  otros; 
estándose  en  cuanto  á  mur.has  de  estas  cosas  mas  bien  que  é 
la  lcy,  á  lo  que  establezca  ia  costumbre. 

;  Modas  de  perderse  el  palronalo. — No  obstante  su  carácter 
de  perpetuidad ,  puede  perderse  el  patronato  por  varias  cau- 
sas; las  principales  son:  por  ▼olunlaít  del  fondador,  por  algm 
beeho  d^  patrono ,  y  por  la  naturáleza  de  las  eosas ;  del  pri* 
ner  modo  cuando  se  ha  puesto  alguna  oondieion  bajo  de  aqne* 
lia  pena ,  si  no  se  cumple ;  del  segundo  ó  por  omisíott  del  pa- 
trono, como  en  la  prescripción;  ó  por  cometer  algún  delito,  si 
mata  ó  mutila  al  redor  ú  otro  beneficiado,  si  incurre  en  he- 
regía  ó  excomunión  ,  lo  vende  ó  lo  trasfiere  contra  las  pres- 
cripciones canónicas,  etc.  Por  la  nnluraleza  de  las  cosas  se 
pierde,  cuando  se  arruina  la  iglesia  en  que  está  fundado,  ó  si 
se  destruye  el  beneficio;  obligación  es  del  patrono  proceder  ¿ 
la  r^tauraeíon,  y  si  el  Obispo  no  lo  considera  conVénicnte..  el 
patronato  acaba.  i  - 

,     •     .  ■  .  • 

,  »  ■  I.'.  ".'■  '{'.<  '  ''      '  *  • 

La  capellanía,  en  signíflcácion  distinta  de  capilla,  es  la  car- 

ga  de  celebrar  anualmente  una  ió  muchas  misas  eu  la  capilla, 

iglesia  ó  aliar. 

Sus  f^ecte^'.— ^Las  capeHaóías  son  de  t(^  maneras:  mer^ 
eénmiat,  eolaUvtí  j  genlUioias,  cuyas' diferenelas  y  efectos 

pasambs  áesplicar,    < 

'  Las 'Capellanías  maróniortai  se  Instituyen  sin  interVtiicioo 
do  ^  autoridad  eclesiástica,  y  no  sIrTon  de  titulo  de  ordena- 
ción ;  ▼iénen»'á  ser  ana  especie  do  vincufos'ó  mayorazgos  con 
el  gravámen  de  celebrar  ó  mandar  sus  poseedores  que  88  ct- 
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lebre  derto  nikmero  de  misas  en  las  iglesiag,  capilks  6  aíU- 
ns  designados  i^r.  el  fondador.  Se  ilaman  mercenarias,  por- 
que el  sacerdote  encargfido  de  las  misas ,  solo  tíene  derecho  á  * 
la  merced  ó  estípeBdio;  laicales»  porque  las  poseen  los  legos,  y 
profanas,  porque  loe  bienes  de  qne  se  componen  continúan,  en 
la  clase  de  temporales.  Se  les  da  asimismo  el  nombre  de  me-  • 
morías  de  misas »  porque  son  fundaciones  de  iiiisiis  que  uno 
hace  para  conservar  su  memoria;  legados  píos,  porque  suelen 
instituirse  con  un  ün  piadoso  por  vía  de  manda  ó  de  legado;  y 
patronatos  de  legos,  porque  los  [loseedores  son  legos  y  se  con- 
sideran como  patronos  que  pueden  nombrar  sacerdote  que  ce- 
lebre las  misas,  y  removerle  cuando  guste  ó  mandarlas  celar 
brar  á  cualquier  otro  sin  necesidad  de  nombramiento,  de  don- 
de les  viene  el  qne  tomen  también  el  nombre  de  manuables  y 
amovibles  ai  mnum  é  á  voluntad. 

.  El.patrono  de  estas  capellanías  puede  ser  soltero  ó  Gassdo, 
hombre  6  mujer :  cumple  eon  hacer  levantar  las  cargas  eli- 
giendo recibo  del  sacerdote  que  celebre  les  misas,  para  acre- 
ditar su  cumplimiento  al  Obispo ;  posee*  los  bienes  como  de 
mayorazgo ,  y  no  paga  subsidio  ni  otro  derecho  de  los  que  se 
impongan  á  las  cajiellanías  colativas.  Como  los  bienes  son  en- 
teramenle  profanos,  el  Obispo  nada  (¡ene  que  ver  con  ellos,  y 
solo  puede  inspeccionar  el  cumplimiento  de  las  cargas;  el  juez 
secular  es  el  que  lia  de  enlender  en  las  cuestiones  sobre  snre- 
sion ,  que  se  ajustan  en  un  todo  á  las  reglas  seguidas  en  los 
mayorazgos,  de  tai  manera,  dicen  Rojas  y  su  adicionador,  que 
tasñan  este  nombre  cuando  la  fundación  y  sucesión  es  perpé- 
tua ,  y  los  bienes  de  sa  dotación  soki  indivisibles* 

A  la  dase  de  oapeUanías  mercenarias  pertenecen  las  ca- 
pellaniaá)CMapK4«rii^,  qpw  son  las  qie  se  confieren  i  presbí- 
teMs  ó  legos  que  no. sean  los  patronea,^  eon  obligacioti  de  ce- 
.  lehrar  6  hac«r  eelehrar  las  misas  y  cumplir  las  demás  cargas, 
y  con  el  derecho  de  administrar  sus  bienes  y  gosar  de  todos 
sus  productos. 

'El  patrono  tiene  facultad  privativa  para  nombrar  capellán 
cumplidor  dentro  tiel  término  fijado  en  U  iundacion  ;  compe- 
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lerle  por  medio  de  los  tribunales  seculares  al  camplimtenlo 
de  las  cargas  y  á  la  conservación  y  cuidado  de  los  bienes;  en 
su  defecto  embargarle  la  renta ;  y  •  por  esta  ó  por  otra  causa, 
ó  8io  ella»  ^tarle  la  capellanía»  mandMolo  «ií  el  fiináaáor; 
y  8i  falleciendo  el  capellán  tarda  el  patrono  en  nonlirar  otro, 
puede  el  miamo  juez  secuestrar  las  fincas  do  la  capellanía, 
liaeer  cumplir  las  cargas  y  depositar  el  sobrante,  á  in  de  i|qs 
lo  perciba  luego  el  capellán  que  se  nombrare. ' 

El  tílulo  del  patrono  ,  aun  sin  lomar  posesión ,  basta  para 
gozar  estas  capellanías  ,  couío  en  la  fundación  no  se  baya 
mandado  otra  cosa;  si  al  capellán  le  conviniera  tomarla,  para 
darse  á  conocer  de  los  inquilinos  y  que  le  contribuyan  con  las 
rentas ,  ba  de  acudir  al  jues  ordinario.  Pueden  haeerse  com- 
patibles ,  ó  para  todos  los  eapellanes,  é  para  aignnes  liaáUH 
demente ,  siempre  que  las  rentas  sufraguen  para  una  deco- 
rosa subsistencia ;  de  otro  modo  no;  Si  fuera  la  Tolmtad  dd- 
fundador  que  se  confieran  á  presbítero,  y  que  el  liquido  de 
las  rentas ,  bajadas  cargas  ,  se  convierta  en  misas  de  cuota 
fija  ,  y  (jue  el  capellán  celebre  por  su  persona  en  iglesia  de- 
terminada las  que  correspondan  al  respecto  de  diez  ó  veinte 
reales  que  hubiese  señalado,  conviene,  á  tin  de  evitar  pleitos, 
que  determine ,  mediante  los  dos  requisitos  de  personalidad 
que  exige ,  si  el  capellán  ha  de  entregar  al  sacerdote  que  las 
celebre  la  propia  limosna  ,  ó  cuál  otra ,  si  por  hallañem» 
senté  6  enfermo  no  celebra  ninguna ;  pues  como  no  son  cola- 
tiras  ni  á  titulo  de  ordenación,  podía  creerse  que  debía  entre- 
gar toda  la  renta  6  limosna,  y  regularse,  las  ndsas  poma* 
nnaics,  en  las  que  no  puede  el  capellán  retener  parte  alguna, 
estando  obligado  ,  si  no  se  conforma  ,  á  dejar  la  capellanía. 
Las  capellanías  mercenarias  no  piieden  hacerse  colativas ,  ni 
servir  de  tílulo  para  ordenarse,  á  no  ser  que  la  fundación 
permita  que  alguno  se  ordene  con  ellas  por  vía  de  patrimonio. 
Cuando  hubieren  sido  instituidas  para  parientes,  ba  de  jnati- 
Picarse  el  parentesco  ante  el  Juez  Real,  á  no  ser  que  por  el 
fundador  se  baya  conferido  á  los  patronos  la  fiacullad  de  efo- 
gir  al  pariente  que  mejor  les  plaica ,  sin  atender  á  la  proxi- 
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iiiidail  (le  grado,  debieDilo  servir  de  regla  la  íundaciou  cu 
estos  casos. 

Capellanías  co¿a¿n;a«.— Dichas  capellanías,  por  otro  nom- 
bre eclesiásticas ,  son  las  que  se  instituyen  con  autoridad  del 
Papa '6  del  Obispo,  y  stnren  como  titulo  de  ordenación:  se 
liaman  ooiatiYas  porque  es  propio  del  Obispo  conferirlas. 

La  presentación  ó  nombramiento  puede  corresponder  á 
persona  lega  ó  edesiástiea ,  según  la  Tolunlad  del  fíudador; 
pero  la  colación  é  institución  canónica ,  el  cuidado  de  la  con- 
servación de  las  fíncas  y  el  cumplimiento  de  las  cargas ,  bien 
así  como  el  conocimiento  de  la  legitimidad  de  los  aspini riles 
en  las  capellanías  fundadas  para  consanguíneos,  corresponden 
al  Ordinario  diocesano  del  territorio  en  que  estén  fundadas;  de 
suerle  »[ue  el  patrono  tiene  solamente  la  regalía  de  nombrar 
capellán  dentro  del  término  prescrito  por  derecho  canónico. 

Estas  capellanías  pueden  conferirse  á  presbíteros  ó  á  los 
que  todavía  no  lo  sean  ,  para  que  se  ordenen  ,  según  disponga 
el  fundador,  y  para  obtenerlas ,  siendo  simples,  sin  cura  de 
almas»  ha  de  tener  el  capellán  catorce  años,  á  no  ser  que  el 
fundador  mande  conferirlas  á  los  de  menor  edad;  pero  siendo 
con  cura  de  almas,  se  requiere  la  edad  de  veinticinco  afios. 
La  posesión  de'  estas  capellanías  no  se  adquiere  por  solo  el 
hecho  de  la  presentación  ó  nemhramlento,  sino  que  es  además 
indispensable  la  colación  ó  institución  canónica. 

No  pueden  ordenarse  á  título  de  las  capellanías  colativas, 
los  que  tienen  impedimento  legal  y  canónico  hasta  que  se  les 
remueva,  en  cuyo  caso  se  hallan :  el  que  no  ha  nacido  de  le- 
gítimo matrimonio;  el  bigamo,  ya  esté  viudo,  ya  viva  su  pri- 
mera mujer;  el  homicida  voluntario ;  el  siervo;  el  que  hizo  pe- 
nitencia pública;  el  que  estando  gravemente  enfermo  se  bau- 
tizó por  temor  de  la  muerte;  el  bautizado  dos  veces  á  ciencia 
cierta;  el  sugeto  estraAo  ^desconocido  que  no  presente  dimi- 
sorias ó  testimoniales  de  su  prelado;  él  hecmafrodita ;  la  mu- 
jer; d  mener  de  siete  afios;  el  qne  por  rason  de  mayordomia 
ó  administración  de  rentas  públicas,  está  obligado  á  darcuen- 
•    tas.  (Lcyci  12  hasta  la  27,  tU,  Vi,  Parí,  l.) 
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Capellanías  yenlUiaas. — Se  couoceu  pof  este  nombre  las 
capellanías  colativas  en  que  tiene  derecho  de  patronato  cierta 
gente  ó  familia  designada  por  el  fundador;  de  forma  que  las 
géntUieias  son  de  la  misma  mturalesi  que  las  eolalivas »  á  di* 
fereDcia  de  qne  los  patronos  son  siempre  legos.  Por*  ser*  cola- 
tivas, no  puede  el  fondador  prohibir  al  Obispo  qoe  haga  k 
colación  y  canónica  institncíon ,  cuide  de  la  conserfadon  de 
svs  fincas  y  cumplimiento  de  sus  cargas ,  ni  que  conozca  de  la- 
legilimi(la(l  de  los  parientes,  si  se  lo  prohibe  se  tendrá  su  yo- 
luntad  por  írrila  y  nula. 

Todas  las  capellanías,  así  las  mercenarias  couio  las  colati- 
vas, pueden  fundarse  por  contrato  ó  por  última  voluntad; 
mas  para  ello  es  indispensable  licencia  del  Rey  del  mismo 
modo  que  para  la  erección  de  Mayorazgos ,  según  se  declaró 
por  real  resolución  de  20  de  Febrero  de  1796  y  circular  de 
20  de  Setiembre  de  1799  (Uy  6.%  Ht.  Xii,  U.  I,  Nofnnnu 
ñecopilacian). 

'   Algo  de  lo  que  hemos  dicho  tratando  de  la  redncejon  6 

aminoración  de  Mayorazgos,  es  aplicable  á  capellanías.  La 
aniorlizacion  eclesiástica  no  debia  alcanzar  mas  íavor:  al  con- 
trario, mereció  menos  que  la  amortización  civil,  y  como  la 
penurin  del  esla<lo  crecía  y  como  los  medios  escogitados  no 
bastaban  para  sacarle  de  sus  apuros,  hubo  que  volver  la  vista 
á  ciertos  recursos  indicados  ya  por  el  autor  del  tratado  de  k 
.  regalía  de  amortización,  el  de  la  ley  agraria  y  otros «  en  cuya 
conformidad  se  dictó  la  Real  cédula  de  19  de  Setiembre  de 
1798  (ley  tU.  V,  Hb.  /,  Soviiima  Reeopikuwn) ,  qne  en  el 
particular  de  que  nos  ocupa,  bfzo  una  alleradon  importante. 
Los  bienes  dé  capellanías  no  podían  antes  enajenarse  ni  pres- 
cribirse ,  ni  desmembrarse  ;  mas  en  dicha  Real  cédula  se  dis- 
puso la  enajenación  de  todos  los  bienes  raices  ,  pertenecientes 
á  obras  pías,  memorias,  patronato:»  de  legos,  cofradías  y  de- 
más de  esta  clase :  se  dio  facultad  á  los  administradores  de  los 
bienes  de  dichos  establecimientos  en  que  hubiere  patronato 
activo  ó  pasivo,  por  derecho  de  sangre  para  disponer  de  ellos: 
y  se  recomendó  á  los  prelados  eclesiásticos  que  actiTasen  y  * 
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promoviesen  las  rentas  de  lus  bienes  propios  de  capellanías 
colativas  y  otras  fundaciones  eclesiásticas,  sin  perjuicio  de  los 
derechos  de  patronato  activo  y  pasivo.  Los  productos  de  estas 
rentas,  asi  como  los  capitales  de  censos  que  se  redimieseny 
pertenedeiites  á  estos  establecimientos  y  fundamentos,  debían 
Imponerse  en  la  Real  caja  de  Amortización,  bajo  el  interés  - 
anual  de  tres  por  eteoto  para  atender  á  la  subsistencia  de  d¿- 
elios  estableeimhnieotos  y  al  cuniplimieote  de  todas  las  cargas 
imi^ttestas  sblireJos  bienes  enajenados. 

Esta  resolución,  qae  como -en  ella  mi^ma  se  espresa,  no  se 
temó  sino  después  de  nn  madnro  exánien,  se  llevó  á  erecto  con 
la  mayor  energía  hasta  que  se  mandó  suspen<ler  por  decreto 
de  la  Junta  Ceulral  de  16  de  Noviembre  de  180ti, 

« 

L^yes  de  desviiiculacion. 

Articulo  i.® 
Juicio  ctüico  de  b»  Mayorazgos, 

"Parécenos  este  el  sitio  mas  á  propósito  para  formar  dicho 
juicio ,  pnes  desde  ¿l  se  descubre  la  historia  antigua  de  los  Ma- 
yorazgos y  la  severidad  de 4a  ley  que  los  condena  y  los  supri- 
me. No  importa  que  ia  causa  haya  sido  sentenciada :  podemos 
preguntar  ¿la  sentencia  ha  sido  justo  ?  La  preiíunla  no  es  sen- 
cilla, el  hombre  mas  imparrial  no  la  rontcsla  sin  consultar 
primero  á  la  opinión,  y  empezando  por  reconocer  (|uees  imposi- 
ble contrariarla.  Sí:  la  oj)¡iiion  liahia  desautorizado  á  los  Mayo- 
razgos, y  los  abandonó  sin  defensa  al  ardimiento  de  la  refor- 
ma. Ahora  bieut  si  fuera  posible  un  cambio  de  opinión  ó  por 
interés  ó  por  convencimiento,  de  seguro  no  parecerían  tan 
odiosos  los  Mayorazgos  y  admitiendo  que  debían  corregirse 
sos  abasos,  seftalarles  limite,  difícilmente  se  votaría  su  estin- 
eion.  La  materia  no  es  libre,  porque  si  es  cuestión  de  princi- 
pios, es  mas  de^  política. 
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tas  vicisitudes  do  estas  leyes  no  son  uua  garantía  de  esa 
rectitud ,  de  esa  imparcialidad  que  caraleriza  siempre  á  las 
obras  de  justicia,  que  hace  respetable  el  fallo  de  los  hombres. 
Aunque  la  cédula  del  año  24  tiene  pocas  que  se  le  asemejen  co- 
mo medida  reaccionaria,  mala  y  todo  como  fué,  no  tendría  es- 
plicacion  si  se  la  examinara  iodependienteroeate  del  espíritu  de 
su  ¿poca.  Y  loque  es  cierto  en  aqpiel período  es  lua  verdad  en  . 
elnQestro:  laofnnioD  no  ba  esperimenlado  an  cambio  per- 
ceptible ;  hoy  como  en  el  afio  20  acosa  á  las  vinealadones, 
bendice  las  leyes  que  las  suprimieron ;  ¿pero  tan  general  y  tan 
constante  ha  sido  esta  creencia  que  en  la  flactoadon  y  en  la 
hicba  de  las  ideas  reinantes,  ni  una  tez  siquiera  haya  leVanta- 
,  do  la  cabeza  el  principio  mayorazpniista  que  se  cree  abatido  y 
muerto?  Los  sucesos  contemporáneos  no  se  escriben,  se  sien- 
ten ,  eso  es  lo  que  queremos  que  se  reconozca:  habrá  muchos, 
muchísimos  y  de  los  que  mas  exageraron  la  censura  que  se 
acusen  por  su  entusiasmo,  que  se  arrepientan  de  su  violencia: 
habrá  muchos ,  muchísimos  que  viendo  que  es  insensato  des- 
truir lo  mismo  que  han  sido  los  primeros  en  solicitar ,  estimen 
en  menos  sus  merecimientos,  despojados  de  la  perpetuidad  que 
ba  conservado  y  hace  ilustres  los  antiguos.  Los  partidarios  de 
esa  opinión  qnt  la  enlazan  con  el  pensamiento  de  una  cámara 
senatorial  sin  temor  de  parecer  infieles  ésos  antecedentes,  se* 
rían  hoy  menos  opuestos  que  antes  á  las  rinculáciones ,  si  es 
que  resueltamente  no  daban  su  voto  para  el  restableeimfento. 

iJn  principio  de  alta  previsión  recomienda  que  no  se  haga 
intervenir  las  nociones  de  estrirla  justicia  en  el  concepto  que  se 
forme  de  ciertas  leyes  que  lian  mucho  á  la  instabilidad  de  la 
pasión  política.  No  podoiiios  dar  consejo  mas  imparcial  á  los 
jóvenes  dentro  del  respeto  (¡ue  nos  inspira  la  ley,  y  en  la  nece- 
sidad de  espresar  un  juicio  sobre  el  carácter  de  una  institución 
que  pertenece  ya,á  la  historia. 

Ha  sido  tan  poco  afortunada  la  de  los  mayorazgos,  quecon- 
•  virtiendo  en  motivos  de  acusación  las  misinas  ppreeminenotas 
<tue  constituyeron  su  engrandecimiento,  se  lea  ha  combatido  por 
todos  los  publicistas  y  en  todos  los  terrenos ,  siendo  tan  gran- 
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de  la  cruzada  levantada  en  conli'a  de  ellos,  á  últimos  y  princi- 
pios de  este  siglo  que  cuesta  menos  condenarlos,  que  sostener, 
por  luas  que  sea  cierto,  que  no  íueroa  en  sus  tiempos  un  aoa* 
cronismo  y  una  iniquidad. 

¿Quién  es  capaz  de  decir  hasta  qué  punto  ha  llegado  la 
exallaeíon  de  los  impagnadoras  de  Mayorasgos?  D.  Gaspar  de 
Críales  y  Aree»  areediano  de  Rijoles,  en  ana  obra  dedicada  en 

'  1646  al  Sr.  D«  Fdipe  IV»  dice  qne  serta  jconyeniente  prohibir 
lasíundaeiones  de  loa  Mayorazgos.  Pedro  Navarrete,  edesUs- 
tico  que  escribió  en  el  aAo  1626 ,  haDaba  eoiTeniente  una  ab- 
soluta prohihicion  de  semejantes  fundaciones,  no  llegando  su 
renta  á  tres  mil  ducados;  Campomanes  refiere  una  ley  del  du- 
cado de  Módena  de  1665  que  entre  otras  providencias  para  la 
estincion  de  Mayorazgos  proliibia  nuevas  fundaciones,  no  lle- 
gando su  renta  á  mil  libras.  El  cardenal  de  Luca  alaba  cierto 
estatuto  de  Aviñon  que  restringe  los  fideicomisos  y  mayoraz- 
gos al  tercer  grado,  declarando  alodiales  ó  libres  délos  bienes 
de  su  comprensión  en  los  grados  ulteriores.  Nada  encuentra 

'  Castro  adnusibie  en  los  Mayorazgos  que  social,  moral  y  polí- 
ticamente le  parecen  funestísimos.  Hay,  por  último ,  fiscales 
qoe  fulminan  contra  ellos  graves  censuras,  audiencias  que  in- 
forman desTentajosísimamente,  leyes  dictadas  con  espíritu  de 

restricción.  « 

¿Qué  nuavo  testimonio  mas  se  podría  pedir?  Con  relación 
á  su  época ,  la  mas  suave  de  estas  apreciaciones  era  un  cargo  • 

mas  terrible  que  t'l  que  dirigia  á  los  Mayornzi;os  la  comisión 
encargada  de  redactar  el  diclámon  y  proyecto  de  ley,  en  las  si- 
guientes palabras:  «Entre  las  causas  <lc  miseria  y  abatimiento 
de  naciones  como  la  nuestra,  á  las  cuales  la  naturaleza  convida 
á  ser  rica  y  poderosa,  la  comisión  entiende  que  las  de  peor 
trascendencia  son  las  máximas  absurdas  que  proiejen  la  vincu- 
lación de  bienes.raices  y  autorizan  los  mayorazgos:  institución 
que  pugna  con  los  progresos  de  la  población  y  de  la  agricultura, 
introduce  la  pobreza  y  el  desaliento,  fomentá  las  semillas  del 
mal  mpral| entorpece  los  movimientos  progresivos  déla  aplica- 
cinn  y  de  la  industria,  divide  los  miembros  de  la  sociedad,  tuiv 
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ba  la  armoDÍa  y  concordia  de  las  familias,  destruye  el  derecho 
de  propiedad  y  se  halla  ea  oposición  p^nXpdos  losprincipÍM  de 
sociabilidad  y  de  jasticia  lUÜYersal,  y  eon  las  Jeyes  -mas  sáJiíis 
de  los  gobiernos  primitivos»  y  aun  con  las  antígoas  de  nneslNS 
reinos»  fi).  tomo /Fpdi)r.  290^. 

Bl  espíritu  desámortizador  era  mas  que  ana  Jurisa  ligera, 
un  huracán  impetuoso :  desatada  la  tempestad  no  bastaba  una 
mano  amiga  para  salvar  á  los  mayorazgos  del  naufragio.  El 
doctor  Marina  hallaba  inimilable  el  dictámcn  de  la  comisión; 
lo  que  podemos  decir  es  (¡iie  la  comisión  anduvo,  si  nuprudeii' 
Uí^  tímida ;  la  ley  resultó  mas  radical  que  el  proyecto. 

AarícuLo  2." 

» 

£<y  «fo  11  d»  O^lvbr»  <f0 18tt. 

' Artículo  I.*  Qwém  suprinudoi  todos  U>$  Mayorazgos ,  /i* 
deicomisos  .  patronatos  y  cualfjuiera  o$ra  especie  de  vinculación 
tws  de  hiL'iics  raices,  muebles,  semovientes^  censos,  juros,  foros 
ó  de  cualijuwra  olía  naturaleza  ;  los  cuales  se  reslUuyen  desde 
ahora  á  la  clase  de  absolutamente  Ubres. 

El  articulo  está  según  salió  lie  ni.iiios  de  la  Comisión,  sin  mas 
diferencia  que  haber  espresado  laclase  de  bieues deque podiau 
consUir  ias  vinculaciones.  Las  tres  primeras  palabras  de  Ifí  ley 
*  descubren  ya  tode  su  pensamiento:  bada  se  habria  hecho  con  im- 
pedir para  en  adelante  los  IMIayorasgos ,  se  suprimen  desde 
luego  los  existentes,  porque  á  la  necesidad  del  mal  debía 'eor-' 
responder  la  urgencia  del  remedio.  Esta  idea  aparece  en  tíara, 
no  obstante  un  pequeño  descuido  de  redacción  ;  los  Mayoraz- 
gos, con  cuyas  palabras  se  hizo  concertar,  los  cuales  se  resti- 
tuyen, no  eran  los  que  lialiiaii  de  quedar  en  clase  de  Ubres;  los 
que  iban  á  ser  libres  eran  los  bienes  de  su  dotación ,  raices, 
muebles,  semovienles,  etc.  etc.  Y  los  declaró  absolutamente 
libres,  como  queriendo  decir  que  no  cooseutia  carga  ui  gravá* 
men  de  los  que  con  uno  ú  otro  nombre  godian  eutorpeoer  el 
ejercicio  de  la  propiedad.  Sería  esto  una  redundaiMsía ,  como 
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advierte  el  Sr.  Pacheco ,  si  no  fuera  \m  pleonasmo  que  afirma 
y  completa  el  peusamieuto  del  legislador.  El  mismo  espíritu 
revelan  otras  dos  palabras,  quedan»  y  desde  ahora  ,  \m  verbo 
y  do  adverbio  que  denotan  la  misma  idea  de  actualidad.  Pal- 
pables son  los  resultados  del  precepto  que  ponía  en  estado  de 
libertad  los  bienes,  desde  el  momento  mismo  que  los  declara* 
ba  libres.  Hasta  aquí  no  hay  motivo  de  oscuridad,  si  de  algo 
peca  el  artículo ,  es  de  concreto  y  recargado. 

Pero  puede  preguntarse:  y  ¿<iné  especie  de  vinculación 
lialtr.'i  que  no  sea  mayorazgo,  palronalo  y  íidcicomiso?  ¿es 
también  redundante  esa  cláusula?  No  por  cierto:  este  modo  de 
hablar  fué  usual  entre  los  ujayorazguislas,  debido  á  que  el  gé- 
nero se  confundía  coo  la  especie,  por  lo  que  convenia  indicar-  \ 
los  sobre  carecer  de  una  palabra  técnica  que  los  comprendiese 
á  todos.  Precisamente  si  alguna  duda  ba  ocurrido  ba  sido  por 
falta  de  espresion. 

Veámos  un  ejemplo :  poco  después  de  publicada  la  ley, 
creyóse  hallar  un  defecto  en  el  articulo  por  no  decir  si  los 
fideicomisos  de  que  habla  son  los  temporales  ó  los  perpétuos. 
No  carecía  d<*,  fundamento  la  dilicultad  ,  aunque  pudiera  ha- 
berse evilado  lijándose  mas  en  los  principios.  Hemos  dicho 
que  algunos  disirnleu  de  Molina  ,  y  le  criliran  por  llamar  al 
Mayorazgo  vinculación  perpetua,  porque  puede  haber  Mayo- 
razgos con  llamamientos  limitados ,  y  de  consiguiente  lempo- 
rales;  mas,  supongamos  que  esto  sea  así:  ¿eslará»  tales  Mayo- 
•  razgos  esceptuados  de  la  ley?  Imposible.  ¿Y  los  fideicomisos? 
Sobre  estos  lo  único  que  podemos  decir  es  que  se  conocie- 
ron tn,  Roma  y  no  hubo  Mayorazgos ;  que  la  sustitución  por 
dos  6  mas  generaciones  se  concibe  como  condición  de  la  he- 
rencia sin  constituir  vínculo ;  que  la  analogía  solamente  pudo 
inducir  á  los  Iraladislas  á  tomar  los  fideicomisos  por  mayo- 
razgos y  los  mayorazgos  por  fideicomisos.  Pues  bien:  ¿los 
fideicomisos  no  perpetuos  están  comprendidos' en  la  ley  ?  El 
Sr.  Romero  Alpucnte  hizo  ya  esta  observación  cuando  se 
dió  lectura  del  proyecto  ;  decia  este  Diputado:  «Según' el 
artículo  quedan  suprimidos  los  mayorazgos  y  fideicomisos^ 
ToMon.  SI 
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mas  no  espresa  qué  género  de  fideicomisos  quedan  snpri-  • 
midos,.  pues  los  hay  temporales  y  perpétuos.  En  casos  seme- 
jantes se  entienden  generalmente  los  perpétnos » pero  como  la 
Toz  fideicomisos  admite  todas  las  especies,  resulta  que  no  Ha-' 
ciéndose  distinción ,  debe  creerse  que  están*  comprendidos 
todos.  Hay  además  fideicomisos  qne  el  poseedor  disfruta  do- 
rante toda  su  vida ;  hay  otros  que  no  solo  Uccran  al  cuarto 
grado,  como  entre  los  romanos,  sino  al  décimo  y  á  otros  mas 
distantes.  Y  pues  en  malcria  de  vinoularioncs  todo  es  perpe- 
tuo, y  en  la  perpetuidad  están  lodos  sus  males,  me  parece  que 
convendría  para  evitar  dudas  añadir  la  palabra  perpéluos.*  £1 
Sr.  Vadillo,  como  déla  Comisión  le  contestó:  «que  el  tenor  del 
articulo  está  manifestando  que  los  fideicomisos  de  que  habla  son 
solo  los  perpétuos,  pues  dice  quedan  suprimidos  todos  los  Ma- 
yorazgos, etc.,  en  cuyas  voces  no  parece  que  pueda  |iaber  duda 
de  que  los  fideicomisos  temporáles  qne  las  leyes  conocen  como 
medios  de  restituir  ó  trasferír  simplemente  de  unas  personas 
á  otras  de  las  generaciones  existentes  6  sus  inmediatos ,  cier- 
tas herencias,  no  son  el  ül)jeto  del  mismo,  ponjiie  tales  tidei- 
comisos  no  envuelven  especie  alguna  de  vinculación»  (JJiario, 
tomo  y,  51 5j.  La  Comisión  sin  embargo,  admitía  la  adición  de 
la  palabra  j^péluos  6  de  varias  generaciones^  si  se  creía  opor- 
tuno, pero  sin  duda  no  se  creyó  ,  pues  el  articulo  no  sufrió 
reforma.  La  inteligencia  que  se  le  ha  dado  ha  sido  unifonne  en 
los  comentadores  y  en  la  práctica. 

Los  debates  que  produjo  este  articulo  no  son  para  recorda- 
dos en  esta  obra.  Opinaban  algunos  que  no  podía  perpetuarse 
la  nobleza,  á  menos  que  no  se  permitiera  á  los  padres  disponer 
de  gran  parte  de  sus  bienes  á  favor  de  un  hijo  (lom.  V,  fo- 
lio 336).  Creian  oíros  que  concediendo  la  Constitución  ála  gran- 
deza el  privilegio  de  tener  cuatro  individuos  en  el  Consejo  de 
Estado,  debía  estar  escepluadade  la  generalidad;  pues  recono- 
cida la  grandeza  debian  concedérseles  los  medios  de  conser- 
Tar  su  rango  [id,,  345).  A  otro  aun  sih  negar  los  males  de  las 
vinculaciones  le  parecía  de  conyeniencia  pública  la  conserm- 
eion  de  los  relativos  á  la  alta,  media  y  regular  nobleza  en  un 
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gobierno  monárquico  (id.,  556).  El  seior  Hinojos» autor  de 
UD  voto  particular  y  otros»  opinaban '(tor  la  reforma  paulatina; 
pero  la  mayoría  estuvo  tan  compacta  que  si  no  recordamos 
mal,  puesto  á  votación  el  artícolo,  se  apnM  por  una  mayoría 
de  128  contra  24. 

Jurisprudencia. — Por  sentencia  de  50  de  Junio  de  4855,* 
cH  un  pleito  sobre  aplicaciou  de  cicrlJis  memorias  fiindcidas  por 
D.  Juan  de  Varuas  xMejía,  se  declaró  :  1.°,  que  en  la  ley  de  14' 
de  Octubre  de  1U*20  se  reconoce  la  existencia  de  fundaciones 
que  no  constituyen  vinculo  ni  mayorazgo,  ni  fideicomiso  fa-^ 
miliar  pe^étno ,  sino  nn  coiyonto  de  bienes  amortisados  para ' 
llenar  con  sus  rentas  su  pecidiar  objeto ;  2.*,  que  si  una  fím^ 
dación  es  calificada  en  el  primer  concepto,  debe  ^spouerse  la 
dUiríbucion  de  sus  bieines  según  las  régUs  én  la  misma  ley 
establecidas  ;  y       que  si  solo  constituye  el  espresado  con- 
janlo  de  bienes  amortizados ,  debe  declararse  subsistente  la 
fundación  después  de  dicha  ley  ,  y  á  pesar  de  ella. 

En  otro  ])leito  se  fijó  el  carácter  de  cierta  fundación  hecha 
por  el  presbítero  D.  Dieiío  Pelaez  de  Mérida  ,  con  objeto  de 
constituir  pensiones  para  casamiento  de  doncellas  ;  y  prévios 
los  oportnnos  considerandos,  que  reproducen  exactamente  el 
espíritu  de  la  ley,  por  sentencia  de  10  de  Marzo  de  4858  se 
declaró :  1.*,  que  la  ley  de  it  de  Octubre  de  1820 ,  al  soprn 
mir  toda  clase  de  vinculaciones ,  se  contrajo  á  las  que  se  ha* 
bían  establecido  en  fevor  y  utilidad  de  los  parientes  de  los 
fundadores  ¿  de  las  familias  que  eHos  mismos  designaron; 
2.",  que  la  omisión  de  la  ley  de  no  establecer  disposición  al- 
guna relativa  á  las  íiiiidacioiies  meranieiih;  henéíicas  4  piado- 
sas, revela  que  no  se  comprendieron  en  ella  otras  fundaciones 
que  l;is  verdaderamente  familiares  ;  y  3.",  que  la  evciilnalidad 
de  haber  parientes  pobres  del  fundador  no  altera  la  naturaleza 
y  esencia  de  una  fuudacion  meramenfe  benéfica ,  como  la  de 
dotar  doncellas  .pobres  de  una  villa.  En  el  penúltimo  consíde* 
rando ,  fundamento  de  este  número,  S0  apreció  debidamenle 
que  no  iniluia  para  el  caso  la  circunstancia  de  que  eii  el  su- 
puesto  de  haber  parientes  pobres  fuesen  ellos  los  preferidos. 
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•  Lo  ptíncipal  es»  .para  la  recta  aplicación  del  artículo ,  no 
tomar  por  vinculares  biflnes  que  no  lo  son,  nobre  lo  cual  hay 
además  decisiones  de  este  respetable  Tribunal ,  remitiéndose 
á  las  leyes  Reeopiladas  y  confirmando  su  doctrina. 

Aht.  Los  poseedores  actuales  de  las  vinculaciones  supri- 
midas en  el  articido  anterior  podrán  desde  luego  disponer  libre- 
mente  de  la  milud  de  los  bienes  en  que  aquellas  consislicrrn  ;  y 
después  de  su  muerte  pasoi^á  ladra  mitad  al  que  debia  suceder 
inmediatamente  en  el  Mayorazgo,  si  subsisíiesCf  para  que  pueda 
,  lambien  disponer  de  ella  librenienlficotno  dueño.  Esta  mitad 
que  se  reserva  al  tnmedialo  sucesor ,  no  será  nunca  responsable 
á  las  deudas  eonlriMÍat  ó  que  se  contraigan  por  el  poseedor 
ocíuaL 

Varia  tanto  el  artículo  de  su  original,  que  faltan  términos 
hábOes  para  compararlos.  £1  proyecto  dd»ia  sufrir  grandes 
impugoadones  porque  dejaba  i¡l  poseedor  en  libertad  de  dia- 
poner libremente  de  los  bienes  r»ces,  cuando  ]o&  sucesores 
'  fuesen  bijos  y  descendienles ,  y  si  fuesen  parientes  de  otra 
línea  le  permitía  solo  disponer  tie  la  mitad.  iNiiigiina  solución, 
por  desacei  tada  que  parezca,  debe  sorprendernos.  Pocos  actos 
son  mas  difíciles  que  el  modo  de  respetar  las  jiislas  espcclnti- 
vas,  sí  se  han  de  disminuir  los  efectos,  sieui[)rc  sensibles,  de 
la  retroacción.  El  legislador  hubiera  podido  declarar  i\  los  po- 
seedores dueüos  absolutos  de  lus  Mayorazgos  que  suprimía: 
quitado  este  gravámen ,  levantada  esa  condición ,  hubiera  po* 
dido  considerar  á  los  mayorazguístas  dueños,  *sobre  que  en 
rigor  no  se  les  atribuía  carácter  que  no  tuviesen  poseyendo 
los  M ayiorasgos ;  ¿  pero  babria  sido  éso  justo?  La  oportunidad 
vale  mucbo ,  pero  no  es  razón  tan  atendible  que  por  un  solo 
minuto  se  luí  ya  de  enriquecer  completamente  á  uno  y  empo- 
brecer completamente  á  otro.  El  sucesor,  que  por  ley  de  la 
fundación  tenía  un  pié  ^si  puesto  en  el  mayorazgo ,  algo  me- 
recía :  así  lo  reconoció  el  legislador  al  partir  entre  los  dos  el 
Mayorazgo;  el  uno  porque  poscíii,  el  otro  porque  debia  poseer; 
el  uno  porque  tenia  el  dereclio,  el  otro  porque  tenia  la  espe- 
rauza ;  el  uuu  porque  había  ciUrado  eu  iíji  posesión  de  los 
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bienes  plenamcQte  convencido  de  que  los  habia  de  restituir, 
el  otro  por  estar  persuadido  de  su  dereclio  y  esperar  solo  el 
moincnlo  de  la  restitución. 

La  cspeclativa  ha  sido  atendida  y  justamente  satisfecha. 
Nada  adelantaríamos  c6ii  exaoiinar  si  el  derecho  reeonocido 
ai  inmediato  podía  haberse  reconocido  á  los  siguientes;  es  de- 
cir,  si  halMÍa  sido  mejor  proenrar  el  medio  de  indemoinr  ¿ 
todos  los  habienles-dereelio ,  ao  hablando  deinmediadon  ó/ 
no  inmediación.  El  mótodo  adoptado  es  el  mas  sencillo ,  y  se 
pnede  aftadír  qne  es  el  mas  segure.  No  ocorríd  ¿  ningnn  Dir 
pulado  impugnarle.  Sos  impugnaciones  tnneron  otro  objeto, 
como  vamos  á  indicar.  Se  dijo  que  el  articulo  se  hallaba  en 
oposición  con  el  anterior  ,  pues  si  los  bienes  de  los  mayoraz- 
gos suprimidos  se  restituyen  desde  ahora  á  la  clase  de  abso- 
lutamente libres  ,  ¿cómo  se  podía  entender  que  hubiese  de 
quedar  la  mitad  para  los  sucesores  sin  poder  disponer  de  ella 
el  actual  poseedor?  La  contestación  e^a  obvia:  los  bienes  po- 
dían ser  libres ,  y  sin  embargo  reservarse  la  mitad  al  inme- 
diato. Por  ventura,  ¿es  nneva  en  el  Derecho  la  doctrina  de 
reservas?  Adviértase  que,  como  el  articulo  habia  de  los  po- 
seedores actuales  sin  otro  calificatíTo,  algunos:  han  creide  que 
todo  postor  f  aunque  no  fuese  legítimo ,  quedaba  desde 
luego  autorizado  para  disponer  libremente  de  la  mitad.  Se- 
mejante interpretación  es  insostenible :  alégase  la  ui^encia 
.  de  poner  cnanto  antes  en  cireidacion  los  bienes  amayorazga- 
dos ,  y  el  carácter  de  la  ley ,  que  todo  lo  sacríGca  ante  ese 
único  objeto  ;  pero  puede  una  ley  ser  revolucionaria  sin  ser 
injusta  Por  urgente  que  fuese  la  desviiiculaciou ,  ¿querria  la 
ky  que  el  simple  deleniador ,  que  ua  ladrón ,  se  aprovechase 
de  ella? 

Los  preceptos  del  artículo  son  dos:  los  poseedores  legíti- 
mos pueden  desde  luego  disponer  de  la  mitad  de  los  bienes; 
pero  nunca  responde  ¿  las  deudas  que  él  haya  contraído  la  mi- 
tad reservada  al  sucesor.  Respecto  de  esa  mitad,  el  poseedor 
actual  no  es  mas  qne  un  simple  usnfrnctuanov  como  tal  tenido 
á  observar  las  leyes  generales.  No  porque  la  regla  fuese  sabida, 
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m  no  fuese  ilusorio  menester  era  ofrecerles  garantías. 

Jurisprudencia. — Por  sentencia  de  25  ile  Mayo  de  1855  es- 
tá declarado:  Que  la  niilad  de  los  bienes  vinculados  concedida 
por  la  ley  do  1 1  de  Octubre  de  1820  á  los  actuales  poseedo- 
res, pertenece  á  los  ¡loseedores  de  derecho,  á  l(»s  cpie  deiu'an 
poseer  conforme  áios  leyes  de  lu  fundación:  del  mismo  mo- 
do que  la  mitad  ceservada  para  loa  inmediatos  sucesores  cor- 
raaponde  á  los  ipie  dcbian-auoeder  en  el  vinculo  si  subsistiese.. 

Asímisnio  ae  deekiré  pmr  sentenoia  de  36  de  Febrero  de 
1857»  que  cuando  eoosta.por  eaeritvraa  solemnea  que  lee  liie- 
nee  son  de  Bfayoraigo,.ó  que  siempre  se  han  considerado  ta- 
les, debe  reservarse  la  mitad  al  inmediato  sucesor:  qn»  esta 
mitad  que  ddie  reservarse  al  inmediato  sneesor  no  puede  ser 
objeto  de  división  entre  los  herederos  del  primer  poseedor. 

•Con  ocasión  de  otro  negocio  en  el  que  un  juzgado  de  Ma- 
rina pretendió  tener  competencia  para  conocer  sobre  bienes 
que  habían  sido  vinculados,  otra  sentencia  de  29  de  Octubre 
de  1857  declara:  Que  los  bienes  que  fueron  de  Mayorazgo 
conservan  el  carácter  de  vinculados  para  los  efectos  de  la  di- 
visión hasta  el  momento  de  entregarse  al  heredero  del  (loseedor 
y  al  inmediato  sucesor  la  mitad  que  respectivamenf^  le  cor- 
responda.— ^Hemos  citado  el  objeto  del  pleito  para  que.ee  for- 
me idea  eiacta  de  esta  sentencia  qne  solo  para  los  efectos  de 
la  división  reconoce  carácter  vincular  á  la  initad  reservable. 

Por  otra  de  14  de  liarse  de  .1861  se  declaró:  Qne  .aunque 
per  la  ley  de  11  de'Octubre  de  1620  quedaron  estinguidos  to* 
dea  los  vínculos,  el  artículo  reservó  la  mitad  de  los  bienes 
el  al  que  debía,  según  la  fundación,  suceder  inmedíatameolQ  en 
Mayorazgo,  sisubsísliese. 

Otra  de  6  de  Abril  de  1861  consigna  casi  en  igualas  tér- 
minos el  mismo  principio:  que  la  ley  de  11  de  Octubre  de  1820 
al  suprimir  las  vinculaciones,  respetó  los  derechos  adquiridos 
por  los  poseedores  actuales  que  lo  eran  de  derecho»  ó  debían 
serlo  con  arreglo  ó  la  fundación  lo  mismo  que  si  aquellas  sub- 
sistiesen. 
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Lo  propio  hallamos  dispuesto  en  otra  de  12  de  Abril  de 
1862  que  declara:  Que  sí  bieo  los  poseedores  de  las  vincula- 
oiooes  suprimidas  por  la  ley  de  11  de  Octubre  de  1820  pue* 
dea  disponer  libremente  de  la  mitad  de  los  bienes  en  que 
'  aquellas  hubiesen  coosistidOy  están  sin  embargo  obligados  á  re- 
servar para  después  de  su  muerte  la  otra  mitad  íntegra  del  in- 
mediato sucesor. 

Abt.  3,*  Para  que  pueia  íen0r  efedo  h  dispuesto  en  él  ar- 
tieuh  precedente,  siempre  que  el  poseedor  actual  quiera  enagenar 
el  todo  ó  parte  de  su  mitad  de  bienes  vinculados  hasta  ahora,  se 
hará  formal  tasación  y  división  de  lodos  ellos  con  rigorosa  igual- 
dad g  con  inlervencion  del  sucesor  inmediato  ,  y  si  este  fuese 
desconocido  ó  se  liallase  bajo  la  patria  potestad  del  poseedor  ac- 
tual, intervendrá  en  su  nombre  el  procurador  sindico  del  pueblo 
donde  resida  el  poseedor ,  sin  exigir  por  esto  derechos  ni  emolu- 
mento alguno.  Si  fallasen  los  requisitos  expresados  será  nulo  el 
contrato  de  enagenacion  que  se  celébrc, 

Encareciendo  la  necesidad  de  este  articulo »  cuya  falla  se 
notaba  en  el  proyecto,  decia  un  sefkor  Diputado,  «de  nada  ser- 
virá mandar  que  el  actual  poseedor  de  una  vinculación  nopue- 
''da  disponer  mas  que  deia*  mitad  de  los  bienes,  si  al  interesa- 
do en  que  la  ley  se  cumpla  no  se  le  proporcionan  medios  para 
conseguirlo ;  asi  porque  «1  actual  poseedor  puede  muy  bien 
haber  vendido  ó  disipado  todo  ó  casi  lodo  el  capitel  del  Mayo- 
razgo antes  que  este  lo  sepa ,  dejándole  un  cúmulo  de  pleitos 
para  liquidar  y  recoi)rar  su  milad,  como  porque  aun  cuando 
no  se  esceda  cu  las  enajenaciones,  la  diferencia  en  la  calidad 
y  circunstancias  de  las  fincas  que  enajene,  y  las  que  reserve 
para  el  inmediato  sucesor,  puede  ser  tal  que  el  valor  de  estas 
en  vez  de  ser  la  mitad  del  total  de  la  vinculación,  ni  auu  lle- 
gue á  una  tercera  parte.  Por  tanto,  creo  que  para  que  la  justa 
restriocion  que  tratamos  de  hacer  en  beneficio  del  inmediato 
sucesor  no  sea  insiguificante,  debe  este  intervenir  en  la  divi- 
sión y  tasación  de  los  bienes  del  vinculo  bajo  la  pena  de  nuli- 
dad de  las  miajenaciotiíBsque  haga  el  actual  posesor».  (Ih'ar., 
.  tomo     pág  A7). 
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.  En  esta  indicación  tuvo  origen  el  artícnlo.  La  enajenación  de 

todo  ó  parle  de  la  mitad  correspondiente  al  poseedor,  se  ha  de 

•hacer  previa  formal  tasación  y  división  en  que  intervenga  el 
ínnicdialo  representante,  y  el  procurador  sindico  del  pueblo, 
si  es  desconocido  ó  eslá  bajo  la  patria  potestad  :  es  nula  si  se 
hace  de  otro  modo.  Se  trata  de  bienes  en  los  que  puede  estar 
comprometido  el  sucesor,  nada  mas  justo  que  darle  esa  inler- 
Yencion;  pero  lu  parlicion  de  un  Mayorazgo  puede  ser  sencilla 
si  este  es  pequeño  :  puede  complicarse  cnando  es  grande  6 
cuando  son  muchos  los  que  se  han  de  dividir:  entonces  ¿cómo  se 
practica  esa  diligencia?  La  ley  quiere  que  la  tasación  y  di- 
visión sea  formal  f  y  ella  por  su  parte  no  da  otra  idea  de  so- 
lemnidad sino  la  que  en  dos  casos  que  indica,  liaya  de  concur- 
rir el  sindico.  Pues  bien»  en  los  demás  que  ni  aun  esto  se 
exije ,  ¿bastará  el  acomodamiento  entre  los  interesados  ó  se  ne- 
cesitará que  esta  diligencia  sea  judicial?  Desde  luego,  esto  es 
lo  seguro,  pero  también  lo  mas  costoso,  y  no  es  indiferente 
evitar  dilaciones  y  gastos,  tratándose  de  crecidos  bienes:  op- 
tamos pues ,  por  la  división  confidencial ,  amistosa  cuando  el 
sucesor  es  conocido:  si  por  muerte  de  este  debiera  otro  ocu- 
par su  lugar,  está  reducido  á  que  apruebe  lo  hecho  por  su  an- 
tecesor ó  que  reclame  contra  los  agravios  si  acaso  se  le  ha  in- 
ferido alguno.  Hablamos  en  términos  ordinarios » pues  cuándo 
por  obligaciones  pendientes  y  por  apuros  del  poseedor  de  un 
Mayorazgo  6  d^  muclios  estados,  conviniera  activar  la  división, 
sería  prudente  emplear  todas  las  formalidades  para  <no  .doíraii- 
dar  á  los  acreedores  sjn  menoscabo  del  derecho  del  inmediato 
que  nada  tiene  que  ver  con  las  deudas  de  su  antecesor. 

También  sobre  la  formación  délas  dos  mitades  podrían  ocur- 
rir cuestiones ,  pero  cuestiones  que  pueden  decidirse  como  se 
hace  siempre  que  se  traía  de  una  división:  si  presidela  legalidad 
y  no  es  de  esperar  que  falle  en  un  acto  en  que  los  respectivos 
intereses  ban  de  cslar  representados,  los  lotes  se  formarán 
combinando  bueno  con  malo,  para  que  nadie  sufra  perjuicio. 

Jurisprudencia, — Una  sentencia  de  20  de  Junio  de  1859 
declara:*  Que  ia  venta  ó  permuta  de  bienes  vinculados  corres- 
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pondientes  á  la  mitad  resenrable ,  no  tiene  solidez  alguna  bas- 
ta qae  se  rnlifica  por  el  qne  goza  el  concepto  de  inmediato  su- 
cesor del  poseedor  actnal. 

btá  declarado  por  otra  de  16  de  Octnlire  de  1860 :  Qne  el 
art.  5.*  de  la  ley  de  11  de  Octubre  de  1820  y  ^1  1/  de  'la  de 
28  de  Janio  de  1821,  al  exigir  para  la  enajenación  del  todo  ó 
parte  de  la  m'itad  de  una  TÍnculacion ,  la  intervención  ó  el  con- 
sentimiento del  sucesor  inmediato  se  refieren  al  caso  en  que 
la  enajeiiacioa  se  verifique  por  voluntad  del  actual  poseedor: 
2.*,  que  si  diclía  enajenación  se  verifica  no  por  V(iliinlad  del 
poseedor  actual,  sino  judicinlinenlc  y  en  subasta  pública  á  ins- 
tancia de  un  acreedor  y  sin  oposición  del  inniedinlo  sucesor, 
será  válida  aunque  no  baya  mediado  el  consenliniicnlo  espreso 
de  este ,  con  tal  que  el  valor  de  lo  enajenado  no  esceda  de  la 
mitad  ín|eírra  de  la  vinculación. 

Lo  está  asimismo  por  otra  de  19  de  Noviembre  de  1860: 
i .?  Que  asi  la  ley  d^  27  de  Setiembre  de  1820,  que  autorizó 
la  enajenación  de  la  mitad  de  los  bienes  vinculados ,  prévia  su 
tasación  y  división,  como  la  de  28  de  Junio  de  1821,  que 
otorgó  la  misma  facultad ,  atfnque  no  precedieran  la  tasación 
y  división ,  con  tal  qne  la  enajenación  no  escediese  de  la  mi- 
tad ,  tuvieron  por  objeto  preservar  los  derechos  de  los  inme- 
diatos sucesores,  al  existir  la  intervención  de  los  procuradores 
síndicos,  cuando  aquellos  fuesen  desconocidos.  2.°  Que  el  es- 
presado deber  de  los  procuradores  síndicos  solo  se  llena  |)ro- 
curando  averiguar  si  son  efectivamente  desconocidos  los  iniue- 
dialos  sucesores,  y  si  lo  que  se  trataba  de  enajenar  equivalía  á 
la  mitad  ó  menos  de  que  podían  disponer  los  poseedores.  Y 
.3.°,  qué  cuando  el  procurador  síndico  no  practica  aquellas 
aTenguaciones,  y  sin  embargo ,  sé  autoriza  y  efectúa  la  enaje- 
nación ,  se  falla  á  las  leyes  citadas  y  se  verifica  un  contrato 
.  iralo  de  derecho. 

Abt.  4.*  En  ht  fideieamitos  familiares  ^  cuyas  renías  se 
distribuyen  eníre  los  futrientes  del  fundador,  aunque  sean  de 
lincas  diferentes  ,  se  hará  desde  luego  la  tasación  tj  reparíi- 
tnicnlo  de  los  bienes  del  lidciconiiao  cnlrc  los  acíuales  perceplo-  , 
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res  (le  las  rcnlas,  á  proporción  de  lo  que  perciban  y  y  con  inícr- 
vencion  de  todos  ellotf  y  cada  uno  en  la  parle  de  bienes  que  le 
toque,  podrá  disponer  libremente  de  la  mitad ^  reservando  la 
otra  al  sucesor  mmediato  para  que  haga  lo  mismo  f  eon  entero 
arreglo  á  lo  prescrito  en  el  art»  5/ 

A  instancia  de  on  seftor  diputado  (Sr.  Traver),  se  adidoné 
este  artícnlo,  que  se  contrae  i  nna  forma  especial  de  tí  acula- 
cion ,  cual  es  el  fideicomiso señalando  el  órden  que  debería 
seguirse  en  la  distribución  de  sds  bienes:  parecía  'Cn  verdad, 
el  medio  mas  equitativo,  adjudicar  los  bienes  proporcional- 
mcnle  ciilie  los  llamados  á  percibir  la  renta  con  libertad  ab- 
solula  para  disponer  de  la  mitad  ,  y  obligación  espresa  de  re- 
servar la  olra  untad  á  favor  del  sucesor  inmediato. 

Jurisprudencia. — En  sentencia  de  20  de  Diciembre  de  1850, 
se  resuelve  que  los  llamados  espresameute  en  la  fujidacioa, 
deben  suceder  con  preferencia  á  aquellos  de  que  no  se  bace 
mención ;  y  que  estinguidos  los  patronatos  familiares ,  deben 
distribuirse  los  bienes  que  los  constituyeron  con  arreglo  al  ar- 
tículo 4.*  de  la  ley  de  97  de  Setiembre  de  1830,  entre  los  ac- 
tuales perceptores  de  las  rentas. 

Art.  5.'  En  los  mayorazgos^  fideicomisos  ó  pairoMtios  elee- 
tívos,  cuando  la  elección  es  absolutamente  libre,  podrán  los  po" 
seedores  actuales  disponer  desde  luego  como  dueños  del  todo  de 
los  bienes ;  pero  si  la  elección  debiese  recaer  prrcisamcnle  enire 
personas  de  una  familia  ó  comunidad  dclenninada  ,  dispondrán 
los  ])nscedorcs  de  sola  la  mitad ,  y  reservarán  la  otra  para  que 
ÍKKja  lo  propio  el  sucesor  que  sea  elegido;  haciéndose  con  inter- 
vención del  procurador  sindico  la  tasación  y  división  prescrita 
en  el  art.  3.° 

Dió  origen  á  este  artículo  la  siguiente  enmienda  del  Señor 
Gaseo  t  que  efectivamente  venia  á  suplir  un  vacío  del  proyeor 
to:  «que  en  los  Mayorazgos  electivos  se  declaren  absolutamen- 
te libres  los  bienes,  y  por  consiguiente  fuera  de  la  disposición 
acordada  en  el  art.  2.%  esceplo  aquellos  en  que  se  haya  hecho 
lá  elección.»  El  articulo  perfecciona  esta  idea  descomponién- 
dola en  varias  bipólesis ,  y  acomodando  á  cada  una  su  resolu- 
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cion.  La  sucesión  de  los  Mavorazíjos  electivos  era  enlrc  todas 
la  mas  ra[»richosa;  los  principios  [)or  los  que  se  regia  no  cani- 
biahau  su  naturaleza,  que  era  la  elección;  de  modo  (juc  mien- 
tras en  unos  estaba  limitada  á  determinadas  familias ,  Iiahia 
otros  de  libre  Dombramienlo ,  cuyos  poseedores  ea  el  cunipli> 
miento  da  una  cii^rga  usaban  de  propia  libertad:  Mayorazgos  de 
libre  elección.  No  obstante  la  especialidad  del  caso,  el  legisla- 
dor debió  bascar  el  modo  de  aproximarla  ai  principio  común, 
y  lo  consigaió  mediante  la  distinción  hecha  en  el  articulo ;  los 
poseedores  de  Mayorazgos  electivos,  cuando  la  elección  es 
eQmpletamente  libre,  «on  duefios.de  todos  los  bienes:  ni  pedia 
9er  dtra  eoea.  ¿Para  quién  se  reserfaba  la  ñitad?  ¿tenia  al« 
guqo  dereclio  á  ella?  Pero  figurémonos  que  la  elección  debie- 
se recaer  entre  personas  de  una  familia  (b»terminada  :  el  po- 
.seedor  se  aprovecha  de  los  beneficios  de  la  ley  de  desvincula- 
cion  disponiendo  do  la  mitad;  pero  puede  y  debe  cumplir  con 
la  fundación,  que  le  impone  la  necesid.id  de  elejrir  uno  que 
le  suceda;  pues  bien,  ese  á  quien  elija  es  el  sucesor  de  la  otra 
•  mitad.  El  artículo  desatendió  una  nueva  especie.  Uecha  y  co-> 
nocida  la  eteccion  de  la  persona aunque  la  elección  hubiese 
jSiido  libre,  ¿debía  ó  no  respetarse?  Para  nosotros  esa  seria 
cuestión  de  fechas;  la  resj^Üesta  debe  ser  afirmativa  onando  Ir 
elección  hubiese  precedido  á  la  ley;  y  negativa  cuando  fuese 
posterior  ¿  ella. 

Jurisprudeneia.^^Vor  sentencia  de  7  de  Mayo  de  1850  está 
declarado :  Que  suprimidos  por  la  ley  de  4820  los  patronatos 
y  toda  clase  de  vinculaciones ,  no  deben  los  patronos,  des- 
pués de  desaparecer  el  vinculo,  distribuir  la  renta  con  arre^ 
pío  á  la  fundación;  y  que  deben  en  todo  caso  cumplirse  las 
leyes  sobre  dcsvinculacion ,  no  obstante,  cualesquiera  dudas  y 
diíicultades  que  se  resolverán  se^un  los  principios  generales 
del  derecho  á  falta  de  disposiciones  positivas. . 

En  otra  de  22  de  Abril  de  Í8(H  ,  se  ordena  qu»  la  acción 
reivindicatoría  basada  en  el  derecho  á  la  mitad  reserva  ble  de  • 
los  bienes  de.  un  .patronato,  no  puede  prevalecer  enjuicio,  si 
no- se  justifica  el  derecho  dé  inmediación;  y  que  no  puede 
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'  consrderarse  infringida  la  ley  45  de  Toro  ,  cuando  no  se  jus^ 
tifíca  el  derecho  de  inmediación  por  el  que  le  alega. 

Art.  6/  Asi  en  el  caso  de  bs  dos  precedentes  aríicules; 
como  en  el  del  segundo,  se  declara  que  en  las  provincias  ó  pue- 
blos en  que  por  fueros  particulares  se.  halla  eslablecida  la  co- 
munieaeion  en  plena  propiedad  de  los  bienep libres,  entre  los 
eányugeSf  quedan  sv^eios  4  ella  de  la  propia  forma  los  bienes 
hasta  ahora  vinculados,  de  que  como  libres,  pueden  disponer 
los  poseedores  acluales  y  que  existan  ¡lajo  su  dominio  cuando 
fhllezcan. 

La  comisión  no  habla  formulado  este  artículo,  ó  por  no 
haberle  previsto  ó  por  creerle ,  y  era  verdad,  resuelto  en  el 
derecho  común;  pero  el  Sr*  Loizaga  presentó,  durante  el  de- 
bale,  la  siguiente  proposición :  «Siendo  estensíva  la  sociedad 
conyugal  en  Vizcaya»  k  la  propiedad  de  todas  las  £ncas  y- 
muebles  aportados  al  matrimonio,  por  cualquiera  de  los  cón- 
yuges, cuando 'se  disuelve  ú  comercio  con  sucesión  en  los 
términos,  modo  y  forma  designados  en  su  fuero  particular, 
pido  que  la  comisión  se  haga  cargo  de  las  disposiciones  lega* 
les  vizcaínas  ,  y  proponga  lo  que  estime  conveniente  res- 
pecto de  las  fincas  vinculadas  que  se  declaran  libres  por  el 
art.  1^°  aprobado  por  las  Córlcs.«  El  artículo  era  innecesario; 
podia  parecer  hasta  impropio  de  la  ley;  pero  bastaba  que  un 
señor  Diputado  manifeslase  esta  duda,  para  que  se  tratara  de 
evitar  en  la  práctica:  con  declararlo,  nada  se  perdia  :  de  no 
declararlo,  podian  resultar  pleitos,  como  ha  sucedido  en 
otros  casos. 

Abt.  7."  Las  cargas  asi  temporales  eotno  perpéluae  á  que- 
estén  obligados  en  general  ^  todos  los  bienes  de  la  vincularon 

sin  hipoteca  especial ,  se  asignarán  con  igualdad  proporcionada 
sobre  his  ¡incas  que  se  repartan  y  dividan  ^  conforme  á  lo  que 
queda  prevenido,  si  Los  inleresa4os  de  comun  acuerdo  no  prefi- 
riesen otro  medio. 

Esta  disposición  faltaba  en  el  proyecto;  pues  dart.  5/  con 
el  que  tiene  mas  natural  enlace ,  hablaba  de  alimentos  y  pen- 
siones alimenticias  que  en  la  ley  vigente  tienen  un  artículo 
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especial.  La  discasion  sofilenida  con  estemoUvo,  sirve  de  poeo 
para  ¡lastra^  la  materia.  Aqael  articulo  declaraba  qoe  aunque 
los  bienes  pasaran  cerno  libres  á  otros  dueftos ,  quedaban  su- 
jetos á  ías  pensiones  debidas  é  algunas  personas  con  arreglD  á 

las  fundaciones  ó  á  convenios  pariicularcs  ó  á  determinaciones 
en  juslirin.  Estenos  da  idea  dt:  la  especie  de  gravámenes  que 
la  ley  declara  subsistentes.  No  habla  de  los  que  gravasen  las 
Ancas  de  una  manera  especial;  estos  sacaban  la  fuerza  de  los 
contratos  que  les  hablan  dado  causa ,  y  la  ley  no  podia  afee-  , 
tarles:  habla  de  las-cargas  impuestas  sobre  el  Mayorazgo  en 
general ,  fuesen  temporales  como  la  pensión  asignada  á  una 
persona;  fuesen  perpétuas  como  la  que  por  motivos  de  piedad 
ú  otro»  se  hubiese  impuesto  á  favor  de  un  establecimiento  de  * 
beneficencia. 

Pues  bien:  tales  cargas ,  según  el  artículo,  deben  asignar- 
se con  igualdad  proporcionada  sobre  las  fincas  repartidas  y 
divididas.  Este  puiilu  fué  motivo  de  contestaciones ;  pero  la 
discusión  solo  debia  servir  para  probar  la  justicia  con  que  ha- 
bía sido  decidido.  El  poseedor  del  vínculo  satisfaciéndolas,  no 
hacía  ni  mas  ni  menos  que  lo  que  habría  hecho  subsistiendo 
los  Mayorazgos.  El  prorateo  de  las  cargas  era  una  diminuoion 
de  la  fortuna  que  respectivamente  les  correspondía:  y  aun 
para  eso »  la  ley  se  obligaba  á  respetar  los  acuerdos  particu- 
lares. 

Aet.  8.*  Lo  disjntesto  en  las  ari$.  2.*,  5.^  A."  y  5/,  no  $e 
entíende  con  respecto  á  los  bienes  hasta  ahora  viñculados,  acerca 

de  los  cuales  prndítii  en  la  actualidad  juicios  de  incorporación  ó  • 
reversión  á  la  nurion,  icnula.  administración,  posesión,  propie^ 
dad,  incornp(¡li()¡liilad  ,  incapacidad  de  poseer,  nulidad  de  la 
fundación  ó  cualquiera  otro  que  ponga  en  duda  el  derecho  de  los 
fOiecdores  actuales.  Estos ,  en  tales  casoSfni  los  que  les  sucedan, 
no  podrán  disponer  de  los  bienes  hasta  que  en  úUimainstoneia  se 
determinen  á  su  favor  en  propiedad  hs  juicios  pendienies,f  hs 
exudes  deben  arreglarse  á  las  .leyes  dadas  hasla  esle  dia,  é  que 
se  dieren  en  adeíanie.  Pero  se  declara  para  evitar  düaeiones 
malieiQsas,  que  si  el  que  perdiese  elpMú  de  posesión  ó  tenuta 
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m  eniaMase  el  de  propiodad  deníre  de  cuatro  meses  ftreeisoSf 

contados  desde  el  dia  en  que  se  le  notificó  la  sentencia,  no  íen- 
irá  después  derecho  para  reclamar^  y  aquel  en  cuyo  fav(*r  se 
hubiese  declarado  la  lennla  ó  posesión,  será  considerado  eoíno 
poseedor  en  propiedad ,  y  podrá  usar  de  las  facultades  concedi- 
das por  el  arl.  2.* 

Pocas  son  las  leyes  que  no  presenleii  un  lado  vulnerable. 
£1  punto  flaco  de  la  de  señoríos  fué  el  art.  G.';  el  8.*  lo  ha 
sido  de  la  de  vinculaciones.  Habíase  esiablecído  por  príocipio 
que  el  poseedor  d^  los  bienes  desvinculados  pudiera  disponer 
de  la  mitad  como  libres:  faltaba  completar  el  pensamiento  di- 
ciendo que  no  podían  aprovechar  del  beneficio  los  que  tuvie- 
*  sen  disputado  aquel  can&cter.  Estos  ni  los  que  lee  sucedieran 
no  debian  disponer  de  esos  bienes  mientras  en  última  instancia 
no  se  determinaran  en  propiedad  los  juicios  pendientes.  De  este 
dictánicii  fueron  cuantos  oradores  lomaron  parle  en  la  discu- 
sión del  artículo.  «Debemos  convenir,  decía  oí  Sr.  Dolarea,  en 
que  los  bienes  sobre  que  se  sufre  pleito  de  cuabiuiera  natura- 
leza que  sea,  no  p\ieden  venderse /porque  ni  puede  esponerse 
á  los  compradores  á  que  mañana  á  otro  dia  pierdan  lo  que  han 
desembolsado,  ni  habría  quien  comprase  á  la  espeetatiya  de 
ser  mañana  despojado  de  lo  que  compró.»  Solo  pedia  que  se 
adoptasen  los  medios  necesarios  para  hacer  terminables  los 
pleitos  de  Mayorazgo  que  se  hacen  eternos,  de  los  cuales  dijo, 
hay  alguno  qne  dúra  un  siglo,  ó  que  tal  vez  se  trasmite  de 
generación  en  generación,  sin  terminarse.  (7>tar.,  tom.  VI ^  pá- 
§ina  17).  Esta  no  era  nná  dificultad;  pues  á  semefante  incouYe- 
niente,  aunque  por  lo  {jeneral  inevitable',  obviaba  la  ley  aña- 
diendo, «los  cuales  deben  arreglarse  á  las  leyes  basta  este  dia, 
ó  que  se  dieren  en  adelante.»  El  Sr.  Romero  Alpuenle  hirió 
mas  de  frente  la  dilicultad :  ])riincro  llamando  -la  atención 
sobre  la  diversidad  do  juicios  tjuo  príjducian  los  Mayorazgos, 
administración,  tenula,  posesión,  propiedad;  segundo  y  prin- 
cipalmente, lt|áu()oso  en  una  idea  omitida  ó  no  bien  desen- 
vuelta en  el  proyecto.  Docia  este  sefior  Diputado:  «Tampoco 
habrá  estado  en  el  ánimo  4e  lar  Comisión ,  que  el  que  pierda 
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el  juicio  de  tennla,  qurde  por  el  mismo  hecho  con  las  manos 
ligadas  para  no  emprender  el  juicio  de  posesión  y  propiedad. 
Podría  muy  bien,  á  fín  de  evitar  dilaciones,  señalarse  por 
ejemplo,  el  lérmioo  de  un  mes  para  entablarse  eo  la  audiencia 
el  juicio  de  posesión»  y. decidido  este,  olro  mes  para  entablar 
el  de  propiedad,  y  no  acudiendo  en  estos  términos ,  se  enten-  - 
derá  el  juicio  fenecido.»  Procedía  en  on  error,  haciendo  dife- 
rentes ios  juicios  de  teñóla  y  de  posesión ;  pero  aparte  esta 
*  equifocacion  que  ya  rectificó  el  Sr.  San  Miguel,  la  idea  no  pa- 
reció mala,  y  se  acordó  pasara  á  la  Comisión  una  adición  ó 
euniit'inla  concebida  en  estos  t«>rm¡nos:  «El  «pie  perdiere  la 
lenuta  tendrá  cnatro  meses  de  término  para  intentar  el  juicio 
plenariü  de  posesión  ó  de  prt)p¡cdad ,  y  pasado  sin  haberlo  he- 
cho, podrá  el  poseedor  disponer  de  los  bienes,  y  lo  mismo  su- 
cederá si  corrido  un  mes ,  no  intentase  el  juicio  de  propiedad 
el  que  perdiese  el  de  posesión.» 

Hé  aqní  el  origen  del  párrafo:  se  declara  para  eyitar  dila- 
dones,  etc.,  con  que  acaba  la  disposición.  En  cnanto  á  esta  ' 
parte,  solo  podemos  decir  que  es  dudoso  que  baya  evitado  di- 
laciones; que  es  evidente  que  ha  producido  muchos  pleitos. 
IjOS  resultados  no  corresponden  siempre  á  los  deseos;  eso  ha 
acontecido  en  este  artícnbj,  si  bien  para  ser  inííénuos  v  dar 
á  cada  cual  lo  que  le  corresponde,  debemos  confesar  que  la 
culpa  no  fué  del  legislador.  La  declaraciou  de  uu  caso  espe? 
cial  se  hizo  general  para  todos :  el  término  de  la  ley  que  era 
fatalismo,  que  para  no  ser  injusto,  debia  limitarse á  los  Ma- 
yorazgos sobre  los  que  hubiese  pleito  pendiente  de  tenuta  ó 
posesión,  se  esteñdió  á  todos  los.  Mayorazgos,  aun  á  aquellos  - 
sóbrenlos  cuales  no  se  hubiese  intentado  reclamación  de  nin- 
guna especie.  Sin  esa  interpretación  sostenida  por  el  velo  de 
algún  juriscousuilo  ilustre,  se  habrían  evitado  muchas  jcues- 
liones. 

•  No  creemos  necesario  decir  mas  para  dar  por  presculadn, 
para  tener  por  resuelta  la  cuestión  sobre  la  subsistencia  ó  no 
de  las  acciones  vinculares,  riuestra  esposícion  seria  lánguida 
al  lado  de  los  principios  generales  de  derecho  que  antes  de 
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nacer  tenían  decidida  esta  dada :  no  puede  ser  materia  ya  dé 

controversia  loque  está  declarado  por  la  sabia  éinconlrastnble 
jurisprudencia  del  Tribunal  Siiproino.  Con  repetir  eslas  deci- 
siones y  esplicorlas  ronscguiiiios  dos  rosas  á  la  vez ,  economizar 
tiempo  y  escribir  el  mejor  comentario. 

Jurisprudencia. —Vor  el  conde  de  Villariezo  ósea  en  esta  re- 
presentación,  se  siguió  pleito  con  el  conde  de  Illas  como  mari- 
do, de  la  marquesa  de  Paredes ,  sobre  la  propiedad  del  Mayo- 
razgo de  Coscojales,  que  el  primero  solicitaba  por  incompati- 
bilidad con  el  de  Rec^lde  y  Castejon  que  el  segando  poseía; 
el  conde  de  Illas»  marqués  viudo  de  Paredes,  interpuso  re- 
curso de  la  sentencia  de  revista  pronunciada  por  la  Audiencia 
de  Cáceres  en  5  de  Junio  de  184(1»  por  la  cual  se  declaró  la 
incompatibilidad.  El  Tribunal  Su¡»remo  des^timó  este  recur- 
so: los  fundamenlos  de  su  sentencia  ( fecha  14  de  Diciembre 
de  104B),  esencialísimos  en  la  cuestión  presente,  dicen  así: 
«Considerando  que  aunque  se  determinó  por  el  art.  2.*  de  la 
ley  de  11  de  Octubre  de  ÍH20,  que  los  poseedores  actuales  de 
las  vinculaciones  suprimidas  en  el  arfículo  aiilerior,  pudiesen 
desde  luego  disponer  libremente  como  propios  de  la  mitad  de  ' 
los  bienes  en  que  aquellos  consistiesen,  no  se  privó  por  eso  de 
Su  derecho  á  los  terceros  quÍB  lo  tuvieran  preferente  al  de  los 
poseedores,  actuales.» 

Estableciendo  este  supuesto,  y  no  cabria  otro  si  la  ley  se 
habla  de  entender  rectamente,  no  era  ya  una  pretensión,  ^a 
una  verdad  inconcusa  que  no- se  priva  de  su  derecho  á  los  ter- 
ceros que  le  tuviesen  preferente  con  arreglo  á  la  fundación. 
Hállase  el  mismo  principio  espresado  con  repetición. 

.  «Considerando  que  la  ejecutoria  espedida  por  el  Supremo 
Tribunal  de  Justicia  en  20  de  Setiembre  de  4821 ,  en  el  pleito 
de  lenuta  de  los  .Mayorazgos  de  Coscojales  y  Caslojoii,  mandó 
que  en  cuanto  á  la  |)ropiedad ,  usasen  las  partos  de  su  dereclio 
donde  correspondiese  con  arreglo  á  la  constitución  y  á  las  le- 
yes.» Eso  era  conforme  con  los  trámites  seguidos  en  estos  jui- 
cios, quedando  mientras  tanto  en  suspenso  la  facultad  del  po- 
seedor á  disponer  de  la  mitad. 
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,  ..^  «Consiieniodo  que  el  pleito  de  propiedad  se  ental^lóto- 
tafia  esU  palabra  en  sn  verdadera  y  genuína  acepción ,  den- 
tro del  término  de  los  cuatro  meses  prescrilos  en  el  art.  8.*  de 

la  citada  ley  de  11  de  Ocluine  de  IB'20.  Esto  indica  que  ni  aun 
se  falló  á  la  condiciun  previMiida  por  la  ley;  pero  ainniiie  asi 
no  iiul)iera  sido  ,  quedaba  lodavia  uu  recurro  que  ulilizar»  co- 
jQQO^se  dice  á  continuación.    "  .  T 

•  «Considerando  que  aun  en  la  hipótesis  de  qne  no  hubiese 
sido  entablado  en  diclio  término,  pudo  serlo  después^ porque 
el  mencionado  art.  8/  no  declaró  que  trascurridos  los  cuatro 
meses,  quedase  estinguida  la  acción  real  ó  reivindicatoría  cor- 
respondiente á  un  lercef o  por  derecho  de  sucesión'  respecto  á 
loft  bienes  que  formaban  los  vínculos. » 

Eq  conformidad  con  esta  sentencia,  se  dictó  la  de  14  de 
Marzo  de  \  \\{t'l,  declarando:  (Jiie  la  inexistencia  de  las  accio- 
nes vinciilurt  s  lio  aiiLuriza  que  las  demás  acciones  legales  que 
las  han  sustituido,  se  inleiileii  ¡)rescindiendo  de  los  principios 
de  derecho  cu  que  tieucu  su  origen  y  que  arreglan  su  ejerci- 
cio: que' la  acción  reivindicaloria  que  nace  del  .dominio,  solo 
'puede  ejcrcilarse  por  quien  lo  tenga  y  lo  acredite  logalmenle: 
^^ie%4jp4icados  á  una  persona  unos  bienes  vinculares ,  el  que 
fití^  coik'  ella  sob/e  la  adjudicación ,  no  puede  después  sosie* 
ne(F  que  lis  pertenece  el  dominio  de  tales  bienes,  sin  declarar  y 
piibar  antes  que  la  adjudicación  ha  sido  injusta  y  procedenfe. 

En  estas  sentencias,  como  en  la  de  9  de  Mayo  de  10G2, 
que  resuelve  ({u*;  no  puede  obtenerse  la  d<'claracion  soltre  me- 
jor derecho  tí  un  .Mayorazgo  por  el  medio  indirecto  de  solicitar 
la  reivindicación  de  algunas  y  delerujinadds  lincas,  no  se  dice 

subsistan  las  acciones  viucuiares;  niel  nombre  podia  que- 
dar de  tales  acciones,  una  vez  suprimidos  los  Mayorazgos.  De 
hecho  quedaban  sustituidas  por  otras.  ¿Mas  pudo  desear  el 
legislador,  pudo  mandar  el  articulo  que  todas  espirasen  á  los 
cuatro  meses?  No  lo  creemos.  Keconocenu>s  el  deseo  de  llevar 
á  cabo  la  d^mortizacion ,  la  necesidad  de  autorizar  á  los  po- 
seedores para  qne  la  emprendiesen. 't^ero.  estos  podian  hallar«> 
se  en  tres.distintas  ^tuaciones:  conclusos  los  ¡)leilos  sohre  po- 
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sesión',  pendientes  tales  pleitos,  y  sih  haberse ^áieosade.  Los. 
primeros  eran  poseedores  verdadero^,  legítimos,  lüiigano  po* 
dia  serlo  mas  para  disfratar  del  beneficio  de  la  ley  y  disponer 

dé  los  bienes.  Siti  embargo ,  por  vehemente  que  fuese  la  pre- 
siiiicioii  cii  j)ro  «Id  ])osoedor  que  hubiese  ohtenido  senleacia 
ínv<tr;if»Ie ,  eslaha  amenazado  di  l  pleito  de  propiedad  :  ¿era  justo 
«Ichneile  con  esla  amenaza?  ¿Al  raho  de  cuánto  lienijto  debía 
serle  permitido  usar  de  los  bieiips  sin  riesL:o  de  ninL;nna  recla- 
mación.y  cierto  de  que  el  comprador  nn  iba  á  ser  perturbado 
de  su  derecho?  La  ley  no  lo  dice;  ó  no  prevr6  esle  caso  ó  le 
consideró  de  igual  índole  que  el  qné  éspresamente  resolvía. 
Por  nuestra  part^,  considerando  que  no  era  conveniente  ni  jus- 
to contemporizar  con  la  indolencia  6  prestar  armas  á  la  mala, 
fé,  caiBbs  probables  4^  que  el  interesado  en  una  vinculación 
dejase  trascurrir  los  cuatro  meses  fatalmente  señalados  para 
ftftentar  la  reclamación  oportuna :  considerando  que  el  uso  re- 
gular de  la  acción  reivindicatoría  retardaría  en  el  mayor  nu- 
mero de  los  casos  el  cumplimiento  de  la  ley  en  términos  de 
auular  indircí  lanionle  sus  efectos:  somos  de  opinión  que  no 
procedía  ampliar  el  término  mas  allá  de  los  cuatro  meses  sOt 
fiaJados  por  la  ley,  contados  desde  e!  dia  de  su  ])nblicacion. 

.  El  segmido  caso  nos  ofrece  menos  dudas ;  porque  la  ley 
está  esplicada  por  sus  motivos;  tuvo  origen  en  la  atinada  pre- 
visión de  algunos  señores  Diputados,  y  guarda  perfecta  analo- 
gía con  los  males  é  inconvenientes  que  se  proponía  remediar. 
¿Podia  darse  al  poseedor  mayor  castigo  que  tenerle  .pendiente 
nada  ménos  que  por  el  espacio  de  treintji  afiod ,  del  capríclHi 
de  nn  litigante  de  mala  fé?  ¿Qué  mayor  triunfo  podía  prome-* 
terse  un  litigante  vencido,  que  tener  esclavo  de  su  venganza á  . 
un  competidor?  Ese  fraiide  era  muy  de  temer,  y  solo  dejó  de 
ser  posible ,  porqué  á  Gn  de  evitar  dilaciones  maliciosas,  el  ar- 
tículo declara;  si  el  que  perdiese  el  pleito  de  posesión,  no  en- 
tnblase  el  de  propiedad  dentro  de  cuatro  nieses  precisos,  con- 
tados desde  el  dia  que  se  le  noliücó  la  seiileucía ,  no  teiidrá 
después  dereclut  para  rt  clamar. 

;  £1  tercer  caso  no  puede  ser  motivo  de  dispula:  los  que  por 
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ignorancia  de  su  derecho,  por  eiifcriiiedad,  por  ausencia,  por 
caalcpiier  accidente ,  no  hubiesen  litigado  antes  ó  después  de 
los  cuatro  meses  de  publicada  la  ley,  ¿habían  de  encontrarse 
luego  pmados  de  toda  acción?  De  ninguna  manera.  Tienen  y 
piieden  usar  la  que  corresponde  á  cualquiera  que  se  cree  asis- 
tido de  mejor  derecho  sobre  los  bienes  que  otro  le  detenta. 
Afirmar  lo  contrarío »  es  según  hemos  tenido  ocasión  de  decir, 
hacer  la  causa  de  un  detentador,  de  un  poseedor  de  mala  fó. 
Las  acciones  vinculares  han  desaparecido  para  hacer  phiza  á 
las  reivindicatorias ;  pues  los  nntiírnos  Mayornziros,  de  thniáe. 
provenían  las  unas,  son  hoy  bienes  completamente  libres,  que 
dan  lugar  á  las  oirás.  De  esta  base  no  prescindiríamos  nunca, 
y  si. en  dos  casos  nos  ha  parecido  posible  abandonarla ,  es 
apreciando  lo  que  la  ley  haya  podido  tener  de  revolucionaría: 
es  considerando  la  eseepdon  de  los  cuatro  meses,  como  un 
sacrificio  exigido  al  principio  de  rigurosa  justiciat  en  aras  del 
deseo  de  poner  cnanto  antes  en  práctica  la  desrinculacion. 

AsT.  9.*  También  te  declara  que  las  di$p09Íeiom$  prece^ 
denles  no  perjudican  á  las  demandas  de  incorporación  y  rever^ 
sien  que  en  lo  sucesivo  deban  instaurarse,  aunque  los  bienes  vín- 
culados  hasta  ahora,  hayan  pasado  como  Ubres  á  oíros  dueños. 

De  la  naturaleza  de  estos  juicios;  de  las  consns  que  los 
producían;  del  empeño  que  ha  habido  en  promoverlos,  no 
debemos  ocuparnos ;  solo  vamos  á  indicar  el  resultado  proba-, 
ble  de  esta  declaración. 

Becia  un  señor  Diputado,  que  el  articulo  tendia  un  lazo  á  los 
compradores,  y  le  tendia  sin  necesidad;  pues  si  se  había  concedi- 
do i  les  poseedores  la  facultad  deenajenar  los  bienes,  ¿por  qué 
no  concedérsela  tan  ámplia ,  que  no  pudieran  ser  incomodados 
en  juicio,  ni  quitarles  la  libre  disposición  de  lo  que  voluntaria- 
mente se  les  concedía?  A  esto  se  contestó  que  mal  podia  haber 
ese  lazo,  cuando  de  antemano  se  advertía  el  peliiíro  de  lales 
venias.  Sin  embargo,  asi  no  se  aleja  la  desconñanza;  y  con  ra- 
zón se  podia  decir  que  un  articulo  que  anulaba  los  efectos  mas 
inmediatos  de  la  Tinculadon,  era  contrarío  á  la  ley.  ¿Porqué 
el  iisoo  habia  de  ser  tan^prívilegiado»  que  se  resenrase  hasta  el 
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ijercicio  eveotnal  de  ciertas  reQlamaciODes?  ¿No  le  bastaba 
con  el  resoltado  de  tantos  espedientes  de  ineorporadon  y  re- 
versión? Por  lo  demás,  si  soto  se  considera  que  la  nacloq  nnn- 

debe  sufrir  perjuicios,  y  que  tenia  nccesiihul  de  recobrarse 
de  los  niui  lios  que  le  baliiíin  causado  inmoderadas  donaciones, 
se  comprenderá  bien  que  en  una  época  en  (pie  las  rcf(»rnias 
mas  urgentes  estaban  en  suspenso  ,  y  oirás  aun  no  se  babian  . 
veriíicado  ,  b)s  represenlantes  de  la  nación  tratasen  de  poner 
á  salvo  los  derecbos  de  la  misma.  •  • 

Abt.  Entiéndase  delmismo  modOf  que  lo  que  queda 
'dispuesto  e$  si»  petjuieio  de  los  alimentos  ó  pensiones  que  los 
poseedores  actuales  deben  pagar  á  sus  madres  viudas ,  herma- 
nos, sucesor  inmediato  ú  otras  personas,  eon  arreglo  á  las  fun- 
daciones .  ó  á  convenios  particulares  ^  ó  a  determinaciones  en 
justicia.  Los  bienes  hasta  ahora  vinculados .  aunque  pasen  como 
liltres  á  oíros  dueños,  quedan  sujetos  al  ¡xujo  de  estos  alimen- 
tos y  pensiones  ,  i}iientras  vivan  los  que  en  el  dia  los  perciben^  ó 
mientras,  conserven  el  derecho  de  percibirlos ,  jsxceplo  si  los  au- 
mentistas son  sucesores  inmediatos  9  en  cuffo  caso  dejarán  de 
disfrutarlos  luego  que  mueran  los  poseedores  actuales*  Después  .. 
cesarán  las  obligaciones  que  existan  ahora  ^  de  pagar  tales  pen^ 
sienes  y  alimentos;  pero  se  declara,  que  si  los  poseedores  actúa- 
.  les  no  invierten  en  los  expresados  alimentos  y  pensiones  la  sexta 
parte  liquida  de  las  -rentas  del  Mayorasgo .  están  obligados  é 
contribuir  con  lo  que  quepa  en  ella  para  dotar  á  sus  hermanas 
y  auxiliar  á  sus  hermanos,  con  proporción  á  su  número  1/  nece- 
sidades; é  if/ual  obliíjacion  tendrán  los  sucesores  inmcdialos, 
por  lo  respectivo  á  la  mitad  de  bienes  que  se  les  reservan. 

El  art.  5."  del  proyecto  que  este  reproduce 9  era  mas  sea- 
cilio.  El  10,  despnes  de  las  enmiendas,  es,  como  dice étae^ 
ñor  Pacheco»  nno  de  los  peor  redactados  de  la  ley. 

En  primer  lugar,  se  jios  figura  qne  habiendo  de  conserrar 
este  artículo,  era  menos  necésario  redactar  el  7."  No  era  codh 
pletainente  inútil  decir  el  declino  de  ciertas  cargas  ,  palabra 
genérica,  nsada  en  el  mismo;  pero  uo  debemos  disimular  qne 
cncontrábtimos  embarazo  para  esplicarle ;  pues  al  ün  y  al 
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cabo,  como  decía  oporlunainenlc  un  señor  Dipiiladu,  los  aU- 
luentos  que  mas  posilivauiente  frravau  á  la  lolalidad  del  Ma- 
yorazpro,  no  pasan  de  ser  una  carga.  En  este  conceplu,  Irala 
(le  ellos  la  ley  para  decir  cómo  se  han  de  satisfacer  para  de- 
clarar sobsisleote  esta  obligncioo.  Nos  ceúiremos  al  artículo 
iodo  cnanto  permita  su  redaocíou,  que  es  poco  ielis.  La  pri- 
mera parte  es  la  mas  clara.  Los  mayorazguistas  debían  ali- 
mentos de  inmediación ,  y  tenían  á  veces  que  pa^^Mr  pensiones 
propiamente  alimenticias  á  madres  TÍndas,  hermanos,  etc.  Nada 
pedia  ser  mas  contrario  al  pensamiento  del  lea^islador,  que  des- 
conorer  estas  oblij^aciones  ,  y  que  el  daño  de  eslos  iníVlircs  scj 
tornase  en  beneficio  <]el  poseedor  <lel  Mayomziro:  si  cuando  no 
era  casi  mas  que  un  usufructuario ,  las  tenia  que  cumplir; 
¿cuánto  más  justo  que  las  cumpliese  cuando  dt;  simple  usu-* 
fractoarío  pasaba  á  ser  dueño?  Durante  la  vida  del  poseedor, 
'SOS  deberes  no  habían  sufrido  alteración  alguna,  la  Jurispm- 

*  dencia,  interpretando  la  ley,  tiene  sancionado  que  los  frfttos 
deben  continuar  con  su  aplicación  ordinaria,  • 

Pero  Toamos  el  segundo  párrafo:  ¿Cuál  puede  ser  la  causa 
de  tanta  oscuridad?  En  él  se  dice:  «los  bienes  hasta  ahora  vin- 
culados, aunque  pasen  como  libres  á  otros  dueños ,  quedan 
sujetos  al  jiairo  de  estos  alinienlus  y  juMisiones ,  mientras  vi- 
van los  que  en  el  dia  los  percibiin,  etc.  »  ¿  Pues  i\ni\  esa  obli- 
gacion  pe^ba  sobre  determinados  bieues?.£l  legislador  supone 
qoe  un  mayorazguista  vende  una  ó  mas  Oncas  de  su  mitad  li- 

-  bre y  dice  que  esas  fincas  quedan  sujetas  al  pago  de  alimen- 
tos; ¿y  qué* se  ha  d^  hacer  para  que  sea  efectiva  esa  oMb- 
ga'cion?  A.fift  de  precaver  cualquiera-  dificultad  que  naciese 
de  él,  creía  un  seflor  Diputado  que  debían  distinguirse  las 
cargas  particulares  que  cada  finca  tenga  sobre  sí ,  de  las  que 
graviten  sobre  la  lolalid.ul  de  los  Mayorazgos.  Las  |tr¡nu'ras 
pasan  con  las  íincns  vemlidns,  en  cuyo  caso  (-onio  quiri  a  f{ue 
su  importe  es  mciios  capilal  dcsembolsalile  i)or  el  comprador, 
i>o  puede  desconocer  el  gravamen  ni  su  responsabilidad.  Acer- 
ca de  los  que  gravitan  sobre  el  Mayorazgo,  anadia,  es  otra 
eoaa»  porque  entonces  el  poseedar  deberá  libertar  la  afinca  que 
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veode  de  la  parte  de  responsabilidad  «pie  tiene  y  cargarla  solire 
otra.  Pero  este  easo  partieular  debe  estar  reservado  á  un  con- 
venio entre  partes,  y  cuando  mas ,  dar  facultades  al  inmediato 
sucesor  para  que  no  permita  estas  subrogaciones  de  cargas, 
BÍempre  qire  puedan  perjudicar  á  la  mitad  que  permanece  in- 
vendible (Diar.f  tom.  Vi,  par/.  '20).  Es  lástima  que  antes  de  re- 
fundir el  articulo  no  se  pensaran. las  diücullades  previstas, 
pero  no  resueltas  en  el  diclámen  anterior.  ¿Pues  qué  tan  íáeú 
es  el  acuerdo,  tratándose  de  una  carga  que  limita  mas  ó  me- 
nos el  derecho  de  enajenación?  ¿Pnes  qué  tan  (ácilmente  se 
eluden  cuestiones  que  pueden  interesar  á  cuatro  personas?  d 
alimentista,  el  poseedor,  el  comprador  y  el  sucesor  inmedia- 
to. Encontramos,  sin  embargo ,  una  escusa  á  favor  de  la  ley: 
por  su  parte  debía  contraerse  á  declarar  la  subsistencia  del 
gravámen:  quizás  no  haya  razón  fundada  para  culparle  de  las 
complicaciones  y  del  embrollo  que  puede  producir  el  abuso 
de  una  iácullad:  el  poseedor  del  Mayorazgo  debe  saber  que  no 
es  suya  mas  que  la  mitad ;  si  dispone  de  ella  ha  de  ser  de  mo- 
do que  no  haga  ilusorios,  ios  derechos  del  comprador»  ni  se  pri- 
ve á  sí  mismo  |de  los  medios  de  satisfacer  cargas  indedUia- 
Ues:  dos  medios  tiene  pera  eso:  d  gravar  las  fincas  que  reser* 
ve ,  ó  fijar  en  una  cantidad  lo  que  le  corresponde  satisfacer  á  ' 
la  finca  vendida ,  y  dejarla  gravada  con  nna  hipoteca  en  segu* 
ridad  y  como  gai*antía  del  pago.  De  estos  dos  medios,  el  pri- 
mero es  preferible,  porque  la  acción  del  alimeiilisla  es  siem- 
pre directa  contra  el  poseedor  del  vínculo:  no  se  le  podrá 
obligar  á  que  repita  contra  el  tercer  comprador  de  la  linca» 
pues  la  carga  pesa  como  general  sobre  el  Mayorazgo,  y  nrle 
afectan  ni  pueden  peijudicarle  convenios  en  que  no  ha  bíter- 
venido  ni  le  conciernen.  Solo  cuando,  é  ha  de  renunciar  4  los 
alimentos,  ó  tiene  que  repetir  contra  un  tercero »  es  cuando 
hará  esa  reclamación,  si  se  nos  pregunta  por  qué  medio  y 
con  qué  preferencia ,  responderemos  que  eso  no  ha  tenido  que 
•  decirlo  la  ley :  los  alimentos  son  deuda  sagrada  y  de  privi- 
legio :  á  la  ley  de  desvinculacion  no  se  le  puede  exigir  otra 
cosa,  sino  que  baya  reconocido  y  confirmado  esa  obiiga- 
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cioD,  que  es  tanle  como  Imprimirla  M  sello  de  ^  aulorida4 

legal. 

Cuando  los  alimentistas  sean  snccsoics  iaineJiatos,  dice 
hi  ley,  dejarán  de  disfrnlarlos  luego  ([ue  mueran  los  poseedo- 
res actuales.  Preciso:  ignoramos  qué  objeto  tiene  esa» cláusula; 
Cuando  el  sucesor  ealraba  eu  la  poso^ioQ  4o  ua  yijO/6ttlo>,r.iN^ 
ee)>vi|ba  al¡imenlos ;  era  al  coutfKirio:  tenía  i[i|e  pagarlos :  ¿c6<> ' 
mó  nt  (ie  quién  los  |ia(»ja  de  percibiix  deshei^l^a  ú  TÍBCuiaciou, 
vtíamA^  fOk  t\  fVsfrqte  de  vwa  iDrjbaiia'^  reeiW9k.«oiiM>4ir' 
hneT "     •! .    .  ,*  • 

8i  el  artiealo  no  se  hubiera  ianoado  áretasoft.ip^.pofú^ 
cpjneazar  el  párrafo' tercero  eomo  principia :  ¿  «|uc  sigoifica  en 
ora^n  aparte  la  cl¿u$ula?  Después  cesarán  las  obdi^aciofm 
éfue  existan  ahora  de  parjar  íalcs  pensiones  y  alimentos.  Nos 
parece  que  esta  idea  hubiera  podiiio  ir  unida  á  la  anterior,  si 
86  creía  que  aquella  no  rediHuieaba  el  pensamiento.  Poro  si  • 
así  se  rreyó,  se  creyó  mal;  los  bienes  quedan  libres  ♦;n  el  in- 
mediato sucesor;  no  hay  tercera  persona  ijue  tenga  dereclio  á 
cobrar  pensiones  y  alimentos;  pues  para  los  .careras  de  otra  es- 
pecie, aun  para  1^3  pensiones  familiares,  si  ^onde  ^as  que  han , 
de  subsistir  por  pacto  é.  disposición  partiiMar»:^^^  eLar(.  7.% 
y  hay  que  cumplir  lo  que  eo  él  se  previene.  , 

Condnye  el  ártículo  con  Kna  deelaraoíon  'que«e»  oierta- 
'  mente  original.*  Cuando  los  poaeedove»  actuales  np  .inyiertan 
en  alimentos  d  pensiones  la  sesla  parte  líquidnjde  las  rfnias . 
del  Bfayorazgo ,  están  obligados  i  contribuir  con  lo  que  quej 
pa  en  ella  para  dotar  hermanas,  auxiliar  hermanos.  El  pre- 
cepto no  os  lój^ico,  ni  sii  objeto  factible.  La  lacullail  del  po- 
seedor no  debía  ser  limitada  sin  necesidad  iiríxentc:  después 
de  esto,  ¿(|né  proporciun  se  loma  para  calcular  la  renta  lí- 
quida? la  ley  dice  de  todo  el  Mayorazgo.  ¿Y  no  es  violento  dcr 
clarar  necesaria  una  obligación  qii^  eu  ningún  caso  .habría  saT 
tisfecho  sino  como  una  deuda  de  bopor* y  conmiseración?  Tra- 
tándose de  bermauas  y  hermanos ,  que  ninguna  (^leioii  |epian 
al  vínculo»  peco  á  quienes  deberá  asistirselei  cef&  los ^e  su 
*  Igg  deba, .¿no  es  mkfnifi  deutafnxkp  derecha  tm  pn^vssw 


Digitized  by  GÓOgle 


'344 

un  prorateo,  ínlervenir  las  rentas  y  ver  si  falla  6  oo  al^o  que 
invertir  hasta  el  eonij)lelo  de  la  sesta  parte?  '  • 

Esto  es  anónialo ,  pero  lo  que  sigue  es  inconcebible;  íg^nal 
pblígt'fcion  tendráo  los  succso'res  inmediatos  pdr  lo  respective  á 
la  mátact  4e*bíenes  qoé  se  les  reservan :  jihilese  este  íneiso con 
el  anterior:  después  cesarán  tas  ebhgaeiones  que  existún  kastm 
ahora  de  fogar  aUménlosi  si  no  debén  alimentos  jNiMfüe  no 
tienen  á  quien  darlos ,  ¿eiiái  es  el  ti|>o  dé  la  eaetidad  con  qne 
hall  de  procurar  auxilios  á  sns  hermanos?  y  sí  no  puedén  sus-* 
traerse  i  esta  obligación ,  ¿serán  ddeflos  de  vtsndee  les  hienei 
quitándose  los  medios  de  cuinplirra? 

Jurisprudencia. — Está  declarado  por  sentencia  de  11  de 
Abril  de  lirtl:  l .°  que  los  inmediatos  sucesores  de  los  Mayo- 
razgos tienen  derecho  á  percibir  alimentos  en  mayór  o  menor 
cantidad  habida  consiíleraciun  á  las  circunstancias;  2.°  que 
este  derecho  subsiste  aun  después  de  publicada  la  ley  de  27  de 
Setiembre  de  1820  cuabjuiera  que  sea  el  motivo  por  el  que  se 
d€j)an  los  alimentos.  £1  Tribunal  desaprobaba  por  las  úllinias 
palabras  la  dislínoion  qne  iiabia  iieobo  la  sala  senlOficiadora 

.  entre  ios  alimentos  debidos  por  fundacioh»  y  los.  qne^próce- 
dian  de  conveiiief  y  providencias  jüdieiales^  difrtíndbn  contra- 
ria á  la  ley.  •  •    *        •*      .    *  . 

(Hra  de  27  de  Abril  de  1864  ha  deoferado  iguabnoite: 
Que  ú  bien*  por -la  ley  de  II  d^  Octubre  de  1820  se  declara- 

,  ron  libres  los-  bienes  que  hasta  entonces  fueron  vinculados, 
esta  declaración  no  afectó  á  los  derechos  que  para  la  percep- 
ción de  alimentos  luvioian  los  inmediatos  sucesores. 

Art.  11.    La  parte  de  venta  de  las  vinculaciones  qnc  los  po^    '  * 
seedopes  actuales  lengañ  consignada  legítimamente  á  sus  tnugc' 
res  para^  cuando  queden  viudas  y  se  pagará  á  estas  mientras  de-' 
han  percibirla^  segun  la  eslipulficionf  satisfaciéndose  lotimlad  á 
eósla  dolos  bieíMS  libres  qm  dije  su  marido,  y  la  olta  mitad 
pof  la  que  sB'reserva  al  sucesor  imnediato, 
*    ES  artículo  rdatito  é  pensiones  y  alimento^  nada*¿iepónía 
aeerctfde  les  ofrecidoa  pcfr  los  MayoVazgos  á  dua  mujénesreli  ^ 
eoneeptó  ét  yMtüwt.  Un- Diputado  propuso  que  $e  ikiatára  ' 
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medio  de  hacer  efectiva  esta  promesa,  y  aun  se  ofrecii')  á  es- 
lendér  por  escrilo  su  pensamiento  para  que  la  Comisión  resol- 
viera. Con  efecla,  su  cimiienda  se  bailaba  concebida  eo  estos 
t^rniluos :  <>  No  habiendo  provislo  la  Comisión  mas  que  á  IÓ0 
aitmeotos  ó'pensioDBs  que  los  poseedores  actuales  deben  pa« 
gAr*4  sas  madres  viadas,  hermanos ,  socaaor  inmediato  ú. otras 

*  personas  con  arreglo  á  las  tedaeienes,  ó  á  cóUTeaios  parM** 
colares,  ó  á  determinaciones,  pid^^á  las  Cortos  se  «imn 

*  mandar^pasar  esta  Indicación  á  la  Gonrision  para  que  propoa- 
p'a  medio  de  que  se  pague  á  las  viudas  de  los  poseedores  ac- 
tuales las  viudedades  qüe  les  ofrecieron  sus  maridos  en  los 
contratos  malriiiioníales ,  pareciéndonie  regular  que  queden 
responsalilcs  A  este  pniro  lodos  los  bienes  de  los  Mayorazgos 
que  poseen,  asíala  mitad  d?  que  ellos  pueden  dispouev  oomo 

,  hrqne  debe  pasar  al  Inmediatoi»  * 

Que  semejantes  gravámenes  pesábfcn'sólire.los  Mayoras- 
gos;  y  qae  la  costumbre  vincular  lo^  autoríitaba  es«índodt»*  ' 
ble:  si  no  se  creyé  bastante*^  art.  7.*  era  meiiester  redactar 
.otro  qae  'decidiese  especialmente  este  caso.  «SI  campUmianto 
de  aquella  promesa  era  una  carj^a  gcneml  dcl'Wayorazgo  ;  no 
pudieudo  gi  avar  tuda  sobre  la  niilad  lilirc  del  poseedor,  ni  so- 
bre la  mitad  reservada  al  inmediato,  lo  mejor  era  partirla. 

.  Esto  filé  lo  que  se  propuso  y  esto  se  iiizo. 

Akt.  12.  También  se  debe  entender  que  las  disposicionéi 
precedentes  no  obstan  para  que  en  fav  provincias  ó  pueblos  en 
que  por  fuero  particular  se  suceden  los  cónyuges  uno  á  viro  en 
el  üsufhtcíú  dé  las  vineulaeiones  por  via  de  wiudedaá,  lo  ejecih 
ten  asi  los  que  enel'dia  se  hallan  casados  ^  por  lo  respeetwa  á 
toi  bienes  de  la*vineutaeion  ' que  no  hayan  sido  enagenadeSf 
cuando  muera  el  eónyufje  poseedor ;  pasando  después  al  sucesor 
'inmediato  la  mitad  integra  que  le  corresponde,  según  queda 
•prevenido.      '  •  '  '  • »  *' 

La  supresión  de  los  Mayorazgos  debía  necesariamente  afee-* 
tar  á  todos  los  derechos  e  intereses  que  estaban  con  ellos  re- 
lacionados., y  como  estos  00  podían  ser  uniformes  en  un  país 
qne  ha  éonservado  en  su  vigor  feeras  y  iegiélaáones,espeiúA<* .  ' 
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les;  ie  aquí  la  iieee«ída4  de  ponerla  en  armonía  eón  lo  preve- 
nido por  dichos  fueros.  Al  discutirse  la  ley  se  pasó  á  la  Goroi*  * 

siou  una  enmieiula  thí  un  señor  Diputado  ,  concebida  en  estos 
términos:  «Que  á  los  casados  hasta  el  dia  cu  Araiíon  con  arre- 
glo á  aquel  fuero,  se  les  niauleiiíían  ilesos  Ips  deredios  de  viu- 
dedad; sea  cualquiera  la  suerte  de  los  bienes  que  hasta  ahora 
háo.stdo  vinculados.»  De  esta  indicación  naci(^  la  idea  de  con- 
servar á  favor,  del  €i^ny.ugeiviii4o  el  usufructo  de  JeiS  yiiu^üar 
mmt»¿  Nadase  inaoraba^eapeclo  deit^waediat^.svMpr»  ^ 
annleaia  al  cónyuge  BoWrtovivieule  eurqu  derecho  qoctale^tpi^ 
habla,  tenido.  Él-oóniyugc  superaMte  i)sci)ikir4  ei¿  i«si|fnioto  la 
mitad  resenradá  al  úimedialo,  y  todos  losrbieQOS  de  la  del  po- 
seedor que  este  no  bullirse  enajenado;  á  la  ni  verte  del  usa- 
.  fructuario  dicho  se  está  que  el  sucesor  se  reintegra  en  el  usu- 
fructo (le  la  mitad,  cuyo  derecho  de  la  misma  manera  se  con- 
solida con  la  propiedad  de  los  o^ros  Jbi^9es*  que»  p^mo  libjes, 
debían  pasar  á  los  heredaros.'.  •  .'  ,::< 
-  Aat.  15.  Lo9  jUulo}Sf  prerofi0lifm$  4b  hoiiiu^^ 
otras  preeminenóiaM  de  e$íft  clw  que  los  poseedores  aeltialee  de 
9ÍMulaeiúM$  íÜ» fruían  eamo  aiM«^'0«;4  eilfu^  etUfeietirán  en  el 
mUemo  pie  y  seguirán  ei.ófdm  de  ¿uéeeion  .preeofiUQ  en  las  con" 
cesiones »  eseriiurae  de  fundaciones ,  ú  otros  documentos  de  su 
procedencia.  Lo  propio  se  enlenderc^  por  ahora  eon  respecto  á  loe 
derechos  de  presentar  para  piezas  eclesiáslicas  ó  para  otros  des- 
tinos has(a  que  se  drlciiniiie  otra  cosa.  Pero  si  los  poseedores 
actuales  disfrutasen  dus  ó  mas  (/randczns  do  España  ó  títulos 
de  Castilla ,  y  tuviesen  mas  de  un  lujo  y  podrán  distribuir  entre 
estos  las  espresadas  dÍ9nida4eSf  reservanda  la  principal  para  el 
sucesor  irmedialo,  *.  • 

fichábase  de  menas  e^ie  .artioulo  en  el  proyeiclo ,  mas  no 
pos  eso  eran  culpables  de  oiuision  sus  autores,  pues  ocupados 
en  resolver  la  cuestión  económica,  no  tenían  para  que  pvodu- 
etr  una  reforma poUtica.  Sin  embargo,  un  Diputado  propuao 
que  la  Comisión  presentara  el  proyecto  de  ley  sobre  el  modo 
cómo  se  habían  de  dividir  los  muchos  títulos  do  Castilla  que 
algunfSiposoeu  en  el  dia,  y  c^iuo  y  por  q^i^^  .#{)ia  Uer^tlar^ 
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el  titulo  cuando  foese  el  único.  Aplazóse  la  propuesta  para 

cuaiulo  se  traíase  ile  los  arts.  7."  y  8.*.  Mas  estos  aiiículos,  que 
auuque  en  forma  tliiiiimUa  y  con  restriocioiies ,  consorvaban 
los  vúiculos,  fueron  retirados,  y  en  su  lugar  aparecci  estficlor 
claracion,  que  hubo  de  considerarse  necesaria. 

£1  ariícuio  determina  que  los  thulo^t  priSrogalim  de  liQ-  ; 
ñor  y  oirás  preemioeacias,  «uiisisUn  en  el  ipismo  fié,  y  s^gan 
el  órden  présenle  para  la  sneeslon ;  pero  permite  á  los  posee*, 
dores  de  dos  ó  mas  grandezas  de.Espafta  ó.títnios  de  .Castilla^ 
que  los  distribuyan  entre  sus  hijos «  reservando  la  prioeip*! 
para  el  sucesor  inmediato. 

También  declara  subsistentes ,  aunque  cuu  calidad  de  por 
ahora,  los  derechos  de  jialroiiato.  * 

Art.  14.  Nadie  podrá  en  lo  sucesivo  ,  aunque  sea  por  ría 
de  mejora^  ni  por  otro  lilulo  ni  prelexlo,  fundar  mayorazgo,  /t- 
deicomiso,  patronato,  capellaniaf  obra  pia,  ni  tfinculacion  algu" 
na  iohre  ninguna  date  de  bienes  ó  derechos,  ni  prohibir  direeia 
ni  indireeíamenle  tu  enagenaeion.  Tampoco  podrá  nadie  vinoi- 
lar  aeci0ue$  fobre  baneoe  ú  olroe  fondos  egeirangeroe. ' 

Este  articulo  alteraba  de  nna  numera,  radical  la  base  del 
proyecto;  es  resueltamente  prohibitivo,  mientras  que  el  otro, 
menos  absoluto,  respetaba  las  vinculaciones  de  censos,  juros, 
foros  y  acciones  de  Banco,  y  aun  perniitia  la  de  bienes  raices 
con  licencia  de  las  Corles.  La  redacción  se  resiente  del  núme- 
ro y  de  la  diversidad  de  enmiendas  que  se  luvierítn  presentes 
para  formarle.  ¿A  qué  Un  venia  prohibir  la  fundación  dg  ca- 
pellanías y  patronatos?  ¿por  ventura  trataba  de  ellos  la  ley? 
Por  otra  parte:  toda  vinculación  quedaba  suprimida,  ¿para 
qué  decir  que  nadie  pudiese  vincular  accion.es  de  Banco  ú 
otios  fondos  estranjeros? 

*No  nos  parece  tan  fundado  el  reparo  que  otros  le  pc^neti. 
La  Pragmática  de  1789,  seAalando  algunos  requisitos  álcs  * 
Mayorazgos ,  estaba  muy  en  lo  justo  al  declarar  nulos  y  sin 
efecto  los  que  se  celebrasen  en  conlravi  iicion  á  los  mismos. 
Publicada  la  ley  desamorlizadora  ,  esa  precaución  era  inútil: 
¿cómo  se  había  de  anular  lo  que  (lo  podia  existir?       . .  • 
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Art.  15.    Las  iglesias,  tnonai^iós»  conventos  y  ctm^ef- 

quiera  comunidades  eclesiásticas  .  así  seculares  como  regulares, 
los  hospitales,  hospicios  ,  casas  de  misericordia  y  de  enseñan- 
za, las  cofradías,  hermandades  .  encomiendas  y  cualesquiera 
otros  establecimientos  permanentes ,  sean  eclesiásticos  ó  laicales, 
comoidos  con  el  nombre  de  manos  muerías,  no  puedan  desde 
ahora  en  adelante  adquirir  bienes  algunos  iaxces  é  inmuebloi  m 
provmeia  alguna  de  la  Monarquía ,  ni  por  testamenio  ni  per 
4onacion ,  compra ,  permuta^  fideieomiso  en  los  cí^os  en/Uétt^ 
ÜeoSf  aíjudicaeion  en  prenda  pretoria  Ó, en  pago  de  rédiloe 
vencidos,  ni  por  otro  íUndo  alguno ,  sea  lucrativo  ú oneroso. 

ÁHT.  4'6;  Tampoco  puedan  en  adelante  las  manos  muertas 
imponer  ni  adquirir  por  titulo  nlyuno  capitales  de  censo  de 
.  cualquiera  clase  impuestos  sobre  bienes  raices  ,  ni  inij)ouyün  ni 
adquieran  tribuios  ni  otra  esjiecie  de  yravámcn  sobre  los  mis- 
mos bienes  ,  ya  consista  en  la  prestación  de  alguna  cantidad  de 
dinero  ó  de  cierta  parte  de  frutos,  é  de  algún  servicio  á  faoor 
de  la  mane  muerta  ,  ó  ya  en  otras  responsiones  anuales. 

El  comentario  de  estoff  artíedos  sería  el  exámen  de  la  det- 
aiQortizaeion «  que ,  sobre  sér  impropio ,  ifos  oeuparía  dema- 
siado.. Aeonteeímieolos  posteríoires  han  contribuido  á  alterar 
ó^modiflcar  el  pensamiento  de  la  ley.  Haeemos  al  tiempo 
testigo  de  las  alternalivas  que  ha  esperímenlado  la  opinión  y 
(le  los  ciicon Irados  pareceres  que  hau  dividido  á  liombres 
eminentes,  sin  que  haya  sido  posible  tener  á  raya  lns  exa- 
geraciones de  ultramontanos  y  rei;alislas  ,  hasta  parar  en  un 
arreglo  autorizado  por  ios  únicos  que  leniau  potestad  de  ha- 
cerle.' 

Tampoco  es  tan  inflexible  la  prohibición  de  adquirir  im- 
puesta á  los  esU^lecimientos  de  beneficencia.  £1  último  es|ido 
de  una  cnestiop  que  no  ha  dejado  de' ser  reíkida ,  es  Ifue-pne- 
^  dan  adquirir  bienes , .  per.o  á  calidad  de  darles  el  destino  pre- 
fijado por  leyes  vigentes.      .  • 

Jurisprudencia. — Está  declarado  por  sentencia  de  28  de  Di- 
ciembre de  4861  que  la  ley  de  11  de  Octubre  de  18^0  b^n  sido 

modiücada  en  sus  artículos  14»  15  y  IG  ,  por  la  ley  de  1.**  de 

.  •  •  •  .     •        *  • 

■ 
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.  Mayo  de  1855 ,  que  faciiUa  á  lj>is  eslablocimieolos  de'  beoefir 
eencia  para  adquirir  bienes,  i^unque  á  oondíciou  de  invertirlas 
en  efectos  públicos. 

Aitígülo  3.<^ 

Decreto  de  las  Cortes  de  15  de  Mayo  de  iS21. 

El  capitán  de  navio  reíiradn  l).  Andrés  Fernandez  de 
Viedma^  vecino  de  Jaén,  ocurrió  á  las  CóríeM  pidiendo  permiso 
para  disponer  del  Mal  de  lus  vincuJnciones  que' posee fmediant^ 
é  no  tener  sacesor  conocido  dentro  4fil  euarío  ni  quinto,  grad^ 
y  en  atención  á  que ,  si  llegase  á  verilearse  su  fallecimiento 
antes  de  averiguar  quién  hubiese  de  serlo  en  hada  una  de  dichas 
vinculaciones  f  resuUarian  tantos  pleitos  cuanto  es  el  número  ¿e 
estas:  y  en  vista  de  dicha  exposición  se  han  servido  con^der  al 
citado  D.  Andrés  Fernandez  de  Vicdma  el  permiso  que  solicita, 
con  la  calidad  de  suplir  la  dificultad  que  presenta  la  prueba 
negativa  de  no  Icner  sucesiircs  legitin)os,  por  medio  de  una  in- 
forvmcion  de  testigos  que  aseguren  quedar  por  muerte  de  dicho 
Viedma  reducidos  sus  bienes  á  la  clase  de  mostrencos;  pándase 
edictos  por  el  término  de  dos  anos  de  ocho  en  ocho  meseSf  tanto 
en  el  pueble  de  dicho  poseedor  coíno  en  los  lugareg  donde  $e  hor' 
lien  sitos  los  bienes  ama^axgados^  y  ,en  la  capital  del  Astiuii  . 
eon  el  ^  de  que  se  publiquen  en  la  Gacela  ministerial  y  oíro^ 
papeles  públicos  ,  que  el  jfiies  de  primera  instancia  anle  quien 
deba  seguirse  esta  causa  gradúe  por  convenientes ,  y  citándose  y 
emplazándose  á  los  que  se  juzguen  con  derecho  a  suceder  pura 
(jue  comparezcan  por  si  ó  por  sus  apoderados  dentro  del  citado 
término  ,  con  apercibimiento  de  que  ^  pasado  este  ,  se  procederá 
a  la  declaración  de  ser  libres  los  referidos  bienes ,  y  que  el  aC"  • 
tual  poseedor  podrá  dispmer  de  ellos  eom^^mefor  fuere'm  v^ 
luntad,  según  se  ha  practicado  y  pracUea  en  ¡as  causas  de  mos^ 
troneos  f  vacantes  y  abint^slélos.  Cuya,  resohwion  quieren  las 
Cártes  sea  general  para  iodos  los  poseedores  de  vinculaciones 
que  se  hoiUn  en  igualas  cyreunslanms., 

IVingana  entre  las  mucbas  enmieadás  presentadas  al  pro- 
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yecto  previa  la  dificultad  motivo  de  la  anterior  consulta :  ha- 
bíase mandado  páitir  los  bienes  de  los  Mayorazgos  entre  el 
poseedor  y  el  sucesor  inmediato ;  pero  no  dijo  la  ley  lo  que  se 
habla  de  hacer  cuando ,  practicadas  las  diligencias ,  resiritara, 
no  que  fuese  desconocido,  cuya  falta  en  estfcaso  se  supliría 
con  la  interTencíon  del  procurador  síndico ,  sino  que  no  !q 
habia  por  haberse  estinguiJo  las  líneas ,  y  parar  los  bienes  en 
el  qnc  por  esla  causa  dcbia  ser  iillimo  pospedor.  lié  aquí  la 
(IiiHa  fiel  capitán  de  navio  Fernandez  de  Vicdnia,  duda  á  que 
podía  dar  Inirar  el  silt  iicio,  pero  que  en  manera  alguna  aulo- 
rizaha  el  espíritu  de  la  ley.  Fallando  el  sucesor  inmediato, 
¿en  favor  de  quién  se  cxií,Ma  al  poseedor  el  sacrilicio  de  la 
mitad  de  su  íorluna?  ¿Uuién  tenia  el  derecho  de  ínffledi<u;ion? 

'  Sabemos  lo  que  se  puede  contestar;  pero  el  Fisco  es  heredero 
univerAl  de  los  bienes  que  no  tienen  dueño,  y  Yiedma  lo  era 
de  los  del  Mayorazgo ,  una  vez  declarados  libres ;  además  la 
ley  lie  desvinculacion  se  daba  para  favorecer  la  circulación; 
DO  para  enriquecer  al  Fiscos 

fiattia  un  fraude  que  prevenir  ,  y  es  el  de  que  se  tomara 
por  no  existente  un  sucesor  desconocido ;  que  se  impidiese  la 
división  exagerando  la  dilicullad  de  encontrar  persona  intere- 
sada en  ella.  Este  era  el  punto  dudoso  de  la  consulta  ,  y  el 

.  legislador  creyó  posible  resolverle  amontonando  las  diligen- 
cias ,  repitiendo  las  prevenciones  y  usando  de  circunloquios 
á  riesgo  de  hacerse,  como  sucedió,  pesado,  oscuro  é  in- 
exacto. La  redacción  del  decreto  fué  poco  feliz :  con  decir  que 
consulta  y  respuesta ,  aunque  se  descomponen  en  vanos  pe* 
río  dos ,  hacen  una  oración,  no  se  necesitfl  mas  para  compra- 
dor si  serán  pocas  las  faltas  de  concepto  y  estilo. 

Viedina  se  espresaba  mál  en  su  instancia :  pDr  lo  que  de 
su  relación  aparece,  debia  hallarse  en  posesión  de  bienes  des- 
amayorazgados;  y  confundiendo  los  conceptos  de  sucesor  y 
heredero,  creyó  que,  Como  no  tenia  parientes  que  le  sucedie- 
ran abintestato,  porque  no  los  tenia  conocidos  dentro  del 
cuarto  ó  quinto  grado  ,  que  serian  los  que  tuviesen  derecho 
á  sus  Mayorazgos  ,  iba  á  dejar  uii  semillero  de  pleitos  si  no  se 
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le  permitia  d}S|ioner  libremente  de  dichos 'MeaeSh  L»  espiresíeo 
de  aquella  drennstancia  carecía  de  objeto ,  pues  podiaa  fal^ 
(arle  parienled  déntro  del  cuarto  gnido^  «xistír  suoéboree  én 
otro  mas  remoto.  Las  Górtes,  necedienOo  á  su  pretensión» 
te  concedieron  permiso  püra  dispmner ,  coino  él  decía ,  del 
total  de  las  vinculaciones ;  pero  bajo  las  prevenciones  siguien- 
tes :  1.*  La  <le  acreditar  por  medio  de  una  información  de  tes- 
tigos In  falla  de  sucesores  legítimos  ,  en  cíiya  virtud  ,  por 
muerte  del  interesado,  sus  bieiios  debian  quedar  reducidos  á 
la  clase  de  mostrencos.  Esta  cláusula  se  sabe  lo  que  quiere 
decir  ,  aunque  adolece  de  la  mfisma  impropiedad  cpie  la  ins^ 
tanda  :  ¿quiénes  Se  llaman  sucesores  legítimos ?  Kso  sin  ret 
pttrar  en  el  contraselulido  de  suplir  per  una  inférmadob:  U 
dificultad  de  una  pmelra  negatird.  2/  lia  de  fijar  edidtbs^  qáji 
se  renovarían  de  ochó  en  ocho  meses  por  espado  de  dos- aftas} 
asf  en  el  domicfNo  'del  poseédñf'iyemo'en  los  lugureS'^ende 
radicasen  las  fincas,  y  publicar  anuncios  por  niodio  de  los 
periódicos  oíicialcs  citaiidn  y  emplazando  á  los  que  se  creye- 
sen con  derecbo  á  suceder,  para  que  dertlro  de  aquel  término 
compareciesen,  por  si  ó  por  sus  apoderados,  en  el  juzgado  (|ue 
conodere  del  negocio  ,  bajo  apercibí  miento  que  de  no  iracerio 
se  procedería  á  la  declaración  de  ser  libres  di^hot  bienes.  He-» 
nos  procurado  hacer  iateligibie  una  cláusula  qiie  en  el  decreto 
DO  lo  es.  Hay  confndon  y  Imy  inexactitud ,  porque  no  setawU' 
cesftaba  declarar  to  que  por  domái  sé  ^ia que  los  bienéi 
eran  libres.  Era  lo  bastante  haber  didiO  que  el  posciedor  hi> 
toal  podría  disponer  de' ellos  eomo  mé¡or  fuere  su  voluntad; 
pero  ni  aun  este  concepto  es  claro,  pues  le  oscurecen  las  si- 
•  guien  tes  palabras  «  según  se  ba  practicad  o  y  practica  en  las 
causas  de  mostrencos,  vacantes  y  abiiiteslalo» :  no  pudiéndose 
unir  esla  cláusula  con  su  inuiediala  ,  porque  las  diligencias 
sobro  declaración  de  mostrencos  nada  Uenen  que  ver  con  la 
hecha  á  favor  del  poseedor ,  hay  que  unirla  con  las  otras  á 
qjne  se  refiere;  y  así,  ¿qué necesidad  tenia  el  legislador  4e  ha- 
cer ese  recuerdo?  Hubiéralo  espresado  antes  si  quería'  ahoriiar 
palabras  y  evitarse  hablar  de  una  míormacion  que  estaba  es» 
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plicada  cou  decir  que  era. la  de  esUlo  para  las  causas  demos- 
U'eiicos. 

Par  io  demás,  si  después  de  Unlag  dttigencias  que  no  lie» 
ne»  oías  límite  que  la  díserecion  del  juec»  atm  pudiera  queddr 
tí^n  recelOf  diriamos  que  no  hay  garantía  posible  para  bis 
dereebofi  «a  el  mundo. 

JuH9pñtdweia,^?0T  sentencia  de  99  de  Octobre  de  IB59 
está  declarado:' 4 <*  Que  el  poseedor  de  un  vínculo  que  no  tie* 
nesiicfisores  leprítimos  á  la  vinculación,  puede  diííponei*  de  la 
totíilidíid  de  los  l)¡(.'iies  que  lo  C4^>nsliluyeu :  '1."  Que  el  funda- 
dor de  un  vínculo  no  imuMO  iuleslado  en  la  niilad  que  dehia 
pertenecer  al  inmediato  sucesor  cuando  no  le  hubiese  :  5.*  Que 
los. derechos  hereditarios  por  sucesión  común  ú  ordinaria  de 
'  qlie  hablan  las  leyes  de  Partida,  no  pueden  confundirse  con 
las  que  confieren  las  leyes  desvinculadoras. 

Para  fundar  osUi  declaración',  el  Tribunal  Supuemo  tuvo 
presente  que  aunque  el  deproto  de  las  Córtes  de  15.  de  Maye 
de  iZ'ii  9  habla  ep  su  parte' espositiva  de  sucesores  conocidos 
dentro  del  cuarto  ó  quinto  grado  ^  esa  locución  que  se  ha  pce^ 
tendido  referir  á  los  que  pudieran  tener  derechos  hereditarios 
conio  |)arientes  mas  próximos  del  íundador,  no  fue  aceptada 
en  la  parte  dispositiva  del  decreto  que  se  limitó  á  hablar  de 
suc-esores  legítimos  sin  designación  de  {irado ;  que  el  referido 
decreto,  ampliando  lo  dispuesto  «n  la  ley  anterior  de  .11  de 
Octubre  4o  iU20 ,  íaculi^  á.  loa  poseedores  de  bienes  anlc«;  vin- 
culados para  disponer  lOolkio  nti^Or  fuere  su  voluntad  de  la  to- 
talidad de  ellos  en  el  caso,  sujeto  á  la  prueba  específica  en  el 
mismo  decreto  detallada  de  no  existír.pucesores  legitimoa  á  la 
vincnlaeion. 

AaffcuLO  4.® 

■  •  « 

Decreto  de  las  Córtes  de     de  Mayo  de  \iíti.  ' 

Habiendo  acudido  á  las  Córtes  el  Duque  de  San  Lorenzo  en 
solicitud  de  que  en  atención  á  lo  proU^a  y  costosa  que  le  seria  ¡a 
teMoiofi  y  dwisip»  de  todos  sus  bienes  vinculadoft  para  separar 
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kí'miUad  íftndible  con  intervención  del  inmediato  nieeiorf  con-^ 
fitrme  al'  orL  3/  de  la  Uy  de  ii  de  Qeíubre  Hel  aito  pnbi- 
mo  pooiUo  ,'9e  le  auteriee'  per  medio  de  ma  declareeion  ge^ 
neral  4  de  una  diepema  paríieular  para  yender  algunas  psieae 
eemoeidamen^  inferieres  en  su  valor  akde  la  milad  disponibte^ 
Utt'Córtes  se  han  servido  declarar:  Qué  el  Duque  de  San  Loren-» 
zo,  conforme  al  espíritu  de  la  ley  do  1 1  de  Octubre  citada  .  esíá 
habilitado  para  enaijonar  una  parte  de  sus  Maijorazifos  que  sea 
.  notoriamente  inferior  á  la  mitad  del  valor  do  ellos :  haciéndose 
dasignacion  de  las  fincas  y  la  . tasación,  de  las  que se  proponga 
vender  ton  inlervenoion  del(  sucésor  inmediato  ^  para  que  á  su 
tíe^po  pítedia  io  véhidido  im^utars^  oís  la  \mttád  que  l^iíeda  dis" 
pomble  MÍ\pos^odop*  .\'  ,  Si  *  .  *  '    •>  .    j.'  . 

•<  Nf»  iárii.tta^á«iila.'CbAi6  á  'primera.  Yístft  aparece  él  easo 
detíái'do  por  jesié  éeerefo/ La  "Ucencia  .déjaba -al  poseedor 
*  árbkró  de  mi  derecho  que  podía  ser  déñeso'al  InmecBaíto ;  no 
obstante  su  intervención  en  las  enajenaciones  que  estaba  Ii- 
niilada  á  tomar  nota  del  valor  de  lo  vendido.  Conocida  la  difi-  ' 
cuitad  se  necesitaba  una  vesolucioa  que  precaviese  ó  aiuino-' 
rase  cicrlos  iucoavenientes»  •  *  • 

•  '  .      .  "    #         i  • .  '  Vy.'.: 

ft  •  •  w  .  f    •  • 

^'  AankuLo  1/  Elposeedoratnuald&bimes^m  estwnoim^n'^ 
exilados  podrá  enagenar  ion  que  equivalijan  á  la  mitad  ó  menos 
de. ^u  valor  ^  sin  previa  tasación  de  todos  ellos  ^  ohtenieudo  el 
consentimiento  del  siguiente  llamado  en  orden.  Prestado  el  con- 
sentimicnto  por  el  inmediato,  no  tendrá  acción  alguna  cualquie)^ 
oíro  que  pueda  sucederle  legulmente ,  para  reclamar  lo  hecho  y  « 
ejecutado  por  virtud  del  convenio  de  su  predecesor.  *  ^  . 

Si  el  Yerificar  cnanto  antes  la  desvinonlacion  debía  ser 
útil  t  no  pnede  contradecirse  la  utilidad  de  esCA  declaración 
que  tanlola  favorecia.  El  poseedor  queda  autorizado  para- Tea-  « 
der  los  bjen^s  cqiiivafentesá  su  mitad,  sin  mas  que  obtener  el 
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cunsenliniieato  del  siguiente  eu  órden ,  útiioo  que  podía  sÍBdi- 
car  sus  actos,  úmco  que  debia  aprobarlos ;  privio  ese  eonseu- 
tlniieota»  el  -fse  por  uiiefte  ú  otra  cansa  Ic  suceda 9..liaM 
que  confurmarse ,  de  manera  que  la  foeiliéad  ganada  fw  m 
lado,  ae  aameola  con  lá  aegnrídad  ad<|uindapor  otroé  Gm» 
medida  de  efécncion»  ésta  ley  qne  lan  espedko  haca  el  caima 
és,  fiieSf  éscelente.  No  la  crfUcanH»;  pero  de^  sentir  es  que 
haya  sido  menester  sacrificar  tanto  á  la  celeridad  y  A  la  eco- 
nomía. La  .salvación  de  muchas  y  aun  principales  casas,  hoy 
apuradns  por  gastos  inipnidenles,  se  busca,  sabido  es,  por  ana 
tasación  y  división  qno  es  muchas  veces  tardía. 
•  Art*  2/  Si  el  inmediato  fuere  desconocido  ó  se  hallare  Ih^o 
la  patria  'potestad  del  poseedor  actual ,  deberá  prestar  el  em^ 
eenümieñto  elfindica  procurador  del  lugar  donde  resida  el  pa-. 
seédoTf  con  arreglo  al  arí^  S.®  del  diseretút  de'  da  Saiieaikra 
(ley  de*  11  de  Octubre) i  eugo  boMeniimieiUú'  prestmüm  tfoal*  ' 
monte  por  sus  pupilos  y  menores  los  Meros  g  oaradores;  quis* 
nos  pm-a  el  vahr  de  este  acto  y  sahoar  su  responsaküidctd^  em^ 
plirán  con  las  formalidades  prescritas  por  las  leyes  generales 
del  Heino  cuando  se  traía  de  un  negocio  de  huérfanos  g  me- 
nores. 

Nada  de  particular  ofrece  este  artículo ,  que  es  la  demos- 
tración de  que  la  regla  debe  ser  una  [para  casos  iguales.  Las 
personas  encargadaa  dé  repaesanlar  á  un  desconocido ,  le  su- 
plen también  para  prestar  sa  consentimiento ;  solo  se  advierte 
qae  pem^que  loa  tiileréii'y  tfQardadaM  sfilyefa  ifi^n'  respoBaabi- 
lídad*)  liaB  dsi  cikmp)ir  >teil  las  forinalidade^prestoritaa  por  lia 
leyes.  Iñara  nosotiH»  do  admita*  diida  que  el  requisUo  de  que 
babla  la  ley  y  es  la  justificación  de  utilidad  que  necesita  prac- 
ticar el  tutor  siempre  que  se  trate  de  la  enajenación  de  bienes 
de  menores.  Si  de  otro  modo  se  «.'nlendiesc,  la  diligencia  seria 
inútil,  ponpie  la  tasación  de  las  fincas  es  la  mayor  formalidad, 
fiero  eso  precisameote  es  lu  que  se  ívsíU  de  evitar^ 
>  Art.  3/  £n  el  caso  de  que  se  oponga  af  consentimiento  para 
la  venta  el  siguienío  llamado  en  órdon  y  los  tutores  ó  sindioos, 
UsaiÁñdoeo  de  la-  anagenaoion'  integira  da  h  milad  da  U^  bianas, 
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se  cumplirá  con  la  tasación  general  que  prescribe  la  ley  de  27 
de  Selietnbrc  (1 1  de  Oclul)re) ;  pero  si  solo  se  prelendiere  ven- 
der  una  ó  riias  /Incas  .  cuyo  valor  no  alcance  á  la  mitad ,  y  hu- 
biere igualmente  oposición,  podrá  el  poseedor  ocurrir  á  la  aulO' 
ridad  local,  y  comprobado  que  en  «I  mIot  de  oirá  ú  olrag  queda 
mas  de  la  mitad  que  le  ee  permitido  enaffenar »  te  anUeriee  í« 
ffenta  por  el-juex  y  se  preceda  desde  lue^  á  ella» 

La  ley  decide  po  easo  raro ,  pero  que  eUa  ha  iieelio  posl* 
ble :  desde  que  se  deja  en  manos  de  un  tercero  la  (acuitad  áa 
prestar  el  eoDsenUníettto ,  se  prevé  que  pueda  haber  alguno 
-  qoe  lo  niegue;  las  razones  de  esta  negativa  son  de  distinto 
género :  una  política ,  fundada  en  la  esperanza  de  una  res* 
tauracion  ;  otra  económica  ,  fundada  en  el  carácter  de  los 
antiguos  viuculistns  ,  á  quienes  juzgándolos  por  sus  desór- 
denes, cabe  aplicar  como  á  ninguno  la  máxima  de  que  los 
hombres  esperan  de  sus  recursos  mas  de  lo  que  alcímzan. 
Fuese  cualquiera  la  causa  de  esa  negativa,  menester  era  re- 
moverla ,  y  la  ley  da  dos  medios:  si  se  trata  de  la  enajenación 
íntegra  de  la  mitad,  tasación  general;  si  solo  de  alguna  Qneaf 
la  prueba  ante  el  juez  ,  qne ,  por  supuesto ,  no  se  hará  sin 
citación  y  qnisés  oposición  dei  inmediato ,  de  que  en  el  valor 
da  otra  ^  otras  qoeda  mas  de  la  mitad  que  le  es  permitido 
enajenar.' 

AaTfcüLO  ft.* 
Céimla  de  i%  de  Mmo  de  mi.. 

Articulo  4  .*  A  consecuencia  de  la  decloraeion  de  nulidad 
de  todos  los  actos  del  gobierno  llamado  constitucional,  se  repo^ 
nen  los  Mayorazgos  y  d^más  vinculaciones  al  ser  y  estado  que 
tenían  en  7  de  Marzo  de  1820,  y  los  bienes  que  se  les  desmem- 
braren en  virtud  de  las  órdenes  y  decretos  de  a^uel  gobi(*rno 
se  restituyan  inmediata^íente  al  poseedor  aetml  de  dichos  Mar 
yerazgos  ó  rinculQciones. 

Art.  La  resktueien  se  hará  em  incidir  los  frutos  perei" 
Mee  hastá  el  ^.  em  qm  se  jpubUque  esta  real  cédula;  pere 
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€amprendera  el  resiXTemietUo  de  dañoi  y  perjuicios  causados 
ai  hi  Ineaes  por  euifa  de  los  tenedores. 

Aet.  S.*  Los  que  lo  son  por  compra  ó  cualquiera  otro 
titulo  oneroso  serán  reintegrados  del  precio  á  coala  del  posee- 
dar  del  vinculo  que  cnaycnó  los  Iñcncs  ^  y  en  defecto  á  la  del 
inmediato  sucesor,  si  intervino  en  la  enagenacion  ó  prestó  su 
consentimiento  para  que  aquel  enayenasc  los  equivalentes  á 
la  mitad  o  menos  de  los  vinculados,  sin  prévia  tasación  de 
todos, 

Aat.  AJ"  Si  el  poseedor  del  vinculo  que  enagenó .  ó  el  tV 
tnediaío  sucesor  que  intervino  en  la  enegenacion  ,  .á  la  eonsinOá 
per  excusar  el  justiprecio ,  no  pudiesen  hacer  el  reintegro ,  dur 
ruMe  la  vida  de  estos  retMdr.á  los  bienes  el  tenedor  ^  para  ra- 
integrarse  por  los  frutos  ó  rentas  que  produzcan, 

AftT,  5/  No  estará  sujeto  á  esta  responsabilidad  éV  tnmr- 
(ítalo  sucesor  que  solo  concurrió  á  la  tasación  y  división  de  lo* 
dos  lus  bienes. 

•  Art.  (5.*  £n  los  separados  del  vinculo  por  herencia  testa" 
mentaria  ó  intestada ,  ó  por  cualquiera  otra  causa  meramente 
lucratiia,  el  tenedor  solo  jnxlra  reclamar  las  mejoras  necesa- 
rias  que  haya  heclio^  tomando  en  cuenta  lo  que  por  razón  de 
ellas  hubiese  percibido ;  y  si  no  se  le  abonan  ^  retendrá  la.  finca 
hasta  cubrirse  ó  reintegrarse  por  sus  frutos ,  cualquiera  que  sea 
,  el  poseedor  de  la  vinculación. 

Aet.  7.*  £1  reintegro  de  las  mejoras  necesarias  se  hará 
del  mismo  modo  y  con  igual  retención  de  la  finca  al  tenedor 
por  titulo  .oneroso.  En  cuanto  á  las  mearas  útiles  y  voluntarias 
que* hubiese  heehe  el  tenedor  por  titulo  oneroso  y  lucrativo .  ee 
estará  á  las  ieyeé  comunes. 

Art.  8."  Las  transacciones  que  se  hayan  celebrado  entre  el 
poseedor  de  la  vinculación  y  el  tenedor  de  sus  Iñenes  sobre  el 
reintegro  del  precio  ó  sobre  los  frutos  percibidos,  tendrán  valor 
y  efecto  ^  como  no  sean  en  perjuicio  de  la  restitución  de  diclios 
bienes.  , 

Akt.  Quedan  subsistentes  las  enagenaciones  hechas  du- 
rante el  gobierno  llamado  constitucional  en  virtud  de  cédulas 
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6  reales  facultades  anteriores ,  á  consuUa  de  la  Cámara ,  con  tal 
que  se  hayan  realisada  conforme  á  sii  tenor. 

A|iT.  iO.  Las  que  se  hubiesen  hecho  eon- auteriMaeion  de 
dicho  gobierno  anteriores  á  los  decretes  y  órdenes  de  VI  de 
Setiembre  (ley  de  11  de  Octubre)  de  1820,  de  15  y  19  de 
Mayo ,  y  dei^de  Junio  de  1821 ,  aunque  mtbiesen  precedido 
las  formalidades  y  precauciones  que  tiene  adoptadas  la  Cámaraf 
$€  someterán  á  su  censura  ij  aprobación.  '  '  • 

El  tiempo  enipleado  en  iiiaílurar  esta  resolución ,  que  se 
dice  haber  sido  examinada  por  los  Fiscales  del  Consejo  y  dis- 
cutida ea  la  Cámara ,  no  luodilícó  la  opinión  de  sus  autores, 
la  mísmn  qae  presidid  al  decreto  de  i."  de  Octubre  de  1823. 
No  obstante  ffne  para  restablecer  los  Maym^gi»  bastaba  aquel: 
decreto «  que  declaró  nulos  y  de  ningún  valor  todiM  los  aeteis 
del  gobierno  llamado  constitucional ,  de  cualquiera  clase  y 
condicíoD,  y  el  cual  venia  rigiendo  desde  el  7  de  Harto  de  1S26 
basta  aquella  fecha ,  se  dicté  la  real  cédvia  |it«inserta  dlspo-^* 
niendo  el  modo  y  Forma  de  su  restablecimiento.  Cuando  los 
conienlarislíis  de  las  leyes  de  dcsvinculacion,  que  podían  exa- 
minarla por  constituir  el  período  mas  sincnlar  de  la  historia 
de  dichas  leyes,  han  prescindido  de  ella,  mejor  podemos  orai- 
Üria  nosotros,  que  hacemos  trabajo  bien  diverso  ,  que  tene- 
mos no  poco  en  que  ocuparnos  estudiando  el  Derecho  sin  ana- 
lizar lodos  sus  precedentes.  La  disposición  que  atouUderaehos 
é  intereses  creados  á  la  sombra  de  una  ley ,  y  que*  para  nada 
apreció  los  efectos  que  en  tres  ó  mas  silos  de  existeMababia 
producido,  lieno  bien  mereddo  el  nombre  de  iMeeionaria. 
El  odio  con  que  se  miran  leyes  de  este  género  es  causa  de 
que  se  las  condene  y  no  se  las  juzgue.  Ya  que  la  csperiencia 
enseña  que  son  mas  IVecuentes  de  lo  (jue  conviene  en  la  his- 
toria de  los  [uieblos  ,  deben  servir  de  ejeni[)l()  á  los  legislado- 
res para  que 'no  se  dejen  llevar  de  un  entusiasmo  irrellexivo, 
y  eviten  en  cuanto  sea  posible  producir  situaciones  tira  otes 
que  les' sirvan  de.  prelesto ,  ya  que  nunca  de  aceptable  di^ 
-culpa. 

Abolida  completamente  dicha  ley,  no  la  recordaríamos  sino 
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fuera  porque  en  la  prálica  »c  tocan  los  resollados  de  su  domi- 
nación. Mas  de  un  conflicto  ha  producido  la  alleniatíva  de  las 
leyes  vinculares:  mas  de  una  decisión  ha  sido  precisa  para 
conciliar  intereses  que»  uo  di^liii|$uieado  los  tiempos,  parecen 
contradictorios. 

Jurisprudencia.  — Por  sentencia  de  17  de  Julio  de  1850  es- 
'  U  declarado:  Que  la  ley  de  11  de  Octubre  de  1820  sobre  des- 
amortización, rigió  en  toda  la  Monarquía  desde  su  fecha  hasta 
qoe  el  1/  de  Octubre  de  1825  se  pnbUeó  el  decreto  amilaiido 
,  todos  los  actos  del  gobierno  constitucioiial. 

Lo  está  asimismo  por  otra  de  28  de  Diciembre  de  1852: 
Que  deben  considerarse  sin  valor  alguno  legal  las  últimas  to^  • 
luntades  que  disponen  de  bfenes  declarados  libres  por  la  ley 
de  1820,  si  el  testador  murió  después  de  publicado  el  decreto 
de  1.*  de  Octubre  de  1825  que  restableció  las  vinculaciones. 
«El  Tribunal  consideró  que  por  dicho  real  decreto  y  la  real 
cédula  de  11  de  Marzo  de  1824,  se  verificó  la  reiulegracioo 
completa  y  la  unidad  é  indivisibilidad  de  todas  las  fundado^ 
ues  vinculadas.» 

Artículo  1." 

Abtículo  1/  ¿9$  eampradares  de  bienes  vineulade§  ^  99 
enagenaron  en  virtud  del  decreto  de  las  Cártes  de      de  Ss- 

íiembre  de  1820  (ley  de  11  de  Octubre),  si  no  hubiesen  sido  ya 
reintegrados  f  lo  serán  en  el  modo  que  expresan  los  articulos  si- 
guientes : 

Art.  2."  Los  compradores  de  bienes  vinculados  que  no  han 
llegada  á  desprenderse  de  ellos ,  quedan  asegurados  en  su  pleno 
dominio. 

AsT.  5.°  Los  compradores  de  dichos  bienes  que  los  hubie^ 
sen  devuelto  á  virtud  de  la  real  cédula  de  ii  de  Marzo  de 
4824,  tteneii  derecho  á  pereUfir  integro  el  precio  por  el  que  los 
habian  adquirido  ^  con  el  rédito  de  un  Z  por  100,  á  contar  del 
diadela  devolwiion. 
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'Ante  todo  hay" que  fijarse,  ea  el  car&ter  d«  la  ley:  repara* 
«Igwios  peijmeioe  de  la  cédula  de         pero  no  la  .deroga: 
el  pensamieato  eapital  de  esta  últíma,  siibsMteen  sa  vigor  oo* 
mo  tenia  que-  soceder,  supuestos  los  prioeipíos  poltticoe  inau- 
gurados al  advenimiento  de  la  nueva  época  constitucional. 

Así  es  que  el  primer  artículo  que  le  sirve  como  de  porta- 
da ,  se  dirige  á  ios  que  mas  perjuicios  liabían  sufrido  por 
aquella  disposición. 

Los  compradores  de  los  bienes, si  no  se  habían  desprendí-, 
do  de  ellos,  quedaban  asegurados  en  pieiio  dominio:  ai  los  hu* 
hieren  devuelto^  recibirían  íntegro  el  precio  que  por  ellos  ha- 
bían satisfecho,  mas  el  rédito  de  un  5  por  lOO-j 'desde  el  día 
de  en  devoladoa. 

^oe  la  ley  respetaba  las  vineuladones ,  lo  pro^á  el  haber 
presciikdfde  de  unfo  de  los  tres*  estados  en  qne  Ibs  bienes  po- 
dían hallarse  con  arrcí?lo  á  la  ccdnla.  Nada  dice  del  compra- 
dor que  habiéndolos  devuello  hubiese  recibido  su  proci(K  ese 
estaba  completamoiile  reiiiiofírado :  de  esc  no  so  ocupa  la  ley. 
Habla  primero  de  los  «jue  no  los  hubiesen  devuelto  á  quienes 
confirma  en  pleno  dominio;  y  aquí  ocurre  preguntar:  si  las 
vinenlaciones  subsisten,  ¿porqué  no  la  obligación  de  restüaír- 
loa  á  sos  daeOos?  Porque  la  ley  no  debía  ser  mas  solícita  qne 
los  partíeulares.  Diez  aOos  traacnrrídos  sin  usar  del  benefido 
detadevohidoB,  autofiiaban  para  presumir  que  ei  mayoraz- 
gniata  por  eximirse  de  «na  carga,  remmció.é  nn  derecho.  Falta- 
ba en  este  caso  la  rason  de  la  ley  que  no  ftié  otra  quB  idemni- 
zar  de  sus  perjuicios  á  los  adtjuirentes  de  bienes  amayorazga- 
dos. A  los  que  lo  hubieran  sido  en  virtud  de  un  titulo  onero- 
so, el  que  mejor  representa  la  idea  de  justicia  ,  les  concede  el 
3  por  100  de  su  capital  á  contar  desde  el  día  en  que  devolvie- 
roa  la  finca.  Hizo  precisa  esta  medida  el  método  dispoesto  por 
la  oédala  del  24  y  de  qtM  se  valieron  algunos  mayorazguistan 
pota  ieadqairir  «m^inoaa;  que  íqé  defarláa  en  poder  de  tos 
ooBftprddaM  pára'qne  itplnsaran-los  productos  en  pago  4el  t;a- 
pílal.  De  este  modo  ae  eatingnfe  una»  obligación  pero-  se  pro- 
ducía otra  r  el  comprador  lograba  irso'reintegrando  poco'  á  po- 
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'GO  de  SU  capital  por  la  retención  de  los  fralos,  pero  los  Ariitos 
eran  coDséooeneia  de  s&  domiiDie,  darles  oCro^  desttoq  ei^  éits^ 
cenocerel  ?alor  'del  capital.  Tal  faé  la  neoesidad,  tal  fué  el 
objetó  del  artienlo.  Los  que,  mediante  esta  forma  de  pago» 
hubieran'sido  reintegrados  en  el'  precio  de  la  compra ,  tenían 
derecho  á  pedir  el  interés  del  capital,  porque  habiéndose  pri- 
vado de  los  frutos  por  la  aplicarion  impropia  (juese  les  diera, 
se  hallalian  en  dosoubierlo  do  un  inlert'ís  legitimo. 

Ani.  4."    Están  en  el  caso  de  los  articnios  anteriores  los 
compradores  de  bienes  que ,  habiendo  pertenecido  á  vinculacio- 
pasaron  por  íe$tamenlo  ú  ot^o  titulo  luer^ktU^  á  manos  de 
ios  vendedor et,  -  u 

Resuelve  un  caso  parecido  al  anterior,  am^ne  con.la  d¡f6» 
renciii'dd  litnip  dle  .egreáoi^,  qoé  puflieíiiiqieerdifidl  su^ote- 
Jigencia  plráeUca;  la  declaración  «está* en- éu  l^ga^.  ^dMoírmeé 
Jos  articnios  anfert^rés,.  m  segundó  oómprador  de  ÍAkinés  vin- 
culares  tenia  derecho  al  reintejrro  del  mismo  modo  que  el  pri- 
mero ;  pues  aunque  hubiese  habido  camluo  de  persona  ,  no  se 
habian  alterado  Irts  derechos  resultantes  de  la  egresión.  ¿Sería 
aplicable  la  reíala  cuauilo  ia  tinca  hubiese. salido  del  mayoraz- 
guista  por  líluio  iucraiiro,  v.  gr.,  por  donación?  £1  adquiren- 
le  de  la  tinca  por  compra  heoba  al  donatario,  ¿sé  halla  ea 
idénticas  circunstancias  que  otro*  que  lo  bubiese  adquirido  de 
un  primer  comprador?  Indudablemente;  el  tüale  de.egreíioli 
filé  distinto,  pero  no  la  cansa  que  bacía  neceBanó  el  reífitiefiro; 

Abt.  9.*  -El  pomder  actual  del  9ÍneBÍú,  ál  que  fiterondo* 
fmeltús  los  bienes ,  pUede  €oniefhktHos\  entreqamh  al  eonkpra'- 
dor  el  precio  de  la  venta  y  los  réditos  qmi  le  correspondan  den- 
tro del  terntino  de  un  año.  contado  desde  hi  jimmulqacion  de  la 
presente  leijf  aifreqando  los  intereses  del  periodo  i/ne  (tanscurrái 
hüsla  que  la  enLre<ja  sea  efectiva.  Pero  dentro  de  sesenta  cUas, 
de  como  sea  requerido  et  poseedor  portel  comprador  ó  mis^^m*'- 
rideifOSL  á  que  ' elija  entre  'qúedarse,  con  la  finca  é\f^oiiUegrm^  sm 
importe^  deberá  koeor^eeta  4leociaHl^  nO',^haci¿fidola\én  ^&ik9 
tiempo ,  podfáA  ejercer  aquellús^  los  doréis  ^¡ue  l§$.coácoáá.H 
orfi,^*  Si  el  poseedor  de  la  fiúm.eligicte  etUregdrla^  lá  pasard 
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d99d§  luego  á  manéi  del  c^mpraHor ,  para la  ditfrtHe  «omo 
4Ufn9 ofoiMfMfo  «mfiaro'Aif  má/dmtlkii  qut^uquel  ifubitre  AmAv 
pót^  ntson  d0ísuíti9ü,  '*    »  ,  *•  •   •  •      •  • 

La  ley  gira  siempre  sobre  losmínitósr'ítiipiMSitoáj  todm  ctn 
«rtieuloa  tíctodenr  á  ¿ubieeor  reglae  dti'dmpieVildcfoft  pí^fbr- 
"oionlidas'fttloe  f)erjninios4:«iis(id^<pDr)a  céTÍuln^Hcl  ^43^B1  ar- 
'tfenro  tiene  tres  paites:  en  \i\  primera  perniiie  í«l  pos<^edor 
conservar  los  bienes  que  le 'fnei^cn  <ÍpvncUo>í,  con  4»!  qne  en- 
tregue al  comprador  i'I  precio  de  la  venia  y  sus  rédiU^s  dentro 
dé  un  año  ,  eonlado  desde  la  ferh^  de  la  loyv^^'^íí  í^H«i^"l<^  díe 
los  intereses  qnc  venzan  de  nuevo  hasta  verificar  la  enli^^.»'. 
Decir  que  podía  conservarlos  era  dejarle'^- libertad  de' devol- 
.y^Ekias  j  a^iise  declara  én  la  8égtihdd^ariié>,ipiie8  4ft  'do«ttbdb 
sesenta  dtB^ipariíí  solver  Ha  fínua  éi  f0ilirté||rar  impúti^i'^etU^ 
lúé  á  enténdcr^elianíMloii)  aiiiiquei»dfi>  dodb  ^nMctiído  usa 
-la  ptUlbra  ^uBiüuéé;¡  maiejá  iim$mrHr^U9'i%huámtiíkí-  bplar 
']^'iiiia(||]['alni4so9a,iel  coi>piialtfii^niift«yi«>a|ians  $Ap9l«- 
'«Hüfá'iifte^o  el  préaioi  f  iil»WUHtéi«éiirea|K>iidl6Cite.y  A  eoiiíMr 
'-deale  «el  día  a&  l«Í4lmlMi)ifi*^^^ó|M«Hi<pM'l«* entrega  i^fa  fé^ 
rificará  como  se  previetie  en  la  últirrtnf'pnrfá,  pasándola  a  ma- 
nos «(leí  comprador  para  que  la  disfrute  como  dneAo;  pero  te- 
niendo este  que  abonarle  los  iraslos  de  cullivv». ' 

Abt.  G.°    Los  réditos  de  que  hablan  los  artículos  (interiores^ 
se  reclamarán  del  poseedor  o  dual  de  la  fincrt  por  ni  tiempo  que 
ia  hubiese  dufruUíd9\  quedando  á^sak^  eí'derecho'dét  eoTHpr^ 
^dor  férk  rtpedr^  el  eompleéo  ^4»'uqMló$  'nhntt^  loá^'^ués^^htk- 
.   biesen  pomd»  á*^^^heredet^i  i»Mu»v5  T.^^V•.•\l\•^'»^^\H"(      •  '•». 

todos  el  supuesto  de  ifue  el  coMpMo^lrw^tiltfiéi^^fdiile^railo 
4  capibl<yrfédlM,t»iiii|Rpit«f4to'4W'lH      dhVttMtoi^ifc  los 
fliÉtí^liávirinenlístfts.  li:9.^>M*'«sfttna'es¿sp)^  * 
^iMint]reiá'  q«Mi|ejor  «l'éréBÍla  tfa  liitf'MsptftM^Hd^d^'M^ 

póngase  que  el  poseedor  q«te»<€>:  corfeérvflf  la  flncá  ,  claro  es 
que  en  este  caso  se  rmpone'él  'mhmo  ta  obtiírafion  (W  abonar    •  * 
capital  y  rédilos,  sin  perjuicio' de  oualquier  dereciío  que  podrá 
ejercitar  cqniru  ot,ros«vincaii^S)ó*sus  herederos:  supóngase  * 
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que  prefiera  reslituirla,  cumple  en  este  caso  con  pagar  los  ré- 
ditos correspondientes  al  tiempo  que  la  ba  disDrutado ;  los  .de- 
máB  aon  á  cargo  de  los  que  4e  precediertm  en  día ,  tambmi 
eagttfi  el  tíempci  que  duró  «a  poaesíoii. 

Aat.  7.*  kl  po9eBd4Hr  wlval,  ya  #aft  el  vendedmr «  d  el  m- 
medúllo  «tieeter  •  ^  tea  un  Jercare,  qu»  m  m$0  M  artl  5.* 
-rmnlegrase  al  eemprad&r  con  fondos  propw$^  el  precie  de  lot 
bienes  t  como  igualmente  aquel  que  no  siendo  vettdeder,  ni  ti*- 
cesor  inmediato  que  intervino  en  la  venta  ^  lo  hubiese  ya  veri- 
ficado ,  quedan  autoñsados  para  considerar  como  libres  dichos 
bienes. 

Mientras  sq  respetasen  los  efectos  de  la  cédula ,  nada  se 
había  ihecho  ^n  . devolver  las  Gncns  á  si»  antiguo»  duetes,  y 
•pvocurar  que  no  sufrieren  peijnioie  les  «om^Üeres:  era  ne- 
cesario dMir  ü  destino  4le  esw  fincas  «  .tayi!  rimdqiiisácioa 
«iigia.ftft  snerifieio  pei^  .ancriflcio  que  pedia  hacer,  el  pesee- 
iWt  4  su  iimediato»  é  un  tercero i  el  legislador  preñando 
este  caso ,  dice:  que^st  hou r^tiiegrado  al  coiBprador con  fon* 
(los  propios,  están  auloríznjos  para  considerar  comu  libres 
dichos  bienes.  Habría  sido  injusto  declararlos  ninayorazgados: 
hubiéralo  sido  menos  declararlos  desde  luego  libres»  pero  ni 
aun  esto  dijo  la  ley:  reservó  la  caliticacioa  á  loe  ^quireates 
autorizándolos  para  considerarlos  libres.  * 

Aaf  •  d."  No  entregando  dentro  dd  tirtMno-  da  m  em  d 
fundar M  «ímu/o  la»  canUidéAee  que  eúrreiponden  ai  cm- 
ffúdor,  M  fretnitle  4  aeía  el  pleito  dominio' éa  loo  -bieim»  f 
adomde  podrá  ■  enlabiar  oonlra  loe  poreetías  que  expreea  >ol  ur> 
IíomIo  6/  ios  fislamoeíoiiit  reepoeUeae árédiloo  kio/o  oUporá" 
.bo  de  loe  que  le  correspondan. 

El  artículo  eslá  esplicado  por  sus  anteriores  el  5/  y  6.* 
i  que  se  refiere:  si  el  vinculista  que  desea  conservar  los 
bienes  y  tiene  un  ailo  para  devolver  el-  precio  y  los  réditos, 
de^a  pasar  el  térmiuo  sin  abonar  las  cantidades  corre^pon* 
dientes,  los  bienes  responden  al  coMptader;  éste  que  ooes 
desposeído,  sino  en -tonto  en  evento  sea.Hiden]ni£ado,  reoo- 
hjca  su  domiuio,  y  no  sido  esto»  súw  que  pnedo  pereihir  di»i 
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poseedor  ó  sus  hereda  m     rédUos  .da'im  ci||»itel  de  qtte  ¿a 
estado  privado. 

AaT.  9.*  En  ¡m  permUas  de  kiene$  vmfuUdm  m  fue  Ati- 
bo  iokrepreeio  de  par$e  de  aquellos  que  h  reeibienm^  iendrím  " 
ka  eontraiantet  lo$  mUmos  dereehoi  que  te  eemeden  per  eeta 
iey  átes  compraderes. 

El  laconismo  de  esle  articulo  le  baria  oscuro ,  si  pudiera 
serlo  el  precepto  que  espresa  bajo  una  forma  general.  El  aná- 
lisis le  descompone  en  varios  casos;  pero  uno  es  el  que  nos- 
otros hallamos  decidido:  para  que  el  contrato  surta  los  efectos 
de  la  compra-venta,  y  que  el  permulaote  adquiera  derecho  al 
reintegro ,  se  necesita  que  haya  dado  sobrefredo  á  las  iooai 
que  permutó  con  otras  vinculadas »  entonces  no  se  deshace  él  • 
contrato  sin  que  se  le*  devuelva  el  sobreprecio,  y  su  inédito» 
del  fflisiDo  modo  y  por  igual  principio  que  se  ceooede  uno  y 
otro  al  comprador. 

Art.  10.  Las  mejoras  y  deterioros  deben  abonarse  reci- 
procamente por  compradores  y  vendedores  con  arreglo  á  de- 
techo. 

El  articulo  7/  de  la  cédula  4le  Í8i4  autoriiaba  al  adquí- 
rente  para  reintegrarse  de  las  necesarían  con  retención  de  la 
Anea  hasta  cobrane  de  sil  importe :  en  enanlo  á  las  útiles  y 
voluntarías  remite  la  deeisíoa  é  las  kyes  comunes. 

.  El  presente»  redactado  mas  en  armonía  con  les  buenos 
principios  no  lia  tenido  quehacer  diferencias»  deja  que  tales 
cuestiones  se  decidan  con  arreglo  á  derecho. 

Art.  11.  Si  el  comprador  de  los  bienes  hubiese  celebrado 
alguna  avenencia  con  el  vendedor  ó  con  el  sucesor  inmediato 
que  intervino  en  la  venta ,  sobre  el  reintegro  del  capital ,  no 
íendrá  mas  derecho  que  el  de  exigir  su  cumplimiento ,  á  no  ser 
que  justifique  haber  wUervqfMdo  lesión  en  mas  de  la  mitad  r  h 
msoLpt^á  reclamar^  eeme  íasnbien  los  réditos  que  le  ha^an 
eorrespandidop  y  de  que  no  esUmere  reisitogrado  al  timepo  -^ 
.  iener  emnpUdo  efeeío  ¡a  mseneñeiM. 

^  El  legislador  no  perdió,  de  vista  que,  aunque  con  oljelo  . 
diferente,  también  la  cédula  del  H  hablaba  de  tranaacdones: ' 
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qni2á$  por  Cso ,  empleando  una  mijjucíosidad  redundante,  se 
ocupó  de  uu  cuso  sencillo ,  y  además  decidido  por  todas  tas 
)«^.  ios  paetos  del  comprador  y  vendedor  sobre  el  luodo  de 
Iwfep  él  reimegrirsofl^  obligalorins ;  laluria  si  na  el  principio 
d))r4i|iie'|os  éeBtnryeiiles  fian  ley'á  4o0  contratos :  aqirí  do  había 
interesea  mas  aitos  que  contemplar.  Pero  «émo  .el  arttcule  Jia 
prwfist^  ima  «osa ,  no'  ha  difeeüidado  otra  raí  hubiese  i¿lérve- 
nldo  Icbión ;  .d  coaspriidor  puede 'redsmaria,- asi  como  los  ré* 
^üas  'd^  ^tt»  IDO  eaHtHsse  eibierto  si  tieaspo'^  «ompUr  el 
'«abti'aloJ      -  •  .r 

f»:  «Nos  fijamos  en  principios  absolutos  para  descartar  otras 
cuestiones  que ,  tpmado  lextuaUuente.el  articulo ,  naceu  de  su 
Jetra..  ■  •]■•••■      -i  '  /    •.■  ' 

.  'Art.  42.  Para  el  cobro  de  Ins  intereséis  de  que  habla  el  «r- 
ticulo  anieñor,  servirá  siempre  d&  ba^e  la  cmUdad  en  que  cqti^ 
sislió  el  precio  de  la  venía.  "  .  :  .  • 

1 ,  La  iijación  de  Un  tipo  era  fndíspensable  pdra  calcular  el 
ialpórte^de^lM  cédites^  los  cuales  podnan  variar  oonforme  al 
vabMr  de  la  cosa»  en  tres  distintss  épocas ;  ó  el  de  la  venta»  6 
el  de  s$>  anidacíon»  ó  el  del  osnvenío  acerca  modo  de  efec- 
tkiat  ci>tmategro*Para  i|osolros  nunca  habcia  aido.  dudoso,  que 
Ia<eakiia4ó  todaa.estoaactos ,  por  nollamarlob  complicaciones, 
fu¿  la  enajenaeion ;  el  preoio  ^dado  entouces  á  la  finca  delúa 
ser  la  base. 

.  Art.  13.  Quedan  en  su  fuerza  y  vigor  las  ,eJec,ulorias  sobre 
abono  de  mejoras  y  deíerior(K(. 

o\  Eu  diez  ó  mas  años  (|ue  íuvo  de  observancia  la  éédiila  de 
i24»  debió  producir  cuestiones  sobre  resarciraieulo  de  daños  y 
4^At)bd«^jtteÍoira6,^puatAsde  que  aquella  ley,  eoniser  tan  eslre* 
iaada,snovp«do  preeoiiidiryi  La  de  55  se  halló' jre8iieltas.pirte  de 
«esas  cuestiones:/  nada^  mensb-fóflia  «hacer  en  ohaeqnio  de  la 
(SiistídaddeJa  oosayiizgadav'  que  respetar  las  «enteneía^-ejei- 
neato^ias*  '  •  . "  •  .r '  * . » •  .  s  «•  ..  •» 
AsT.  i4.   Qwadan  oyímtsftia  sVÍgmU0f  lu$  itfidstisíaii  ó  faU(U 
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Entre  este  y  el  anterior  articulo  qne  se  ehlacan  por  él  ad* 
YerMo  9  a$kn%$mo ,  bay  identidad  de  principio ;  io  que  vadt  es 

el  neííocio:  él  uno  dispone  acerca  del  rcintearro  por  relencioh,» 
lo  que  el  olro  sobre  ¡iHlemniznriDii  por  desperfeclos  ó  mejoras. 

Art.  15.  Sm  emharyo,  tendí  á  derecho  el  dicho  comprador 
á  reclamar  de  los  rcspecUvns  poseedores  de  lo.s  bienes  ios  inte-) 
retes  devengados  ¡tasla  el  día  de  la  deooliáfiion^é  r^taiieiuioí,^ 
impwte  de  los  prcraleoi  de  cadaxoHoi     *  ^««  n  t'.^   .  <  * '  *• ". 

No  podiá  proporcionarse  remedio  mao  w^kigo  á  \in  agnbn 
vio  incalificable.  En  otra  parte  hemos.  iFÍ«fl»)'i|ike^>liitjúéé«lá 
autorizaba-  el  reintegro  pbr  i«teiiOion';  (i|>el'o.k|iiéi'fielBlU^[Po? 
amortizar  él  capital  con  lás  rentas»  lenet^inipró^ucthlküiil'Ca^ 
piCat.  La  retroacción  hizo  aquí  lo  que  9<4o*á  sH.poéer  enf  ton-t 
cedido:  la  cédaln  y  la  ley  de  55,  tenían  un  pmUó  do  Vista' -da 
seriiejanle;  aquella  dió  todas  las  venlajos  al  vendedor,  poresd 
fué  inmoral ;  esta  iiitlemiiiza  en  nutubre  de  la  íerualdad  al 
comprador,  por  eso  es  jusla.  Cuando  tan  irrandes  hahian  sido 
las  ventajas  del  vinculísta,  del  cual  so  lia  dicho  gou  verdad» 
que  cobraba  el  iulerés  de  dos  capitales,  el.de  la  Gnca  cuya 
producto  senria  para  amortizarle  una  deuda,  j  el  dé  to  Smrl 
porte  qúe  pasaba  íntegro  á  su  bolsillo^  tenemol  ahpobre jsoro.*^ 
pr adof  sudando  un  dia  y  otro  dia  para  rehuteg^atse  4  fuiste  dé- 
tiempo  y  de  trabajo,  de  un  capital  perdido.  P(Mlíaás.'ClhlBeBtip 
^  restablecimiento  de  las  vineiila€iénes ,  peroB'oias:4etifuallt 
dadcs  (\up  liabia  producido.  El  remedio  que  puso  la  ley  para 
salvar  una  de  las  mayores,  fué  bien  sencillo  y  bi<'n  suave';  :el 
comprador  podía  reclamar  de  los  poseedores  de  los  bienes  los 
intereses  vencidos  hasta  el  dia  de  la  devolución,  rebalieudo  el 
importe  de  los  prorateos  de  cada  año:  óTdeuó,  que  se  hiciesp 
una  liquidación  pcír  años,  bajando  del  ^focio  el  impolrte  'ó  val- 
lar de  las  rentas  ó  f mies  de*los  bienes  retenido»  fl|»"fraiiAi 
pretoria ,  y  que  «1  rédito  coitiente  se  estimárá  por  el  'resUvo 
que  apareciese  á  favor  del  comprador,  de  manera  que  aunque 
por  sentencia  ejecutoria  se  hafa  ieelanido  satisfecho  el  capi- 
tal, por  la  perception  de  (hitos,  no  obstanle,  el  oMpuaéMr 
.  puede  reclamar  el  iiUerés  del  5  por  iOO,  rebaliondo  en  e:>r 

* 
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cala  desceiHleDte  los  produetos  anuales  del  eapilal  redilualile. 

Aat .  i6  El  tomprador  ^ué  hubine  dnuelto  Un  bienes  en 
cmmpto  de  hdberse  reintegrado  ya  del  precio  de  la  «ento  por 
medio  de  la  retención  de  eUos,  y  aproveehamien$e  de  nu  pre^ 
duetof^  tiene  derecha  á  reclamar  let  intereses  de  tú  capital  por 
hs  años  transcurridos  para  su  total  realización  ^  hecha  en  cada 
uno  la  deducción  correspondiente  por  la  parle  del  capital  ya 
percibida.  Son  responsables  á  este  abono  el  poseedor  ó  poseedo' 
res  que  han  disfrutado  los  bienes  después  de  la  devolución  y 
imnbien  sus  herederos, 

'  fisle  artkalp  hace  generak  una  disposición  que  es  especial 
en  el  anterior,  7  los  dos  sen  «oa  coDsecnenda  lógiea  del  ter- 
em  (|iie  coaeede  á  los  coiapradsfes  ée  bienes  vinenlados  de- 
rétín^  á  rcc&ír  el  preá^  ée  ellos  y  el  5  por  100  de  interés 
basta  sn  completo  reintegre^  Si  ya  que  la  real  cédala  de  M 
les  permitió  hacer  dicho  reintegro  por  retención  de  las  fincas, 
hnbiese  desenvuelto  como  correspondía  ese  tipo  de  amortiza- 
ción ;  si  no  le  hubiera  limitado  á  compensar  el  capital  con  las  * 
rentas  sino  que  hubiese  descontado  antes  el  inlerés,  prora- 
teado  del  capital  redituable ,  no  exisUria  este  artículo  ,  por- 
que no  .  habría  habido  aquella  injusticia.  Se  escribió  porque  así 
lo  exigía  ia  equidad ,  porque  se  debia  una  indentaúsacioii  á  ios 
que  oUigaées  á  darse  por  satisfeckos  de  nn  reintegro  á  me- 
dias ,  liabiaB  dofuelto  los  bienes.  Los  qne  en  tal  caso  se  en» 
eevirasen ,  tenian  derecho  á  reclamar  los  Intereses  ée  sn  ca«  . 
pitál  por  los  aAoB  trascurridos :  haciéndose  en  cada  nno  la  de-  ' 
doccion  correspondiente  por  la  parte  del  capital  percibida.  A 
este  abono  quedaban  responsables  el  poseedor  ó  poseedores  . 
que  hubiesen  disrnitad<)  los  bienes  después  de  la  devohicion  y 
sos  herederos.  Esta  responsabilidad  no  debia  graduarse  confo|^- 
me  á  lasreglas  y  principios  de  la  Tincnlacion:  los  réditos  eran 
carga  de  los  bienes  y  no  se  podían  disfrutar  sin  levantar  e«a 
cargi .  ■ 

'  Aar.  17.  Si  los  ¡ntnes  heibiesen  pasado  á  kreerús  peseede* 
rée  en  emceptcde  Ukreseon  la  competente  real  'fiuviltad,  h 
ne^ameeim  del  comprador  se  dirigirá  centra  la  ¡inca  4  bienes 
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mkr^ff^s,  $x  (of  kukmé^  ó  centra  los  del  vinmitU  qué  fimon 
TÉpatados  ó  mejorwhé-eoñ  ^ffodmlo  de  los  que  ie  enagetuh' 

£1  caso  de  este  artículo  era  ofevlvil,  pero  fielíUe:  ke 

•  bienet  4%  Maymcgo  podiea  set  «BifCMados  c^  lieeoda  Real: 

la  cédula  tantas  veces  citada  respeló  semejantes  enajenacio- 
nes, anncjue  hubieran  sido  hechas  durante  el  período  de  la 
desamortización,  si  se  hubiesen  veriíicudo  cii  virtud  de  cédu- 
las ó  reales  facultades  anteriores.  Las  causas  nieladas  para 
obtenerla  solian  tener  por  objeto  la  utilidad  del  Mayorazgo, 
que  consistía  en  reparar  tincas,  adquirir  otras,  etc.  Los  auto- 
res  de  1&  ley ,  con  aiucjia  ptevision ,  se  guiaron  por  este  dato 
para  fijar  el  órdcn  que  debía  acg|Drse  en  las  indemiñaeioBea. 
La  sedamacion  debia  dirígiigse  coBtra  la  finca  ó  bienes  siibro- 
gadea ,  si  los  huMese»  ó  contra  los .  del  vinculo  reparados  é 
mejotedoB  por  el  prodnqtoi  de  íbHos:  n  uno  y  otro  faUasen, 
cónica  ka  JWcnea  librea  del  que  los  deamembrói  y  sus  herede* 
ree^4 «onira  loa  restínlés-TiMlados,  qwU  ley  para  elefieto 
consideraba  libres.. 

Llegóse  á  un  Itmite  que  no  penuHia  franquear  el  respeto 
guardado  al  principio  vincular;  pero  la  iudemnizaciun  era 
aBt€s  que  todo :  con  venia  robustecer  la,  acción  de  ios  pequdi- 
Qadus  con  fuertes  garantías.  '    •'"         '  « 

Aax.  10.  En  el  caso  Je  que  la  finca  ó  bienes  hayan  reco- 
brado su  libertad  por  caducidad  del  vinculo ,  la  reclamación  del 
comprí^r  quedmré^  eipedila  ,  no  súIü  mntra  lo9  bwm  libres  , 
del  úllimo.f990$d9r  ó  sus  hcred^tm^  sino  tambienaontrá  loé 
demás  bienes  qtm  orea  del  «ttuiiiie,  aim«eiHHM{e  hubiempéMuh 
el  fondo  do  mostróme. 

Todos  ealee  Iréisitoe  pedían  suírír  los  bienes  vinculados; 
lodos  debía  recorvofloa  la  ley  para  que  en.flingnn  caso  qm^ 
data  ilusoria  Ut  reelonMeion  Ásl  comprador '«  reelaaiaeioo  qutf 

•  en  so  origen  seria  personal ,  pero  que  por  sos  fines  debía  éa 
-  ser  nece&ariauieate  real. 
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Ari¡.  19.    A  los  actuales  poseedores  de  fincas  6  de  bienes  de 
lü4  Vínculos,  contra  quienes  se  dirijan  Uis  reclamaciones  á  que 
lUtr-é»^^  ios  ariicuhs  (mUrioresv  les  queda  á  salpo  su  dere-  • 
ekif^'fmr4  rfpelir Azufra  loe  bienes  libres  del  pt^feedor  fue  vm^ 
dió^^.si  este  consumió  el  precio,  ó  U  ismrUé  fmmprfiíomtkOf  ^ 

;Ih  •.Ho'.iQftiesU'afto  qiieimfdbM:  bay>D;iiiani(lBi|w|>  teédo  * 
nMeHiiji8i«iixbÍ«i^áe.MiiyorasgKr:;  la  aoofiaiiial^  lifraoiefil 
Id  \éf  estáte  'ntalrAlitaia-fioikliistfeaBoavabUídadoi»^  d^é 
•  lnlbíist•bttel^.il'  hacté>to  iñieiios  gsÉroiba  fét^AmmA  wütféai' 

sabíiídades  iVirise  el  presenté  drtícolb,  !fneiceaÓe4e<á  M 
pi^scedores  ;u  tu;ilcs  de  Uih-s  lincas  recoüYenidos  por  el  coní^ 
l»ra(ior derecho  paüír  rtipetir  ú  su  vez  contra  los  bienes  libras 
del  vendrdor  qiio  vendió  y  ctmsuniió  el  precio,  6  le  invirUo  ea 
su  pruvcciio  y  iw  en  el  de  la  vinr^ilacion.  Las  responsabilida- 
des se  enlazan:- lu  ley  que  eslnblucia  unas  no  podia  dejar  otras 
sáUitromeitiQ ;  era nacejiario  el. artículo  .como  oorolarío  de  ios 
qaa  le  Ipreeeden,  yes  además  justo,  porque  fáYorece  al  socesor 
que  recibienda{)dr.toiii|istertd  de  la  ley  ana  ftwidiinianv  mo  tí»"  . 
ne  Uiclilpa  dp  loi  ilPa8l9riioa  6  da  loa  déafakoa-que  aoleae* 
sor  pudo  causar  en  ella.  .  * .     . '  «.  *    :  > 

•;Aaf « 20.-.  '-Uif  éú^oünonu,  é$  e$kt  \éy.i^mttpUtmbleé  é  los 
fUS  míamit^  impitaks  perté*  ' 

nación  á  viáculadones, ,  para  qu&  sean  remlegrados  ,  'siyano'Uf 
hubiesen  sido,  del  capital  con  (pie  redimieron  y  de  loa  réditos, 
desde  qne  por  liaberse  rep\il(ulo  insubsiséejiles  loa  redencimes^ 
^se. ¿es  volvieron  á  e.cigir  los  censos.  *  '        M  « 

c  \  lia  redención  de.  nn  censo  oíjuivale.á  la  compra  de  su  li- 
bertad;.su  pveeio/^quo  es  coau}  el  del  contrato  de  cQinpra-ven-> 
tav4al|^  regirse  porcias-reírlas  osiablectdas  para  «u  reúilegroi 
en  cuanto  uo  modifique  -la  naturaleza  de  la  #bligaoion  rila ' 
puede  coiioebírse  de  oirá  maueca  el  artícqlo ,  pues  aaimae  re- 
dactado can  la  geaaralidad,  si  se  quiere  daAeaa«  deun  iib|iera» 
tiva  categórico»  na  leialtan  al  l^gíalador  auxüiarea,  y  la  ialer- 
pretaeioti  es  Ihsb  *á  propó^  para  .suplir  sus  mkis.  La  ley  * 
tiene  por  punto  d(;(mr(ida  Ja  cédula  da  'ii,^  cual  •come  ano* 
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lu  las  venias,  anuló  también  las  redenciones  de  censo:  pero  la 
cuestión  puede  preseotar  Ires  fases:  la  ley  no  ha  querido  hablar 
de  el  vinculista ,  que  para  seguir  cobrando  el  censo  principió 
por  devolYor  el  precio  del  rescate  ó  redención  ;  distinto  caso 
seija  si  reimnciando ,  ó  por  lo  menos  prescindiendo  del  bene- 
ficio  de  la  cédula»  no  bnbiera  deruelto  el  precio,  pero  tampoco 
reclamase  el  censo ;  el  art.  2.*  confirma  en  ei  dominio  de  los 
bienes  al  eomprador  que  no  los  hubiese  devuelto:  para  que  el 
artículo  sea  una  verdad  en  todas  sus  partes ,  para  que  las  dis- 
posiciones de  la  ley  sean,  como  él  dice,  aplicables  á  los  que 
en  la  misma  época  redimieron  censos,  convendría,  supuesta  la 
identidad  de  casos ,  igualar  al  censatario  con  el  comprador  ,  y 
dftf4i|y4Mrie  Ubre  del  censo  que  redimió  y  no  le  füé  pedido,  del 
mwno  modo  que  permanece  dueño  de  las  fincas  el  qne  na'lás  * 
áepl^Aic  ^Todavía  bay  otro  caso ,  y  de  eee  prindpalnienta  se 
4i||pn  el  articulo:  á  ejemplo  de  lo  sucedido  alguna  TCB  con  las 
áotts  Tendidas »  qoe  los  vínculislas  se  reintegraron  en  éllás» 
pero  sin  devoWer  el  precio ,  si  no  dejándolas  en  poder  de  los 
compradores  para  que  las  retuviesen  hasta  que  de  los  frutos 
se  hicieran  pago  del  capital ,  sucedió  también  que  los  censua- 
listas adoptaron  igual  forma  de  iudeuinizacion ,  que  se  abstu- 
vieron de  pedir  las  pensiones;  dejándolas  á  cargo  del  cénsala- 
xifi  Jifi¡t^m/iió  con  ellas  se  reintegrase  del  capital ;  llegado  este 
itso ,  dice  el  artículo ,  el  censatafio  debe  pedir  que  el  posee- 
dii>r.^|f4>fúiculo  le  abone  los  intereses  del  5  por  100  por  todo  * 
i^0!ifBÍf^^^t  tardó  en  reintegrarse »  prévio  el  descuento  6 
jmated ,  que  debió  verificarse  por  aftos.  Se  habla  en  el  su- 
puesto, poco  probable,  de  que  las  pensiones  de  los  afios  tras- 
curridos desde  el  24  basta  el  3é,  bastasen  para  redimir  el  ca- 
pital.      •  ■ 

Art.  21.  En  las  ohliffacioncs  con  hipoteca  especial  y  en  las 
demos  enagenaciones  hechas  en  la  citada  época  por  titulo  one- 
roso f  se  observarán  para  el  resarcimiento  las  mismas  reglas  que 
con  respecto  á  los  compradores  quedan  osíablecidas  en  los  pre- 
cedentes artículos. 

Aqui  aparece  bien  en  claro  que  la  ley  no  se  cuidaba  mas 

Toxon.  .  24 
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que  de  las  obligaciones  proveiiifutes  de  lítalo  oneroso;  pero 
estas,  fuese  cualquiera  su  lílulo,  Ins  imlemuizaba  todas.  De 
ahíi procedo  el  qlie  mediaiilo  una  fórmula  trcneral,  que  ni  aun 
se  apercibe  de  la  diferencia  de  los  casos,  se  ado[ile  para  loda 
claso.de  perjuicios,  uu  principio  eompk  de  resarcinúsnto.  . 
•  : .    '  ..        :  »::....•.• 

ÁitÍculo  8.*       ,  * 

.     00ür^  «foso  «ta  ipOffOidk  .1319. 

;  • 

J>néfíndo  propomonar  desde  itM90.il.  ia  noción 
wniajas  qus  d¡^m*retuiflmie;  rfr  ía  '.d&émn9riÍBackn  -dé  éM 

clase  de  vinculaciones^  he  venido  ávowbr.e  dé  mi  augusta  hija  la 
atina  Doña  Isabel  íf .  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1 .Ve  rcsiahlrcr  rn  toda  su  fuerza  1/  viffor  el  decreto 
d^j  las  Cortes  de  21  de  Sefunuhra  de  18*20  ,  pubUcado  en  las 
mismas  como  ley  en  11  de  (Jctubre  del  mismo  aiw,  por  el  que 
qiiedaron  suprimidas  las  vinouUiciones  de  toda  especie,  y  resté- 
$iiUkn  á  ¡a  dase  ¡ie  ahsélutanmíé  Ubres  isusihwnes  de  «úaif^áeíré 

£1  aetoute  mtabtóoer  lad  tey6».idá  ¿esviocidaévHÍ  nnáca 
habría  sido suceso-ordinario;  penoláémaís  qae  lu^  aiioiitaeí- 
miento;  A  iiiach()¡s,liasta'  les-  pai'eeM  tm  esoáiilialo'«el  ^qne  st 
restaUécíesen  por  nn '$ímp(é>¿R«at  ddcrelo.  Dé  toda»  partes  te 

levantaron  ininni:n;íe¡ones  dirigidas^^'nias  que  al  fondo,  *á  la 
forma  de  osla  medida.  En  o\  lieuipo  Iraseiirrido  desde  enton- 
ces, a(¡iiella  situación  se  lia  legaliaado,  y  ni  ialer4^sa  la  cues- 
tión, ni  debemos  reprodficirla.  "  '    "  . 

El  art.  I de  la  ley  de  1U41  fué  una  satisfacción  dada  al 
priucipio'  de  legalidad ;  pero  sin  ese  requisito ,  el  decreto  es- 
tuvo en  obseryancia  desde  el  momento  de  sa  pablicacion;  Asi 
lo  tiene  declaradlo  el  tribunal  Supremo  ái  vnrios  recorsos. 

Por  sentenciti  de  ^0  de  Noviembre  ^le  .iDOO'  se  resueÍTe: 
Que  con  el  réstaM^fttiíento  de  la  >ey  de*  Ai  de  Octubre  de 
4820,  verificado  por  Real  decreto  de  50  de.  Agosta  de  f8$0,, 
!os  'bieu<^:^  Y«'uculados  entraron  en  la  eltse'*dé  li)>rés' desde 
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aquella  fecba,  y  quedaron  sujetos  á  las  prescripciones  del  de- 
recho común. 

En  cuya  conformidnd,  olra  de  25  do  Noviembre  de  1801, 
declnra  que  los  poseedores  de  vínculos  en  11  de  Oclubrc 
de  1C20,  qne  fallerioron  desde  1."  del  mismo  mes  de  1025, 
hasta  7)0  de  Alfosio  de  IojG,  no  traslii  ieron  derecho  alguno 
para  suceder  en  los  Itienes  que  se  repulaban  durante  este  úl- 
timo periodo  como  vinculados:  que  el  inmediato  sucesor  del 
que  adquirió  la  posesión  de  un  vínculo  en  dicha  época  de  1823 
á  1836 ,  ocupa  por  ministerio  de  la  ley  el  mismo  lugar  y  las 
mismas  condiciones  que  esta  tuvo  respecto  de  su  antece- 
sor, etc. 

Las  restantes  disposiciones  del  decreto ,  son  de  fácil  inte- 
ligencia. 

Art.        Quedan  asimismo  restablecidas  las  aelaraeionfis 

relativas  á  la  desvinculaeion ,  hechas  por  las  Córtes  0n  15  i/  19 
de  Ma\jo  de.  1^121  ,  ij  en  lí)  de  Junio  del  mismo  año. 

Amltrts  n(  laraciones,  aunque  publicadas  en  casos  particu- 
lares, se  dieron  con  carácter  general:  el  artículo  las  confirma 
en  cuanto  tienden  á  facilitar  el  cumplimiento  de  la  ley,  y  for- 
man un  todo  con  ella. 

Art.  5/  La  leij  rcHahleáda  par  este  decreta,  principiará 
¿  regir  desde  la  fecha  del  mismo. 

Nos*  recuerda  esto  lo  que  dice  con  mucha  oportunidad  el 
Sr.  Pacheco :  « La  obra  de  1834  traía  su  consecuencia  natu- 
ral, ya  qne  no  fuese  su  consecuencia  necesaria.  •  Temible  hu- 
biera sido  que  se  hubiese  dado  á  la  nueva  ley  el  carácter 
retroactivo  que  había  tenido  la  anterior  derogada.  Mas  contra 
el  parecer  de  algunos ,  pues  no  fallaban  personas  animadas 
de  ese  espíritu  ,  evitó  el  lejíisladur  el  sislenia  de  reacciones, 
y  dió  fuerza  al  decreto  solo  desde  el  tiempo  (pie  debia  tenerla. 

AiiT.  4."  Se  reserva  á  las  próximas  Cdrh's  determinar  lo 
conveniente  sobre  las  drsmemhraeiones  que  tuvieron  los  Mayo- 
razgos ,  mientras  estuvo  vigente  la  leij  de  27  de  Setiembre 
de  1020,  por  donneiones  graciosas  ó  remuneratorias,  ó  por 
cualqtUer  Otro  titulo  traslativo  de  dominio  legaltnente adquirido. 
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»  La  ley  de  i 855  había  sido  reparadora  ,  pero  no  tdiUo  que 

no  fuese  susceptible  de  mayor  desenvolvimiento  y  de  aplica- 
ción á  otra  clase  de  intereses.  Este  defecto  de  aquella  ley  es 
el  que  se  ofrecía  subsanar  en  la  siguiente. 
Art.  5.*  T  i^LTiiio.   Lo$  convenios  y  íransaceiones  eekbraioi 
.  entre  ¡o$  interesados  á  eonseeueneia  de  lo  dispuesto  en  la 
de  9  de  Junio  de  1855,  tendrán  cumplido  efecto. 

Presintiendo  los  temores  cpie  habría  de  producir  un  cam- 
bio tan  radical,  el  legislador  se  anticipó  á  conjurarlos,  y  puso 
en  la  altura  que  le  corresponde  el  respeto  á  la  voluntad  legal 
de  los  particulares. 

Aetículo  9.* 
Lsydeidde  Ágotto  de  1841. 

El  origen  y  la  necesidad  de  esta  ley  nos  son  bien  conoci- 
dos :  sus  vicisitudes  están  indicadas  en  el  comentario  del  se- 
ñor Pacheco  ,  jurisconsulto  que  habla  en  la  materia  ,  mas  ({ue 
como  historiador,  como  actor  ó  como  testigo.  Suyas  son  las 
siguientes  palabras:  «La  legislatura  de  i  841  quiso  á  la  vez 
llenar  la  promesa  del  Ministerio  de  50  de  Agosto  de  1856; 
sustituir  con  otra  mejor  acordada  la  ley  que  se  desgració 
en  1857,  y  decidir  sobre  todo  la  gravísima  cuestión  de  la  va- 
lidez del  restablecimiento  de  la  de  1811* »  El  proyecto  del 
Gobierno »  presentado  en  la  sesión  de  26  de  Mayo ,  fué  discu- 
tido en  ambas  Cámaras.  La  facilidad  de  consultar  estos  debi- 
tes y  el  respeto  que  por  muchas  razones  nos  merece  el  nom- 
bre de  jurisconsultos  contemporáneos,  exigen  que  seamos  sd- 
brios  y  prudentes  en  citas.  Las  que  hagamos  no  tendrán  por 
objeto  presentar  aisladas  opiniones,  sino  aprender  de  boca  de 
sus  autores  el  comentario  de  los  artículos  que  nos  ofrezcan 
alguna  oscuridad.  Calificar  el  fondo  del  proyecto  no  nos  cor- 
responde :  analizar  con  espíritu  forense ,  sin  mezcla  de  idea 
política ,  el  pormenor  de  sus  artículos ,  esa  va  á  ser  nuestra 
tarea. 

AaricuLO  i     Las  leyes  y  dwlaraeiones  de  la  anlerior  ¿peta 
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conslitucional  sobre  supresión  de  Mayorazyos  y  otras  vincula^ 
dones,  que  eslán  válidamente  cu  observaticia  desde  50  de 
Agosto  de  i 800  en  que  fueron  restablecidas  ^  continuarán  en 
vigor  solo  en  la  Península  é  Islas  adyacentes. 

Dos.  drcuQStancias  Uoemos  que  reparar  eu  el  articulo: 
l.\4a  mauera  cómo  se  salva  la  cuestión  de  Yalidez  del  decreto 
de  A|;osto  de  1*856;  la  prudencia  con  que  por  indicación 
de  ttn  seáer  Diputado  se  aftadió  el  advi^rbio  tolo.  Convenia  en 
cuanto  á  lo  uno  dar  por  bueno  el  restablecimiento  de  las  le- 
yes desvinculadoras ,  pero  sacando  ileso  el  principio  constitu- 
cional ,  y  eso  se  consiguió  usando  una  declaración  medio  in- 
directa ,  caracterizada  por  el  adverbio  válidamente.  Convenía 
en  cuanto  á  lo  olro  considerar  el  estado  social  de  los  dominios 
nllramaritios  para  no  hacerles  sentir  fuera  de  tiempo  eliuüujo 
conmovedor  de  ciertas  reformas. 

Art,  2.*  Es  válido  y  tendrá  cumplido  efecto  todo  lo  que  se 
hizo  en  virtud  y  conformidad  de  dichas  leyes  y  declaraciones 
desde  que  se  expidieron  hasta  1/  de  Qclubre  de  1823.  Serán 
respetados  y  se  harán  efectivos  los  derechos  que  en  aquel  peria^ 
do  se  adquirieron  por  lo  establecido  en  las  mismas,  del  modo 
que  so  eaiprosará  en  los  artieulos  siguientes. 

No  pudiendo  sostenerse  por  demasiado  absoluta  la  prime-^ 
•ra  parte  del  articulo,  hubo  delimitarse  con  la  segunda ,  pero 
se  biso  con  tan  «scaso  acierto  que  se  destruyen  ó  se  contra- 
dicen. Nosotros  nada  estraftamos :  la  materia  se  presentaba 
tan  difícil  que  retirado  el  artículo ,  y  después  de  conferenciar, 
no  fué  posible  darle  mejor  redacción.  La  ley  debia  principiar 
declarando  válido  lo  hecho  con  arreglo  á  las  leyes  desvincula- 
doras mientras  estuvieron  en  observancia.  Opónese,  y  no  sin 
fuudamenlo  ,  que  no  bastaban  los  principios  generales  que  di- 
cen ser  válido  lo  que  es  legal ,  porque  las  leyes  en  una  rídí'* 
cula  y  vergonzosa  confusión  estaban  contra  las  leyes  mismas; 
pero  el  legislador  sobre  el  cual  pesaban  las  consecuencias  de 
un  mal  inevitable»  hizo  todo  y  mas  de  lo  que  pudo,  procla- 
mando la  validez  de  los  actos  producidos  por  las  leyes  cons- 
titucionales, salvo  cu  cierto  número  de  casos,  ó  de  hechos  en 
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que  otras  leyes  de  justicia ,  de  política  ó  de  couveuieacia  eli- 
gían su  postergación  y  repulsa. 

Alc:un  señor  Senador  manifestó  que  las  palabras  desde  que 
se  expidieron  no  fijoI)an  bien  la  fecha  de  la  ley,  "porque  citá- 
base unas  veces  la  de  27  de  Setiembre,  y  otras  la  de  i  O,  11  y 
12  de  Octubre  de  1825.  Pero  la  espticacion  de  esta  dada  se 
halla  en  el  art.  4.**  por  lo  cual  no  fué  lomada  en  cuenta. 

Jurtiprudenda. — Una  sentencia  de  17  de  Julio  de  1850  de- 
clara: i.%  que  la  ley  de  i  i  de  Octubre  de  1820  sobre  desamor- 
tización ,  rigió  en  toda  la  Monarquía  desde  su  fecha  basta  que 
el  4.*  de  Octubre  de  4 895 se  publicó  el  decreto  anulando  todos 
los  actos  del  gobierno  conslitucioiial;  y  2.°,  que  es  además  una 
infracción  de  la  I«^y  de  lí)  de  Agosto  de  UMl  declarar  coma 
declaró  la  Audiencia  de  Valencia,  que  la  anterior  de  11  de 
Octubre  y  decreto  de  1.°  del  mismo  mes,  empezaron  á  produ- 
cir sus  electos  desde  el  día  de  su  promulgación  en  cada  capital 
de  provincia;  pues  reconoce  y  declara  literalmente  en  sus  arti- 
culos4.',  5.*,  9/  y  40  hacer  distinción  ni  esclusion  de  nin- 
gún pueblo  que  el  periodo  en  que  debió  producir  sus  efectos, 
fuéi  desde  44  de  Octubre  de  4820  hasta  4 .* de  Octtibre  de  4823. 

En  recurso  seguido  con  motivo  de  la  yenta  de  yn  oUnr 
correspondiente  á  vinculación  enajenado  en  Marzo  de  4822: 
Considerando  que  la  venta  no  se  bizo  con  arretílo  á  la  ley 
de  20  de  Junio  de  1821  ,  porque  siendo  incompatible  el  do- 
ble carácter  de  tutora  y  acreedora  en  una  persona ,  debió 
nombrarse  al  menor  curador  que  prestase  el  consentimiento 
requerido  por  el  art.  2.°  de  dicba  ley.  Está  declarado  por  sen- 
tencia de  24  de  Marzo  de  4855 ,  que  adoleciendo  la  venta  del 
defecto  que  se  espresa,  quedó  fuera  de  la  sanción  del  art«  2.* 
de  la  ley  de  49  de  Agosto  dS  4844 »  puesto  que  la  declaración 
de  validez,  contenida  en  el  mismo,  se  limita á  lo  que  se  blio  eo 
virtud  y  conformidad  i  las  leyes  y  declaración^  sobre  desvin- 
culacion ,  entonces  vigentes. 

Akt.  5."  Los  bienes  vinculados  correspoJtdienírs  á  la  mitad 
de  ({Ue  pudieron  disponer  los  poseedores  j  cuyo  douiinio  transfi- 
rieron á  oíros  por  cualquier  lilulo  legilinw ,  ya  oneroso » ya  Lur 
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CM^ativa  $»  dev<Uvetán  á  los  que  los  adquirieron  -ó  á  tus  here^ 
rü$.m  ii»€a$é^ki  UíHMúcian  ie  hiito^  lúM^refimzUoS'f  fermír  * 
Udisdes  'tprjtnmdaS'  en  ta$  eitddás  hyef  ^  deeéaracíúlives^  y  lo» 
Méquinnla  no  han  reoihidoja.tu.fUi(or  ó  efiaivelencid-.  " 

fioningímo  de  lo8:iHM-paerp€Íi^  oolcgísladores  «aséitA  difi- 
étritades  esle  artícnlo,  cuya  redacción  pai>»Hó  clara  y  cuya 
jaslicta  SI*  croyú  evidenle.  i. a  réilula  do  lo'i  i  íiizo  precisa  niia 
reparación:  lnviéronln  por  la  ley  de  1855  los  ndijiiirentes  de 
bienes  de  Mayoriiz;íO  á  lilulo  oneroso;  mas  aunque  no  puedan 
entrar  en  parangón  con  ellos  los  ad(|iiiremes  á  título  lucrati- 
vo, ¿era  ó  no,  verdad  qne  también  estos  pudieron  sufrir  pcr- 
jnicio?  y  siie  sufrierbiiv  si  cirando  menos  se  UailaFon  4efraB- 
dndos  de  obalegitima  esperanxa,  ¿pdr  ipié  no  indemnizarlas? 
iporqué-no  com^tar  el  pcínsi^mionlo  de  la  ley  del  35'TiBdii- 
eítftdo  si  es  que  no  reparando  por  e&mptetolas  perlnrlMtdoiies 
de  lo  del  94?  páes  lié  aqoí  lo  <pi  <  procniró  liacer  et  legislador, 
sin  exigir  mas  que  dos  condiciones:  l.'qne  la  traslacicui  se 
hubiere  hecho  con  los  requisilus  y  formalidades  prevenidas 
en  las  cilndas  leyes  y  d(!('laraci<»nes :  2.'  í{ue  los  ad<||uireate3 
no  hubiesen  reciljido  ya  su  valor  ó  cqnivaieiií  ia. 

Jurioprudencia. — £n  pleito  seguido  sobre  restitución  de  bie- 
nes raices  y  capital  de  eéoSo  nlado  en  dote  en  182^ ,  pertene- 
cienties.i'im  JUayocazgo,  está  éeeiarada  pb^  senteoeia  del7  de 
Jimia  de  1847:  i.%  ^qne-las  donaeiones  y  cualesquiera' otras 
tratlacióiies- de  dominio  de 'biones  TÍndulados,  efectuados  des- 
de  lS^  á  19^3/  splorsfl  revalidan 'cuando  se  hahiem  hecho 
con  los  requisitos  y  fonrfalidadcs  prevenidos  en  los  leyes  vi- 
gentes; y^.",  que  si  la  desmembración  d(  l  vinculóse  iúzo  bajo 
la  condición  de  que  no  podrían  reclamarse  cuno  libres  en  el 
caso  de  que  volviesen  por  la  ley  á  recobrar  la  calidad  de  vin- 
culados ,  no  puedau  reclamarse « toda  vez  que  la  condiciou  es* 
tá  cumplida;  '  * 

fin  sentencia  de  1/  de  Dieiembre  de  1864  sé  resuelTd: 
i*,  qao  los  compradores  en  la  aátertor  época  cottiBtitocioiial» 
de  hiénes  que  Aieron  vi&cnladoa ,  no  tiénen  derecho  á  su  de-  . 
voiadoD,  ti  hau  recibido  ya  su  valor  6  eqoiTalencia ;  t."*,  que 
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la  adquisición  por  parte  del  comprador  del  domiuio  útil  de 
unas  fincas  determinadas  ,  de  qiie  el  vendedor  le  hace  entrega 
para  reintegrarle  del  precio  de  las  venias,  represéntala  equi- 
▼aleneia  de  la  cosa  vendida;  S.*",  qat  mediando  aTenoieía  del 
comprador  y  vendedor ,  no  tiene  aquel  mas  derecho  que  eli- 
gir m  cumplimiento  ó  reclamar  la  lesión  en  mas  de  la  mifad. 
que  justifique,  como  también  los  réditos  devengados  y  do  per- 
cibidos al  tiempo  de  tener  cumplido  efecto  la  aveneneía. 
Aet.  4.*  Si  los  que  á  virtud  de  esta  ley  deben  recobrar  H»- 
■  nes  amayorazgados  que  por  íiltilo  lucrativo  adquirieron  desde 
ii  de  Octubre  de  1020  hasta  í°  del  mismo  mes  de  1825,  ó  en- 
trar en  posesión  de  ellos ,  hubiesen  recibido  con  posterioridad  á 
este  último  dia  algunas  cantidades  por  via  de  dote  y  tí  otra  causa 
emlquiera  con  arreglo  á  las  respectivoi  fundaciones  f  ó  en  virtud 
de  foeUn  eekbrades  entre  los  poseedores  anteriores  y  sm  tnfli^ 
diatos  f  quedan  ebligúdei  «I  abono  de  lü  mitad  de  im  «urna  en 
fue  eontiiten » debiendo  recibirla  en  eúenta  délo  fuetee  eerree^ 
peñ'da. 

Las  pensiones  aUmenUdas  dadas  al  inmediato  sueeeory  á 

los  hermanos  del  poseedor  en  virtud  de  la  fundación,  no  estén 
comprendidas  en  la  disposición  de  este  articulo. 

El  ilustrado  comentador  de  esta  ley  aprueba  la  no  impu- 
tación de  los  alimentos ,  al  mismo  tiempo  que  reprueba  la  no 
completa  imputación  de  las  dotes  y  de  cualquiera  otra  entrega 
de  la  misma  espeete.  Esta  observación  es  exacta:  al  discotirse 
el  articulo t  preguntaba  el  Sr.  Ceneja:  «¿Por  qué  loo  eem* 
prendidos  en  él  no  han  de  abonar  el  todo »  sino  solo  la  mitad? 
Entiendo aftadia ,  que  el  origen  de  haberse  adoptado  esta 
medida  seirft  el  que  en  la -ley  de  vinculaciones  del  año  90  se 
dejan  libres  la  mitad  de  los  bienes.  Pero  yo  creo  por  el  con- 
trario, que  deben  abandonar  el  todo,  porque  la  ley  de  182Ü 
decia  que  divididos  los  bienes,  cesaba  todo  el  derecbo  de  los 
mayorazguistas  á  pedir  alimentos  ú  otras  pensiones,  porque 
debíau  contentarse  con  sus  legítimas ;  y  si  estas  pensiones  asr 
cendian  á  mas  que  lo  que  les  correspohdia  por  sos  legitimas, 
y  lo  han  percibido»  yo  creo  que  lodo  lo  deben  abonar»»  lültt- 
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diendo  la  respuesta',  se  dijo:  la  GoniisioD  para  quitar  en 
eate  ponto  toda  dada  y  no  dar  pretesto  á  litígios,  habia  dicho 
asta  tfspotidoD  no  se  eDtiende  con  las  cantidades  qae  es 
Yírtnd  de  la  fondadon  ha  debido  prestar  el  poseedor  al  inme- 
dialo  sucesor ,  ni  tampoco  eon  afjaellas  otras  prestaciones  ó 
pensiones  que  pudieran  haber  dado  é  los  otros  hermanos,  en  tir- 
tud  de  la  misma  fundación  para  seguir  una  carrera.»  El  pun- 
to de  vista  de  la  dificultad  es  mas  concreto.  ¿No  se  trata  de 
hacer  una  compensación?  Pues  bien:  diremos  con  el  Sr.  Pa- 
checo, supuesto  que  el  vinculista  devuelve  á  su  hermana  la 
que  le  correspondiera  por  la  sucesión  de  1821  ;  menester  es 
también  que  su  hermana  le  devuelva  ó  abone  la  dote  entrega- 
da en  18^8.  ¿Por  qué  ha  de  abonar  solo  la  mitad,  y  no  el  todo 
de  la  suma  en  que  consista  ?  ¿Qué  contestaba  á  esto  la  Gomi- 
aíon?  Si  las  pensiones  «alimenticias»  (segnn  adición  de  otro 
'sellor  Senador),  qnedaban  eschddas  de  la  disposición,  ¿por 
qné  las  otras  comprendidas  en  ella  se  hablan  de  abonar  solo 
por  mitad  7  No  htii^ia  otra  rason  qne  la  indicada  por  el  seftor 
Ganeja,  la  cnal,  como  él  decía,  era  poco  concluyente. 

Art.  5."  Recobrarán  su  fuerza  y  se  harán  también  efeeti^ 
vos  los  contratos  que  celebraron  los  referidos  poseedores  desde 
í\  de  Octubre  de  iWW  hasta  !.*  de  xqual  mes  de  4825,  con  reS" 
pecio  á  la  enagenacion^  hipoteca  ú  obligación  de  la  mitad  de  los 
bienes  de  que  podían  d i <^ poner. 

Si  se  hábian  respetado  las  trasmisiones  onerosas  ó  lucratí- 
Tas,  menos  difiealtad  habia  en  tener  por  válidos  y  subsistentes 
los  contratos  qne  sobre  enajenación  ó  hipoteca  hubiesen  cele- 
brado los  poseedores ,  en  cnanto  á  la  mitad  de  los  bienes  de 
qne  con  arreglo  á  la  ley  podian  disponer.  En  lo  mas  estaba 
comprendido  b  menos ;  el  artícnlo  es  tan  claro  que  no  nos 
admira  que  pasara  sin  ¿Bscusíon. 

AiT.  6.*  50  enlre^orin  á  los  herederoi  íettamentaríos  ó 
lé^itínm  de  los  mismoi  poseedores  yálos  legatarios^  los  bienes 
que  respectivamente  les  correspondieran  de  la  mencionada  mi* 
íad ,  si  dichos  iwscedorcs  fallecieron  antes  del  1.^  de  Octubre 
de  ltí¿3. 
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Hay  que  atend»r,  á  los  derechos  causados  durante  oit  pt- 
«  riodo  legal,  para  que  tío  pareiqasó  pavezcaincáieé'^léBlt  eM 
devolncion,  d^eretadá  en  fa?dr  it  iievedero»  teslaiiitkitaríM,  A 
legítimos  i  6  de  legltarios  de  m  poseedor  mbrto?  aáte^  i«  4.* 
de  Oclitbife  de  4825^  Erimombre  do^es^i  disposicioi»  elThié«<>- 
lísta  recobró  nqiíellos  bienes ,  perolok  roeobró  á  costa*  ée  loa 
que  en  una  sucesión  abierta ,  y  quizás  iiquiiiada ,  se  creían  le- 
gítimos dueños;  la  ley  que  reslableria  el  estado  anlisruo,  hacia 
revivir  los  derechos  de  estos:  ¿podía  hacer  oli;a  cosa  que  de- 
clarárselos? 

AaT.  7."  Las  disposioiones  de  los  artieulos  qna  anteeeétn 
ton  aplicáUcs  á  la  ott*aiHÍéad  de  tos  bienes  vintniados  reserva^ 
da  á  los-  inmediatos  sUeesores.»  'ol  adífwéiérqn'^ vifréitka  á  dis^ 
ponet.de  elia  por  foiloeimimf9  ÍH  ^tmriorfpwfeéor  ,  otttniié' 
antesdo'i  ^'ééOoiul»^  deiZíüñi.      •    -muí  .' 

El  legislador  atendió  á  esUt-segiiodfei'tfflatque  pedieron  ad- 
mitir los  bienes  desvinciiladós.  Lo&que  parmnerte  del  ante- 
rior posoedor  hahian  adfpiirido  el  dereclid  á  .disponer  libre- 
mente (Ui  la  mitad  reservada,  debiaií  ser  en  su  caso  iiíualmen- 
te  favorecidos,  ya  que  reconstituidas  las  vinculaciones  babian 
corrido  la  misma  suerte.  Con  esta  previsión  está  redactado  el 
artículo,  del  oaal  solo  se  repara. ia  pt3kllÉ-aA^v»\)ttii^reíifn; 
cuando  en  el  t)ensamiento  de  la  ley  esitárqwlirapM.aíj^licables 
á  este  caso  todos  los  artículos  de  Ift4ey«\.  sn \'-  ^     m  m'i 

Art.'  8/  Los  ^w  w'vifitud  do  éslú  i^^dtkmi'rieábrotí  tie^ 
nes  de  que  fuerck' privados  pot*,  ior^dts^iiíoiéaf^küfieal  deerato 
de  4/  de  Oóítíbre  diB  4835  y  cédula  .de  41*  de-Mmimó  dé  iBU, 
ó  entrar  en  posesión  de  los  (¡ub  con  arreglo  á  la  ley  de  \\  de 
Oclubre  de  1820  les  corres fionilif^rou,  no  tienen  acc'on  para  re^ 
clamar  los  frutos  y  reñías  de  los  rn  isnuis  bienes,  proiluculos  des- 
de 1."  (le  Oclubre  de  1825  ¡lasla  la  publicación  de  esta  ley. 

Si  la  mente  del  Gobienio  habia.isido  declinar  de=1a  ley  el 
car^o  de  reaccionaria  que  por-  algunos  se  le  haeik ,  con  rason 
pedia  invocar  el  precepto  de  «este  eriíeulo ,  qué  bajo  aquel 
principio,  era  un  acto  de  r^^mrosa  jusllda,  atraque  de  otra 
suerte  considerado  parece  un  rasgo  de  generosidad.  Los  tetas 
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hubieran  podido  seguir  la  suerte  del  eapital,  pero  fué  mas  pru- 
dente respetar  los  efectos  de  una  posesioD  legilima,  y  no  man- 
charse con  el  vicio  de  una  reacción  que  se  criticaba.  Tal  es.  la 
mente  y  tal  es  la  esplicacion  del  articulo» 

£1  legislador- ce  desentendió »  d  hizo  bien^  del  argumento 
qiie  se  le  dirigid,  alegando  que  no  -te  debía  suponer  poseedo- 
res de  buena  f¿ ,  ni  declarar  suyos  los  ÍVutos  á  los  que  retu- 
vieron los- bienes  desde  el  afto  de  4856.  En  los  negocios  en  que 
la  política  está  enlazada  con  la  justicia ,  y  cuando  la  conve- 
niencia pública  lo  exige ,  los  gobiernos  deben  partir  de  couüi- 
deraciones  mas  elevadas. 

AuT.  9."  Los  poseedores  en  11  de  OclulÉ^e  18*20  que  fa- 
llecieron desdo  l.°  de  Octubre  de  1825  ham^O  de  Agosto  de 
1856,  no  Irms^ñeron  derecho  alguno  para  mceder  en  los  biene§ 
que  se  reputaban  duranla  este  úllimo  periodo  como  vinculados. 

La  ley  decide  por  segunda  vez  basta  dónde  se  esüeode  el 
periodo  del  restablecimiento  de  1824;  ese  período  nó  acaba 
en  el  afto  35,  que  repara  los  perjuicios,  pero  no  anula  la  fuer- 
za de  la  reacción  de  1.*  de  Octubre  de  1825;  acaba  con  el  de- 
creto de  ^  de  Agesto  de  1836 ,  que  prescinde  de  unas  leyes 
por  resiablecer  otras ,  y  que  no  obstante  cualquier  defecto  de 
origen,  constituye  un  nuevo  estado  de  cosas  que  subsiste  has- 
ta unestros  dias.  El  artículo  no  es  inexacto  al  declarar  que  los 
que  fallecieron  desde  1.*  de  Ochibre  de  lH'2r>  basta  50  de 
Agosto  de  1}]5(),  no  li-;isl¡r¡eron  dere<:b()  jilguiio  i».ir;i  suceder 
en  los  bienes  que  se  reputaban  durante  ese  periodo  como  viu- 
culados. 

Ani.  10.  Los  que  desde  11  de  Octubre  de  1820  hasta  1/ 
del  mismo  mes  de  1823  sucedieron  en  bienes  que  hahian  sido 
.  simulados ,  y  falleeieron  desde  este  último  dia  liasta  el  50  da 
Agosto  de  1856,  tto  trasmitieron  par  sucesión  testada  ni  inlex- 
iada  derecho  de  suceder  an  los  bienes  que  á  su  falUeimiento  es- 
taban considerados  como  vinculados.  Esto  no  se  entiende  con  los 
heredaros  de  los  que  habían  adquirido  bienes  vinculados  por 
compra  ó  emlquier  otro  contrato,  durante  el  citado  periodo  dep' 
de  i  i  de  Octubre  de  1820  á  1/  del  mismo  mes  de  1823. 
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Si  el  artículo  no  está  en  contradicción  con  el  C",  como  se 
dijo  al  discutirse  ea  el  Senado  ,  es  evideute  que  se  aparta  un 
poco  de  la  regla  general ,  y  que  no  logra  su  objeto  sin  causar 
desigualdades,  lo  cual  base  que  no  parezca  del  todo  justo.  La 
reflexión  del  Sr.  Pacheco  es  incontestable.  Fallece  un  vincn- 
lista  en  1822;  dividense  en  aquella  época  sus  bienes  entre  sus 
tres  hijos ,  bienes  que  recoge  el  primogénito  en  1823;  hoy  le 
reclama  el  segundólos  que  á  él  le  correspondieron»  y  tiene 
que  entregarlos  porque  vive ,  y  el  artículo  0."  manda  entre- 
gar á  los  herederos  testamentarios  ó  legítimos  de  los  posee- 
dores los  bienes  que  respectivamente  les  correspondieron  de 
la  mitad  ,  mieíjf^  que  los  hijos  del  tercero  ,  muerto  por 
ejemplo  en  183^  no  tienen  accioa  para  reclamar  nada»  y 
quedan  sin  percibir  lo  que  fué  de  su  padre ;  porque  como 
dice  el  10  comentado  ,  los  que  sucedieron  en  bienes  que 
hablan  sido  vinculados  y  fallecieron  desde  el  1*.*  de  Octubre 
de  1825  hasta  el  58  de  Agosto  de  1856,  no  trasmitieron  por 
sucesión  testada  ni  intestada  dereeho  de  suceder  en  tales 
bienes. 

Siendo  diferentes  los  casos  resueltos  por  los  dos  artículos, 
comprendemos  que  puedan  coexistir  sin  oposición  :  el  6.* 
manda  reintegrar  á  los  herederos  testamentarios  ó  legítimos 
la  herencia  de  que  fueron  privados  en  1/  de  Octubre  de  1823. 
Pero  porque  estos  hayan  muerto  el  50 ,  y  porque  en  esa  fecha 
ciertamente  no  pudieran  disponer  de  bienes  que  ya  no  tenían 
por  haberse  reintegrado  á  la  vinculación »  ¿se  dúrá  que  sus 
hijo?,  que  sus  herederos  legítimos »  sucesores  suyos ,  no  por- 
que él  los  nombre,  sino  porque  la  ley  los  llama»  no  hayan 
adquirido  su  propio  derecho ,  no  puedan  tenerle  para  pedir  lo 
que  él,  si  viviera,  habria  obtenido?  Esta  es  la  duda ;  duda  que 
aun  es  mayor ,  puesto  que  la  segunda  parte  del  artículo ,  á 
modo  de  escepcion ,  declara  que  esto  no  se  entiende  con  los 
herederos  de  los  que  hubiesen  adquirido  bienes  vinculados  por 
cualquier  otro  contrato :  ¿cómo  se  concilla  esta  distinción  con 
la  igualdad  establecida  entre  uno  y  otro  caso,  entre  uno  y 
otro  titulo  por  los  artículos  S."",  5.*"  y  6.''  ? 
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Sio  embargo  y  asi  se  ha  entendido  la  ley,  y  asi  se  apUea» 
como  lo  aereditan  las  siguientes  resoladones. 

En  pleito  sobre  propiedad  de  la  coarta  parle  de  nn  Mayo* 
razgo,  por  senteilda  de  1.*  de  Febrero  de  18^  ser  esnelTc:. 

4.°,  que  no  puede  menos  de  entenderse  reproducida  respecto 
del  inine<Hato  surosor  la  condición  del  art.  6."  de  la  ley  de  49 
de  Agosto  del84i  de  haber  este  fallecido  antes  dal.^deOctu- 
bre  de  4823,  cuando  con  arreglo  al  art.  7."  de  la  misma  ley 
haya  de  aplicarse  el  6."  á  la  segunda  mitad  de  bienes  que  fue-  ■  * 
roa  vinculados:  2.*,  que  la  disposición  del  art.  40  de  dicha  ley» 
se  contrae  evidentemente  á  la  segunda  mitad  de  los  bienes  que 
foeron  vinculados  y  no  á  la  primera:  5/,  que  el  sucesor  de  nn 
flbyorazgo,  que  adquirió  la  mitad  del  vinculo  por  haber  muerto 
el  poseedor  desde  II  de  Octubre  de  1820  al  4.*  de  igual  mes 
•de  i 893,  y  falleció  después  de  ese  día,  pero  antes  del  30  de 
Agosto  de  4856,  no  trasmitió  derecho  alguno  á  adquirir  los 
bienes  como  libres  á  los  que  por  sucesión  testada  ó  intestada 
se  consideraban  herederos. 

En  oiro  sobre  partición  de  bienes  está  declarado :  Que 
para  lijar  la  condición  de  los  amayorazgados  hay  que  atender 
á  la  época  en  que  falleció  el  poseedor.  Como  supuesto  de  esta 
sentencia»  pronunciada  en  i 9  de  Febrero  de  1861 »  se  dijo: 
Considerando»  respecto  á  la  condición  de  los  bienes  que  posee 
el  demandante,  única  cuestión  del  presente  recurso,  que 
atendidas  las  épocas  en  que  fallecieron  los  antecesores  del  pa- 
dre de  los  litigantes  en  la  posesión  de  los  bienes  de  que  sé 
trata,  ni  aquellos,  ni  este,  atendido  también  el  dia  de  su 
muerte,  pudieron  trasmitir  por  sucesión  testada  ó  intestada 
derecho  alguno  para  suceder  en  dichos  bienes,  que  disfruta- 
ron en  concepto  de  vinculados,  y  que  eu  el  mismo  debieron 
pasar  al  demandado  como  hijo  primogénito  del  último  posee- 
dor, con  arreglo  i  la  terminante  disposición  del  art.  10  de  la 
ley  de  19  de  Agosto  de  1841. 

AsT.  f  1. .  Se  dedarmí  váUdai  y  «móntlsnlat  las  enágenO" 
dones  de  ótenet  vineulados  que  §e  hayan  hecho  deede  i,*  de Oe- 
iubre  de  1825  hasia  30  de  Agosíe  de  1896  en  virtud  de  faettl^ 
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lad  real  y  con  las  formalidades  prescritas  por  derecho.  El  pro- 
ducto de  las  ventas  que  no  se  haya  empleado  nn  mejora  ó  benefi- 
do  do  la  vinculadon ,  so  imputará  al  vendedor  en  la  parlo  de 
oslado  le  corresponda  como  libre. 

El  artículo  oonsigna  esta  declaradon  mas  que  por  neeesi; 
dad,  por  el  deseo -de  no  omitir  un  requisito  apreciado  siempre 
qu«  se  trató  de  vioculacioi^es.  El  principio  general  de  la  pri- 
mera parte  debía  servir  de  fundamenlo  para  la  secada  que 
es  la  principal.  Cuando  el  prodiiclo  de  la^  venias  no  se  empleó 
en  beneficio  de  la  vincularion,  se  liabia  conlravenido  al  su- 
puesto indispensable  de  la  lacultad  real,  juslo  era  que  el  con- 
traventor y  no  el  inmediato  sufriese  las  consecuencias  de  una 
distraccioB  de  fondos,  imputándole  su  importe  eu  ia  mitad 
que  le  correspondía  «orno  libre. 

■  .AáT.  12.  So  exeeptíitan  de  lo  dispuesto  en  ti  artículo  antO' 
riár  hu  onage(naaiones  do  aquéllos  bienes:  que  especifica  y  doter^ 
minadanionto  puodon  réeobrar  oíros  iaíeresados  en  virtud  de  et- 
ta  ley.  Si  estos  los  hubiesen  adquirido  por  titulo  oneroso,  los 

recobrarán  indemnizándose  al  comprador  posterior  de  los  otros 
bienes  existentes  en  las  vinculaciones :  y  si  vi  lilulo  hubiese  sido 
Uirralivo^  los  retendrán  los  que  con  ¡dcnUad  real  los  hayan  ad- 
quirido, indemnizándose  al  que  debiera  recobrarlos  de  ios  de- 
más  bienes  de  las  vinculaciones. 

Faltaba  algo  en  el  artículo  anterior»  y  e^e  algo  es  ia  es* 
cepcion  consignada  en  el  presente,  cuya  base,  cuyo  verda- 
dero supuesto  le  dan  sus  áoa  adverbios  especifiea  y  dotermino- 
dumento:  los  que  no  puedan  en  estos  términos  pretender  una 
fibca »  solo  tienen  derecho  á  ser  indemnizados  en  otras  equiva- 
lentes ;  mas  los  que  se  hallaren  en  aquellas  condicioues  y  con  * 
derecho  á  reclamar  fincas  delerminadns  y  especificas,  las  re- 
cobrarán, según  dice  el  artículo,  reinl(!irrándose  en  ellas  mis- 
mas si  las  hubiesen  adquirido  por  título  oneroso,  ó  en  otras 
equivalentes  si  las  hubiesen  adquirido  por  titulo  lucrativo. 

Analizando  estos  artículos  comprendemos  por  que  se  apro- 
baron casi  sin  dis^sion ;  pueden  ofrecer  dificultades  porque 
habrá  pocas  leyes  que  no  las  produzcan,  pero  en  lo  general 
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son  claros  y  son  justos.  La  distinción  basada  sobre  la  diferen- 
cia de  los  títulos ^era  necesaria:  p«r  respetable  fue  sea  el  li- 
tólo likcraltvo,  nOiCs  loólo- oomo  el  oqeroso:  cuando  con-* 
e«nfeD*des'idel  úiliiBOi¡génem^:apreeíando  la  antigüedad  déla 
posesion,>lb9ijstelMidéikic¿dula  y'los  nqaisItoB  de  la  ad^i* 
aícioB  hufMéMé  podida  d^r  prefereneia  al  eouiprador  poste-  . 
rior,  perotíué  m'aa'ilMitaeal.  preferir  al  otro  porsii  prioridad, 
pues  haciéndosé  revivir  k  ley,  debian  renacer  los  derechos 
causíidus  á  su  sombrai.  Es  éxiguo  el  artículo  y  puedo  ofrecer 
dudas  eii  la  parle  que  dispone  como  se  debe  indemnizar  A  di- 
cho compraílor.  ¿La  indemnización  ha  deseren  met:iIiro  ó  en 
üncas?  ¿Y  de  qué i)¿eaes  si  no  hubiese  otros  existenles  cn.las 
vincttlactoBCs?  Comose^ucda  iyi  del  méjoi^  modo  posible»  eon^ 
testaremos  ftpsk^kres,  lelü^lteDdo'  todas  eslas  cnesliones,  que  no^ 
lla^endosidaipcevjs^afpr.■laiieyy.débbA  ser.veailelt^s  per  la 
equidad.      ;»  , 't\-í\  .n\>*i\i\  ivi ».!  .  •    <  .«  i .  . 

quisiciones  que  hayan  hecho  Zaj>'uíiidu¿iiírf<teaty!(?9n  p¿nmii<a«  .nn 
brngncion  ú  - üíro  fUiiio  ;  y  los  bténe.^  asi  adquiridos  se.  conside' 
rarán  en  el  mismo  rmn  que  los  (Irmá:^  (jue  las  componían. 

Si  la  ley  coiistifília  la  dcsniembracioii  de  un  vínculo  por 
enajenaciones  licilas,  debía  aprobar  los  aumentos  que  hnbie- 
ra  tenido  por  adquisicionos  que  también  lo  fuesen.  Faltóle  al 
kgisladpr  la  cspeeifoácieh  idd  anteriov  armenio:  ¿no  podría- 
suceder  que  la  ünca  permalada  debiera  se^restilaida  áuaad- 
quirenle  M  aftq  SO  al  2S>t  si  áste  pifeiriese  la  'misma  finca 
y  ikoiftj^rmpladá  ^  ¿^odfá  recliimfarJá?  La  distíncieii  del  pr^ 
cedeolerartieulo  qnSzás  podría  ¡sinr  oplicablei  á  este.caso;  pero* 
sería  mas  sencillo  respetar  les  éreclos  de  la  pérmnta ,  sobre 
que  según  espresioii  del  artículo,  los  bienes  asi  adquiridos  se 
consideran  hu  el  mismo  caso  que  los  íleiiiás  "  '  ; 

Art.  i 4.  Los  conlraíos  y  Iransaccioncs  que  se  liayan  cele- 
brado en  consecuencia  de  la  ley  de  9  de  Junio  de  1855;  las  eje- 
cutorias dideUadas  en  éu  virUtd  y  lo  que  se  haya  pracUcadn  en 
emnpUmÍ9úÍo  da'.^  fiunM^  9é  ffwuidwrá  y  euniplirá  en  loda$ 
Muspüfíei.^  \ 
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S¡  la  ley  es  derogatoria  de  las  anteriores  sia  escepluar  la 
de  9  de  Junio  de  1855  en  lo  que  sea  contrario  á  sus  disposi- 
ciones ;  ni  lo  es  ni  podia  serlo  de  neprocios  consumados ,  de 
actas  y  coalratos  decididos  de  una  vez  para  no  ser  sometidos 
á  nuevos  litigios.  £1  artícalo  es  compietameate  justo. 

.  Art.  iiS.  Lo$  poteedores  de  las  fincas  vinculadas  y  ¡os  duS" 
§ús  dalas  qw  dehm  enlregarse  en  eumptímieiUo  da  esta  iay, 
fódráñ  YeeUanarse  m&tmmeiUe  can  nrivf  á'dereehep  los  deo» 
perfecios  ó  mejoras  de  las  misimae  desde  i*  de  Octubre  de  1825 
hasta  la  promulgación  de  esta  ley» 

La  retroacción  hacia  indispensable  esta  consecuencia ,  y  el 
legislador  la  aceptó  encomendando  al  derecho  general  la  obra 
de  dirimir  las  muchas  dudas,  las  muclias  cuestiones  qne  ofre- 
ce el  saber  cuál  es  una  verdadera  mejora ,  cuál  es  un  verda- 
dero desperfecto.  La  palabra  mejora »  SQpoñe  el  beneficio  pro* 
.  ducído,  no  la  eanlidad  invertida  en  producirle ,  que  puede  ser 
laenor.  Si  etia  eneslioa  oenrríeaet  habcia  decidirlas  come 
se  deciden  todas  las  de  ^  linaje. 

A«r.  16.  Los  viudos  y  viudas  poseedores  de  vkuulos  ó  Mar 
yoraagos ,  fes  la  que  quiera  la  época  en  que  se  hubiesen  oasade, 
no  tendrán  derecho  á  otras  consignaciones  alifnenUcias ,  que  las 
que  resulten  de  promesas  y  convenios  celebrados  con  arreglo  á 
derecho  en  capitulaciones  matrimoniales  ó  en  otros  instrumen- 
tos legcdmente  otorgados ^  y  esto  con  la  disminución  que  se  ex^ 
presará  en  eL  art.  18. 

El- pago  de  iriadedades  era  con  efecto ,  de  use  comnn  en  e| 
sistema  vincular:  no  podia  pedirse  mas  á  la  ley  qne  el  qne  las 
conservase  tal  coino  habian  sido  estipuladas  en  capitnlacie- 
nes  matrimoniales  á  otros  instrumentos;  si  poco,  poco; si 
mncho ,  mucbo.  La  indemnización  no  había  de  estenderse  á 
mas  que  á  lo  que  llegaba  la  esperanza. 

Art.  17.  Los  dichos  poseedores  y  en  su  caso ^  los  sucesores 
inmediatos ,  aun  teniendo  herederos  forzosos  ,  podrán  consignar 
á  sus  muyeres  ó  maridos  por  escritura  pública  ó  por  testamento, 
y  en  concepto  de  viudedad  hasta  la  cuarta  parte  de  la  renta  de 
la  mitad  de  los  bienes,  cuya  libre  deposición  han  a4quirido. 
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Este  artículo  si  que  es'e0pedal,|y  debía  serio;  ¡mesaqui  .n6 
(enia  cabida  el  derecho  comna  qat  seftala  la  parte  de  bienes 
de  qne  pueden  disponer  los  testadores  en  perjuicio  los  be-  ' 
nderos  forzosos.  El  poseedor  se  háUaba  por  acto  espontáneo 
de  la  ley,  dueño  de  una  fortuna  que  antes  no  era  suya ,  en  la 
cual  por  esla  causa  tampoco  podían  cüiiíi¿ir  los  hijos.  Lo  que 
parece  una  carga,  es  una  previsión  en  brneíició  de  estos  mis- 
mos. El  Icí^islador  se  anticipó  ú  un  sentimiento  fácil  de  presu- 
mir entre  buenos  esposos,  pero  no  hizo  alarde  de  generosidad 
intempestiva  y  permitiendo  únicamente  que  maridos  6  mujeres 
se  pudieran  dejar  en  concepto  de  viudedad  bastada  cuarta  par*-  ' 
te  de  la  renta  de  la  mitad  de  los  bienes,  cuya  libre  disposícioii 
bnbiesen  adquirido.  No  se  equÍToqne  el  caso  4e  este  articuló 
con  d  del  anterior  cuya  disposición  es  obfígsctoif^del  Mayo^ 
razgo  en  sí  propio ,  dice  el  Sr.  Pacheco,  y  en  tal  concepto  tras- 
mfsible  al  inmediato  sucesor  que  ha  de  satisfacerla  de  la  mitad 
de  los  bienes  reservados. 

AiiT.  18.  Las  consignaciones  de  viudedad  en  virttal  de  [a- 
cuitad  competente  concedida  desde  1."  de  Octubre  de  1825,  y 
antes  del  ^0  de  Agosto  de  i8SG,  tendrán  su  debido  cumpU- 
miento ,  tiendo  reiponsabies  átél  los  bienes  que  existían  en  las 
vinculaciones  ai  tiempo  dé  concederse  la  facultad ,  menos  los 
que  deban  éntregarte  á  otros  interesados  en  virtud  de  esta  ley; 
pero  cuando  haya  e$Ut  disminución  se  diminuirá  proporcMh  ' 
nMtente  la  cantidad  consignada. 

Aqni  tenenos  la  reducción  indicada  en  el  art.  16,  reduc- 
ción inevitable ,  dadas  las  circunstanciás  en  que  se  ha  de 
hacer.  Las  consiiíuacrones  de  viudedad  veriíicadas  desde 
el  18"25  al  1850  eran  tan  respetables  como  pudieron  serlo  las 
ofrecidas  en  tiempos  los  mas  favorables  á  las  vinculaciones. 
Perasi  por  efecto  deja  reforma  sobrevenida  después  de  aque^ 
lia  fecha ,  los  bienes  de  que  se  deben  de  satisfacer  disminu-  ' 
yen,  ¿qué  otro  recurso  queda  si  no  disminuir  éu  igual  propor* 
cioii  la.  cantidad  consignada?  Pues  eso  manda  .la  ley » y  eso 
es  lo  equitativo ,  teniendo  en  cuenta  qué  por  dolorosos  qtte 
sea»  los  efectos  de  ciertas  reformas  deben  soportarlos  aque- 
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Uos  á  quienes  alcanzan :  fuera  peor  que  uno  solo  los  sufriese. 

Aat.  19..  Lo  mismo  se  eniénderá  con  reipecto  á  las  coft- 
^gnúciones  d»  tdimeníos  que  los  acíuües  poseedores  deben  pa- 
ffor  alíu  sucesores  inmedielos  ú  eiras  persmae  con  arregles 
las  fundaciones  f  pactos  ó  faUos  db  les  trihundee. 

Lo  mismo t  dice  el  artículo,  cuya  palabra  demveatra 
q\ie  procede  en-  los  alimeiitos  fgnal  reducción  y  por  iguales 
causas  que  en  las  consignaciones  de  viudedad ,  segiin  el  ante- 
rior do  que  hemos  hablado.  Así  debo  entenderse  para  que  sea 
la  esplicacion  de  un  nuevo  caso,  y  en  ningún  modo  la  dero- 
gación de  la  doctrina  de  alimenlos  ,  que  también  dejamos  es- 
puesta al  esplicar  la  ley  del  ano  1820. 
r.  AnT.  20.  Quedan  derogadas,  en  c^ianto  sean  eimtrariasi 
esta  leg^  Id  de^  de  Junio  de  1835  y  cuides^iera  airas  órdem 
4  decretos. 

AaTÍcvLO-IO. 
UydeiideÁgostadeMUsfihrsCaptíkadas,, 

Son  en  tanto  núuicn»  las  leyes  sobre  desvinculacion ,  que 
<;s  de  necesidad  abreviar  lo  mas  posible  su  exámen.  El  que 
hagamos  de  la  ley  de  Capellanias ,  debe  ser  rápido,  pues  está 
en  suspenso  y  pendiente  de  ulterior  arreglo. 
••««.AarícuLO  i."  Los  bienes  de  las Capeltaniascolatí»aSf  á  eufo 
goce  estén  llamadas  ciertas  y  determinadas  familias,  se  adjfudi^ 
carin  como  de  Ubre,  disposieion  á  los  individuos  de  ellas  en 

'  quienes  concurra  Ia  eireunstancia  de  preferehte  parentesco,  j»* 
gun  los  lliamamientos ;  pero  sin  diferencia  de  sexo »  edad,  eeth 
dicioHj  ni  estado. 

Partíase  del  supuesto  de  que  tales  Capellnnías  habían  pro- 
ducido pocos  bienes  á  la  liílesia  y  muchos  males  al  Estado,  y 
como  los  bienes  de  que  constaban  se  hablan  desmembrado  de 
las  familias,  se  creyd  que  debían  volver  á  ellas,  pero  ya  sis 
consídcraciou  de  sexo,  ñi  edad,  puesto  que  caducaba  su  óbpa- 
to.  No  se  hizo  reparo  atendible  al  artículo ,  puesto  que  la  na* 

.  láraleza  de  las  Gapéllanias^  esté  determinada  'snfidenteamto 
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por  el  nombre  colativa ,  y  en*  cnanto  á  loe  biened ,  pareció  que 
podía  dárseles  aquel  destino  sin  esperar  al  arreglo  del  clero» 
como  proponia  prudentemente  el  Rdo.  Obispo  de  Córdoba;  su- 
poniendo que  tales  hieacs  nada  tenían  que  ver  con  ios  de  la 
Iglesia. 

Art.  5.*  Fn  consecuencia  de  la  anlerinr  disposición  ,  serán 
preferidos  los  parientes  que  con  arrerjlo  á  la  fundación^  sean  de 
mejor  linea ,  y  entre  los  de  esla^  aquel  ó  aquellos  que  fuesen  de 
grado  preferente.  Cuando  se  hiciesen  los  llamamieníoe  en  gene" 
ral  d  los  parienteei  sin  disUnguir  de  lineas t  ni  grados,  serán 
freferídes  les  mas  próximos  á  los  fundadores  ,óálosque  estos 
señalasen  como  ironeo» 

No  se  creyó  necesario  espresar  en  el  arltcnlo,  como  pre* 
tendia  un  señor  Senador,  la  condición  de  que  los  parientes  es- 
tuviesen dentro  de  los  carados  designados  por  el  fundador, 
porque  las  finiil;i(  iones  suelen  señalar  dos  casos:  uno  el  de  la 
existencia  <le  j^nritM.les  liasla  el  A."  ó  5.*  irrado;  y  otro,  cuan- 
do los  parientes  ó  no  existen,  ó  están  en  un  grado  mas  remo- 
to: en  cualquiera  de  ellos,  ya  está  previsto  io  que  se  ha  de  ha- 
'cer  por  tratarse  de  Capellanías ,  á  cuyo  goce  estén  llamadas 
ciertas  y  determinadas  familias.  Los  parientes  preferidos  son 
•  en  tin  caso  los  dé  mejor  linea ,  y  en  esta  los  de  mejor  grado: 
faltando  esta  base  de  computación,  si  los  llamamientos  son  en 
general;  se*  prefiere  á  los  mas  próximos  al  fundador  ó  al  que 
este  sefialara  como  tronco. 

Art.  5.**  J:n  los  casos  en  que  las  fundaciones  dispongan  que 
alter  nen  las  lineas  ^  se  dividirán  loshiencs  entre  estas  con  entera 
igualdad ,  y  la  porción  que  á  cada  una  corresponda  se  adjudi- 
cará á  los  individuos  existentes  de  ella  en  los  términos  que  dis" 
pono  el  atlieulo  antecedente. 

•La  espectativa  se  conriertc  a((uí  en  derecho:  como  el  de 
aiAbas  líneas  es  igual,  y  procede  del  llamamiento  alternatÍYO,* 
las  equipara  la  ley  y  distribuye  entre  ellas  los  bienes  para  que 
los  d¿ilhiten  los  parientes ,  á  quienes  corresponden  con  suje«' 
don  á  los  artículos  anteriores. 

Amt.  4."    Cuando  solo  el  patronato  activo  fuese  familiar,  se 
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adjudicarán  también  ht  bienes  en  concepío  de  libres  a  ¡ospa^ 
tientes  llamados  á  ejercerlo.  ' 

E!  arlículo  no  decide  el  caso  de  (pie  el  patrono  no  fuera 
pariente:  la  adjudicación  no  procede  sino  cuando  el  palmnalo 
activo  fuese  familiar,  claro  es  que  eiiloiiccs  los  parientes  lla- 
mados á  ejercerle  tienen  derecho  á  los  bienes ,  y  si  ellos  no, 
¿quién  otro  podia  reclamarlos? 

Art.  5.*  Si  en  aJgum  fundación  se  dispusiere  de  hs  bienes 
fora  el  caso  en  que  deijare  de  existir  la  Capellania,  se  eumptirá 
lú  determinado  en  aquella. 

Poca  dificultad  ofrece  el  arlicalo.  El  fundador  se  había  an- 
ticipado á  la  ley ;  justo  era  respetar  lo  que  él  había  preTÍslOr 
en  tanto  que  no  se  apartara  del  pensamiento  capital ,  que  era 
la  libertad  de  dichos  bienes. 

Akt.  6.*  ¿«5  disposiciones  que  preceden  tendrán  toda  su 
aplicación  á  las  Capellanías  vacantes  en  la  acluaUdad,  y  á  las 
demás  según  fueren  vacando. 

Aunque  las  Capellanías  corrieran  la  suerte  de  todas  las  vin- 
culaciones,  ya  vemos  que  no  se  adoptaron  iguales  reglas  para 
desamortizar  sus  bienes.  Las  disposiciones  anteriores  son  apfi- 
eables ,  seguo  el  artículo»  á  las  Capellanías  vacantes  6  que  va- 
yan vacando,  cuyos  bienes  se  pueden  pretendery  habrán  de 
adjudicar  en  la  forma  prevenida. 

Art.  7.*  Los  poseedores  actuales  continuarán  gozando  las 
Capellanías  en  el  mismo  concepto  en  t¡uc  las  obtuvieron  ,  y  eoñ 
entera  sujeción  á  las  reijlas  de  las  fundaciones  respectivas;  pero 
podran  en  su  caso  usar  del  dercciw  que  les  corresponda  en  vir- 
lud  de  los  artículos  anteriores. 

£1  respeto  á  los  actuales  poseedores  era  indispensable:  los 
capellanes  debían  seguir  usufructuando  sus  bienes  y  levantando 
las  cargas  con  arreglo  á  la  fundación.  Mas  como  los  poseedo- 
res pudieran  ser  de  las  familias  llamadas  á  su  disfrute ,  y  ha- 
llarse en  los  casos  previsbA  en  los  artículos  precedenles ,  por 
eso  dice  que  les  asiste  igual  derecho  á  disponer  de  los  bienes. 

Art.  B.*  Los  pleitos  que  sobre  Capellanías  colativas  se  hallen 
pendientes,  podrán  continuar,  y  estas  provenirse  como  tales. 
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^edmd0  Ut  que  Uégum  á  úkimmiat  en  el  mime  cato  qiie  loe 
actuales  poeeeiores. 

Eso  era  Datmral :  la  preferencia  entre  do8  ó  mas  mdívídnoB 
podía  liallarse  disputada,  pedia  estar  en  pleito;  aqnel  en  enyo 
favor  se  decidiese  adquiría  el  mismo  derecho  de  todos  los  po- 
seedores ;  entraba  á  disponer  de  los  bienes  de  la  Capellanía 
como  libres. 

Art.  9."  Los  parientes  que  conforme  á  los  cuatro  primeros 
articulas  de  esta  ley.  ó  las  personas  que  con  arreglo  al  5.*  /u- 
viesen  derecho  á  los  bienes  de  capellanias  que  no  se  hallen  va- 
eantet,  ó  sobre  las  que  penda  litigio ,  podrán  desde  luego  pedir 
que  se  les  declare  la  propiedad,  de  dichos  bieneSf  sin  perjumo 
del  usufructo  que  á  los  poseedores  corresponde. 

El  articnlo  se  halla  en  su  lugar :  la  posesión  de  las  cape- 
llanías no  era  ló  mismo  que  el  derecho  á  disfrutar  sus  bienes; 
hoy  que  se  habían  declarado  libres,  se  iban  ¿  adjudicar  sin  di- 
ferencia  de  sexo,  edad,  condición  y  estado,  solo  por  razón  de 
su  preferencia,  que  habia  de  decidirse  dentro  de  la  fundación 
con  arrejj^lo  á  esla  ley  ;  si  las  líneas  fuesen  alternativas,  entre 
parientes  de  auibns  línens;  si  solo  el  patronato  activo  era  fa- 
miliar, entre  lo§  parientes  llamados  á  ejercerlo.  Pues  bien: 
esto  se  podia  pedir;  sobre  oslo  cabía  litigar  independienlerneur* 
le  del  usufructo,  el  cual  correspondia  á  los  poseedores. 

Aet.  10.  A  los  tribunales  civiles  ordinarios  de  los  partídos 
en  que  radique  la  manor  parte  de  los  bienes ,  corresponde  hacer 
¡a  apUcaoion  do  los  darechos  que  se  declaran  en  esla  ley. 

'El  conocimiento  de  tales  negocios  hnbiérase  podido  some- 
ter, según  parecer  de  algún  señor  Senador,  á  los  juzgados  de 
los  pueblos  donde  se  bubierau  hecbo  las  fundaciones,  pero  pa- 
reció preferible  el  medio  adoptado,  porque  se  trataba  de  pedir 
la  propiedad  de  ciertas  fincas ,  y  aun  se  supuso  que  el  lugar 
donde  radicasen,  seria  frecuentemente  el  domioiiio  de  ios  inte- 
resados. 

AiT.  ii.  La  adjudicación  de  los  bienes  se  entenderá  con  la 
obU^oeion  de  cumplir^  pero  sin  maneomunidadf  las  cargas  etv  í- 
U$  y  eelesiá^kas  á  que  estaban  afectos. 
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La  ley  podía  disponer  de  los  bienes  de  Capellanías  ,  pero 
en  manera  alíinna  desconocer  ni  alterar  los  Unes  de  la  fnnda- 
eioDy  queeraa  liues  piadosos.  Los  que  reciben  dichos  bienes 
«contraen  la  obligación  del  levaotaniienlo  de  las  cargas  civiles 
y  eclesiásticas »  aunque  ni  ae  necesita  ni  se  lea  euge  manco- 
muniilad. 

En  conformidad  con  esta  doctrina  el  art.  39  del  Concorda- 
to de  1851  dispuso  que  el  Gobierno  de  S.  M salvo  el  derecho 

propio  de  los  prelados  diocesanos,  diciara  las  disposiciones 

necesarias  para  (¡ue  aquellos  entre  qnienes  se  hayan  distribui- 
do los  bienes  de  las  Caj»ellanías  y  fundaciones  piadosas  ,  ase- 
guren los  medios  de  cumplir  las  cargas  á  que  dichos  bieues 
estuviesen  afectos. 

£8Íado  aclual. — El  real  decreto  de  oO  de  Abril  de  1052  de- 
rogó la  citada  ley  de  Agosto  de  1841,  retrotrayendo  los  eíectof; 
déla  derogación  al  i  7  de  Octubre  del  año  anterior,  feobade  la 
publicación  del  Concordato,  fin  su  consecuencia  se  dedararen 
subsistentes  las  Capellanías  colativas  de  patronato  acItTO  ó  pa- 
sivo de  sangre ,  vacantes  ó  no  á  la  sazón ,  cuyos- bienes  no  se 
•  hubiesen  adjudicado  judicialmente  á  las  familias  respectivas, 
ó  para  cuya  adjudicación  no  hubiese  juicio  pendiente  antes 
del  dicho  día  i 7.  También  se  dispuso  que  estas  Capellanías 
volvieran  á  servir  de  titulo  de  ordenación,  siempre  que  fueren 
cóngruas.  Pero  este  decreto  no  tuvo  larga  duración,  pues  fué 
derogado  por  el  de  6  de  Febrero  de  1855,  cuya  parte  diaposi- 
tiva es  la  siguiente : 

Artíciilo  iJ*  Se  dedaran  en  ra  faerjui  y  vigor  la  hy  de  if^ 
deÁgeeiú  1841  eobre  Cúpelknia$  desangre»  y  loe  demaséi»' 
peskielMS  relaiwat  á  fmáacymes  ptadoios  familiares^  gue  fue^ 
ron  dereyadas  por  mi  real  decreto  de  50  de  Abril  de  1859. 

Art.  2.*  Se  declaran  Icgil  unos  los  derechos  ddcfuiridos  en 
virtud  del  cilado  real  decreto  por  scnteucui  definitiva,  pronun- 
ciada  ó  que  se  pronuncie  en  los  jutcm  incoados  ante  irUm^al 
competente. 

Con  posterioridad  se  publicó  la  ley  de  i5  deJnnio  de  1858» 
aclaratoria  de  la  de  19  de  Agoato  de  1841 ,  pero  todo  Jo  vino 

\ 

I 

Digitized  by  Google 


391 

á  dejar  en  suspenso  ei  real  decreto  á%  %Q  de  Noviemt^jre.dt 
4856,  que  dice  asi: 

Artículo  i.*   Se  nupenden  ím  effictos  del  real  decreto  de  6 
de^Febrero  de  1 855 ,  por  el  que  se  restableció  la      de  ií^  d$ 
Ágoslo  da  i^i  iobra  Capelkum$  toUtlwm  de  faínm^lú  fmrn^ ' 
Uar  aetíoo  ó  pasito ,  y  demás  ftmdoeimun  fiado$99  de  tguül 
ekue, 

*  Abt.  2.*   Quedan  en  suifmse  le$  juieiae  y  reetamoeUnee 

que  pendan  ante  los  tribunales  civiles  y  eclesiásticos,  asi  respec- 
to de  la  división  y  seculari'aeion  de  los  bienes  comprendidos  en 
dichas  fundaciones  y  Cnpcllanias ,  como  sobre  el  derecho  á  su- 
ceder  en  ellas,  y  hasla  nueva  provHÍetu:tíi  no  se  admiUrán  en  le- 
smesivo  demandas  de  esta  clase,  .       -  , 

Jwrieprttdencta. — Una  sentencia  de  19  de  AMl  de  18^  de» 
elara^'Que  ea  las  GapeUaoiae  eeklivafly  (omonose  suoedepor 
derecho  de  representadoii»  son  de  mejor  deredi»  ea  una  ñus- 
*Ba  linéa  los  parientes  mas  próximos. 

.  Otra  de  16  de  Mano  de  1859  .resuelves  Que  b  estableoi* 
do  en  el  arl.  4.',  así  como  en  el  2.**  y  9.'  de  la  ley  de  49  de 
Agosto  de  1841,  se  entiende  al  liacerse  la  adjudicación  pre- 
venida, sin  perjudicar  los  derechos  que  se  controviertan  en 
juicio  coalradictorio ,  para  el  cual  no  seáaló  aquella  plaao 
ninguno. 

Otra  de  9  de  Abril  de  1859  declara:  Que  en  11  de  Uir 
eteibre  de  1858  no  podían  fundarse  GapeUanias:  que  k  jtia^. 
posidon  de  fundar  para  un  caso  eventual»  no  eonstitaje  la 
liukfaelon  de  una  GapeUania  eolativa,  y  que  Ueigido.el  case 
previsto  y  sí  hay  entonces  imposibilidad  kgal  para  fbndar»  se 
resUtuyen  los  bienes  á  la  eondiden  de  libres. 

Otra  de  9  de  Noviembre  del  mismo  ano ,  que  dicha  ley  no 
prohibe  la  celebración  de  los  contratos  que  les  convengan  á 
los  que  tienen  derecho  á  los  bienes  de  Capellanía. 

Otra  de  22  de  Junio  de  1060  declara:  Que  desamorti- 
aados  y  adjudicados  los  bienes  de  una  Capellanía  de  sangre 
por  ejecutoría  dictada  en  tiempo ,  y  conforme  á  la  ley  de 
.  desvincnladon  de  29  de  Junio,  de  1821 »  la  aeeioi  rdviQdi-> 
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dltoriá  que  se  ejerrile  después  sobre  ios  mismos ,  no  puede 
tener  su  origeu  en  lu  ley  de  19  do  Agoslo  de  1841  y  disposi- 
étones  plMteriores ,  sino  ea  el  mejor  derecho  de  que  el  deman- 
dante sé  crea  aBÍsüdo»  como  pariente  mas  próiimo  ó  llamado 
preferentemente  á  su  posesión.  Que  ni  el  Goneerdalo  de  IB51, 
ni  el  Real  decreto  de  15  de  Octubre  de  1856,  por  el.caal  qoe- 
daron  sin  efecto  todas  las  disposiciones  que  de  algún  modo  al- 
tei^asen  é  variasen  lo  oonvenido  en  aquel ,  no  eomprendieren, 
ni  era  posible  comprendieran  las  ejecutorias  de  los  Tribuna- 
les. Que  el  decreto  de  Corles  de  *2í)  de  Abril  dn  187)7,  que  res- 
tituyó su  fuerza  y  vigor  á  las  ejccu lorias  pronunciadas  desde 
7  de  Marzo  de  18'20  basta  50  de  Setiembre  do  iüio,  se  limi- 
tó á  fijar  uri^  principio  de  derecho  y  órden  público;  pero  sio 
alterar  en  el  órden  civil  las  disposiciones  legales  que  estalile- 
cen  el  valor  de  la  co^  juagada,  respecto  de  los-  que  no  han  li- 
tigado ó  no  han  comparecido  en  el  juicio. 

Otra  de  14  de  Maye  dé  1861  declara:  Qne  cuando  por 
la  fundación  de  ma  (ÜEipellania  laical  son  llamados  al  pa- 
tronato activo  les  hijos  y  descendietites  de  mayor  en  mayor, 
prefiriendo  el  varón  á  la  hembra,  y  guardando  entre  aquellos 
el  órden  de  primogenitnra,  estos  llamamientos  y  órden  de  su- 
ceder constituyen  una  vinculación  regular  para  ejercer  dicho 
patronato;  y  que  en  estas  fundaciones,  la  mujer,  par  la  sola 
okcnnsiancia  de  ser  de  mayor  edad,  no  debe  ser  preferida  al 
varón  para  suceder  en  la  mitad  reservahle»  puesto  que  por  k 
naturaksa  de  la  institución  está-  también  esclnida  del  patro» 
nato  pasivo;  y  que  la  sentencia  que  así  lo  declara  se  ajosla  á 
la  fiindacien',  que  es  la  ley  en  la  materia. 

Otra  de  ^  de  Innio  de  1861  esUbleee:  Que  la  ley  de  19 
de  Agosto  de  1841  adjudica  los  bienes  de  Capellanías  colati-  . 
vas  familiares  á  los  indivlduos  de  preferente  parentesco,  se- 
gún los  IJamamientos,  sin  establecer  distinta  representación 
para  suceder  que  la  que  admite  el  derecho  común:  que  las  ad- 
judicaciones de  bienes  vinculados  y  de  capellanías,  se  han  con- 
siderado siempre  hechas  sin  perjuicio  de  tercero  de  ni€||or 
derecho. 


Digitized  by  Google 


I 


593 

Otra  de  24  de  Octubre  de  1861  resuelve:  .Qae  caao- 
do  en  la  dáosola  de  fundadon  de  una  Capeltanía ,  se  auloriit 
al  patrono  para  remoTer  á  ios  complidorea  de  ella  sin  íoter»* 
TODcion  de  la  autoridad  eclesiástica ,  se  constituye  on  mero 
patronato  ktteal ,  comprendido  por  lo  tanto  ,  .en  la  desamorti-  * 
laeíon  del  art.  i/  de  la  ley  de  41  de  Octabre  de  1820.  Qae 
la  sentencia  declarando  subsistente  una  fundación  de  esta  cla- 
se, y  mandando  j)oner  sus  bienes  en  administración  ,  infrint^e 
dicho  art.  \°;  que  lauihien  se  infrinírc  el  art.  5.°  de  la  misma 
ley  cuando  se  reclama  la  adjudicación  de  bienes  de  una  Cape-  . 
liauía  iaicaL  en  concepto  de  libres »  y  la  sentencia  no  resuelve 
cosa  alguna  sobre  este  estremo. 

•  fin  otra  de  6  de  Nommbre  de  1861  se  deelara :  Que  nin- 
gún, dereeko  puede,  trasmitir  relatiTamente  i  los  liíenes  de 
una  Gapellania  colativa  el  que  nunca  la  poseyó,  ni  después  de 
.  la  promulgación  de  la  ley  de  19  de  Agosto  do  1841 ,  hizo  ges- 
tión aignna  para  que  se  le  deelaiuse  el  derecho  i  dichos 
bienes. 

Otra  de  28  dr  Diciembre  de  1861  resuelve:  Que  el  Real 
decreto  de  28  de  Noviembre  de  185(1,  que  suspendió  los  efec- 
tos del  5  de  Febrero  de  4855,  se  reCerc  únicamente  á  las  Ca- 
pelianias  colativas  y  demás  fundaciones  piadosas  de  igual  cla- 
8e>  y  no  á  las  Capellanías  laicales. 

•Otra  de  13  de  Biarso  de  1862  establece:  Que  conferida  á 
una-persona,  prévia  la  institución  canónica,  la  posesíott  de 
una  Capellanía  con  los  frutos  y  rentas  producidos  jdesde  la  Va- 
cante ,  el  poseedor  puede  dirigir  legithnamente  su  acdoñ  con- 
tra los  que  hayan  disfrutado  dichas  reolas  durante  la  Ta- 
cante. 

§1. 

Del  retracto  y  del  tanteo.  * 

»  • 

Naturaleza  del  retracto  y  sus  especies, 

£1  título  XIU,  del  libro  X  de  la  Nov.  Recop.  comprende 
'  bajo  la  núsDia  sórie  de  leyes  eü  retracto  y  el  tanteo,  qnisás 


» 
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por  su  analogía  que  ha  sido  causa  de  que  alguna  vez  se  hayan  . 
coufundído.  Hay  no  ubstanle  entre  ellos  alguna  diferencia  co- 
mo aparcí  e  por  su  misma  definición. 
-  •  £s  ei  UalBo  la  faciUlad  de  adquirir  ppr  el  precio  una  cosa 
con  prefereocia  á  cualquier  otro  comprador.  El  retracto  se  e»- 
tiende  á  mes:  ¿oneíete  ee  el  4erecho  oiertae  personas  peim 
rescindir  la  Teota»  sabrogarse  en  iagar  del  eomprador  y  ees 
.eaeliuüea  del  miamo,  jidqnirír  la  finca  en  d  precie  esUpidade 
siempre  que  esto  se  verifique  ea  el  tiempo  y  bajo  las  eomUeie» 
nes  marcadas  por  la  ley. 

No  sin  niolivo  el  liliilo  anles  citado  habla  en  singular  del 
tanteo  y  en  plural  de  los  retractos :  la  causa  del  tanteo  siem- 
pre es  la  misma:  los  retractos  reconocen  distinto  origen  y  son 
de  varias  especies :  i  el  gentilicio ,  de  sangre  ó  de  al)olengo: 
%*  el  superficiario  ó  de  mida  propiedad:  3."  el  de  coadae* 
Aos:  4/  el  convettcioaal. 

"El  gentilicio  eorrespoiide  á  loe  mas  próximos  parieete 
dentro  del  cuarto  grado  del  véfidedor»  para  adquirir  eonssd» 
*  sioa  de  un  comprador  estrafto  bienes  nuces  que  por  herencia 
redbió  de  patHoionio  ó  abolengo,  siempre  que  conaim  en 
término  de  nueve  días,  consigne  el  precio,  y  los  solicite  para  si. 

El  de  dominio  nu'iios  pleno :  es  un  derecho  en  cuya  virtud 
lo  mismo  el  señor  directo  que  el  superficiario,  pueden  conso- 
lidar su  propiedad,  adquiriendo  su  respectivo  dominio  con 
preferencia  y  por  el  precio  de  otro  compcadoK  sin  esceptuar 
les  parientes. 

£1  de  condoeios.es  el  que,  mientras  U  cosa  esté  pro  indi- 
viso, les  oorrespondb  para  readqnirirla  á  prorela  de  sn  parU 
dando  el  precio  ofrecido  por  otro. comprador. 

El  de  retroventa  ó  conTendonal  compete  el  Tendedor  qne 

por  pacto  espfeso  se  reserva  el  derecho  de  readquírir  en  dcrlo 
tiempo  y  mediante  las  condiciones  estipuladas,  la  cosavendida. 

Vanios  á  octiparnos  de  los  primeros  que  son  una  especia- 
lidad en  el  derecho :  el  último  no  corresponde  á  este  sitio  por 
ser  un  pacto,  que  como  los  demás  permitidos  por  la  leyt  puede 
modificar  el  contrato  de  compra  y  venta» 
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'  Es  raro  que  cuente  tanla  antigüedad  un  remedio  comba- 
tido hoy  por  inúlil  ó  por  dañoso.  Su  origen  se  encuentra  en 
las  siguientes  palabras  del  Lcvitico,  cap.  25,  ver.  25.  Sí  att&»  . 
flMtat  fraUr  tuui  veudiéerií  possesiumculam  saam,  tí  v^iutU  prúfikHqm» 
ejtu,  potut  reéáUmen  fmá  Ule  vmiáiátn^  Si  86  desea  conocer  su  file** 
Moimt  no  hay  mas  q^t  recordar  las  palabras  de  Moisés  al  esta* 
kleoerle:  <  la  tierra  no  se  venderá  tampoco  para  síenipre»  por- 
i|ii6  noa  es  y  Tosotros  sois  cotranjevos  y  colonos  míos»  Ter- 
¿eirio  SS.  Loa  sagrados  espo^ítores  dieen  que,  medíante  este 
arreglo,  no  se  podían  eonfondir  las  tribus  y  las  familias.  Se  po- 
nía un  limite  á  la  codicia  de  los  ricos,  y  se  alentaba  al  pobre 
con  la  esperan/a  de  recobrar  lo  que  vcnilia  estrechado  por  la 
miseria.  Así  se  conservaba  entre  los  judíos  cierto  oquililiria 
que  impedía  sentir  el  ódio  de  malas  pasiones ,  y  se  conseguía 
por  último  apartar  su  corazón  de  las  cosas  caducas  de  la  Uerr 
ra,  baeiéndoles  eonoeer  que  todo  aqoella  no  era  sayo,  sino  dé 
Dios;  que  no  eran  mas  que  nnos  estranjeros  qne  tenían  eomo 
«arrendadas  y  de  paso  aquellas  posesiones. 

ConodAse  tunlnen  en  Roma  el  retracto  Introdnddo ,  según 
Godoftrado,  por  Constantino  á  ejemplo  déla  ley  hebrea;  pero  fué 
de  corla  duración,  cómese  acredita  por  la  ley  44,  iít.  XXXVIIÍ, 
lib.  IV  del  Código,  dada  el  año  391  en  tiempo  de  los  Empera- 
dores Valenliniano  y  del  gran  Teodosio;  dudum  proximis  consorti- 
inuque  concetium  erat,  ut  exlrancos  ab  emptione  removerent ,  ñeque  homines 
$uo  arlñtratu  vendenda  distrahereat:  sed  quia  gravu  hete  vid^wr  ií^uria,  quae 
émi  káaoHItíii  úoUrt  trtítímr,  itf  kMáneM  dé  r^ut  $»it  fam$  úUqaiá  «»- 
fMttr  ímíH;  mf$riare  lege  mtata,  utmtqatífKs  mié  orMIrtím  fMmntg, 
wtitnéme  pomH  emfhremí  iM  ti»  tpecíaUtir  fuatám  penmm  Itoe  fsetr* 
pnmium.  Los  Bmperadores  dicen  qne  se  babia  coneedído  á 
los  parientes  y  eondominos  qne  pudieran  escinir  á  los  estm- 
ftos  de  la  venta  de  los  biénes ;  y  considerando  qne  se  bacía 
una  grande  injuria  en  coartar  la  libre  disposición  de  las  co- 
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sas,  restiluian  á  los  dueúos  la  [acuitad  de  venderlas  á  quieu 
les  pareciese. 

Natural  ora  que  respetase  cualquiera  escepciou,  pues  se- 
gún títtas  testimonios  de  aquel  derecho  había  casos  reeoDOCi- 
dos  de  prefetencia:  la  lef  única  del  G.  mm  Ueere  MlMtritm^ 
dispoola  que  no  les  fuera  permitido  á  los  habitantes  de  laslle- 
irocomias,  que  eran  las  cabesas  de  partido  de  los  barrios 
•comprendidos  en  días»  onajenar  las  tierras  que  se  les  haWan 
asignado  sino  á  sus  convecinos,  rescindiéndose  el  contrato  si 
la  venta  se  habia  hecho  á  persona  estrafia. 

La  ley  5.',  C.  dejMrír  emphiientico  establece  nu  derecho  análo- 
go, disponiendo  que  antes  de  ejecutarla  venia,  el cnfileuta hu- 
biese de  obtener  consentimiento  del  seüor  del  dominio  direc- 
to* señalándole  el  espacio  de  dos  meses  para  prestarlo -ó  en- 
tregar al  enfileuta  el  precio  que  otro  le  daba  por  las  mejoras 
6  enfiléusis. 

Mas  todana:  en  la  ley  15;  tit.  V»  lib.  XLII  Dig.»  el  jnris- 
cottsullo  Gayo  afirma, que  cuando  se  venden  por  disposición  del 
'juez  los  bienes  de  un  deudor  en  concurrencia  con'nn  estrsflo, 

es  preferido  el  acreedor  ó  pariente  del  vendedor,  y  entre  estos 
el  acreedor,  y  en  caso  de  ser  dos  los  acreedores,  el  que  lo  fue- 
se de  mayor  suma. 

Finalmenle,  la  ley  75  Dig.  de  contrahendo  emplume ,  perniilia 
al  vendedor  de  una  cosa  pactar  y  convenirse  cou  el  compra- 
dor, que  en  el  supuesto  de  venderla ,  fuera  preferido  á  cual- 
quier otro  el  primer  vendedor.  Completaremos  esta  reseña 
con  una  observación.  Prueban  los  anteriores  testimonios  la 
preferencia  de  ciertas  personas  en  las  enajenaciones,  mas 
ignóraso  la  «clase  de  preferencia,  pues  mejor  podia  ser  ú 
tanteo  que  el  retracto.  Los  autores  discrepan  al  decidir  esta 
cuestión.  La  ley  antes  citada  del  Código  non  ikere  habüatorib»» 
dispone  que  la  venia  hecha  á  un  estraño  de  las  tierras  de  las 
Metrocomias  se  rescinda  devolviendo  el  precio  al  comprador: 
Heinecio  opina  que  el  derecho  concedido  por  esta  ley  á  los 
convecinos  es  el  de  retracto ;  el  mismo  que  supone  tener  el  se- 
ñor directo  en  virtud  de  la  ley  última  del  G.  deiir«  éwfmmtím 
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en  la  venta  de  las  mejoras  y  enfitéusis.  Gomo  esla  prerogaliva 
es  opuesta  á  la  libertad  de  la  coutratacíoo ,  otra  SostieneD  la 
opinión  contraría  ímpugnaodo  á  Heinoeio  coa  las  palalnras  dto 

« la  misma  ley  en  que  él  se  apoya.  Aieeii  que  la  primera  da  . 
estas  disposiciones  se  limita  i  declarar  la  resoisioi  del  con- 
trato  9  mas  no  espresa  si  la  rescisión  se  hacia  en  favor  del  con- 
▼ecíno  que  quisiera  comprar  la  cosa  Tendida.  La  segunda  es 
emdraprodmcentem ,  pues  el  remedio  era  inútil  una  vez  que  la  ley 
declaraba  nula  la  venta  que  sin  noticia  y  conocimiento  deh  * 
dueño  hiciera  el  enfiteuta;  de  donde  deducen  que  en  ninguna 
de  las  dos  leyes  que  pudieran  citarse  como  fundamento  de  la 
escepeion  puesta  por  Jusliniano  á  la  ley  de  conírahenda  emptíme 

,  se  concede  el  derecho  ó  beneficio  legal  del  retracto:  el  con- 
TMicional  es  cosa  aparte;  de  ese- pacto  mudo  alguna  vez  alcon^ 
trato  de  compra-venta  se  ocupan  otras  leyes » señaladamente 

la  75  del  Dig.  de  eudnaunia  eatpttgae. 

Nosotros  solo  decimos  que  la  escepeion  y  la  regla  hablan 
»  del  mismo  derecho:  eslraño  seria  en  verdad  que  la  una  abo- 
liese uno  y  que  la  olra  concediese  otro.  No  sostendremos  que 
el  Emperador  por  su  reserva  aludiese  á  las  leyes  que  se  ci- 
tan; pero  tampoco  s.eria  un  «rror  ajirmerlo  asi,  pues  el  le- 
gislador termina  con  estas  palabras  :  «derogada  la  anterior 
ley  cada  uno  puede  á  su  arbitrio  buscar  6  probar  comprador 
no  ser  aqndlas  pessonas  ¿  quienes  la  ley  prohibiese  especiat- 
menle  hacerlo  Pues  bien,  los  habitante»  do  las  Metrocomias» ' 
•  los  enfiteatas  se  hallaban  en  este  caso.  Heinecio  se  pudo  eqid- 
*Tocar,  pero  discurría  con  lógica.  13  error  consiste  en  haber 
usado  con  poca  propiedad  una  palabra  técnica :  ¿concedía  la 
ley  el  retracto?  Cada  uno  es  dueño  de  elegir  la  opinión  que 
mas  le  acomode,  pues  para  el  ohjclo  con  que  nosotros  las 
recordamos  cualquiera  de  ellas  nos  ofrece  iguales  resultados. 

Hay  en  aquella  legislación  ligeros  vestigios  de  este  siste- 
ma; pero  sin  que  tuviese,  porque  no  podía  tener,  condicio- 
nes- de  vida.  Aquel  pueblo  era  celoso  de  la  contratación, 
casi  nimk»  en  respetar  la  cosa  cosfenida  y  no  podía  admitir 
las  icentajas  de  nn  recurso  que  era  en  boca  de  la  ley:  k^mi» 
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mana:  honenuaiü  colore  veiata.  El  retracto  desapareció  como  cos- 
tumbre,  pero  se  conservó  su  memoria  para  renacer  algún  dia, 
porque  todo  vuelve  en  el  mundo,  si  la  necesidad  lo  exige.  El 
reiraoto  lia  «do  noa  iostUndon  muy  generalisada:  no  nos  ra* 
loivemoa  á  creer  que  haya  podido  euatir  sin  -una  cama. 

Artículos.* 
Origen  fvMbk  del  mratío  en  la  edad  media. 

Acometemos  una  tarea  difícil :  tal  nos  lo  parece  hallar  la 
razón  filosófica  de  esta  institución  cuando  otros  escritores  no 
lo  han  consegnido,  y  uno  de  los  mas  eminentes  abandona  el 
problema,  casi  peraoadído  de  que  fallan  términos  preeisos 
para  resolverle. 

Sabido  es  con  qué  empefto  proenr^  Indagar  el  autor  del  Ft- 
piritu  de  las  Leyes  el  origen  y  el  desarrollo  de  las  principales 
inslilnciones.  Pues  bien,  Monlesqnieu  se  dá  por  vencido:  la 
liltinia  palabra  de  su  obra  que  abunda  en  dalos  y  en  apre- 
ciaciones,  es  la  espresion  de  una  duda  acerca  del  retracto. 
«Es  inúlil  decir  que  el  retracto  familiar  que  se  funda  en  las 
antiguas  relaciones  de  patentesco  y  ^ue  es  nn  misterio  de  la 
jurisprudencia  francesa  que  na  me  ha  sido  pasibU  esekaracét, 
90  puede  tener  lugar  en  cuanto  á  los  feudos  hasta  después  da ' 
establecida  su  perpetuidad»  (Cap,  34,  ¡ib.  XXXI,)* 

¿Lo  que  Montesquien  llama  un  místefio  de  aquel  derecbo, 
podrá  tener  esplicadon- en  el  noeslrot  fil  retracto  es  institu- 
ción antigua  en  España;  y  do  las  mas  populares  ,    juzgar  por 
'  su  on'ií^en  y  por  su  eslension:  ¿será  posible  que  exisla  sin  que 
se  pueda  cnconlrar  la  causa  v  la  razón  de  su  existencia? 

En  nuestro  humilde  entender,  el  retracto  tiene  una  rela- 
ción directa  y  natural  con  el  estado  de  la  propiedad  en  su 
tiempo.  Los  autores  consideran  el  retracto  como  una  deríra- 
doQ  4el«isteina  de  troncalidad,  y  dicen  que  se  introdii|o  para 
que  permaneciesen  en  ^da  faraSiarsus  biones*  patrimoniales 
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j  t^nM  «fila  flOMivlMioa  ét  h»  rífiienf.  ¿Y  eoil^iié,  pra- 
gmUnUMLAMotros,  el  origen  de  la  troocalidadT  ¿Quédreima- 
.  tmias  lucieron  {nreciso  conservar  ¿  cada  iániliá  sus  bfeneet 
|Por  qoó  en  lemia  la  aonmnlaeion  de  las  ríqneses  en  fiooos  nuí- 

nos?  Los  hechos  responden  con  mas  precisión  que  los  princi- 
pios á  eslas  prcgiinlas.  ' 
'  Durante  la  dominación  del  Fuego-Juzgo,  ni  se  conoció  ni 

I  hubo  motivo  particular  que  hiciese  nacer  el  refracto.  La  re- 
gla es  anles  que  las  escepciones ,  y  no  habia  para  qué  limi-  * 
tarnn  derecho  que  debía  parecer  tanto  mas  útil,  cnanto  mas 
libre  y  desembarazado*  ¿Pero  podía  prevalecer  el  misino  prin- 
cipio en  la  legislación  foral?  No :  el  derecho  debia  modificarse 
porque  el  estado  social  era  diferente.  La  reseda  histórica  dé 

.  la  propiedad  viene  en  apoyo  de  esta  diferencia.  La  propiedad 
adquirió  un  carácter  marcado  de  feudalismo ,  y  un  rasgo  es, 
aunque  imperfecto,  de  ese  carácter,  el  retracto:  si  ciertas  cla- 
ses fundaban  sobre  la  riqueza  su  eugrandecimiento  ,  razón  era 
impedir  á  toda  costa  que  la  pobreza  ocasionase  la  humillación 
de  las  otras :  ya  que  el  feudalismo  era  el  privilegio  de  pocos,  • 
CORvenia  buscarlo  un  contrapeso  en  el  retracto,  como  derecho 
de  todos.  La«ituacionjera  erilicaft  la  £spa6a  un  campamento; 
el  Estado,  un  estado  át  guerra  permanente ;  en  tales  cirenns* 
tañóte,  fomentar  la  propiedad ,  era  impulsar  la  reconqm'stas; 
eeosenrar  los  bienes  do  las  femilías,  éra  inflamar  su  ardor 
guerrero ;  pifes  como  dice  Xenofonte,  defender  su  propia  casa 
da  mucho  valor.  • 

Porque  hoy  podamos  pasarnos  sin  el  retracto,  no  hemos 
de  negar  que  fuese  necesario  en  su  tiempo:  los  sucesos  mas 
eslraordioarios  hallan  su  justiíicacion  en  la  historia,  y  como 
acabamos  de  decir,  la  de  la  propiedad  y  la  del  retracto  se  en*» 
lasan.  Ho  hay  escritor  medianamente  imparcial  -que  no  lo  re- 
eoBOBca*  El  Dr.  Marina  dice:  «luego  que  nuestros  legislado- 
rea  consigiveron  asegurar  las  propkdades,  fijarlas  on  las  lan^  « 
lias  y  afianzar  su  patrimonio,  Crataroa  de  darle  estabilidad  y 
preoaver  que  por  ningún  motivo  llegase  á  menoscabarse,  dis^ 
núnuirae  ó  enajenarse:  aspiraban  á  eternisar  las  iamfliary  sus 
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haberes  y  caudales,  objetos  especialmente  unidos  y  enlazados: 
este  conato  tan  difícil  y  complicado ,  produjo  multitud  de  le- 
yes sábias,  dignas  de  consideración  auu  en  el  siglo  XIX»  (232). 
Entre  esas  leyes,  cueata  la  que  autorizó  el  derecho  de  tanteo 
y  retracto  á  favor  de  los^  parientes ,  prefiriéndolos  por  el  tanto 
á  otros  estraftos  en  las  ventas  que  los  sayos  lacieseo  de  sos 
Menes  y  heredades;  ley  ^neral  en  nuestra  antigua  jurispru- 
dencia. 

Averiguado  el  origen ,  y  aun  dada  la  razón  del  retracte» 

veamos  ahora  su  desarrollo  bistórico-jurídico. 

Aetígulo  4.* 
EaDámm  de  la  legislación  forat  aoerca  del  retraota. 

La  ley  mas  completa  es  la  siguiente  del  Fuero  de  Baesa^ 
tomada  del  Cuenca,  copiada  en  la  esencia  en  todos  los  Ule- 
ros y  y  que  se  observó  constantemente  en  los  reinos  de  Leoo  y 
• '  Castilla ,  hasta  la  publicación  de  las  Partidas.  ^Qualq^det  fw 
alguna  casa  vendiere  ó  comprare  j  si  quier  mueble,  si  quier  rms, 
firme  sea  évala.  fuera  ende  á  los  motiges ;  asi  que  ninqimo  non 
se  pueda  rcpentir  después  que  mercaren.  ^Empero  aquel  que 
raiz  alguna  quisiere  vender  fágala  pregonar  tres  dias  en  la  vi- 
lla y  Ó  estonce  si  alguno  de  sus  parieníes  la  quisiere  eomfuw, 
cómprela  por  cuanlo  aquel  que  macs  eara  la  quinerp  jeomprar. 
*£  los  tres  dias  pasados  véndala,  á  quien  el  maes  quimtmt  é'd 
merceido  fecho  mitígum  non  $e  puede  rcpenlir./^  jK  |Mr  nebí»-* 
ra  non  la  fieiere  pregonar  y  ¡avendieref  hs  paríentm  dd  ven» 
dedoTf  non  pueden  por  esto  demandar  al  comprador,  iM-si 
Vfindedor  solamente ,  porque  vendió  la  raiz  escondidamenie  nen 
lo  sabiendo  los  parientes.  Onde  por  fuero  ha  á  dar  tanta  revsé 
tal  y  é  por  lanío  cuanlo  la  otra  vendió.  Más  sl  pregonada  fuere 
^  cuetno  dicho  es,  non  ha  de  responder  por  ella  á  ninguno. 

La  ley  consigna  el  principio  general ,  declarando  válida  la 
venta  de  cosa,  raiz  ó  mueble.  Mas  sípodo  raíz,  manda  queis 
anuncie  tres  dias  en  la  villa  por  si  algún  pariente  quisíeia 
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taatearia»  que  tena  preferido  con  tal  que  diese  tanto  quanío^ 
Mis^qiu  evtet  «w*  pohttrtt.  Este  anuncio  público  y  el  derecitá 
concedido  por  él  al  pariente ,  hacia  innecesario  el  retracto ,  y 
ann  eb  de  admirar  el  remedio  que  concede  la' ley,  si  se  hubiere 

procedido  con  fraude.  Si  sc5  hubiese  vendido  la  raíz  escondida- 
mente,  el  comprador  no  dehia  ser  inquietado,  lo  cual  se  liariu 
sin  duda ,  en  beneficio  de  la  contratación ;  pero  ol  vendedor 
"testaba  oblÍ!:,^ado  por  fuero  á  dar  íania  rais  ¿  talp  é  por  íaaíQ 
manto  la  otra  vendió. 

No  obstante lo  dispneisto  en  esta  ley ,  el  téraiino  mas  eor> 
raun  en  ios  fueros  para  cgercilar  el  retracto,  era. el  de  nue- 
ve dias..  • 

£1  faeno  de  KaiAof a-.dke :  padre^.^  madre ^  aboh  ó  aboU, 
fue  heredad»  hobieren-á  vender ,  qúanio  uno  4.  otro  dmr  -per 
eiff,  fUhs'ó  fíHas,  ó  nieloM  é  nieias,  la  tomen  si  quisieren^  é  paf 
gucn  hasta  nueve  (lias. 

Fuero  de  Alcalá. — Ningún  ¡tome  que  vendiere  sna  heredad^ 
tanto  por  tanto  el  juiricnlr  la  fi(i\¡a  si  lo  demandare  á  nueve  días. 
Todo  Iwme  que  heredad  comprara»  é  hasta  nueve  dios  non  ye 
h  uleare  parient,  que  sea  en  la  vecindad  de  Alcalá  ó  de  so  íér- 
tnino,  después  de  nuewi  dias  pasados  nal  recuda. 

Pasado  este  término  cesaba  este  deredio ,  como  no  fuese 
que  el  vendedor  no  hubiere  notificado  la  venta  ó  la  hubiere 
verífieádo  á  ocultas;  sobre  esto  son  notables  los  Fueros  de  Cá- 
ceres  V  de  Zamora  y  de  Salamanca ,  cuyas  disposiciones  debe- 
mos recordar,  porque  determinan  otras  particularidades  del 
retracto  y  señalan  término  de  uno  y  seis  anos  para  ejerci- 
tarle. '  .  * 

Fuero  de  ('áceres. — Todo  home  que  quisier  sn  heredad  ven- 
der, dical  pritnun  parentibus  sais,  quibus  sua  bona  debet  here-' 
diíare:  et  quantum  alias  dederitpro  illis^  parentibus  tendal,  si 
eovelueritil;  ei  si  alii  vendiderunt  es,  eí  párenles  sui  ante  soire 
non  feeil,  saquetAlUs  quomodo  wU^  e^  deí  ea  par»níibus  sais;  et 
si  potuerií  finimre  qnod  fecit  iUis  testigos,  quód  voíebút  herc' 
ditatem  suam  vendare^  eí  noluerunt  illi  comprare^  visndaí  eam 
em  veluérit:  el  si  párentos  ttoluerint  eam  emere,  paijuenlo  fasta 
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mwe  dias  el  tercio  ^  y  el  otre,  tercio  á  los  nime  dio$f  el  á  kt 
otros  fMcve  el  otro  tercio;  et  si  á  estos  platos  non  pogare,  tenest 
quod  tonet ,  et  vendal  heroditatem  eui  ooluerit. 

Esta  ley  conviene  con  todas  en  cuanto  i  exigir  que  el  ven- 

tiedor  anuncie  la  venta  á  los  parientes  y  obligarle  á  retraer  la 
cosa  del  comprador;  mas,  es  particular  en  lo  que  sigue,  paes, 
si  no  lo  hace  el  vendedor  que  pudiera  probar  por  testigos  que 
habia  noticiado  la  venta  á  ios  parientes,  queda  en  libertad  dé" 
venderla  á  cualquiera ;  sí  los  parientes  desearan  adquirir  ia 
finca,  podrían  hacerlo ,  pagando  su  importe  en  tres  pUsos»  de 
mwf  e  en  nueve  dias,  hasta  reinte  y  siete. 

Fuero  de  Zamora.— ^sfe  pleito  se  entionde  por  las  hareie 
dos  que  homo  ha  de  su  pakimonio*  S  si  takeredado  venUren  eo 
oirá  pfrtCf  é  pasar  moSioé  fuere  enm  tierra,  et  non  la  temp* 
ter  por  prinda  ó  pov  juicio,  non  responda  de  ella.  Limitase  este 
beneficio  á  heredades  de  patrimonio ,  y  da  un  año  de  término 
para  ejercitarle»  si  la  venta  se  hiciese  fuera  del  domicilio  ó  ea 
otra  parte. 

El  Fuero  de  Salamanca  amplió  el  plazo  hasta  seis  afkos.r- 
Todo  heme  qui  vendier  heredado,  faga  afruentasá  sui  parientes 
que  han  á  heredar,,,  i  los  parientes  que  habieron  ranoura  dek 
heredade,  é  hasta  seis  aííos  non  la  denMndarenf  non  les  rospsn 
da  con  ella,  I 

Fuero  Vt^o.— Líb.  IV,  tít.  I,  ley  Í.^^Ninguna  oredet 
non  se  debe  vender  de  noche,  nin  de  dia  i  puertas  eerraém,  E 
la  vendida  que  ansi  fuer  fecha .  non  puede  loUer  suo  derecho  el 
pariente^  ó  á  quien pertenesce  la  eredad  por  razón  del  patrimo' 
nio ,  ó  del  abolengo ,  maguer  quel  cambio  sea  fecho.  Ln  ventn 
oculta  de  una  heredad  no  priva  al  pariente  del  derecho  de  re- 
tracto, si  la  heredad  fuere  de  patrimonio  ó  abolengo»  aunque 
el  cambio  estuviese  ya  hecho ;  cuy«  frase  es  en  verdad  moa 
«ienlífíca  de  lo  que  pudiera  esperarse  en  aquel  cédigo. 

Ley  5.*— rodo  homo  que  vende  sua  «redol,  que  á  de  poin^ 
ifiomd,  6  de  abolengo^  ¿  vinier  otro  suo  pariente ^  ádie:  fo  me 
la  quiero  la  orodad  tanto  por  tanto ,  que  á  mi  pertoneseo,  si  <•* 
mine  de  pasada  ovier  dado  el  comprador ,  é  pagados  los  dinO' 
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ros,  non  la  puede  atet'el  pariente :  mas  si  camino  non  ovier 
dado  el  comprador  ,  maguer  carta  haya  fecha,  é  el  cómpmdor 
oviese  pagado  á  este  alai,  é  viniese  el  pariente  mostrando  el  aver 
derecho  f  é  coniándolo  delante  testigos  ^  debe  aver  la  ei-cdat  ppi 
rando  que  para  ti  quier  la  eredaí  &  non  fürm^etra  orne  ninguño; 
éeiel  parieníe  podier  Muir  úMe  M  dmiM  Ú^d»  él  emnm&i 
é'Ue  eaeidot ,  fnimfB  Mr  Ul  eredaí.  -  >   '  '.  ' 

Segtm  «Bialey  do  ypoAede  el  rMraMi»etaNiiido*e(tDA>mpndor 
hiAíete  adquirido  la  heredail  oeA  las  «»iidí<Jloiies*itiia  eapma, 
algana  de  las  evales  por  cierto  es  de  d«ddeá  iifliQgeBéla^  La 
frase  Mmtno  de  patada,  signilta  en  opinión  de  afganos  arra  ó 
señal;  pero  el  contesto  de  la  ley  denota  mas  bien  la  entrc^i^a 
de  la  carta  de  aceptación  ó  de  otra  cosa  con  qwe  comprador 
ratificaba  el  contrato.  A  pesar  de  nuestras  diliírrncias  no  he- 
mos tenido  la  fortuna  de  averiguar  el  significado  de  esa  cláu- 
sula ,  y  como  no  sea,  que  casi  nos  lo  tememos,  a!í;:nna  mala 
inteligencia  de  los  Doctores  Aso  y  dé' Manuel,  debe  referirse  á 
alguna  señal  particular,  pues  aparle  de  esa  formalidad ,  habla 
de-cér/a  fecha  é  pagados  los  dinérot.  Paitando  diciko  requisito, 
el4[»aneiite  adquíriria  la  ^oca  daade  el^<^f^éfo  tnte4e8ligmf  y 
jAiWdefw1a'j|aefía|«rai«i'f.m  -*  .v  • 

Ley  ■4,*^-»"jM»'*aw>  saurfa  Wi^dm  á»ai»f  hkmvf  é  tt  fa»(ift 
fuer  feeím  en-eeetmttñie'^B  ip^exa^  que  fá(a'í^mff  'Á9mi0t  ^ 
gun  pariente,  4  la  demmdtíte  fihqnu9i99ékie^-4!mi§ó4e  que'd»* 
ió ,  puédela  am^^-porimfeBíadn,  ^  iWn  fftfide  atfet  el  e^iiifii^ 
terio  nin  la  %gre$ia.       ^'V.         .í  .  •  "'„••-  .  ' 

Alude  á  la  costumbre  ,  ijeneral  en  aquel  tiempo,  de  cele- 
brarse los  actos  y  contratos  á  presencia  del  concejo  ó  del  pue- 
blo ,  que  solía  reunirse  en  determinados  dias  en  los  cemente- 
rios inmediatos  á  las  iglesias.  Mas  duda  ttOs  ofrecerían  las  tf-^ 
ternas  pálaliraa  de-Mey  si  tuviéramos  precisión  de  esplicarlas.' 
Podrá  ser  que  imj^otfgttn  una  proMbidon  f  ¿  pero  á  qué  iii^ii* 
Ma  de  adcfüirír  al  eeiMtério  los  MeMT  lÉy  notféids-  caHosas 
en  eaur^iyo^,  peiy»  etftá  m  nos  pemadisfos  masJde  la  eoiive^  • 
niencía  de  que  los  oríticos  nos  den  resnella  la*  eiiestíott  aceita 
do  so  aiítenlieidAd  y  caráeter.  .  '  jU  "  i 
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Am  ¡UaL-^UL  lef  f  5^  til.  X,  ^..UI,-  piie^U  al  freala 
de'  t*da«  tas  4e\  r^QpaMo  tola  para  éemostrai^  la  autoridad  dé 

este  código  sobre  ia  maleria:  autoridad  que  ya  le  recono<¡ió  el 
lii>ro  del  Estilo  que  dice:         '  - 

'  J:n  tierra  do  León  las  heredades,  c  ¡as  otras  raices  que  vie- 
nen de  patrimonio,  ó  de  abolengo,  y  las  vende  aquel  cmjas  son, 
y  viene  el  parivnte  mas  cercano,  á  quien  fué  fecho  saber  por  el 
veadedor  que  quiere  vender  la  heredad,  y  quiérela  sacar:  y  esto 
Mt-tíkra  m  üerra  de  lfaa«,  for  Futro  4t  la$  t§fHbéméomo 

XI  .Uy^9  sobra  d  r^racU)  sentilÍ9Ífh,\   ^  • 

Libr^  \y  Ih  XIII,  Nov.  Rec. — Modo  de  ' verificar  el  re- 
trnoto.^le-Y  i.'  (lo.  Vít.  X,  lib.  1U,F..  íi.)-^'  Todo  hombre  que 
heredad  de  palríminéa  iu^lengo  qmskareí.lvenderi  y  §l§itfp  de 
úquel  «6(>len^i¿  qfdere  eohiprar4anío<pot4mii¡to,  Jiágúla  él 
i¿9»qué-éiré.alpmt\*4if  mdiiyÁ^n^  fon  «i 

iffmk^fMdú  4^  panMm$  •  •  pá^ifmlt^mUre  jf^  'V  M  fumm 

la  heredad  fmre  wnJ^da,  m  wniere  el  mas  propi$ieiiO  á'la  re* 
trúer^  y  después  que  fuere  véndOa/  hoHdmme lUds  vifderíB\  m 
diere  tí' precia  porqíie  es,  i>endÁda  la  heredad»  há^lat  elpa^ 
r%ef\{e  mns  propincti&no  la  quisiere  demandar,  otro  pariente  no  la 
puede  den i andar ;  ^ ij  el  mas  propincuo  no  fuere  en  el  lugar^ 
puédela  demandar  otro  de  su  linaje:  'mas  si  la  quisiere  por 
oíra  heredad  trocar  no  le  pueda  ninrjun  pariente  contradecir: 
•»/  aquel  pariente  que  quiere  la  heredad  que  es  á  otro  vendida, 
dé  ei  prfd^io  qm  ^otté^  y  que  ¡a  .quiere  para,  ti,  y  "^iMifloJie 
hae^'^pofMro  engaño,  '  ..  ^  *  . 

Las  anteriores  declaraciones  ponen  áe^manifiéSíte  1»  nma 
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que  hemos  tenido  para  llamar  fnAdainental  esta  ley,  lo  es  pdr- 
que  consliUiye  la  base  dd  retracto»  y  porqüe  ha  «ido  el  punto 
capital  de  todas  las  reformas.  Ceñido  el  comentario  á  los  ca- 
pítulos (|ue  contiene,  sin  contar  las  altecacioDes,  motivo  de  le- 
yes especiales  que  espiícaremos  sucesivamente,  su  doctrina  es 
sencilla:  combinado  el  primero  oan  el  iütüno,  8ey4iqii6«ite« 
neftDi)»  estabiecide  teáia  luga)r*«n  oMUntado*  mipria/.plm 
DO  en  eidepennofta.' '  '  : 

^  dft  <8te  ^mékófmjpméá^^tammMQjá'pmUtt  úb-  «fui 
«Mifi^tfli.fapre»  dos  M  miañe  ^ado ,  péUmáp'múr^ 
é$  éUM»'gnéo  !el  mu  propiaeiD;.  JiilíaílMMii  en .  nolii|i^ 
pues  dftlara  en  (jfirínto  li^r ,  que  stíH  padéiite  mas  próximo 

no  la  quiere  demandar,  otro  pariente  uo  podia  hacerlo,  sin  • 
mas  escepcion,  según  espresa  después,  que  la  de  que  diclio  pa- 
riente mas  próximo  no  estuviese  en  el  lugar.  Pone  Gnalmente 
por  cohdicion  para  gozar  del  retracto ,  que  el  pariente  dé  el  ' 
precio  que  costó  y  jure  que  la  qiiÍAre  pam^siv  y  jio  proceded» 
mi|licia  ó  por  otro  engaño.  '  >  -  d  .< '. :    >.!  -i!.  i.  > 

;  Teoeanos  anatízada  la  léyv  vamea jál  Mplidajüa xoo'  la  podi* 
hleibaMí^ad,  netüpitoadi^i  Múíimmm'quB  kfdedicpi  aieieiiai»-. 
gnií^dna*  flac^moa  e>feéMrfiMiBiiiÍ|iÍtiÍMifwi  ,iiÉi:ioilah 
TáB  M^  éowáa  htm  ét.mti^m  dHwaai-itortlj^fláaftiÉi/taflíb 
de  apU'faiito  de  aiiaaln¿«toú'Fte«f'fpail«ujfl  radraMb  i^h^ 
liljQío«o  protede  ém  hm  bkmm  mmtíA  9>¡^imiWntaaF.  wnaiiia 
Bea,  aQadiremM^fpi»  aaftii^e4ttMÍM»  que  c^eracrfalMtla  opi- 
nión de  Monlalvo  y  de  Malienzo  etc.,  ai  dm> ti vo  puede  ser  de 
opinión  una  cosa  decidida  por  las  leyes;,  ninguna  de  las  que 
hasta  ahora  hemos  examinado,  emplea  otra  palabra  qwt  here- 
dad,  dispensándonos  mediante  esta  regla,  aunque  con  senti- 
miento, de  seguirá  MaÜeozo  que  analiza  todas  las  cosas  y  to- 
dos los  deceieliaa  á  fin  da.  decidir, ai  ealán.  ¿  no  aiyeios:  ai  jm? 

•:  La  siguiente  coUdÍMon  e8ii|«B.ia  eM  |>rri|ia'BOa  de  patrí* 
■MMiio  6  de  aiioldngii;  lio  taaaeBailer  qne^  i'euná  loa  do6.Uta^ 
1m:  fAdiara  htcarlo  erecr  wi  ver  que  la  ley  ¿abla  da.imo'y 


•  •  • 

9€mprar'f  pm  la  ^KefliiNi  «&«|Miiiinrá  y  por'mwqiie  MÍ.de^ 

giie  la  odiosidad  del  retracto  y  la  necesidad  áe  minngir  lat 
leyes  que  le  conceden,  semejante  reílexion  no  desvirtúa  su 
sentido.  Por  patrimonio ,  tomada  esta  palabra  en  su  acepción 
general  como  la  usa  la  ley,  entendemos  lo  adquirido  por  su- 
frtWftn  dft  |Adre&  ó  mayores:  qmfd  á  patrilm  M  ams  mcfí&mms  ex 
moutritme  acce\i\nim\  daímcíMi  ooofirinada  pnc  aatoridaiUs  dt 
•  Cíf«^»'  lilfiaiio  y  otet  eiorítom  fne  eitaJiftUento  «■  el 
51,  «gbiB.  1/  Aptoni^-GQmi-  mlitt  ote  duda*,  es  4 
Bim.  ii.diil.«aiiieBl|Bríoik  ley  75  ié  Tora,  y.  aiHMpHi.oaÉ» 
viilieiidi»  taqiie  te- vaziOD.de  la  ky  abranMftda  UeoDiiaOBau^ 
ren  ambos  requisitos,  dice  que  basta  une  solo;  «mm  «íyíi<«  te- 
¿'ui/  el  pQtsedÜ  rem  propriam  usque  ad  marUm,  reii^aU  tn  iwa  hertéUMé 
él  paírimouio, .  habet  loatm  reíractut. 

'  -No'  prócede  el  retracto  en  la  permuta ;  las  palabras  de  la 
ley  ma»  m  ío  quisiera  por  oira  herctM  rociar  1^0 .  le^  pueé^  im- 
fm  pariente  eontrado&irf  iMBio|its^es>iiBa  |term¡Ba«lo  aaoep*^ 
don  do  la  legla.  De  eata  aoerle  acaharai  'las'oMatioiMB 
aiHef  picmmiém  loÉ  aati^m  ealoadieaflo'fll  ratrado  ioim  ea- 
aaoli-irtre,  poiféold  teiTaaoo/do  attalogia.  'Pm  lanipooo  baa 
Ae  feitpiogirao  siÍ84érniinog  de  modo  qdo  aoa  poeAlo  nel  fraa- 
de.  Como  dlee  Malienzo  tratando  de  este  oaso  tispecial  en  la 
ariosa  If):  hay  que  atender  al  ánimo  de  los  contrayentes  para 
ealiíicar  la  naturaleza  de  un  contrato  que  puede  haberse  ccle- 
¿radokcoo  simulación:  rtífmct»á  Jo§u$  érii  iií  pmwániant  m,  fírmám 

.  *t*Qa¿i&ii  oa  olaAaa.  ^dolaloy  7^  de  'Fon,  so  piDpoMla 
twwBaBrafclaaÁftlapg  oLMiMlo-óaladaaion«éii|Hi9a;oaft* 
lena  que  aunque  pam^'ipii'ao,  por^oa  ventotea  y  propia- 
fliaato  Bo  aa  aaata  y  aitf  lo  afimaii  alglNMa>-él  croo  lo  oostr»* 

rio;  porque  Ja^  dación  en  paga  tiene  fuerza  de  compnií-Tenta  y 

porque  de  otra  suerte  sin  mas  que  cambiar  el  nombre  se  baña 
íácilmenlc  inútil  el  retracto.  Son  del  mismo  parecer  Matienzo 
en  la  glosa  7.*''  desde  los  números  1.'  al  12,  y  Acevedo  en 
cloiúuuMMi  7i|  poro  espresauiki,  como  es  aaloral^  quoaii  tanto 
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se  dice  que  la  sülucioii  en  paga  licué  íucrza  de  cüin[jra-veüla 
e  n  cuan  lo  se  da  especie  por  caDlidad :  quotie*  datm  spectét  pro 
qjuatUUate. 

De  la  limilacion  de  la  ley  se  deduce  por  úllinio  un  argu- 
mento contra  la  opinión  de  Gómez,  Sala  y  oíros  autores  que 
fttndattel  retracto  en  el  cariuoé  ijnlerés  que  iaspiranlatoom 
pertenecientes  á  la  familia. 

Es  también  repmUe  la  graduaeioa  eaUlKledda  per  la  ley: 
eo  el  deMeho  de  retraelo  no  tieae  lugar  lo  que  los  reioaiee 
Uanafon  edielo  soeesorio ;  por  maiera  .que  do  qoerieiido  te* 
traer  el  pariente  mas  propiocoo  quedaba  iime  la  venta »  sin 
que  pasara  el  derecho  al  siguiente  en  grado ,  eomo  no  fnese 
que  el  luas  próximo  pariente  se  hallase  ausente  del  lugar  del 
conlralu.  Scinejaute  restricción  era  iiisoslenible  :  si  el  retraelo 
era  un  beneticio,  necesario  era  ampliarle  á  mas  personas, 
como  tuvo  (¡lie  hacerlo  la  ley  73  de  Toro.  Tañías  limitaciones 
bandado  márgen  á  que  se  le  tenga  por  odioso.  Si  en  estaparte 
bubo  que  corregir  la  ley,  en  otras  huho  que  declararla  :  llama 
ai  pariente  mas  propincuo ,  pero  no  dice  que  la  proiümidad 
se  considera  con  respecto  al  vendedor. 

Concurriendo  dos  parientes  de  igual  grado  á  retraer  la 
cosí». debían  partirla  entre  sí.  Tampoco  esla  clAusula  ba  de< . 
jado  de  ofreíser  sue  cnastíones.  Le  declaradnn  procede  en  el 
supuesto  de  que  la  cosa  sea  partiUe:  ¿qu6  medio  se  empleará 
sí  no  lo  fuere?  Contestando  Aicevedo  á  esta  pregunta  Aee:  % 
Parece  que  lo  natural  seria  echarlo  á  la  suerte,  que  es  el  par- 
tido estremo  y  único  en  las  co.sas  dudosas  y  ambiguas ;  pero 
el  juicio  por  suerte  solo  es  legítimo  en  los  cosos  espresos  en 
el  Derecho  :  adjudicarla  á  uno  bajo  la  garantía  ó  con  la  caute- 
la de  que  en  el  caso  de  haber  consanguíneos  del  mismo  grado 
baya  de  reservarles  su  parte,  como  proponen  algunos  autores, 
entre  otros  Amonio  Gómez  en  el  capitulo  X,  tomo  U  ,  VertM 
Rfisolucúmu,  pág.  %%%  col.,  ver.  jmMmm  áiM—^  le  parece 
niedM  inseipiro  •  por  lo  cual  «i  de  opinión » en  la  que  resultan 
conformes  Castillo  y  Palaeíos  ftuhíostquo  se  llame  á  ücítaeion 
.y  se  adjudique  á  quien  mas  ofresea :  1é9§  fku  pktti  qmd  ^  m 
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ncudiere  á  retraer,  la  llevará  toda,  aunque  sea  divisible,  no 
pudiéndosele  oldiijar  A  que  re(|niora  los  oíros,  ni  á  que  dé 
fiador.  Mas  si  couipareciesen  deiilrn  del  término,  aunque  fuese 
de9pues  de  verificado  el  retracto ,  cree  el  citado  auLor  que  to- 
davía serían  admiiides»  obteniendo  cada  n  no  la  fmrte  corres  pos» 
diente  del  que  primero  retrajo.  £n  ios  números' 47  y  signien- 
tes  diee  ?  01  requerimiento  ¿e  los  porienles  no  está  prÓTenido 
por  la  l6y ;  pero  en  cambio'  do  se  Ictt  pdede  negar  el  deredio 
á  «sarde  su  benefieío  á  aproveelian  los  dias  que  tienen  sefta* 
lados  |fara  ejercitarle.  Sala ,  que  se  hace  carero  de  esta  doc- 
trina ,  la  sigue  también  ,  se^'un  puede  verse  en  el  númro  6, 
tit.  Xi,  lib.  II,  Der.  /?. 

Suscítase  nueva  duda  :  el  doble  vínculo  de  parentesco,  ¿da 
prelacion  entre  los  que  están  eu  igual  grado?  Maiienso  ooo- 
tesla  afomatÍYamente ,  pbes  ea  sn  opinión  Idem  per  mmUé  «mrv 
qtuB  Ir  meeetéoñÉ  tk  iaímtm§  (Ndm.  S,  glosa  4.%  tit.  n,  Ifb.  T)«  Sda 
alega  que  eaa  cualidad  dé'títalo  alguno  de'  prdéreiida :  alega 
dos  ratones:  primera,  qae  ta  presuncíen!  ii6  es  la  ndana 
cuando  se  trata  de  la  sueesioA  intestada  qué  «uando  se  liaUa 
del  retracto :  en  el  un  caso  los  bienes  se  consideran  lodos  del 
fallido  si II  respeto  ali:nno  de  si  provenian  ó  no  de  su  padre: 
en  el  otro  se  atiende  á  esta  principal  circunslaíicia ,  y  en  bie- 
nes de  aquel  origen  iiiagun  hermano  puede  ser  preferido: 
segunda ,  que  la  lef  solo'cíóBcfcdé  preladon'  al  que  er  mas 
próximo  ed  grado-,  y  eso  ^  «lemlíestra  tinú  soló  obsmtif*{a 
váriante  que  ha  sufrido  la  ley'del  Fuero  RMI  él  Étst  trascrita 
á  la  NoWshná  :  deda'ií4taenh'é&  ka  roAftedijblr'prímiliTa :  y  d 
do$  6  mas- la  ^iMsi^en  qüe-i^  eA^igtaatglhído  de  pareateaoo, 
háyáta  el  mas  propincuo  r  dfée  tal  como  hoy  está  en  e^le  Có- 
digo :  y  si  dos  ó  mas  la  quisieren ,  si  son  en  igual  grado  de 
parentesco,  pártanla  entre  si; 'y  si  no  fueren  en  ir/ual  grado, 
háyala  el  mas  propincuo.  Nosotros  suscribimos  á  esta  opiníou, 
aunque  no  nos  persuade  el  argumento  dedacido  de  esa  dis- 
tinta lectura  de  una  misma  ley.  En  ambos  Códigos  dice  la 
mismo»  solo  que  en  el  Fuero  Real  hay  visvMe  Misión  de  aat 
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frase,  y  si  no  visible  equivocación  de  concepto  :  entre  dos  que 
están  en  igual  grado  de  parentesco  no  hay  mas  ni  menos  proxi- 
midad; ios  dos  son  igualtneate  propincuos.  Por  lo  menos  esto 
es  lo  racMBal»  aunque  ya  vemos  que  no  es  lo  creido,  pues 
MoDtalvo,  comentando  ia  misma  frase,  dice :  tal  como  si  fuese 
liflfiiiaBo  4e  doble  yídcuIo  ,  el  eual  sería  preCerido  «1  que  lo 
léese  por  sola  un  lado ,  eomo  en  las  sucesioBes :  Vtútu  fmm 

ulfiii^pii0  éti^Míhu  ft^ftftmt  0NK1  ffll  09  MW  ittínt  MmImi^  íímS  ai  mmui*" 

El  término  para  ejérettar  este  deredio  es  el  de  nueve  días, 
cuyo  punto  ,  por  ser  tan  esencial ,  le  reservamos  intacto  para 
examinarle  cuando  tratemos  de  otras  leyes.  Para  concluir  el 
comentario  de  la  presente,  solo  haremos  notar  que  concede 
este  derecho  como  persoiialísimo  ,  en  gracia,  si  se  quiere,  de 
los  senlimientos  de  familia,  por  lo  que  no  puede  ser  oadtdo  á 
ningún  eslraño  sino  mediando  jnraniento ,  el  ciud  9  a^gtrn  es- 
presa Ácevedo,  ha  de  prestarse  dentro  de  los  nueve  días 
(Nihn.  Bl^  >  y  dando  é  coosignando  el  prado  ai  al  vasdador 
no  lo  qáhíen  recibir* 

Uyt^de  B.  Enn^lVmN^a,  «lo  1479.^***<Bata  ley 
ftié  dada  á  petíeion  de  las  Géftes  para  qoikar  varíaa  dndaa,  de 
las  cuales  prévia-'la  mtrodaosioft  saoenpa  én  estosté^mioos: 
4."  Un  hambre  compra  ttm  hefélktd  de  otro;  esl&  comprador 
dispónese  á  pa(jar  esta  heredad  por  ventura  malvaratamio  ó 
vendiendo  otros  biows'  swjos ,  y  después  hace  en  esta  heredad 
edificios f  y  labores  y  mejoramientos,  como  on  cosa  suya:  y  acaes- 
eéf  que. un  hijo  ó  hermano  y  ó  otro  pariente  propinetto  de  aqwl 
vendedor,  per  venMra  inoikuio  por  éliy  cen  ms prepioi  éifépoá 
á^^V0ñééé0r,  ó  por  tu  indueániento  á  cabo  de  cinco ,  dies  é- 
qukMúlUMtqfim  eé  hecha  la  venta,  y  la  eÁ  mejátpáat  dice  «irooi»* 
iradoTi  ^'^qmUnlUTedad  e»  da  su'^attááámQ  dabainfo»  f 
qtte  la  qmm  fama  f»ar  faola ,  f  que  r§qukre  «su  el  precio;  y 
tineU  qmere  reeihir^  pdn«(ra»i<ipdsHía.,-  y  daaidiMAifa  U  ke» 
redady  ékeitmdo,  qu^  este  que  la  pide^,  alMempo  de  ia  venta  era 
menor  de  edad ,  asi  que  no  le  corrió  prescripción ,  ni  le  empet* 
ció  transcurso  de  tiempo :  ó  que  fué  ausente  ó  impedido  de  pe^ 
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diría  hasta  enlonces,  ó  por  otro  legitimo  tmpedunenlo :  y  ayu- 
dase del  remedio  de  la  restitución  ó  de  otros  ^  y  con  esto  saca  la 
lieredad^  que  por  vetUura  vale  la  rtUlad  mas,  ó  los  dos  tercios  ftté 
ctunda  la  hubo  el  eomftaáor,  lo  cual  pareoé  cosa  mkmnana  y  . 
agrá :  por  onde  declaramos  y  oréonamoi  quo  los  nmoo  4k$  eon- 
toñidm  6»  itícAaíey  dú  Fmro,  foraqmH  mas  frofinmo  sa^ 
quo  la  horadad  vondidaf  qua  fvi  da  tu  palrmoma  ó  abolango, 
corran  aonira  las  manaros  da  vainia  y  emaa  ams^  guiar  soa 
on  edad  papilar  ó  adulta,  y  eso  mismo  contra  los  ausentes;  y  que 
los  tinos  ni  los  otros  no  se  puedan  ayudar  de  su  menor  edad, 
ni  de  la  ausencia;  y  que  ¡taya  lugar  contra  ellos  esta  prescrip' 
cion  de  los  dichos  nueve  diaSy  y  que  no  les  sea  sobre  esto  otor- 
gado restitución,  ni  rescisioB  ded  íiempo  ,  sakoa  que  á  la  Ulra  so 
guarda  la  dicha  log  del  Fmro  aoMta  loo  unas  y  los  oíros :  y  si 
al  manar  iuviara  Mar  ó  curador , 
para  al  manar  an  al  tíampa  y  cama  da  auca  oa  aantiana» 

Y  Iiay  otra  du^ :  3/,  ca  la  didus  lay  dé  faeuUad  «{  jm* 
rioníamas  propmeuo  pararoiraar  y  aaaaoooquoun  hamkraku' 
bo  una  heredad,  que  fué  de  su  padre  primeramente,  y  este  tiene 
un  hermano  y  un  hijo^  y  vende  es  la  heredad,  que  heredó,  á  un 
exlraiio  y  viene  agora  este  hermano  y  este  hijo  del  vendedor  y 
pide  cada  uno  esta  heredad,  porque  dice  cada  uno  que  fué  de  su 
podra  t  y  al  hermano  del  vahdador^  dice  que  él  es  pariente  mas 
propincuo  de  su  podra  ^  auyo  fid  prknaraaaanta  la  horadad ^  qm 
.  nak  hifodasuhermano,y  adqua  esmas  anliyuosudaraakaiy 
al  hija  dal  aandadar^,  diaa  quaaalo  horadad  fié  da  au^poára  y 
praoadié  ass  Mo  al  Im»  hanmima  da  aupodre,  y  qua  ürapraun' 
kméo  lo  fonamda  ootOé  ^  mojar  an  daracha;  ae  dudo  aiud  da* 
bo  hobor  la  heredad  tanlo  por  íanlo:  Nos  declarando  dicha  ley, 
ordenamos :  que  pidiendo  la  heredad  del  abolengo  el  hermano 
del  vendedor  y  el  hijo  del  vendedor ,  ambos  en  un  tiempo ,  y 
on  forma  debidos,  que  sea  preferido  y  haya  la  heredad  el  hijo 
del  vasuledar  parosi,  para  si  al  hija  dal  vmdodar  dentro  de  los 
dichos  nueve  dios  no  la  quiaiara ,  que  la  pmda  sacar  dentro  de 
oquokniúsna.éérmiinoM  horosoma^dolvandodb^  horadad 
fui  átkmema  liMda*yharadod(ípar  'Su  podra  ó  modrada  alias* 
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i  l /Clamo  eran  dos  ÍM4iidw/dos  son  las  4eolarielOBes  de  l» 
j«y.  Eiaminémoalas  por  MptNiliK  Lot  ttsm  4ÍM  8eA«lanM 
e»  ?nrUí  leyes  pera  ejereer  «t  reiniélo,  eef#ett  eenlta  t«  me- 
nares 'pufrilos  y  aiisenlest  de  modo  que  eontra  el  lapso  de  es- 
tes dias  DO  se  ooBcede  restüiidofi  alguna,  üohio  quiera  ^  se^ 
mire  el  retraclo  ee  un  fsYor :  necesario  era  contener  un  fraude^ 
que  se  sostenía  á  la  sombra  del  benefícío  de  la  restitución 
concedido  para  remediar  on  perjuicio  y  no  para  obtener  un 
lucro.  Aunque  parezca  redundante,  no  podia  hacerse  descrip- 
ciott  mas  exacta  que  la  que  hace  la  ley  denunciando  ese  abu* 
so:  el  pariente  se»  presentaba  á  retraer  qniiii  meilado  por  el 
mismo  Tendedor:  -pretenéi»  ser  prefsiido  en  mm  venia  eele^ 
brada  ctuinoer  ó  mas  aftos  atuto  sin  respeto  i  los  saerifleios* 
amontonaifos  por  él  eompradsr  para  mejorar  la  Énea,  y-  alor 
gando  astutamente  menor  edad,  ansencia  ó  impedlmenCO  qtm 
bidese  posible  la  restknoíon,  ú  otro  recurso.  El  remedro  es 
eficaz,  los  nueve  dias  corren  contra  los  menores  de  veinte  y 
cinco  años,  ya  sean  de  edad  pupilar  ó  adulta,  y  contra  los 
ausentes,  sin  que  ni  á  unos  les  ayude  la  edad  ni  á  los  otros  la 
ausencia ,  y  ni  restitución  ni  rescisión  cabe  eontra  esta  pres- 
crípdoD  de  los  nueve  días ;  para  ^eso  si  el  menor  tnvíere  tutor 
demrador»  poed^  ijerdinr  el  retraoto  á  su  nombre  en  d  Üera- 
po  y  con  los  reqnisftos  pretenidos.  "  ^  > 

'  Los  términos  áe  osla  doelaiaeion  han  ofireeido  km  sigirioiW 
fes  motivos  de  doda.  lÍM  nueve  iHas  ebrren  lanriiieft  eontrt 
los  ignorantes?  Aunque  no  se  habla  de  ellos,  parece  que  deben 
estar  comprendidos,  visto  lo  que  acontece  en  las  prescripcio- 
nes4)rdinarías  que  les  perjudican  cuando  quizás  no  tengan  lu- 
gar con  los  pupilos  ó  los  menores:  de  este  sentir  son  Natíen- 
10,  ni^ms.  id  y  49,  glosa  y  Aeevedo  en  el  núm.  11 ,  si 
.  bien  estos  y  enaiitos  autores  ban  eeiítteaéo  Ja:ley¿  eseeptéan  eF 
caso  deque  él  Tendedor  baya  prooedüo  por  iNmdé,  temo  si 
8e^tiiSf|il(%i^  do  stt  doBftieiKo  pára  YSHlear'la  ?enta »  6 
bi^ttÍM  otn^  tiigvr ,  é  toTo  por  largo  tiempo  oeaHo 

el  óoím£re«tottces  empíesaaá'OOMr  ios  nné^  *d(«s  des^ 
aquel  eu  que  se  adquirió  lu  noticia ,  pues  nunca  debe  patrod>^ 
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narse  el  fraude.  Ya  veremos  por  qué  medios  ha  procucat^o.  ia . 
ley  evitar  este  ó  hacer  que  sea  meóos  posible.  * 

Como  el  retracto  es  tenido  por  odioso  y  de  derecho  estricto; 
Slikkm  jtu  dieitur  á  qifo  nuih  tMdo  reeeái  potett,  se  si|j^ue,  según  Ma* 
lienzo  y  A«s6T6do»  ^e  no  se  concede  restitución  contra  el  iap- 
w^de  limpo»  ni  pov.éefecto  de  k»  diligencia»  á  mejer,  á 
los  UbtiMkirefl  y  á  loa  eoldadot*  A  los  cvelee  ^la  se-  aniUit 
(MMRiir;,  enjos.ceaos  eepfeeo»  pon  el,  demlio,  y  Bonoe  en 
aqiaellod  aelos  introdil^idos  pm.  eoitoerviTvel-  c%or|áel  aiiaiMi. 

En  materia  de  impedimentos,  palabra  que  también  em- 
plea la  ley ,  habría  mucho  que  decir.  Contra  el  impedido  de 
obrar,  no  corre  la  prescripción:  impedUo  agere  non  currU  pranerip' 
tio:  háblase  del  impedinieiUo  de  derecho ,  como  el  que  tiene  la 
miyer  casada  eu  sus  líienes  dótales,  ó  el  hijo  de  familias  ea 
Iwenyos  adventiciikB,  n»  por  impedimento  de  hecbe»  «onque 
fiara  teMediar  las  AsnsecafiicíAs  de  iin  daáo  «pie  no  ha  estade 
en  niMra  oMno  j^reeaver,  tendría  logar  ffeslilnsaln.  Psr 
nms  ifne  la  ley  síoa  decisiva,  m  cdesinostiiuetdeseeQMQa  el  va-, 
lar  de  las  esoepcipiieaqvc  eaensati  las  faltas:  por  imlpo^íMidad» 
sebre  lo  cual,  para ne  deienernos  diemasiado,  nte  refedmos  á 
Malíenzo  eu  1h  glosa  í).*^  de  esta  ley.    "    -  '         • !«     í  •  ' 

De  otra  particularidad  heñios  de  ocuparnos  para  que  se 
vea  que  la  ley  no  deja  sin  remedio  á  los  menores,  pues  ann- 
<¡lia«aJka<aotenor  ae  dú^^é  que  nadie,  puede  ser  admitido  áre- 
tmer,  siM .en jQi propio  nombre ».esU  aiUorisa  al  tutor  y  al 
eumdor  p^va jqae  jrelKaigaii:  ¿hay  en.  eatceoniradiceioB?  De 
ningBii  modo^'paes  ^  «ma.prooedeien^sombrb  de  s«  polnln,  y 
€iMT0  aate&.flel  adnllo^:  y  bó.a'(|]Éi  d  origen  4e  la  diltes'  glo- 
sa en  la  ^  Irain  MgUenae  de  id  el  paoeoradwr  pnede  ssr 
admitido  ai  retracto;  el  padre  por  el  hijo,  6  el  marido  por  su 
mujer.  Nosotros  por  ahorrarnos  tiempo,  recordaremos  la  doc- 
Iriua  que  en  forma  de  conclusión  establece  P.  Rubios  en  el  nú- 
mero 4."  de  la  glosa  á  la  ley  70  de  Toro.  Marüm  tomen  nomuu 
tumU,  pater  nmine  /iüt ,  ttUor  tí  aurfUtf  umbím  pupiUi  vel  mmurit  tí 

mmmmmm» 
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Declara  la  ley  en  su  segunda  parte,  que  el  hijo  es  preferi- 
do al  tío  en  el  relraolo.  Por  demás  será  decir  qae  \»:wmmo 
es  hablar  del  hijo  tpié  de  la  hija,  pues  en  los  dos  concurre  lá 
única  lason  de  prefereoda  p  qút  íes  la  'prbiiiiudad  del  •  vended 
dor,  según  palabras  lestoales  de  la  ley  que  mendona  al  Irijo, 
liermanoL  ú  oM  pátltfDte  propincuo  del  Tmdeddr.  Asi.ha»  ier- 
Biiiiado  las  disputas  deMds.  autores  per  atoslioii  4e  pi  eféren- 
€ia:  aleginba  el  hermano  del  vendedor,  que-  era  |NirliÉte' mao 
próximo  del  padre,  cuya  fué  prímeramente  la  heredad,  y  por 
consiguiente  mas  antiguo  el  derecho ;  pero  dficia  el  hijo  que 
esta  heredad  fué  de  su  padre,  y  precedió  eii  ella  al  lio  .  her- 
mano de  su  padre,  y  que  en  representación  de  este,  es  de  me- 
jor derecho  que  su  lio.  Aunqtie  el  hijo ,  dice  Acevedo*  sea  la 

•  tausa  próxima  y  el  nieto  la  remota,  cuando  la  prtinera  influye 
eñ  la  segunda ,  sevaliende  á  la^^Mia  y-  aová^  látotra :  ol  Vp^dre, 
▼endedov.doiafip«a,  foá la  causa  primjBra,  la  ouall^asmílié 
en  taefztt  y  mlestadiAao  h^,  que  es  da^U^aatondesa  dd-pa-* 
dh»,  y  dette'estar\)|>o)r  lo^Caoto-  aCkonprén^^.  op  la  deataaekm 

.  de  la  ley :  qwntiam  legU  eemmrú,  mUurmkáKaím.  Val  «S  •el  fo^dot'dl( 

la  av9UiiQD(acjoü;qHi9,*JblieiMtO{NtM  «alonea  adnoídas 
eii  hf^vr  del  (io<  ckmtk>  puede;  fjsrse  fen  das  glosas  1 7  y  stf^uiéntesu 

Como  SQ^un  la  ley  debe  de  >;er  preferido  el  mas  próximo  en 
grado,  se  pregunta  si  tendrá  lugar  el  derecho  de  representa- 
ción. Sala  lo  deQende  resueltamente  remitiéndose  á  Hermosi- 
11a,  Acevedo  y  Molina,  pero  de  la  doctrina  de  estos  autores  lo 
único  que  puede  ioferirse  es  que  la  representación ,  como  re- 
medio general ,  ^podria  ser  aplicable  al  retracto  por  analogía 
oon  el  derecho  iisraditario*  Biatíeaao',  considerando  el. diiéra»^ 
le  oficio  qao  desewpdla  en  un  caso  y  en  otro^  díee:  m»  «i 

.  ÉMin^mdú^tmrmm  17.  míoi*  Anwfvo  is  sáa  duda  bien 
naUfral  que  el  ifíeló  ocopo  el  hs¿ir  del  hijo  ,  la  evcanslanda 
de  haberse  Uamado  en  esta  ley  al  mas  próximo  pariente,  y  ha«* 

ber  señalado  en  olni'el  órden  de  llamamientos  dentro  de  c«r- 

•  to  grado,  impiden  á  uuesU'o  juicio  el  derecho  de  representa- 
don  en  el  retracto.    •  •  . 
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Otra  cosa  fuora  s¡  el  hijo  no  quisiese  aprovechar  ei  benefi- 
cio, entonces  el  hermano  podría  usar  do  él,  segiin  dice  esía 
ley,  y  aun  cualquier  otro  pariente,  como  espresa  la  73  de 
Toi  a,  correctoria  d£  la  i  3  del  Fueco  Real«  1/  de  la  I^ov.,  qae 
dejamos  esplicada. 

•  Ley  3/  de  D.  finríque  11  en  Toro,  en  1371.-^Por  ewM 
no»  ha  nifo  féeha  rMoeUm  de  que  ka  habido  piatlot  en  que  han 
pedido  ¡os  hijos  de  alf^oe  padres  ó  de  otros  su$  parientes  las 
heredades' qae  venden  sue  foriéntes  ó  sus  padrsSf  mo  las  kMen- 
do  heredado  tos  vendedores  de  tu  linage  ni  de  sus  parieníBS, 
sino  habiéndolas  comprado  ó  habulo  por  troque  ó  por  donación 
ó  en  otra  manera:  mandamos  que  no  se  puedan  poner  ni  seguir 
los  tales  pleitos  .  ni  haya  lugar  de  se  pedir,  ni  sacar  tanto  por 
ionio  los  bienes  que  asi  fueron  vendidos 9  salvo  cuando  los  tales 
hiensfs  fueron  vendidos  por  penónos  que  los  hubieron  heredado 
de  su  abolengo  ú  do  sv  patrísnonióp  y  (os  vendiesen  ¡oi  que  hs 
ami  hMasen  heredado;  y  loe  que  por  taies  régenos  loe  quisie^ 
ron  deaeandar^  que  los  demanden  dssde  él  dia  quela  vendM 
fisere  fseha  hasta  nueve  diaá. 

Corrige  ó  declara  esUr  ley  la  i  .*  del  mismo  título,  en  cuan- 
to exige  para  que  proceda  el  retracto  que  el  vendedor  haya 
heredado  la  cosa  vendida  de  sus  padres  ó  de  sus  parientes,  es- 
cluyéndole  cuando  la  haya  comprado  ó  habido  por  trueque,  do- 
nación ú  otra  causa.  Infiérese,  pues,  según  dice  Acevedo,  que 
es  falsa  la  opinión  de  Montalvo,  el  cual  «irma  en  la  gloaa  i.* 
•  áe^  ley  13  éak  Pnere  Real ,  que  lieDe  lugar  el  retracto  aun- 
la  fuera  únicamente  éel  padre  vsudeáor sin  qne 
eilé  lia  hobieBd  radUdo  de  an  aboelo'6  abuela.  íondábese  el 
enteiter,  cerno  aparece  de  sua  palabrafit,  en  i|aé  1«  ley  eiigia 
únicamente  que  la  cosa  fuese  de  patrimonio  ó  abolengo:  sufU" 

eU  quod  res  dependeat  á  i9lo  paire  vel  á  solo  avo ;  pero  le  faltó  adver- 
tir que  la  presente  ley ,  omitida  en  el  correspondiente  título 
del  Ordenamiento  Real ,  requiere  qne  la  cosa  haya  venido  al 
padre  del  abuelo  ó  de  los  parientes  por  título  de  herencia ,  y 
.  que  no  tendrá  lugar  el  retracto,  ai  procede  por  otra  causa.  81 
legiaiador  trataba  de  impedir  que  ae  pusieran  pleltM  de  re- 
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traéto  por  oéus  que  los  vfttMorcs  no  fiolriaii  herbdaflo'  «le  ta 
linaje  ai  de  «ue  parientes ,  y  por  eso  dice  que  solo  se  pidan  y 
se  puedan  sacar  tales  bienes,  eaandoíhieren  vendidos  por  per* 

senas  que  los  hubieren  heredado  de  su  abolengo  ó  de  su  pa- 
trimonio. 

Aquí  nace  nna  nueva  dificultad  :  ¿tan  ríe  ricor  es  el  título 
hereditario ,  que  él  y  ningún  otro  dé  lugar  al  retracto?  Oiga- 
mos como -contesta  Sala  á  esta  pregunta:  «Bien  meditada  esta 
ley  con  respecto  á  la  razón  que  ha  introducido  el  retracto,  jos- 
^  gaflios  delmrse  entender  esta  escinsion  de  adquisiciones  por  ti* 
tules  síngidares,  cuando  Tienen  estos  de  estraflos  y  no  dé  los 
ascendientes;  asi  por  ejemplo,  vende  Podro  un  campo  que 
habia  adquirido  por  Tenta  6  donación  que  le  hizo  Joan,  Diego, 
hijo  de  Pedro,  no  tiene  derecho  para  retraerle,  pero  le  tendrá 
si  dicho  su  padre  Pedro  le  hubo  porque  Francisco ,  padre  ó 
abuelo  del  mismo ,  se  lo  legó  ó  dió  en  donación  propter  nupUas  o 
en  mejora,  ó  en  dote  si  fuere  hembra.»  Lo  mismo  opina  Go- 
me^ en  el  §  2.**,  núm.  3.*,  ley  75  de  Toro:  «Si  la  cosa  llegare 
á  uno  de  los  hijos  por  Tirtud  de  división  hecha  entre  los  mis- 
mos,  ó  ie  mejora «  prologado  ú  otro  titulo ,  vítm»  Mim«  Mar 
i^m  fMi,  9a  méHotaHmiü,  f»l  pnUgtH,  mI  pmlt  tíh  tUiO» ;  si  dicho 
hijo  y  poseedor  después  de  la  muerte  del  padre  la  rende  /  en- 
tonces el  otro  hijo  del  difqnto  y  hermano  dél  vendedor,  puede 

lídta  y  just^imente  relr.Terla :  tune  alter  filius  iefmcti  fraterque  ven» 
'  éetüii  poust  licite  et  juste  eam  retrahere.  La  razon  que  dan  ambos  au- 
tores parece  concluyeme:  la  cosa  era  ya  familiar  ó  de  la  paren- 
tela eu  la  persona  del  vendedor,  sin  que  pueda  alterar  el  título 
singular  con  que  la  adquirid ;  pues  si  la  ley  menciona  el  título 
de  herencia,  es  por  ser  el  mas  ordinario  que  tienen  los  hijos 
de  adquirir  ios  bienes  de  sus  padres. 

Puede  establecerse  por  r«^  general  que  mientras  la  cosa 
conserve  la  calidad  de  (anúb'ar »  es  susceptible  del  retracto. 
Por  este  supuesto  declara  Hatienzo  en  el  núm.  6.*  de  la  glo* 
sa  8.* ,  ley  7.* ,  que  el  retracto  tiene  lugar  en  la  cosa  vendida 
una  vez  por  el  dueño,  pero  redimida  por  pacto  de  retro,  y 
vuelta  á  vepder  por  él  mismo.  Aceveüo  critica  esta  conclusión 


« 
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admirado  de  que  un  escritor  como  Malieuzo  hubiera  podido 
sosteneria  {t\úm,  77  al  fin ,  ley  Pero  na  dice  mal  Sala, 
«pe  sa  estrallent  proreDíia  dA  haber  analizado  someratneDte  la 
ley:  coníehtada;  :plies  no  ae  ofibne  i  eUa  lo  qué  Malieozo  idír- 
ma ,  fandado  en  qae  él  vendedor  que  por  el  pacto  de  rtin 
readqdiríó  ht  fiíica  patrimoáial  Teildida,  oontiiiáa  poseyéndola 
como  familiar,  y  es  por  lo  iBísmo  capaz  de  ser  retraída  en  una 
nueva  venia. 

Lo  que  todos  adiiiiteii  es  que  las  cosas  dejan  de  ser  mate- 
ria de  relraclo  cuando  han  llejfado  á  salir  del  patrimonio  ó  des-  ^ 
cendencia  del  que  ¥eade  y  del  que  retrae:  la  razón  es  porque 
deadeqnela  cosa  se  hizo  libre  de  enajenación ,  libr«  perma-* 
neee;  y  modada  la  calidad  de  la  peisona,  ¡se  muda  la  de  la 
eeBa«-  La  unanimidad  jáe  parcjceres  aparece  consnlUndo  á  Ma- 
tlenio  en  la  Folérlda  'glm  i  á  •  AcieTedo  en  loe  m&ineiM'jS 
y  76  de  avyará  la  ley  7.Vá'Goniex'en  el  ndñi.  34  de  la 
ley  70  de  Toro,  y  á  Sala  en' el  núni.  41,  «ít.<  XI»  Uk  II, 
Der.  R,  El  término  ,  vuelve  á  repetir  la  ley ,  es  el  de  los 
nueve  días,  contados  desde  que  la  vendida  fuere  fecha,  de 
cuya  indicación  nos  haremos  careo  en  la  siííuiente  ley. 

'  JUeir^cia  dé  Us  eosas  vexuUdas  en  almoaeda*  — Ley  4.'  (70 
de  Toro).  * 

La  M  íhwra  qwt  kakkt'cetüa  dé  taear  el  pariente  mas 
prepmeuQ  la  eoia  vewfída  de  painmama  per  ei  tanto  ^  kana 
también  kt^  cuande  se  veodiare  en  el  o^noiteiía  pábUea^  as»- 
que  sea  por  mandimiiiento  de  jne%;  y.  los  nueve  ditts  que  dispone 
la  ley  del  Fuero  ^  se  cuenten  en  éste  caso  desde  el  dia  del  ro' 
mate  ,  con  tanto  que  consiqne  el  que  la  saca  el  precio ,  y  faga 
las  otras  diligencias  que  disjxnie  la  ley  del  Fuero  y  la  ley  del 
Ordenamiento  de  Niet  a  :  y  asimismo  haya  de  pa(jar  al  compra- 
dor las  casias  y  el  alcabala,  si  la  pagú  eleompradory  antes  que 
la  cosa  asi  vendida  le  sea  entregada,      '  « 

La  ley  Dio  ha  venido  á  innovar  ads.  j^recedenles ;  todo  al 
contrario ;  aplica  la  del  Fuero  4  las  Tantas  en.  almoneda  pá- 
blica  y  dispone  que  desde  el  día  del  remate  se  cuente  el  tér- 
mino ,  y  que  se  cuiíiplan  las  demás  díUgeneias  como  mandan 
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\í\  ley  del  Fuero  y  la  ilel  Ordenarnienlo  thi  Nieva.  Pero  no  falla 
la  eoiiilicioii  caraclerislíca  Je  Ludas  las  leyes  Taurinas  ;  aun- 
que ni  declara  n¡  rtslriníe  sus  auleriores,  que  eonlinúan 
siendo  ,  como  anles ,  regla  en  la  nialeria ,  luvo  un  objeto  útil; 
'  se  dió  para  acabar  las  dudas  los  intérpretes;  prúnere,  so- 
lira  si  el  retracto  procedía  6  no  en  los  remates ;  segundo, 
•desde  cuándo  debería  contarse  el  término  para  los  nneve 
días.    *  '  . 

Registrando  las  obras  de  los  comentadores  de  mas  nota, 
ifallamos  afgano ,  como  Montaiyo ,  qno  en  la  correspondíen^ 
te  irlosa  á  la  ley  del  Fuero  sostiene  que  en  la  almoneda  lie- 
dla por  autoridad  judicial  no  tiene  lugar  el  retracto  ,  porque 
quieu  vende  la  cosa  no  es  el  dueuo  ,  sino  la  Justicia:  Quia 
isia  lex  ¡oqniiur ,  cum  Ule  qui  esl  de  genere  vendí!  rfm  ( Vers.  it.  qu»ro<}. 

Bn  apoyo  de  esta  opinión  cita  la  ley  2^  del  Estilo,,  según  la 
cual  en  las  cosas  vendidas  en  almoneda  no  tiene  lugar  la  ley 
del  tanto  por  tanto...  (HrfH,  esá  $aber,  que^Uu  venéiátm  que 
se  fae$n  pmr  lo$  almaneda$, . .  Íot  parientet  mas  oercmos  m  pne- 
den  smar  la€Qsa4íendida  en  el  almoneda  per  mandado  1(0/11/* 
taldé ,  Ó  del  cogedor ,  ó  del  enlregadef" ,  maguer  fasta  les  mteve 
dias  que  pone  el  Fuero  quiera  dar  al  comprador  lo  que  costó. 
Sancho  Llamas  impugna  ambos  argumentos;  el  uno,  apoyán- 
dose en  varias  autoridades  que  están  unánimes  en  resolver 
que  la  venta  en  pública  subasta  se  repula  hecha  por  el  deudor 
y  no  por  el  juez;  el  otro,  recordando  que  las  leyes  del  fistílo, 
limiadas  por  algún  líteratp  práctico ,  son ,  come  lo  revela  su 
nombre ,  ana  colección  de  obseryancias  sin  ninguna  autoridad 
legal.  Pir^  nosotros,  sin  deftconooer  la  fuerva  de  estas  rato- 
nes ,  e!,  caso*  no  d^aba  de  ofrecer  fus  diOcultades ,  y  prueba 
que  no  eran  infundadas  el  que  la  ley  las  tino  á  decidir.  Des- 
|)ues  de  ella  no  admite  duda  que  el  reliarlo  procede  en  toda 
clase  de  almoneda,  lo  mismo  cu  la  voluntaria,  de  que  se 
valen  muchas  veces  los  particulares  con  objeto  de  vender  á 
mayor  precio  ó  mas  pronto  sus  bienes,  que  en  la  necesaria, 
que  se  verifíca  por  mandado  y  con  intervención  del  juez  en  las 
Tenias  del  fisco ,  de  menores,  «jecuoiones  para  pego  de  acr^e* 
Tomo  tt.  37 
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dores»  ele.  Repárese  la  frase  que  emplea  ;  aunque  sea  por 
mandamiento  del  juez. 

Examinemos  olrns  dudas  :  srgun  se  ha  visto,  los  nueve 
días  se  han  de  contar  desde  el  dia  del  remate :  lomando  mo- 
tivo de  esta  declaracioo,  se  pregunta  si  tratándose  de  una 
venta  privada,  los  nueve  días  se  han  de  conlar  desde  el  dia  de 
la  venta,  ó  desde  el  de  la  tradicioa.  Tres  leyes  repetidas,  una 
principal  y  dos  aclaratorias ,  se  nos  figura  qae  bien  hubieran 
podido*  servir  ¿  los  intérpretes  para  dejar  de  promover  enes- 
Uones  domicíaDas.  La  ley  1.*  dice:  después  que  fuere  vendida 
la  cosa  koila  nu$ve  dios.  La  3.*  continúa :  desde  él  dia  qve  U 
nendida  fuere  fecha  hasta mme  dias.  Esta  añade:  desde  el  dia 
del  remate.  ¿  Dónde  eslá  pues  siquiera  mencionada  la  palabra 
entrega?  ¿Cuál  es  la  ley  que  denote  que  desde  olla  hayan  de 
empezarse  á  conlar  los  nueve  dias?  Antonio  (loniez  es  el  mas 
acérrimo  defensor  de  esta  opinión,  no  ohstanle  confesar  que 
la  coolraria  está  mas  seguida  en  la  práctica ,  y  que  la  vió  de- 
fender 4  varios  doctores  de  la  Universidad  de  Salamanca.  Las 
razones  en  que  se  fnnda  son  varias:  i.',  que  el  fln  del  re- 
tracto es  que  la  cosa  no  salga  de  la  familia ,  y  antes  de  la  tra- 
dición ni  se  dice  enajenada  la  cosa  ni  sale  de  la  fMniila; 
2.%  que  de.  lo  contrarío»  siendo  tan  fócil  ocultar  la  couTeii- 
9ion,  quedarían  con  frecueneia  privados  los  parientes  de  ejer- 
citar este  recurso  por  ignorancia;  3.*,  que  siempre  que  en  el 
contrato  de  compra  y  venia  se  señala  término  para  el  papro, 
corre,  no  desde  el  tiempo  del  contrato,  sino  desde  el  de  la 
tradición  y  última  perfección;  4.*,  que  el  enüleuta  y  el  posee- 
dor del  Mayorazgo  prohibidos  de  vender  no  caen  en  pena  por 
el  contrato  de  venta  ,  á  no  ser  que  luego  haya  seguido  la  tra- 
dición. Este  modo  de  discurrir  será  ingenioso  ;  pero  es  poco 
concluyente.  Covarrubias ,  Acevedo ,  Ma lienzo  y  Gulienrei  se 
colocan  en  m^r  terreno,  defendiendo  la  tesis  contraria ,  que 
no  necesita  mas  apoyo  que  los  términos  y  el  sentido  de  la  ley. 
La  palabra  vendida ,  que  se  repite  dos  veow ,  es  de  conocidn 
significación »  á  lo  que  se  agrega  que  el  dia  del  remate  en  las 
ventas  judiciales  corresponde  en  las  eitrajudídales  A  la  con- 
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véiidoD»  porque  remalar  el  jaez  la  finca  es  suplir  el  consenti- 
miento ,  mas  bieu  qué  entregar  la  cosa. 

La  segunda  cuestión  es»  si  los  dias  han  de  considerarse 
de  momento  á  momento,  ó  naturales,  y  en  este  caso,  si  se  han 

de  empezar  á  contar,  incluyendo  el  término  áqu^b  escluyendo 
dicho  término ;  por  ejemplo  ,  la  venia  se  celebró  en  lunes  ,  si 
se  han  de  contar  los  nuove  dias  comprendiendo  en  ellos  el 
lunes,  que  así  concluirán  en  la  noche  del  martes  de  la  semana 
próxima,  ó  escluyéndole  de  modo  «jue  concluya  en  la  noche  del 
miércoles.  Salas  deja  esta  cuestión  indecisa,  porque,  según  él, 
son  igualmente  probables  las  razones  que  apoyan  una  senten- 
cia ik  otra.  Gómez  contesta  resueltamente  que  los  dias  corren 
de  momento  á  momento:  quiere  decir,  qAe  sí  la  venta  se  hace 
el  lunes  á  las  doce,  los  nueve  dias  no  acahan  basta  el  miérco- 
les á  la  misma  hora ,  y  esto  por  dos  razones :  1.*»  que  regu- 
larmente todo  término  y  dilación  legal  icorre.de  momento  á 
momento :  2.%  que  la  ley  del  Fnero ,  hablando  de  dicho  tér- 
mino ,  no  hace  mención  del  dia  en  que  ha  de  empezar,  sino 
del  tiempo,  ó  sea  el  período  de  los  nueve  que  señala.  Del  mis- 
rao  parecer  es  Acevido,  esforzándole  con  tal  cual  razón,  aun- 
que'no  fuerte,  en  el  número  ()2  del  comentario  á  la  ley  7.* 

No  tiene  esta  computación  mas  que  un  inconveniente,  el 
que  hizo  dudar  á  Salas,  y  ^  que  será  de  uso  embarazoso  á 
causa  de  haberse  de  retener  en  la  memoria  6  notar  por  escrito 
la  justificación  de  la  hora  del  otorgamiento  de  la  convención. 
Pm  contra  este  argumento  -ya  se  han  prevenido  los  partida- 
ríos  de  esta  sentencia^  pues  según  Acevedo,  t§ddáe  mmetí^  m 
emutet  Mm  ÜU  Het  flttím  veniUioait  mm^ulalur  teríkim. 

Los  dias  ddien  contarse  incluyendo  al  primero  y  al  últi- 
mo: ÍM  nmm  He*  dati  ad  retrahsndwn  ettrruni  á  tempore  venátí(&ni$,  et  tie 
dies  tertnini  compulmuur  in  lermitio  (pal.  rüb.,  luim.  34,  com.).  Acevedo 
dice,  que  profesaba  la  misma  opinión  aun  antes  de  ver  lo  mu- 
cho que  sobre  ella  habia  escrito  Matienzo  en  el  lib.  Y:  que  la 
dicción  hasta  y  en  latin  ujique  está  usada  en  la  ley  inclusive,  de  ♦ 
manera  que  estos  días  han  de  computarse  en  el  término ,  lo 
Mo  por  ser  la  opinión  mas  -común  en  el  derecho «  y  lo  otro 
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porque  eu  el  retracto,  como  materia  odiosa,  se  ha  de  restringir 

*  DO  se  ha  de  amph'ar  el  tiempo. 

Inquieren  asimismo  los  autores ,  si  los  nueve  días  liaB  it 
correr  inmediatamente  desde  el  remate,  ó  si  se  han  de  empe- 
zar á  contar  después  que  hayan  pasado  los  nueve  días  que 
por  práctica  de  esle  reino  se  conceden  al  deudor,  cuyos  bie- 
nes se  venden  judicialmente  en  almoneda  pública  para  pago 
de  acreedores ,  para  sacar  dichos  bienes  ofreciendo  el  pre- 
cio. Acerca  de  esta  práctica  dice  Llamas  que  es  inncfable 
que  al  deudor  en  este  caso  se  le  coneeden  tres  días  para  re- 

-  traer  por  el  tanto  sos  bienes »  si  son  muebles ,  y  nuere  sí  son 
raices. 

Matienso  es  de  opinión  que  el  término  se  euenta  pasadas 
estos  nueve  dias  dando  por  razón:  que  hasta  entonces  no  se 
repula  vendida  la  cosa  por  poderla  retraer  el  deudor,  y  que  se 
le  seguirian  á  este  graves  perjuicios  si  se  viera  obligado  á  sos- 
tener un  litigio  con  el  consangníneo  sobre  preferencia  (glos.  5.* 
U\f  9.*).  Gutiérrez  opina  de  distinto  modo,  y  se  apoya  en  la 
termioaule  y  espresa  resolución  de  la  ley  que  sedaú  el  día 
del  remate  para  que  4e8de  él  corran  los  mieve  dias  coBcedidos 
para  utilizar  el  retracto,  y  en  que  si  el  mismo  Matiento  recs- 
doee  en  el  númi  ^%  glos.  6.*  de  la  ley  7.*  que  los  noefe  dias 
corren  inmediatamente  en  la  venta  celebrada  con  el  pacto  ét 
relro,  sin  que  obste  semejante  pacto  para  que  el  pariente  re- 
traiga la  cosa,  no  hay  motivo  para  negar  que  del  mismo  modo 
corre  el  término  inmediatamente  desde  el  remate  ,  sin  esperar 
ix  que  trascurran  los  nueve  dias  concedidos  por  práctica  al 
deudor;  sobre  que  por  otra  parte,  añade,  ningún  perjuicio  se 
signe  á  este  en  que  asi  se  verÜqae,  puesto  que  sería  preferido 
cmno  Matienso  y  Gomes  afirman  qpie  lo  es  en  el  pacto  de.relro- 
vendendo,  si  concurre  con  el  s^do  y  el  coosangaineo  dentro 
del  término  para  retraer. 

Por  demás  será  deeir  que  preferimos  el  dietámen  de  Gu- 
tiérrez ,  porque  no  se  debe  distinguir  donde  la  ley  no  dislHK 
gue ,  y  menos  para  ampliar  un  lermino  que  siempre  y  en  lo- 
dos los  casos  señala  de  una  manera  uniforme ;  cuya  rcUciiou 
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hubiera  pudido  evitar  otras  que  tienen  mas  de  ingeniosas  que 
de  legales. 

Los  demás  requisitos  sou  conocidos  :  entre  ellos  figura 
como  principal  que  consigne  el  precio,  de  uiodo  que  exigiendo 
la  ley  esta  condidoD  firma,  no  bastará  ofrecerlo  ai  aun  de- 
positarlo, sino  que  deberá  consigaarlo  ante  el  juez  y  escriba- 
no. De  este  dietámen  es  Natíenso  en  d  núm.  I.%  glosa  4.*  Las 
diligencias  á  que  también  se  refiere  son  que  el  pariente  jure 
que  quiere  la  cosa  para  si,  y  que  no  lo  bace  por  engaAo. 

Que  hubiera  de  pagar  las  costas,  alcabala,  etc.,  como  dice 
la  ley ,  era  resultado  de  la  subrogación ,  que  en  tanto  puede 
admitirse,  en  cuanto  al  antiguo  comprador  se  le  satisfagan  los 
gastos  que  él  Iiabia  heclio;  sobre  cuyo  estremo  puede  consul- 
tarse á  Acevedo ,  uúms.  20  y  siguientes,  y  los  demás  autores 
que  cita. 

Jurisprudencia. — Por  sentencia  de  22  de  Setiembre  de  1859 
se  declara:  i/  Que  la  venta  constituye  una  verdadera,  legal  y 
yálida  enajenación :  2/  Que  el  término  de  nueve  días  para  in- 
terponer el  retracto  ,  corre  desde  la  fecha  de  la.  enajenación 
de  la  finca,  y  no  desde  que  tomando  por  base  la  validez  de  la 
tal  enajenaídon,  se  redime  una  pensión  ó  reduce  algún  gravé- 
men ;  y'S."  Que  trascurrido  el  término  de  nueve  dias  sin  con- 
signarse el  precio  ó  afianaarse'en  su  defecto ,  no  debe  darse 
curso  á  la  demanda  de  retracto. 

Co¿rti  de  patrimonio  vendidas  en  uno  ó  muchos  precios. — 
Ley  5."  (71  de  Toro). — Cuando  muchas  cosas  fueren  vendidas 
por  un  precio ,  que  sean  de  patrimonio  6  abolengo ,  que  el  pa- 
riente mas  propincuo  no  pueda  sacar  la  una  y  dejar  las  otras, 
sino  quid  todas  Uu  haya  de  sacar  ó  ninguna  de  ellas;  pero  si  las 
dichas  eo$98  /üeren  jmtamente  vendidas  por  dkerMi  frwiM^ 
en  tal  caso  pueda  el  pariente  mas  propincuo  sacar  la  qu9  de 
eUas  qumere,  faciendo  ia$  dÍU$eneia$  é  eolemnidadee  en  las 
diehas  letfee  del  Fnero  i  Ordenaniienta  eentenidae» 

La  prueba  de  que  las  leyes  de  Toro  conservan  el  espíritu 
de  las  anteriores,  es  la  continua  referencia  que  i  días  hacen. 
Aqin  también  se  mandan  cumplir  las  diligencias  y  solcmnida- 


4» 

des  del  retracto;  lu  qae  se  aumenta  y  lo  que  se  deelara  es  si 
debe  conipreinler  todas  ó  solo  algunas  fincas  ,  cuando  se  haya 
vendido  una  universalidad.  La  ley  es  en  este  punto  tan  preci- 
sa que  solo  con  una  palabra  justifica  su  razón  y  hace  su  co- 
mentario :  vendidas  las  cosas  por  un  precio ,  el  pariente  ó  ha 
d9  retraerlas  todas  ó  no  paede.retraer  ninguna;  al  revés  de  lo 
que  sueederifisi  se  habiesen  reodido  por  diversos.  Pero  aqm 
principia  el  génío  ' escolástico:  cómo  si  no  bastase  una  distin- 
cioiH{ii6constítnye  todo  nn  sistema,  cómo  siiíiera  tan  difkil  el 
significado  de  precio  relativamente  i  la  venta  de  onA  ó  modias 
cosas ,  preguntan  los-  intérpretes :  y  ¿por  qué  no  es  la  misma 
la  disposición  en  uno  y  en  otro  caso?  Esto,  unido  al  deseo,  mas 
bien  á  la  necesidad,  de  reunir  en  una  ley  todos  los  puntos  con 
ella  conexos,  da  origen  á  ciertos  conicnlarios  que  asustan  mas 
por  lo  largos  que  ilustran  por  lo  eruditos.  Llamas  dice:  «que 
la  cáusa  para  resolver  con  esta  diversidad ,  no  fué  el  ser  unas 
fincas  patrimoniales  y  otras  no,  porque  en  los  dos  exige  ó  su- 
pone la  misma  cualidad,  ni  tampoco  pudo  ser  la  afección  ge- 
neral qne  débia  presumirse  en  el  pariente,  para  que  si  no  las 
sacaba  todas  no  se  le  permitiese  sacar  alguna ,  porque  en  el 
segundo  caso,  sin  embargo  de  ser  también  todas  las  fincas 
patrinioniales ,  se  le  permite  retraer  la  que  elige  y  dejar  las 
demás ;  que  la  causa  no  pudo  ser  otra  sino  la  diferencia  de 
señalarse  en  un  caso  un  precio  para  todas  las  cosas,  y  en  el 
otro  á  cada  cosa  el  suyo»  (Ntkn,  ih).  Llamas  pretende  haber 
hallado  la  verdadera  espHcacion ,  pero  con  su  buena  lieenda 
nos  pemútiremoa  creer  que  la  de  Palacios  Rubios  es  mas  sen- 
cilla: nHouí  ptíé  MiM  §tt  «mmNN^  (dviiih  !.<»).  MenoB  afortunado 
está  en  la  reíerencia  á  la  ley  53 ,  tít.  1 ,  1Ó>.  XIX ,  Dig. ;  pues 
de  dicha  ley ,  que  dice :  ét-Hmiú  prHio  pktre$  re»  emplee  eba ,  de  «¿i- 
inüi»  ex  empto  et  vendito  agí  poíest ;  pudiera  deducirse  un  argumen- 
to contrario  al  íin  de  la  nuestra. 

Ya  que  aun  sin  ser  muy  preciso  hayamos  procurado  pro- 
sentar  el  fundamento  de  la  ley,  veamos  si  admite  alguna  limi- 
tación. Las  leyes,  sin  ser  contrarias,  pueden  limitarse,  por- 
que no  seria  justo ,  ni  posible  que  pusieran  en  pugna  los  prin- 
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cipios.  El  l)enetício  concedido  á  los  parieules  en  su  segunda 
•parle,  no  se  ha  de  entender  tan  al  pié  de  la  letra  ,  que  destru- 
ya la  base  de  la  convención ,  y  procure  toda  la  utilidad  de  uno 
en  perjuicio  y  daño  de  otro.  Nos  parecen  perfectamente  en- 
leadidas  las  dos  limilaciones  quei  señalan  Acevedo  en  el  nú- 
mero <>  de  esta  ley,  y  Matienzo  eo  los  Húms.  20  y  sí^uieiite9» 
gkwa  I9  de  la  éel  Fuero.  La  ima  tieoe  lugar  cuando  constare 
que  el  comprador  no  ^s  hubiese  adquirido  sino  en  globo,  co- 
mo suele  decirse,  boeno  con  malo:  la  otra,  si  dos 6  mas  cosas 
dadas  á  un  estraño,  no^ibstante  tener  cada  una  su  precio,  se 
le  dieren  en  pago  de  una  deuda,  pues  no  seria  justo  privarle 
de  su  derecho,  ni  tener  por  doble  la  venia,  cuando  la  deuda 
no  era  mas  que  una. 

También  se  pregunta  si  podrá  lener  lugar  el  retracto  cuan- 
do.-ae  "véáde  una  cosa  de  patrimonio  ó  abolengo  juntamente 
cou^tra  que  no  lo  es  por  un  solo  predo.  Varios  autores  son 
dé  oj^úrioli  que  el  pariente  puede  retraer  la  de  patrimonio,  y 
dejar  la  que  no  lo  es,  no  solo  cuando  la  venta  se  hace  con  ' 
fraude  en  perjuicio  del  derecho  del  pariente,  sino  también 
cuando  se  haya  celebrado  con  buena  fé.  (goxbz,  núm.  15,  ma- 
tienzo, núw.  51,  glos.  7.').  Pero  (juien  mas  esluerza  el  argu- 
mento es  Gutiérrez  en  sus  Prácticas  Cuestiones ,  lib.  II,  cues- 
tión 162.  Por  no  repetir  esta  doctrina,  cuyo  principal  apoyo 
lo  buscan  en  una  decretal  de  Gregorio  IX;  cap.  const.  8,  «te  iii 

retí,  nos  limitamos  á  proponer  la  solución  q^ic  creemos  mas 
probable.  £1  retracto  tiene  por  fundamento  la  índoie  de  ki  fin- 
ca, A  que  sea  fumliar;  no  concurriendo  esta  circunstancia 
e»  níua  finca  estrafia,  es  daro  que  el  pariepte  ni  tiene  dere- 
cho ni  puede  ser  competido  retraerla;  pero  es  el  caso  que 
ambas  se  han  vendido  por  un  precio ,  que  la  Venta  es  una ,  y 
como  sucede  en  todas ,  no  habrá  dejado  de  suplirse  ,  si  son 
desiguales,  lo  mejor  de  la  una  con  lo  menos  buena  de  la  otra, 
siendo  esta  según  parece  la  consideración  que  tuvo  presente  la 
ley;  ¿se  cumplirá  con  su  primera  parte,  retrayendo  una  finca, 
y  dejando  kotra;  es  decir,  haciendo  parcial  el  retracto  que  de- 
.be  ser  único  y  general?  No  lo  creemos:  las  leyes  sobre  re^ 
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.tnusto  no  se  pueden  ampliar,  pero  ai  la  eacepcion  es  panble 
ea  algtrn  caso,  debe  ser  en  este  en  qué.  la  equidad, exige  que  * 
el  retracto  no  se  contraiga  á  la  patrimonial ,  si  el  comprador 
manifestase  que  sin  ella  tampoco  hubiese  lomado.  la  finca.  • 

hre  que  se  le  dejíi.  Y  hé  aquí  porque  Molina  y  Acevedo  juzg<in 
que  delií»  serle  permitido  al  coniprador  ofrecer  ambas  cosas, 
restituyéndole  íiilegro  el  precio,  quedando  en  virtnd  de  la 
oferta  üblií,\ndo  el  pariente  á  lomar  las  jlos  6  ninguna :  tBieme 
temen  encoré  quad  retraíien»  ambas  rea  pairimonialem  et  nqn  palrütumialem 
reeipiat  pro  preti$  enmeni»,  ttneiyr  reírakem  twl  UUim  rtif&kege  ivíéi* 
fir«f«  (acbv.,  Dúm.  10)* 
M^oia  vendida  al  /iodo.— Ley  6.^  (7^  de  Toro).-«*aMMiiía  U 
^  cosa  que  es  de  patrimonio  ó  abolengo  se  vendiere  fMa^  fua  ^ 
pariente  mas  propincuo  la  pueda  sacar  for  el  tanto  asimismo 
fiada ,  con  tanto  que  dentro  de  los  dichos  mwve  dias  de  fianzas 
bástanles .  á  vista  de  nuestra  justicia  ,  quo  pagará  los  marave- 
dís, porque  asi  fuere  vendida  al  tiempo  que  el  comprador  estaba 
obligado.  * 

Dudaban  Jos  inlérprelea  si  el  pariente  estaba  obligado  é 
aprontar  el  precio  para  ret)*aerla,  6  bastaba  que  ofreciese  con- 
signarlo al  tiempo  que  debia  entregarlo  el  con^urad<vr,  el  okier 
to  de  la  presente  ley-,  dice  Hatienzo,  fué  decidir  e$ta  duda* 
Greian  loa  mas  estrictos  ique  el  relrayeote  estaba  oUigad»  á 
entregar  en  el  acto  el  predo'para  evitar,  al  vendedor  loa  per> 
juicios  que  en  su  dia  pudiera  ofrecerle  el  estado  dé  fortuna,  la 
cavilosidad  ú  otra  causa  de  su  consanguíneo :  qne  el  mayor  ó 
njcnor  crédito  del  comprador  iulluia  sobre  el  precio  de  la  co- 
sa, pudieudo  suceder  que  el  pariente  iio  inspirase  la  misma 
confianza  .que  el  esUrafto.  Oíros,  por  el  contrario,  opinaban 
que  el  pariente' qp  merecía  m^os  consideraciones  qne  «nal* 
quier  comprador,  y  qne  debia  coueadéceele  la  miarn  gracáar 
porque  obligarlé  á  entregar  el  precio  en  el  acto»  era*liaeeiie 
pagár  mas  c|ira  la  cosa :  la  ley  vino  oportunamettta*á  ac^fMf.e^ 
taa  disputas:  se  vé,  pues,- que  era  necesaria  en  determinacloíi: 
¿ba  sido  del  mismo  modo  justa?  Contestaremos  dislitiguien-» 
do.  Con  arreglo  á  aquellos  tiempos  en  que  alcanzaba  favor. 
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•el  retracto,  fué  justa;  porque  la  subrogación  de  un  comprador 
por  otro  ,  llevaba  esta  conscniencia:  la  venta  se  aceptaba  como 
se  proponía,  ó  romo  se  babia  verilicado:  el  resultado  era  el 
mismo  para  el  vendedor,  sienjpre  tpie  se  le  diese  fianza  su- 
üi^&aAtí  á  j.^isla  de  la  nueslra  justicia  ^  de  que  uo  le  faltaría 
•  el  precio  al  llegar  el  plazo  que  él  luisfDO  babi»  señalado.  Con 
arreglo  al  criterio  del  día ,  que  tiene  peor  idea  del  retracto* 
iraestra  respuesta  no  es  igual :  ha  debido  respetarse  antes  que 
tddo,  la  voluntad  del  vendedor,  que  po^  agradecimiento  ó  por 
carifto ,  ó  por  mayor  confianza ,  paede  conceder  al  estrafto  un$i 
gracia,  en  la  que  no  quiere  dar  parte  al  pariente:  una  vez  que 
este  se  impone  en  nombre  de  la  ley  ,  parece  jnsto  que  no  se 
aprovecbe  del  retracto  sin  oostarle  un  sacriíicio,  y  que  no 
pretenda  la  doble  ventaja  de  aquirir  la  cosa  y  adquii  irla  al 
'  iiado.  Tai  vez  de  esto  depende  la  novedad  causada,  por  la  ley 
de  Enjuiciamiento.  ' 

SiLauion  del rétrackf,-^hej  7/  (73  de  ToroJ. — Cuanth  el 
pariente  ma$  propincuo  no  gtnsiere  ó  no  fudkre  sacar  la  eo$a 
vendida  por./e{  tanto ,  el  pariente  mas  propincuo  siguiénte  pn 
grado;  h  f^teda  sacar ^  é  antí  vaya  de  grado  en  grado  por  todo's 
los  parientes  dentro  del  cuarto  grado ,  con  tanto  que  sea  dentro 
de  los  dichos  ntécve  dias  ij  con  lux  nlrns  diligencias  contenidas 
en  la  dicha  ley  del  Fuera  \j  Ordcnamicnlo. 

La  presente  ley  amplía  á  los  parientes  basla  el  cuarto  gra- 
do ,  el  retracto  que  la  del  Fuero  reservaba  al  mas  próximo,  se 
recordará  que  entonces  indicamos  esta  innovación.  ¿Cómo  de-  * 
bellos  juzgarla?  ¿Es  útil?  ¿La  redacción  de  la  ley  ofrece  algu- 
Baa  dudas?  O  el  retracto  carecía  de  motivü  plausible ,  ó  si  ter 
Dia^  ana  razón  de  ser,  preciso  era  no  tanto  corregir  sino  des- 
eoTolYer  una  palabra  desenidadamente  pdt^ta  en  la  ley  del 
Fuero.  ¿Por  qué  el  mas  próximo  pariente  y  ííadie  mas  que  él, 
debía  ser  el  favorecido?  ¿iNo  tenian  los  demás  siquiera  dentro 
de  cierto  grado,  el  mismo  interés  por  coiiservTir  los  bienes  en 
la  familia,  no  podriaii  esperimeniar  el  mismo  sentimiento  do 
afección?  Pues  bien:  uo  es  un  defecto  de  la  ley  eL((ue  se<?un 
espresionde  íalacioí  Rubios,  haya  establecido  el  retracto  á 
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ejemplo  del  derecho  de  sucesión:  jus  retrahendi  est  redactum  ad  int- 
tar  succí'ssionis ,  ut  proximiore  noiente  vel  mn  miente  retrahere  te^árnt  ÍH 
gradn  rcirahcre  possit  (Núm.  3), 

El  pariente  mas  remoto  no  puede  compeler  al  mas  próximo 
á  que  antes  de  conclair  el  plazo  de  los  nueve  días  declare  su 
YolunUd  de  usar  6  no  del  retracto.  Seria  esto  indíspengable 
sí  hubiera  de  estar  pendiente  de  la  elección  y  nada  pudiese  • 
intentar ,  mientras.el  otro  nada  resohíera.  No  siendo  asi ,  está 
reducido  á  que  practi(¡ue  iguales  diligencias  en  el  .mismo  pla- 
zo, y  si  el  primero  no  retrae,  se  efectuará  el  retracto  en  el 
del  grado  mas  remoto.  El  pariente  que  una  vez  declara  su  in- 
tención de  no  hacer  uso  del  retracto  ,  no  puede  arrepentirse: 
este  es  uno  de  los  casos  en  que  como  dicen  Acevedo  y  Ma-; 
tteuzo  en  las  correspondientes  glosas:  non  ucet  pxnUere. 

Lamas  ^rave  disputa  consiste  en  el  modo  de  computar  los 
grados.  Entre  la  computación  canónica  y  la  civil  hay  la  dife- 
rencia que  en  otro  lugar  hemos  manifestado;  pues  bien:  Par- 
ladorio  «ree  que  debe  seguirse  la  computación  canónica ,  y  en 
su  apoyo  aduce  en  el  número  14,  §  3.*,  dif.  t09,  las  siguientes 
reflexiones :  i  que  nuestras  leyes ,  apartándose  de  las  leyes 
civiles,  puesto  que  si  se  ronformasen  á  ellas  estenderían  el  re- 
tracto al  dt^rinio  tarado ,  sit;uen  la  computación  del  derecho 
pontificio  ,  que  se  limita  al  cuarto  grado  solemne;  2.** ,  que  es 
de  interpretación  vulgar,  y  por  lo  tanto  no  despreciable;  que. 
cuando  se  habla  de  cuarto  grado  se  cntiende-siémpre  el  cuarto 
grado  canónico ;  S."* ,  que  siguiendo  la  computadon  mVc,  se 
restringe  estraordinariamente  el  derecho  de  retracto  como  que 
no  pasará  mas  allá  de  los  nietos  de  hermanos,  lo  cual  es  oputsle 
á  la  raaoB  del  retracto ,  que  se  funda  'en  que  la  cosa  no  salga 
de  la /hmi/ta ;  palabra  que  según  es  sabido  ,  admite  mas  lata 
significación  ;  4.** ,  añade  ,  por  i'iltimo  ,  que  no  le  convence  la 
razón  contraria  fundada  en  que.  la  computación  canónica  solo 
se  sigue  en  las  causas  de  matrimonio ,  porque  eso  será  verdad 
mientras  de  otro  modo  no  aparezca,  como  aquí  aparece,  la 
Toluntad  del  legislador,  pues  no  es  de  creer  que  tanto  quisiera 
restringir  la  idea  de  familia.  El  comentador  concluyi(  cttando 
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como  de  su  opinión  á  Gregorio  López  ,  que  en  la  ley  11 ,  titu- 
lo XVI,  Pan.  III,  sobre  quien  puede  ser  obligado  á  declarar 
en  causá  eriminal ,  y  en  la  2/ ,  tít  I ,  Part.  VII ,  quien  puede 
acusar ;  cuyas  dos  leyes  hablan  de  parientes  hasta  el  coarto 
grado  f  dice :  quoi  cui^pKUao  uto  fiat  t^cmiimSñi  í¡ammU»m, 

No  estraftamos  las  vacilacíottes  de  Sala  en  el  %  4.*  del  cor- 
respondiente titulo:  aunque  la  opinión  contraria  tenga  el  voto 
de  Acebedo, Matíenzo,  Llamas,  etc.,  y  sea  la  mas  generalmente 
seguida ,  nos  parece  insuficíenle  razón  la  que  alegan ,  compa- 
rada cou  las  que  ha  reunido  Parladorio,  y  lo  que  parece  infe- 
rirse del  oúmero  de  las  personas  citadas  por  vía  de  ejemplo  eu 
la  ley. 

Como  las  leyes  todas  hablan  de  parientes,  y  esa  palabra  es 
tan  elástica ,  ios  autores  ya  en  una  ya  en  otra  de  sus  glosas^ 
han  promovido  ciertas  cuestiones,  v.  gr.:  si' el  hijo  espurio,  si 
el  hijo  natural  tiene  el  derecho  de  retracto.  Nosotros  reduci- 
ríamos la  cuestión  á  averiguar  si  el  parentesco  de  que  habla 
la  ley  es  el  natural  6  el  civil ,  y  cual  le  corresponde  al  hijo  • 
ilegitimo  f  perolParladorío  presenta  una  distinción  que  no  nos 
parece  destituida  de  fundamento.  «Convendría,  dice,  observar 
si  la  cosa  patrimonial  provenía  de  la  estirpe  paterna  ó  mater- 
na ;  si  lo  primero,  uo  tendría  el  derecho  de  retracto,  porque 
tampoco  licúe  el  de  suceder  á  los  agnados  ;  si  lo  segundo,  le 
tendría  en  los  mismos  casos  en  que  pudiera  suceder  abintes- 
lato  al  cog^nndo  que  resultara  ser  vendedor."  Bajo  esa  dislin- 
ciou  resuelve  el  mismo  caso  en  cuanto  á  los  naturales ,  pues 
compendiando  su  pensamiento  en  una  fórmula,  concluye :  am- 
nes  fmttqiiaí  Jan  rtwmmá  d  jure^ncoeimíM  A  hdHUtOp  einM  eoi  UUm 
á  imrs  rtíraam  repeUemm, 

Para  concluir  presentaremos  otra  dificultad:  ¿tendrá  lugar 
el  retracto  cuando  la  cosa  haya  sido  vendida  á  un  pariente  mas 
remoto?  Parladorio  recuerda  haber  visto  promovida  esta  cues- 
tión por  Montalvo,  varón  doctísimo,  pero  á  quien  achaca  vaci- 
lación de  juicio  :  ied  panm  riN  eonsíaiu,  modo  aflrmat  moáo  negat.  El 
citado  autor,  con  Gómez,  Matienzo  y  otros,  entiende  que  pro- 
cedcria  el  retracto ;  se  apoya  eu  las  palabras  de  la  ley  del 


42n 

Fuero,  y  si  no  fueren  eñ  ¡(jual  grado,  háyala  el  mas  propmeuo. 
Pero  dicha  ley  y  cuanUs^lralan  del  relracU)  habl«iii  siempre  de 
ventas  hechas  á  personas  estrañas » lo  qpe  es  confohiie  emk  el 
espíritu  de  la  instilncioD ,  qae  consiste  en  que  los  bienes  se 
conserven  en  la  familia;  por  lo  qae  como,  esta  circunstancia 
^e  cumplé  en  el  caso  propuesto ,  creemos  que ,  no  obstante 
haberse  verifícailo  la  venia  á  un  pariente  mas  remoto,  el  mas 
próximo  no  piicile  ulilizarel  retracto. 

No  se  nos  oculla  el  ardor  con  (\\ic  los  citados  escritores 
sostienen  la  opinión  contraria ,  y  no  así  como  se  (¡uiera ,  sino 
llegando  .á  decir  como  Matienzo,  que  lo  mismo  sucedería  aun- 
que se  vendiese  á  uno  de  dos  parientes  constituidos  en  el  mis- 
mo grado,  pues  el  otro  podría  pretender  la  mitad.  Pero  desea- 
mos no  imitar  á  Acevedo,  que  admite  ambas  conclusiones 
a'unque  no  le  dejan  satisfecho :  Heet  mm  tm  ex  telo  ttíUfáamt 
(núm.  59).  Resueltamente  aceptamos  la  doctrina  de  Sala  en  el 
núm.  5.°,  pero  generalizando  la  respuesta,  sosteniendo  con  de- 
cisión que  consci^uido  el  objeto  de  la  ley  sin  necesidad  del 
retracto,  no  hay  para  que  emplearle.  * 


Abtículo  2.® 
Retracto  del  superfioiario, 

■ 

Preferencia  en  el  retracto.  —  Ley  8/  (74  de  Toríf). — Cuan- 
do concurrieren  en  sacar  la  cosa  vendida  por  el  lanío,  el  pariente 
mas  propincuo  con  el  señor  del  direclo  dominiOt  o  con  el  snper- 
ficiario  j  ó  con  el  que  liene  fiarle  en  ella,  porque  era  comun^ 
prejiéraseen  el  dicho  retracto  el  señor  del  direclo  dominio^  y  el 
super/ieiario »  y  el  que  tiene  parte  en  ella  al  parieníe  mas  pro- 
pincuo. 

Es  la  presente  ley  una  de  las  mas  importantes  en  la  ma- 
teria; porque  sefialando  bn  órden  de  prioridad ,  amplia  el  re- 
tracto ;  reconoce  que  varias  personas  pueden  tenerle ,  y  que 
todas  son  preferidas -á  los  parientes.  Esas  persq^  son^  el  se- 
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ñor  del  domíuio  directo ;  el  superfieiario;  el  condueño.  El  re- 
tracto de  comuneros  tiene  una  ley  especial;  la  qne  sigue :  exa- 
minemos en  esla  la  existencia  y  la  razón  de  ser  de  nn  nnevo 
retracto,  el  del  dominio  directo,  y  el  que  por  proceder  de 
origen  análofro,  tanto  se  le  asemeja  ,  el  del  superfieiario. 

lUiscíindo  ol  origen  (ie  este  retracto,  qne  para  distinguirle 
por  un  nombre  especial  llaniarenios  de  «loniinio  pleno ,  confe- 
samos haber  quedado  poco  satisfechos  de  la  esplícacion  de 
Matienzo  en  la  glosa  1/  de  la  ley  comentada  :  la  glosa  no  cor- 
responde á  sa  tema ,  qne  está  concebido  en  términos  absolu- 
tos: Boc  gmm  rHmtut  anlIqidtUmm  eti,  qtud  eemptíU  demhiú  direeU, 
La  obligación  del  enfiteuta  de  dar  parle  al  dnefto  de  la  cosa 
cuando  quiera  venderla  es ,  sí ,  bien  antigua ;  pero  el  derecho 
del  señor  directo  para  ser  preferido  por  el  tanto  dentro  dé  los 
dos  meses  ,  no  se  llama  dereclm  de  retracto,  sino  de  tanteo. 
Apreciada  esta  diferencia  es  como  se  comprende  qne  mientras 
D.  Alonso  el  Sabio,  sin  salirse  de  las  prescri|)ciones  del  dere- 
cho co?nun ,  conservó  el  tanteo  por  la  ley  29 ,  título  VIIÍ, 
Part.  V,  los  Reyes  Católicos,  completándolas,  establecieron 
en  favor  del  dueño  directo  y  snperficiarío  el  derecho  de  re- 
tracto f  no  solo  para  hacer  uso  de  él  contra  cualquier  com- 
prador cuando  alguno  hubiese  enajenado  sn  derecho  sobre  la 
cosa  censida ,  sino  para  ser  preferido  en  concurso  de  otros 
retrayentes  de  cualquiera  clase. 

La  ley  de  Toro  qne  le  consigna  debe  acabar  todas  las  cues- 
tiones acerca  de  la  existencia  de  este  retracto,  ya  qne  aun 
antes  de  esla  declaración  fuese  incontrovertible  su  convenien- 
cia, su  justicia.  La  consolidación  del  dominio  es  la  aspiración 
constante  del  derecho,  porque  es  la  ventaja  mas  positiva  de 
la  propiedad.  En  apoyo  del  retracto  que  tiende  directamente  á 
conseguirla ,  militan  todas  las  razones  qne  favorecen  el  de  los 
comuneros,  y  mas  que  podrían  invocarse  en  nombre  de  lá 
agrícultara  especialmente  interesada  en  los  progresos  de  la  en- 
•  ütéusis.  Pudiera  creerse  que  deroga  el  derecho  de  tanteo;  pero 
eso  no  lo  dice  la  ley,  y  tampoco  hablaría  de  él  como  )Bosa  su- 
puesta ,  si  existiese  eutre  ellos  alguna  incompatibilidad. 
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Dando  pues  por  terminada  esla  controversia  jprocedamos  á 
su  exámen. 

La  duda  mas  prínoipal  y  de  la  que  se  ocupan  Gómez  y  Al- 
Honioz,  consiste  en  saber  c6mo  se  ha  de  entender  la  ley,  si 
copulativa  ó  disyuntivamente:  eí  eeiU  ett  mHaOm  mMM  «t  dífílf 
mt  «ni  ega  perfecta  iecUatutíem  (oomb,  núm.  31).  ¿Será  posible  ijae 
esa  duda  ofreza  tanta  dificultad?  No  lo  creemos:  las  palabras  de 
la  ley  son  «cuando  concurran  el  pariente  con  elseftor  directo 
ó  con  el  siipcrficiario  ó  con  el  que  tiene  parte  en  ellai"  la  de- 
claración es  ([uc  cualquiera  de  estas  personas  sea  preferida  al 
pariente,  mas  no  dice  que  ellas  liayau  de  ser  preíeridas  entre 
sí  por  el  órden  que  las  cita. 

Pero  puede  ocurrir  este  conflicto ,  y  ya  que  la  ley  no  es 
del  todo  esplicita ,  conviene  suplir  su  silencio.  Nosotros  halla- 
'mos  la  razón  de  preferencia  en  la  consolidación  del  donaúnio: 
asi  por  ejemplo,  si  es  un  superficiarío  el  que  enajena  la  cosa, 
y  concurren  el  señor  directo,  y  el  consocio  snperficiario,  debe 
de  ser  preferido  el  primero.  Gómez  en  el  núm.  31  resnelve  en 
los  mismos  términos  este  caso. 

Pongamos  otro  ejemplo:  supongamos  que  el  señor  del  do- 
minio directo  venda  la  cosa  y  que  concurran  un  consócio  del 
mismo  y  el  superliciario.  Llamas  considera  este  caso  raro  pero 
posible  {Nüm.  5/).  Ignoramos  en  qué  se  funda  para  decirlo» 
mas  por  lo  que  toca  á  su  resolución  nos  parece  acertada :  co- 
nocido el  ánimo  del  legislador  que  busca  las  ventajas  de  la  re- 
constitución del  dominio;  parece  que  debe  ser  preferido  el  sn- 
perficiario ,  cuyo  derecho ,  especie  de  usufructo,  restituye  su 
primitivo  valor  á  la  propiedad. 

En  cuanto  al  coumnero ,  entendiendo  por  tal  el  que  lo  sea 
del  dominio  pleno  y  absoluto,  ese,  claro  es,  que  no  puede 
concurrir  con  los  anteriores,  aunque  sí  con  los  parientes,  en 
cuyo  único  concepto  declara  la  ley  su  preferencia. 

Suscribimos  sin  vacilar  á  la  siguiente  conclusión  que.áma- 
mera  de  corolario  propone  ¡Jamas  (Núm.  43).  La  misma  pre- 
ferencia que  se  ha  dicho  tiene  el  snperficiario  para  retraer  en 
los  casos  especificados,  se.  ha  de  entender  concedida  al  eofi- 
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leula ,  y  con  niayur  razón  ,  á  causa  de  í|iie  éste  no  solo  tiene 
el  dominio  úlil  tic  la  superficie  sino  del  suelo:  Nosotros  lo  he- 
mos dado  por  supuesto  desde  el  principio  :  salíanos  al  paso 
una  reflexión,  y  es  que  los  derechos  nacidos  de  la  superíicie 
son  menos  importantes ,  no  tan  graves  como  los  que  produce 
la  enfitéttsis»  uno  de  ellos  el  tanteo  que  hace  inútil  el  retrac- 
to; pero  ^creemos  que  no  hay  oposiciott  entre  ambos  benefi- 
cios, que  puede  convenirle  al  dueño  usar  el  segundo,  cuando 
por  cualquier  motivo  no  aprovecha  el  primero ,  y  por  eso  se 
nos  Ggura  que  el  no  haber  hablado  dé  él  fué ,  como  dice  el 
P.  Molina,  disp.  571,  niim  4,  para  denotar  (jue  cualquiera  que 
tenga  menor  derecho  (|iie  é\  en  la  cosa ,  está  escluido  del  re-  , 
Irado.  No  convenimos  con  dicho  autor  en  que  estos  derechos 
hayan  de  ser  perpéluos  por  la  razón  que  dá  Llamas ,  y  que 
ocurren  á  cualquiera  qnc  conoce  lo  que  son  la  eaQtéusis  y  el 
derecho  de  superficie.  Pero  sí  estamos  conformes  en  escluir 
del  beneficio  al  usufructuario ;  Llamas  profesa  igual  opinión  en 
el  núm*  19:  no  solo  no  compete  al  nsuAructuarío  el  derecho 
activo  ée  retracto  para  sacar  la  propiedad,  caso  que  la  intente 
vender  el  seflor  de  ella ,  sino  que  ni  aun  puede  tennr  lugar  el  i 
pasivo. respecto  del  usufructuario,  y  el  activo  para  el  señor 
de  la  propiedad,  caso  que  el  usufructuario  quiera  vender  el 
derecho  de  usufructo.  Este  derecho  como  personal  y  limitado 
no  se  encuentra  en  el  caso  que  los  anteriores :  tal  es  la  base 
de  sos  razonamientos  que  con  la  lucidez  de  costambre  antes 
que  él  había  desenvuelto  Gómez  en  los  núms.  53  y  siguientes. 

De  ofam  idea  vamos  á  hacernos  cargo.  Sahi  copia  inadver* 
tidaimente  una  indicación  poco  fundada  del  dlthno  de  estos 
anl^MPes.  Gomes  hahia  dicho  hablando  del  tiempo  concedido 
por  la  ley  pare  el  uso  de  este  retracto  que  era  de  nueVe  dias,, 
cuando  el  superüciario  no  pacrase  pensión  ánua  al  señor  direc- 
to, puesto  que  si  la  pagaha  tendria  otro  derecho  que  podria  • 
ejercitar  por  término  de  dos  meses,  mediante  que  el  usufruc- 
tuario que  paga  pensión  es  semejante  al  enfíteuta.  Eso  no  es 
exacto:  en  primer  lugar  como  prueba  Llamas  con  iufinidad  de 
eitaa  y  sabe  cualquiera  que  haya  manejado  algunos  negocios. 
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lo  regular  es  que.el  superficiario  pague  alguna  peusion  en  re- 
conocimiento del  dominio  directo:  en  segundd  hay  el  incon- 
veniente de  qae  en  esa  respuesta  aparece  involucrado  el' tan- 
teo con  el  reirarlo;  y  sáhrse  que  ni  el  derecho  es  el  uiisiuo, 
ui  el  lieuipo  par;i  ejcrrilíuic. 

Sea  In  úliiina  cuoslioii:  si  tendrá  lucríJr  el  retracto  de  san- 
gre eu  una  heredad  de  aholengo  ó  patrimonio  que  se  dé  en  lo- 
cación ó  enfitéusis  por  largo  tiempo  ó  concedida  por  censo  ó 
por  una  pensión  perpétua.  Acerca  de  esta  duda ,  Govarnibtas 
y  (jfutierrez  sostienen  la  neígativa,  fundados  principalmente  en 
que  (alta  el  molivo  para  el  retracto,  mediante  no  haber  ena- 
jenación^ porque  el  dominio  útil  vuelve  á  consolidarse  oon>el 
directo  cuando  concluye  el  tiempo  de  la  locación  y  enfitéusis; 
pero  nos  parece  prcferilde  la  opinión  aíirmaliva  de  Llamas, 
pues  los  términos  de  la  consnila  hablan  de  largo  tiempo  y  de 
pensión  perpetua,  y  como  este  dice  ,  ¿no  seria  una  especie 
de  deformidad  é  inconsecuencia  que  concediéndose  el  retracto 
cuando  se  enajena. el  dominio  pleno  se  denegara  cuando  solo 
se  comprende  en  la  enajenación  una  parU2  No  se  opone  á  esto 
el  que,  concluido  eltiemppdela  enfitéusis,  el*donunio  ütil 
vuelva  ¿  consolidarse  con  él  directo ,  pues  esto  mismo  proehi 
que  el  dominio  ha  estado  «najenado  de  la  familia.  Sábese  por 
otra  parte  que  en  la  venta  temporal  ó  hecha  por  cierto  tiempo 
tiene  lugar  el  retracto ;  luego  del  uiismo  modo  debe  tenerle 
eu  el  caso  propuesto. 

Adición,  —  Lu  utilidad  de  este  retracto  está  tan  recono- 
cida ,  que  se  halla  mas  consignada  en  el  número  7.*  del  ar- 
tículo 1563  del  Proyecto  de  Código.  «Tanto  los  terratenientes 
como  los  perceptores  de  las  pensionas  ó  gravámenes ,  podrán 
.  usar  del  retracto  legal  en  toda  trasmisión  de  .sus  respectíves 
derqchos.» 

Juriipruíjíeneia.^Vúf  sentencie  de  15  de  Junio  de  1860 
se  declara:  Que  no  procede  el  retracto  gentilicio  cuando  no 
'concurre  en  la  cosa  que  lo  motiva  el  indispensable  requisito 
de  ser  patrimonial ;  en  cuyo  caso  falta  el  supuesto  de  la  cues- 
tión relativo  á  la  mayor  proximidad  de  parentesco  ó  mejor 
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•lerecho  entre  los  ipie  pieLeiuleii  retraer,  y  no  pueden  ser  in- 
fringidas las  leyes  1.*  y  fi.*,  til.  Xffl ,  lib.  X  de  la  Novisiiua 
Aecopilaciou ,  c¡ue  traluu  de  Ja  preítireiicia  en  los  retractos. 

Aktícdlo  3.* 
BHraeio  de  emunemt, 

¿rey  9.*  (75  de  Toro).  -^Si  alguno  vendiere  la  parle  de  al- 
9ima  heredad  ^ue  lime  común  eon  oíro  ,  mi  caso  que  según  ia 
ley  de  la  Partida  .  la  pudiera  el  comunero  sacar ,  por  el  tanto 
sea  obligado  el  que  la  quiñere  sacar,  á  consignar  el  precio  en  el 
Ucmpo  €  término  é  con  las  diligencias  é  solemnidades ,  de  la 
manera  que  la  ¡nidiera  socar  el  pariente  mas  propinco  cuando 
fuei'a  de  su  patrimonio  ó  abolengo.,  de  suerte  que  lo  conlmido 
en  la  dicha  ley  del  Fuero  ó  Ordetiamiento  de  Nieva ,  y  en  estas 
nuesirae  leyes ,  haya  lagar  é  se  platique  en  caso  que  el  comu- 
nero quiera  sacar  la  cosa  vendida  por  el  tanto. 

Esle  relráeto  puede  considerarse  incluido  en  la  ley  14,  lí- 
talo XXX VIH ,  lib. 'IV  de!  CAdi^o.  que  según  se  dijo  en  su 
lugar,  lialiia  aludido  el  gentilicio.  La  1.',  título  XXXVII,  l¡- 
'  hro  III  del  mismo,  solo  prohibe  al  comunero  vender  sii  parle 
á  un  eslraño  después  de  conleslado  el  pleito  con  Iqs  otros  co- 
luujieros,  sí  estos  no  lo  consienten. 

De  laies  precedentes  se  apartó  ,  cosa  que  no  hizo  muchas 
veóes-»  el  autor  de  las  Partidas,  y  conformándose  á  una  cos- 
tumbre tan  admitida  en  sn  tiempo ,  estableció  una  prelacion 
en  beneficio  de  los  condueños :  si  fué  el  retracto  propiamen- 
te diebo,  ó  en  qué  témúnos  le  concedió,  lo  vereinos  por  la 
ley ,  y  seri  el  objeto  de  nuestro  estudio :  dice  así :  Dos  4mes  ó 
mas.  habiendo  tih/una  cosa  comtiualinrntr  de  so  uno  ^  decimos 
que  runlifuicr  de  ellos  puede  vender  la  su  parle,  maguer  la  cosa 
non  sea  jiariidu.  E  puédela  vender  á  cualquier  de  los  que  han 
en  ella  parle  ó  á  otro  extraño.  Pero  si  alguno  de  los  que  han 
parte  en  la  cosa  quisiesen  dar  tanto  por  ella  como  el  extraño, 
ese  la  debe  iiaber  ante  que  el  cobreño,  E  la  vendida  del  entraño 
Tomo  u.  28 
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se  debe  entender  que  puede  ser  fecha  ante  que  sean  entrados  en 
pleitos  de  la  parte.  Ca  si  el  pleito  fuere  ya  comenzado  en  juicio 
para  parlirla^  enloncc  uo  la  podría  vendar  al  extraño  fasta  que 
0  fuese  partida  ,  fueran  ende  con  oíoryanncnto  de  los  otros  com- 
pañeros (Ley  55,  líl.  V  ,  ParM.  V). 

Todos  los  autores  que  hau  examinado  esla  ley  han  recono- 
cido que  la  prelacion  que  concede  al  coudneAo ,  es  antes,  no 
despnes  de  verificada  la  venta ;  es  el  beneficio  de  tanteo,  no  el 
de  retracto :  Ule  te»  f«ne  eras  üatíU§aida  fiwMb»  tempere  esntrwdu 
cmetarrébtS  tseius  et  exirmeut,  tems  mtem  H  jtm  estet  ven^lm  e,rlmm. 
Gómez ,  námero  26  al  fin  :  y  lo  mismo  dice  el  P.  Molina, 
Disp.  571 ,  mim.  íl.  No  hay  palabra  en  la  ley  que  induzca  á 
sostener  lo  contrario ,  y  aun  se  conlinna  el  arirmnenlo,  aten- 
diendo á  ({lie  si  ülra  hubiese  sido  su  disposición  ,  habría  seña- 
lado término ,  pues  uo  es  lo  regular  dejara  indefinido  tan  no- 
*  table  derecho. 

La  ley  de  Toro  fué ,  pues ,  una*  novedad  en  cuanto  con- 
cede al  condueño  la  prefereilcía,  aun  después  de  consamada  la 
venta.  Esa  reforma  tiene  motivos  conocidos :  el  retracto  de 
condueños  es  conforme  á  su  despectivo  derecho ,  mientras  la 
eosa  está  pro  indiviso ,  remueve  loü  obstáculos  de  la  indivi- 
sión, y  favorece  y  mejora  las  condiciones  de  la  propiedad. 
l*or  menos  motivos  que  estos  bubiérale  debido  establecer  la 
ley  ya  que  periuilia  el  gculiiicio  y  autorizaba  el  del  douiiiüo 
raenos  pleno. 

La  principal .  casi  la  única  duda  promovida  por  los  auto- 
res, se'diríge  á  saber:  si  tiene  ln?ar  en  cualquiera  especie  de 
cosa,  ó  solo  en  heredad  ó  cosa  raíz  é  inmueble.  La  respuesta 
de  los  autores  ha  sido  equivoca  por  falta  de  clasificaeioD.  La 
preferencia*  de  la  ley  de  Partida  tiene  lugar  en  toda  especie  de 

cosas:  elUm  in     msbül,  vei  §e  nmmUi,  atm  Utui  wer^um  res  «0  pne" 

fíüe  et  omnia  comprerM  (a.  lop.,  glosa  1.^).  t  así  debe  entenderse 

á  Gutiérrez,  que  dice  lo  mismo.  Pero  de  esa  ley  se  aparla  la 
de  Toro;  la  preferencia  de  la  segunda  es  de  otro  faenero;  tiene 
lugar  aun  después  de  vendida  la  rosa,  y  se  preuMiiila:  ¿proce- 
derá eu  lodos  los  casos  el  relraclo  cou  arreglo  á  esta  ley. 
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siendo  asi  que  taxalivamentc  usa  la  palabra  heredad?  fin  esla 
parte  nos  parece  preferible  la  conlcslacion  noíialiva  que  da 
f!  P.  Molina  en  el  lugar  anles  citado,  la  cual  aprueba  Llamas 
en  el  núui.  15  de  su  coinontario.  l*]l  retracto  en  las  cosas  mue- 
bles no  llenaría  su  objeto,  ó  perderla  gran  parte  de  su  impor- 
tancia :  concedido,  serviría  mas  bien  que  ^s^tíh  aomenlar  el 
valor  de  las  cosas,  para  producir  diseosioiies  y  pleitos  entre 
los  conduefkos:  compréndese* en  baen  hora,  qne  se  haga  una 
escepcion  en  la  libertad  de  contratar  si  ha  de  ser  por  beneficio 
de  las  jncas,  que  es  lo  que  Tá  bascando  este  retracto,  ^pero 
qué  Teolaja  ^  [)iicde  prodndr  aplicado  á  una  cosa  de  tan  poco 
valor  que  los  gastos  y  las  diligencias  importarían  mas  que 
ella  misma?  Si  para  conceder  estos  derechos  se  hubiese  atén- 
dido  al  precio  de  afección  podia  pasar;  in;is  aunque  lid  sea  la 
opinión  de  algunos,  va  dudoso  tpi»;  tal  fuera  la  causa  inducti- 
va del  rclraclo ;  si  lo  hubiera  sido,  ¿cómo  no  tiene  lugar  en  el 
de  sangre  cuainlo  es  un  hecho  que  tendríamos  mas  afecto  (pie 
á  uua  Anca  ignorada,  aunque  familiar,  ai  aderezo  que  llevó 
nuestra  madre,  ó  á  la  espada  que  inmortalizó  el  nombre  de 
nuestro  padre  en  los  combates?  Pero  lo  cierto  et  qve  la  ley  no 
reparó  en  estas  circunstancias,  y  que  consulté  mas  que  á  un 
seotímiento ,  á  una  razón  política ;  conforme  á  este  sapnésto, 
que  es  el  mas  creíble ,  y  tratándose  de  una  oMleria  que  no 
eoDiieate  ampliaciones,  debemos  considerar  limitado  el  de  eo- 
Bnmerosá  los  bienes  inmuebles  de  que  habla  la  correspon- 
diente ley,  y  no.  á  cosas  6  efectos  de  olro  género. 

Este  <lerecliu  es  propio  de  lodos,  y  cada  uno  de  los  con- 
dueños, por  lo  cual  no  hay  diferencia  entre  el  qne  tiene  mas 
ó  tiene  menos  parte  en  la  cosa;  de  modo  que,  en  caso  de  con- 
currir dos  ó  mas  al  tiempo  señalado,  serán  admitidos,  sacan- 
do cada  cual  su  porción  á  prorata  de  la  parle  que  repron 
senté  en  la  cosa  común:  en  cuy^  conclusión,  que  se  despren- 
de inmediatamente  de  la  ley,  convienen  la  generalidad  de  los 
autores,  ségnn  dice  Matienzo  en  el  número  8,  glosa  5.*  de 
la  misma. 

Al  referirse  la  presente  ley  á  la  de  Partida  y  conceder  esta 
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beneficio  al  condiieñu,  cuando  segiin  la  luísina  pudiera  sacar 
la  cosa  por  el  lauto,  claro  os  que  aprubó  y  aceptó  su  doclrina, 
por  lo  (pie  dicho  se  está  (|iie  el  condueño  no  podría  disfru- 
tar del  retracto,  cuando  se  haya  incoado  el  juicio  divisorio 
de  la  cosa  comua ,  cómo  y  por  la  causa  qué  ea  aquella  se 
espresa. 

*Por  últímo ,  ea  apoyo  de  este^retraeto  y  para  su  jusüfica- 
cion,  diremos  que  auo  el  Proyecto  de  Código  le  conserva 
(Árís.deideaiA^aliAU). 

Jwitprudeneia.^^OT  sentencia  de  i 8  de  Jmiio  de,  1857 

se  halla  establecido :  Que  las  leyes  de  Partida  y  recopiladas 
exigen  para  que  proceda  el  retraelo  de  comuneros,  que  el  que 
lo  haya  de  invocar,  posea  en  común  con  otro  la  cosa  que  pre- 
tenda reclamar;  y  que  la  mera  falla,  aun  suponiéndola  de  lí- 
nea óse&ales  de  división  de  dos, propiedades,  cuya  cabida,  si- 
Uiaeton  y  linderos  eslán  determinadoe ,  no  es  ütulo  ó  razoa 
bastante  para  estimarlas  poseídas  de  consuno  por  los  raspee» 
tÍTOs  dueAós,  ni  de  consiguiente  para  dar  ¿  éstos  el  derecbo 
«de  retraerlas  como  comuneros. 

En  otra  de  24  de  Marzo  de  1860  se  resuelve:  Que  lo 
procede  el  retracto  de  comuneros  ni  puede  decirse  que  las  Co- 
cas se  poseen  comunalmente,  cuando  las  propiedades  csláo 
•  divididas  con  señales  mas  ó  menos  ostensibles,  pero  conocidas 
desús  dueños,  y  bien  determinadas  su  situación,  cabida  y 
pertenencias,  estando  limitada  la  mancomunidad  al  aprove- 
chamiento de  los  pastos. 

Ley  del  Enfuieiamienio  Civil.^No  entraba  en  las  miras  de 
esta  ley;  porque  tampoco  era  de  su  especial  encargo,  modifi- 
car ni  derogar  el  retracto;  pero  debía  regular  su  ^rcicío, 
simplificar  su  tramitación  ,  con  lo  cual  uo  conseguía  poco, 
pues  todo  lo  peor  que  ha  podido  decirse  del  retracto,  y  su 
mayor  inconveniente,  se  hace  consistir  cu  los  pleitos  que  pro- 
duce. 

A  Gu  de  procurar  economía  <le  lii-nipo  y  de  gastos,  roiiri- 
liando  con  U\  brevedad  la  sencillez  peculiares  de  este  linaje  de 
reclamaoioaes ,  púsose  en  la  ley  el  tit.  \jü,  del  cual  eotresa- 
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caremos  los  artículos  conducentes.  Exige  para  que  pueda  datr 
se  curso  á  las  denftandas  de  retracto:  i.**  que  se  intérpongan 
en  juzgado  competente,  que  es  el  del  lugar  en  que  está  situa- 
da la  cosa  6  el  del  domicilio  del  comprador,  á  elección  del  de- 
mandante ,  (Iciilro  de  nueve  días  contados  desde  el"  otoríía- 
niicnto  de  la  escrilura  de  venta;  2.°  que  se  consigne  el  precio 
si  es  conocido,  ó  si  no  lo  fuere,  que  se  dé  fianza  de  consig- 
narlo luego  que  lo  sea;  3."  que  se  acompañe  alguna  justifica- 
ción, aun  cuando  no  sea  cumplida,  del  tílnlo  en  que  se  funde  - 
el  retracto;  4.°  que  se  contraiga,  si  el  retracto  es  gentilicio, 
el  compromiso  de  consenrar  la  finca  retraida  á  lo  menos  dos 
afios,  á  no  ser  que  alguna  desgracia  hiciere  venir  i  menos  for- 
tuna al  retrayente  y  lo  obligare  á  la  venta;  5/  que  se  com- 
prometa el  comunero  á  no  vender  la  participación  del  domi- 
nio que  retraiga,  durante  cuatro  años;  6.*  qne  se  contraiga, 
si  el  relracto  lo  intenta  el  dnrfio  «lirccto  ó  el  lUi!,  el  compromi- 
so de  no  separar  ambos  dominios  durante  seis  años;  7."  que 
se  acompañe  copia  de  la  demanda  en  papel  común  /Arí.  673, 
674j.  £1  que  intentare  el  retracto,  si  no  reside  en  el  pueblo 
donde  se  haya  otorgado  la  escritura  que  dé  cansa  á  él  •  tendrá 
para  deducir  lá  demanda,  además  de  los  nueve  días ,  uno  por^ 
cada  diez  leguas  que  distare  de  dicho  pueblo  el  de*sn  residen- 
cia (675).  Si  la  venta  se  hubiere  ocultado  con  malicia,  el  tér-* 
mino  de  los  nueve  dias  no  empezará  á  correr  hasta  el  siguiente 
al  en  que  se  acreditare  que  el  retrayente  ha  tenido  conoci- 
miento de  ella  (676)  consentida  ó  ejecutoriada  la  senten- 
cia en  qne  se  declare  haber  lugar  al  retracto ,  se  tomará  en  la 
contaduría  de  Hipotecas  razón  dd  compromiso  que  se  haya 
contraído  en  cualquiera  de  los  casos  comprendidos  en  el  ar- 
ticulo 674.  Se  librará  al  efecto  el  oportuno  mandamiento,  exi- 
giendo al  contador  que  conteste  quedar  cumplido  (688)-.  El 
comprador  que  haya  sido  vencido,  puede  en  cualquier  tiempo  ' 
librar  al  retrayente  de  este  gravámen  (689).  Cuando  convinie- 
re el  comprador  en  ello  6  pasados  los  plazos  prevenidos  en  el 
art.  674,  librará  el  juez  olro  mandamiento  pora  que  se  can- 
cele la  toma  de  razón.  La  enajenación  que  se  Jiiciere  antes 
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del  veiiciiiiieiito  de  lus  ri-spt'clivos  plazos,  sin  la  coufoniiidad 
del  comprador,  será  nula  (000). 

Finalmente,  por  real  ónlen  de  27  de  Setiembre  de 
espedido  de  conformidad  cou  el  dictámen  emitido  por  la  sec* 
cion  de  Hacienda  del  Consejo  de  Estado ,  se  ha  declarado  qne 
en  la  venta  de  ios  bienes  comprendidos  en  las  leyes  de  des- 
amortización, no  tiene  lugar  el  derecho  de  tanteo  6  retracto. 

Esta  escepcion  de  la  ley  general  se  funda  en  que  por  el 
art.  55  de  la  Instrotcion  de  I.*  de  Marzo  de  4856,  fué  eselu- 
do el  dcroclio  de  tauteo  ó  retracto  en  las  ventas  de  bienes  na- 
cionales. 

Que  al  prohibirse  por  el  art.  170  de  la  Instrucción  de  51 
de  Mayo  de  1855  la  admisión  de  demandas  de  lesión  ú  otras 
que  tendieran  á  invalidar  las  ventas,  están  comprendidas im- 
plicitamente  en  el  mismo  las  ie  tanteo  y  retracto,  por  cnanto 
de  hecho  y  de  derecho  anularían  el  contrato  celebrado  por  la 
Administración  con  los  rematantes  de  las  fincas. 

Que  el  resultadio  de  las  súbastas  de  los  bienes  que  se  ha- 
llasen en  el  caso  de  ser  tanteados ,  seria  nes^ativo  por  remi- 
tirse las  ofertas  y  subordinarse  su  admisión  al  preferente  de- 
recho de  condominio. 

Jurisprudencia. — Por  sentencia  de  O  de  Diciembre  dei856 
está  declarado :  Que  las  leyes  vigentes  sobre  el  retracto  genti- 
licio no  pueden  ampliarse  en  su  aplicación  mas  allá  de  lo  que 
su  letra  y  espiritii  determinan ;  y  qne  el  derecho  de  retracto 
no  tiene  lugar  en  los  bienes  vinculados ,  hasta  tanto  que  Iras- 
mitidos  como  libres,  hayan  adquirido  el  carácter  de  patrimo- 
niales y  de  abolengo  en  el  sentido  legal. 

En  otra  de  25  de  Mayo  de  1859  se  resuelve:  Que  no  inm 
lugar  el  rétracto  cuando  la  rescisión  de  la  venta  procede  de 
causa  legítima. 

La  sentencia  de  11  de  Enero  Í8G0  declara  :  1.%  que  cor- 
responde esclusivamente  al  Juez  de  primera  instancia  la  califi- 
cación de  la  fianza  ,  que  preste  el  retrayente,  de  consignar  el 
prado  de  la  finca  luego  .que  le  sea  conocido.  2.*,  que  la  de- 
manda de  retracto  es  admisible ,  siempre  que  se  acompañe  al- 
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gima  jusUficaeion  del  título  en  que  se  fuode,  auaqae  ao  sea 
completa.  5.",  que  para  cumplir  lo  prevenido  en  el  art.  674 

de  la  ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  hasta  que  el  relrayeute  con- 
sigue espresamentc  en  la  (leinanda  el  coniproniiso  de  conser- 
var la  finca  relraida,  adquiriendo  la  rslaliilidad  necesaria  con 
la  loma  de  razón  en  el  oficio  de  Ilipolecas,  que  «e  ordena  en 
la  senteucia.  4.%  que  la  ley  6.*,  tít.  XIU,  lib.  X  de  la  Novísi- 
ma Recopilación,  sobre  retracto  de  las  cosas  vendidas  al  fiado, 
ha  sido  derogada  por  la  de  Enjuiciamiento  Civil. 

Otra  de  2  de  Marzo  de  1861  declara:  Que^a  acción  de  re- 
tracto gentilicio  no  puede  tener  lugar  en  las  leyes  del  Fuero 
de  Vizcaya ,  sino  que  es  propia  y  peculiar  de  las  de  Castilla. 

Según  sentencia  de  25  de  Mayo  de  1861,  la  demanda  de 
relraclo  no  es  admisible ,  cuando  está  destituida  de  los  requi- 
sitos que  el  art.  674  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  Civil  exige 
como  indispensahles  para  que  pueda  «lársela  curso. 

Otra  de  42  de  Marzo  de  11)02  declara:  que  el  retracto 
del  dominio  directo  es  distinto  por  su  naturaleza  y  carácter 
del  gentilicio.  2.',  que  las  disposiciones  de  la  ley  5.%  tít.  XIU, 
lib.  X  de  la  Nov.  Eee.,  únicamente  se  refieren  y  son  aplica- 
bles al  retracto  gentilicio.  3.",  que  la  ley  9.%  tít.  XIII,  Üb.  X 
de  la  Nov.  Ree. ,  se  halla  esencialmente  modificada  por  Ja  de 
Enjuiciamiento  Civil.  4.*,  que  no  es  doctrina  legal  que  á  falta 
de  precepto  espreso  respecto  al  retracto  de  dominio  directo  ó 
superficial  sea  aplicable  á  él  lo  dispuesto  en  las  leyes  ante- 
riormente citadas ,  y  en  el  art.  677  de  lu  de  £ujuidamiento 
Civil. 

AaTicvLo  4.* 
/iiiMo  orfti'oo  tobn  él  rttmtíto»  • 

Invirtiendo  las  palabras  del  epígrafe ,  habrá  muchos  que 

digan:  el  retracto  no  merece  crítica,  porque  está  juzgado. 
Trátase  por  supuesto,  del  gentilicio,  del  de  abolengo,  del  de 
sangre:  ese  retracto,  producto  de  ideas  y  costumbres  des- 
autorizadas en  nuestros  tiempos ,  remedo  del  espíritu  vincular 
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qne  pretende  apoyarse  en  el  snpneslo  deseo  y  conveoieneia  de 
consenrar  en  una  misma  familia  los  bienes  de  sos  mayores; 
pnes  en  cnanto  al  de  los  comaneros  y  el  llamado  del  snperfi- 

ciarlo,  estos  se  defienden  .mejor;  estós  tienen  las  ventajas  que 
ofrece  siempre  el  ver  reunido  el  dominio.  - 

Esta  reíioxion  no  nos  arredra.  Hoy  es  ley  el  retracto  que 
mañana  puede  dejar  de  serlo:  diversas  opiniones  se  han  emi- 
tido en  pro  y  en  contra  de  su  utilidad  :  á  todos  interesa  el  re- 
snllado  de  un  debate  qne  no  está  cerrado  en  las  ¿ulas^  qne  ha 
salido  á  la  regioit  mas  alta  de  los  Parlamentos. 

En  la  sesión  del  dia  7  de  Junio  de  1841  el  Congreso  traté 
acerca  de  la  conveniencia  legal  de  suprimir  el  retracto  cono- 
'  cido  por  el  nombre  de  gentilicio  6  abolengo.  Un  señor  Dipu- 
tado hahia  provocado  la  cuestión  en  sesiones  anteriores  por 
medio  de  una  proposición  de  ley  que  comprendía  este  relrac- 
to,  el  de  couuuu'dad  y  el  de  rolro venia.  La  Comisión  se  dividió 
en  dos  dictámenes :  la  mayoría  opinaba  porque  no  era  ocasión 
oportuna  para  introducir  en  el  Derecho  Civil  ninguna  altera- 
ción ,  estando  anunciada  y  casi  próxima  la  revisión  de  los  Có- 
digos. Dos  individuos  de  ella,  conformes  con  el  parecer  de  sos 
compañeros,  en  cuanto  á  los  retractos  en  general,  formaros 
voto  particular  acerca  del  gentilicio.  La  cuestión  después  de 
todo,  fné  considerada  como  de  oportunidad ;  y  de  tal  modo, 
qiic  no  obstante  la  impugnación  sostenida  por  apreciables 
jiirisconsullos ,  el  voto  particular  fué  aprob.ido  eu  votación  or- 
dinaria, piuliéndose  alirmnr  por  esto  y  por  lo  consignado  en 
el  Proyecto  de  Código,  y  por  ser  casi  opinión  general ,  qne  el 
retracto  está  abandonado  por  la  ciencia ,  aunque  su  supresión 
no  haya  sido  todavía  decretada  por  la  ley. 

Entremos  en  materia:  limitando  el  retracto  el  ejercicio  de 
un  derecho,  no  podía  escaparse  de  los  tiros  de  la  censura,  en 
un  siglo  que  llama  traba  toda  restricción,  y  que  proclama  casi 
la  libertad  por  único. principio  de  justicia. 

Somos  los  primeros  en  reconocer  la  eficacia  de  ese  prin- 
cipio :  pero  no  estamos  distantes  de  creer  qne  hoy  mas  que 
nunca  va  siendo  necesario  dirigir  el  uso  de  In  propiedad,  que 
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lidie  quo  ser  perlurliador  en  fuerza  de  ser  absoluto.  Al  ver 
que  este  derecho  consiente,  y  que  por  desgracia  ha  sufrido 
toólas  modificaciones ,  fallaríamos  á  lodos  los  respetos ,  nos- 
oiros  que  los  guardamos  lodos ,  si  condenásemos  sistemática- 
mente  el  retracto  que  se  recomienda  en  nombre  de  la  anti- 
güedad, de  la  costumbre  y  dd  sentimiento  de  familia. 

En  la  sesión  á  qne  nos  referimos  no  se  discutió  la  conve- 
niencia  del  retracto,  pero  todavía  en  aquel  del)ale ,  dirigido  á 
tratar  acerca  de  la  oportunidad  de  su  supresión,  reparamos 
que  un  Diputado  nulalile  no  confesó  sus  inconvenientes ;  que 
otro  negó  que  se  hubiese  dado  alguna  razón  filosófica  contra 
la  institución,  y  por  fin ,  que  el  Ministro  tle  Gracia  y  Justicia, 
Sr.  Alonso,  persona  poco  sospechosa,  biso,  puede  decirse, 
la  defensa  y  el  elogio  del  retracto.  «Las  leyes,  decia ,  deben 
respetarse  por  el  aprecio  y  afición  que  les  tengan  los  pueblos; 
antes  de  reformarlas  ó  derogarlas  es  preciso  examinar  si  can- 
san perjuraos,  si  hay  reclamaciones  eonira  ellas.  La  ley  del 
retracto  viene  rigiendo  por  espacio  de  siglos,  pues  se  remonta 
basta  el  Fuero  Juzgo  en  cierto  sentido,  y  por  lo  menos  fué  es- 
tablecida en  el  Fuero  Heal:  hasta  ahora  no  se  han  oido  clamo- 
res algunos  contra  los  perjuicios  que  se  le  atribuyen.  En  tal 
estado :  ¿qué  precisión  ,  qué  urgencia  hay  de  derogar  con  esta 
precipitoeion  el  retracto?  La  Comisión  ha  manifestado  que  no 
se  han  tenido  presentes  vanos  códigos ,  y  debe  añadirse  que 
hay  otros  muchos  qne  deben  no  perderse  de  vista  antes  de 
abolir  el  retracto.  Hay  provincias  en  qne  no  solo  se  recibió 
con  afición  ,  sino  que  formaba  parte  de  sus  miras  política».  La 
conservación  del  lustre  de  las  lainilias  era  atendida  en  el  Fue- 
ro de  Sobrarbe  por  medio  de  la  liiuicalidad  y  del  retracto,  y 
buena  prueba  es  de  la  importancia  que  este  tenia  y  se  le  daba, 
que  cuando  en  Castilla  solo  se  dan  nueve  dias  para  interpo- 
nerlo, en  Navarra  y  Aragón  está  señalado  con  arreglo  á  aquel 
fuero  un  año.  fis  preciso  considerar  que  algún  dia  han  de  re-* 
gir  toda  la  Monarquía  unas  mismas  leyes,  y  por  esto  antes  de 
.  derogar  las  del  retráete,  es  necesario  nenlralisar  los  hábitos  y 
las  afecciones  conlraidas  en  sn  fnena.» 
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Ksle  leiiiíiiajo,  ({ik^  cu  nucsh  os  IjiImus  rhocaría,  liciir  la  aii- 
loriílad  del  hombre  y  de  la  ocasión  en  que  se  pidíniiiciaba.  En 
hoca  de  iiii  juiiscoiisiiUo  que  hablaba  eoiiio  flobierno,  es  mas 
que  UM  simple  juicio,  un  consejo  de  previsión  y  de  prudencia. 

Ni  somos  tan  preocupados  ,  ni  nos  creemos  tan  ignoraoles 
que  nos  hagamos  ilusiones  sobre  el  retracto,  que  sa  conserva- 
don  nos  parezca  una  necesidad ,  qne  tayiéramos  su  abolición 
por  una  desgracia.  Eso  no:  sellnpa  familiar,  pero* puede  des- 
aparecer sin  qne  se  menoscabe  en  Jo  mas  minúno  el  sentí- 
núento  de  familia.  Gomo  legisladores  seguiríamos  las  inspira- 
ciones de  nuestra  conciencia,  y  adoptando  nndú  otro  estremo, 
no  nos  quedaría  el  escrúpulo  de  haber  causado  un  perjuicio 
á  la  familia,  de  haber  producido  una  iniiovarion  peliíjrosa  en 
el  derecho.  Pero  tampoco  decidirínmos  la  cuestión  sin  medi- 
tarla mucho ,  porque  eso  y  mas  exiiío  una  institución  anti- 
quísima con  la  ({ue  se  hallan  connaturalizados  los  pueblos; 
eso  y  mas  exige  una  inslitucion  que  innehos  consideran  hila 
del  carillo  que  nos  inspiran  las  cosas  de  nuestros  padres  y  de 
nuestros  mayores ;  eso  y  mas  exige  el  espíritu  desamortisador 
que  por  de  pronto  ba  concentrado  en  poeas  manos  inmensas 
fortunas ,  y  pone  inYoluntaríamente  en  nuestros  labioe  la 
máxima  de  los  antiguos:  que  los  bienes  no  salgan  de  la  famUia, 

Artículo  5.® 
Breve  resumen  de  las  leyes  recopiladas  sobre  el  tanteo. 

El  tanteo  ocupa  mas  de  la  mitad  del  tit.  Xlll :  son  en  ma- 
yor número  las  leyes  que  desenvuelven  este  privilegio  que  las 
^e  regulan  el  retracto.  Pero  como  ninguna  subsiste,  como  d 
legislador  ó  la  práctica  las  han  derogado,  las  vamos  á  citar 
sin  mira  especial,  solo  para  que  se  conozca  su  objeto.  La 
'  ley  i  O  establece  el  derecho  de  las  albóndigas  para  la  compra 
de  pan,  coii  preferencia  á  toda  persona  eclesiástica  d  secular. 
La  i  l  da  preferencia  li  los  abastecedores  y  obligados  de  los 
pueblos,  ú  tomar  por  el  tanto  en  las  ferias  el  pescado  compra- 
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ílo  por  otros  para  revender.  La  12  se  la  da  en  la  seda  al  (píe 
la  compre  para  lejidos;  privilegio  esplicado  y  desenvuelto  en 
la  15,  14  y  15.  La  16  concede  el  derecho  de  lomar  por  el 
tanto  la  mitad  de  las  lanas  compradas  para  estraer  del  reino» 
y  tiene  por  aclaratorias  la  17  y  la  18.  La  i9  otorga  el  mismo 
prlTílegio  á  las  fábricas  dé  jabón  sobre  los  géneros  de  loza  y 
barrillá.  La  20  á  los  fabrieantes  de  papel  sobre  el  trapo ;  y 
la  2i  sefiala  también  el  suyo  correspondiente  á  las  fábricas  de 
tejidos  de  lino  y  cáñamo. 

Estas  son  las  leyes  del  titulo:  no  citamos  otras  mochas  es- 
parcidas con  profusión  en  este  Códisro ,  como  tenia  que  ser 
cuando  prevalccian  ciertos  principios  económicos,  y  cipiivoca-  .  . 
danrenle  se  creia  que  no  había  mejor  medio  de  csliiuular  y 
hacer  ílorecer  todas  las  imlustrias.  Solue  que  nífuellos  tiempos 
han  pasado,  sobre  que  el  tanteo  entre  nosotros  no  existe  ó  está 
reducido  á  los  rarísimos  casos  consignados  en  el  derecho,  va- 
mos á  suprimir  su  estudio»  porque  si  lo  hiciéramos,  francamen- 
te» ma8.<ipe  mativos  para  censurar  el  tanteo  tendríamos  oca-r 
sioD  de  compadecer  la  ciega  la  rabiosa  intolerancia  de  alguna 
escuela  que  declara  á  las  leyes  culpables  de  todos  los  atra809; 
que  no  sabe  perdonar  á  los  lefisioi  sos  errores  eeonómieos:  ' 
terrores  económicos!  |ah!  \áe  cuántos  tendrá  que  hacer  eargo 
á  nuestro  siglo  la  generación  que  nos  suceda! 

SI- 

I 

t 

De  la  propiedad  literaria  y  artística. 

Aetícülo  i* 
Déla  niduraUMayesiemiondeetiedBn^. 

Hace  preciso  el  estudio  sobre  la  naturaleza  de  este  dere- 
cho la  divergencia  de  los  autores,  pues  unos  considérenla 
•  propiedad  literaria  como  verdadera  propiedad;  otros  creen  que 

solo  es  un  privilegio:  hace  preciso -conocer  su  esleusion  el  rc- 
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sulliido  lie  las  Irí/islnrioncs ,  piips  sin  ngiianlnr  á  que  la  cien- 
cia «lirinia  la  conlroversia  ,  ó  tal  v*  z  conlra  su  fallo  ,  declaran 
temporal  una  propiedad  (¡ne  del  misino  modo  qne  cnal^|uie^ 
olJ*a  debía  de  ser  perpélna.  ¿Qué  futidamento  tiene  esla  difi- 
cultad? Porque  si  este  derecbo  no  es  diferente  del  que  tiene 
todo  propietario  sobre  las  cosas  en  las  que  ha  puesto  su  capi* 
tal  y  80  trabajo,  nosotros,  al  revés  de  lo  que  algan  autor  afir- 
ma, creemos  que'  los  escritores  y  los  artistas  tienen  poco  que 
agradecer  al  siglo  XIX ,  el  cual  después  de  haber  hecho  del 
pensamiento  humano  el  mas  noble  elemento  de  la  fortuna  pú- 
blica ,  se  opone  á  que  sea  también  el  principio  legítimo  de  la 
fortuna  privada. 

Eslablcziain«»s  antes  de  pasar  adelante  nlirunos  prelimina- 
res. No  se  puede  entrar  en  discusión  si  primero  no  nos  pone- 
mos de  acuerdo  en  cuanto  al  si^nilicndo  de  los  Irnninos,  La 
frase  propiedad  literaria  es  vaga  :  podía  ser  susliluida  por  lo 
que  los  ingleses  llaman  derecho  de  copia  (copyright).  La  pro- 
piedad de  un  autor  tomada  por  sn  nombre  y  su  celebridad, 
no  es  motivo  de  controversia.  Jovellanos  y  Balmes  son  y  per* 
maneeerán  dueños  de  sus  obras ,  cuya  originalidad  no  se  des^ 
trnye  ni  aun  con  el  peligro  de  los  plagiarios ,  menos  fáciles 
hoy  en  dia  qa6  la  imprenta  ha  venido  ú  proporcionar  firmeza 
y  estabilidad  al  pensamiento. 

Pero  las  obras  escritas  han  costado  ^  autor  mucho  tiem- 
po ,  mucho  dinero ,  uuicÍH»  esfuerzo.  ¿Todos  estos  sacrificios 
no  han  de  valerle  aknna  recompensa  ?  Al  dia  siíruienle  de  pu- 
blicar un  libro,  del  que  espera  las  mismas  nlilidados  que  el 
dueño  de  una  casa  ó  de  un  campo,  ¿ha  de  ser  libre  cualquiera 
para  reimprimirle  y  convertirle  en  un  objeto  de  especulación? 
Tres  contestaciones  se  han  dado  á  esta  pregunta.  La  primera 
contraria  á  los  intereses  del  autor.  Bn  su  apoyo  dice  Luís 
Blanc:  «no  solo  es  absurdo  declarar  al  escritor  propietario  de 
•su  obra,  sino  qne  es  absurdo  proponerle  como  recompensa 
una  retribución  material.  Rousseau  copiaba  música  para  vivir 
y  hacia  libros  para  instruir  á  los  hombres.  Tal  debía  ser  la 
existencia  de  todo  hombreóle  letras,  digno  de  este  nombre. Si 
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es  rií'o  .  quf  se  (kuli(jiu!  ni  cuUivo  drl  peiisamii'iüo ,  «jiic  bien 
piinic  hacerlo:  si  es  pobre,  que  sepa  combinar  coa  sus  traba-, 
jos  literarios  el  ejercicio  de  uua  profesión  que  subvenga  á  sus 
necesidades.»  Privados  los  escritores  de  vivir  de  su  profesión, 
porque  los  productos  del  talento  no  consienten  una  recom- 
pensa «material  ,  deben « según  este  sistema,  buscar  su  vida  de 
otro  modo ,  y  como  no  serán  muobos  los  que  en  la  actualidad 
puedan  mantenerse  de  copiar  música ,  ni  todos  tendrán  habili- 
dad ó  fuerza  para  los  oficios  mecánicos,  no  les  queda,  por  tér- 
mino regular ,  otro  remedio  que  elegir  eulre  la  pobreza  ó  la 
deshonra. 

Con  mejor  sentido ,  creen  otros  que  el  literato  debe  vivir 
de  su  trabajo :  esta  es  la  primera  condición  de  la  naturaleza 
humana;  y  tanto ,  que  si  pudiéramos  decirlo  sin  faltar  al  res- 
peto,.recordaríamos  lo  que  tratando  de  cosas  mas  santas,  di- 
cen los  canonistas:  «el  eclesiástico  viva  del  altar;»  pero  se 
aflade:  es  por  privilegio;  es  porque  la  sociedad  lo  dá  de  gra- 
cia al  escritor ;  es  porque  se  empeña  en  mantenerle  en  una 
propiedad,  de  la  que  ¿1  mismo  se  desapodera.  Esta  respuesta 
es  ofensiva. 

La  existencia  de  un  priviIf;:io  no  implica  en  manera  algu- 
na la  idea-de  un  trabajo  productivo  de  parle  del  privilegiado. 
Se  puede  gozar  de  nn  privilegio  sin  haber  ejecutado  el  menor 
trabajo  productivo ,  sin  haberse  dado  la  menor  pena:  un  pri- 
vilegio no  es  en  tealidad  otra  cosa  que  una  delegación  arbi- 
traria y  abusiva  sobre  la  propiedad  de  otro.  Ahora  bien :  ¿son  ^ 
de  este  género  |os  derechos  de  los  autores?  ¿Tan  poco  valen; 
tan  poco  merecen  que  siolo  puedan  conservarse  á  espensas  del 
favor?  Comprendemos  que  Blan#y  cuantos  participen  de  sus 
opiniones,  pongan  reparos  A  esta  propiedad:  las  escuelas  socia- 
listas que  consideran  al  escritor  como  un  maestro  ó  un  escla- 
vo del  puebli),  fio  podian  concederle  lo  (juc  niegan  á  lod(»s  los 
dueuos.  ÍAi  inconcebible  es,  que  escuelas  que  profesan  los 
buenos  principios,  supongan  que  es  un  privilegio,  que  no 
puede  ser  una  propiedad  el  derecho  de  los  autores.  ¿  Qué  pro- 
piedad habrá  legitima,  si  no  ha  de  serlo  la  del  autot  sobre  los 
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protliiclos  (le  la  ¡nlcliiieiicia?  Tiene  esa  propiedad  las  condicio- 
nes de  todas  y  alguna  mas  ,  que  le  es  eseacialisima :  otro  pro- 
*  ^  pielario  encaentra  en  la  naluraleza  los  elementos  indispensa- 

'  bles  á  8U  propiedad ;  de  tai  manera,  que  sin  negar  por  esto  su 
dereclio,'hay  medio  de  separar  sn  personalidad  de  las  cosas 
apropiadas:  el  escritor  está  personificado  en.sus  obras:  para 
tener  el  Quijote,  ha  sido  necesario  que  existiera  un  Cervantes. 

¿Dónde  se  encuentran  las  difícnltades  qne  se  oponen  á  esle 
derecho?  Esto  es  lo  que  vamos  á  referir  en  pocas  lineas:  se 
niega  la  propiedad  suponiendo  que  no  hay  en  ella  ohjelo  ca- 
paz de  ser  apropiado:  los  producios  de  la  inteligencia,  se 
dice ,  son  una  nueva  combinación  de  los  resultados  del  pensa- 
miento, y  nadie  puede  dudar  que  el  pensamiento  no  es  sus- 
ceptible de  apropiación,  esciusi  va  y  es  como  el  fuego  4ue  se  co- 
munica y  se  estiende  sin  debilitar  su  foco.  En  esle  argumento 
hay  visible  confusión  de  ideas.  ¿Tiene  que  ver  algo  el  pensa- 
miento con  la  obra  producida  ?  El  manuscrito ,  el  libro ,  el 
cuadro,  una  vez  acabados,  son  susceptibles  de  propiedad  :  la 

.  representación  material  del  pensamiento  del  autor ,  ha  dado 
nacimiento  á  un  valor  venal  y  esplotable :  ¿por  qué  ha  de  ser 

,  estéril  en  manos  del  autor  un  libro  que  puede  constituir  una 
riqueza  entregado  á  las  oscilaciones  del  comercio  de  librería? 
La  idea  de  lucro  repugna  al  lado  de  la  nobleza  qoe  distingue 
á  las  ocupaciones  del  talento :  comprendemos  lo*  malo ,  lo  re- 
pugnante de  mirar  esta  profesión  como  un  oficio»  sin  mas  fin, 
sin  otra  mira,  que  una  ganancia  sórdida.  Pero  ese  inconve- 
niente de  una  literatura  degradada ,  existe  abora  que  la  pnH 
piedad  no  es  absoluta;  es  efeclo  de  la  especulación,  que  bus- 
ca la  ganancia  de  hoy,  sin  cuidarse  do  lo  que  sucederá  mañana 
que  la  propiedad  de  su  obra  baya  pasado  á  manos  ajenas. 

Pai  a  nosotros  el  argumento  mas  fuerte  es  el  ((ue  se  dedu- 
ce del  concepto  de  propiedad;  esta  es  una  palabra  esclusiva 
cuya  función  es  apartar  de  la  comunidad  ciertas  cosas  para 
hacerlas  individuales.  El  literato  procede  en  sentido  inverM> 
de  los  demás  propietarios,  es  y  puede  ser  dueño  del  manus- 
crito mientras  le  taiga  en  su  poder;  ¿será  posible  que  tenga 
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ése  üesep,  que  se  reserve  ese  dcrcclio  cuando  lo  da  á  la  eslam- 
pa» y  le  reproduce  con  objeto  de  que  llegue  á  aoticiade  lodos? 
Si  renuncia  á  nn  pensamiento,  á  una. idea  porque  sea  el  pen- 
samiento, la  idea  de  los  demás,  ¿cómo  ha  de  pretender  quedar 
duafto,  y  dueño  esclusivo,  de  lo  que  ba  comunicado  á  todos? 
Wolouski  explica  esta  diferencia  eon  las  siguientes  palabras: 
■  La  propiedad  Tiinterial  está  destinada  al  uso  individual ,  asi 
fonio  la  iimialerial  al  uso  C(»niim:  las  cosas  son  ele  uno  porque 
no  ¡modrii  ser  de  niuclio^;,  las  ideas  son  de  uuichos  porque  no 
puedeu  ser  de  uno.  Las  obras  del  cuerpo  valen  por  la  conceu- 
'  Iracion,  es  decir,  tanto  nías  cuanto  son  mas  raras;  las  del  al- 
ma por  la  difusión,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  en  razón  directa  de 
su  abundancia.» 

Los  que  asi  discurren  se  mueven  dentro  de  uii  circulo  vi- 
cioso: el  derecho  no  admite  distinción  entre  la  propiedad  ma- 
terial é  inmaterial:  y  de  admitirla  hay  que  convenir  que  en  el 
mismo  caso  se  hallan  el  libro  que  ilustra,  que  la  casa  que  brin- 
da con  su  comodidad  y  el  campo  que  nos  recrea  con  la  varie- 
dad de  sus  impresiones.  Se  trata  de  saber  si  esa  obra  enca- 
minada á  propagar  las  ideas  y  objeto  por  esta  causa  de  valor, 
como  el  pan  que  nos  alimenta,  el  traje  que  cubre  uuestra  des- 
nudez, ó  cl  diamante  que  sirve  para  nuestro  adorno,  ha  de 
quedar  ¿  disposición  de  cualquiera,  ó  si  debe  reservársela  el 
escritor,  como  quiera  que  su  reprodaocion  poeda.ser  un  bene- 
ficio, producir  una  suscrídon  que  sea  la  renta  de  ese  capital. 
En  este  acto,  ¿cómo  se  distingue  la  toncentraciony  la  difusión 
establecidas  por  base  de  tan  sintrular  diferencia?  Multiplican- 
do las  edifiones,  el  mundo  puede  hacerse  mas  sábio,  y  el  au- 
tor puede  hacerse  mas  rico. 

La  cuestión  está  ,  pues ,  decidida  en  contra  del  privileiíio 
y  en  favor  de  la  propiedad ,  es  la  tercera  solución.  Pero ,  si 
eaasí,  ¿por  qué  se  limita  esta  propiedad?  ¿por  qué  no  se 
hace  perpétua?  Responderemos  á  esto  que  no  porque  tenga 
sellalado  un  limite  han  podido  Ips  legisladoras  desconocer  ó 
menoscabar  el  derecho,  Pero,  si  los  autores  deben  utilizar  el 
producto  de  sus  obras,  debe  la  sociedad  conservar  su  uso,  al^ 
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mal  va  iiiiido  un  principio  de  ¡nhíR-s  treiioral.  La  ley  necesi- 
taba resolver  este  problema  y  lia  preíerido  ,  romo  el  medio 
mas  á  propósito,  declarar  al  autor  dueño  esclusivo  del  dere- 
cho de  reproducción  por  tiempo  mas  ó  menos  largo,  y  pasado 
este,  disponer  que  entre  bajo  el  doaiiuio  público,  permilieudo 
á  lodos  la  reimpresión  de  una  misma  obra.  Desde  el  momento 
eu  que  la  doctrina  adquiere  autoridad  de  ley,  los  térmioos  de 
la  discusión  se  estrechan;  no  olistante,  dentro  del  respeto  qoe 
merece  siempre  el  derecho  constituido ,  se  puede  tal  vez  de- 
mostrar que  la  esperíenciat  mas  segura  que  todas  las  corabi« 
naciones,  ahoga  en  pro  de  la  solución  contraría. 

Si  la  propiedad  literaria  es  un  verdadero  derecho  ,  no  sa- 
bemos qué  jusliria  pueda  haber  on  limitarle,  cuando  itrual  li- 
mitación aplicada  á.  cualquiera  otra  propiedad ,  seria  un 
despojo. 

Lo  que  en  justicia  no  se  puede  sostener,  menos  es  defini- 
ble por  motivos  de  conveniencia.  ¿Qué  conveniencia  hay  en 
enriquecer  á  un  editor  estraño  con  menoscabo  de  la  fortuna  de 
la  familia  del  propio  autor?  Este  es  el  resultado  inmediato  de 
una  ley  que  solo  concede  á  los  hijos  veinte  y  cinco  ó  cincneii- 
ta  aftos  de  término  para  lucrarse  con  la  reproducción  de  una 
obra  que  representa  quísás  toda  la  vida,  toda  la  fortuna  de 
su  padre.  Es  deplorable ,  sí ,  bajo  todos  aspeólos  un  sistenia, 
que  haciendo  tanto  mas  lucrativo  un  libro,  cuanto  mas  jóven  es 
el  autor,  contribuye  á  que  desaparezcan  de  la  esfera  cienlilica 
el  aplomo,  la  madurez,  la  profundidad,  que  solo  dan  los  anos. 

A  esto  se  opone  que  la  propiedad  literaria  se  conserva  me- 
jor por  el  público  que  por  el  autor;  que  reservando  á  este  ó  á 
su  familia  la  reproducción  de  sus  escritos  se  corre  el  peligro 
de  que ,  ó  por  escasez  de  recursos ,  d  por  raresa  de  carácter, 
ó  por  -disensiones  -domésticas ,  desaparexea  una  obra  de  mé- 
rito. Semejante  peligro  es  imaginarío;  pero  aun  siendo  cierto, 
el  método  hoy  seguido  es  mas  á  propósito  para  aumentarle 
que  para  desvanecerle.  Lo  que  no  haga  él  interés  individual 
dignamente  recompensado ,  con  dificultad  se  logra  acudiendo 
al  interés  público.  ¿Qué  ka  conseguido  la  ley  eu  su  buen  pro- 
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pósito  de  utilizar  amitos  elementos?  Nada.  Mas  «le  una  familia 
.'ílijará  «le  baeer  una  edición  por  miedo  de  que  espire  su  dere- 
ebo  antes  que  se  indemnice  de  hi  gastos,  contingencia  posi- 
ble en  nn  pais  dónde  se  lea  poco ;  mas  de  on  empresario,  que 
de  buena  gana  hubiese  entrado  en  una  publicación ,  la  aban- 
dona por  miedo  de  la  concurrencia ,  produciendo  sn  desistí- 
miento  el  hecho,  hoy  harto  frecuente,  de  que  las  mejores 
obras  seiiii  presa  de  la  csfiocularioii  y  del  moiiopidio. 

('oricluyamos  estas  iiidicaciuiies  pidiendo  para  ideiiliílad 
de  casos  ideulidad  de  ley.  ¿l'ara  qui'  hacer  esrepcioiies  de  un 
derecho  que  tiene  su  esteusion  y  sus  límites  conocidos?  Los 
libros  no  saldi  áii  de  la  circulación  ni  por  falla  de  duefio^  ni 
por  voluntad  «le  estos.  La  sociedad  está  garantida  en  cuanto 
al  primero  de  estos  inconvenientes ,  con  las  leyes  de  sucesión, 
que  seftalan  ún  término  á  los  derechos  hereditarios;  y  en  . 
cuanto  al  segundo,  empleando,  cuando  la  necesidad  lo  exfja, 
la  última  suprema  ley;  la  utilidad  pública. 

Artículo  I.* 

Reseña  de  la  íegislacion  recopilada  sobre  esta  maíerta', 

IVo  poílemos  llevar  nuestra  investigación  á  tiempos  muy  an- 
ligücs,  pues  ui  los  informes  Códigos  de  la  £dad  Media,  ni  ios 
científicos  cuerpos  legales  de  Roma  contienen  leyes  relativas 
al  derecho  de  los  autores;  que  nunca  fué  desconocido  lo  prue- 
ban la  palabra  plagiario  usada  ya  por  Mcrciai  y  el  mi  «0-  , 
M8  de  Vir^lio.  Pefo  la  suerte  del  génio  es  misteriosa;  se  ha 
creído  que  los  grandes  talentos  estaban  suficientemente  paga- 
dos con  su  gloria ,  y  Grecia  no  se  echa^n  cara  haber  dejado 
morir  de  hambre  al  grande  Homero,  ni  Espafu)  se  avergüenza 
de  haher  tenido  por  recaudador  de  conlrihuciones  al  inmortal 
autor  del  Qinjolc.  «  Estaha  reservado  á  los  modernos  tiempos 
fundar  al  lado  de  los  privilcíjios  de  la  antigua  fendalidad  ([ue 
tenia  por  hase  la  defensa  del  terriloi'io  por  las  armas  y  el  po- 
der material  ó  el  sentimiento  nacional,  uu  derecho  iucoutes- 
Tomo  n.  39 
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lable  á  los  ojos  de  loüos  que  reconoce  por  principio  la  íuleU- 
geocia»  la  cual  ha  hecho  eii -favor  de  la  civilizacíou  de  los  puer 
bles,  mucho  mas  que  la  fuA*za  armada*  (uta).  Eu  el  medio 
«  podrá  la  ciencia  haberse  equivocado ,  pero  su  deseo  ha  sido  • 
bueno  y  á  la  bondad  de  sas  fines  corresponde  la  de  sos  leye» 
que  sacan  ventaja  á  las' antiguas,  como  vamos  á  ver  por  el  re* 
sámen  de  las  que  contiene  el  tít.  XVI,  lib.  VIII  de  la  Novísi- 
ma Recopilación. 

Leu  1.' — Por  Praij^mntica  di^  los  Reyes  Calülícos  de  15ü2  se 
prohilxi  la  iinpresion  é  iiUrodiicí  ion  de  liijros  sin  licencia,  la 
cual  dehiau  dar  en  Valladolid  el  presidenle  de  la  Audiencia» 
'  en  Granada  éste  y  el  arzobispo,  en  Toledo  y  Sevilla  los  su|[OS 
respectivos....  para  esto  debia  preceder  el  exámcii  del  libro  por 
un  letrado  de  la  facultad  correspondiente,  el  cual  bajo  jura- 
mento debia  dar  su  dictámen,  cotejar  luego  el  impreso  etc.,  de- 
biéndole abonar  los  impresores  y  libreros  un  salario  modera- 
do. Los  libros  impresos  ó  introducidos  en  el  reino -sin  licencia 
debian  ser  queiiiadf>s  en  la  plaza  pública  ^  y  se  condenaba  a 
los  dueños  en  el  importe  de  la  edición  de  su  valor,  el  cnal  se 
dividia  en  tres  parles,  una  para  el  denunciador,  otra  para  el 
juez  y  otra  para  la  Cámara  y  íiscos  reales. 

La  ley  2/  dicla  reglas  sobre  licencias  para  imprimir  libros 
nuevos. 

Ley  3.* — D.  Felipe,  y  en  su  nómbrela  Princesa  do&a  ioa- 
na,  otorgó  en  1558  casta  con  fuerza  de  Pragmática  sanción 
ordenando  que  nadie  trajera ,  tuviere ,  ni  pusiera  á  la  venta 
libros  prohibidos  por  la  inquisición  ,  sopeña  de  muerte ,  perdi- 
miento de  bienes  y  quema  pública  de  laíes  libros :  señala  igua- 
les penas  para  los  ({iie  imprimieran  libros  sin  licencia  tirmada 
por  el  Rey  y  sellada  por  los  de  su  Consejo,  y  dicla  diíi^reütes 
reglassobre  lo  uiismo. 

Ley  4/ — La  cédula  de  Felipe  il  de  1569  manda  que  no 
se  impriman  ni  introduzcan  en  estoi  reinos  misales,  diuma- 
les,  pontificales,  breviarios  en  latín  ó  romance,  sin  que  Ici* 
gan  licencia  real  igual  á  los  demás ,  obtenida  con  idénticas 
formalidades. 
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Ley  5.*  —  La  Fra-:iii:Uica  iJe  150}{  dispuso  que  de  cada 
obra  se  enviase  uii  ejemplar  al  Consejo  para  <|iie  le  tasase  so- 
peoa  de  perder  los  libros  no  tasados  y  diez  mil  mrs.  etc. 

Por  la  indicación  de  estas  leyes  se  comprenderá  que  to- 
das las  de  aquella  época  y  la  mayor  parle  de  las  del  titulo  se 
relacionabaD  con  asunto  de  mas  interés  que  el  de  la  propiedad 
literaria  objeto  de  nuestro  estadio.  Escasamos  «pues,  analizar 
el  contenido  de  las  restantes  que  tienden  á  regularizar  el  ejer- 
cicio de  la  imprenta. 

Lo  que  mas  principalmente  debe  fijar  nuestra  atención  es 
la  reíonna  que  empieza  en  tiempo  del  Sr.  Rey  I).  Cárlos  III. 
Considerando  este  Monarra  los  inconvenienles  de  la  tasa,  la 
aholió  tieclarautlo  tMi  real  ór<liMi  «le  I7<»'2,  que  es  la  h'v  *25, 
que  en  ailelaiilc  s;*  \eri<lierau  los  liiu  os  al  precio  que  ios  auto- 
res Y  libreros  quisieren  ponerles,  pues  siendo,  dice,  La  Uber- 
lad  de  lodo  comercio  ínadre  de  la  abundancia  lo  será  lambien 
en  esle  de  los  libros.  Solo  escepluó  los  libros  indispensables 
para  la  educación  é  instrucción  del  pueblo  por  los  perjuicios 
que  podría  ocasionar  al  público  si  los  libreros  se  prevaÜan  de 
la  necesidad  de  cqmprarlos. 

isey  i4.^Ea  ella  prohibió  conceder  privilegio  esclosivo 
para  imprimir  ningún  libro  al  qué  no  lo  hubiese  compuesto, 
inandando  en  su  virtud  neirar  esle  permiso  á  toda  comunidad 
secular  ó  ref;ular,  declai  iindo  caducados  los  que  las  mismas 
tuviesen  relativos  á  obras  ya  impresas. 

Ley/  55. — l^or  ella  declaró  (pie  los  privilegios  cunceJidos  á 
los  aillores  no  se  eslingan  por  su  nmerte,  sino  que  pasen  á 
sus  herederos ,  como  uo  sean  comunidades  ó  manos  muertas, 
y  que  á  estos  herederos  se  les  continúe  el  privilegio ,  mientras 
lo  «oliciten,  «por  la  atención  que  merecen  aquellos  literatos, 
que  después  de  haber  ilustrado  su  pátria  no  dejan  mas  patri- 
inófiio  á  sus  familias  que  el  honrado  caudal  de  sus  propias 
obras  y  el  estimulo  de  imitar  su  buen  ejemplo.»  Dudábase 
acerca  del  significado  de  esta  ley ,  pues  unos  la  consideraban 
como  declaración  primordial  de  un  derecho ;  otros  como  reco- 
nocimiento de  esle  dei'echo.  Fundábanse  los  primeros  en  que 
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el  aulor  dehia  r<'H()\iir  o.sU  *jii  ivíleírio  á  los  ilioz  años  que  es 
cuando  csiMr.iba;  disponicmluse  eii  nira  ley  (la  26)  que  si 
no  se  soli<Mlalta  próroga,  se  concediese  iiceiiria  á  cualquiera 
que  la  solicitara,  y  n<>  usando  de  ella  el  autor  en  el  ténuÍDO 
señalado,  quedaba  la  obra  á  disposición  del  Gobierno ;qae 
los  herederos,  tenían  igualmente  tíempo  señalado  para  la  reioH 
presión,  perdiendo  la  esclusiva,  si  no  le  utilizaban:  decían 
por.  último  qne  aunque  era  cierto  que  solo  á  los  autores  se 
concedía  privilegio  eselusivo,  como  además  $«  otorgaba  coa 
mucha  frecuencia  licencia  para  imprimir,  el  jrocc  exclusivo 
del  autor  venia  á  resultar  iliisnrir».  Los  se^iirulos  cslahaii  ij:;is 
íijiiílailo^  en  sii  opinión,  pues  la  renovación  ilcl  priviletrio  no 
su[)one  (¡ne  anteriormente  se  c;uec¡rse  del  tierei  lin,  sino  que 
tenia  por  objeto  la  regularidad  de  su  uso  y  ejercicio.,  eolen- 
diéndose  qne  renunciaba  á  él  quien  dejara  pasar  el  tiempo  fin 
acudir  al  Rey  como  estaba  mandado.  -Estas  dudas  perdieron 
lodo  su  interés  publibada  la  ley  26,  una  de  las  mas  principales 
en  la  materia:  mandóse  por  ella:  1.*,  Que  la  Real  Biblioteca, 
las  Universidades,  las  Academias  y  las  sociedades  reales  goza- 
sen privilegio  para  las  obras  escritas  por  sus  propios  Indiri- 
dnos ,  en  común  ó  en  parlienlar,  y  |»nhlicaílas  ])or  ellos  mis- 
mos, por  el  tiempo  qu(*  se  concedia  á  l«»s  demás  autores,  pero 
sin  qmí  en  este  punto  gozasen  prero:rativa  (¡ne  perjndicase  á  In 
libertad  [nihlica,  ó  que  fuese  aun  indirectamente  contra  el  liii 
principal  de  sus  propios  institutos,  y  sin  qne  se  enlendiest 
qne  el  privilegio  que  tuvieran  para  reimprimir  obras  de  auto- 
res ya  difuntos  ó  estraAos,  era  siempre  príva|ivo  y  prohibitivo; 
pues  solamente  lo  había  de  ser  cuando  las  reimprimiesen  co- 
tejadas con  manuscritos,  adicionadas  ó  adornadas  con  notas  ó 
nuevas  observaciones,  en  cuyo  caso  se  les  debfa  respetar,  n<» 
como  meros  editores  ,  sino  como  co-anlores  de  las  obras  que  I 
habian  ilustrado;  y  aun  en  estas  circunstancias,  hahia  de  p<T- 
inilirst?  á  «  ualqniera  literato  particular,  ilustrar  v  pnblicni"  las 
mismas  oI)ras  con  colejos,  notíis  y  adiciones  ililerenti's,  como  I 
también  hacer  de  ellas  ediciítnes  correctivas  con  el  texto  solo: 
2.**,  que  los  referidos  establecimientos  ó  cuerpos  literarios. 
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'J.U/.IISVU  laiiibic'ii  privilt'i;iu  ciicUidu  publirarun  ubra  mamisci  ila 
(le  aulor  ya  ílifiirilo  ó  colección  de  ellas,  aunque  se  incluye- 
sen cosaS  que  ya  eslavierau  publicadas ,  portpic  en  esle  caso  * 
'  hacían  veces  del  aulor  ó  autores  los  que  iluslraban  y  exí- 
miau  del  olvido  obras  que  podían  dar  crédiio  á  la  literatura  • 
nacional ;  muchas  de  las  cuales  quedaron  sin  que  sus  autores 
pudiesen  publicarlas  por  falta  de  medios  ó  de  proporción:  3.*, 
ifue  si  hubiese  espirado  el  privilegio  concedido  á  algún  autor, 
y  él  ó  sus  herederos  no  acudiesen  dentro  de  un  año  siguiente 
pitlionilo  próroiía,  se  concedií'se  licencia  para  reinlprimir  el 
libro  á  quien  s»'  prL'scnlastí  á  solicitarla,  y  lo  mismo  se  ejecu- 
tase s¡  ílespues  de  ctmcedida  la  próroi^a,  no  usaren  de  ella 
deplro  de  uu  lérmino  proporcionado  que  debía  señalar  el  Con- 
sejo, pues  mediante  aquella  morosidad  que  indicaba  abando- 
no de  su  perlenej^ia,  quedaba  la  obra  á  disposición  del  Gobier- 
no, que  no  debia  permitir  hiciese  falta  ó  se  encareciese  sí  era 
útil:  4.^,  que  en  las  licencias  que  se  concediesen  para  impri- 
mir por  alguna  vez  cualquier  obra ,  cuando  no  fuese  al  mismo 
aulor,  que  podía  tener  rootiro  para  diferir  su  uso,  pusiese  el 
Consejo  lérmino  limitado,  dentro  del  cual  se  Iiiciese  la  reim- 
presión, y  si  se  dejase  pasar  sin  haberla  hecho,  sf  concediese 
nueva  licencia  á  otro  cualquiera  que  la  solicitase  :  5.",  que  sin 
enibariro  de  que  hubiese  concedido  Uceucia  para  reimprimir 
un  libro  en  tamaáo  y  forma  determinada ,  si  la  pidiese  otro 
para  hacer  nueva  edición ,  mas  ó  menos  magniQca  y  costosa, 
y  en  tamaño  y  letra  diferentes,  se  le  concediese  también;  pues 
lo  contrario  seria  poner  Impedimento  á  la  perfección  de  esta 
especie  de  manufactura ,  siendo  asi  que  la  misma  solicitud  in- 
dicarla el  buen  despacho  de  la  obra  ,  y  que  la  tendría  cual- 
((uiera  edición  que  se  hiciese  según  la  posibilidad  ó  el  gusto 
de  los  C(»mpra(b>res. 

,  llespeclo  <le  las  traducciones  se  declaró  la  libertad  de  pu- 
blicar dos  ó  mas  de  una  misma  obra ;  pues  por  real  reso- 
lución de  i  de  Octubre  de  17B2  se  dispuso  que  ,  sin  em- 
bargo de  estarse  imprimiendo  de  orden  y  áespensasdeS.  M.  la 
traducción  de  la  Mtdkina  doméstica  de  Duchan ,  no  se  impl- 
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diese'  i  oíros  cualesipiier^  particulares  que  hoprimieraji  y 
publicaran  las  traducciones  que  hiciesen  del  nuevo  libro. 

Estas  disfrosíciones  ponen  el  sello  á  la  antigua  ¡(^gislacion 
rn  in.ileria  (¡e  propiedad  lilcraria  ;  pues  aunque  todavía  se  re- 
gistran nnrvas  leyes  en  el  titulo,  se  dirigen  ,  como  las  ante- 
riores, á  limitar  el  derecho  de  publicación  y  dar  reglas  sobre 
el  modo  de  verificarlo. 

Las  leyes  Becopiladas  se  cumplieron  mas  ó  menos  puntual- 
mente hasta  que  se  abrió  una  nueva  época  con  el  decreto  de 
las  Górtes  de  10  Junio  de  18 1 5  disponiendo  que  el  autor  gozase 
esclusiTaroente  del  derecho  de  reimprimir  sus  obras  durante 
su  vida ,  así  como  que  sus  herederos  lo  disfrutasen  por  espa- 
do de  diez  años  después  de  su  muerte.  Estos  diez  aAos  debían 
empezarse  á  contar  desde  la  publicación ,  si  la  obra  era  pó»- 
turna.  Los  cuerpos  colegiados  poseerían  sus  obras  coarenta 
años.  Inusados  respectivauioule  estos  plazos,  el  escrito  caia 
bajo  el  dominio  público;  pero  autos  de  cumplirse,  podrán  los 
dueños  [)erseiíuir  anie  los  tribunales  á  los  impresores  írandu- 
lenlos  de  cualquiera  de  sus  obras,  inclusos  l(»s  periódicos. 

Por  circular  de  Junio  de  1817  mandóse  renovar  la  publi- 
cación de  las  leyes  penales  acerca  de  los  delitos  de  la  prensa 
en  lo  relativo  á  la  propiedad  de  los  autores  sobre  sos  obras. 

Pasando  por  alto  otras  disposiciones  de  menos  interés»  ci- 
taremos el  real  decreto  dado  en  Madrid  por  la  Reina  Gober- 
nadora el  4  de  Eneró  de  1854,  que  contiene  el  Begiamento 
de  Imprentas,  compuesto  de  seis  títulos  subdivididos  en  cin- 
cuenta y  seis  artículos.  El  IV  de  dichos  títulos  trata  de  la  pro- 
piedad y  privilegios  de  los  autores  y  traductores,  y  sus  reso- 
luciones principales  son  como  siírueu.  Los  autores  de  obras 
originales  gozan  de  la  propiedad  de  ellas  durante  toda  su 
vida  ,  y  podrán  trasmitirla  A  sus  bercderos  por  espacio  de 
diez  años.  Corresponde  igual  derecho  á  los  traductores  de 
.obras  en  verso  ó  escritas  en  lengua  muerta :  los  demás  solo 
poseen  la  propiedad  de  la  traducción  durante  su  vida;  pero 
no  pueden  impedir  que  se  publiquen  otras.  Los  que  dieren  á 
luz  documentos  inéditos  gozarán  sn  propiedad  por  espacio  de 
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quiace  a&os ;  y  si  los  anotiMi ,  por  el  de  la  vida  dd  aiiotador» 
8i  es  un  parlicular ;  y  si  es  iinn  corporación  ,  por  el  de  cin- 
«aenta  *aft08.  Se  respeta  el  privilegio  del  ^corial  para  imprí- 
iDÍr  los  libros  del  rezo  eclesiástico,  y  el  del  Ob^rvalorío  as- 
tronómico para  el  Calendario,  ete. 

Snhsistió  esta  soberana  resolución,  no  obstante  haberse 
restablecido  en  17  de  Agoslo  de  1B56  los  decretos  de  22  de 
Octubre  de  1B20  y  el  adicional  de  1*2  de  Ocluhre  de  1822, 
pues  nada  contienen  relativamente  á  la  propiedad  literaria, 
versando  uno  y  otro  sobre  los  requisitos  para  publicar  perió- 
dicos y  sobre  los  delitos  de  impreula. 

Finalmente ,  como  nada  se  Iiabía  dispuesto  acerca  de  la 
.propiedad  dramática ,  se  consideró  coman  el  derecho  de  re- 
presentar las  obras  de  esta  especie ,  hasta  que  la  real  órden 
de  5  de  Mayo  de  1857  dedaró  su  propiedad  sobre  la  base  es- 
tablecida en  las  leyes  de  Cárlos  111 ,  ordenando  que  no  pudie- 
ran representarse  en  ningún  teatro  sin  permiso  de  su  autor  ó 
propietario.  Y  nos  lijamos  en  aquel  supuesto  para  desrarlar  lu 
ruestiou  un  dia  sostenida  acerca  <!<!  si  atpiella  real  órden,  por 
el  hecho  de  referirse  á  las  leyes  Recopiladas  con  preferencia 
á  sa^inmediata  de  4854,  daba  á  entender*  que  esta  se  hallase 
derogada.  No  fué  ni  pudo  ser  esa  el  pensamiento  de  la  ley; 
sino  que  se  remontó  á  aquel  origen ,  porque  sobre  ser  el  de  . 
esle  derecho ,  le  hape  mas  respetable  sa  antigOedad. 

• 

Abtígülo 

Eocámen  de  la  ley  de  10  de  Junio  de  i847. 

Dicha  ley  consta  de  tres  títulos  :  el  1."  trata  de  los  dere- 
chos de  los  autores  en  íí^iieral ;  el  2."  de  los  derechos  de  los 
autores  de  obras  dramáticas;  y  el  5."  de  la  pena  á  los  trasgre- 
sores.  Podríamos  bosquejar  e!  pensamíenlo  capital  de  la  ley 
trascribieado  algunos  párrafos  del  preámbulo  que  le  precede; 
pero  habiendo  de  examinarla  por  artículos,  consideramos  ocio- 
so este  trabajo.  Tal  como  fué  publicada  con  las  alteraciones 
que  sufrió  en  alguno  de  los  Cuerpos  Colegisladores ,  dice  asi: 
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Artículo  I .Se  entiemlc  por  projiiedad  literaria  para  lus 
efectos  de  rsla  loij,  el  derecho  esclusivtí  que  compele  á  los  auto- 
res  de  los  escritos  orKjinales,  para  reproducirlos  ó  autorizar  su 
reproducción  por  medio  de  copias  manuscriías ,  impresas ,  Ulo- 
gra/iadas,  ó  por  cualquier  otro  semejante. 

£1  primer  defecto  notado  en  ia  definición ,  es  definir  la 
propiedad  concretándola  á  los  autores  origínale?;  para  hacerla 
tan  general  como  necesitaba  ser ,  debía  habérsele  dado  mas 
estension ,  coftiprender  según  observaba  el  Sr.  Ondoyilla,  i 
los  autores  de  escritos  traducidos  ó  sacados  nuevameiUe  á  luz. 
Kl  iinliviiluo  di'  la  Comisión  í-ncargado  de  cuuleslarle  se  opu- 
so á  la  admisión  de  la  enmienda ,  alegando  que  oscureceria  la 
ley ,  jmpstü  que  hablaba  como  punto  fundanieolal  en  su  pri- 
mer arlículo  de  los  escritores  originales,  desenvolviendo  en 
los  siguientes  el  derecho  peculiar  de  ios  autores  de  otro^  tra- 
bajos literarios.  .  '        *  * 

Esta  propiedad,  como  se  Té,  da  fecultad  para  reproducir  ó 
autorizar  su  reprodticdon :  en  eso  está  el  lucro ;  ese  debía  de 
ser  el  interés  que  la  ley  asegurase  al  autor,  pero  tampoco  pe- 
dia lisonjear  una  cscentricidad  ,  un  capricho;  no  fué  la  uícntc 
del  artículo,  porque  tampoco  es  de  la  incumbenria  de  la  ley, 
permitir  la  destrucción  de  4a  obra  cou  menoscabo  de  los  ade- 
lantos del  público. 

Entre  los  medios  de  reproducción  se  cuentan  las  copias 
manuscritas,  impresas ,  UtograGadas  ,*  etc.  Nó  falló  quien  cn- 
surara  por  demasiado  restrictiva  la  prohibición  de  saclr  ea- 
pia  manuscrita.  Esleiría  en  su  lugar  sí  se  hubiese  establecido 
con  la  mira  de  salvar  la  propiedad  de  una  obra  inédita:  no 
siendo  asi ,  porque  semejante  hecho  mas  bien  que  un  atentado 
conira  la  propiedad  literaria  ,  seri;i  nn  hin  to,  y  quizás  un  de- 
lito mas  grave,  creíase  prcftM  iMe  dt  jar  fuera  de  la  ley  Ins  co- 
pias manuscritas,  porque  como  decia  el  Sr.  Lasenia,  no  j>ue- 
dcn  fundar  una  industria  conira  la  propiedad,  solo  pueden  te- 
ner lugar  en  el  caso  de  que  no  siendo  á  un  particular  posible 
adquirirla  por  su  mucho  |trcclo,  préfíciese  tomarse  la  pena,  no 
despreciable ,  de  hacer  nna  copiad  Pero  aunque  tail  fundaba 
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.  parece  la  obserx  aciuii ,  es  mas  fundado  el  arliculu.  Porque  en 
él  solo  se  hable  de  producciones  literarias ,  porque  nada  diga 
de  las  obras  de  arte,  la  ley  es  general; proponiéndose  por  ob- 
jeto garaniisar  la  propiedad  literaria  f  artística ,  convenía  no 
autorizar  la  copia  de  escritos  originales ,  pues  en  otra  parte 
había  de  prohibir  fa  copia  frerueu  temen  le  manuscrita  de  las 
producciones  del  arle  iiiúsiro  ,  ele. 

Por  el  íin  de  la  ley  se,  viene  eii  eonocimicnlo  de  los  uiedioj? 
\vedados  de  reproducción  ;  serviríii  de  poco  prohibir  una  que 
fuese  mauiiiesta  si  se  consiulicra  otra  simulada.  Grande  im- 
portancia han  dado  á  este  caso  los  comentaristas ,  pero  con- 
viene  usar  mucha  discreción  para  distinguir  la  imitación  del 
l^lagio ,  ver  cuando  se  ha  reproducido  una  obra  á  prétesto  de 
hacer  su  crítica,  ver  si  se  ha  tr^itado  de  desfigurar  con  notas  6 
si  se  ha  descompuesto  y  publicado  por  vía  de  remisiones  y  citas 
considerables. 

Art.  2.°    El  derecho  de  propiedad  declarado  en  el  articulo 
anterior  ,  corresponde  á  los  autores  durante  su  vida  ,  y  se  tras- 
-  mito  á  sus  herederos  legítimos  ó  leslatnenlarios  por  el  término 
de  cincuenta  años. 

Este  artículo  se  aprobó  sin  discusión,  y  nosotros  podíamos 
deiarle  pasar  sin  comentario.  Cuanto  pudiera  decirse  respecto 
á  él,  toca  á  la  esencia  de  esta  propiedad :  pero  una  ves  conve- 
nido en  distinguirla  de  la  propiedad  común ,  el  término  medio 
adoptado  era  el  mejor ,  el  que  por  mas  favorable  á  los  autores 
proponen  casi  todas  las  legislaciones  sébias.  Sí,  porque  para 
nosotros  no  altera  la  reírla  una  pequeña  diferencia  de  años, 
aunque  los  cincuenta  de  nuestra  ley  es  el  término  mus  ge- 
neral. 

A&T.  ^.^  Igual  derecho  corresponde:  1/,  á  los  traductores 
en  terso  de  obras  escrita»  en  lenguas  vivas;  2.°,  á  los  íraducío- 
re*  en  verso  ó  prosa  de  obras  escritas  en  lenguas  muertas ;  5/, 
áios  aiUoree  de  sermones,  alegaíos,  lecciones ,  notas,  ^Usewrses 
pronunciados  en  púbUéo ,gálos  de  artieulos  y  poesías  origina" 
'  les  de  periódicos,  siempre  que  estos  diferentes  éseritos  se  hayan 
reunido  en  cAcccion  ;  4.®  ,  á  los  compositores  de  cartas  geográ- 
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feas,  d  los  de  müsica  ij  á  los  caligrafos  y  dibujantes ^  salvo  los 
dibujos  qur,  hubieren  de  cínjdcarsf  (h  (ejidos^  muebles  y  alvos 
ariiculos  de  uso  cnínun  ,  los  cuales  estarán  sujetos  4  las  reglas 
establecidas  ó  que  se  establecieren  para  la  propiedad  mdustrial; 
5.%  á  loe  pintores  y  escultores  con  respecte  á  la  reproducción 
de  sus  obras  por  el  grabado  ú  otro  cualquier,  medio. 

Por  poco  que  se  reflexiooe ,  se  alcanzará  la  necesidad  de 
equiparar  loa  coni|»rendido8  en  este  articulo  á  los  autores  ori- 
ginales de  que  habla  el  primero.  Las  Iraducciones  en  verso,  ya 
se  bagan  de  lenguas  muertas  ó  vivas,  exiui  n  nracho  esmero  y 
pueden  tener  un  mérílo  especial :  esta  considerdcion  se  ha  téni- 
do  á  la  visla  para  conceder  ií?iial  privilegio  á  los  traductores 
en  prosa  de  obras  qscritns  oii  lenp^nas  mnorfas.  VA  Sr.  Barrio 
Ayuso  fué  de  opinión  que  dchia  luKMMse  estensivo  á  los  Ira- 
dnc lores  de  idionins  vivos  que  pueden  ofrecer  la  misma  ó  ma- 
yor dilicullad,  como  por  ejemplo,  el  chino.  El  Sr.  Burgos  1% 
contestó  que  este  caso  sería  poco  frecuento ,  y  era  inútil  pre- 
caverlo ,  porque  tampoco  era  temible  el  estimulo  de  la  rivali- 
dad. Pero  la  Verdadera  razón  es  la  mayor  dificultad  de  las 
lenguas  muertas;  pues  como  carecen  de  otros  usos,  exigen  es- 
tudio mas  detenido  ,  mas  profundo  y  de  menos  interés,  si  se 
prescinde  de  este  y  de  la  satisfacción  de  adelantar  los  conoci- 
mientos humanos. 

Kn  cuanto  al  m'im.  5.°,  han  impugnado  algunos  que  se  re- 
coi;o/ra  la  propiedad  del  citedrálico  sobre  sus  lecciones,  del 
abogado  sobre  sus  informes,  del  prodirador  v  de  lodos  los  ora- 
dores sobre  sus  disrursos.  INm  u  al  hacerlo  se  procede  ron  equi- 
vocadoi).  Todas  estas  personas  se  proponen  un  liu ,  que  es 
la  enseñanza  del  auditorio;  mas  no  se  desprenden  de  . la  for- 
ma, del  medio :  es  suya  h  composición,  y  de  tal  modo  suya, 
que  basta  su  misma  reputación  se  interesa  en  no  hacer  á  cual- 
quiera dueño  de  reproducirla  de  este  modo:  se  ba  decidido 
una  disputa  sostenida  mas  que  por  principios  de  justicia,  los 
cuales  están  de  parte  del  autor,  por  motivos  de  utilidad,  pues 
se  ha  supuesto  que  de  otro  modo  se  procura  mejor  el  adelanto 
del  pueblo.  Para  gozar  de  esto  beneíicio  los  autores  de  artícu- 
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Jos  y  poesías  origínales,  es  preciso ,  según  el  mismo  número, 
que  se  baya  formaUo  con  cIIo&  coleccioii,  cosa  que  nos  parece 
bien  dispuesta ,  porque  de  esie  modo  se  estimula  la  formación 
de  buenas  colecciones,  las  cuales,  para  et  presente  caso,  eoos- 
Utuyen  verdaderamente  upa  obra  original. 

A  las  obras  artísticas  de  imitación «  la  música ,  él  dibujo, 
cartas  geográficas,  etc. ,  convienen  todos  Vos  requisitos  de  la 
ley  ,  por  lo  ru.il  no  es  raro  qiic  el  arlírulo  se  ocupe  de  ellos, 
poniéndolas  en  el  liiirar  correspondienle.  l*or  de  contado  que 
en  cuanto  á  la  música,  trátase  aqm  do  la  reproducción  del 
manuscrito,  resérvase  para  otro  sitio  hablar  »lel  dcreclio  de 
ejecución.  De  una  duda  se  bau  ocupado  los  autores  con  nioti- 
.  vo  de  tales  producciones;  maii  aunque  sin  b^ber  declaración 
ei^écial,  nosotros  no  vacilamos  en  considerarla  resuelta  por 
el  espíritu  del  articulo :  una  pieza  de  m&sica  es  susceptible  de 
arreglos  para  uno  ó  varios  instrumentos ,  alterando  6  sin  al- 
terar la  partitura:  nos  parece  que  nadie  raas  que  su  autor, 
puede  hacer  6  permitir  tales  arreglos,  y  que  la  traslación  bajo 
cualquier  concepto  que  se  verilique,  como  él  no  la  autorice, 
puede  constituir  un  atentado  contra  sus  derechos 

Atendida  la  diíerencia  que  hay  en  uiateria  de  pinturas,  en- 
tre el  original  y  la  copia  pudiera  la  ley  en  este  punto  baber 
sido  menos  exigente:  la  mejor  copia  desmerece,  y  nunca .dis* 
mlnuye  el  valor  del  original ;  pero  las  reproduoctoues  son  la 
espresion  del  pensamiento  del  autor;  necesario  era  impedirá- 
las  si  este  no  las  autoriza. 

Pudiera  una  obra  de  esta  especie  poner  en  desacuerdo  los 
derechos  del  artista,  y  del  que  por  compra  ú  otro  medio  ad- 
quirió la  propiedad  de  iin  cuadro;  mas  esta  duda,  en  la  que 
unos  solo  atienden  á  salvar  el  pensamiento  del  autor,  y  que 
otros  deciden  en  favor  del  que  le  ha  hecho  suyo  por  el  dine- 
ro, es  de  solución  fácil:  oomo  no  baya  pacto  en  contrario, 
como  el  autor  no  haya  impedido  terminantemente  las  repro- 
ducciones, es  indisputable  el  derecho  del  dueño  para  bacerlas; 
pues  según  se  dijo  en  el  Senado ,  previendo  la  posibilidad  de 
este  caso ,  el  autor  de  una  obra  artística  que  la  enajena,  qne- 
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íki  en  las  mismas  rircuiislaiicias  que  el  de  una  obra  lileraria 
que  la  veude  ú  un  librera:  Iraspasu  cou  la  venta  lodos  sus  de- 
rechos al  comprador. 

Tampoco  puede  ser  dudoso  que  la  ley  proleje  lo  mismo  á 
los  cuadros  de  propiedad  qae  á  ios  retratos.  Era  casi  mas  pre- 
ciso defender  á  estos  últimos,  cuyo  principal  valor  está  en  el 
parecido,  el  cual  se  obtiene  mejor  por  copia  de  otro  cuadro, 
que  no  del  oripiinal.  Por  eso  se  dice  que  hay  defraudación  en 
e()[)¡ar  un  cuadro,  auuqiie  la  copia  sea  iiiíeiioi-  y  uo  haya 
ideiilidad  respecto  al  prdcedimienlo  do  reproducción,  ni  de 
uso  ni  de  <!  es  lino. 

Quedan  esceptuados  de  la  propiedad  los  dibujos  que  Ini- 
bieren  de  emplearse  en  tejidos,  muebles  y  otros  artículos  <lc 
aso  coman ,  pues  se  colocan  por  su  escaso  valor  en  la  ciase  de 
la  propiedad  industrial. 

Todas  las  reglas  sobre  derecho  de  propiedad  son  aplicables 
á  la  esealtura,  la  cual  para  los  efectos  de  la  ley  se  halla  en  el 
mismo  caso  que  la  pintura  y  las  demás  obras  del  ingenio. 

La  reflexión  mas  oportuna  eu  la  materia  fué  la  del  señor 
Taraiicon  al  disculirse  el  arlieulo.  ¿Por  qué  se  cuenla  la  pro- 
piedad de  los  [Muliircs  y  escultores  entre  las  especies  de  pro- 
piedad literaria ,  cuando  con  mas  verdad  y  exactilud ,  y  sin 
ninguna  mengua  debe  considerarse  como  artística  ó  industrial, 
tomando  la  palabra  industrial ,  en  sentido  lato?  Una  de  dos :  ó 
debía  quitarse  el  párrafo  del  articulo»  ó  variarse  la  insiírípcioD 
de  la  ley  llamándola  ley  sobre  propiedad  literaria  y  artística, 
ó  si  se  quiere  indastrial.  No  había  en  concepto  del  orador  po- 
sibilidad de  comprender  en  una  misma  ley  actos  de  naturaleza 
tan  (lilerenle,  como  lo  prueba^enlre  varias  circunstancias  el 
liecbo  mismo  de  la  reimpresión  de  una  obi'a  y  la  copia  de  uii 
cuadro.  La  contestación  á  este  argumento  sin  ser  satisfactoria, 
os  honrosa  para  las  bellas  arles,  por  lo  cual  nos  hacemos  un 
deber  en  rcprodiu-irla.  «Indudable  es,  deeia  la  comisión,  que 
la  propiedad  absoluta  de  ios  pintores  y  escultores  ^bre  sus 
obras,  no  es  del  todo  igual  á  la  de  los  antores.  Pero  ha  pare- 
cido regular  que  como  parle  de  esos  [troductos  de  las  bellas 
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artes,  tienen  grondísima  analogía  con  los  que  dan  derecho  á 

la  propirtlad  lilci  nria ,  ronvniia  lialilai'  ile  ellos  vii  esla-lcy. 
Para  cslo  so  lia  leniilo  cu  ruonla  t\\\c  la  misma  es  la  reijla  os- 
tahU'cida  en  F.iisia,  oii  Alemania  y  oíros  paisos  ílondn  so  re- 
í'oMoce  y  respeta  la  propiedad  literaria  y  arlíslica.  No  es  posi- 
ble comparar  las  producciones  de  las  bellas  arles  con  las  de  la 
industria ,  y  en  todas  las  naciones  se  ha  puesto  á  aquellas  en 
ima  esfera  mncho  mas  alta,  considerando  los  gobiernos  que 
esos  productos  del  génío  tienen  un  origen  tan  sublime  que 
merece  su  predilección.»  * 

Art.  4.*  Corresponde  al  autor  durante  8U  vida,  y  se  tras- 
mttfí  f¡  los  liorcilcrns  tfrl  autor  por  término  de  25  años,  1.°,  la 
pritfnriliul  de  Ins  rsrritan  nicnctofiddns  rti  el  párrafo  tercero  drl 
articulo  anlrnor,  si  sus  uulorrs  no  los  hun  reunido  en  cnleccto-' 
nes;  2.°,  la  propiedad  de  los  Iradut^ores  en  prosa  de  obras  es- 
critas en  lenguas  vivas ,  entendiéndose  que  no  se  podrá  impedir 
la  publicación  de  otras  distintas  traduceianei  de  la  misma  obra. 
Si  el  primer  traductor  reclamare  contra  una  nueva  traducción, 
alegtmdo  ser  esta  una  reproducción  de  la  antigua  con  ligeras  va- 
-riaciones,  y  no  un  nuevo  trabajo  hecho  sobre  el  original ,  el  juez 
ante  guien  se  acuda  ^  admitirá  la  Teclamaeion\  y  fallará  oido 
el  informe  de  dos  peritos  }wy}hrailos  por  las  partes ,  y  tercero 
en  caso  do  discnlia.  /'ara  los  efectos  de  esta  ley  será  conside- 
rada como  traducción  la  edición  (¡ue  huya  en  castellano  itn  au- 
tor eslranjero  de  una  obra  original  que  haya  publicado  en 
pais,  en  su  propio  idioma. 

Consideramos  mny  acertadas  las  resoluciones  de  este  ar- 
tículo en  las  tres  partes  qne  contiene.  Segan  decía  el .  seAor 
Ministro  de  Instrucción  Pública ,  el  n¿m.  I.*  está  fundikdo  en 
que  seria  una  desgracia  que  port[iie  un  hombre  público  no  hu- 
biese dado  á  la  prensa  sns  producciones  y  «ns  discursos  pro- 
minriados  ya  orí  el  foro,  ya  en  ol  púlpilo,  ya  en  oirás  parios, 
porípio  no  hi\ioso  liompo  sulioionlo  para  liacor  una  ndocoion 
iluranlo  su  vida,  ó  porípie  oslándolo  haciendo  linhicse  sido 
sorprendido  |)or  la  nuierle,  no  tuviesen  sus  herederos  ó  des- 
cendientes la  íacuUad  de  publicar  esta  colección  y  la  propiedad 
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(le  ella.  La  ley  dice :  yo  le  reconozco  heredero  de  esta  propie-  . 
dad.;  pero  como  esta  colección  no  estará  tan  bien  hecha ,  tan 
perfecta ,  tan  limada  como  si  la  hubiera  hecho  su  autor ,  pur 
eso  solamente  ít,  coneedo.25  años  de  propiedad. 

'  Del  número  9.*  nos  hemos  ocupado ,  aunque  incidental- 
mente  eii  olro  ailíciilo:  ronoci(ia  es  la  lacilidaiJ,  hov  niavor 
que  nunca  de  las  IraducciíMics  de  lenguas  vivas,  y  no  imedo 
impedirse  ísalvo  esHpiilacioa  en  coulrario],  la  publicación  de 
distintas  Iraducciones. 

La  ley  se  prepara  contra  el  único  peligro  que  va  enTuelto 
en  dicha  licencia :  si  la  que  se  Uama  nueva  traducción  no  lo 
fuese,  sino  el  plagio  mas  6  menos  disimulado  de  una  anterior, 
se  decidirá  la  contienda  oido  el  infonne  de  dos  peritos  nom- 
brados por  las  parles ,  y  un  lercero  en  caso  de  discordia. 

La  pnblicacion  en  castellano  de  nna  obra  que  un  autor  es^ 
tranjero  ha  dado  á  luz  en  su  propio  idioma,  se  considera  para 
los  efectos  de  osla  lev  corno  una  traducción. 

Aht.  5.°  Corresponde  la  propiedad  durante  cmnienla  añof, 
contados  d^sde  el  dia  de  la  publicación :  i."  Al  Estado  respecto 
de  loM  obra$  que  publique  el  Gobierno  á  costa  del  Erario.  2."  A 
toda  corporación  cientifica,  Utenária  ó  arlistiea  reconocida  por 
las  le^es,  que  publique  obras  eompuesías  de  su  órden  ó  antés 
inéditas.  Lo  dispuesto  en  este  articulo  no  es  aplicable  dios  alma- 
naques,  Ubros  de  reso  eclesiástico  j  ni  otras  obras  de  que  él  Go- 
bierno se  haya  reservado  la  reproducción  esclusiva  é  indefniday 
ó  adjudicádola  por  razones  de  com  enieticia  pública  á  algún  ins- 
tituto público  ó  corporación. 

El  Sr.  Tarancun  aprohaha  la  primera  parle  del  artículo  mos- 
trándose complacido  de  que  se  hubiese  limitado  á  cincuenta 
años  el  de  ocheula  que  proponia  el  proyecto  del  Gobierno.  Fun- 
dábase en  que  los  gobiernos  pocas  veces  se  deciden  á  imprimir 
una  obra  é  espensas  del  Erario  á  no  ser  de  un-  mérito  sobresa- 
liente y  de  grande  utilidad  para-el  país ,  y  en  este  caso  suponía  • 
que  el  Estado  es  el  primer  interesado  en  (jue  la  obra  se  haga  pro- 
piedad pública  para  que  circule  con  mas  facilidad  y  mas  pronto. 

Pero  opouíase  á  la  segunda  parte  por  razuu  inversa  recor- 
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.ilaiido  la  magDÍtud  y  la  iaiportancia'de  las  obras  de  las  corpa- 
radones  cieotíficas,  el  trabajo  y  los  sacrificios  necesarios  para 
su  composición  y  por  consiguiente  la  necesidad  de  conceder- 
les término  mas  largo  para  qne  se  iúdemnisasen  bajo  todos  as- 
pectos. El  razonnmienlo  del  orador  fué  bien  desenvuelto,  sus 
rilas  fueron  oporluiias;  pero  se  nos  lisura  que  oquivocó  su 
prupósilo,  put's  por  í?ran<le  interés  que  nierezrnii  esas  rorpu- 
raciniics,  es  inavor  el  que  inspira  el  adrlanlainieiilo  poiioral. 
Con  esos  trabajos  <jne  lionran  la  memoria  «le  iin  Navariele,  ile 
un  Flores  y  oíros  académicos,  no  proponía  la  digna  corpo- 
ración que  conlaba  en  su  seno  una  mira  de  especulación, 
sino  dar  á  luz,  enselvar  al  mundo  lo  que  antes  is^noraba  y  lo 
qne  contenia  qne  fuese  pdblico  para  el  engrandecimiento  de 
la  nación.  Por  eso  el  Estado  auxilia  con  sus  recurso»  á  las 
academias  y  es  lástima  que  no  dispongan  de  todos  los  qne  ne- 
cesitarían para  desenterrar  monumentos  casi  perdido/de  nues- 
tra antigua  grandeza.  * 

La  escepcion ,  última  parte  del  artículo,  lieire  distintos  mo- 
tivos: los  almanaques  de  (pie  habla  son  los  oficiales,  pero  in- 
dependientemente de  estos  jiodia  haberlos  particulares,  cuyo 
número  por  cierlo  ha  crecido  de  una  manera  fabulosa ,  desde 
que  la  ley  de  5  de  Diciembre  de  1855  declaró  libres  la  con- 
fección é  impresión  del  calendario. 

La  publicación  de  los  libros  del  rezo  divino ,  la  tiene  la  ca- 
rona  por  privilegfo  pontificio  concedido  en  tiempo  de  Felipe  II, 
y  el  Gobierno  no  puede  permitir  que  se  imprima  ^ta  clase  de 
obras  sino  bajo  sú  inspección  inmediata  para  evitar  los  per- 
juicios gra? ísimos  que  podían  resultar  de  las  supresiones  ó  las 
alteraciqpes  beebas  en  los  mismos. 

Art.  6.*  Corresponde  la  propiedad  por  el  término  de  vetn- 
iicinco  años,  contados  desde  el  dia  de  la  publicaeion  y  á  los  que 
den  á  luz  por  primera  vez  un  códice  manusrrilo ,  mapas  y  dibu- 
jos, muestra  de  Ivirá  ó  composición  musical,  de  (¡ue  sean  Injlli- 
mos  poseedores,  ó  (¡ue  ¡Hujan  sacado  de  alguna  biblioteca  públi- 
ca con  la  debida  autorización. 

La  ley  es  una  recompensa  y  un  estímulo  para'  los  amantes 
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saber,  que  arrancm  en  fuerza  «le  i nvesligaciuues,  preciosas 
iiülícias  ai  leuaz  secrelu  de  uu  archivo. 

Art.  7/  Los  que  con  arreglo  á  las  disposiciones  anteriores 
ieiigan  el  derecho  esclusivo  de  reproducir  una  obra^  podrán 
enajenarlo  y  trasmlirlo  por  cuantos  medios  reconocen  la$  U- 
yes,  por  iodo  Ó  parte  deí  tiempo  que  respectivamente  les  corres- 
ponda á  cada  uno  de  los  autores.  -  •  • 

La  declaración  de  la  pi:opiedad  envolvía  el  derecho  de 
Irasniision  eoiuo  jirceisa  coiisee.ucncia.  Le  lieuen  lo  uiismo  el 
autor  (jue  sus  heicílems  deiilro  del  espacio  ó  período  de  su 
<luraciou.  iNo  necesilalia  la  ley  dar  mas  csplicacioues  sobi:e  uu 
punto  que  es  de  derecho  común. 

Abt.  8/  Si  las  obras  de  que  (raían  los  anteriores  articules 
fuesen  póstumas^  la  duración  de  los  términos  wrriba  fijados,  em- 
pegará  á  contarse  desde  eld^  en  que  por  primera  vejf  héyan 
salido  áiu9.  Para  los  efeetos  de  este  artículo,  se  estimará  páslth 
ma,una  ohra  publicada  durante  la  vida  del  autora  si  después  se 
reprodujese  con  adiciones  ó  correcciones  del  mismo. 

Este  articulo  consulta,  como  es  debido,  el  interés  de  la  fa- 
milia de  uu  escritor;  el  término  para  las  obras  postumas  se 
cueuta  no  desde  su  muerte,  sino  desde  la  última  publicación; 
para  regularle  no  hay  mas  que  ver  si  son  originales  6  Iraduci- 
das,  etc.  Es  también  equitativo  en  cuanto  considera  como  obra 
péstuma  una  obra  publicada  en  vida  del  autor ,  si  después  se 
reproduce  coa  adiciones  ó  eorreceiones  del%ni8mo.  Por  ma- 
nera que  aunque  se  publique  diez  ó  veinte  aflos  después  de  su 
muerte »  el  ténnino  de  cineuenta  ,ó  veinticinco  aftos  prÍBcipia 
desda  el  dia  que  se  dió  i  lus  en  la  nueva  forma,  6  sea  con  sus 
adiciones  o  correcciones. 

Art.  í).**  Los  editores  de  las  ohnis  (luónimas  ó  seudónimas, 
fiozarán  de  los  mismos  derechos  que  quedan  reconocidos  á  los 
untores ;  pero  si  en  cualquier  periodo  del  disfrute  probasen  es- 
tos ó  sus  derecho-habientes  qm  les  pertenece  la  propiedad ,  en- 
trarán en  su  pleno  y  entero-  goce  por  el  tiempo  que  falte  hasta 
completarse  el  plazo  respectivamente  fijado  á  cada  dase  de  obra 
por  los  antefieres  artieulos. 


Digitized  by  Google 


465 

Vio  6s  equilatiVa  la  opinión  de  los  que  creen  qae  la  obra 
anMma  debía  eaer  bajo  el  dominio  del  público :  no  babria 
sido  jotta  la  ley  qae  asi  lo  bnbiese  dispuesto ;  j»aede  ser  muy 
conoddo  el  autor  de  una  obra  anónima  y  eouTenirle  ocultar  su 
Ronbre ,  lo  cual  ea  permitido ,  porque  al  autor  no  se  le  exige 
su  Grma.  Pero  en  tales  obras »  respetando  el  incógnito ,  se 
tiene  por  propielano  ni  editor,  quien  por  su  concepto  ó  por  el 
de  cesionario  (jiie  se  le  supone,  ejerce  los  derechos  de  propie- 
dad Iiasla  que  los  herederos  ó  derecho-habientes  del  autor 
prueben  esta  cualidad.  Uua  vez  que  así  sea,  entrarán  en  su 
pleno  y  entero  disfrute,  pero  solo  por  el  tiempo  que  falle  has- 
ta completar  el  plazo ;  otra  cosa  no  babria  sido  posible,  sope* 
na  de  doblar  el  plazo. 

Abt.  10.  Nadie  podrá  reprodueir  una  obra  a^ena  con  pro- 
lefio  de,  anotarla ,  comonUnrla^  aéiuÁonarla ,  6  mejorar  la  edi- 
eit»  m  ftsrmtso  del  autor.  M  autor  de  adiciones  á  anotaciones 
á  una  obra  o^ena ,  podrán  no  obstante^  darlas  á  luz  por  separa- 
do ^  en  cuyo  caso  será  considerado  como  su  propietario. 

No  debía  consentir  la  ley  qne  uno  con  pretesto  de  anotar, 
comentar  ó  ailicionar  una  obra,  la  reprodujese,  ¡xtrque  es  tan- 
to como  hacer  actos  de  dominio  en  propiedad  ajena.  Poco  me- 
j»08  que  ilusorio  seria  el  derecho  del  autor  si  otro  le  tuviese 
para  llamarse  á  la  parte  en  una  obra  bajo  el  pretesto  de  sus 
comentarios.  No  se  opone  la  ley  á  que  se  escriban ,  no  impide 
cualquier  trabajo  que  complete  ó  mejore  un  libro ,  pero  será 
cuando  así  plazca  á  sos  autores  y  se  convengan  en  un  aeto  que 
debe  ser  b^o  de  su  voluntad  y  no  de  la  ley ,  y  aun  sin  esto 
cuando  el  autor  de  las  adiciones  ó  anotaciones  las  publique 
por  separado;  la  obra  constituye  entonces  una  verdadera  crea- 
ción, y  el  autor  es  un  nuevo  propietario. 

Las  glosas  ó  notas  de  un  libro  que  ba  recaído  bajo  el  do* 
minio  públieo ,  producen  una  verdadera  propiedad  si  se  han 
escrito  con  la  conveniente  sej)aracion  ;  si  se  han  puesto  inter- 
caladas de  modo  que  estén  confundidas  en  el  texto ,  se  presu- 
me que  el  autor  no  quiso  reservarse  la  propiedad,  y  se  consi- 
^deran  como  accesorio  de  lo  principal :  mas  aunque  tal  sea  la 

Tomo  n.  30 
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opioioo  de  algunos ,  nosotros  no  la  seguimos^  porque  é  lia  de 
ser  insigoíGcanle  el  trabajo,  ó  si  algo  vale,  no  es  de  presumir 
qoe  se  emplee  reounciando  á  sa  oiiiiáad ,  ó  sea  defáiidote  4 
dísposiciop  del  primer  ociipante. 

AiT.  14.  El  prnaUoMautor  es  iffudm$nl0  necesario  pmn 
hacer  an  eslraeíe  4  compendio  de  sa  obra.  Sin  embargo  ,  si  el 
estracío  ó  compendio  fuese  de  tal  mérito  é  importancia ,  ^tie 
conslíliu/cse  una  obra  nueva  ó  proporcionase  una  ulilidad  gene- 
raí ,  podrá  autorizar  el  Gobierno  su  impresión  ,  oyendo  previa- 
mente á  los  interesados  y  á  tres  peritos  que  el  desirpie.  En  este 
caso  el  autor  ó  propietario  de  la  obra  primitiva  tendrá  derecho 
á  una  indemniiaeiont  que  se  señalará  ron  audiencia  de  los  nis- 
mos  interesados  y  peritos^  y  se  fijará  en  la  misma  deeUeraeiea 
de  utilidad,  que  deberá  hacerse  pMiea, 

Por  sobresaliente  que  sea  un  eompoidio  estraoto  y  dsii* 
fím  el  pensamiento  de  otro ,  y  eso  debe  úmoanMnle  iNrit 
ptiuuLido  al  autor.  FÁ  articulo  que  así  lo  previene  es  razona- 
ble. Pul)licar  el  com^iiMidio  de  una  (jl»ra  ajena,  diremos  con  el 
nlliuio  adirionador  de  Febrero  ,  es  afectar  la  responsabibdad 
del  autor  casi  tanto  como  le  afecta  una  publicación  de  la  obra 
oriírinal ,  es  emplear  en  una  especulación  pecuniaria  una  pro- 
piedad ajena ,  aprovecharse  de  los  trabajos  de  «n  autor  psia 
íbemar  contra  él  una  concurreBeia  mercantil  que  easi  tieiBpvt 
íe  será  peligrosa ,  porque  siendo  el  compendio  menos  oitein, 
y  estando  por  su  poco  precio  al  alance  de  muchos  mas  leda» 
res ,  podrá  disminuir  ó  paralizar  la  venta  de  la  obra  original. 

Pudiera  ser  el  compendio  un  trabajo  tan  notable  que  por 
su  estilo,  por  el  plan  y  por  el  titulo  pareciese  una  obra  nueva: 
í'l  Gobierno,  consultando  entonces  el  bien  público  ,  podrá  aii- 
lorizar  su  impresión ,  mas  para  que  se  vea  que  ni  aun  a&i  ol- 
vida el  derecho  del  autor ,  dispone  que  se  oiga  á  los  interesa- 
dos y  tres  peritos ,  y  que  se  conceda  al  antof  una  indemnisa- 
cien  con  acuerdo  de  estos  mismas. 

Aet.  12.  Las  leyes ,  decretos,  reales  órdenes,  re§lamettíes, 
y  demás  documentos  que  publigae  ei  Gobiamo  en  la  Ojéela  ú 
otro  papel  oficial ,  podrán  insertaree  en  lee  damée  pariédms  y. 
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en  ¿troi  ^ratwi  que  por  tu  ««Ivraiesra  ii  ohjetií  ewoen^  úUar^ 
los ,  eútnmtMrlos ,  criticárlos  ó  copiarlos  á  la  letra ;  pero  nadie 

podrá  imprimirlos  en  colección  sm  autorización  espresa  del 
mismo  Gobierno. 

Tiene  el  arlír ulo  por  especial  objeto  inipeílir  los  errores  in- 
tencionales y  casuales  que  pudieran  alterar  las  disposiciones 
legislativas ,  si  se  dejara  al  arbitrio  de  los  particulares  co- 
leccioaarlas  por  espíritu  mercantil.  Recordarlas  con  otra  idea, 
citarlas,  comentarlas,  criticarlas,  y  copiarlas  á  la  letra  do 
poede  impedirse  á  aadie,  pues  las  resoluciones  soberanas  se 
dan  para  la  obsenrancin,  pero  no  son  de  la  propiedad  del  Go« 
bierno,  ni  de  los  particulares. 

Por  real  orden  de  18  de  Agosto  de  1050  se  ha  recordado 
el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  arl.  1*2  de  esta  ley,  me- 
diante haberse  observado  que  se  infrinírin,  ora  formándose  co- 
lección de  las  citadas  leyes  ,  ora  insertándolas  en  ios  periódi- 
cos fiiera  del  artículo  de  oido ,  de  modo  que  pudieran  irse 
compilando. 

Abt.  iS«  IHhfun  sutar  goiárá  de  he  bene/iciet  de  eeta  ley, 
Jt  no  probaee  haber  depotiki4o  un  ejeiwpUr  de  h  ebra  que  f  a* 
hHque  en  la  Bibiioteea  Naeienalf  y  otro  en  el  minieteriode  ins" 

truccion  Pública,  antes  de  anunciarse  la  venia.  Si  las  obras  fue- 
ren  publicadas  fuera  de  la  provincia  de  Madrid  ^  cumplirán  sus 
autores  d  editores  con  la  obligación  que  les  impone  este  articulo, 
probando  haber  entregado  los  dos  ejemplares  al  jefe  politice  de 
la  provincia ,  el  cual  los  remitirá  al  ministerio  de  imirueeion 
Fúbliea  |^  la  Bibiioteea  Nacional. 

Amique  el  depósito  sea  graToso  al  escritor ,  la  ley  le  esta- 
Uece  de  acuerdo  con  antiguas  leyes,  y  según  dada  el^inistro 
éfi  Insimccibn  Pública,  como  garantía  y  no  como  pena.  El  Go- 
bierno tiene ,  mediante  ese  requisito ,  el  medio  de  prolejer  al 
autor  contra  las  defraudaciones  ,  persiguiendo  las  obras  con- 
trahechas ó  falsifícadas.  Omitir  esta  formalidad  equivale  á  ima 
renuncia  implícita  del  derecho:  1.*,  ponjue  no  puede  uno  am- 
pararse bajo  la  protección  de  una  ley  que  no  observa:  2.*,  por- 
que se  ha  seikalado  una  condición  para  el  reconocimiento  de 
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un  dereelioy  y  «8  necesarío  comflir  la  aoa  para  merecer  d 
otro.' La  íalsiáeacion  de  una  obra  ¿ntes  6  sin  liaber  llenado 
este  requisito,  sería  como. el  hurto  de  eiie1<fiiier  otro  génem 

de  mercancía,  pero  de  mas  difícil  persecución  por  ser  de  mas 
diíicil  prueba.    '  " 

Para  la  mejor  observanria  del  artículo  y  con  el  fin  de  pro- 
curar medios  de  que  cu  lodo  lienipo  conste  la  enlreía  de  lo> 
ejemplares  exigidos ,  se  dioló  eo  1/  de  Juho  de  1847  uua 
real  órden  circular  que  contiene  rarías  disposiciones:  i.',  \» 
que  publiquen  en  Madrid  alguna  ^bra,  entregarán  on  ^eoh 
plar  de.  ella  en  el  ministerie  de  Gomeceío*  iastmccion  y  Qhm 
'  Públicas ,  en  el  qne  se  abrirá  un  registro  donde  cónslen  Jas 
que  se  preseiiten ,  esprráánftoee  el  líCnlo  Ae  la  obra  r*nn  antor 
o  editor,  el  lomo  ó  cliadérno  entregado  ,  la  oficina  donde  se 
haya  impreso  ,  la  forma  ó  tamaño  y  el  din  de  la  entreírn ,  de- 
biendo estar  foliadas  y  rubri(;n(l;is  por  ol  archivero  las  hojas 
de  este  regislro  :  2.',  á  los  autores  ó  editores  se  les  entrará 
un  recibo  con  las  mismas  circunstancias  que  las  anotadas  eo 
el  registro',  7  c^n.  esprésíon  además  del  fólio  y  nüínereiel 
asiento»  ouyo  reoibo  1^  ¿rovaná  el  ¡NRopip  arehivero*.  pafi  fos 
en  todo  tiemfio  obre  los  efecto^  qne  la  ley  préviené;  3.*,  <■ 
todas  tas  secretarías  de  los  gobiernos  ^oHtieos  babrt^'  oire  fe- 
gfslró  igital  para  los  mismos  efectos ,  boyas  hojas  Tofiadasri- 
bricará  el  jefe  político:  4.*,  el  mismo  jefe  cntresará  firmada 
por  él  al  autor  6  editor  uu  recibo  semejante  al  del  artículo: 
5.*'',  lauto  el  archivero  como  el  jefe  político  firmará  un  dupli- 
cado de  los  recibos  que  entregnen,  haciéndolo  también  el  aa- 
for,  editor 'ó  coinisionadd  que  presente  la  obra:  6.%  los  jefes 
politíeoB  remitiráB  mensnalmeñte  al  ministerio  los  duplicados 
que  obren  qn  sn  poder,  aoompaftados.del  indiee  eerreapoar 
diente,  en,la'ínteligeríoÍ2^  dn  qne  la  nnmeradoiide  todos  ha  de 
ser  eovrdattva  éignal  á  la  dejos  récilba.entregafloará  los^t- 
tore^  6  editores.  Estos  duplicados  y  los  dál  arebfTO  se  eoosar- 
varán  legajados  en  este- en  el  órden  conveniente,  y  cuando  en 
todo  el  mes  no  so  hubiese  entreííado  obra  alguna  ,  lo  partici- 
parán también  uiiGobicriu):.7.\  los  referidos  jefes  reniitiriu 
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€011  los  recibos  duplicados  y  sus  índices,  los  dos  ejemplares 
de  que  Uüa  el  art.  13  de  la  ley,  quedando  al  cuidado  del 
arobÍTero  entregar  á  la  Bibliotieea  Nacional  el  fve  le  corres^ 
poháa:  8.%  -éa  Madrid-ios  «a(oras  'ó  edilom  enlragfirétt  diree- 
tamente  á  la  Biblioteca  el  espresado  ejeni|dar,  llei^ndo  el  es- 
tab(oeíaiteiila^sa  r«cibo  correspondieiite  y  dandi  loi  reeibos» 
en  Tirtnd  de  lo  enal  «qéodará  el  {^obiépoo  político  dé  la  proviD^ 
cia  libre  de  esta  ohIii;acion. 

-  Art.  i 4.  Cuando  fenezca  el  término  que  concede  esla  ley 
á  los  autores  ó  editores  ^  ij  á  sus  herederos  ó  derecho-habientes , 
ó  no  conste  el  dueño  ó- jn'opielario  de  una  obra/enlrt^á  eski  en 
el  dominio  público.  «  . 

fis  el  €C0eU>  inmediato  de  baber  declarado  leiiiforal  eatt 
derecho:  conoliii^i  el  iémdiio  sedalado  para  ra^disfrute,  ó 
tambioo  cuaodo  imMriese  él  aator  stn  teser  herederos  ó  dere- 
cho'bafaieotes,  la  obra  entra  en  d  donünfo  públioo, 

Art.  i  5.  Puf  a  los  efeetm  detesta  ley,  no  pierde  vti  derecho 
de  propiedad  el  autor  español  de  una  obra  por  haberse  publica- 
do fuera  del  reino  por  pruneru  vez.  Sin  embarijOy  las  obras  en 
castellano  ,  imj>resas  en  pais  eslranjero  ,  no  podrán  introducirse 
en  los  dooki»ios  etpaüoles  sin  previo  penmso  del  Gobierm ,  que 
no  le  dará  sino  para  500  (¡jm^lares-^  á  lo  mas,  y  esto  con  sujor 
ekm  ákiUf^de  aduuna$,  y  eumdé  la  obra  «ta  dñ  utilidad  é  tm* . 
poislamíia. 

La  materk  inceste  artíenld  babia  ddp  obj^  de  repetidas 
leyes.-  El  deeM^  de  las  Córtes  de  12  de  Jnlio  de  49)3,  en  so 

art.  18  eslablece  que  las  obras  de  españoles  impresas  en  el 
eslranjero  (|ue  sean  lU'.  propiedad  óoiiuhi,  ó  que  teniendo  dueño 
«e  baynn  impreso  allí  con  su  aiiueacia,  pueden  inlroducirse  y 
venderse  en  Hspafia,  paíraiidu  los  derechos  establecidos  ó  q\u'. 
se  establezcan  en  eljaraocel  de  aduanas^  £1  articulo .  redactado 
«n  los  mismos  principios  es  áki  al  aiUdr »  obya  propiedad  res- 
peta sm  ats|Mlerá:saorígeot  T/bliyos  reomos  jrniienla  Bi  por 
euailqaíflr  acddeiile  tniiese  MsesiÚad  á  eqi^castf  beneieios  de 
^b^easAn; libro' fuerb  de  su  patríai  -¡«si  •<*  ¡i :  ..: 

Bb  k»4trm'dranuilicas,^'4íaá  obv<\s  dramáticas  sdt  'Has- 
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ceptibles  de  doble  propiedad :  no  son  difereules  de  otras  pro- 
ducciones literarias  por  lo  que  toca  á  la  impreula  ;  pero  con- 
veiiia  asegurar  los  derechos  del  autor  en  la  ejecución  ó  cuan- 
do se  poneo  en  escena.  De  esta  parle  se  oeujMi  la  ley  ei  loi 
términos  siguientes: 

Aar.  16.   Las  obras  dramáticas  qmékm  M^6la$  é  Us  éif^ 
$iitÍM§$  contmiidM  en  H  lUuh  I  de  BttM     f  résped 
eho,  de  reprodueirku. 

El  «rlíoidov  despaee  de  lo  que  henee  dkbo,  noesigico- 
mentarío. 

AuT.  17.  Respecto  á  la  representación  de  las  mismas  en  lot 
teatros ,  se  observarán  las  reglas  siguientes:  {.'  Ninguna  com- 
posición dramática  podrá  representarse  en  los  teatros  públicos 
sin  ei  fnréeio  cememiinmiUo  del  autor,  2.^  Este  derecho  ds  Ist 
mtíeree  dramáticos  durará  toda  su  vida ,  y  se  trasmitirá  por  25 
añes  eentadoi  deede  ei  dia  del  falteeimieiUe  á  sus  kerederss  If- 
gitmoe  4  íe$t&meniario$»  é  á  eiu  dereehO'hebietUet ,  miimii 
después  ¡as  ebrae  en  el  demnie  públiee  reepeeio  del  dermke  k 
representarlas. 

En  el  primer  número  ol)servaia()s  dos  cosas :  \ ijne  nin- 
pTina  composición,  sea  de  la  índole  que  quiera ,  se  puede  po- 
ner en  escena  sin  permiso  del  autor:  2.',  que  el  artículo  hibli  | 
de  teatros  públicos ,  de  modo  que  ai  oo  puede  prohibirse  la 
representación  hecha  por  motivos  de  distracción  ea  teatro* 
privados  6  caseros,  se  prohihe  de  oonioniiidad  coa  las  realei 
órdenes  de  8  de  Ahrii  de  I8S9  y  4  derMarao  de  i844,  qoeoi  ¡ 
este  ponto  no  han  sido  derogadas »  en  tealros  donde  se  edgs 
para  -entrar  nna  retrihneiott  pecnnfaria. 

El  lérniiiio  concedido  á  los  herederos  es  de  "25  años;  tér- 
mino sumamente  corto,  aunque  es  próximamente  el  q«P  ^fi»^- 
lan  oirás  lej^islaciones.  Sabemos  que  eso  no  influye  eu  el  tér- 
mino señalado  al  derecho  de  copia  y  de  reproducción ,  pero 
sin  negar  el  valor  qne  estas  ohras  puedan  tener  eyi  venia;  it 
verdadera  utilidad  para  los  autores  está  en  la  represeoladoD; 
¿y  no  es  lástima  qne  tanto  se  limite  el  dereeho  del  anisr?  fi^ 
es  lástima  qne  en  tan  poeo  tiempo  vea  pasar  á  maaoeesliiAtf 
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y  para  ennqaeetr  á  pmotm  ditmiocldas ,  el  {rolo  de  largas 
vi^iliigy  f  lo  qoe  m  paor  am,  el  meiivo  ik  iacesaplei»  preete- 
pteíenas?  - 

RM|ieelo  de  las  obm  drtmátiets  póeliimu,  ooBviene  es- 
plíear  el  artíenlo  octavo  de  modo  que  prodnaea  resoltados  po^ 

sitivos  en  beneficio  de  los  herederos  del  autor  ó  sns  derecho- 
habieiiles:  póstuina  se  llama  una  obra  dramática  cuando  aun- 
que estuviese  impresa,  no  se  iiiihiera  representado  fii  vida  del 
autor.  Por  este  órden  convendrá  \r  haciendo  aplicacioaes  de 
a^nel  artieoio  ai  presente  para  que  no  decrezca  el  ténatoo  de 
«na  pesewen  qoe  es  de  suyo  bastante  reducido. 

Para  ceñimos  dentro  del  Iniite  que  la  ley  marea  á  mies- 
tm  indieacíoDes  y  que  exige  además  la  brevedad  de  la  <^ra, 
.  ISMOM      renmieiar  i  dar  enenta  de  reglas  y  casos  especia- 
lea  decididos  por  los  reglamentos  de  teatros. 

Art.  \\\.  Lo  prevenido  en  los  dos  nrrirufos  anteriores  so- 
bre la  reproducción  de  las  obras  dramáliras  y  sn  representa- 
ción en  los  teatros,  es  aplicable  á  la  reproducción  y  represen' 
taeion  de  las  composiciones  músicas. 

fk>  poede  ofrecer  el  articulo  dificultades  como  no  sea  por 
los  arseglos  de  esta  clase  de  producciones.  Pero  la  defrauda- 
aiim  lo  nésBio  eaiste  cuando  se  ejeenta  nna  partitora  comple- 
ta'y  qae  cnando'se  toman  piezas  separadas. 

PENAS. — Am.  19.  Todo  ol  qvé  reproáuseñ  ma  obra  ojo- 
na  $m  el  consentimiento  del  autor  ó  del  que  lo  haya  gubroqado 
en  el  derecho  de  publicarla ,  quedará  sujeto  á  las  penas  siíjuien- 
tes:  1.*  A  perder  todos  los  ejemplares  que  se  le  encuentren  de 
la  obra  impresa  fraudulenlamcnle.  los  cuales  se  enlreijarán  al 
autor  de  la  obra  ó  á  sut  dereeho^habientes»  M  resarcv* 
miento  de  los  daños  y  perjuicios  que  hubiere  sufrido  el  autor  ó 
éueáa  de  la  abra.  La  iudemniaaoion  no  podrá  bajar  dol  valor 
da  %,089  t!¡0nplare$.  Si  $a  prabaaa  que  la  edMm  fraudulen- 
ta^ ha  llegada  á  eeia  número ,  al  resareimienio  no  bajisrá  del 
valor  de  S,000  ejemplarei ,  y  aH  weasioamente ,  entendién-' 
dose  siempre  por  valor  de  ejemplar  el  precio  á  que  el  autor  ó 
$u  derecho-imbienle  venda  la  cdwion  leyUma.  5/  A  las  costas 
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del  proceso.  'En  caso  de  reincidencia  se  añadirá  á  esta,<  pena^ 
un(í multa  j  que  no  podrá  bajar  de  2,000  reales,  ni  esceder  de 
4,000.  En  caso  de  reincidencia  ulterior,  se  añadirá  á  las  pena¡ 
señaladas  en  los  párraf98  anteriores  la  de  uno  ó  dos  aáoi  de 
friiion  correccional, 

A  este  tí  lulo  se  hieieron  yarias  observaciaM:  mn  Mttr 
Senador  le  creía  ianeoesario »  jpaee  tnlá]ido8e«  praciiaaeate 
por  a^qeUa  époea,  da  la  pnblicaeíoB  de  u  Código  crkabud, 
DO  pareda  eonTODiente  qae  eada  mieTa  ley  Infiera  wa  pon» 
lidad  aparte.  Publicado  dicho  Código  que  castiga  esprasaroente 
el  mismo  delito,  tenia  que  ocurrir  el  coníliclo  anunciado  ya 
Í3I1  aquel  alto  Cuerpo  Colegislador.  Eslo  prescindiendo  del  pe- 
ligro de  que  apartándose  del  principio  de  unidad  fallase,  co- 
mo ka  sucedido,  la  debida  y  relativa  proporción  de  las  penas: 
la  comparación  de  la  ley  con  otras  del  Código  justifica  el  coa- 
ceptodelSr.  Oadovilla  quien  la  calificó  deeaeesivameatedwa. 
.  Pero  la  ley  habría  salido  defeetuoaa  si  se  bvlúeae  onilido 
esta  parte.  Debía  regir  y  rigió,  aii|QÍera  fuese  con  carácter 
.  transitorio ,  hasta  la  publicación  did  Código  que  es  la  ley  fí- 
gente,  porque  la  enmienda  ó  alteración  hecha  en  el  artículo 
7."  no  ha  podido  derogar  el  art.  457  que  señala  la  pena  del 
art.  455  para  los  que  comcliereu  alguua  deíraudacioa  eu  la 
propiedad  literaria  ó  indnslrial. 

Aar.  20.  A  las  mismas  penas  quedan  sujetos:  iJ^  Las  que 
reproduzca»  ¡a$  obrat  de  propiedad  parUeular  impresas  en  en 
paiol  en  pt^ee  eeiran^erúe^  2/  Lo$  autores  da  oitae  alnrai  qm 
¡ú$  intrüdugea»  en  loe  dominios  eepoMee  atn  permiea  del  Ge- 
ó  enmayar  núsnero  de  ^emplaroi  de  los  que  kai^an  nde 
fijados  en  el  permiso  fmsma.  3.*  El  impresor  que  falsi/iqm  el 
titulo  ó  portada  de  una  obra,  ó  que  estampe  en  eUa  haberse  he- 
cho la  edición  en  España ,  habiéndose  verificado  en  pais  eslran- 
jero.  A  °  El  propietario  de  un  periódico  que  usurpe ^el  titulo  de 
otro  periódico  existente. 

Cada  uno  de  estos  números  tiene  su  razón  especial :  el  i.' 
garantiza  la  propiedad  declarada  por  el  15  al  espado!  que  im- 
prime ana  obra  en  el  estranjero:  el  2.*  se  dirige  á  evilar  ks 
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perjuicios  que  sufríria  la  industria  española ,  si  se  perniiüese 
la  iatroduccion  de  un  número  íodeierniiiiado  de  diciiaa  impro* 
•ioM»:  el  3.®  86  (anéa  en  la  premoion  de  sospecha  qae  pro- 
daee  une  eltereeioii  eo  el  litólo,  portada  etc.  fil  4/  procede 
de  haberse  creído,  y  oo  sm  motÍTO,  que  el  titnbde  na  psrí¿- 
dico  lleva  eonsigo  la  reputación  y  la  dieotela. 

Art.  21 .  En  0990  desque  no  parezca  el  editor  frmtdulenio 
de  una  obra ,  ó  de  que  por  muerte ,  insolvencia  ú  otra  causa  no 
puedan  hacerse  efectivas  estas  penas ,  recaerán  ellas  sobre  el  im- 
presor, á  quien  además  se  cerrará  sus  esiabloeitnienlos ,  9\  fur 
tercera  vez  incurriera  en  la  múrne  falla. 

Pareció  este  arikiilo  demasiado  severo  porque  no  es  dirícil 
que  UB  inqiresor  acepte  por  sorpresa»  y  se  encangue  de  imprir 
mír  noa  obra  fraudulenta ,  que  le  entrega  persona  no  salo  no 
*  sespeoboea,  pero  de  la  cual  aun  se  sabe  que  tiene  cooocisáen- 
tos  eo  la  materia. 

Sin  embargo ,  el  artículo  se  aprobó ,  porque  en  concepto 
fio  la  (Comisión  el  caso  parecia  poro  probable  ,  sobre  lodo  no 
Iratáiidose  de  uu  üianuscrilo,  sino  ilu  la  reimpreaiou  de  una 
obra  impresa. 

'  Art.  22.  Para  la  aplicación  de  las  anteriores  disposición 
tm  pmudu  m  eamiierarán  eotno  autores  todas  las  penonm 
ó  cuorpoi  éñ  quienes  reconoce  ec/a  ley  el  dereeiho  eeohmvo  ée 
fMiearff  reproducir  obroi  dnranie  mas  corío  é  fnas  largo  pe^ 

La  ley  como  garantía  de  un  derecho  debía  comprender  á 
lodos  aqnellos  en  cuyo  favor  se  hallase  establecido.  Asi  se  di- 

t-(3  eii  el  ai'liculo  para  evilar  dudas,  no  porque  el  caso  ofrccáe> 
se  dificultad. 

Art.  *25.  El  empresario  de  un  tea! ra  que  haga  represen- 
lar  una  composición  dramática  ó  musical  sin  previo  consentí - 
miento  del  autor  ó  del  dueño ^  pagará  á  los  interesados  pór  i>ia 
dciadeumizacion  una  multa  que  no  podrá  bajar  de  i,ÜUÜ  rea- 
les .  ni  emederá  de  3»000.  Si  kukieee  ademó»  cambiado  el  íituUf 
para  eeullar  eí  frwde  ee  le  impondrá  dobis  muda. 

El  presente  arlícolo  está  en  leladoo  con  el  19,  y  determí- 
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na  la  pena  qiio  es  peculiar  de  una  defraudación  á  que  solo  es- 
tán espiiesl«TS  his  obras  dramáticas  y  músicas. 

Art.  24.  En  todos  estos  juicios  se  procederá  por  Los  /tis^o- 
do9  de  primera  initaneia^  con  apelación  á  los  tribunalet  tvperU' 
ras  daUjmiidicoion  orémiaria  y  daragmion  dé  eualptier  filero 
privilegiado. 

De  este  artiealo  solo  podemos  decir  que  le  haHanm  ijas- 
ledo  á  les  buenos  príneípios  que  rigen  en  metería  procesal. 

Art.  25.  Cuando  el  autor  ó  propietario  de  ma  obra  sepa 
que  se  está  imprimiendo  ó  espendiemio  fnrl trámenle,  podrá  pe- 
dir ante  el  juez  del  ¡xirlido  donde  se  cometa  el  fraude .  que  se 
prohiba  desde  lueqo  la  impresión  ó  espeHdicion  de  la  misma,  y 
el  jues  deberá  acceder  á  ello  en  los  térmisíos  y  por  los  trámites 
dé  derecho, 

£1  juicio  preventivo  de  que  aquí  se  tirata  es  indepeadieate 
penal:  ni  se  diga  qoe  este  es  innecesario  desculnerta  é  im* 
.  pedida  la  dlefraodacion,  porque  el  fatdio,  como  delito»  adniile 
una  oalifloaeion ,  y  pnede  tener  una  pena. 

DISPOSICIONES  GENERALES.  Art.  26.  El  Gobierne 
procurará  celebrar  (ra lados  ó  convenios  con  las  potencias  es- 
Iranjeras  que  se  presión  á  ronrurrir  al  mismo  fin  de  impedir 
reciprocamenle  que  en  los  rcspecfiros  ftaises  se  publiquen  ó  reim- 
primnn  obras  escritas  en  la  otra  Nación^  sin  préoio  consenti- 
miento de  sus  aiUores  ó  leyitimos  dusAai,  y  con  menoMoóo  de 
su  propiedad» 

Tan  f%cil  como  es  defender  la  fvropiedad  de  un  campo  qae 
se  cerca,  es  difícil,  si  falta  buena  fé,  resgusrdar  de  una  usnr- 

pacion  las  obras  de  la  rntelígencia  ,  que  se  estfenden  eomo  la 

luz,  que  no  reconocen  fronteras,  que  llegan  á  todas  partes.  La 
justicia  exije,  eomo  dice  el  anolador  de  Febrero,  «que  se  con- 
serve la  propiedad  de  las  obras  do  quiera  se  derrame  el  bene- 
ficio de  la  ilustración  que  llevan  consigo.  El  régimen  que  cir- 
cunscribe el  derecho  del  autor  al  estado  á  que  pertenece, 
ofende  á  la  justicia  ,  privando  á  las  mas  nobles  tareas  de  su 
recompensa;  hiere  al  aator  en  ym  sealimioitos  mns  deHoados 
esponiendo  sus  obras  *  las  interpobdones  de  la  igaonmeia,  j 
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compromete  los  intereses  mas  altos,  desanÍDiando  tal  vez  al 
talento  que  podría  contribuir  al  bienestar,  ai  prograao  inteleo- 

•  tiial  y  ¿  los  placases  de  la  humanidad.» 

Pero  á  este  resultado  solo  podia  aapimae  por  la  uniformi- 
dad de  principias.  Hoy  «pie  ae  va  cooaiguiando  y  que  ae  halla 
casi  reconocida  la  reciprocidad  .de  la  protección  contra  las 
felmprcsíonea  de  las  obras  publicadas  en  los  distintos  paeblos; 
boy  existen  condiciones  que  antes  no  existían  para  celebrar 
dichos  tratados ;  hoy  puede  el  Gobremo  lisoujearse  cou  la  es- 
peranza de  que  no  solo  existirán  los  que  tiene  celebrados,  sino 
que  aprovechára  para  verificar  otros  nuevos ,  la  mayor  facili- 
.  dad  de  las  relaciones  iuteruacioaales,  el  espidlu  mercantil 
qie  Inspira  en  todas  parles  los  mismos  recelos  y  exíje  las  mis- 
ñas  preeaocíones ,  y  la^analogiat  qne  toca  en  la  identidad,  de 
la  nuiyer  parte  de  las  leyes  é  instilaciones  modernas. 

AsT.  )7-  Lo$  Bf§ctot  y  bens/kio9  de  este  leij  comprenderán 
á  iúdoi  iof  propietmioM  de  obrae  fue  ne  keyon  eiUrede  en  el 
dominio  público. 

Foresta  disposición  reviven  los  derechos,  casi  caducos,  de 
los  autores,  y  se  establece  en  favor  de  los  familias  un  benefi- 
cio que  no  tenían  asegurado  sus  antepasados.  Se  creyó  inne- 
cesario este  articulo ,  pero  el  ardor  de  la  especulación  no  es- 
cneba  raaones,  convenía  dar  armas  de  defensa  á  los  propieta* 
ríos  sobre  cuyas  obras  pudiera  moTerse  cuestión  de  si  habían 

•  entrado  6  no  en  el  dominio  público. 

AiT.  2i.  £1  que  Aayn*  oompriido  al  auter  la  propieded  de 
una  de  sus  obras ,  gosará  de  elía  duresUe  el  iérmino  jijado  por 
la  legislcwion  hiisla  hoy  vigente.  Al  cttmplirsc  este  plaso  volve^ 
ra  In  propiedad  al  autor  ^  que  la  disfrutará  por  el  tiempo  que 
falte  para  compLeíar  el  que  para  cada  clase  de  obras  jija  ia  pre- 
sente ley. 

Hubo  dificultad  para  cooTeuir  en  el  principio  del  arti» 
•  culo  anterior «  pues  la  materia  ofrecía  el  .peligro  de  dar  en  un 
eaiMM  por  evitar  otro,  de  privar  de  sus  derechos  al  autor 
por  osaeeder  idaa  de  lo  justo  al  cesionario,  6  v«ee-v4rsa.  El 
medio  propuoitoinoe  pareoe  d  mas  seguro:  el  eempradur  de 
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\UM\  obra  no  podía  eslenJcr  sii  propiiMiad  mas  allá  del  término 
lijado  por  la  legislación  viprenle  mando  rdohrf)  el  conlralo;  el 
aumento  de  liem[)o  doln»  ser  un  heneücio  del  aulor,  porque  • 
cuando  enajenó  su  obra,  ni  é\  pudo  Tender  ni  el  cesionario 
pudo  adquirir  lo  qne  en  aquella  ocasienr  bo  ora  objeto  de  pre- 
cio, porque  ni  aun  lo  era  de  esperanza. 

Juriipruéeneia.  —  Por  sentenda  do'4  de  IMei«inteé  ée  i96i 
efttá  dedmdo :  Que  se  eallende  por  propiedad  Hieraría  el 
derecho  esclosiTO*  que  oompeie  á  los  aatom  He  eserítos  ori- 
gínales ,  para  reproducirlos  ó  auloriiar  su  reproducción  por 
medio  de  copias  manuscritas,  iuiprcsas ,  litotíraüadas ,  ó  por 
cuaUpiiera  olrc)  semejante.  Que  con  arreglo  al  arl.  10  de  la  ley 
de  10  de  Junio  <lo  Uí  í?  ,  está  probibido  reproducir  una  obra 
ajena,  sin  periDÍ:io  de  su  aulor,  con  prelcsLo  de  anotarla  ,  co- 
mentarla, adicionarla,  6  mejorar  su  edición,  Y  que  cvaoilo  la 
reproducción  no  c»  del  eserilo  original  do  }ñ  -  misma  obra  que 
'  se  supone  plagiada  sino  de*  la  idea  y  método  quaairfid  de 
base  para  su  publicación,  no  hay  plagio,  «iempré  qiie  ae  acre- 
dite que  aquella  idea  6  aquél  método,  sé' hablan  atoguido  en 
otras  obras,  anteriores  á  la  que  se  dice  plnp^iada. 

Traitidos  inirrnacinmles. — El  celebrado  con  Fi  ancia  en  45 
de  Noviembre  de  IUüj,  cnustn  de  18  arlículns :  en  los  cuales 
se  marca  el  plazo  de  protección  á  las  o!)ras  qiie  comprende: 
86  habla  de  traduccioues.é  imitaciones  hechas  de  buena  fé;  se 
marcan  las  formalidades  que  se  h^n  de  cuiiiplir  para  uo  per- 
der el  derecho  da  propiedéd*,  y.ee-  es&ablecen  reglaa  de  intro- 
ducdíMi  de  obras  eá  ambas  países. '  .  .  . 

El  de  Inglaterra,  finvad^  en  7  de  ii^o.de  1857^4^  eompo- 
ne  de  44  artículos  y  un  auefot.  eu  él  quedan,  igfittlados  Ips  au- 
tores espai'ioles  y  los  in^^lescs;  se  deaigmin  loé  obra»  protegi- 
das; se  babla  de  las  traducciones;  se  prohibe  y  pena  la  in- 
tnHluccion  fraudulenta ,  y  liualmenle,  se  exige  que  los  impre- 
sores de  las  dos  uuqioBe«  poügau.eala  .porU^ik  eá  lugar,  de  la  • 
impresión.  •  •  '  >       •  •  .  .|  • 

£1  de  Bruselas ,  su  fecha  34)  de.^bril  fie  lOattfMude 
I4>  arUfiutea^pdr  ei  eBt|^:d»le&iantenoi)eB|*si'iier<cB;iu;algMa 
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partícttlaiiidád  tal,  pótr  ejemplo,  como  emplear  eael  10  la 
antigua  y  famosa  dáiisttla  dér  «naelon  mas  faverecida,  etc.» 
•La  base  de  todas  estéa*  tratados 'es  la  misma ,  por  lo  que 

para  no  copiarlos  y  Jar  sin  embargo  inin  idea  «Ir  sii  coiiteiii- 
ilo ,  pondi  enios  á  conliiiiiacion  el  ci>lraclü  de  ios  celebrados 
úUiiiiaiiK'rito  ron  ('crdeña  y  con  I*nrtfiL'nI. 

Convenio  entre  España  y  Cerdcña. — Se  cdehró  en  í)  do  Fe- 
brero de  iB60  y  fué  raltticado  por  S.  M.  en  20  de  Abril  si- 
•guienlc.  Según  dicho  éoafreiiio^kisnutorei  de  obras  literarias, 
científicas  yartisticas,  y  sna deretbé-habientea-,  ¿quienes  laa 
leyes  de  ambos  EstadésTiSaneéden  en  el  dia  ó  eoncediaren  On  lo 
guce^vo  el  .dereclio;'de>  pr&pledtfd  ó  de.  reproducción  dé  ana 
obras ,  temlfán  faentlad  dé'ejeroilarle  respectivamente  en  Cer- 
dcña y  en  España,  durante  el  tiempo  y  con  la  limitación  que 
en  cada  iiaci<tn  se  ejerce  el  derecho  concediílo  á  los  autores, 
los  cuales  Lroz-iráii  los  m¡siiif)s  dereelios  y  garaulías  que  los 
que  disIViiinrcii  los  autores  nacionales,  piidieudo  reservarse 
tamliirii  el  derecho  de  traducción  por  espacio  de  cinco  üii«ts  á 
contar. desde  la  primera  publicación  de  la  obra  tradncida,  con 
tal'4|ne8e  anuncie  eñ  la  portada  .dd  original  la  reaarva  de 
*  alpiel  depedtb,  y  ee  luiga  uso  de  él¿;lo  mas  en  el  término  de 
-  tres  aftos ,  que  enipeéiráA  étcerrer  desde  que  .bttbiere*8Ído  re* 
gistrada  ya  evMadrid'ett'bi*llfittÍBterio  de  Fomento,  si  la  pu- 
blicación se  dio  á  luz  por  primera  vez  en  Cerdeña,  ya  eu  Tu- 
rin  ,  si  lo  hubiese  sido  en  España.  '  "  *  • 
i  ^  La  omisión  de  este  requisito  impide  á  los  autores  y  Ira- 
dnetores  el  que  puedan  raolaniar  su  derecho. 

Las  mismas  dísposidones  tienen  lu?ar  en  la  representa- 
eion  de  obras  dramáticas,  y  en  la  ejeoiicion  de  las  composicio- 
nes muaioales,  en  -lodo  aqnello  qne  las  leyes  da  loa  dos  paisas 
poédan  ser.  apUcables  á  laa  referidan  obaasb  Respecto  &  las 
teadnccionea  de  las  dramáticas,  será  preda»  que  se  publiquen 
en  los  tres  meses  BÍguienles  al  regÍ8tro*y  depóiite  de  la  ébra 
orginal.  "'       ,  •  -  •  ' 

••  •  Será  una  circuiislancia  precisa  para  poder  reclamar  la  pro- 
piedad^ que     obserren/ielmente  las  leyes  y  regiamenlos  que 
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rijan  en  la  respectiva  nación.  Tampoco  se  concedeiiá  proteo 
don  f  escepto  en  lus  obras  dramáticas  y  composiciones  musi- 
cales manoscriUs  á  los  autores  y  tradoctorai»  hasta  tanto  qne 
'hayan  hecho  entrega  gratuita  de  nn  ejemplar  en  la  Bihlioteca 
Nacional  de  Madrid,  ó  en  sn  caso,  tn  el  Ministerio  de  lo  Interior 
en  Tiirin. 

La  importación  y  venta  de  ejemplares  frandüientos  serán 
castig^adas  con  las  penas  que  las  leyes  del  pais  en  qne  tengan 
liiííar,  señalan  contra  los  culpables  de  iirnales  delitos  cometi- 
dos respecto  á  una  obra  ó  reproducción  de  origen  nacional. 

Por  último  ,  dicho  convenio  durará  solo  seis  afios,  á  con- 
tar desde  i.**  de  Setiembre  de  1060  en  qtie  empes6  á  regir* 
pero  se  considerará  prorogado  snceshramente  por  un  aAo  sus; 
mientras  qúe  ana  de  las  potencias  cootratantes  no  manifieste 
sn  intención  de  qne  concluya  doce  meses  antes  de  espirar  el 
término  convenido.  • 

Convenio  entre  España  y  Portugal. — Fné  celebrado  en  5  de 
Af^osto  de  ÍHoO,  ra  ti  tica  do  en  20  de  Abril  de  i^iA  y  publica- 
do en  22  del  mismo.  Por  este  convenio  íp^nal  que  por  los  an- 
teriores, se  concede  el  derecho  de  propiedad  literaria  por  el 
tiempo*  y  con  las  mismas  condiciones  que  las  leyes  de  cada 
'pais  le  concedieren  á  los  autores  nacionales»  álos  qne  lo  faerea 
de  obras  literarias  y  artísticÉs»  publicadas  en  nao  de  los  des 
países  en  el  territorio  del  otro,  dedarándosé  abras  literarias  y 
artísticas  para  los  efectos  del  oonvenío  los  libros,  las  compo- 
siciones dramáticas  y  musicales ,  la  pintura ,  el  dibujo ,  el 
grabado,  la  escultura,  la  litografía  y  todas  las  producciones 
qne  merezcan  aquella  denominación.  Se  concede  á  los  autores 
protección  contra  las  reproducciones  ,  publicaciones  de  sos 
obras ,  importación  y  venta  de  ejemplares  fraudulentos. 

Igual  protección  se  ooacede  á  las  traducciones ,  prohihian* 
do  BU  reproduocioA  sin  consentimiento  del  traductor ,  aunque 
no  las  nuevas  varsianes.  Se  reserva  á  los  autores  originales  el 
derecho  de  traducción,  quienes  disfrutarán  el  pririlagíoasda* 
sito  por  espacio  de  cinco  aflos ,  con  tal  qne  compla»  loa  requi- 
sitos sigaianlast  i.%  anunciar  en  ta  portada  del  primer  raid- 
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tofití  Ó  de  la  primera  entrega  de  la  ubra,  la  iiUeacioii  de  re- 
serváKsde:  2.%  cumplir  con  las  íoroialidades  del  depósito  y 
registro  ea  iw  puato».  designados  en  Madrid  y  Lisboa,  en  el 
térmiao  do  seis  meses ;  y  5.*,  comenzar  por  lo  menos  á  publi- 
car-La  traducción  en  el  término  de  au  ado  contado  deide  la 
fecha  del  registro  y  acabarla  en  el  de  tres. 

Las  mismas  dispesicioñes  son  aplicables  á  la  representa- 
ción de  obras  dramálicas  y  á  lu  ejecución  de  coroposieiones 
musií'ales  representadas  6  ejecuUiilas  públicamente  por  [)riiue- 
ra  vez  en  uno  de  los  d<js  países.  Mas  para  que  los  autores  y 
traductores  disfruten  dtí  este  dcncho  en  las  obras  publicadas 
por  primera  vez ,  deberá  ser  rcifistrado  y  depositado  un  ejem- 
plar en  el  término  de  seis  meses,  desde  su  publicación  en  Ma- 
drid y  Lisboa,  en  loa  piuitos  señalados  pior  los  respectivos  Go- 
biernos ,  y  otro  aden)ás  en  las  Bibliotecas  públicas  de  Lisboa 
y  la  Nacional  de  Bladrid. 

También  es  preciso  para  disfrutar  estos  derechos  que  en  la 
portada  de  la  obra  se  designe  el  lugar  en  que  se  biso  la  iwí* 
preaion.  Finalmente,  el  convenio  tendrá  fuerza  y  valor  por 
espacio  de  seis  años,  pero  se  coosiderará  prorogado  .iadefísi- 
damente  basta  que  uno  de  los  Gobiernos  contratantes  maní- 
Ueste  olicialiueiile  y  con  lui  afio  de  anticipación  su  ánimo  de 
)M>uerie  lérmiuo  ó  de  introducir  eu  él  algunas  alteraciones. 

Artículo  4." 
Pnpieiad  inimtríál. 

DireBMMs  las  menos  palabras  posibles  acerca  de  esta  pro* 
piedad  que  se  trata  con  la  debida  estenston  en  el  derecho  ad- 

minislratifo.  Buena  es  la  libertad  de  las  industrias,  pero  serían 

menores  sus  progresos  sin  el  estimulo  que  anima  y  vivilica  to- 
das. Ksle  objeto  que  en  nada  se  opone  á  aquella  libertad,  pue- 
den tener  los  privilegios  que  por  mas  ó  menos  tiempo  dejan 
á  favor  de  un  bombre  laborioso  todas  las  ventajas  de  una 
nueva  invención,  de  mi  nuevo  procedimiento. 
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Sus  especies. — Son  los  prívile^os  de  Ites  clases :  de  inyett- 
cion ,  de  per£f*.cciou  y  de  introduedon.  Los  privilegios  áe  in- 
veadoB  tieneD  por  objeto  todo  producto  ó  proeedimieato  Uf 
bril  no  practicado  en  España  ni  en  el  estranjero.  Bl  de  ñitro* 
doceion  protege  la  fobricaolon  en  Eapafta  de  aquelloa  ohjeioe, 
instrumentos ,  herramientas  etc.,  conocido»  en  el  estranjm  y 
recaen  solo  en  la  parle  que  no  estuviere  practicado  en  España, 
y  sin  perjuirio  de  los  adelantos  sucesivos  (Heal  dec.  de  27  de 
Marzo  de  i82()J.  El  de  perfección,  que  exige  niúluo  acuerdo 
entre  los  interesados,  supone  alguna  variación  que  auuoeale  su 
utilidad. 

Todos  han  de  recaer  sobre  loa  medSos  de  ejecutar  y  pro- 
ducir,  y  nunca  eobre  los  mismos  productos,  pues  si  de  otro 
modo  se  inventan  ó  fabrican,  puedan  elaborarse  libremeBte 
•  (ÁfL  5/;).  Se  refieren  siempre  á  pitocedimlentos  induatriales 
sobre  materia  lícita,  de  tal  suerte  que  mientras  no  se  baga  apli- 
cación inmediata  á  las  artes,  el  producto  de  la  inleligencia 
lio  puedo  síM"  objeto  de  privileg'io. 

Su  duración. — Los  [)rivilegios  de  invención  se  conceden 
por  cinco,  ó  quince  años  á  voluntad  de  los  ajíraciados:  los  de 
introducción  solo  por  cinco :  los  concedidos  por  <Uez  ó  qníMS 
años -son  improrogables :  los  de  cinco  son  prorogables  par 
otrot  cinco  mediante  justa  canea  (Art,  4.^.  Los  términos  so* 
mienzan  i  correr  desde  la  fecha  de  la  Real  Cédula  de  con- 
cesión (Art.  20j. 

Efeclos.-^hos  privilegios  dán  al  agraciado  la  propiedad  es- 
elusiva  del  objeto  que  la  motiva ,  el  cual  en  la  parte  nueva  ¿ 
no  practicada  no  puede  ser  realizada  por  otro  sin  su  conoci- 
iiiicnlo  (Arl.  i5j,  desde  que  se  presentaron  los  documentos 
para  obtener  el  privilegio  (Arl.  16j.  Mas  para  esto  la  Real  or- 
den de  i  i  (le  Enero  de  1849  exige  que  el  interesado  acredito 
por  JustiGcacion  heciia  ante^  gobernador  haberle  puesto  eo 
práctica  dentro  de  un  alto  y  un  día  contado  desde  la  lecha  de 
¡a  fieal  Cédula  4o  coaceaíoa. 

Toda  .dase  de  privilegios  puede  trasmiturse  de  la  miaoM 
manera  que  los  demée  derachos  por  tealaaieiito  é  ahintoalalo 
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(ArL  {7,  R.  deer.  deVf  de  Marzo  1820).  Cuando  el  derecho 
esclusivo  se  trasmita  por  contrato  debe  otoriiarse  escritura  pú- 
Idica  y  pn'senlarse  al  ijobernador  deiiln»  de  treinta  dias  ba- 
jo pena  de  nulidad,  para  que  éste  la  reniila  al  director  del 
Conservatorio ,  quien  hará  anotar  el  acto  eo  el  registro  (ár^ 
tíeulo  i8  y  19). 

Caducidad, — Caducan  los  privilegiM:  i/  Por  concluir  el 
tiempo  de  la  concesión;  2/  Por  no  presentarse  á  sacar  la  Real 
Gédttla  dentro  de  los  tres  meses  siguientes  al  dia  en  que  se 
solicitaron;  3/  Por  no  usarlo  dentro  del  año  y  un  día  de  la 
eoneesion. 

§  FINAL. 

Expropiación  por  causa  de  utilidad  pública, 

Abvícoi.0  i.'*  \ 

«  ■ 

Sa  mámm» 

De  este  punto ,  que  tratan  con  grande  estension  los  auto- 

res  de  Derecho  Adrainístrativó ,  se  ocupan  someramente  los 
escritores  de  Derecho  Civil :  esto  nos  impone  de  la  necesidad 
de  limitarnos,  |)()n{ne  no  se  diera  q>ie  invadimos  ajena  juris- 
dirrion.  INto  pnnlo  es  intimamente  unido  con  la  propiedad,  y 
si  hemos  Ucataiio  de  esta,  y  su  desarrollo,  y  su  forma,  necesa- 
rio es  ^  emitamos  nuestro  juicio  sohre  la  Yiolencia  de  un 
derecho  qne  constiloye  su  ruina »  su  destrucción ,  su.  muerte. 

La  palabra  expropiación  es  koy  el  terror  de  los  propieta* 
fies;  suena  á  sus  oidos  coino  una* trompeta  de  esterminio  que 
les  priva  *é  la  ves  de  la  dulce  satisfacción  de  los  recuerdos  y  de 
una  base  de  esperanza.  Se  pas^a  á  metálico  16  que  no  tiene 
precio  para  el  corazón  :  la  casa  que  íné  nuestra  cuna,  el  cam- 
po qne  cnllivó  nuestro  padre,  el  campo  y  la  casa  destinados  á 
acojer  bajo  su  sombra  á  toda  una  descendencia. 

£ste  sacriticio  se  le  exijc  al  propietario  eu  nombre  de  la 
pública  utHidadk  lo  cnal  hace  su  pérdida  mas  sensible,  porque 
Tovo  n.  SI 
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se  le  causa  un  daflo  y  no  se  le  da  ana  satísfaceíon.*  ¿Kt  satli- 
facGíon ,  por  ventora ,  una  escusa  que  ni  á  tomar  se  atrm  el 
nombre  de  justicia,  que  ha  parecido  detestable*^  las  oinras  de 

los  filósofos  qne  hacen  de  la  utilidad  el  derecho?  ¿es  satisfae* 
cion  un  principio  que  hoy  se  pone  al  servirio  de  la  novedad, 
y  que  sarriíica  piu^blos  y  romarcas  ,  y  tala  iiionlcs  y  nsob  va- 
lles ,  y  ni  res[»('ta  <  l  curso  de  los  ríos  eu  diciendo  que  asi  lo 
exije  la  pública  utilidad? 

Cuidado  que  la  propiedad  no  tiene  ya  mocho  qne  perder 
se  ha  destruido  de  un  modo  por  ser  feudal;  se  ba  repartido  de 
otro  por  ser  vincular;  se  la  ha  hecho  libre  para  que  en  focm 
de  ser  dividida  valga  menos  :  hay  escuelas  que  la  niegan  j 
otras  que  brindan  con  ella  al  pueblo  que  la  acecha ,  como  é 
general  en  víspera  de  una  batalla  ofrece  á  sus  soldados  el  bo- 
lin  ;  cuidado  ,  volvemos  á  repetir  ,  no  pierda  el  lesrislador  de 
vista  eslns  circunstancias,  porque  los  tiempos  cambian  y  los 
gulíiernos  iinidan,  y  si  se  repiten  sin  gran  necesidad  los  ejem- 
plos ,  de  temer  es  que  se  autoricen  otros  para  el  despojo  con 
el  mismo  principio  de  utilidad  de  que  hoy  se  valen  algnass 
para  la  expropiación. 

Ni  somos  enemigos  de  loaadelairtos,  ni  somos  opnettesá 
las  mejoras :'  evítesenos  contestar  á  este  reproobe »  porque  as 
somos  tan  ciegos  que  no  veamos  ciudades  renovadas »  eampí* 
das  enriquecidas ,  montes  perforados ,  obras  jfantescas ,  la 
vida,  en  una  palabra,  y  el  movimiento,  que  es  la  conquista  de 
lus  tiempos  ,  y  que  hace  necesario,  y  mas  que  necesario,  sa- 
grado  üque!  principio. 

Hemos  querido  decir,  y  de  esa  idea  no  nos  apartaremos 
nunca»  porque  ni  la  creemos  retrógrada  ni  absurda,  que  el 
lujo  no  se  sustituya  en  el  puesto  de  la  necesidad ;  que  ne  se 
llame  utilidad  á  lo  que  es  capricho;  que  el  iSHaéo,  bey  nss 
poderoso  que  en  otros  tíompoe»  no  abuse  de  ana  medios  da  aa- 
cion,  y  (¡ue  después  de  haber  abatido  dases  y  privilegios  qi» 
le  hacian  sombra ,  no  ponga  mano  en  los  derechos  ain  anli» 
rarse  primero  y  convencer  á  todos  ,  de  su  razón  y  de  su  jas- 
Licia.  $e  nos  tígura  que  bien  podemos  sostener  lo  que  implici- 
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tameDte  reconocieron  los  primeros  innovadores  del  mundo. 
Los  convencionales  franceses  tuvieron  menos  repnros  en  conl 
tar  Ta  propiedad  entre  los  derechos  del  hombre,  qué  dificulta- 
des les  ofreció  conceder  al  Esfado  el  derecho  de  disponer  de 
ella.  Seamos  comedidos  ya  que  pedimos  menos  de  lo  que  ellos 
exi-ian  para  permitirla  expropiación  forzosa.  La  declaración 
de  los  derechos  del  hombre  de  U  de  Junio  dei795,  dice  en  el 
art.  19:  «Ninguno  puede  ser  privado  de  la  menor  porción  de 
su  propiedad  sin  su  consentimiento,  sino  es  cuando  hi  necesi- 
dad  pública  legalmente  acreditada,  lo  exija  evidentemente  y  1»^ 
jo  la  condición  de  una/tM/a  y  prévia  indemnización. 

Astícdlo  1.0  ' 
Prttéienles  legah$. 

En  U  ley  2.Mit.  I.  Part.  II,  se  leen  las  siguientes  pala- 

hrss  que  llenen  reincinn  con  la  materia:   Oiroti  áeoimos 

(¡ue  cuando  d  emperador  qumese  tomar  hgrtdamienlo  i  MlguM 
oira  cosa  á  nl<,uwn  para  ji  ó  para  d^h  4  otro;  eomo  auim-oua 
H  .ca  sn,or  de  todo,  lo,  del  i,np«rio,  para  impart¡«$  d,  fiJ-Ma 
epara  mantenerlo*  enjuttida.  eoniodoo*onon  puedo  Alomar 
a  mnguno  lo  nyo  tin  rt  placer,  ri  non  fieiou  tal  eom,  «orque 
U  debmo  poritr  sogun  ley.  E  si  por  evontura  gelo  ov.ese  á  ta- 
ntar  por  regen  que  el  Emperador  oviete  menester  de  facer  al- 
pma  ceta  en  olio  que  te  tomate  á  pro  comunal  de  la  i,cn-a,  Ib- 
•«•*>  M  pw-  derecho  de  le  dar  ante  buen  cambio  que  vala  tan- 
to^wo»  de  guua  que  el  finque  pagado  á  bu»  vitta  de  ornes 

La  ley  31 .  tit.  XVIII ,  Pan.  III.  coincide  con  la  aateri«r, 
pues  hablando  de  lascarlas  que  por  ser  contra  derecho  Dataral 
no  pueden  valer,  dice:  tal  seria  s,  diesen  por  privilegio  la*  eomu 
de  un  orne  a  otro  non  ahUndo  [echo  cota  porque  la*  daie*e  per- 
dar  aquelcuya,  eran.  Fuera*  en4o  riel  Rey  la*  ovie*o  monitor 
por  facer  dél  as  A  en  ellat  alguna  labor  ó  alguna  eoia  que  fuete  á 
pro  comunal  del  reino;  ari  eomo  *i  fuete  alguna  heridad  en  que 
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avisten  á  facer  eastUh  ó  torre  ó  puenUf  ó  alguna  otra  cesa  te- 
nujante  que  tomate  á  pro  ó  á  amparamiento  de  todoi  ó  de  ai- 
gm  lugar,  Pero  e$to  deben  facer  en  una  detías  dos  maneratt 

dándole  cambio  por  ello  prímeramenle,  ó  comprando  gelo  según 
que  valiere  

Son  Ins  leyes  mas  cí>nrret;is  ([uc  se  registran  en  los  Códi- 
gos; olías  aunque  inspiradas  en  el  mismo  espirita  de  respeto 
bácia  los  bienes  de  los  particulares,  no  entrañan  la  idea  com- 
prendida eo  el  principio  de  expropiación.  La  ley  5/,  tit.  I, 
lib.  II  del  Faero  Juzgo,  merece  cualquier  elogio ,  pero  es  por 
el  número  de  ejemplos  y  la  severidad  de  principios  que  coo- 
signa  para  toller  la  cobdicia  de  lo9  Principes,  La  5.*,  tít.  (T, 
lib.  III,  Nov.  Rec. ,  se  cita  iii^nnlmente  con  aplauso,  pero  es 
pon|ue  declara  nulas  las  cartas  desaforadas  para  malar  ó 
preiiílt  r  á  nli;iin(í  y  lomarle  lí^s  bienes. 

Al  lado  de  la  propiedad  (jue  es  un  dereclio  fundamental, 
debia  figurar  la  expropiación  por  causa  de  utilidad  como  limi- 
tación de  ese  derecho;  el  art.  10  de  nuestra  Constitución  po- 
liüca  de  1845,  declara  que  ningún  español  será  privado  den 
propiedad,  sino  por  causi^  justificada  de  utilidad  comno,  pre- 
via la  correspondiente  indemnización 

El  Estado  no  se  arroga  por  ello  una  facultad  que  no  le 
corresponde:  no  una  sino  varias  csplicaciones  se  dán  para 
justificarlo.  Con  razón  se  desecha  por  frivola  y  por  insuficiente 
la  que  invoca  la  1.*  de  las  leyes  de  Partida  antes  ciladn.  Si- 
í(uiendo  los  vestigios  de  la  ley  réiria,  oi'ÍLren ,  seirun  ak'unos, 
de  la  potestad  de  los  Emperadores,  dice :  que  maguer  los  ro- 
manos le  otorgasen  todo  el  poder  é  el  señorío  que  hahian  .sobn 
las  gentes,  con  todo  esso  no  fué  su  entendimiento  de  lo  fsesr 
señor  de  las  cosas  de  cada  uno ,  de  manera  que  las  pudiese  tú' 
mar  á  su  voluntad.  Aunque  los  romanos  buMeran  conceiMo 
este  monstruoso  absurdo ,  no  seria  esa  la  causa*  ni  la  justilei* 
cion  de  su  derecho.  Mas  fundadas,  parecen  otras  y  aun  esas 
mismas  no  pueden  ser  admiliil;is  sin  examen :  es  común  en  Kw 
autores  y  ludavia  mas  en  la  práctica  de  los  neirocios  oir  hablar 
del  domiuiu  emiueule  del  Estado  ¿qué  significa  esa  frase? ¿cuál 
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es  el  poder  rfiic  al  Eslado  compete  sobre  los  bienes  de  los  pai  - 
tículares?  Al  ciudadano  pertenece  la  propiedad,  al  soberano  el 
Imperio.  Omni»  re»  Imperio  postUet,  tiaguU  donunto  (séneca,  lib*  VII, 
eáp.  lY  y  Y,  da  Bmmfieüi),  ¿Hay  oposición  entre  esta  idea  y  aque- 
lla palabra  qn^  parece  atribuir  al  Estado  un  dominio  en  las 
coaas  de  los  particulares?  Asi  lo  han  creído  algunos  6  para 
contradecir  el  principio  6  para  darle  estremada  latitud:  pero 
ninguna  de  las  dos  conclusiones  es  aceptable.  En  las  obras 
de  Grocio  y  de  Pufendorf  que  han  tenido  buen  cuidado  de 
esplicarse  acerca  del  sentido  que  dalian  á  esta  palabra,  no 
supone  dercclio  alí^uno  de  propiedad,  solo  sfirnifira  la  facultad 
directiva  que  es  inseparable  del  poder  público.  Sin  salirse  de 
esa  fucullad  que  no  ataca  las  acciones  de  los  individuos  ni 
contraría  sus  derechos,  que,  en  cuanto  concierne  á  las  cosas 
y  las  personas,  procura  lo  mas  justo  y  por  consiguiente  lo  mas 
conforme  á  la  utilidad  general ,  la  expropiación  es  posible  y 
legitima.  «Grayes  motÍYos  de  utilidad  pública  bastan  para  que 
pueda  decretarla,  porque  en  la  intención  rasonablemente  pre- 
sumible de  los  que  viren  en  una  sociedad  ci?ll,  está,  que  ca- 
da uno  se  obligue  á  hacer  posible  por  algún  sacrificio  perso- 
nal lo  que  es  útil  á  todos;  mas  así  como  esto  es  evidente  lo  es 
también  el  principio  de  indcniiiizacioii  debida  á  aquel  cuya  pro- 
piedad es  sacrificada  por  el  bien  público.  Las  carcas  del  Esla- 
do deben  ser  soportadas  con  igualdad  y  en  justa  (u  oporcion. 
Ahora  bien,  toda  igualdad,  toda  proporción  seria  destruida  si 
solo  uno  ó  algunos  fuesen  obligados  á  hacer  sacrificios  que- 
dando los  demás  dispensados  de  indemnizarlos»  (Disc,  43). 

La  dificultad  de  una  buena  legislación  consiste  en  hacer 
compatibles  intereses  que  en  momentoe  dados  resultan  en  opo- 
«idoo:  veamos  como  ha  sido  resuelto  este  problema. 

Aavicuto  3.* 

-EoDámen  de  las  disposiciones  vigentes  sobre  expropiación  forzosa. 

La  ley  de  17  de  Julio  de  185G  establece  los  requisitos  que 
ban  de  acompañar  á  lodo  acto  de  expropiuciou. 
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Declaración  de  ulilidad. — Según  el  art.  1.'  iiu  puede  obli- 
garse á  ningún  individuo,  corporación  ó  establecimiento  de 
cualquiera  especie  á  que  ceda  ó  enajene  lo  ^pie  sea  de  so  pnn 
piedad  para  obras  de  interés  público,  sin  qne  precedan  los  re- 
quisHos  siguieotes:  1/  DeelaraGÍon  solenme  de  que  la  étn. 
proyectada  es  de  DÜIidad  pública  y  pemiso  eompeteate  para 
ejecttiarlá.  2.*  Declaración  de  qne  es  indispensable  qne  se  ce- 
da ó  enajene  el  lodo  6  parte  de  uoa  propiedad  para  ejecatarla 
obra  en  proyecto,  o."  Justiprecio  de  lo  que  baya  de  cederse  ó 
enajenarse.  4.'  Pago  del  precio/le  la  indemnización.  Son  obras 
de  utilidad  pública  scgnti  el  art.  2.**  las  que  tienen  por  objelo 
directo  proporcionar  al  Estado  en  general ,  á  una  ó  mas  pro- 
vincias ó  á  uno  é  mas  pueblos,  cualesquiera  usos  ó  disfrutes 
de  beneficio  común;  bien  sean  ejecutadas  por  cuenta  del  is- 
tado,  de  las  provincias  ó  de  los  pueblos,  bien  por  oempafliás 
é  empresas  particnlares  anlorisadas  en  forma  competente. 

(¿ma  $0  hace  ia  deeUiraúum,'^h9í  declaración  de  una  obra 
de  utilidad  pública  y  el  permiso  para  emprenderla  serán  ob- 
jelo de  una  ley,  siempre  que  para  cjociilaria  liaya  que  imponer 
contribución  que  grave  á  una  ó  mas  provincias.  En  los  denus 
casos  basta  con  una  Real  orden  á  cuya  espodicion  han  de  pre- 
ceder sin  embargo:  1/  Publicación  en  el  Boletín  Oficial  res- 
pectivo ,  dando  un  tiempo  proporcionado  para  que  los  babí- 
tantea  del  pueblo  ó  pueblos  que  se  supongan  jnteresadea  pac* 
dan  bacer  presente  al  gobernador  civU  lo  que  se  les  ofrezca  y 
parezca;  2  *  Que  la  Diputación  Provincial  oyendo  á  loa  Ayaa- 
tamíentos  del  pueblo  ó  pueblos  interesados,  esprese- an  diez- 
men y  lo  reinita  á  la  superioridad  por  mano  de  sn  presidente. 

Desirjnaciun  dt^  terrenos. — Es  consecuencia  de  la  declara- 
ción ,  por  manera  qne  no  ba  de  preceder  sino  que  ba  de  se- 
guir al  proyecto.  Con  esle  olíjeto  el  art.  i.°  del  Reglanietilu 
de  27  de  Julio  de  1855  para  la  ejecución  de  la  ley  de  expro- 
piación dispone  que  los  alcaldes  suministren  las  noticias  nece- 
sarias acerca  de  los  dueúos  de  las  propiedades;  y  luego  qoe 
consten  ftidividualmente  se  les  dará  conocimiento  por.  los  al- 
caldes respectivos,  pasándose  la  oportuna  relación  al  gobtf- 
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nador  de  la  provincia,  que  la  mandará  ismKÍAt  «o  9k  Boletín 
0/iciai,  prefíján lióles  un  término  .pcrailorio  é  áii^rorogaJl»lo 
qié  no  podrá  li^ar  de  diei  días  pora  qno  froteftien  las  re- 
cÍMDaeifKiesqiiele8  D«Dv«»gaa  (ArU  2.%  5.^  y  4.*  éeiñe^*).  Bl 
gobeiMdor  ob  anioa  con  la  DípntadoD  Pmiooial  ae  esterará 
para  deeidir  sobre  la  Meesidad  de  ifBe  el  todo  6  parte  de  la 
propiedad  sea  cedida  para  la  ejicuciuii  de  la  obra.  Y  una  ve» 
acordado  que  se  verifique,  si  el  dueño  no  se  rouf»)ruiarc  con 
esta  resolución ,  y  lo  luciese  presente  por  solicilud  aule  el  go- 
bernador, esta  autoridad  debe,  scííuu  el  urt.  5.°  de  la  ley,  re- 
mitir original  el  eepadiente  al  GobieriiQt  quiea  lo  determinará 
definitivamenle  pfévios  los  iafonnea  oporlmios.  £1  arU  B/iau- 
lonaa  á  lea  totorea*  auridoat  poiOBdom  de  vinouiea  pata  eiia« 
jawr  los  Uoaea  qao  admiaitirtii  am  laaa  obligaeion  q«e  la  do 
aocgmr  con  arri^  á  lat  layes,  iaa  caolidados  qoe  recábaa  por 
preanio  4e  mhmaktííémm  lavor«de  sus  meaocea  á  idoaptOH 

tados. 

Justiprecio. — Después  de  las  anteriorrs  diliprencias  lo  que 
procede  es  pasar  al  jusliprecio ,  el  cual  deberá  veriücarse  por 
peritos  examinados,  y  á  íalLa  de  eslos,  por  prácticos  del  país, 
dofaiéadose  ioaur  eacaenia  el  vaWr  de.ia.propiedífd  y  los  -dar 
ños  y  perjttiicies  qne  hayan  do.  eanarso  á  stt  diitíño.  En  «sao 
do  ¿fereoeia  so  poodrán  do  acuerdo  aebffo  nombotmioiito  4o 
QBi  torceso,  y  si  no  confinioron»  el  jnes  lanombrará  do  oficio 
anaeaosaroostili,  y  salfo  el  dopeoho  de  los  ínteroBados  para 
reenarlos  hasta  por  dos  mes  (Art,  7/  h  ieyy  h*,  %^  y 
7."  del  lieg,).  Si  algún  interesado  no  nombra  jierilo,  se  enten- 
derá que  se  conforma  cuu  el  nombrado  por  la  admiuislracion. 
En  la  tasación  de  fincas  que  solo  han  de  ser  expropiadas  en 
parle,  se  atenderá  el  demérito  que  pueda  resultar  de  la  divi- 
sión y  ocupacioa  parcial  de. la  propiedad,  á  fin  de  atow  «tt 
menor  valor  como  daños  y  peijoicios  kidemnizables  comprea- 
.  diendo-en  ellos  los  gastos  de  tasación,  instmeeion  de-espedien- 
te t  ote  (ArL  9/  B$$,)*  La  tasación  'se  comnnicurá'á  los  due- 
ños á  fiado  que  manifiesten  si  gobei^udor  su  conformidad  ó 
espongan  de  agravios ,  en  cuyo  caso«iSBolvorá  éste  por  sí  ó  re- 
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iiiílirá  las  reclaiiiacioties  cou  su  iaíori^e  á  la  Dirección  gene- 
ral de  Obras  Publicas  ("^41*1.  11). 

índemnMtnHon.^^a  tanto  qu»  no  se  satisfaga  al  propiela-  * 
río  no  pnede  ser  desposeído  en  su  posesión  (Ari,  8/  deUUift 
ii  ñeg,).  Ym  hubiese  reclamación  de  tercero  por  raion  deeii- 
fiténsis  f  servídmnbre ,  hipoteca  i  arriendo  otro  coalqoier 
gravimen  que  afecte  á  la  inca,  se  deposita  so  importe,  reser* 
Tsndo  á  los  Iribunales  la  declaracioD  de  sus  respeclivos  dere- 
chos. Además  del  precio  de  lasaciou  se  abona  al  iateresado  un. 
tres  por  ciento. 

Para  el  pago  del  precio  se  espedirán  libramientos  que  se 
eniregaráu  á  los  interesados  por  mano  los  alcaldes  respecti- 
vos. Si  tuvieren  las  Gaeas cargas  reales,  se  procederán  la  cer- 
respondisnte  liqutdacion  p«ra  repartir  el  praoio  entre  qoieM 
tengan  dereebo  reconocido.  Si  practicándose  la»  díligeaeias  de 
reoonocimlenlo  y  tasación  se  enajenase  ó  trasmitiese  k  iaest 
se  entendenán  las  sucesivas  diligencias  con  ú  nuevo  dueftt 
(Árl.  12  1/  14  Reff.).  Indemnizado  el  dueño,  no  se  podrá  [K)- 
ner  obstáculo  á  la  ejecución  de  la  obra  por  ninguna  persona 
particular  ni  anloridad,  y  si  üciirn'?.stí  cualquier  accidenle  iin- 
previsto  podrá  el  Gobernador  suspender  las  obras  bajo  su  res- 
ponsabilidad» dando  cuenta  inmediata  al  Gobterao  (Ári.  ih 
•fíeg.J.  Si  la  obra^que  dio  logar  á  la  expropiación  no  se  veni- 
case  y  el  Gebíerno^  el  empiresario  enajenasen  las  fincas  eipre* 
piadas»  el  respeclivo  duefto  jerá  preferído  en  igaaldad  Repta- 
do á  otro  caalqnier  comprador  (ÁH*  9.*  db  ialep).  Las  renAas 
y  contribuciones  correspondientes  á  loa  bienes  que  se  ensje- 
-nan  foreosamenle  para  obras  de  interés  público,  se  admites 
durante  un  año  subsitruienle  á  la  fecha  de  la  enajenación  en 
prueba  de  la  a})lilud  legal  del  expropiado  para  el  ejercicio  de 

los  derechos  que  pueden  correspondcrie  (Arl.  10). 

i      •  •  • 

« 
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CAPITULO  III. 

*  *  •  . 

LK  P09K810N. 

§  INICIAL. 

Uazoii  de  método. 

Aunque  hay  gran  parte  de  honra  en  declararse  vencido 
por  una  nialeria  difícil,  evilaremos  ser  contados  enirelos  au- 
tures  de  quienes  die&Bavigsy  i}ae>  é  dan  en  la  desesperación, 
é  se  pierdes  éa  kuMÉilMianeÉ  i  eansa  de  las  dificultades  casi 
iavcodbks  fOt  «MMMnia.f anl  tratar  d^la  posesión. 
.  tove  es  la  «teritk  ab  sl  tasreao  cktit¿fioo,.pero  penetr»» 
remo»  en  ^ -cea  mas  segundad  «i  ea  vea  de  dejarnes  conducir 
por  el  génio  de  las  utopias,  lomamos  por  gafa  la  ley.  En  ma- 
teria tan  pr.irlira,  todo  ha  sido  objeto  de  disposición  escrita, 
todo  ha  entrado  ya  en  los  doiuinios  de  la  jurisprudencia  :  la 
definición ,  sus  clases ,  sus  requisitos,  sus  efectos;  esto  es  lo 
que  desean  esplicar  los  intérpretes  y  necesitan  conocer  los  ju- 
riscoDsuHos;  esto  es  lo  que  con  diferencia  do  inélodo,  baUa* 
IBOS  ep  la  ley.  Y  al  dcoir  ley  hablamos  de  la  que  merece  este 
nombre  par  cecdencia , -nos  reCsrinos.al  Código  lAe  Partidas, 
tera  del  cwil  se  balle»  kyes  sobre  la  ptesenpdoii»  la  materia 
mas  Hitimameate  unida' oott  la  presente,  no  vm  título,  que  co« 
mo  el  XXX  de  la  Pai;L  111  trole  eiekialvameDto.de  la  pose- 
sión.       ■  »'     *  .j» 

\^       §1.    '      •  ^ 

Idea  ^osófica  de  la  paemn*  * 

Ley  i/^^  PÜesion  tanto  quiere  de¿r  como  pankmenío  de 
piéi.  eef/m  éi$erm  ios  eábíoe  aniignoi,  paeeeien  ee  iemtma 
derecha  que  eme  héen-Ue  eotm  corporelaa con  ayudo  del  emer^ 
po  é  dele$aeñdmie0e.  *Cá.ia$  ooea»  queneeen eoifíperaleep  así 
como  loi  eervidumbres  que  heh  los  «nuw  ikeradsiisf  em  ka  oUrae 
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é  Iqs  derechos  porque  un  orne  demanda' sus  debdas  é  las  otras 
cosas  semejantes,  prepiamenle  nese  pueden  poseer  ni  tener  cor" 
poralmente:  mas  usando  delUts  oquel  áujuien  pertenece  ei-me, 
é  eefuinUéndolo  aquel  en  euya  heredad  lo  há^  e$  eema  masun 
de  posesión, 

Gomo  epígrafe  difícilmente  se  halla  otro  maa  oompIeU  qae 
el  de  esta  ley:  pues  declara  en  cvatro  palabras  el  conteaíde 

de  varios  párrafos.  Define  etimológica  y  filosóficamente  la  po- 
sesión; inicia  la  diferencia  enlre  p\).sesion  y  cuasi  posesioD,  y 
determina  los  requisitos  «««  qua  non  de  osle  derecho. 

Si  nos  fuera  permitido  recordar  la  tecnología  escolástica, 
diriaBios  que  la  posesión  con  deiinicioo  dt.jioiiii)r««  es:  poni- 
miento de  pies.  Ño  povfpié  todos  los  aaloret'  Bcepteft  la  ns- 
Htt etimología,  fotá  Daá6M,«i  el  IMii  V,  tmfL^yi  oom.»  dice 
que  proTÍOBe  á  pesUísite setíem,  y-sdros  aopoiien  fue-AS  mñ  eioH- 
pciealo  de  dos  palabras  psuwm  et  seitre* 
.  La  posesión  eoDáefimdon  de  oo«ei:jflsMvwi«cbreaAa^ 
orne  há  en  las  cosas  corporales  con  aiyuda  del  cuerpo  y  del  en- 
tendtmienlo.  Como  no  sea  l»ajo  el  aspecto  civil  no  lioiie  íacil 
inteligencia  esta  ley,  que  confdndiendo  los  principios  filosó- 
licos,  llama  á  la  posesión  tenencia  derecha,  cuando  en  la  po- 
sesioD  se  presciade  de  si  hay  ó  no  derecho,  y  á  to  que  se  atien- 
de es  al  hecho  material.  La  sodedad«^  directamente  inten- 
sada ei  respetarlaposesionqaeeseoeeeladoeaelcualvS^ai 
Savigay,  no sph)  es  Ibíeameote  poaiUe  al  poseedor. ejmeria 
inflneocia  ah  la  ma  poseída,  sino  también  akjar  toda  inflas»* 
cia  eslraila.  Necesitamos  recordar  las  palabcas  del  jiirissaa- 
sulto  alemán ,  porque  su  teorm  sobre  la  posesión  ha  sido  b- 
voraHemenlc  acogida  y  ha  de  servirnos  de  hase  para  algu- 
nas esplicaciories.  Esc  estado  que  se  llama  la  doltiilacion  y 
que  sirve  de  liase  á  loda  ¡dea  de  posesión,  no  es  de  modo  al- 
guno en  sí  mismo  ohjeto  de  la  i^y»  ni  su  nocioii  es  una  noción 
jnrídka;  pero  iumediataosente  se  observa  una  relación  «olre 
ana  y  otra  que  la  hace  objeto  de  la  by.  £u  efeetOt  siendo  la 
propiedad  la  posibUidad  legid  de dtsponnntdB  nnnnnia  ánans- 
tra  Tolnntad  y  coa  eMlasínn  dte  ia  de  mütpábtQU^^  la  dele»» 
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ttcioa  eonstUoye  el  ejercicio  de  la  propíeded »  y  es  el  estado 
niUural  i|iie  corresponde  el  estado  legal  de  la  propiedad.  De 
orden  bien  diverso  sería  la  detentación  consecnenda  de  la  po- 
sesión» sí  Redase  reducida  'i  un  mero  hecho ;  pero  como  es 
otra%08a  mas  qne  la  simple  tenencia,  como  es  consecuencia 
y  causa  de  citíitos  derechos,  es  objeto  de  la  ley  en  cuanto 
reúne  ó  siempre  que  reúna  con  el  acto  material ,  el  áiiiuio  y  la  ♦ 
posibilidad  de  poseer,  que  es  lo  que  denola  la  ley  por  las  pa- 
labras con  ayuda  del  ánimo  ó  del  enlendimienlo. 

Admitida  esta  diferencia  9  la  posesión  será  un  hecho  en 
tanto  qne  no  se  fonda,  si  no  en  nna  relación  puramente  de 
heelio,  y  será  on  derecho,  cuando  hay  derechos  combúaiadas 
coa  la  sola  existencia  de  esta  relacioo  puramente  de  hecho. 

La  cuasi  posesión  tiene  lugar  en  las  oosas  incorporales ,  y 
consiste  en  el  uso  de  ano  y  el  sufrimiento  de  otro.  En  la  po- 
sesión es  de  necesidad  la  aprehensión ,  que  se  verifica  por  un 
acto  corporal  ó  por  un  hecho;  110  hay,  pues,  error  en  el  pre- 
cepto leí(rd ,  aunque  la  ¿^eneraliílad  de  los  ejemplos  que  cita 
pudiera  producirle.  Preguntan  los  autores  si  todos  los  dere- 
chos pueden  ser  metería  de  posesión.  Convienen  en  que  los 
dei'echos  reales  pueden  c.uflsi  poseerse;  mas  no  hay  la  misma 
uniformidad  en  cnanto  á  los  derechos  personales.  Parece  que 
no  deben  de  ser  objeto  de  la  posesión,  porque  tampoco  adiQi- 
ien»el  remedio  que  constituye  su  natural  eiéclo ,  que  es  el  ia» 
terdicto.  Admítase  la  doctrina  opuesta,  y  á  fueraa  de  abetrao- 
cíones  vendrenins  á  parar  en  la  cuestión  promovida  por  Hom- 
niel ,  cuya  solución  él  nu'snio  declara  imposible:  ¿  |)or  qué  el 
médico  á  cuyos  cuidados  se  deja  de  recurrir  no  lia  de  ser 
mantenido  en  la  posesión  de  este  derecho?  Pero  quizás  haya 
un  medio  de  salvar  esta  dificultad  distinguieodo  eutre  los  de- 
rechos personales  que  tienen  tracto  sucesivo  y  los  que ,  ejer- 
citados una  vez,  concluyen  ó  dejan  de  eiistir.  No  tendria  lu- 
gar el  interdíoto  en  una  deuda »  aunque  la  ley  cita  este  caso, 
poniue  si  uno  debe  mil  duros ,  desde  que  los  paga  cesa  toda 
acción;  pero  podría  verificarse  en  aquellos  otros  dereehos  que 
consliluyeu  uu  estado  y  son  susceptibles  de  protección  porque 


Digitized  by  Google 


lo  son  (le  repoticion  sucesiva;  v.  gr.,  el  arremhiniieiilo.  iNo  es 
este,  sin  enibartro ,  el  parecer  de  Savi¿;ni»  ronnt  se  desprende 
íle  las  siguientes  palabras:  «Kl  derecho  Ae  los  interdictos  está 
hasado  sobre  uaa  perturbación  causada  ilegiüiuamenle  en  el 
ejerpicio  de  la  pro|>iedad.  Sí  relativa  mente  á  cuaiquier^ttro 
derecho -86  coneibe  uoa  turbación  TÍolenta  en  su  ejerdeio,  será 
'  muy  josto  protejer  con  igoal  rémedio  semejante  TÍolacíon. 
Tal  es  preeisamente  el  oaso  de  todos  los  elementos  conslitati- 
yo6  de  la  propiedad  (pie  pueden  existir  como  derechos  inde- 
pendientes de  la  misma.  Kl  usufructo  es  nn  derecho  de  esta 
especio,  el  cual  puede  ser  perlur!)ado  con  no  menos  facilidad 
que  la  propiedad,  y  lo  mismo  (\ne  el  pueden  serlo  todos  los 
que  bajo  el  nombre  de  jura  ó  jura  in  re  se  conciben  como  parles 
separadas  del  dominio.  Pero  (continúa)  del  mismo  modo  que 
laTerdadera  posesión  consiste  en  el  ejercicio  de  la  propiedad, 
esta  posesión  análoga  debe  tener  por  objeto  el  ejercicio  de  an 
ftt  I»  re».»  (Pdg.  104  de  la  trad,  upaá,) 

SU* 

Diferentes  clases  de  posesión. 

Ley  2.'  —  ^Cierlamenle  dos  maneras  y  ha  de  posesión:  U 
una  es  natural,  é  la  otra  es  por  otorgamimUú  de  derecho,  éf» 
Uaman  en  ¡aíin  civil.  *£  ia  natural  es  eaando  eme  tiene  la  eom 
per  ti  mitme  eorj^aUnente ,  ad  come  Mta,  ó  nt  eastiUe ,  é  m 
heredad ,  ó  eíra  eosa  eemefatUe ,  esiande  en  ella.  *  Bta  elrs» 
que  Uamm  ewil ,  et  eaonde  algún  orne  sale  de  coea  dequeM 
es  tenedor  y  ó  de  heredad ,  Ó.  de  castillo  ,  ó  de  otra  cosa  seme^ 
jante,  non  con  cnh'mlitnimlo  de  la  desamparar  ,  mas  porque 
non  puede  orne  sicnijnc  rslar  en  olla.  Ca  estonce^  maguer  non 
scá  tenedor  de  la  cosa  corporalmenle ,  seerlo  ha  en  la  v/duntad 
é  en  el  entendimiento  ,  é  valdrá  tanto  cenio  si  estuviese  en  eUe 
per  si  mismo. 

Es  posesión  natural  1»  material  tenanoia  'de  la  cosa,  la 
cual,  como  dicen  les  Mitones,  podrá  ser  justa  ó  injusta;  es 
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posesión  dril  la  que,  apoyándose  en  nn  título  justo,-  medíaiite 
haber  sido  adquirida  por  otorganriento  de  derecho ,  es  inamí* 
«ible ,  aunryne  corporalmente  se  deje  de  poseer.  El  pensa- 

niieiilo  capilal  de  esta  división  es  iihmi(»s  fácil  de  lo  que  á  pri- 
mera visfa  aparece  :  la  prueba  de  ello  es  su  larfja  historia  lite- 
raria ,  i'\  núniero  de  esplicaciones  que  han  dado  las  escuelas. 
Pretenden  unos  que  la  posesión  civil  es  la  que  se  retiene  con 
solo  el  áuim6«  y  natural  la  que  se  retiene  con  el  cuerpo,  cuya 
distinción  la  fundan  en  la  ley  iO,  C.de  uiqKt.  pa$te$,,  en  la  que 
el  fimperador  dice  i|ue  hay  dos  rasones  de  posesión ;  que  una 
consiste  en  el  derecho,  otra  en  el  cuerpo.  Mediante  este  con- 
cepto ,  en  él  que  parece  conTenir  nuestra  ley ,  suponen  que  si 
uno,  ausentándose  de  su  fundo,  no  deja  quien  lo  posea,  y  al 
Tnismo  tiempo  no  quiere  perder  la  posesión  que  tenia  ,  este, 
se  dice,  posee  civilmente;  y  si  deja  á  otro  en  la  posesión  del 
misino  l'imdo  para  que  li'  tenga  en  su  nombre  ,  se  dice  (pie 
posee  naturalmente.  Otros  afírnian  que  la  posesión  civil  y  na- 
tural no  son  distintas  especies  de  posesión,  sino  dos  modos 
diTersos  de  poseer.  Partiendo  de  este  supuesto ,  que  los  sus- 
tentadores de  la  última  doctrina  creen  hallar  comprobado  en 
'  varias  leyes  del  Derecho  romano,,  añaden  que  la  posesión  ci- 
vil, como  contrapuesta  á  la  natural  é  corporal,  solo  puede 
tomarse  y  entenderse  por  la  posesión  justa  y  fundada  en  de- 
recho, y  la  natural  por  la  injusta  ó  destituida  de  él. 

Cuyacio,  en  la  prefación  al  título  del  C.  de  adquir.  pomíí.,  en- 
tiende por  posesión  civil  la  justa  ó  fnndada  en  derecho,  y  por 
posesión  natural  la  injusta,  como  contrapuesta  á  ella;  así  dice 
que  la  cosa  donada  por  el  marido  á  su  mujer  la  posee  esta 
natural  ó  corporalmente ,  pero  no  civilmente ,  por  ser  üíeíta 
la  donación. 

Doneau,  en  el  cap.  VII,  lib.  Y,  com.,  establees  y  prueba 
latamente  que  la  posesión  civil,  en  eentrapooidoB  de  la  corpc^ 
ral,  se  distingue  de  esta  en  que  aquella  es  junta  y  fnndada  en 

derecho,  y  esta  injusta  y  contraria  á  él. 

Un  autor  bastante  apreciado  como  comentarista,  Llamas, 
en  el  núm.  47  del  couj.  á  la  ley  45  de  Toro ,  dice :  que  la  po- 
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sesión  solo  se  divide  en  dt>8  especies,  civil  y  natural,  que  equi- 
vale á  justa  é  ÍDjusla,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  fioseep  con  bue- 
iia  6  mala  fé;  y  que  la  éistíncioD  qne  se  hace  de  poSeer  eoD^ 
ánimo  ó  con  el  caerpo,  no  pertenece  á  la  snstancia  ée  la  pose- 
sión, sino  al  diverso  modo  de  poseer,  como  cuando  alguno  po- 
see por  otro ,  como  acontece  eñ  d  colono  6  inqotlíno  qoe  po* 
secn  en  nombre  <lel  dueño  de  la  propiedad ,  verificándose  que 
el  dueño  es  el  que  verdaderamenlc  posee,  pero  por  distinto 
medio  y  no  por  otra  persona. 

Para  ahorrarnos  una  enumeración  que  trnspasarin  los  lími- 
tes de  nuestra  obra,  recordaremos  la  teoría  Saviguiana,  que 
toma  desde  su  origen  y  esplica  científicamente  el  desenvolvi- 
miento jurídico  de  la  idua  posesión. 

Dos  son,  dice  Savigny,  los  efectos  que  paeden  atribainie  i 
la  posesión  considerada  en  si  misma  á  independientemente  de 
toda  propiedad :  la  nsneapion  y  los  interdictos.  Pnes  bien,  co- 
mo son  dos  los  efectos,  dos  son  las  principales  especies  de  po- 
sesión. La  necesaria  para  arribar  á  la  usucapión  se  llama  po- 
sesión civil ;  la  que  no  puede  conducir  á  la  usucapión,  se  lla- 
ma, por  antitesis  ,  posesión  natural.  Esla  iillima  ,  aunque  pri- 
vada de  aquel  efecto  ,  no  es  ,  sin  embargo  ,  una  simple  deten- 
ción ó  tenencia.  No  es  este  el  logar  de  deGiiir  la  usucapión:  sí 
lo  intentáramos  no  ganaría  el  asunto  en  claridad  y  se  invohi- 
crarian  las  materias,  pero  nos  dirigimos  á  personas  ya  inieía- 
das,  si  es  qne  no  formadas,  en  el  derecbo,  y  ellas,  aoA  dn  es- 
pKcarlo  nosotros,  saben  qne  la  nsneapion  atiende  á  las  cansas 
de  la  posesión  ,  y  solo  es  posible  cuando  esta  va  acompasada 
de  oíros  requisitos;  seguimos,  pues,  nuestro  análisis  de  la  pn- 
sesion  natural.  Contraída  la  posesión  á  su  segundo  efecto,  solo 
recibe  ese  noml)re  aquella  que  esla  y  puede  ser  defendida  por 
los  interdictos :  con  relación  á  esta  última  se  llama  posesión 
natural  la  que  ni  ese  recurso  tiene,  la  que  ni  ann  puede  ampa- 
rarse con  el  renedio  de  un  inteidicto.  Hay  que  advnrtir  qne 
la  frase  poaesion  natvrni ,  es  mneeptible  de  doble  teatido» 
mas  bien  qne  en  si  propia,  en  relación  oon  sot  fines;  relnlífar 
mente  á  kis  interdieloe,  denota  una  posesión  que  ni  aiqiuera 
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los  [HTodiiee,  y  de  eoongnieiite  «fue  todavía  rnenog  puede  servir 
de  base  á  la  preseripeion:  mas  ai  se  eiamina  la  reladoo  de  es- 
tos des  térmiiiost  ó  sea  si  se  trata  de  la  posesbn  en  enante 
eoiidiiee  ála  posesión,     este  caso  la  posesión  natural  es  ana 

po;>esion  que  no  jiuede  fundar  la  prescripción,  pero  que  no  es 
impotente  para  producir  los  interdictos. 

Su  doctrina  arcrca  de  la  posesión  justa  é  injusta ,  se  re- 
sumen en  los  términos  siguientes:  Justum  en  general  se  en- 
oueolra  usado  por  los  jurisconsultos  romaDOS  ea  dos  sentidos 
diversos :  anas  veces  se  refiere  al  iw  (€Mie),  y  entonces  se  em- 
plea en  la  misma  aignifieaeion  que  civil  ó  legitime;  v.  gr*, 
cuando  se  dice  matrimonio  jnsto.  Eh  otras  ocasiones  parece 
sn  sentido  mucho  mas  indeterminado»  dosignsndo  todo  lo 
que  es  conforme  al  derecho,  como  en  las  espresiones  ausen- 
cia justa.  En  materia  de  posesión  la  palabra  jmfum,  está  toma- 
da del  secundo  modo ,  y  por  consiguiente  es  posesión  jus- 
ta aquella  á  (pie  se  tiene  derecho,  sea  ó  no  jurídica,  bajo 
otro  concepto:  por  ejemplo,  la  del  acreedor  en  la  cosa  dada 
en  prenda,  ea^ de  este  género:  esta  posesión  no  es  civil,  pero 
ea  justa. 

Como  semejanle  diviaieA  ae  refiera  á  k  idea  general  de  la 
posesión  natiirid ,  y  puede  no  ooineidir  con  ninguna  de  las  dea 
espades  de  posesioa  jurídica,* ea  de  peea  importancia ;  le  mas 
interesante  aquí ,  lo  mismo  que  en  la  posesión  natural,  es  evi» 

lar  esta  conclusión  :  fuste  ponidet,  ergo  postideí. 

Tomada  en  acepción  mas  restricta ,  hace  referencia  á  los 
vicios  de  posesión ,  y  así  solo  le  conviene  aquel  calificativo 
cuando  no  hay  vicio  en  la  causa ,  coando  la  causa  justa;  lo 
c«al  se  verifica  en  toda  detentación  empezada,  necvi.nee  ám, 
me  precario,  tenga  ó  no*  tenga  por  otra  parte,  el  carácter  de  po* 
sesión  jnridiea. 

La  hnena  ,fé*ae  refiere  á  enniyiera  cansa  imaginable  para 
,  la  poseaien.  ffl  fue  eree  tener  la  cansa  reqnerida  en  la  mis*» 
raa ,  se  llama  poseedor  de  hnena  fé.  Por  eso  en  la  nsncapiea 
se  llama  asi  al  que  en  virtud  de  la  justa  causa  de  posesión,  re- 
cibe una  cosa  de  aquel  á  quien  cree  propietario.  Por  eso  en  la 
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reifÍBdkamon  86  da  este  nombre  al  demaoclado  que  cree  tener 
la  co»a  con  buen  derecho ,  ya.aea  qoe  se  derive  de  la  propie-> 
dad,  d  ya  de  un  simple  eontrató  «an  el-propielarto.  Por  eso 
tam]»ieD  en  la  acción  hipoteearía  está  de  buena  fé  el  demanda- 
do qne  no  tiene  conocimiento  alguno  del  denebo  de  hipoteca 
del  demandante.  En  loa  casos  de  mayor  importancia,  la  beenn 
fé  no  tiene  efecto  nías  qne  cnando  es  justificable  por  un  tthilo, 
de  modo  que  pn  estos  rasos  rs  preciso  entender  siempre  por 
posesión  de  hueiin  IV',  la  está  !)asada  solire  un  liliilo,  aun- 
que por  lo  ríuiiuii,  no  lo  manilieslc:  la  buena  fé  se  baila  siem- 
pre en  estrecba  unión  con  la  causa  posesoria. 

•    •  • 

4 

8  ui. 

PersoMU  capaces  <k  adquirir  la  pHeñaH» 

*  • 

&t¥%e*por  ii  mimo  que  haya  nmb  eniendimientp :  (Htui  los  fi- 
jos i  lot,nervos  qw  Üene  (pn  ¿t»  j»d0r  í»'puédm^g4BMrp9r  df,  é 

sus  personeros.  Ca  en  cualquier  cosa  que  alguno  destos  sea  apo- 
derado en  nombre  del  jmdre  ó  del  seiwr  ó  de  aquel  cu\fo  perso- 
ñero  es  ,  tiana  la  tenencia  el  otro,  en  cuyo  nombre  lo  apodera- 
ron delta.  Otrosí  decimos  que  si  el  fijo  gana  en  su  noinhre  le- 
nencia  de  alguna  cnsa^  de  mientra  que  está  en  poder  de  .su  pa- 
dre,  que  non  sea  de  aquellas  que  son  ^Ibmadm.c&iirenae  del  qua- 
ácastráise  peeallnni,  que  no  Um- solameníe  ffom.  el- fio  tal  to- 
fienoía  mas  aun  el  padre  por  ratón  del  um fruto. 

Dice  la  ley  qne  onalqaiei;a  en  sano  entendimiento  puede 
adquirir  la  pimseaion  de  las  oosaa  por  si  /por  an  bija  ó  por  me* 
dio  de  prociirador  ó  apedemdo  que  aetáie  éa  an  nombre :  no 
bablemos  del  sierro ,  porque  eso  pertenece  ¿  otra  época :  ^e 
en  los  peeiriioB  adquiridos  -pardal  hijo ,  no  sieütdo  de  los  cas- 
trenses ,  comparle  la  posesión  con  el  padro ,  pues  si  él  llene  la 
propiedad ,  éste  tiene  el  usulVuclo.  iSo  es  difícil  la  doctrina, 
pero  como  se  repite  en  las  leye»s  inmediatas,  estableceremos 
sencillas  bases  que  sirvan  de  preümiuares  á  todas.  £otJ  e  los 
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romanos  Y  los  que  no  podían  adquirir  la  propiodad,  tampooo 
podían  adquirir  la  posesión ;  siendo  la  misin&  causa,  dekia* 
iérío  lamWen  la  capacidad.  .Los  comenlidores  de  aqnd  dere^ 
ebo  rocpérdan  con  tal  moUvo  la  condidon  de  los  hijos  de  fat 
müía.,  de  los  esclavos ,  etc. 

La  posesión  de  una  cosa  adquirida  por  uno  propio ,  no  ba 
meneslcr  reglas  especiales ;  pero  las  exige  la  adquisición  de 
la  posesión  por  im  tercero.  Conforme  á  la  teoría  de  Savigny, 
para  que  oslo  sea  posible ,  han  de  concurrir  varias  circuns- 
tancias: i.',  es  necesario  que  el  representante  haga  tanto  por 
lo  menosy  como  si  quisiera  adquirir  1»  posesión  por  sí  mismo: 
se  exige ,  pues ,  que  concurran  la  aprehensión  y  el  ánimo  de 
poseer,  fil  ánimo  de  poseer  tiene  en  este,  caso  uoapaiHieiilari- 
dad^.  ha  de  desear  adquirir  la  cosa,  no  para  si  mismo,  sino  pa- 
ra aquel  á  quien  representa.  Esta  regia  no  está  sujeta  á  dudas; 
pero  no  es  aplicable  á  la  tradición  ,  porque  en  esta  hay  que 
atender  á  la  intención  del  que  la  verifica;  á  tenor  de  esta  se 
adquiere  la  posesión,  aun  cuando  el  representante  infiel  á  su 
mandato  i(uisiera  adquirir  para  si  ó  para  un  tercero.  2.*  Es 
necesario  que  el  poseedor  tenga  ánimo  de  adquirir  la  posesión: 
la  adquisición  no  podrá,  pve¿»  verificarse,  ignorándolo  el  po- 
•eedor  ^gmrmíupmémo  non  aáf«írMr>  Háhlase  de  aquel  que  m 
tieDO  el  kuAior  conodmientD  del  acto,  y  por  consiguiente,  no 
puede  desear  .la  adquisición;  aun  asi  sufre  línaitacione8;i  en  ma*^ 
teria  de  peculios  y  en  la  adquisición  hecha  por  los  tutores  ó  f/tír 
las  corporaciones.  Hay  además  otro  caso  esceptuado  de  la  regla 
establecida,  y  es  aquel  en  que  habiendo  una  persona  dado  un 
mandato  paraadquirir  la  posesión,  ignora  el  cumplimiento  del 
mandato:  la  posesión  se  adquiere  entonces  desde  que  el  manda- 
to se  ejecuta,  aunque  la  prescripción  no  principia ,  sino  desde 
que  se  haya  tenido  conocimiento  del  cumplimiento  dd  contra- 
to. 3.*  £s  por  últÜBO  neoesaHo,  que  exista  Una  relación  jurí- 
dica entre  el  rcftiesentaate  y  el  poseedor  para  que  de  este  me- 
donaieaJa  posesieii*  Esta  relaciott  existe  6  en  d  caso  en  que  él 
mandante  tenga  aiitoridad  selire^liMBdatario,  como  por  ejem» 
pío,  el  amo  respecto  del  esclavo;  el  padre  respecto  del  híjo<  ó 
*ToMo  II.  3S 

« 

•  •  • 

« 
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en  el  caso  de  una  relatiion  libre.  Nada  de  particular  tieue  que 
•los  que  esláu  en  podernueslro,  adquieran  por  uosolros  la  pose- 
sión. Lo  segundo  no  se  concibe  sin  un  mandato  espfesQ.  Este 
Hiandato  ^cho  áuna  persona  libre  ó  estrana  para  adquirir  U 
posesión,  no  está  sométido  ¿  las  disposiciones  qoe  íorniaa  ana 
etfndicion  para  la  Talidesí  de  Jos  actos  jurídicos  ea  derecho  ci- 
.  v(:  891  óa  quoiel  esdavo  y  el  pupilo  pueden  recibir  este  encar- 
go. La  existencia  ie  ifná  relación  jurídica  qu^  no  tiene  manda- 
to espreso,  no  hasta  para  adquirir  la  posesión:  asi,  por  ejemplo, 
el  arrendador  tiene  la  posesión  jurídica  de  la  cosa  arrendada; 
si  mucre,  su  derecho  á  la  merced  que  resulla  del  arrenda- 
miento ,  pasa  á  8US  herederos  por  adición  de  ia  sucesión ;  pero 
BO  sucede  lo  mismo  oo&'la  posesión:  para  poder  adquirirla,  es 
Bocasano  on  acto,  por  el  coai  el  arrenidatario  vengf  á  ser  igñal- 
mente  «1  regreseBlnole-del  nuevo  arrtodador  od  la  poeesioiL 
PitMoa  estoB^an^eedentea»  nada  habrique  eaidicaraiila 
sfguiente:  •  ' 

■    Ley  4^'-^Gmrdador  de  huérfano ,  loco  puede  ganar  la  te-  ^ 

neucia  de  toda  cosa  que  oviere  en  nombre  de  aquel  que  tuvie- 
re en  f/uarda,  Olrosi  si  el  oficial  del  común  de  alguna  cib- 
dad  ó  villa  que  haya  á  atnpaiw\  ó  recabdar  los  derechos  della, 

m\la  ^piia  f&ro  úqml  e9n$m^'^cmfos  bienes  /fh&ig  de  raaal- 
éMTKií&^  hmn  wm  ti  á  todn  mmmuilmmte  hubieie  ayodsrad» 
.  (Mféi 

La  doi)trin    dará,  y  no  JialUanot  eosa alguna  ea  la  gk- 

sa  que  m^ezca  Uamar  lá  atención. 

Ley  5.* — ^Labradores  ó  yugueros,  ó  los  que  tienen  ar renda- 
ó  alocadas  cosas  ayenas,  como  quier  que  ellos  sean  apode^ 
rados  de  la  teneneia  dellas ;  pero  la  verdadera  posesión  es  de 
aquellos  en  cuyo  nombre  tienen  el  heredamiento,  £  por  ende 
cuanla  lipfipo  fuiBrujúe  ellos  loi-  tmmtü,  asi ,  non  ganarían  el 
ieñorip  for  ello,  ^  éfuellqs  qm  íiinen  é  fmdo  nigun  here- 
dtmmtif'»^  M^dwofiñtíu'fldh'fá'Ulimwmd  esy  ,i4mk4é  é 

heitmfiMmii9^  ,  ^mmn>k  gáee$kní.ik^  ;  péto^^  talm  filian  él 
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9eñorioáiu$  dueñas:  de  manera  que  esios  átales  p&r  tal  tenencia 
non  ganan  la  propiedád  euaníe  tiempo  guier  que  las  tengan^ 
El  easo  de  esta  ley  do  es  nuevo  y  contribuye  á  probar  la 

ventaja  de  haber  adoptado  un  principio  que  los  resuelva  lodos; 
¿en  qué  se  fundarían  el  inquilino  y  el  rolono  para  aspirar  á  la 
presn ipcidii  dí^  hi  rosa?  ¿(Jné  posesión  es  la  suya?  El  comen- 
tador ílice  en  fa  írlnso  5.":  df  naluraU  iutellige ,  nam  civiiis  est  apud 
propietanum  et  direclmn  (ioininittm.  En  cualquier  concoplo  que  se  to- 
me esta  palabra ,  do  es  la  posesión  que  conduce  á  la  usuca- 
pión. Vendría  bien  en  este  sitio  reunir  las  doctrinas  de  Savigny 
«acerca  de  la  posesión  derivada ;  pero  tropezamos  con  la  di- 
ficultad de  condensar  tanta  ciencia :  no  haremos  poco  si  al 
cabo  de  mucho  meditar  conseguimos  reproducir  su  espíritu. 
Hay  actos  en  que  la  posesión  puede  ser  trasmitida  se[)arada- 
Hiente  do  la  propiedad :  es  decir,  en  que  aquel  que  tiene  el  de- 
recho de  posesión  puede  trasmitirle:  la  aprehensión  que  exige 
no  difiere,  pues,  nihpruna  otra  aprehensión:  debe  acom- 
pañarla taniliieii  la  vohinfad,  pero  sin  que  se  propontra  mas 
que  la  adifuisicion  de  nqut^l  dercciio  (jus  posx^.uioui^).  Conviene, 
pues,  conocer  los  casos  de  la  posesión  derivada,  porque  es  el 
modo  de  delerniinar  la  clicacia  de  ciertos  contratos  en  cuan- 
to á  la  usucapión  ó  á  la  prescripción.  Estos  actos  jurídicos  for- 
man en  preneral  tres  clases :  unos  jamás  dan  logar  á  la  pose- 
sión derivada :  otros  la  producen  siempre ;  y  otros »  la  crean 
algunas  veeea.  Los  comprendidos  en  el  primer  grupo,  Uenen 
todos  do  común  el  que  el  poseedor  actual  no  pierde  por  la 
trasmisión  su  /m  pnietUiat,  que  aquél  á  qüien  se  hace  la  tras- 
misión, tampoco  la  adquiere;  no  hace  mas  que  ejercer^en  su 
calidad  4t  representante  la  posesión  de  otro.  El  prímero  y  el 
mas  sencillo  de  estos  casos  es  el  del  procurador ,  al  cual  se  en- 
carga solo  de  la  administración  :  como  se  vé  en  el  ejemplo 
propuesto,  enlrciramos  \ina  cosa  nuestra  á  otro  precisamente 
para  que  adujínistre  nuestra  posesión.  El  comodato  es  tam- 
bién del  mismo  género;  pues  el  que  concede  bajo  esta  forma 
el  uso  de  una  cosa  suya  á  otro ,  conserva  la  posesión  que  no 
adquiere  el  oomodatarío.  Lo  mismo  sucede  exactameule  con  el 
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contrato  de  arrendamiento:  en  lo  concerniente  á  la  usucapioa, 
este  conCirato  no  ejerce  sobre  ella  inflnencia  alguna :  al  dere- 
clio  de  los  interdictos  no  nos  obliga  tampoco  á  adjudicar  la 
posesión  al  arrendatario ,  porque  su  contrato  le  proteje  ya  su- 
ficientemente contra  la  violencia  ejercida  por  el  propiétarío,  y 
si  es  un  tprcero  el  que  turba  la  posesión  ,  bastan  los  interdic- 
tos que  (onipelen  al  propietario,  porque  en  eslífcaso  también 
ducde  exigir  el  arrendatario  que  el  propielnrín  le  indemnice  ó 
le  ceda  los  interdictos.  Otro  acto  en  que  se  trasmite  la  de- 
tentación sin  la  posesión ,  hace  referencia  á  una  forma  del 
procedimiento  romano:  mhxioi»  ponetíBmem »  establecida  por  el 
pretor  por  fines  y  con  efectos  que  no  es  del  caso  recordar.  El 
quinto  y  último  ejemplo  de  esta  especie  corresponde  á  la  de- 
tentación que  se  funda  sobre  un  ii»  i»  re.  El  que  entrega  noa 
cosa  á  otro ,  que  tiene  en  ella  el  usufructo  ó  el  derecho  de 
uso,  no  pierde  la, posesión  ,  y  el  usufructuario  y  el  usuario 
ejercen  esta  posesión  de  la  propiedad *del  mismo  modo  que  el 
arrendatario.  La  posesión  es  iniUil  al  detenlador  en  cnanto  i 
la  usucapión  ,  porque^  el  deseo  de  las  partes  no  es  operar  un 
camMo  en  la  propiedad.  En  cuanto  á  los  interdictos,  el;ww 

está  proteirido  contra  los  ataques  de  uu  tercero  por  inter- 
dictos particulares. 

A  la  segunda  especie ,  en  la  cual  la  detentación  se  trasunte 
con  la  posesión ,  corresponden  dos  casos :  la  posesión  del  eafi- 
teuta  y  la  del  acreedor  pignoraticio.  Respecto  á  la  primera, 
la  historia  de  esa  institución  dice  bastante  cuáles  son  los  dere- 
chos que  produce:  los  del  acreedor  pignoraticio  acerca  de  la 
usucapión  son  nulos  porque  el  acreedor  no  puede  adquirir  la 
cosa ;  pero  la  posesión  le  sirve  en  cuanto  á  los  interdictos. 

La  tercera  clase ,  que  es  cuando  la  detentación  á  veces  se 
trasmite  con  la  posesión  y  á  veces  sin  ella,  comprende  otros 
dos  actos:  el  depósito  y  el  precario.  En  cuanto  al  primero  la 
regla  no  admite  duda.  La  posesión  lo  mismo  aquí  que  en  el 
arrendamiento  no  so  enajena:  no  hay  mas  que  una  esccpcion 
y  esa  es  rara.  Cuaiido  la  propiedad  de  una  cosa  es  reivindica- 
da y  se  deposita  en  poder  de  un  tercero ,  las  partes  por  con- 
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vención  espresa  pueden  conferir  U  posesioo  á  este  tercero  á 
fin  de  intemimpir  toda  usucapión :  es  el  único  caso  en  que  el 
deposito  lleva  consigo  un  cambio  de  posesión :  el  frÉmim  si- 
gue un  principio  enteramente  contrarío:  es  de  regla  que  por 
él  se  trasmita  la  posesión,  pero  se  puede  estipular  por  eonTe- 
alo  espreso,  que  sea  solo  la  delentacion  la  que  se  trasfiera. 

S  IV. 

Acio$  ó  medioi  dfi  trasfenr  la  pot$iÍ4m. 

Ley  6/— -toier  qmn^ndo  aipmd  eme  al^na  poimon  de 
tmlillú  ó  de  eauh  <f  de  otra  eoea  cualquier^  ha  menetter  que  fa- 
ga dos  «OM».  Sai  una  qae  haiga  wUmUié  de  la  ^onor ;  la  otra  que 
la  entre  per  sí  eorperalmente ,  ¿  la  íenqe  ó  otro  aiqum  per  él 

en  8u  nombre.  E  si  alguna  deslas  dos  cosas  le  falleciese ,  non 
la  podría  ganar.  Empero  si  un  orne  vendiese  á  oiro  alguna  co- 
sa f  ó  gela  diese ,  ó  gela  enagenase  en  alguna  otra  manera;  é 
estando  delante  la  cosaj  dijese  el  que  la  enajenaba  al  otro,  que 
lo  apoderaba  en  ella,  cayéndola  ambos  á  dos ,  maguer  este  atol 
no  la  entre  nin  ia  tenga  eovporalmente ,  abondale  tal  apodera^ 
miento  de  vUta  para  ganar  la  tenencia  de  ella. 

Toda  adquisición  de  la  posesión  reposa  sobre  un  acto  cor- 
peral,  acoi^pailado  de  una  Toluntad  determinada:  al  acto. cor- 
poral es  á  lo  que  se  llama  aprehensión ,  entendiendo  por  eita 
palabra  la  posibilidad  de  obrar  inmediatauiente  sobre  la  cosa, 
escluyendo  toda  acción  eslraña.  Los  autores  habian  conside- 
rado este  hecho  como  un  contacto  inmediato  del  objeto,  y  no 
admilian  por  consiguiente  mas  que  dos  especies;  tomar  con 
las  manos  las  cosas  muebles ,  poner  el  pié  sobre  las  inmue- 
bles. Pero  como  el  Derecho  Aomano  presenta  qempios  de  ad- 
quisiciones verificadas  corporalmente  sin  contacto  máleríal, 
se  ba  convenido  igualmente  en  reconocer  como  simbólicos  es- 
tos etysa  que  representan  por  una  ficción  de  Dereobo  la  toma 
de  posesión.  Tal  es  la  esplieaeion  del  caso  citado  como  ejem- 
plo en  la  ley:  una  manera  de  posesión  es,  aunque  no  la  única, 
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la  aprehensión,  que  cobbísU  en  pomir  un  objeio  á  la  víate  éA 
qa»  le  ha  de  adquirir :  ür  per  atteehm  «im  ínOere  yéiMmm, 

El  ÉBÍno  de  poseer  9  otro  requiaíto  déla  poaenoD,  coa- 
aisto  en  la  voluntad  por  parte,  del  poseedor  de  tratar  la  com 
eomo  saya ,  ddiieado  advertir -iiiie  no  es  lo  mismo  tener  áoi- 
mo  de  ser  dueño  (iéamimiiimi)  que  la  conviccioD  de  serlo 
(opinio  domini).  Examinaríamos  aquí  las  cualiilaiies  que  han  de 
reunir  las  cosas  para  que  leiiiraii  la  capacidad  de  ser  poseídas; 
pero  si  esta  idea  es  á  propósito  para  ser  desenvuelta  en  un 
plan  general  sobre  la  posesión ,  aquí  Ja  conskleramos  meow 
necesaria. 

Xej  7/'^£lnage»andó  ó  vmidiemdo  un  otmé^o  Infs,  é 
«tno,  d  diÍ0,  é  ^Ugmm  ^ír&i  'merúQdunai  que  esiuvietmm 
tUfináiga^  almaagii  ,  Hc^  dáñdole  lat  Uavm  de  aquel  luger  ée 
e$tmie$em  lot  «««as  4  eetando  y  dekmte  ,  per  íal  a^mhranmOe 
eemo  sirte  entiéndese  que  le  epedera  también  de  lai  mercav/v- 
rias  que  son  en  la  casa  ,  maguer  non  las  vea .  como  de  las  lla- 
ves que  le  da  á  paladinas :  é  r/ana  la  tenencia  de  las  mercada-' 
rias,  bien  asi  eomo  si  le  apoderase  dolías  oorporaimenie  vedán- 
dolas. 

Bs  mny  natural  que  las  llares  hayan  padecido  en  todas 
tiempos  llaves  simb^lieas;  apenas  podri  comprenderse  nneb- 
jeto  distinto  en  la  entrega  de  las  llaves  de  ana  eindad  heeka 
porosos  Magistrados  al  Rey  que  va  á  entrar  en  ella.  Pero  la 
necesidad  de  las  llaves  para  entrar  en  nn  edificio  cerrado  y 
disponer  de  las  cosas  que  allí  están  guardadas »  es  lo  que  con- 
vierte la  Occion  en  hecho ;  lo  que  consüluye  el  acto  de  po- 
sesión. 

Ley  8.* — Dando  algún  ame  á  otro  heredamiento  ó  otra 
cosa  cualquier ,  «¡aderándole  de  las  carias  porque  laéímmfú 
faciendo  otra  de  nuevo  é  dándogeia,  gana  tapaemi^n ,  mafwr 
non  le  apodere  de  la  cosa  dada  fCerper almené 

May  vasta  es  la  materia  si  so  importancia  y  sn  eslensíon 
nos  dejaran  espacio  para  tratarla  ;  mas  lo  qne  no  espliqueaiss 
hoy  esperamos  poder  espifcarlo  al  tratar  de  les  modos  de  ad- 
quirir. £n  el  Código  de  las  Püf  lidas  ninguna  ley  carece  de 
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preeedarté :  Mié  «1  «enOB  Drígiosr) ,  peró  es  «I  'má  iwÉoriiado 
dé  los  C6éigos.  La  Tey'  I/,  C.  éa  MNM^r  eotifiéiie  la  síguíetfto 

declaración  :  Emptiomim  mén^phrwnm^rumeníU  donaiis,  et  troUtit,  et 

ipiorum  fíuincipiontm  don'ationem,  et  tradüwnevx  facttm  inlrUigis.  GrPíTorio 

López  observa  esta  coilcordnncia,  y  procediendo  al  exámen 
'de  la  ley  dice  :  La  palabra  níalffuier  denota  que  la  roadla  pro- 
cede tanie  en.los  iastraneotos  de  cosas  ^rporales  como  ea 
los  de  cosas  üicorporales ,  niia  ybz  qncP-i^arezca  la  intendoit 
4e  dar;  ^rqué  si  cela  firttase,  la  elitrega«padría'íiilel)[irélarseí 
9omD  impacto,  de* priieiirttcIfMi  ó«l  deseo  de<1talrilitar  á-^wi» 
como  procm'ador.  A  lo  caal  es  tonsiguiente  ifae  de  Uf  miáma 
aserte  que  la  enti^ga  deía  eseritora  equivale  á  la  posesíoo 
del  fnndó  ,  cuando  se'  rompe  la  escritura  «i  póstea  áonttarinlí'i»'- 
ódat  tale  iutírtttnentum  ,  elc.  ,  la  cancelación  supone  quij  la- pose- 
sión ha  sido  devuelta  al  donante. 

'  Ley  í>.' — Enagenan  loí<  ornes  los  twos  á  los  otros  sus  hire^ 
damientos  á  las  ^véfjadas ,  á  tal  pleito ,  quif  retienen  par^  si  en 
iedm  su  vid^  ti  uñfmiú  dellos ,  ó  después  qtte  los  ana^- 
ñúé$ ,  mHk  que  4ifg#>daren  dfiU^  ú  aquelhi^m'qúiiBfí  ío9  aiui^áne- 
\nñf  iUTÍéndmi&é  di\Ui$*emj^éd¿ni^,  'En^€WÍ^uuiria^.d^ 
soase  gima  la  posegi^^de  la  Má-aquel  á  ({uieñ  9»£n&gmadUf  d 
aun  há  el  señarlo  en  ella,  hien  aifl  cfñn9  si 
poralmenie  Helia.  Eso  mistno  seri/t  si  aquel  que  enágenaba  la 
cosa  dijese:  Otorgo  que  de  aqui  adelante  tengo  la  peseaion.  della 
en  vuestro  nombre: 

La  cláu8iila*de  constitiito  es  de  aso  frecuente,  casi  vulgar 
osla  práctica;  pevo podrá  aueedélr  que  sé  emplee-,  sin. cono- 
cer 80  filosofía :  creemos  qué  para  sñ  exámeo  puede  amnlilir  la 
signleote  docAriba  de^Sarigrif .  La  regla  de  qiie  un  ^iliple'maii- 
darto  sirve  de  - liase  i  la  adqiiislcioii  de  la  poseldon  piwr  adtoíS 
ajenos  admite  esta  náeva  •aplicación,  fjló  hay  inconvenienic!  en 
que  nna  persona  nos  pfeste  este  servicio  aun  tratando  de  con 
sas  que  tiene  en  su  posesión  jurídica:  el  acto  queda  ríMhicido 
al  caso  inverso  de  «na  tradición  f>revi  mamt:  pues  asi  como  en 
esta  el  que  solo  tenia  la  detentación  puede  adquirir  la  pose- 
sión por  el  ánimo  de  poseer  sin  verificar  nlagiui  auüyjd  a^U)» 
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del  mieiBtf  teodo  la  Bíiuj^lé  Tolmitad  ImfelBMilaTNftMiw  ca 
dcíleñ'tácion,  y  faftsta  «Itdereeho  de  posesion  es  trasoáfido  á  otra 
penooa.  Este  modo  de  Iraéfóiir  la  posesíoii  en  llamado  por  los  ' 
jaríseonsnlloi  etrnUMm  poimúrbM  y  M^e  ser  admitido  como 
resultado  necesario  de  otro  acto.  Así  por  ejemplo:  el  que  ha- 
ciendo donnciou  de  una  cosa  la  toma  al  mismo  tiempo  en 
arrendamiento,  no  dispone  espresamente  de  la  posesión,  pero 
aquí  el  contrato  de  arrcndamienljo  supone  que  el  oontíUuium  faa 
trasmitidD  la  posesión;  lo  mismo  sucede  con  el  usufructo:  d 
qneliáce  donacidn  de  ana  cosa  .é  la  vende  resérvándose  el  osb: 
fracto,  realmente  ka  trasferido  por  el  «omNIMn»  la  posesión  y 
la  propiedtd»  y  administra  desde  eAz  momento;  como  toda 
usnfriietaario»  la  posesión  de  otro. 

Ley  iO.-^Ss^Sfido  mhe  apoéerddo  úe  tnta  ó  de  he- 
redamiento,  ó  de  otra  cosa  cualquier  por  aquel  que  la  tiene  ó 
por  su  mandado f  gana  la  tenencia  vei^dadera,  *Lo  mismo  seria 
si  lo  apoderase  el  juzgador  ó  su  mandado  poY  razón  de  paga  ó 
porque  había  vencido  en  juicio  la  cosa,  probando  qm  en  Al» 
yñ,  *Mas  si  él  fuen»  apoderado  delta  por  meA^^  da  h$puétla^ 
parque  él  la  entrara  par  .  fuerza  ó  la  robúra^  aalm' qmar  qaaM 
iea  íanedat^  nón  ha  par  amh  «srdadéra  .poMiiiA.  Ca  vimm 
da  'su  duaiSo  puede  ¡a  cobrar^  Ote.  - 

*  'Ad^iétoe  k  tenencia  4e  las  cOisas  eegfnn  Mía  ley  por  la 

adjudicación  del  dueño  á  otro  ett  su  nombre,  y  por  mandato  del 
juez  en  razón  de  poga  ó  mediante  haber  sido  el  poseedor  ven- 
cido en  juicio.  Mas  no  por  la  posesión  transitoria  que  tenia  lu- 
gar en  la  vía  de  asentainieaio  ó  cuaudo  la  cosa  se  adquiere 
por  fuerza],  hurtol»  ó  rapiña.'      '  * 

Nada  háy  qne  oponer  á  los  anteriores  tnedíos  de  adqoMr 
la  |>osesion;  la  primera  parte  de  la  ley  es  tan  ciara,  como  j»* 
ta  la  segunda  en  tenor  por  insnfldente'el  asentanriento,  y  por 
mdo  ^1  despojo.  '  r     i  ' 

Ley  11. — yendiia  ó  éñagettada  té^eiUo  ' alguna  eom  d  ai^ 
gun  orne,  si  aquel  á  quien  la  cnagenasen  füese  metido  en  la  í«- 
nencia  de  la  cosa ,  sabiéndolo  el  señor  é  non  conttadiciéndolot 
ganaria,  esUtnce  el  otro  la  tenencia^  lambían  como  $¿  al  $mor 


Digitized  by  Google 


505 

gela  avieie  mUrsgaio  per  H  mi$m:  eté  mjmo  decimos  que 
ría  «  a^FM»!  que  emigentue  la  eoea  éme  at  teaeneia  de  eUa  al 
penemro  d^  eemprador:  áei  el  eempra4»r  la  dieee  á  algimaf 
de&pvee  que  la  eeieee  comprada  que  la  luaime  en  $u  neme,  Ca 
em  ewdquier  de  eelae  caeee  te  gana  é  reíieae  Ja  pe$enañ  de 
la  cota, • 

Un  medio  de  adcpirir  la  posesión  es  la  compra-vento ;  mas 
el  comprador  no  solo  la  adquiere  por  la  entresfa  de  la  cosa 
hecha  en  su  nombre  al  apoderado,  sino  que  también  la  gana 
cuando  aunque  la  compre  de  una  persona  estrana  ,  la  ocupa  á 
ciencia  y  paciencia  de  su  dueAa.  De  intento  hahiamos  omitido 
el  edracto  de  los  Códigos  para  poner  órden  á  las  ideas  y.00D«  . 
serrar  iataeta  la  doctríoa  de  preaeripeieo  de  4|tte  singnhur- 
nauta  ae«oc«paB  sos  leyes*  Péronma  manera  de  prescrípeioB 
es  la  i{ae  eslableee  la  de  Pai^ida  y  puente  que  la  ocasión  nos 
brinda,  dabemoeanaKiar tedas  cuantas  eon  ella  sertiaítíenan. 

El  prioier  Código  que  se  presenta  á  nuestro  eiánren  es  d 
Fuero  Viejo,  en  cuyo  iib.  lY,  tit.  lY  se  registran  las  sigoien* 
tes  disposiciones: 

Ley  2.' — *  Cuando  uno  demanda  á  otro  por  una  ercdat.,,» 
é  después  vinieren  ante  el  alcalde,  si  aquel  á  quien  demanda  la 
eredat ,  dis  que  es  tenedor  año  é  dia  en  fas  é  en  pos  de  este 
que  gela  demtmda,  é  él  morando  en  la  viella  labró  ¿  ditpruté  á 
Uéatpe  é  teten  eniraado  é  saliendo  prebaado  eeio  con  cin- 
,ce  ames  benet ,  el  tenedor  debe  fincar  con  tua  eredat.  *S  ei 
aquel  que  demanda  d^fier  qut  effe  d^eamieiiío  non  wde  centra 
éifCaei  quereUá  ante  el  oMde  ó  en  eeneeio  pregonando  ^  ó  en 
euperroeha  de  aquel  á  quien  demanda  ante  emeo  veeinot:  éei 
dijier  que  aqueÜa  eredad  non  la  puede  ganar  dél  por  detenía 
miento ,  quel  haya  venido ,  que  del  mimo  la  tiene  acomendada 
d  medias  f  ó  arrendada  ó  emprestada  ó  empeñada,  el  demanda- 
dor debe  responder  si  querelló  ansi  como  el  dis ,  ó  si  lo  tiene 
por  tal  rason  como  el  dis:  é  si  el  tenedor  de  la  eredat  dijier 
que  verdad  es  lo  que  él  dis.  tal  tenencia  non  vale:  é  si  gelo  ne- 
gare é  él  que  demanda  non  gelo  podier  probar,  debe  ser  voH" 
Me  el  que  demanda;  i  el  tañedor  aaer  la  eredat  por  eua. 
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Ei  término  para  la  prescripción,  es  el  de  afio  y  día,  sin 
olFO  requisito  que  la  cieneia  y  paciencia  de  ea  duefko,  y  el  de 
úo  tener  la  fiaca  á  ley  de  arrendamieato,  prenda;  dep4eilo  ú 
otro  tíudo  Be  traetotif  o  de  domiiiio* 

Parece  ba^fine  ei  opoocien  eos  esla  ley  la*S.*  q«e  eeftala 
térmiiio  de  treinta  aftos  y  tres  diaa  para  la  preseripeioa  de  laa 
tierras  de  los  fijos-dalgo ,  y  diei  en  la»  del  labrador,  etc.  Pero 
este  ténníno  que  guarda  conformidad  con  lo  pretenido  por 
varias  leyes  del  tít.  II,  lib.  X  del  Fuefo  Juzgo^  debe  eaten- 
derse  de  la  propiedad  y  no  de  la  posesión. 

Eo  cuanto  á  la  últioia ,  que  es  la  materia  de  nuestro  exá- 
.  men ,  existen  en  otros  códigee  leyes  eoHofetas  ^ue  íeriiiaa  ia 
historia  de  esta  disposición. 

Fti§ro  Rtal,  Ub.  II,  tít  XI.  diees  Teda  hmm  ésmmáuf 
hmi^áaá  á  afro  ó  otrm  cuaUfuifr,  ti  bI  fetiedfcr  é$UkmÉÍúi 
d^sfosUaeofa  la  deaiiiiMiiiii,  sainará  mnf^tmrs^  par  Üm- 
po  édwmre  qwwíh  4  dié  $t  péndo  que  lo  Maeh  pas,  y  en  faz, 
entrando  y  saliendo  en  la  tierra  ó  en  la  villa  el  demandador ^  no 
le  res¡)07ida  el  tenedor  de  la  cosa:  c  si  el  tenedor  de  la  cosa  nopih 
diere  esto  probar,  asi  como  manda  el  fuero:  mandamos  que  res- 
ponda üi  demandador*  ei  luvo  la  iteredad  ó  la  cosa  en  peñes, 
ó  encomienda,  ó  Ofrendada ,  ó  alogadé,  ó  forModa^  no see puede 
de$fac9r  par  íiempo,  oii  oeme  es  dkAo  eh  ekta  iay^  €é  eeta^  ala* 

no  son 
ao««. 

La  ley  9^  del  Ealüo,  deelare  la  mktnfif  en  dates  tér» 

DOS :  aquellas  palabenr  desla  ley  (la  del  Fuero) ,  entienden 

y  jiiigan  asi  los  sns  alcaldes  en  la  corte  del  Rey.  ^En  aque* 
lio  que  dice  en  fas  que  se  entiende  deste  demandador  de  la 
cosa  entrando  y  saliendo  el  demandador  en  la  vUla^  entienden 
en  la  villa  d  en  el  lugar  do  es  aquella  cesa  sobre  que  entienden, 
'Feo  paz  entienden  si  no  la  mandó  ó  nú  embúrgé  9l  iimnpo  del 
aio  y  día  ei  tenedor  óal^  lo  tiene  ^  msigmr  to.  laewse  pmr  éL 
HHrosi  entmden  esta  ley  m  nfxM  ddmáoy  fbeif»  ssa 
priado  que  lo  iiteo  tillo  f  dm,en  faz  y  en  pas,  que  ee^mtímdt 
que  no  sea  tenido  de  féspemter  este  témdor  quanie  en  la  «ees»* 
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eia»  y  qué  finca  él  iemdwr  fporéléáo  y  tHa  «•  vérdédéta  iémi^ 
cim  ée  ééta  éééé;  mof  h  propiéiadf  qué  ét  él  iéuorié  dé  la  em» 
éñ  iuké  finea  á  la  porté  qué  na  la  puédé  déinéndar^aéiéémé  el 
démandadé  qué  és  méUdé  par  meñffua  dé  respuesta  m  téusHúia 

de  la  cosa  que  demanda,  si  la  tiene  un  año  finca  tenedor  cnver* 
dadera  tenencia  de  ai¡\udLa  cosa  ^  y  no  responderá  por  la  tenen- 
cia/inca el  iiefwrio  de  la  cosa  que  gela  puede  demandar  la  parte. 
^Empero  si  este  que  tiene  la  cosa  mosirare  que  la  compró  ó 
oÉté  íUulé  détécho ,  é  múélraré  qué  la  tuvo  aué  idiaén  fasy 
éa  poMf  él  demandador,  no  terá  témdé  dé  téépomder  sabré  la 
féééiiaa  m  iékré  la  prapiédad  qUé  éSéHéi  mdírio  da  la  omt» 
Gdb  haberse  eatondido  de  esta  maneM  la  ley ,  no  eenron  lae 
dispatas ;  pedia  la  poeesíoB  muelHM  reqoísílos ,  y  aunque  se 
habían  esplicado  algunos,  ios  principales  esiahanpor  declarar. 
No  con  ülro  objeto  se  dicló  la  sit^uienle  1.',  tít.  IX  del  Orde- 
namiento de  Alcalá.  «  !:n  los  Fueros  de  algunas  cibdades  é  ti- 
llas  é  lugares  de  tiucsiro.s  regnos  se  contiene  que  el  que  toviere 
casa  ó  vinna  ó  oirá  heredal  auno  é  día  y  que  nonréépondo-pür 
ella;  ei  es  duhda  si  en  la  prescripción  de  anno  é  dial  ^i  éS  fiMiMa** 
ler  iiíolú  é  huéna  féé.  Nos  tirando  ésta  dubda  mMamas  qué  él 
qué  tééiéré  ¡aeésaanaoé  dia  qué  no  sé  étséusé  dé  réspandér  par 
éUa  9  sako  si  toviere  la  easa  amo  é  dia  cm  Htolo  é  buana  fé. 

Hallamos  justificada  la  reférenda  á  los  fueros  de  viHas  y 
lugares.  Muchos  eran  con  efecto,  los  que  por  este  medio  pro- 
curaron dar  eslabilidad  y  íijeza  á  la  propiedad.  El  Fuero  de 

Loí^roño  dice:  populator  de  hac  villa  qui  tenuerü  sita  hereditate  uno  anno 
eí  uno  dic  sine  uUa  mala  voce ,  habeat  solía  el  libera,  et  qui  inquisierií  cum 
postea,  pectet  texagitOd  tolidot  ad  principem  terriB,EX  de  Sepúlvedaada- 
de :  Tot  home  que  toHéré  kerédat  par  asmé  ét  por  dia  é  nmyur 
no  non  ^ela  tsiontó,  non  responda  mas  por  ella:  et  este  amia  é 
dia  débese  entender  por  dos  onnos  eomptidos,  é  firmando  esto 
con  tres  oeoinos  postores  que  anno  et  dia  es  pasada  que  non  Iq 
demandé  ninguno.  Cuando  alguno  demandaba  con  derecho  ¿ 
otro  sobre  la  tenencia  ó  posesión  de  heredad,  debía  an le  todas 
las  cosas  ,  dar  fiador  de  estar  á  fuero:  csfo  es  de  pechar  al  de- 
mandado el  coto  ó  mulla  establecida  por  la  ley,  que  eran  diez 
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áureos,  si  el  que  movió  el  pleito  quedase  vencido.  Asi  lo  dis- 
pone la  4.',  cap.  II  del  Fuero  de  Cuenca,  lie  .doade  ae  tomó 
la  4»\  de  Sepúlveda,  tit.  26:  onde  mando  que  qm  émmáme  á 
Piré  hm^eékí /primero  de  fiador  á  equd  á  que  la  denumdm^  que 
dá  el,  Me  de  le$  die%  fneymmdiif  é  le  despem  dobkdüf  t¿  veur 
eide  fuere  el  que  dememda. 

Mea  ealoa  faeroa  y  aquella  ley  dejaron  él  concepto  indeeí- 
ao.  Hasta  la  publicación  de  la  Novísima  ,  era  dudoso  si  debe- 
rían entenderse  de  la  propiedad  ó  de  la  posesión.  Los  compila- 
dores resolvieron  la  díGcultad  añadiendo  una  palabra  omitida 
en  el  Ordenamiento,  pero  fácil  de  suplir  por  el  espíritu  de  sus 
'  precedentes.  La  ley  5.*,  tit.  VIH,  lib.  XI  de  la  Nov.  Hec,  coo- 
duye :  mandamos  que  el  que  twnere  la  cesa  aáo  y  diana  se  ee- 
erne  de  responder  por  ella  en  la  poseaion ,  saUta  el  tuoieee  la 
eo$a  oió  y  dia  con  tUulo  y  buena  fé. 

Juritprudenoia.'-''^  aenteoek  de  12  de  Diciembre  de  1859 
te  fwoelfe:  Qoe  al  poseedor  le  baata  poseer  para  aer  reapetado 
OB  la  poaeaioo  nioBtíraa  no  ae  praaente  quien  tenga  y  justtfiq oe 
mejor  derecho. 

S  V. 

Beneficios  de  la  posesión. 

Se  podrían  referir  á  los  del  dominio  si  la  pos  sion  fuese 
un  derecho  igualmente  seguro ,  igualmente  incontraslakle; 
pero  las  leyes  cuando  enaltecen  la  posesión»  los  autores  cuan- 
ée  describen  sus  eíeetos ,  siempre  dicen  que  el  poseedor  es 
conaidendo  como  duefto  de  lo  que  posee,  mientrss  no  sea  Ten- 
cido  en  juicio  por  el  verdadero  duefio.  A  Tiata  de  una  eventua- 
lidad que  puede  comprometerle  á  la  devolncioB  de  la  oosa,  ne- 
•  eeéarío  ba  aido  eatableoer  los  derechos  que  le  asisten  para  la 
percepción  de  los  frutos  y  para  la  deducción  de  impensas. 
Aquí  nos  hace  falla  recordar  la  distinción  antes  indicada  entre, 
poseedores  de  buena  y  de  mala  íé»  la  que  hay  eu  la  clase  de 
frutos  y  de  impensas. 

Ley  59,  tit.  XX VIH,  Part.  III.t-' A  buena  fé  compran  los 
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ofiM$  ó  ganan  ea$a  ó  hérédamiento  agenOf  anidando  qiíe  at  iuye 

de  aquMís  que  lo  enagenan  ó  que  han  derecho  de  lo  facer  

Antes  Ae  pasar  adelante  se  nos  permitirá  reparar  en  esta  defi- 
nición del  poseedor  de  buena  fé ;  la  hallamos  repetida  en  la 
ley  9.',  tít.  XXXIH,  Part.  VIÍ,  y  las  dos  proceden  de  la  109,  . 
UL  XVI,  lib.  L  del  Dig.  :  Borne  fidei  emptor  esse  máetur,  qui  ignoravU 
eem  rem  attgmm  este:  aut  puttuU  eum ,  qni  vendió,  jut  wmtitndi  kabtre. 

La  ley  continúa :  *el  señorío  de  loe  frutee  que  oeíeee  re^ 
Hdo  é  despendido  del  heredamienkf  este  vaiMÍda,  que  Mmi  ser 
suyos  por  ia  obra  é  por  el  hubajo  que  üevó  en  eUes ,  fiuta  que 
el  pleito  fué  eomenaado  per  demanda  é  per  respuesta:  i  non  es 

tenudo  de  los  dar  al  vencedor  maijuer  lo  entregue  de  la  here- 
dad. '  Mas  los  que  non  oviese  dependido  ,  temido  seria  de  los 
tornar  al  sefwr  de  la  Iteredad ,  sacando  primeramente  las  deS' 
pernos  que  oviese  fecho  sobrellos.  *Otrosi  decimos  que  si  los  fru^ 
,íos  qnr  oviese  recibidos  fuesen  de  tal  natura  que  non  viniesen 
por  labor  de  ornes,  mas  por  sise  los  diese  la  heredad;  asi  domo 
poras  6  numaanas  ó  ceretas ,  olo.  oto.,  que  eetos  aUdes  tonudo  o$ 
de  los  tomar  con  la  heredad ,  maguer  los  haya  despendido  á 
buena  fé ;  '  é  si  por  aventura  oviese  mala  fé  en  comprando  la 
cosa  ó  en  aviéndola  en  otra  manera^  sabiendo  que  non  era  suyo 
de  aquel  que  gela  cnngenó  ,  entonce  maguer  oviese  despendida 
los  frutos  que  oviese  recebidos  de  la  heredad ,  tenudo  seria  de 
pechar  el  precio  dellos  sacando  íodavia  las  despensas  que  ovto* 
10  fecho  en  roMon  dellos. 

En  resúmen  quiere  decir:  que  el  poseedor  de  buena  £é  hace . 
«  suyos  los  frutos  industríales  percibidos  antes  de  la  contesta- 
ción de  la  demanda ,  que  si  no  los  hubiese  consumido,  debe 
restituirlos  al  dnefto  deducidos  los  gastos ;  que  siempre  y  en 
todo  caso  tiene  que  restituir  los  frutos  naturales  que  nonoio- 
nen  por  labor  de  ornes ,  v.  gr.,  peras  ,  manzanas ,  etc.  ;  que  el 
poseedor  de  mala  fé  tiene  que  restituir  todos  los  frutos  ,  aun 
los  consumidos,  deducidas  también  las  impensas. 

Está  repelido  en  Tarios  textos  del  Derecho  Romano  que  el 
¡toseedor  de  buena  ñ  en  cuanto  á  los  frutos,  se  parece  al  pro- 
pietario :  ta  perelpíeiiils  ftuel9es,  II  Imis  AaM  fMi  «MwMf  pnsOtsrm' 
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trilnitum  ¿</(Dig.  53,  4,  25,  §  !.°).  Quod  náfrudua  aítinel  *  loco  domini  pene 

€tí  (Digeeto  41,  i,  48).  £i  poseedor  de  buena  fe  goza  de  este  dere- 
cbo,  porque  el  de  la  acceden,  qiie  le  sirve  de  base,  es  lo  mismo 
para  et  poseedor  que  para  el  dueño.  Sin  embargo ,  una  eosa 
soa  tos  ¿utos  mieiitras  forman  parte  del  íundo^  otras  después 
de  Jiaber  sido  separados.  Su  separación  da  oWgen  á  un  dere- 
cho enteramente  nneTo.  Guando  un  todo ,  dice  Saví^y ,  está 
descompueslo  en  partes,  empieza  para  estas  una  posesión  nue- 
va, porque  como  cuerpos  independientes,  aun  no  eran  objeto 
de  ninguna  posesión,  y  eso  es  precisamente  lo  ipie  sncede  en 
este  caso  coa  los  Irulos ;  la  posesión  de  ellos «  aunque  sea  la 
misma  la  causa  y  no  se  exija  aprehensión  nuera ,  toma  origen 
del  solo  hecho  de  su  separación.  Quizás  nos  8ir?a  esta  idea 
para  poner  ea  elairó  una  doctrina  oseara  ó  aplrentemeale  con- 
tradictoria. El  párrafo  correspondiente  de  la  Instituta ,  que  en 
el  principio  parece  declarar  al  poseedor  dueño  de  los  frutos. 

percibidos:  pro  cultura  et  cura,  solo  le  deja  la  propiedad  de  los 
que  hubiese  consumido:  de  prucUbus  ab  eo  conmmplis  agere  non  poidsl, 

mas  consecuente  nuestra  ley  ,  habla  en  todos  los  casos  de  los 
frutos  recibidos  é  despendidos;  la  percepción  sin  el  consumo 
no  basta  para  que  el  poseedor  los  adquiera  t  debe  restituir  los 
que  existan  en  su  pNMier;  pero  se  pregunta:  y  ¿por  qué?  ¿cuál 
es  el  iundameato  de  su  disposición?  Muy  sencillo:  siendo  los 
frutos  una  vea  separados  como  las  dem¿  cosas  muebles ,  de 
modo  que  el  poseedor  puede  venderlos ,  consumirlos,  etc  ,  se 
ha  creído  que  era  respecto  de  ellos  un  verdadero  propietario; 
pero  este  es  un  error,  lo  será  para  todos  menos  para  el  dueño. 
El  poseedor  que  ba  vendido  o  consumido  los  frutos,  enrique- 
ciéndose por  este  medio,  deberia  estar  obligado  á  restituir  su 
valor;  la  ley  no  se  lo  exije^  le  ha  querido  conservar  este  lucro, 
declara  quib  los  ha  hecho  suyos :  ftuetós  ammmptos  wot  facu,  pero 
no  es  porque  le  roOooosca  ninguna  propiedad ;  la  prueba  es 
que  estas  palabras  so  emplean  á  propásito  de  los  finitos  consu- 
midos >  osando  la  oonsundoa  destruyo  toda  propiedad.  Mb  se 
pubde  negar  que  algo  merece  el  poseedor  do  la  coso  por  el 
cuidado  que  ha  puesto  en  los  frutos :  este  derecho  particular, 
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que  según  Savigoy,  no  se  aplica  á  la  adquisición  de  la  propí#r 
da4kde  los  frutos  |  sino  á  las  relaciones  obligataritts »  te  salva 
mediante  ún  principio  de  eifoidad  que  ya  que  niega  la  pro^e- 
dad,*no  d^a  sin  recompensa  los  trabajos,  los  gastos  hechos  de 
buena  C¿  por  un  poseedor  que  se  creia  propietario.  Pero  mien- 
tras los  frutos  exisli'ii ,  no  hay  mas  remedio  que  devolverlos; 
retenerlos  sería  eiiriijiiecerse  á  espensas  de  su  dueño,  y  eso  no 
seria  justo  ;  lo  mas  que  el  poseedor  puede  pretender  es^qu^so 
le  abonen  ios  gastos  causados ,  y  así  lo  manda  la  ley»    .  ?  . 

£n  cuanto  á  los  frutos  naturales  desde  luego  se  akaniiá 
que  de  estos  es  responsable  el  poseedor,  siquiera  los  hay»o6i^ 
sumido  y  pues  como  son  de  tal  naiura  que  no  mmm  por  lalw 
dé  ornes f  no  hay  cuidados,  bo  hay  gasles  que  meresoan  asá 
recompensa  como  en  los  frutos  industríales.  Mas  no  cosa  sen- 
cilla, determinar  la  índole  de  ciertos  productos.  Pocos  son  tan 
espontáneos  que  no  exijan  atención  ó  cultivo,  de  lo  cual  pue- 
den rtlVi  irse  como  prueba  los  mismos  que  se  citan  por  ejem- 
plo: ¿Va  que  no  se  retengan  los  frutos  se  podrán  siquiera  co- 
brar los  gastos?  indudablemente:  nuin  sunt  fntctus  núi  imftnu 
deductit,  A  lo  cual  se  agrega  otra  difíciiltad;  si  la  doetnna.sé, 
ha  de  observar  en  términos  tan  absolnt989  ¿en  qué  se  díCeraiH 
.  dan  el  poseedor  de  buena  y  el  de  mala  féT  uno  y  otro  han  de 
restituir  los  frutos  consumidos.  El  Anieo  modo  da  salvar  esle 
inconveniente  es  el  que  propone  G.  López:  el  poseedor  de 
buena  fé  tendrá  esta  obligación  solo  en  cuanto  se  haya  hecho 
mas  rico;  el  de  mala  siempre  y  en  todo  caso:  inteiiige  hoc  infruc^ 
tibux  uaíuralibuá  consumptis  guando  ex  eu  factus  esl  locupletior  (Glos.  9), 

Esta  ao^cion  se  aparta  de  las  dos  opiniones  que  dividienNH 
A  ias>Íuffiscon8ultos  en  Roma.  Pomponio  declara  que  el  posee- 
dor no  ,adquiei^'semeja«tes  Initos  flK^.  2i-i«45).  Pania  air- 
ma  completamente  lo  contrarío  (Bi§,  4M«48),  y  su  doctrina^ 
\iene  apoyo  indirecto  en  la  ley ,  pues  implica  contnHiioeienqiie 
está  ohOgado  á  dar  lo  que  ya  no  exisiat  v> 

Nada  dice  la  ley  acerca  de  los  frutos  civiles;  pero  pueden 
compararse  á  los  naturales  si  es  que  no  se  adopla  por  mas  equi- 
talivo,  el  prorateo  establecido  por  el  art.  429  del  Proyecto  que 
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hace  la  causa  del  poseedor  igual  en  esle  puoto  á  la  del  usn- 
fructuario. 

Junsprttdmeia, — Por  senUoda  de  7  de  Mayo  de  1860  se 
ordena  lo  siguiente:  la  ley  59,  tit.  XXVIlí,  Part.  III,  que  de- 
clara los  frutos  pertenecientes  al  poseedor  de  buena  fé,  no  es 

aplicable  al  caso  en  que  se  trata  de  bienes  legados ,  porque 

respecto  de  la  propiedad  y  frulos  de  estos  rigeu  disposiciones 
.  especiales. 

Según  otra  de  6  de  Febrero  de  1862,  al  poseedor  debnena 
fé,  no  debe  privársele  de  los  frulos  que  haya  percibido  basta 
la  litis  contestación. 

Ley  40.— Poseedor  de  mala^fé:  mala  fé  ganan  lo*  ame$ 
heredades  é  atrae  eosae  en  do$  manerae.  La  primean  ee  atonde 
furtan  la  caea  ó  la  rebm  ó  la  entran  sin  derecha.  ^Setae  otate, 
ti  fiíesen  veneides  en  jmeio,  $on  tenudee  de  temar  la  heredad 
con  los  frutos  que  ende  llevaron ,  é  aun  con  los  que  pudiera  en- 
de llevar  el  seiwr  de  la  heredad.  ^ La  segunda  manera  es  cuan- 
do las  ganan  por  razón  de  compra  donadío ,  ó  por  otra  rasan 
derecha;  pero  sabiendo  que  aquellos  de  quien  las  han  que  non 
han  defecho  de  las  enagenar,  *  fistos  tales  ion  lanudos  da  tor- 
nar la  heredad  con  los  fnUos  que  della  llevaron ,  si  las  veneis'' 
ren  por  ella  en  juieio:  mm  nMi.son  tonudos  de  tomar  la  foe 
ende  pudiere  Uevar  el  señar  de  heredad  si  la  hubiese  imiie 
fiieras  eiMk  en  cuatro  eases:  i  .*  euanéo  la  heredad  aenda  i(- 
gund  *eme  para  facer  engaño  á  aquellos  á  jjuien  debe  algo  sa- 
biendo el  engaño  el  comprador.  2.'  cuando  fuese  enagcnada  por 
fuerza  ó  por  miedo.  5/  cuando  alguno  comprase  encubierta- 
mente alguna  cosa  de  aquellas  que  mandase  vender  cjl  oficial  de 
nuestra  corle  contra  la  costumbre  guardada.  4.*  cuati^  ganase 
heredad  contra  las  leyes  deste  Ubre.  Ca...  tenudo  es  ái  tomar 
la  heredad  con  todos  los  pruias  que  ende  llevé  é  mm  eoni^x  fte 
ande  pudiera  llevar  el  señar  de  la  heredad* 

La  ley  distingue  dos  «lates  de  poseedores  de  mala  fé^  unes 
per  baber  hurtado  la  eosa  ó  entrado  en  ella  sin  derec:(io:  y 
otros  por  haberla  adquirido  por  compra  ú  otro  titulo  con\Do- 
licia  de  que  el  cedcnte  no  era  dueño.  Los  primeros  deben 
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liluir  los  frutos  percibidos  y  aun  los  que  pudieron  |>crcibir: 
los  segundos  solo  los  percibidos,  como  no  fuesen  de  los  que  la 
ley  enuuiorn  por  escepeion  en  sus  cuatro  casos.  Obsérvase  pun- 
tiialmcutc  lo  mismo  que  se  halla  establecido  en  los  3&t 
ttilo  I,  Ub.  II,  y  2/*  iiU  XVIU  lib.  IV  dt  la  lastitnta :  iUmim 
fttutmm  qiwt  fotuwr  matm  flfiei  culpa  «na  m»  perc^^trit  tbfg  Wmm 
perceperít,  eaiUm  pené  ratU  habetuir,  GeMratíUr  mUm  am  ie  fructij^ 
eettimandh  qumriiur,  congtat  arUmadtnrti  deher»,  nmI  oh  make  fidei  ¡wssesor 
fruüuiii.'-  sil,  SLil  an  pelHor  fruí  putuerit ,  si  ri  posaidere  Ucuiaset  (ley  G2, 
lít.  I,  lib.  VI,  Dig.}.  En  varios  pascjes  dií  ¿njuel  derecho  y  alj^uu 
otro  del  nuestro  de  Partida  (4.',  lU^  XiV,  Poi/.  VI)  se  eucueu- 
Ira  repelida  la  misma  doctrina. 

S  VI. 

Indemmzaeiúm  é$  gastos. 

Ley  44. — Despensas  ftieen  los  ornes  en  las  casas  c  en  las 
heredadea..,  é  decimos  ^  que  aquel  que  las  dcsfícusas  ficiere.  que 
sean  metiesler  de  (acerías  ,  que  lag  debe  é  puede  cobrar  dr. 
mientra  que  fuere  tenedor  de  la  casa  ó  de  la  heredad.,,  quier 
haya  buena  fé  ,  quier  mala,  en  teniéndola;  é  maguer  el  s$ñor 
de  la  «aaa  é  de  la  heredad  lo  venciese  delU  en  juieiOf  non  geUt 
debe  ante  entregar  fasta  queldé  lo  que  ddispendió  en  eslaragan, 
*  Em^o  si  esquilmé  atgtmei  frutos  ó  rentas  d0  la  easa  ó  de  la 
heredad  en  ciiaiilo.  la  twa:  ^  tmemes  por  bien  que.se  dfueuenée 
en  las  despensas;  ca  guisada  cosa  es  que  pues  él  quiere  cobrar 
las  despensas,  que  descuente  los  esquilmos.  ^Oírosi  dceunos - 
que  si  él  [izo  despensas  jirovechosas  al  Ueredaiincnlo  ó  d  la  casa 
agena  de  que  era  tenedor  y  si  las  fizo  en  buetia  fé  cuidándolas 
fácer  en  lo  suyo,  que  las  debe  ct^ar ,  maguer  non  oviese  mf>- 
nesíer  de  las  facer;  mas  si'  ovo  mala  fé^  sabiendo,  que  la  caáa 
era  agena  f  si  el  señor  non  gelas  qmsieee  pechar  ^  puede  el  otro 
llévar  la  labor  que  .fiao  y  facer.  ^  Si  los  tenedores  de  casas  é 
heredamienloo  agones  facen  despensas  que  non  son  muy  prono* 
ckosas ;  mas  son  á  apostura  de-  la  casa  é  déla  heredad ,  así  co^ 
mo  las  pinturas  que  facen  en  ellas  ú  los  canos  por  que  nazca  y 
Tomo  q,  33 
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el  agtkit  ^  io$  otras  com  sm^anlei  destas  que  facen  y,  eme 
per  hd>er  deleUe  per  ettae',  fMU  que  pro ;  n  ovo  buena  fé  eBÍ> 
dMdo  que  aquello  en  que  lo  figo  era  suyo ,  puede  iomar  lo  que 

oviere  fecho  é  llevarlo.  ^  Pero  si  aquel  cuya  era  la  ensn  ó  la 
heredad  le  quisiere  dar  lanío  por  ello  cuanlo  podría  valer,  des- 
pués que  fuese  ende  tirado ,  déherfelo  dar.  ñfas  si  ovicse  mala 
féf  en  teniendo  la  casa  ó  la  heredad,  pierde  todo  cuanto  y  fisot 
é  non  puede  ende  llevar  ninguna  cota. 

Dos  eiroQüStMWiiid  hay  (fae  obsef  var  en  la  ley :  lá  ebsifi* 
taatm  de  lod  gaMos  y  la  doetiriDa  acerca  de  sq  indemniza- 
ción. De  lo  primero  hemos  bablddo  antes  de  ahora.  Lo  se- 
gundo queda  reducido  á  reglaabien  ^redsas:  f  los  gaslM 
necesarios  son  abonables  á  todo  poseedor  de  buena  ó  mala  fé, 
(jiiiencs  podrán  retener  la  cosa  hasta  que  se  haga  el  abono. 
No  se  aprecia  en  estos  casos  la  buena  ó  la  mala  fé,  porque  sin 
esos  gastos  que  son  de  absoluta  necesidad ,  la  cosa  se  habria 
empeorado  ó  perdido.  Sma-culpablc  de  no  haberlos  hecho,  j 
respondería  de  loa  daftés  coii8i|fflienl0s  á  su  negMgeflola:  obra 
mal  en  retener,  b  eosa  ajena»  pero  no^^en  eottaerrada.  Las 
gastos  de  Qona«rv«ltíe&  ordinaria  eomo  loi  reparos  mddlass 
en  los  eneras no  son  proplaweale  necesarios.  .  . 

El  beneficio  está  neutralizad^  por  nna  corapensaeiati! 
nuestra  ley ,  siguiendo  el  espíritu  de  otras  romanas  ,  declara 
con  repetición  que  tales  gastos  han  do  compensarse  con  los 
frutos  percibido.*? :  no  señala  otra  causa  que  la  disposición 
inistna  ,  pues  no  es  tan  guisada  cú$a ,  por  mas  que  así  lo  erea 
el  legislador,  que  el  ^e  qniéra  cobrarlos  gastos  descneale 
ios  esquimos,  fil  Proyecto  de  (Üódigo  no  autorisa  dicha  edtt- 
pmsaoíOD ,  H  » ^segmi.Ooyena  >  es  contraria  al  pritiiffo 
de  la  ley»  y  hace  de  peor  condición  al  niijorante  y  coidaioso 
qne  al  indiferenfe  ^  d^entdado.  Blas  aunque  esto  parece  le 
equitativo,  no  es,  sin  embargo,  lo  legal.  Todas  las  dudas  que 
podrían  hoy  promoverse ,  que  no  serian  mayores  que  las  sos- 
tenidas por  los  romanistas ,  se  estrellan  contra  osla  ley  y 
lu  41  ,  que  dispone  sustandalmcntc  lo  propio.  No  olvida  el 
comentador  que  en  opinión  de  algnnos  li^  leyes  hablan  de  las 
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rnipen^as  de  lujo ,  pues     clianto  á  lai^  necesarias  y  las  Atilés 

pbssexor  boiuR  fidei  habere  debdi  impentas  in  loíum  ultra  frutíns  ;  pero  re- 
cuerda que  el  lexto  es  l(  rminanle  ,  y  que  en  las  leyes  alíonsi- 
nas ,  como  en  las  romanas  que  les  sirvieron  de  modelo ,  de 
fumptibus  íteccssariis  et  utilibus  disponitur  quod  compensenínr  cum  fruclibus. 

Segunda  conclusión  :  los  gastos  átiles  son  lambien  abona- 
bles ai  poseedor  de  buena  fé  cen  el  mismo  derecho  de  reten- 
eion ;  pero  no  al  poseedor  de  mala  fé ,  si  bien  podrá  Uerarse 
este  las  mejoras  cuando  el  propielario  no  las  abonase.  Gon- 
vieoe  erilar  el  equívooo  que  podría  resultar  entre  las  palabras 
mejoras  y  gastos:  en  lo  edificado  suele  suceder  que  los  gastos 
ésceden  ¿  la  mejora  -6  nlilícbd  repl,'  ^  lo  'CO|itvari<>  en  las 
plantaciones.  La  regla  por  Derecho  BoñfMitto  era*;  Cf«^  Am- 

taxat  ,  quo  priHiosor  facltts  csí  ,  elsi  plux  preiio  fundí  accfssit  (quam  tm- 
piMum  €st )  siúum ,  quod  iwpensum  est  (Ley  oB,  tít.  I  ,  lib.  VI ,  Dig.  ). 
La  ley  41  ,  til.  XWUI,  Parí.  líí,  dice  también  iodas  las  dcs- 
fensas  que  oviere  ¡c^^ho  de  nurvo  en  ella.  Lo  peor  de  eslas  le- 
yes es  el  número  de  iinülaciones  qúfi  espresan  ;  la  diferencia 
de  casos  y  personas  hace  que  parezcan  poco  equilativas.  Hemos 
visto  que  han  de  abonarse  las  espensair;  pves  bien*:  la  ley  41 
atade.ipie  siiiHportasén  tanto»  '6  el' que  venciese ia  coso  en 
jitítio  fuese  tan  pobre  que  mo  piídiera  pagarlas,  el  poseedor 
pneiolurrancar  la  obra  que  hm  y  baeer  de  ella  Á>  que  quiera» 
á  menea  que  el  tefior  (¡uisiere  pagarle  cuanto  valiese  lo 
llevado. 

En  cambio  ,  ni  esta  ley  ni  la  44  espresan  una  circunstan- 
cia que  era  esencial  ;  parece  que  la  facultad  concedida  al 
dueño  de  las  mejoras  úliles  para  retirarlas ,  si  no  se  le  abo- 
nan ,  debe  de  ser  sin  delríuienlo  d(í  la  ct)sa  mejorada,  enleur 
diéndose  que  le  hay  siempre  (|uc  la  cosa  desmerezca  de  su  es- 
tado actual ;  por  ejemplo  ,  rayando  la  pintura  ha  de  dejar  la 
pared  blanca  según  la  rcciMÓ. 

Tércerii  conclnsion :  los  gastos  volúntanos  ó  de  puro  pla- 
cer y  ornato »  no  son  abonables  á  ningnn  poseedor;  pero  el  de 
bnena  té  podrá  quitar  las  obras  oonenrriendo  las  cireunstan* 
cias  espresadas  en  cuanto  á  los  gast6s  útiles  respecto  al  posee- 
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dor  de  léala  lé.  D¿bemo$  haecr  lo  .^e^siii  pcrjuido  saestn 
aprovecha  á  otros:  de  ese  modo  se  transip^en  con  arreglo  ála 

equitlad  estas  ciiesliones  que  resolvió  Celso  en  la  ley  5li,  lilu- 
lol,  lib.  Vi, del  Dig.,  la  cual  sirve  de  fundamento  ála  nuestra. 
Hablando  da  estos  gastos,  dice  juiciosamente  aquel  jurisconsul- 
to :  a^M^  WttiUm  w^tUgendum  tsl :  si  iectorium  (puta)  quod  induxeru,  pie- 
turasque  córrale  9elU,  ttütü  latunu,  nisi  tU  offiáo».  £1  pOSecdOT  k 

pierde  todo »  porfae  co^o  iospresa  el  oomeotador  i  tMiunáB 
wtf'vtMff  (glosa.  3.*). 

Eu  el  caso  de  (od6  poseedor  de  mala.fó  se^encuentra  el  qae 
teniéndola  buena  cuando  adquirió  la  Ifinca ,  emprettdló-la  obn 

sabiendo  ya  que  aquel  de  quien  la  (¡anó  non  había  derecho  deU 
enajenar;  non  debe  cobrar  las  despensas  que  y  fizo,  inoó  puede 
llevar  ende  ai(nello  que  y  metió  ó  labró  (41). 

El  Proyecto  de  Códií,'o,  en  conformidad  con  la  ley  10,pár- 
rafol.*  yX%  lít.  III,  lib.  XXIII  del  Díg.,  ha  declarado  que  I» 
mejoras,  provenieutes  de  la  aaturaleza  6  del  tiempo  »  cedea 
siempre  'en^benaficiq.del  fropietaHQ  (M,  435). 

Eji  (A.4SA  pravieiie  que.  ei  poseedor  de  biieaa  fé  na  nh 
ppnde  del  .-deterioro- ó  pérdida  de'.lá  cosa  poseída,  aunqnelnya 
ocnrrído  por  caso  fortuito,  lo  eisal.eslá  de  acuerdo  con  la  ley 

51,  §  5.",  lít.  III,  lib.  V.  Dig.  Culpar  flujns  rcddat  raüonem.  nisihy- 
nw  fidei  possesor  est :  tune  enim,  fjuia  quasi  swim  rem  ncglcxH ,  nulJi  querc- 
l(E  subjecíus  ett  anle  petUam  hcpredüalem.  El  poseedor  de  buena  fé  pue- 
de todo  lo  <]uc  podría  un  propietario  basta  que  se  présenle  el 
dueño :  Uin{um  b^na  fides  triMii»  fKjmftim  ipsirnteífiroprieioi.  £1  posee- 
dor de  mala  .fé  .está  siempre  con6titiii4o    mora  y  aiu  en  dolo. 

Jurisprudefwifl^T^tíiit  sentenfía  de.  15  de  Octubre 4e  IÍ196 
$n  declara:  Oae^  scrfo  poisdtf  tener  Ingar  el  jilMmo:>de- mejoras, 
según  las  leyes ,  cuando  se  prueba  ia  existencia'  de  !as<eipefl- 
sas  y  mejoras,  cuya  indemnización  se  reclama,^ coa  arrecí 
las  leyes  41  y  41,  tít.  XXVHÍ,  Part.  III. 

•  ^  Según  olía  de  20  de  Novíeuibre  de  1800,  al  poseedor  «Je 
mala  fé  no  se  le  priva  ddi  derecho  de  reclamar  las  mejoras  ó 
despensaa.»  porque  las  iiay  que  ae  le  deben,  coafárn^e^  dere- 
cho según  ¡su  <ja6a>*  .       •    .    I  i  . 
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-    •  \  VII:      ;  .  • 

^  *.  •  •       •         ^  i  .^1 1 

La  posefiiioii  pii€»de  f^erdersé  naiiiml  ó  eíviliiiinte:  tó  prU 
tuero* cuafndo  por  algún  aocidente  «fue'SobreTfene ,  deja  de  po- 
seerse realmente  la  cosía :  lo  sesrundo ,  cuando  sin  df»jar  de  ser 
[Poseedor,  se  iiiternirnpen  los  efectos  propios  de  la  posesión. 
De  los  casos  eii  qnc  se  pierde  natural  monte,  unos  se  reficmi 
á  las  cosas  muebles,  oíros  á  las  raices i  y  eu  víaos  y  otros 
puede  perderse  ron  ó  sin  el  dominio. 

Veamos  si  el  examen  de  las  leyes  está  oouforme  con  la 
anterior  distinción  de  los  atores.  *• 

Ley  i'i,'^^ Despites  que  h4  emé  ganada  ta  íenéneiá  de  i^gma 
eóta,  siempre  ge  eníiéndé  qw  ee  iénedór  ée  eHoft'quier  ta  íertff» 
éarporalmenie .  quieir  wm ,  fM$la  qve  la  deeénpare  üon  velwttad 
ée  (a  non  wer:  cacóme  qaief  'que  lOldmU^úm¿U^Uli^pk  eerporaUi 
mente\  siempre  pvede  sef  tenedor  della  en^kt-vetuníad,  *  JS  nén 
tan  selammte  se  entiende  qm  es  tenedor  por  si  nfismo^  maif  aun 

por  SH  pcrsoncvo  ó  por  su  labrador ,  ó  por  su  anii^o  ,   ó  por 

eunlquiera  q\ie  me  ilclUi  vn  su  nombre,  ■  "   *  •  •  i  '  • 

'  La  voluiilad  (¡ne  es  necesaria  para  »<lqu¡rir  la  posesión» 
concurre  como  elcmenlo  necesario  para  conservarla.  La  pose- 
sión so  pierde  desde  el  momento  que  un  poseedor  quiere  re^ 
nunciará  ella,  pprqne  la  dirección  opuesta  dada.á  la  volun* 
tad,  trae  consf<(o  la  imposibilidad  absoluta  de  reproducir  la 
TOlnntad  originaria^  y  esta^  imposibilidad  moral  del  m¡$mo 
modo  qae  la  tisiea  nacida  de  la  relaeioii'en  que  nos  hallamos 
con  la  cosa ,  trae  por  consecuencia  la'  pérdida  de  la  posesión. 
La  intención  es  unas  tébes.conocida,' otras  solo  ^eé  ^resnmlble; 
.  pero  en  cnalrfnier  caso  es  necesario  que  conste ;  pues  el  posee- 
dor que  no  lia  formad(>  propósito  d(»  abandonar  sus  cosas, 
puí^delas  retener  por  sí  ó  por  oin»  á  su  ndmlire  ,  y  conlinuar 
la  posesión  .nac4du  del  dominio,  auu(¿ue  malcriulmcnte  iiu  las 
ocupe.  '  .     -  .'f  ■ 

Ley  1       Desamparando,  algún  ame  nudiciosamenié^  ié.  cosa 
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arrendada  &  alagada^  'porque  otro  alguno  se  apodere  della,  tai 
engaño  non  le  empece  al  señor  ^  nin  pierde  por  ende  la  tenencia, 
aníes  debe  ser  indemmaado  por  'el  arrendularió  é  colono,  *Mas 
ji  metiese  á  otro  en  tenencia  della  con  intención  que  ta  perUs' 
se  él  seái^r  ó  le  pdtasen  á  él  della  por  fuerga  9  en  e^nalquíera  de 
estos  dos  caeos  pierde  el  señor  la  t&nencim^  4omo  quien:  qié  no 
pierde  el  señorío ,  é  non  la  puede  él  después  entrar  por  si  mis- 

mo.  ^Empero  puédese  querellar  al  juz;jador  del  lugar   que 

le  torne  la  cosa  con  lodos  los  danos  é  los  menoscabos:  ú  del  ¡pr- 
zador  que  la  forzó  quel  fuíja  entnicnda  por  ende  

En  el  caso  de  esta  ley  perdería  el  dueuQ  la  posesión  natu- 
ral de  la  cosa  iumncble ,  no  el  scfiorío;  antes  lisaoiio  <7<'  '1, 
pediría  ser  totitaido  é  iodenmÍBado.  £1  soIck  desamparo  de  la 
finca  por  el  amodutatio  oo  le  perjudica;  pero  ^émoipedia  iia- 
ber  puesto  oirp  en  ^  lugar,  á  fin  da  impedir  que  él  dnefie 
efeodMo  se  liieiese  jiisiicid  por  sa  mano;  dice  la  ley  que  le  está 
prohibido  echar  ál  otro  de  ella  ,  no  el  acudir  al  juez,  con  lo 
cual  consigue  lo  mismo  y  mas,  sin  promover  disturbios. 

Al  acto  del  abandono  de  la  posesión  podia  equiparse  el  de 
contribuir  con  las  reñías. á  otro  que  no  fuese  dueño,  por  k> 
cual  pregunta  G.  López  ¿ai  con  solo  esta  causa  seria  privado 
de  su  posesión?  £i  acto,  como  noU  Baldo,  cambia  la  ansa 
de  la  posesión  y  eonstkttye  á'  otro  poseedor;  mas  aunque  kft 
autores  se  dividen  en  la  interpretación  de  los  textos  eHadss 
en  la  glosa  ,  es  indudaMe  qué  eniiolvería  la  pérdida  de  dicha 
posesión  si  el  dueño,  conociéndolo,  tío  reclamase.  No  nos 
perjudicarían  los  procederes  de  un  arrendatario  que  posee  ea 
nuestro  nombre ,  sino  se  viese  ya  el  propósito  de  descouocer 
nuestros  derechos  y  lesionarlos. 

Por  la  intrusión  de  otra  persona,  dice  la  glosa  que  perde- 
ría el  dueAo  la  posesión  ¿natural  y  civil  (5  y,  6] ,  lo  cual  sará  ¿ 
no  cierto  segnn  el  aenlidt»  que  se  dó  á  estos  palabree.  Por  eso  * 
•Hade  que  puede'obcar  eenikhm,  eslegeeé  reaipsnméem goimis 
nem,  y  aun  recuperarla  •ínoontinenii  tá  el  irittrnso  pnesto  en 
posesión  por  el  colono ,  sabia  que  era  de  otro  (7). 

Avemdas  y  otros  medios*^ljeY  i^»'^J^ien  asi  como  son  cier- 
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Uu  moñem  porque  ks  pmg$  ^mum  tenencuu  4e  la$  ctnnu,  mí 
90n  oHrot  eoios  pan  peréerla$.  &if  e$  pm*  avenidaf  de  rtot  ó 

crecimiento  de  mar  que  se  apoderase  de  la  co«ti,  de  manera  que 
la  cubriese  toda .  asi  que  ni  el  tenedor  ni  otro  por  él  pudiese 
fincar  en  la  tcncncid.  El  2.**  si  la  cosa  fuese  mueble  é  cayese  en 
lámar  ó  en  abjun  rio.  Empero  como  quuir  que  pierde  laicnen-^ 
ffia  par  algunnt  de»l(kf  4os  manera$,  en  salvo  le  jifkía  el  señorío 
al  que  la  pierde  para  poderla  demandar  á  quien  quier  que  la  (a^ 
Ue»  SI  3/  et  por  eníerramietUo  de  un  hon/Are  en  tierriií*po9óidaf 
perqué  ^  Jugar  ie  Aecereligioie.' 

,Ue  élee  iftri  «»la  ky:  como  hay  carias  cmieas  para  adquirí 
rir,  hay  otros  para  perder  lu  posesión ,  pero  todas  se  reaámen 
ea  una ,  si  la  a<l()tiisiciou  supone  el  acto  íisíco  y  la  voIiiiiUhU 
la  posesión  queda  deslruida  a  [tenas  el  acto  corporal  ó  el  ánimo, 
ó  bien  lo  uno  y  lo  olro  cesan.  (^»n  la  inunilaciou  del  rainpo 
desaparece  la  poaesiou»  poniue  íalta  la  posibilidad  de  ejercí-^ 
Ur  ^aJire  Ü  naestro  poder:  y  lo  mismo  sucedía  ea  Rouia  coo 
el  enternmkBto  qne  bastaba  para  haoer  i^ligioso  im  iiigar» 
ineapfs,  per  lo  taiüo*  de  sérposeide.  El  tnisuio  principio  ri<f 
ge  en  cuanlo  á  ks  eoéas  jnuebles»  cuya  poaesloA  eesa  desdé 
que  no  pueden  volver  i  ser  encontrados  que  es  lo  (pie  ^úcede 
en  la  cosa  calda  en  el  mar  ó  en  al^tin  rio.  Mas  como  iu[\ii  hay 
un  hecho  pero  no  un  deseo,  como  la  pérdida  es  invidunlaria, 
por  eso  con  grande  acuerdo  añade  la  ley  (pío  en  salvo  le  ¡inca 
él  ímoHo  al  que  la  pierde  para  poderU^  demandar  á  quien 
.  qmer  ^  h  falle.  .  í^i 

■  '  la  ley  Í5«  toipada  de  otra  dwriMil  4«SDIjg.jl#  tfswwte* 
fiétítiBtaáeAam  nueva  causa  que  ISene  lugar  éá' las  ceibas  ¿ 
editaos  liiuiosos  ouasdo  el  .dueño  no  la  derríbase  ni  diese 
lianza.  Acerca  de  este  caso  previsto  por  las  leyes  de  policín,  y 
qiie  os  materia  de  un  juicio  es[)ccial  en  la  ley  do  Ijijiiicia- 
miento,  poco  ()  nada  teu(!iiios  ([ue  decir.  I.a  posesión  dnda  ^ 
los  vecinos,  tiene  por  ol>j<;to  ifupedir  los  daños  con  que  les 
amenazase  una  finca  ruinosa :  eso  dice  la  ley.  Casa  ó  cdijicw 
mnendo^qw  se  quisiese  derribar  é  los  vecinos  temiimdose  de 
reeMr  ¿áo » le  fieiesen  afrmUa  ^ue  lo  derribase  -é  enderesate 
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ó  que  éieM  fiadores  para  enderesar  el  dono....  n  no  lo-^fi»- 
sieie  faeer ,  é  p&r  su  rebeldía  fueeen  lo$  vednos  affoderfMlúM  de 

aquel  edificio  por  el  juzgador...,  pierde  la  tenencia,  aquel  cu^e 
era  el  edijicio ,  si  durase  en  rebeldía. 

Omitimos  por  falta  (1p  aplicación  la  1(»,  proiliiclo  de  otras 
costumbres:  los  que  recalan  en  servidumbre,  perdían  según 
ella  la  posesión  de  sus  cosas,  porque  dí  auo  erao  dueños  4e 
sí  mismos. 

Ley  17.—-E1  tenedor  de  la  cosa  raiz  no  píerde'la  tenencia 
de  ella  sino  por  una  de  estas  tres  maneras/l.*  ^ei  h  eehah  de- 
.üa  perfiierxa.      si  lá  entra  oíro  alguno  neesiande  él  deédnlCf 

é  cuando  viene  después  no  lo  reciben  dentro  en  ella.  5.*  cuan- 
do  oye  que  aUjuno  entró  la  rosa  de  que  él  era  tenedor  é  no 
quiere  ir  allá  ,  p<n'(¡ue  sospecha  (¡ue  non  lo  querrán  dejar  en- 
trar ó  que  lo  echarian  ende  por  fuerza,  si  la  entrase,  'lampero 
'  como  quier  que  pierde  la  ienencia  en  salvol  ¡inca  poder  para  la 
demandar  enjuicio  é  aun  el  señorio  delU.  f  Mas  si  la  cosa  fue^ 
se  mueble  puede  perder  la  tenencia ,  maguer  el  que  tesUa  topo- 
sesión  non  lo  sepa  á  la  saton  que  la  pierde*  Esto  seria  eome  si 
la  fur tasen.  ^Empero  si  algún  home  perdiese  la  cosa  muMe  da 
que  él  fuese  tenedor  é  que  la  oviese  en  guarda,  siempre  ee  «n» 
tenderia  que  es  tenedor  dclla  en  cuanto  la  aíídoviese  buscan- 
do. ^  Mas  si  la  cosa  no  tuviese  el  señor  en  su  quarda  ^  que  la 
oviese  prestada  y  ó  layada  ó  encomendada  á  olri,  si  la  perdiese 
aquel  que  la  tovicse  por  él^  en  alguna  destas  maneras,  pierde 
por  ende  la  tenencia.  Fueras  si  fuese  siervo^  ca  inaguer  se  piar- 
da  non  estando  en  guarda  de  su  señor  ^  siempre  es  íenedar  déL 
Según  la  ley ,  se  pierde  la  posesión  de  las  cesas  ¡«nadies 
por  fuerza  y  por  ocupación  estrada ;  las  muebles  si  lasjrabaB 
ó  si  se  pierden ,  cuando  á  pesar  de  muchas  .diligencias  no  ss 
encuentran,  lo  cual  se  entiende  cuando  las  perdiera  su  dueño 
teniéndolas  bajo  su  custodia,  pues  si  estuvieren  bajo  la  custo- 
dia de  otro,  como  v.  prr.  un  comodatario^  se  pierde  la  posesión 
desde  {[ue  se  ha  perdido  la  cosa. 

Como  la  posesión  se  sostiene  por  la  voluutady  parece  aud- 
maio  que  haya  de  perderse  por  hecho  de  otro »-  Y  no  «listante» 
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•  »'s  indudable  que  se  pierde  una  cosa  cuando  olía  persona  se 
apodera  de  ella  á  viva  fuerza  ó  claudeslinamenle.  De  modo 
que  la  posesión  de  un  fundo  se  pierde  porque  alguno  suscite 
obstáculos  al  dueño  para  éontinuar,  ^ 'se  proponga  poseer 
por  si ,  6  Knritarse  á  interrumpir  la  poseskm.  La  pérdida  por 
espnlsíon  fdmda'se  compcende  perfeotanfente;  lo  que  ha  ofre^ 
fido  dudas  es  determinar  si  sucederá  1ó  propio  en  el  abandono 
por  miedo,  que  puede  ser  el  tercer  caso  de  es!a  ley ;  es  decir, 
(pie  uno  haya  oido  qiie  otro  se  ha  apadera<lo  de  la  cosa  ,  y  no 
se  atreva  á  ir  por  temor  de  que  no  le  dejen  entrar.  A  Snvip'ny 
le  correspondía  examinar  estos  casos  ,  y  lo  hace  con  prolija 
minacíosidad;  nosotros  no  tenemos  mas  que  recordar  los  prin- 
eipios :  óoB  ellos  á  la  vista ,  la  dificultad -de  esta  cuestión  des- 
nparece,  creemos  indiferente  que 'el  poseedor  baya  sido  raal«' 
mente  obligado  á  salir »  ó  que  se  Tea  imposibilitado  pai^a  eo- 

'  trar ;  el  cambio  de  intenbíon  es  un  becho,  no.  es  fecil  que  de- 
5ee  eonserrar  la  posesión  de  tina  coéa  el  hcmibiel  que  por  míe- 
do  i'i  otra  causa  deja  de  ir  allá.  '  *  *  '  '•'  ' 
En  cuanto  á  la  posesión  clandestina  ,  no  hasta  por  sí  sola 
para  hacer  que  la  pierda  el  anterior  poseedor;  la  ley  exije, 
como  no  puede  menos,  que  haya  llegado  á  conocimiento  de 
tbte:  é  tíwmdo  viniéte  después  no  lo  reciben;  mak  aquí  puede» 
presentarse  tres  casos:  ó  bien  rechaza  al  ocupante,  y  eiitoneés 
no  ha  pordido  su  posesiona ,  ó  ha  tenido  que  ceder,  á  la  blen- 
da de  este,  y  enitonces  es  cuando  la  pierde;  pero  por  acto  vio* 
lento,  no  clandestino ;  ó  es  que  aquel  á  cuya  posesión  se  alen» 
ta  no  ejecuta  acto  alunno  para  conservarla  ,  aunque  no  se  lo 
impida  el  temor,  y  entoneCvS  la  posesión  no  es  viciosa  por 
aquiescencia  jlel  diieño.  Sin  emhariro,  en  ninguno  de  estos  ca- 
sos fallan  al  poseedor  medios  de  recuperar  la  posesión,  y  por 
de  contado  con  mayor  razón  la  propiedad :  é  aun  el  señorío 
Helia. 

De  las  cosas  hurtadas  decía  la  ley  romana :  rem  nobk 
tulfrepta  eti,  per  inúe  ittteiligimm'  detinere  pauidere,  atqae  tiam  quat  H  «obú 
rupU  etí  (ley  15,  til.  II,  lib.  XLI,  Dig.)-  •      .  /. 

En  cuanto  á  la  inleligencia  do  la  palabra  yuarda  ó  fual^úi 
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empleada  por  la  ley  en  su  última  p&ric ,  debe  «oMiltarMi  la 
ley  5.'  del  mismo  Ululo  y  libro,     15,  AVrm  /lUus.  etc. 

Ley  líí. — ^  Aves  o  bestias  bravas  ó  jwscados ,  prendiéndolos 
ó  cazándoloSf  si  después  se  fuyeren  é  salierén  de  su  poder,  pier- 
de la  tenencia  aquel  que  la  avitk  ganado,  *£$ío  mismo  tena  cuan- 
^  hs  meiioie  en  algm  lugar  grmt^ »  maguer  fuese  cercado,  4 
si,$e  9te<t^4«n  ks  pefeadotm  uigund  etianqMe  é  albuhera,  cam 
quier  que  he  ornes. U9ñnl%4ml''^arh. 

Estajey  guarda  analogía  e^n  el  $  14  fie  la  3.*»  afttea  dia- 
da! itej»  feras.  Nada  diremos  de  su  primera  parle :  no  pódeme» 
tener  la  posesión  de  ios  animales  que  recobran  su  liberlad  hu- 
yendo, i)ero  en  el  caso  de  la  fieírunda,la  práclica  está  en  opo- 
•  sicion  cuu  la  ley,  lu  que  llanid)  la  atención  de!  comentador,  |>ucs 
dice  :  unfn  verbum  huiHt  iggi».  A  esU  obsenracioo,  que  apunta  una 
d¡fículia4  nn resolverla,  vamos  á  oponer  eleil^ate  pasajede 
SavigDy:  «Los  animales  foros  no  ^tAo  en  ftaeslra  posesíoa, 
.  sino  emendo  hace  ya  mucho  tiempo  que  Aay  una  isedida  e^ 
cial  que  nos  coloca  en  posición  de  apoderarnos  de  ellos  en 
'  cualquier  tiempo.  Así ,  no  toda  cnslodia  basta :  e!  que  guarda 
por  ejemplo  animales  salvajes  en  un  parque ,  ó  peces  en  \m 
*  '  Iag:o,  ejecuta  un  acto  para  conservarlos,  pero  no  depende  de 
su  voluntad  el  apoderarse  en  cualquier  instante  de  ellos;  mu- 
chos obstáculos  pueden  oponerse ,  y  por  taulo  la  posesión  do 
e8t4  conservada :  no  asi  cuando  los  peces..esUu  eafeniradas  so 
un  vaso  é  los  animales  en  una  jaula ,  porque  pueden  ser  oogi- 
dos  cuando*  se  quiera»  (P^. ,  §  H)^ 

Por  úlümot  la  posesión  se.  pierde  eivilmeuto  en  los  témi- 
nos  prevenidos  por  la  ley  20,  lít.  XXIX,  Parí»  Ul,  queeUBÚ- 
naremos  al  hablar  de  la  prescripción.  , 

svm. 

De  los  nuerdkiee.  i  .• 

Aunque  estamos  confornues  en  mirar  la  usneapioii  y  les  ia- 
terdietos  ii  éomo  los  piiupipales  efectos  ée  la  pusesíoiBt  «lebía- 
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II106  omitir  la  primera  é  fin  de  tratar  de  ella  en  el  tugar  cor- 
respondiente,  y  teneiBos  que  paaftr  pcfr  alto  los  segundos, 
porque  como  todo  lo  que  be  refiere  á  la  materia  de  acciones» 
corresponde  mas  directamente  á  la  materia  prtfcesal.  Las  po- 

cas  palabras  que  dedicamos  á  sn  exámen ,  se  dirigen  solo  á 
demostrar  ijiic  la  posesión  no  está  desmida  de  jíaranlías:  qne 
.  el  licclio  cslá  protegido  por  el  derecho  en  cuaulu  repara  el 
despojo  é  impide  el  cuasi  delito  ó  el  maleficio. 

Los  romauos  disUaguieron  varias  clases  de  iulerdictos:  en-  • 
tre  los  posesorios  ,  únicos  dé  que  debemos  ocuparnos,  conta- 
ban el  de  adquirir,  el  de  reteaer  y  el  de  recuperar.  No  era 
esta  clasificación  demasiadamente  dentifica':  cierto  que  podía 
intentarse  este  remedio  urgente  para  adquirir  la  i)osesio'n; 
pero  el  interdicto  no  procedía  sino  mediante  una  ficción ,  en 
virtud  de  la  cual  se  considerase  como  adquirida  la  posesión 
(jne  tenemos  derecho  á  adquirir,  ó  mirando  como  base  suya  la 
posesión  de  otra  persona  de  quien  el  demandante  es  sucesor. 
Ambas  consideraciones  son  insuücieutes ,  como  prueba  Sa- 
vigny  en  el  pár.  34.  Una  rez  demostrado  que  los  interdictos 
posesorios  tíenenim  pmtO' común,  presuponen  un  aoto»  euya 
forma  sole  es  ya  tgval;  eomo  no  aparece  que  esa  eircanstancia 
se  cumpla  fuera  del  caso  de  despojo  6'  de  may4>r  6  meoor  per- 
turbación ,  bablando  con  propiedad,  los  interdictos  dé  rete- 
ner y  recuperar  la  posesión ,  son  las  únicas  acciones  poseso- 
rias. 

Para  conocer  qué  personas  pueden  usar  de  este  remedio, 
materia  que  es  de  iolerés  práctico »  no  bay  mas  que  recordar 
que  semejantes  acciones  no  exigen  el  cumplimiento  de  nin- 
guna otra  condidon,  sino  la  existenda  de  1^  poseiion«  £n  vir- 
tud de  ese  prindpio  el  dnefto ,  el  usofrueloario,  el  acreedor 
piguóraticio »  y  los  qne  tengan  una  cosa  ptír  titulo  traslativo 
de  dominio,  anafne  resaltase  nulo,  como  el  de  liis  donacio- 
ues  entre  esposos,  todos  estos,  siendo  interrumpidos  en  su 
posesión,  pueden  usar  del  interdicto.  No  se  les  exii;e  mas  que 
dos  requisitos:  probar  el  hcciio  de  la  posesión;  2.%  la 
usurpación  é  interrupción  por  otro. 
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Estas  acciones  tienen  ,  coiiio  no  puetle  menos,  uita  tramí* 
lacion  bme ,  acomodada  á  objelo,  pero,  de  la  .que,  por  ser 
materia  estrafta  al  nuestro,  no  'debemos  ^hacemos  ca^o. 
Véase  el  título  XIV  de  la  ley  de  Enjuicianiionla  dvit.  . 

capítulo  ly,. 

DE   LAS  SEnTlDUHÍBI^eg. 

•  ■  ■  ■  .  8  • 

La  doctrina  de  servidumbres  ha  debido  ser  antigua,  por- 
que no  so  concibe  un  derecho  sin  un  deber  que  le  limite,  v  la 
carga  de  las  serviduni])i*es  es  el  resultado  innietliato  de  la  re- 
lación que  existe  entre  familia  y  familia  ,  del  contacto  de  sus 
respoólÍTQS^  propiedades.  La  situación  de  las. fincas,  ,ia  voluntad 
de  los«particu)arcs  y  la  ley  qua  denialida9lgQnos'sá€rificios  en 
^mbre  del  servicio i 'público «  son  las>  fseitcs  principales  de 
las  scUrndmnbres,  que  clasíBcfidás  por  so  origen ,  se  faaft 
tinguidó  por  los  nombres  de  naturales  p  edn^eneioiiales  y  le- 
gales. Cuanto  mas  sencilla  y  mas,  espontápea  se  presenta  una 
iuslilucidn ,  lanío  menos  depende  del  auxilio  de  las  leyes. 
Nuestros  códigos  antiguos  no  ofrecen  un  conjunto  armónico 
de  preceptos  que  formen  lo  <[ne  podríamos  llamar  la  historia 
legal  de  las  servidumbres;  pero  dan  ¡dea  de  un  gravámeu  cuyo 
indujo  se  seutia  ei^Ia  práctica.  En  la  ley  9,%  tit.  ^I,lib.  Vlll 
del  Fnero  Juzgo,  hallamos  dos.disposidionea  imporlantes :  k 
primera  recónoee  la  serridombre  natural  civil  de  paso  de  un 
fondo,  y  el  derecho  de  tránsito  por  los  oafitnos  públicos.  S¡ 
alguno,  dice,  tiene  alK  vida -6  prado  ccín  fruto,  é  por  ven- 
tura llciere  cerca  en  derredor,  de  manera  que  non  ¡niednome 
pasar  sino  por  la  vinna  é  por  la  tniessc^  el  </u<'.  pasa,  si  jlcio' 
'  re  algún  danno ,  non  es  Icnudo  do  ge  lo  meiurar.  La  según- 
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da  prohibe  el  aeotamíeiito  de  k>s  eriales  y  barbechos;  é  los 
etínpós  que.fm!mde$amparado$  en  que  non  ká  frueto  n  elgime 
feeiere  y  valhdams^'  nenguno  non  deje  de  enirer  dentro  por 
aquelloi'Vtílladerei  /  fiúi  per  otras  defesas  que  les  fagan. 

No  será  táiDpoco  un  ñiodelo  el  Fuero  Viejo  de  Cnslilla; 
poro  poilrianios  c¡t«ir  leyes  del  lít.  V  y  VI  del  lili.  IV,  que  de- 
imicslraii  que  ni  so  doscinioció  ni  quedó  des.iteridida  osla  ne- 
cesidad de  la  agricultura.  Sirva  de  ejemplo  la  ley  5.':  Sí  un 
orne  n  casa  ó  viüa  entre  olrai  eredades  é'deliéndetdc  los  eréde- 
roe  dé  las  otras  eredades  que  non  entre  nin  sátgüt  é  dU  el  otro 
_que  entrada  ¿  salida  á  de  oeer^  el  aleaüe  debe  mandar  que. va- 
gan allá  ¡os^omés  benee  al  deanos ^  é  si  aqueüa  etedat  faüarem 
'  por  buena  verdal  que  entrada  é  salidm^  entre  é. salga  por  y;  ¿ 
si  no» fallaren  por  do  entraré  salir,  caten  por  do  sea  mas  cérea 
la  entrada,  c  tlcfilr-  mirada  é  salida  por  alli,  ca  ninguna  credal 
es  sin  entrada  nin  salida. 

Podríamos  asimismo  cilar  leyes  análn^^is  del  Fuero  Real, 
se&aladameiite  d^l  lí4.  IV,  lib.  III,  que  irala  de  labores  y  par- 
ticiones. Pero  lo  creemos  escusado,  porque  este  y  cuantos 
Códigos  reflejan  el  precedenle  germano,  faeron  oacorécádos 
por  las  Ptfrtidas ,  producto;  como  es  sabido ,  de  mas  adelan- 
tada civilización* 

S  w. 

Definición  de  la  servidumbre,  • 

Ley  i*',  til.  XXXI ,  Part.  III. — Servidumbre  es  derecho  c 
uso  que  orne  há  en  ios  edificios  ó  en  ¡as  heredades  agenas  para 
servirse  dellas  á  pro  de  las  suyas»  Bartolo  echaba  de  menos 
una  deGmeion  en^el  lítalo  del  Bigesto  sobre  las  servidumbres, 
yHBuplieadé  esta*  folta  dijo  i'lSenihu £tt  ^eadiam  jm praáh «amM» 
gt  ifsim  iáUlíeSemjretpielmiM,  ét  aUmíss  preték  pit,,tt»e  Ubertéemwdsmas. 
La, ley  1.*  del  tit.  I»  lib.  VIH,  Dig.,  con  efecto  sei]íinitó»i'e«^ 

presar  :  ServUutm  aut  person&ntm  sunt  utusus  et  usufructus;  auí  rerum ,  uS 

4ervUiiies  ntsticorum  prordiormn  eí  nrbanorum.  Convenía  ,  pues ,  encon- 
trar la  fórmula  de  ese  gravamen  que  es  dereclm  por(|ue  atri- 
buye íucullades  sobre  cosa  ajena,  y  es  serviduDibre  porque  la 
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carga. qne  impone  sobre  la  finca  es  cimuo  esclavitud  que  la 
obliga  al  servicio  ajeno.  Aunque  no  hay  oposición  entre  estas 
dos  ideas ,  paes  al  contrario ,  coinciden  pana  fonuar  el  estado 
de  servidumbre ,  por  atender  á  la  usa  con  prefereaoia  á  la 
otra,  tenemos  hoy  definieiones «que v  siendo  las  mismas  en 
esencia,  aparécen  distintas  en  los  términos.  El  Código  francés 
definió  la  servidumbre :  «  Gravámen  impuesto  sobre  una  finca 
ó  heredad  eii  provecho  ó  para  servicio  de  otra  perteneciente 
á  distinto  ílueño  »  ( Avt.  657J.  llasla  <iiit'  d  Proyecto  de  Cé- 
dicro  liava  aceptado  esta  definición  para  que  aliriinos  autores 
la  repitan  ,  abandonando  otra  que  lenia  la  auloridad  de  las 
escuelas;  es  la  siguiente:  «Derecho  cunsliluido  en  cosa  ajena, 
inmueble,  eii  virtud  del  cual  el  señor  de  ella  se  obliga  á  per- 
mitir é  no  hacer  algo  en  beneficio  de  otro :  »  Seniuu  im  fmáo 

émiMítñ  átt  itei... .  iervihm  ea  porté-  /MI  urvidMt  ett  éi  jMÜmÜi 
(CAKPOUA»  cap.  xni).  Si  deseamos  alejar  la  parte  odiosa  de  este 
gravámen ,  podemos  aiadir ,  aprovedmndo  una  indicación  de 
Fardessns  ea  su  TralMdo  de  Sirvidumbrei ,  qike  esa  diversidad 
de  situaciones  entre  las  fincas  wú  constituye  ninguna  preemi- 
nencia entre  ellas. 

S  ni. 

División  dé  la  servidumbre» 
•  .  ■» 

I 

AaTícDLO  4.* 
DM&km  mrútUoasy  whamis^'  ^  •  • 

Sor  des  maneras  de  servidumbres  c  (a  prinmra  ee  aqueiU 
9Da  há  ma  tasa  en  aira  ;  «  esla  ltanfán  en  Áitin  urbana  :  la  se- 
gumda  eelaqMhá  una  heredad  en  otra^  é  á  csla  dicen  en  lalin 
rústica  (ley  i*). 

También  esta  definición  ha  ofrecido  dificiiliailcs.  En  el  uso 
general  se  da  el  nombre  de  propiedades  rurales,  no  solo  á  ios 
c<impos,  sino  á  los  ediíirios  y  medios  de  esplolacion,  del  mis- 
mo modo  que  se  llama  urbauos,  no  solo  á  los  edificios  de  ona 


dndad>  sino  á  los  patíos  y  jonlínes  adyacentes :  üf^mmm 

piwibm  mn  loem  fttetí  ieú  múteria...  (ütnANO,  498,  éú  ffBth.  tign.). 
se  siiruc  la  iiiismn  rcula  Iralámlosc  do  averiiriinr  la  naliiralrza 
líelas  scrvidiimhrcs  :  cnloncos ,  rnmo  lo  dan  á  eiilendrr  las 
palabras  do  la  loy,  conviene  disliiiguir  la  siipcrlicie  (r^isa)  del 
suelo  ( liemlad).  l'aiilo  representó  en  una  hrcve  fórmula  esta 
difereocía:  SenUiáet  fraOimm,  tíüB  te  -áOa  tmi,  aii(e  in  mpérfiáüi 

'  emuitimit.  De  modo  qne  hay  servidumbres  que  reciben  sn  exis- 
tencia del  suelo  y  fndepeodientemente  de-  leda  superposíeio»,' 
edificación,  etc.;'eoino  por  ejemplo»  la'de paso:  otras,  por 
el  contrario,  fundan  m  elemento  prlndpal  ^n  la  idea  de  su- 
perficie, ó  sea  cualquiera  superposición  ;  como  por  ejemplo, 
la  de  vistas  ,  luces,  etc.  De  esta  csplicacion  no  es  posible 
apartarse,  como  tendremos  ocasión  de  ver  estudiando  la  ín- 
dole de  todas  las  que  vienen  comprendidas  en  cada  una  de  las 
dos  especies. 

» 

'  lWois{oi»aiifaaly|wriofi4il«  » 

*  E  aun  es  otra  scrvidumhre  que  gana  orne  en  iM  eá$ai^ge*- 
ñas  para  pro  do  su  pcrwna  ,  c  non  ha  pro  señaladamente  de  un 
heredad,  asi  como  haber  el  usnfnilo  pura  esfjuilinar  algunas 
heredades  agcnas  ó  aver  el  uso  tan  solamente  en  la  casa  do  mo~  ^ 
rába  ,  ó  en  casas  de  oíri ,  é  en  obras  algunos  siervos  l  tn^ 
nesírales  ó  labradores  (ley  1 .').  • 

Proyecto  de  Código,  st^fniendo  el  ejemple  de  ibáos  los 
modernos,  omite  esta  díTisíon.  Verdad  es  que,  en  opinión  de 
algunos  asieres ,  tampoco,  tiene  un  origen  legal ,  pues  dicen 
que  bajo  el  epígrafe  de  terviivtümt ,  que  se  halla  en  el  tit.  I  del 
lib.  VIII  del  Digeslo,  solo  vienen  im  luidiis  las  reales  ó  pre- 
diales ,  y  que  el  correspondiente  título  de  Partidas  liabla  de 
las  personales  al  linal  y  como  por  incidencia. 

Cualquier  método  que  se  adopte  alterará  el  urden  ,  pero 
no  influirá  sobre  la  esencia  de  las  cosas.  Nosotros  considera-   .  / 
mos  muy  juiciosas  las  siguientes  observaciones  de  Rogron: 
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«  Esa  (liviscoii ,  A  pps.ir  del  sUcncio  del  IcgislaUtír,  no  eslá 
proscrita ;  el  usufructo ,  el  oso  y  la  babitacion  soa  todavía 
verdaderas  servidumbres  pefsonaíes ,  porque  en  los  tres  casos 
y  otros  sem^^ntes  el  fundo  está  sujeto  á  dlslinta  persona  que 
propietario,  sujeción  que  constituye  la  servidumbre,  y  que 
es  personal ,  puK^uc  \o^  servicios  son  debidos  .á  lu  pet-sona. 
El  temor  de  hacer  revivir  antiguas  ideas  del  feudalismo  ka 
podido  ser  cansa  de  que  el  legislador  no  consagrase  posiliva- 
nienle  esta  división;  pero  su  silencio  no  puede  cambiar  el  or- 
den de  las  cusas. »  Goyena  no  cree  que  semejante  peligro  haya 
entrado  para  nada  en  el  ánimo  del  legislador.  Nosotros ,  aun- 
que la  cjreeinos  remota,  no  teulemos  por  improbable  esa  causa. 
El  interés  ha  pooducido  algunas  veces  una  lamentable  ccufu- 
sion  en  las  ideas:  entre  la  esclavitud personai  y  la  ^yidum- 
bre  de- la  tierra  bay  la  analogía  que  exjfte  siempre  en  dos 
ideas  cuando  están  representadas  por  una  palabra  coman. 
Algún  autor  hay  que  parte  del  principio  de  que  la  servidumbre 
afécta  á  las  personas  ó  á  las  cosas,  y  que  hace  preceder  á  ésta 
materia  algxinas  indicaciones  sobre  el  estado  de  la  esclavitud 
en  las  colonias.  Pero  aun  sin  esto,  ¿qué  origen  reconócela 
división  en  scrviilumhre  real,  personal  y  mixta?  Salvado  esc 
inconvenienle ,  que  en  tiempos  feudales  seria  una  realidad, 
y  que  en  los  nuestros  podia  ser  motivo  de  equivocación^  puede 
pasar  esa  diferencia.  £a  una  obra  didáctica  sirvfS^  como  princi* 
pió.  4o  método  para  exuminai^piar.jseparado.  las  servidunibres 
reales  y  personales.  Nosotros ,  por  lo  me.aof ,  vamos  á  sc^giiir 
fv^eórden,  aunque  estableciendo  primc^^o  algwas. generali- 
dades* . 
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Caractéres  de  las  servidumbres. 
ÁaTícuLo  i." 

» 

Caratíim  etendálm, 

1  La  servidumbre  no  puede  exittir  tin  una  cosa  inmueble: 
Ideo  antom  h»  serritules  pnadiomm  appeUtntor,  qnomain  síae  pnidiii 
oonsistere  non  possunt:  §  tít,  ill,  Ub.  II,  Intt.  Dejaría  de  ser  car- 
ga f  si  faltase  este  requisito ;  el  prímero  que  se  nota  en  la  de- 
finición: cai¿r¿í  que  respecto  del  preilio  sirviente  es  pasiva;  pues 
no  exige  acto  ninguno ,  aunque  disminuye  el  valor  del  fundo 
gravado.  La  1  consecuencia  que  se  <Ieduce  de  este  principio, 
es  que  no  puede  ser  vendida  ni  arrendada  con  separación  del 
fundo  que  se  aprovecha  de  olla.  Gomo  dice  la  ley  12  de  dicko 
titulo  y  libro  de  Partida :  la  servidumbre  es  de  íal  natura  f  que 
non  se  puede  apartar  de  la  heredad  ó  del  edificio  en  que  ee 
pueUa*  La  2/  es  4uq  oo  ptifidq  aer  hipotecada  con  indepen- 
deneia  de  la  heredad  i  qaa  ao  debe.  Obra  ia  miaina  raioii  qoe 
en  el  caso  anterior,  por  lo  cual  sobre  existir  alganos  textos  en 
dDerecho  Romano,  que  asilo  detennwao,  tenemos  en  mía 
fecha  mas  moderna  la  ley  Hipotecaria  cfqe  lo  oonirma  (ar- 
tículo 108,  núui.  C). 

2.°  Las  servidumbres  son  derechos  reales. —  Su  objeto  es 
atribuir  á  aquel  á  quien  pertenecen  nn  derecho  real  sobre  el 
fundo  gravado ;  tener  rqspecto  dei  mismo  cierta  propiedad. 
Constituye,  pues,  un  derecho  principal,  y  no  como  la  hipoteca 
un  accesorio  de  otra  obligai^on  persoapi;  así  es»  qne  vendida 
la  pro^dad  á  que  afecte  9nfl  aenrídoipbre ,  no  se  puede  obli- 
gar al  qaa  la  tiene  á  qne  imm  sn  rcambolso ,  ni  eaigirle  que 
la  convieria  en  nna  soma  copyi^ida; .  tampoco  es  ana  obliga- 
ción de  hacer  6  no  hacer  que  so  resuelva  en  la  do  dallos  y 
perjuicios.  El  crédito»  la  hipoisca  y  las  servidnmbres»  son  co- 
sas diversas:  el  derecho  resaltante  del  primero  existe  solo 
contra  la  persona  obligada ;  el  pago  estingue  la  deuda :  la  bi* 
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|Kil('c;i  ,  nnnque  gravita  soluc  la  liiua,  no  conslitiiy»'  mas  qur 
una  fíar.mlia,  y  se  esl¡iii,'uc  lamhini  por  el  pago  de  la  deiula; 
solo  la  serviüuiiibrc  tíeiiQ  el  privilegio  de  ^eclar  á  la  cosa  so- 
brc  que  recae  eD  hencúcio  de  otra,  cualquiera  que  sea  el  pro- 
pietario. Por  e8o*se  dice  que  las  servidumbres  do  sé  estingnen 
por  la  compensacioD :  8Í  la  finca  ó  el  predio  sirviente  adquiere 
sobre  el  dominadtc  un  gravámen  análogo ,  permanecerán  in- 
variables, como  los  duefios  por  mútna  voluntad  no  alteren 
este  erecto.  Consecuencia  de  estos  principios  es ,  (¡ue  \at  tras- 
misiones (le  propiedad  no  producen  cambio  alííuno  en  el  esta- 
do de  las  servidnmlires:  la  heredad  dominaiile  y  la  heredad 
sirvicnle  conservan  su  cualidad  activa  y  pasiva;  y  esto  acon- 
tece lo  nlisitio  en  la  Irasniision  hecha  por  contrato  qtie  la  que 
se  verifica  por  causa  de  muerte  ,  no  hay  mas  escepeinn  que 
pacto  ó  convenio  en  contrario.  Kl  Derecho  Rftmano  contiene 
numerosos  ejemplos  de  aplicación  de  las  reglas  anteriores. 

5.^  No  pueden  esíúbleeérse  shw  en  uíilidad  ó  en  favor  de 
Uña  eosa  tttutki^féf.-^Las  servidumbres  son  cargas  impuestas 
sobre  ftiados  en  provecbo  de  otros;  de  tal  «iodo ,  que  los  pro- 
pietarios ó  poseedores  Tienen  como  en  segundo  término;  Esta 
és  la  razón  que  dan  para  no  tener  por  verdadera  servidumbre 
al' usufructo.  Por  otra  parte,  como. restringen  en  mas 
menos  la  libertad  del  propietario  ,  no  se  concibe  la  existencia 
de  serviíhimhres  que  no  [nodnzcan  alguna  utilidad,  aunque 
esle  caso  no  carece  de  dificnllades.  ¿Qué  se  entiende  por  uío  y 
utilidad?  Kl  Derecho  Romano  admitía  que  pudiera  concederse 
una  servidumbre  por  simple  recreo,  como  sucedia  con  la  ser- 
vidumbre de  visla;  gua  prapdii  camam  méliorem  attt  ameniorem  ftuü  ut 
pmpeéfm  (Cujas,  in  lib.  II,  Resp.  Papinuni,  ád  leQ.A,  Dig.  SsiivtT. 

nü/prm.).  Con  efecto ,  un  propietario  puede  recibir  gran  pla- 
cer de  que  ningún' edificio  le  estórbela  vista,  y  aumentar,  me- 
diante ese  convenio,  el  valor  de  su  finca :  las  palabras ,  osé  y 
utilidad  han  de  tomarse,  pues ,  en  sentido  lato ,  siempre  qiie 
se  cumpla  el  fin  de  las  servidumbres;  es  decir,  qne  sea  un  be- 
neficio para  todo  poseedor  del  fundo ,  no  precisamente  píira 
dclernunada  persona. 
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También  so  ha  creído  (|iu!  la  lüilidatl  ha  de  existir  desde 
el  momento  dül  contrato  ,  aaadióndosc  que  si  se  pactare  para 
tíeropo  futuro  6  eo  la  especlatíra  de  un  edificio ,  debía  quedar 
mientras  tanto  en  suspenso.  La  estipulación  de  una  serfidum- 
bre,  de  la  que  no  se  espera  utilidad  actual  ó  lejana,  es  nula . 
por  falta  de  causa  y  de  interés.  Pero  se  necesita  (|ue  la  inutili- 
dad sea  absointa  y  no  aparente.  Con  arreglo  á  estos  princi* 
pies ,  valdría  la  estipulación  de  una  servidumbre  para  la  utili* 
dad  fulnra  de  un  fundo  ,  v.  gr. ,  en  henefirio  de  una  casa  que 
está  por  conslruir,  el  inten''s  justílicado  e(|uivale  á  un  interés 
presente:  futuro  qnoque  aúifido  quod  nondum  est ,  vcl  impoBt  vcl  adnniri 
tert'itus  polest.  Dig.,  hb.  VIH,  líU  H,  1.  23,  §.  i.»....* 

4/  Las  servidumbres  no  tienen  lugar  sino  sobre  predios  de 
propiedad  agena.  —  La  tierra  es  Ubre:  lual  podrá  decirse  que  esté 
en  servidumbre  la  que  solo  sirve  á  su  dueño :  mm  aám  res  see 

mU  iWé  tsnUaHt  (ley  26,  T)ig.  de  $erv.  preed.  urhan,).  Sin  embargo, 

no  es  tan  absoluto  este  principio  que  no  admita  modificacio- 
nes. Kl  condominio  en  una  cosa,  noesrliivc  de  una  manera 
absoluta  Li  e\isle?ic¡a  simultánea  del  derecho  de  servidum- 
bre sobre  la  misma  cosa  en  favor  de  uno  de  los  co-propicla- 
rios;  así  por  ejemplo «  supongamos  que  Pedro,  propietario  de 
una  casa ,  tiene  un  derecho  de  vista  sobre  otra  inmediata ,  y 
que  por  consecuencia  de  una  donación  ó  sucesión  llega  á  ser 
co*propietario  de  la  casa  vecina ;  este  titulo  no  estínguiri  su 
derecho  de  vista  sobre  la  heredad  sirviente,  porque  la  qeree 
ánicamenle*  como  propietario  de  la  heredad  dominante.- No 
obstiinte,  para  que  la  servidumbre  conlinde  existiendo,  se  re- 
quiere que  el  d»  recho  de  servidumbre  de  la  heredad  dominan- 
l<;  ,  sea  distinto  del  que  el  propietario  puede  ejercer  en  virtud 
de  su  co-propiedail ;  de  manera  que  si  la  servidumbre  fuese 
de  paso ,  podria  ser  absorbida  en  la  co-propiedad  que  diese 
Jugar  á  él,  pero  quedaría  solo  suspensa  en  su  ejercicio,  por  lo 
que  renacería  si  la  indivisión  concluyese. 

5."  Las  servidumbres  no  imponen  obiigaeion  personal  ^  ni 
establecen  ninguna  preeminencia  de  un  fundo  sitbre  o^o.— Con- 
sisten ,  seij'un  hemos  dicho ,  en  sufrir  y  dejar  de  hacer ,  nunca 
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«n  hacer.  Antes  liemos  hecho  ya  notar  esta  diferencia  que 
existe  entre  una  senridnmhre  y  nna  ohfigacion :  la  primera, 

como  derecho  en  la  cosa,  subsiste,  sea  cualquiera  el  propieta- 
rio, y  acompaña  á  la  cosa  cualesquiera  que  sean  las  mañosa 
(¡ue  pase ;  la  ol)li;;acion  no  Vv^d  sino  á  la  persona  que  ha  con- 
sentido el  contrato  y  sus  lierederos.  La  segunda  parte  de  esle 
principio  es  conforme  coa  el  art.  658  del  Código  Napoleónico, 
"el  cual ,  declarando  que  la  servidumbre  no  establece  preemi- 
«encía  de  una  heredad  sobre  otra,  se  propaso  hacer  imposible 
-la  vuelta  á  las  servidumbres'  feudales,  que  no  solo  pesaban  so- 
bre las  personas «  sino.que  aun  respecto  de  los  bienes  distia- 
^uian  entre  nobles  y  pecheros. 

6."  Las  servidumbres  son  indivisibles. — La  indivisibilidad  de 
la  servidumbre  es  un  supueslo  jurídico  espresamente  sancio- 
nado por  las  leyes  de  Partida.  La  9.'  dice :  Placiendo  á  ahjun 
orne  de  otorgar  servidumbre  en  su  casa  ó  en  su  Iieredad .  á  eá- 
fido  ó  á  heredmienlo  de  otro ;  si  después  de  tal  oUtrgamieiUs 
se  muriese  aquel  á  quien  fué  fecho,  maguer  dejase  muchos  here- 
deros f  cada  uno  de  ellos  fuede  de/mandar  toda  la  servidumhrs, 
B  esto  es,  porque  la  servidumbre  non  se  puede  partir»  E  per 
^  non  podría  cada  uno  demondar  su  parte  aparíadameeU, 
Otrosí  decimos ,  que  si  el  que  oviese  otorgado  la  servidumbre  en 
lo  suyo ,  se  muriese  é  dejase  muchos  herederos ,  que  puede  ser 
demandada  la  servidumbre  toda  enteramente  á  cualquier  dello$, 
é  son  temidos  á  ella,  asi  como  era  el  señor  cuyos  bienes  hereda" 
ron.  Sobre  este  requisito,  Polhicr  en  la  introducción  al  tilulode 
las  servidumbres  se  espresa  así : « Los  derechos  de  servidurobre 
•  real  son  indivisibles  y  no  admiten  división  de  parles  reales,  ai 
aun  intelectuales',  porque  repugna  que  una  heredad  tenga  so- 
bre la  de  sn  vecino  una  parte  de  derecho  de  paso ,  de  vista, 
etc.  El  uso  de  un  derecho  de  servidumbre  puede  hallarse  limi- 
tado á  ciertos  dias,  á  ciertas  horas;  pero  este  uso  cuyo  dere- 
cho es  limitado  es  uii  derecho  entero  de  servidumbre .  y 
una  parte  de  derecho.»  M.  Bugnel  eu  sus  notas  sobre  Tolliier 
completó  la  anterior  doctrina  mediante  una  distiocion  que  pa- 
recía precisa.  Si  se  consideran  las  servidumbres  en  el  ikreelio 
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t|ue  establecen,  han  de  ser  indivisibles,  porque  lo  propio  acon- 
tece en  loda  obligación ,  el  vínculo  del  derecho  existe  ó  no 
existe  f  lo  que  no  se  concibe  es  que  pueda  existir  por  parte. 
Pero  si  se  las  considera  con  relación  á  sa  objeto »  sarán  como 
las  obligaciones,  divisibles  é  indivisibles,  segnn  que  la  utilidad 
qne  bayan  de  procurar  sea  6  no  susceptible  de  partes.  De  este 
modo  hay  que  entender  á  Pardessus,  Duranton  y  cuantos  es- 
critores hablando  de  senrídombres,  dicen  que  pueden  ser  dis- 
minuidas por  prescripción,  que  después  de  dividido  un  fundo, 
pueden  ser  ejercitadas  por  los  propietarios,  y  cada  cual  puede 
perder  su  ejercicio.  Todas  estas  esplicaciones  no  se  apartan  de 
los  principios  que  quedan  establecidos ,  principios  reconocidos 
por  la  ley  puesta  á  la  cabeza  de  estas  lineas  y  alguna  mas  del 
mismo  títalo;  la  10,  la  18,  etc. 

Amícülo  9*. 

Caracteres  accidentcUes  de  las  servidumbres. 

Los  autores  colocan  en  este  número  la  continuidad,  la 
-  discontinuidad,  la  apariencia  y  la  no  apariencia.  £sta  nomen- 
clatura es  el  origen  de  una  división,  que  mejor  ó  peor  com- 
prendida, se  encuentra  en  todos  los  Códigos  antiguos  y  mo- 
dernos. 

Servidumbres  continuas  son  aquellas  cuyo  uso  es  ó  puede 

ser  incesante  sin  la  intervención  de  ningún  hecho  del  hom- 
bre, como  por  ejemplo  las  de  luces  y  otras  de  la  misma  es- 
pecie. Las  segimdas  son  aquellas  cuyo  uso  necesita  algún  he- 
cho actual  del  hombre,  v.  gr.  las  de  senda ,  carril  y  otras 
de  esta  clase.  La  ¿anterior  defíuícion  tomada  del  Proyecto  de 
Código  concuerda  con  la  ley  15  de  Partidas:  es  continua  M- 
fendo  de  tal  naíura  que  ficiese  servicio  á  otri  cotidiaMmenle 
sin  obra  de  aquel  que  la  recibe";  asi  como  aquadueho...  ó  si  al- 
guno oviese  viga  metida  en  pared  de  su  vecino ;  ó  abriese  /imas* 
tra  en  ella,  por  do  entrase  lumbre  á  sus  casas;  ó  lo  contrallase 
que  UOH  alzase  su  casa  ponfuc  nun  le  lullesc  la  lumbre,  ele.  ó 
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oirás  semejantes  dvUas ,  de  que  orne  se  aprovechase  sin  obra  de 
cada  dia.  Disconlíiiiias  son  las  otras  serv¡(lunil>r<^s  <le  <jutí  se 
ayudan  los  ornes  para  aprovechar,  c  labrar  sus  heredades^  ó 
sus  edificios,  que  non  usan  deltas  cada  dia,  mas  á  las  veces ^  é 
con  fecho^  an  como  senda,  carrera  ó,,,  agua  que  viniese  una  vez 
en  la  semana^  ó  en  el  mes,  ó  en  el  añe,  ¿  oíros  semejanUs 
dMas.  . 

La  ley  7.*  tít  VI»  Ub.  VIH,  Dig.»  cuyo  epígrafe  es  de  «eni- 
twhu,  d^ttt  Mtut  non  ed  coniime,  prueba  que  en  Roma  no  se  des- 
conoció esta  reglu ,  de  la  cual  hizo  aquel  dereclio  frecueules 
aplicaciones. 

Servidumbres  aparentes  son  las  (juc  se  anuncian  por  obras 
ó  signos  esteriores  dispuestos  á  su  uso  y  aprovechamiento,  co- 
mo uoa  puerta ,  una  veutaoa ,  un  cauce  ú  oirás  semejantes. 
No  aparentes  son  las  que  no  presentan  signo  eslerior  de  su 
existencia «  como  él  gravámen  de  no  edificar  en  cierlo  lugar; 
el  de  no  levantar  un  edificio  sino  á  una  altura  determinada  y 
otros  parecidos  (P.  de  Cod.), 

Estas  divisiones  son  la  base  de  todo  el  sistema  de  lejisla- 
ciou  sobre  adquisición  y  cslincion  de  las  servidunibrrs.  Con- 
viene advertir  que  las  servidumbres  continuas  y  disc(»nti[in:i< 
pueden  ser  aparentes  ó  no  apárenles.  Asi  la  serviduuiljre  de 
conducir  agua  es  eonhnua  y  apareute;  la  probibíriou  de  ao 
edificar  sino  hasta  determinada  altura,  es  servidumbre  conti- 
nua pero  no  aparente.  De  ia  misma  manera  el  derecho  de  pa- 
so que  es  servidumbre  continua »  puede  ser  aparente  si  esii 
manifestado  por  un  camino  6  una  puerta  que  dá  sobre  la  he- 
redad vecina;  no  aparente  sino  hay  seíial  eslerior  que  la  ma- 
niíieste. 

Suele  también  hacerse  <ttra  di>lincion  de  las  servidunilircs 
eo  afirmativas  y  negativas.  Las  primeras  consislt!n  en  penui- 
tir  (in  patiendoj  que  otro  haga  algo  eu  nuestra  heredad;  como 
la  de  paso :  las  segundas  en  no  hacer  (ím  mi  faciendo J  lo  que  sin 
elhis  habríamos  podido  hacer  en  nuestra  cosa.  Todas  las  ser- 
vidumbres negativas  son  no  aparentes. 
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De  las  semdunUMres  BeaUs, 

AfiTÍCULO  I** 

Servi4umbre$  urbanas. 

Ley  2.^ — Urbana  iervuiumbre  es  aquella  (¡uc  ha  un  cdiji- 
cío  en  olrg  asi  c^mo  ^cuando  la  una  casa  ha  de  sofrir  la  Qorga 
d§  U  otra,  poniendo  en  ella  pilar ^  ó  coluna^  sobre  que  pusiese 
su  veemo  viga  para  facer  tenninado,  ó  cámara  ó  otra  labor  so- 
mtjunU  <(0¿to;  ^éde  haber  derecho  de  {orador  la  fored  de  su 
veeino  parm  fneler  y  vigas ,  *  ó  paru  abrir  finida  por  do  entré  ¡a 
lusi^e  á  sus  casas;  aver  la  una  cusa  á  reeebir  el  agua  de,  loe 
tefados  de  la  oirá  que  vengan  por  canal  ó  por  caño  ó  de  otra 
guisa;  *ó  aver  tal  servidumbre,  la  uno  casa  en  la  otra,  que  la 
nunca  pudiese  mas  alzar  de  lo  que  era  alzada  á  la  sazón  i^ue 
fué  puesta  la  servidutnhrc^  porque  le  non  pueda  taller  la  vista, 
nin  la  lumbre ,  nin  descubrirle  sus  casas;  ^6  aver  ome servidum- 
bre de  entrar  por  la  casa  ó  por  el  corral  del  airo,  á  la  su  casa, 
ó  á  tu  corral,  ó  alguna  otra  cosa  semejante  destas  que  sean  á 
pro  de  los  edificios. 

Nos  apartamos  de  las  clasíGcacíones  modernas:  sabemos  li^ 
laeUi4ad  y  ami  la  claridad  que  daría  á  noestro  trabajo  la  divl** 
aion  del  Código  francés  que  aígu^  el  Proyecto  del  nuestro»  7 
quetopia  algún  escritor  contemporáneo  para  preséptar  un 
cuadro  completo  dé  las  servidumbres.  Pero  la  materia  es  resh 
la,  debemos  ronlen tamos  con  esplícar  las  servidumbres  con- 
vencionalos ,  nos  seria  imposible  definir  las  públicas  que  re- 
conocen un  origen  legal  y  estáu  priucipulo^enlc  á  Cíirgo  del 
derecho  administrativo. 

La  ley  de  Partida  que  dejamos  trascrita  reproduce  si  no  to- 
das gran  parle  de  las  e^cies  de  .servidMmbres  trasmitidas 
por  el  Derecbp  Ropuano,  con  cuyo  auxilio»  y  sin  saliruiiNB  de 
su^nomeadatm»  las  Tamos  á  esplic«r  ya  %ue  tpmo  dbasrvi 
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perfectamente  Dalloz,  la  admirable  coDcisioii  de  la  lengua  la* 
tÍDa  permitió  á  loa  romanos  dar  un  nombre  especial  y  espre- 
sivo  á  cada  una  de  ellas. 

Servidumbre  de  apoyar  sobre  .la  casa  del  yecino  (rntu 
rendi ) . — Consiste  en  el  derecbo  de  apoyar  el  propietario  su  casa 
ó  columna  sobre  la  columna  ó  casa  del  vecino.  Gregorio  Lo» 
pez  declara  que  es  distinta  esta  servidumbre  de  la  de  tiuni  inm- 
tendí,  consistiendo  la  diferencia  en  que  el  dueño  del  predio  sir- 
Tiente  en  la  de  Hgm  inmUendi  no  está  obligado  á  los  reparos. 
Los  autores  señalan  como  una  parlicularidad  de  esta  serii- 
dttmbre  que  el  propietario  del  pilar  6  de  la  pared  de  apoyo 
está  obligado  á  sostenerla»  lo  cnal  es  contrario  á  la  regla  de 
qne  las  serYidumbres  no  consisten  jainiás  en  liaoer.  Pundin> 
dose  en  cierto  fragmentó  de  Paulo,  se  ba  dicho ,  aunque  ao 
con  seguridad,  que  la.escépcion  provenia  de  que  era  eostam* 
bre  establecer  dicha  servidumbre,  añadiendo  la  ley:  Parieí  out- 
fi  ferundo,  uti  mmcest,  ita  sü.  En  España  dondc  la  ley  no  establece 
semejante  fórmula,  se  sostiene  por  autoridad  ó  por  práctica. 

Otras  dos  cuestiones  promueve  el  comentador:  i«*  si  ao 
apareciendo  la  constitución  de  esta  senridumbre,  se  presme 
que  etiste  por  el  hecho  de  haberla  prestado  el  ediicio  per 
tiempo  ñunemoríal ;  y  2.^  si  subsistirá  del  tíAmo  modo,  ana* 
que  el  edificio  se  haya  derruido.  La  primera  no  ofrece  «fificol* 
tad ,  dado  que  la  prescripción  és  un  medio  de  adquirir  la  ser- 
vidumbre.  Casi  dice  lo  mismo  en  cuanto  á  la  seirun«la ,  pae« 
supone  que  la  ley  procede,  aunque  se  hubiese  derruido  el 
edificio ;  pero  dudamos  que  pueda  aplicarse  á  este  caso  la  ley 
20  de  serv.  urh.  §  si  subUtíum^  porque  eslaudo  en  libertad  su 
dueño  de  usar  del  gravámen,  cuando  no  hace  uso  de  él,  se 
presume  que  renuncia  á  su  dereoho,  lo  cual  basta  para  la  es* 
tinción  de  la  senridumbre. 

•  Las  reglas  para  el  ejercicio  de  la  presente  son  sencillas:  e^ 
dnello  del  predid  dominante 'debe  ceflirse  á  su  derecho  sfai  aii- 

fuentar  la  caiiga  en  perjuicio  del  sirviente;  el  dueño  de  éste 
por  su  parte  necesita  conservar  las  cosas  en  buen  estado,  re- 
parar la  pared  ó  ei  punto  de  apoyo  de  la  servidumbre. 
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Servidumbre  de  horadar  la  pared  para  eolocar  un  madero 

(tigni  (mriiiñM), — ^Atinqne  la  ley  emplea  esta  palabra ,  los  intér- 
pretes suponen  que  se  reOcre  á  cualquier  otro  objeto  de  los 
que  entran  en  la  construcción  de  un  editicio,  cuya  inteligencia 
está  apoyada  en  varios  textos  del  Derecho  Romano.  Con  mas 
motivo  que  el  comentador  debemos  omitir  las  Yarías,  aunque 
eruditas  cuestioues  que  trata  €»poUa  en  el  eap.  XXX  »  par-» 
te  d/  La  Gonmcion  es  ley  en  este  caso:  han  de  eumpllree 
las  condiciones  sefialadas  en  sn  coneesion ,  y  ai  por  oscaridad 
óinsdfideneia  de  estas  ocurriesen  dudas,  resplTerlaa  del  modo 
mas  favorable  á  la  libertad  de  la  finca  gravada. 

Servidumbre  de  avanzar  la  obra  sobre  el  predio  del  ve- 
cino (projiciendi,  protegendi). —  Las  leyes  romanas  establecieron 
estas  servidumbres,  que  acepta  la  nuestra  de  Partidas:  la 
servidumbre  projicUndi  da  derecho  á  sacar  sobre  cierta  área, 
pero  sin  descansar  en  ella,  alguna  parte  del  edificio  del  ve- 
cino: la  de  prtUgeiM  sirve  para  teber  saliente  sobre  nuestra 
área  el  tejado  de  la  casa  del  vecino  con  el  fin  de  evitar  que  la 
intemperie  cause  daflos  á  su  edificio.  Se  necesita  una  de  estas 
servidumbres  para  hacer  el  menor  avance  sobre  el  solar  ajeno, 
y  el  único  gravámcii  que  imponen  al  dueño  de  esta  es  que  ni 
construya  ni  plante  en  el  punto  de.  salida.  No  se  tolera  cuando 
da  sobre  calh-  ó  plaza  pública,  como  no  sea  por  privilegio, 
mediante  la  inmunidad  de  que  gozan  las  calles  y  plazas  desti- 
nadas al  tránsito  público. 

Servidumbre  de  luces  kmhmm), — La  ley  de  Parliday 
conforme  cOn  el  Derecho  Romano^  cuenta  entre  las  servidum- 
bres urbanas  la  de  abrir  ventanas  por  donde  entre  la  lus.  No 
teniendo  mas  objeto  que  dar  claridad  á  un  aposento se  Tcri- 
fica  por  aberturas  practicadas  á  cierta  elevación.  Pero  por  lo 
mismo  que  tan  fácil  parece  reuie;liar  esta  necesidad,  ocurren 
frecuentes  dudas  acerca  de  la  cstension  de  las  servidumbres, 
Desde  luego  se  comprende  que  nadie  debe  tomar  luz  por  la 
pared  del  vecino  si  puede  darla  á  sus  edificios  por  su  pared 
propia :  cuando  por  no  ser  esto  posible  se  acude  al  auxilio  de 
esta  servidumbre^  debe  aprovecbarse  con  arreglo  á  los  térmi- 
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U08.dc  6U  C0UC4ÍSÍÜI1.  Y  por  de  contado  ,  en  asuulo  que  pcrlc- 
Dece  al  ramode'policía  urhana ,  cuidando  de  que  se  cnuiplaio 
que  las  ordenanzas  de  los  difereotes  puebles  tienen  prevenido. 
.  Difieilmente.  podría  resolverse  por  los  preceptos  comunes 
el  sígpuente  caso  propuesto  por  Ardemans  en  las  Ordenansas 
de  Madrid :  supóngase  que  existe  esta  servidumbre  de  luces, 
y  que  el  vecino  trata  de  levantar  la  casa  contigua.  El  referido 
autor  alirnia  que  si  el  vecino  quisiere  levantar  su  casa  y  ne- 
cesitare tapar  las  vcnlaiias  de  medianería,  puede  y  delie  ha- 
cerlo sin  ([ue  el  olro  se  lo  pueda  eml>ara%ar,  por  perlciiecerie 
centro  y  suelo. 

■  Algunos  lo  resisten  apoyándose  en  las  reglas  comunes  de 
prescripción.  Pero  desde  lu^go  se  comprende  que  falta  mate- 
ria, para  prescripción  cuando  solo  aparece  un  acto  de  ment 
tolerancia:  la  ventada  abierta  s<^re  el  terrado  vecino  é  na 
solar  abandonado ,  no  ba  dé  ser  un  obstácido  que  impida  ó 
diliculle  las  construcciones. 

La  mera  servidumbre  de  luces  no  da  derecho  para  recris- 
trar  la  casa  del  vecino,  y  menos  para  echar  materias  arroja- 
dizas. Con  esta  precaución  se  emplean  las  correspondientes 
medidas  y  abriendo  las  ventanas  altas ,  y  colocando,  si  menes- 
ter es,  una  alambrera. 

Guando  la  servidumbre  de  luces  estuviese  legalmente 
constituida»  no  puede  ediflcarse  sin  dejar  pátío,  cuya  estea- 
sion  varia  desde  ocho  á  nueve  pies. 

Jurisprudencia, — Por  sentencia  de  14  de  Mayo  de  \  se 
ha  declarado  ,  entre  otros  particulares,  lo  siguiente  :  Que  por 
atendibles  y  recomendables  que  sean  las  Ordenanzas  de  Policía 
Urbana  de  Madrid,  como  reglas  facultativas,  no  pueden  equipa- 
rarse en  el  territorio  de  Aragón  á  una  ley  espresa  para  fundar 
en  eHas,  suponiéndolas  infringidas,  un  recurso  de  casación:  que 
según  la  observancia  6.%  lib.  VII,  alli  vigente,  aá  eomo 
cnalquiera  tiene  facultad  para  abrir  ventanas  en  la  pared  co- 
mún, también  la  tiene  el  vecino  para  edificar,  obstruyéndolas, 
á  no  ser  que  la  casa  no  pueda  recibir  luces  por  otra  parte; 

Servidumbre  de  vistas  iprospecius,  nec^praspedm  officUUurj,^hl 
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Derecho  Romano  conoció  la  servidumbre  de  vistas  consls- 
sistía  en  sufrir  que  el  vecino  las  tuviera  sobre  nuestra  0nca, 
'  sin  que  nos  fuera  permitido  hacer  en  ella  nada  que  las  impi- 
diese ó  menguase.  Ed  et  haee  tánfUtuneprotpeetui  officiahir.  La  mis- 
ma palabra  indica  que  es  mas  eslenso  que  la  de  luces ,  pues 
no  consiente  que  el  dueño  del  predio  irravado  haga  planlacio- 
nes  ó  conslnicriíiiu's  en  perjuicio  de  diclia  servidumbre.  No 
hay  lérniinos  mas  |)ierisos  para  denotar  esta  diferencia,  que 
los  empleados  por  las  leyes  15  y  IG  del  mismo  título  y  libro: 
qmd  in  protpecfu  plm  qui*  haM,  ne  §Kifi  ei  ófUetatur  a4  gnlifrm  pnt~ 
pictum  el  IWenm  (15)  ...^pra^eeM  dkm  ex  inferkrilm  M»  ttt  (iO). 

La  ley  de  Partida  habla  de  esta  servidumbre  como  resul- 
tado de  la  de  no  levantar  mas  alto;  pero  siendo  tan  exigua  sa 
doctrina ,  hay  que  completarla  mediante  las  reglas  admitidas 

por  práctica  ó  por  costumbre.  Las  vistas  pueden  ser  de  dos 
especies:  derechas  que  se  praclican  en  unaparetl  paralela  á  la 
línea  divisoria  de  dos  predios,  y  oblicuas»  «pi  eso  ciicueniraii  en 
una  pared  perpendicular  ¿  esta  linea,  y  formando  con  ella  un 
ángulo  recto.  Cuando  la  pared  está  situada  en  la  línea  divisoria 
de  los  dos  predios,  hay  que  distinguir  si  esta  es  ó  no  medianera. 
En  el  primer  caso,  uno.de  los  dueños  vecinos  no  puede  sin  el 
consentimiento  dd  otro  practicar  en  aquella  pared  ninguna 
ventana  ni  abertura.  Si  ambos  dueños  convienen,  entonces 
deben  adoptarse  las  precauciones  oportunas  para  que  exisla 
seíj'uridad  independionle  enire  los  predios.  No  siendo  la  i»ared 
medianera ,  puede  el  dueño  con  iiruales  seguridades  abrir  las 
ventanas  que  quiera ,  siempre  que  el  predio  del  vecino  se  cu- 
cueulre  á  alguna  distancia. 

Las  vistas  derechas  ú  oblicuas ,  se  disfrutan  por  medio  de 
ventanas, balcones,  balaustradas,  etc.,  pueden  colocarse  á 
gusto  de  los  dueños,  sin  mas  limitación  que  el  de  que  separa 
cierta  distancia  su  predio  de  ei  del  vecino.  El  Proyecto  de  Có- 
digo, por  ejemplo ,  dice  que  no  se  pueden  tener  vistas  rectas, 
sino  hay  seis  pirs  de  distancia  entre  la  pared  ou  que  se  cons- 
truyan y  la  heredad  del  vecino:  ni  vistas  oblicuas  sobre  la 
juisüia  proj)icdad ,  siuu  hay  dos  pies  de  distancia  (532). 
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Servídaiiibré  de  no  levantar  mas  que  hasta  cierta  altura: 
(áUiMi  nmt  toUeaéi). — Tiene  esta  servidambre  por  opuesta  la  de- 
mu*  toUe»m,  y  las  dos  fueron  eooocídas  ^  el  Derecho  Roma* 
no.  Daremos  preferencia  á  la  segunda  por  ser  la  mas  dudosa. 
No  se  sabe,  en  efecto,  cómo  entender  esta  ennuciatiTa,  qne 
aplicada  al  predio  slr?ieDte,  es  impracticable,  y  eo  rela- 
ción al  predio  dominante,  carece  de  objelo.  Buscando solocioa 
áesta  dificultad,  se  han  dado  varias  esplícacioBes:  algunos 
suponen  que  aquel  á  cuyo  favor  ha  sido  establecida ,  tiene  de- 
recho de  ohliirar  al  vecino  á  levantar  su  edificio,  ó  para  pre- 
servarse del  viento  ,  ó  con  cualíjuier  objeto  útil :  otros  le  ha- 
cen consistir  en  el  derecho  de  levantar  construcciones  supe- 
riores á  la  casa  del  vecino.  I^inguna  de  estas  esplicacioDos- 
•satisface :  la  primera,  por  ser  contraría  ¿  la  natnralesa  de  las 
servidumbres;  la  segunda,  aunque  mas  ingeniosa,  porque 
constituiría  distinta  especie  de  servicio ,  distinta  servidumbre. 
Por  eso  dicen  otros ,  la  regla.es ,  que  cada  uno  pueda  levantar 
un  edücio  «uanto  quiera ;  mas  como  la  ley  ó  los  estatutos  lo- 
cales, en  beneficio  de  los  vecinos,  han  solido  ponw  un  limite 
á  los  edificios ,  el  que  desee  traspasar  este  limite,  debe  adqui- 
rir de  ellos  la  servidumbre  aUim  toiiendi.  En  Roma  ,  donde  tuvo 
su  origen,  los  Emperadores  habian  publicado  constituciones 
sobre  la  altura  de  los  edificios ,  y  se  sabe  que  asi  como  las 
servidumbres  que  teniau  por  objelo  la  seguridad  pública,  no 
podian  alterarse  por  convenios  particulares ,  podían  serlo  á 
gusto  de  ellos,  las  establecidas  en  utilidad  de  los  vecinos 

Sin  embargo,  Parladorio  no  encuentra  estas  dificultades: 
dice  que  esta  locución  es  comparativa  respecto  del  vecino:  sig» 
nlfica  que  el  vecino  á  quien  se  debe  la  servidumbre ,  puede 
levantar  mas  alto  que  el  que  la  debe :  si  pues ,  afiade ,  «1  ve- 
cino no  puede  levantar  tan  alto  sus  casas  como  yo,  por  la  ser- 
vidumbre que  debe,  se  deduce  como  consecuencia,  que  el  ve- 
cino que-debe  la  servidumbre  no  puede  levantar  mas  alto. 

Mmifestc  deducilur  ex  hac  servUute  aUim  tollendi  efpci,  ut  vicinus ,  i¡tu 
urvtíutem  áebet,  non  possU  aüius  tollere,  iier.  quot.  Cap.JXV  ,  núi»  S. 

La  servidumbre  de  no  levantar  ningún  edificio,  ó  de  levan» 


r>4i 

tarlo  solo  JiasU  cierla  altura ,  tiene  por  principal  objeto  pro- 
porcionar TÍstas  al  predio  sirviente,  ó  un  aspecto  mas  agrada- 
jile  é  las  Tontajas  de  tener  las  en  cierta  distancia ,  eoyos  efeo- 
%os  han  de  servirnos  para  dedncir  sus  naturales  condiciones, 
^  por  acaso  apareciesen  diminutas  ó  mal  espllcadas  en  los 
títulos. 

Servidumbre  de  echar  las  a^nas  al  predio  del  vecino  (sti- 
Ucidii,  fiuminis,  etc.). — Nuestra  ley  refiere  a  las  servidumbres  ur- 
bañas  la  que  se  impone  k  un  predio  para  recibir  el  agua  de 
los  tejados  de  otro ,  ya  sean  conducidas  por  canal ,  caüo  ó  de 
otra  manera.  Por  eso  se  reúnen  para  tratarlas  juntas ,  la  de 
^bMHMf  y  mém,  pues  solo  se  diferencian  en  ^e  la  prúnera 
tiene  lugar  culindo  el  agua  ya  recogida  en  canalest  y  la  segun- 
da cuando  cae  en  goteras  de  los  tejados.  Esta  senrídumbre  pue- 
de aplicarse,  no  solo  á  las  a^uas  pluviales,  sino  á  toda  clase  de 
aguas.  Mas  cuando  la  servidumbre  de  desaírüe  de  un  edificio 
se  eslablccc  sin  otra  determioacioa ,  solo  debe  entenderse  de 
las  aguas  pluviales. 

Las  ordenanzas  municipales  contienen  la  prohibición  de 
*echar  al  predio  vecino  los  conductos  de  las  aguas  que  recibe 
•el  colindante,  hayan  ó  no  servido  para  usos  dmtaóstieos ,  y  lo 
hacen  sin  duda  porque  donde  es  posible  desviar  el  curso  de  las 
aguas  t  la  ley  no  puede  autorizar  como  obligatoria  una  servi- 
dumbre que  por  su  naturaleza  es  convencional.  El  Proyecto 
de  Código  dice:  que  el  propietario  de  un  edificio  está  obligado 
á  construir  sus  tejados  de  manera  que  las  aguas  pluviales  cai- 
gan sobre  su  propio  suelo  ,  ó  sobre  la  calle  ó  sitio  público  ,  y 
no  sobre  el  suelo  del  vecino.  La  ley  de  Partida  profesa  iguales 
principios ,  pues  exije  como  necesaria  la  convención  para  que 
una  casa  tenga  la  servidumbre  de  recibir  el  agua  de  los  teja- 
dos de  otra; 

La  seVvidnmbre  ^mm  uu  fumíau  «Mrfmtff ,  de  uso  poco 
frecuente  entre  los  romanos,  ha  dado  lugar  á  varias  Interpre* 

taciones.  Algunos  han  creído  que  consistía  en  wn  derecho 
mediante  el  cual ,  si  uno  quería  aprovecharse  de  las  aguas 
llovedizas ,  podía  obligar  á  su  vecino  á  uo  detener  uí  desviar 
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'  iaR  (le  sn  tejado.  Pero  scmejanle  esplicacion  no  es  satisfacto- 
ria. Los  autores  entienden  comunmente  por  esta  servidumbre 
la  faeultad  ^le  prohibir  al  dueño  del  predio  vecino  el  que  el 
agua  Horedíza  caiga  en  manera  alguna  sobre  nuestra  área 
en  los .  casos  en  que  lo  permitieran  las  Ordenanzas  Muñid* 
pales. 

En  este  ^nipo  vionon  comprendidas  las  servidunilíres  cImm 
ct  funii  cíe.  avericndi,  (¡ue  liaMon  las  Ifives  del  lih.  VIH  del  Di- 
geslo  y  los  reglamentos  de  policía  urbana.  La  servidumbre  do 
desagüe  recibe  el  nombre  de  cloaca  cuando  tiene  por  objeto 
dar  salida,  no  solo  á  las  aguas  pluviales ,  sino  á  las  que  han 
sido  destinadas  para  otros  usos.  En  opinión  de  Pardessus»  las 
aguas  inmundas  ó|fétídas  no  son  materia^de  esta  senridambre, 
sino  que  exijen  consentimiento  espreso  (lomo  L  ntlm. 

/ffríjpriMftffifúi.— Está  declarado  que  la  ley  28,  til.  V,  Par- 
tida V,  que  balda  de  la  entrega  que  debe  bacer  el  vendedor  al 
coni[)rador  de  la  casa  enajenada,  con  todas  las  que  pertenecen 
ó  son  ayuntadas  á  la  misma  para"su  servicio,  no  es  aplicalde 
á  la  servidumbre  de  luces  y  vertiente  de  aguas»  porque  consis- 
tiendo estas  en  un  gravámen  que  afecta  á  la  propiedad»  deben 
constar  establecidas  por  uno  de  los  medios  que  reconocen  las 
leyes  (SenUneia  de  14  dé^Muyo  de  1861^. 

Servidumbre  de  metfómer^i.— Tiene  lugar  cuando  el  dne- 
fto  de  una  pared  levantada  para  usos  de  su  edificio ,  dá  facul- 
tad al  dnefto  de  la  linca  lonligua  para  aprovecbarsetlc  ella  con 
el  mismo  oiíjt  lo.  Como  sirve  para  denotar  una  cosa  común  á 
dos  pcrsoniis ,  el  nombre  guarda  relación  con  esa  especie  de 
comunidad  inh-rnicdia  que  constituye  la  mitad  entre  dos  pro- 
piedades que  ella  separa. 

Las  antiguas  leyes  romanas  no  suministran  ejemplo  de  es- 
ta servidumbre»  pues  conforme  á  lo  prescrito  por  las'  de  las 
Doce  Tablas  había  de  mediar  entre  casa  y  casa  el  espado  de 
dos  pit^  y  medio.  Con  el  aumento  de  población  semejante  cos- 
tumbre hubo  de  caer  en  desuso,  pues  la  ley  4.*  tít.  III,  li- 
bro XXXI lí  del  Dig.,  bace  mención  de  la  pared  eoinun  ó  me- 
dí era  :  si  ti,  qui  dmit  íedcs  habcbat..,,  el  medius  pariet,  qui  uira*qu£  ada 
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dittinguat,  intenenit.»  no  sicnilo  csla  la  única  disposición  que  pu- 
diera registrarse  en  el  niisino  libro. 

Sea  como  quiera:  ni  en  las  leyes  departida  ni  en  ningmi 
Código  posterior  existe  idea  de  esta  semdumbre.  Y  tanto  es 
asi  ^ue  á  falla  de  precedentes  pátríos  que  consultar,  los  redae* 
tores  del  Proveció  de  Códiaro,  seí.nin  afirma  uno  de  ellos, 
se  diriijinron  á  la  Acadeniyi  «Ir  Nobles  Artes  procediendo  de 
acuerdo  ron  esta  cnrjioracioii  en  cuanlo  á  este  gravamen  (¿ue 
es  materia  de  los  artículos  511  y  siguií  ules. 

Poco  será  lo  que  podamos  decir  acerca  de  este  derecho, 
del  cual  lo  único  que  se  sabe  es  que  no  habiendo  una  ley  pre- 
neral,  y  no  pudíendo  ser  aplicables  las  disposiciones  del  Pro- 
yecto, ha  de  seguir  rigiéndose  por  las  ordenanzas  y  usos  lo- 
cales, y  en  cuanto  ellas  no  lo  impidan ,  por  los  conyenios  de 
los  particulares.  Asi  es  que  en  órden  á  su  constitución  se  vé 
que  la  cxislcncía  de  una  servidumbre  ha  de  conslai*  por  un 
docuiueiito  público  ó  privado:  solo  en  defecto  del  título,  cuan- 
do no  le  bay,  ó  se  ha  perdido,  se  puede  probar  por  presuncio- 
nes. Entonces  se  procede  bíijo  el  supuesto  e^eneralnieiite  reco- 
nocido de  que,  mientras  un  signo  esterior  no  demuestre  lo 
contrarío,  debe  existir  dicha  servidumbre:  1.*^ en  las  paredes 
divisorias  de  los  edificios  contiguos  basta  el  punto  eomnn  de 
elevación.  2.*  en  las  paredes  divisorias  de  los  jardines  6  eor->> 
rales  sitos  en  poblado  ó  en  el  campo.  S.*  en  las  cercas,  "va* 
liados  y  setos  vivos  que  dividen  los  predios  rústicos  ♦  etc.  etc. 
La  base  de  la  presunción  es  en  todos  estos  casos  la  ulilidad 
reciproca. 

La  medianería  constituye  una  especie  de  comunidad,  y  de- 
cimos solo  una  es{iecíc;  pues  una  cosa  es  común  cuando  per- 
tenece en  totalidad  á  cada  uno  de  los  condueños  sin  que  se 
pueda  determinar  la  parle  de  uno  ú  otro,  por  ejemplo,  una  he- 
redad ó  casa  comprada  en  común:  la  pared  medianera  solo  es 
común ,  en  cuanto  sus  partes  ó  mitades  son  inseparables  pero 
se  puede  señalar  la  parte  ó  mitad  correspondiente  á  cada  uno, 
que  es  la  que  se  encuentra  sobrc'su  propieda<l  (uovena).  Si 
puede  ser  do  otra  suerte :  siempre  se  presume  que  la  propiedad 
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medianera  ha  sido  conslruida  á  espcnsas  (hijos  dos  propietarios 
y  por  niilad  sobre  el  suelo  de  cada  uno  Üc  ellos ,  y  cuando  es- 
to no /construida  p^un  propietario  en  la  frontera  de  una  he- 
redad 9  pero  babienoFadquirido  el  .veeino  su  parte  por  titulo 
oneroso  ¿  gratóito.  Eeoomendamoe  mncbo  este  supaeato»  pnes 
en  tanto  que  una  ley  no  dé  reglas  precisas,  puede  servir  para 
resolver  las  dudas  que  ocurran  ^n  cuanto  á  los  derediosy 
obligaciones,  ya  que  nosotros  no  las  podemos  determinar  como 
lo  habrianios  lierlio  si  nos  fuese  permitido  cilar  las  doctrinas 
del  Códii^'o  francés  y  del  Proyecto  del  nuestro ,  y  el  resikaea 
•  de-  las  ordenanzas  municipales. 

ArtSculo  t.* 

Senridwnbm  rfJMm* 

m 

Ley  Z'—^RMiea  $ervidimbre  es  aquella  que  há  un  here* 
damienío  en  otro,  é  esto  serioj  asi  como  cuando  un  orne  há  senda 
ó  carrera  ó  vía  en  la  heredad  agena  para  entrar  ó  salir  en  la 
suya.  ^  E  decimos  que  cuando  uno  olor  (jare  á  otro  que  haya 
senda  por  su  heredad^  aquel  4  quien  es  otonjada ,  puede  ir  á  pi¿ 
O  caifolgando  solo  ó  con  otros*.»  de  manera  que  vayan  uno  ante 
otra  é  non  en  par,  S  non  pueden  par  y  entrar  carretas  nin  beh 
Itof  oargédas  á  mano.  ñ  dixeee  que  le  otorgaba  carrera  fue* 
de  por  y  traer  eerretaSf  é  toda»  las  otra»  cosas.  *E  si  otorgas» 
vUt  puede  ir  por  ella  ápiéó  cobalg^índo  »olo,  ó  aeompañade:  i 
levar  por  y  carretas ,  ó  madera ,  ó  piedras  arrastrando,  é  teiss 
la»  otras  cosas  que  le  fueren  menester..,  é  debe  ser  tan  ancha 
la  via  como  fué  puesto  entre  ellos  al  tiempo  que  fué  otorgada... 
é  si  entonces  no  fué  puesto  decimos  que  debe  haber  ocho  pie^.  E 
si  la  via  non  fuese  derecha  por  alguna  tortura...  en  aquel  lugar 
qne  fuere  tuerta  f  debe  haber  en  ancho  diex  é  »ey»  pié»  porqn» 
puedan  mUter  por  y  las  carretas. 

Diremos  como  H.  Ortolan  comentando  un  pasaje  anilego 
de  la  ley  romana:  conviene  determinar  bien  la  diferencia  ca- 
tre estas  tres  servidumbres:  el  objeto  principal  de  b  senda 
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(iíer)  os  pasar  emM  §rsiia,  y  puecfe  ser  á  pió ,  en  Htera,  6  á  ea- 

liallo:  el  ilc  la  carrera  (adw)  es  conducir  (agemii  gratia)  de  mo- 
do qu(?  se  entiende  circnnscrilo  dcnlro  do  ios  limites  necesa- 
rios para  la  conducción.  Pero  sirve  este  derecho  lo  mismo 
para  conducir  caballerías  que  carros.  El  ol'jclo  de  la  vía  es 
pasar,  conducir  y  servirse  del  camino  en  toda  su  esieusion  y 
usos :  la  lalilud  del  camino  puede  fijarse  por  convenio  acoli- 
tando en  su  defeclo  las  dimensiones  establecidas. 

No  ija  la  ley  la  anchura  de  la  senda  y  de  la  carrera:  por 
lo  común  es  la  primera  de  dos  piés ,  la  secada  de  cuatro.  Si 
con  el  nombre  de  «te  é  osfut  se  estableciese  un  camino  (an  es- 
trecho {|ue  no  pudiera  servir  para  las  bestias  ni  para  ios  car- 
ruajes»  seria  senda  y  no  carrera. 

Servidumbre  de  acueducto. — Ley  4." — Loa  hercdadcís  se  sir» 
ven  en  otra  manera  asi  como  por  acequias ,  é  por  los  oíros  cier^ 
ío$  lugares  por  do  pasan  aguas  para  molinos  f  ó  para  regar 
huertas,  ó  las  otras  heredades,  *E  decimos  que  aquellos  que 
ovieren  tal  servidumbre  en  la  heredad  agena,  que  deben  guar^ 
dar  ¿  mantener  d  cauee,  ó  la  acequia ,  ó  la  canal »  ó  el  eaño» 
ó  el  lugar  por  do  corriese  el  agua,  de  manera  que  non  se  pue- 
da  ensanchar,  nin  alzar  y  nin  á  bajar  j  nin  facer  daño  á  aquel  por 
cuya  heredad  pasare.  *  E  si  fuere  cauce  por  do  rai/a  agua  á  <U- 
gun  molino  ó  acequia...  dcbcnla  Dianlcner  ó  guardar  con  csíS 
cadas,  non  metiendo  cantos  que  embarguen  la  heredad  age- 
na,  si  menor  agua  fuere ,  débenla  traer  por  arcaduces  de 
tierra  é por,c/años  de  plomo  so  tierra;  de  manera  que  ellos  se 
puedan  aprovechar  del  agua,  é  los  otros  .por  cuyas  heredades 
entrare  non  finquen  perdidosos,  nin  agraviadhs  por  labor  que  fo" 
gan  nuevamente  en  aquellos  lugares  por  do  corriere  el  agua,  ó 
por  mengua  dellos, 

Justiuiano  define  el  acueducto  jus  aquit  ducend<c  per  fnndum 
alieiium.  La  ley  de  Partida  supone  establecida  esta,  servidum- 
bre, píTo  no  dice  que  sea  obligatoria  como  vemos  «pie  lo  de- 
clara el  art.  496  del  Proyecto  de  Código,  sm  mas  limiiaciou 
que  la  de  indemnizar  al  dueño  del  predio  sirviente  y  á  los  de 
los  inferiores  sobre  los  que  filtren  ó  caigan  ,  las  aguas  y  bi  de 
Tomo  u*  35 
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quedar  escepluados  de  este  gravámen  loe  edifidos»  ras  paUoe, 
jardines  y  demás  dependencias. 

Con  arreglo  á  nueslra  ley,  aquel  en  cuyo  favor  se  halla  es- 
tablt  ciíla  la  servidumbre  de  acueduefo  está  obligado  á  guar- 
dar y  luaiileuer  á  su  costa  el  cauce,  aceipiia  ó  caual  por  don- 
de corre,  absteniéndose  de  toda  labor  que  cediese  en  perjuicio 
del  predio  sirviente.  Si  el  a^ua  corriese  en  pequeña  cantidad, 
ha  de  ser  conducida  por  arcaduces  ó  tubos  debajo  de  liem 
para  evitar  agravios  y  perjuicios  á  los  dueftos  de  las  here- 
dades. 

De  otro  modo  puede  tomarse  además  esta  servidumbre:  en 

cuanto  lleva  consigo  el  derecho  de  saear  agua  de  la  fuente  de 
un  fundo  ajeno  para  el  riego  de  su  heredad,  en  cuyo  cuso  hay 
que  atender  á  lo  que  previene  la  sigoienle : 

Ley  5.' — Ganada  aviendo  orne  la  servidumbre  de  ¡raer  O'jm 
para  regar  su  heredamiemto,  de  fuente  que  natciese  en  heredad 
agena,  si  ésipnes  el  dueño  de  la  fuente  quisiere  otorgar  á  otri 
poder  de  aproveckerse  de  aquéílé  aguáf  n&n  lo  puede  facer  sm 
cmueníinUenio  del  primero.  Fueras  ende  si  el  agua  fuese  toMa 
que  ahondase  al  heredamieníQ  de  ambos* 

No  puede  confundirse  un  easo  con  otro  ,  pues  en  el  que 
propone  la  ley,  el  que  tiene  á  su  favor  el  uso  de  la  servid iiui- 
Ifre,  independientemente  de  la  facultad  que  le  compete  para 
conducir  el  agua  hasta  que  llegue  á  su  campo,  suponiendo  que 
el  predio  de  donde  toma  el  agua,  no  esté  contiguo,  tiene  además 
el  de  impedir  al -dueño  de  la  fuente  que  conceda  á  otro  el  mil» 
mo  derecho^  oumo  ¿1  no  lo  eonsienta  ó  ¿  no  ser  que  el  ma- 
nantial fuese  tan  abundante  que  diese  agua  sulielente  para  Um 
dos  heredades. 

Sobre  la  servidumbre  de  acueducto  existe  una  disposiclwi 
especial.  Según  la  ley  de  24  de  Junio  de  4840,  el  propietario 
que  teniendo  aguas  disponibles  quiera  aplicarlas  ni  riego  de  las 
heredades  de  su  pertenencia  no  contiguas  á  ellas;  el  que  iu- 
leute  dar  paso  á  las  sobrantes  y  el  que  poseyendo  un  terreno 
inundad»  tenga  necesidad  de  dar  salida  ¿  las  aguas  para  dese- 
carlo» pueden  |»retender  la  servldámlgre  de  aeuedueto  id  tra- 
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Vés  de  los  predios  ajenos  intermedios,  (¡n  caso  de  que  tos  due^ 
flbs  de  éstos  no  aeeediesen  á  su  solicitod,  pueden  acudir  al  Go- 
bierno ,  el  cnsl  prévto  espediente  instruido  por  el  Gobernador 

de  la  Provincia ,  concederá  ó  negará  el  [)(;riijiso,  oyendo  antes 
al  interesado  y  al  respectivo  ayuntamiento.  La  indcninizacicm 
de  daños  y  perjuicios  causados  A  los  dueños  de  las  tierras  y  ' 
el  abono  del  3  por  400  sobre  su  valor  son  requisitos  indis- 
pensables para  la  coasülucion  de  esta  servidumbre  forzosa»  Y  •  •  .* 
'  nnnca  se  dará  permiso  para  coosUtnirla  en  los.  edificios ,  jar- 
dines» bueftos  y  terrenos  cercados  Unidos  á  las  habitaciones, 
destinados  á  estos  usos  al  tiempo  de  Jiaoerse  la  solicitud. 

Jwritprvdeneia.^Vot  senlencia  de  15  de  Han»  de  1860  se 
resuelve:  Que  el  privilegio  de  utilitarias  aguas  dé  una  acequia 
mediante  el  pago  de  un  canon,  reservándose  el  que  lo  otorga  la 
conservación  y  ejecución  de  las  obras  necesarias,  no  tra.siuilc 
al  concesionario  la  propiedad  de  la  misma  acequia:  (|ue  el 
principio  de  derecho,  según  el  cual,  quien  percibe  la  utilidad 
de  una  cosa  debe  sufrir  los  daños  y  gravámenes-  inherentes  á 
ella,  no  escinye  los  convenios  particulares,  ni  las  condicio-  * 
nes  contrarías  4tte  se  establezcán  por  voluntad  de  las  partes. 

Servidwnbre  de  abrevadero ,  pasto  etc. — Ley  6.*-^  ^Puente 
ó  poso,  seyendotn  heredamiento  de  algnno»  6  estanque  de  agua 
que  Bstóviese' cerca  de  heredad  de  otros ;  si  et  daeñe  det  a^aa 
le¿  otoryarc  que  puedan  y  beber  ellos  é  sus  labradores  é  sus  beS' 
tias  é  sus  yanadoSf  débeles  dar  entrada  ó  salida  rn  el  hereda- 
miento do  es  el  agua.  *  Otrosí  decimos,  que  oíoryando  un  orne 
á  otro  para  siempre  que  metiese  sus  bueyes  ó  sus  bestias  con 
fue  labrase  tu  heredad  en  algún  prado  ó  defesa;  gana  el  otro 
servidumbre  en  aquel  prado,  ó  eñ  aquellá  defesa,  é  puede 
usar  deUa  d(,  d  lot  otros  que  oeieren  aquélla  heredad ^  porque 
le  otorgó  aquella  postura;  é  maguer  ¿l  veniÉese ,  ó  enagenasse 
aquel  prado ,  ó  aquella  defesa ,  et  otro  d  quien  passasse^  non  les. 
j^uedc  defender j  que  non  usen  de  aquella  servidumbre. 

Dos  son  las  servidumbres  comprendidas  en  esta  ley:  la 
que  llamaron  los  romanos  pecoris  atl  aquam  appulsus,  y  la  de  pas^ 

cauU:  ia  primera  consiste  en  la  facultad  de  aprovecharse  del 
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agua  del  pozu  ó  fiicnie  que  csiá  en  heredad  ajena  para  abre- 
var los  gnu  a  líos  ó  para  tiso  de  los  jornaleros  6  trabajadores;  U 
seguuda  autoriza  para  llevar  ganados  á  apacentar.  Bien  se 
comprende  que  en  uno  y  otro  caso  ha  de  ser  Ubre  la  entrada: 

ea  enim  mdentur  conceua  ,  tme  fuibut  eammodé  urvUute  ttfi  ««te  pUett 

(Glosa  4.'),  y  que  enajenada  la  finca,  el  nuevo  adqnirente  no 

pueda  impedir  su  uso. 

(jiniido  por  oscuridad  del  líUilo  ocurrieran  dudas  accr<!a 
del  niiiuero  ó  elaso  de  panado  (pie  puede  llevarse  al  abreva- 
dero,  habrá  que  resolverlas  pruibuicialaienle ,  aunque  no  hay 
motivo  para  liuúlar  aquel  derecho,  si  se  empleó  pemrica- 
meole  la  palabra  ganado.  Lo  único  que  parece  preciso ,  su- 
puestos los  términos  de  la  ley,  es  que  los  anímales  estén  des- 
tinados al  cultivo  del  predio  dominante :  bmm  per  «iwt  eeütm 
/uadut.  Pero  .pudiera  ser  que  el  prodio  sirviese  para  la  cria  de 
ganados»  y  claro  es  que  por  eso  no  varía  la  servidumbre:  sub- 
siste para  todos  el  derecho  de  abrevadero. 

Muchas  cuestiones  podíamos  tratar  en  esta  materia;  pero 
estrechados  por  el  espacio,  nos  contentamos  con  remitir  á 
nuestros  lectores  á  Ca  polla  en  su  Tratado  de  Servidumbres, 
parle  2.',  cap.  IX. 

La  servidumbre  de  pasto  y  abrevadero  tiene  también  un 
carácter  público,  bajo  cuyo  aspecto,  ipic  aquí  no  debemos 
examinar,  se  ocupa  de  ella  la  Adoiluislracion,  dictando  reglas 
á  fm  de  que  los  ganados  ,  que  para  tantos  usos  sirven  en  la 
vida ,  tengan  aguas  saludables  y  abundantes  y  sitios  i  propó- 
sito para  beber :  con  este  objeto  hay  en  los  pueblos  pilones» 
balsas,  ríos»  arroyos,  ensanches ,  y  se  encuentran  tránsitos, 
coladas  y  pasos  de  antemano  establecidos. 

Jurisprudencia,  declarado  que  la  circunstancia  de 

pagar  precio  al  dueño  de  un  terreno  por  los  pastos  que  en  este 
se  disfrutan  ,  escluyc  por  sí  sola  la  idea  de  servidniiibre  :  que 
el  real  decreto  de  C  de  Junio  de  lí]lo  ,  que  estableció  el  acu- 
taraienlu  f,encral  de  heredades,  sin  perjuicio  de  los  servidum- 
bres ,  y  la  ley  G.°,  til.  XXXI ,  Part.  111 ,  que  cuenta  cnire  las 

mismas  la  dc.fastos,,  cañadas  y  abrevaderos  ,  presuponen  la 
» 
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existencia  de  dichas  servidumbres  ( Sentencia  de  25  de  Enero 
de  mi). 

•  Servidumbre  de  tomar  tierra  (árenle  fodifttdo')  etc. — Ley  7.* — 

Olivar  aviendo  algund  orne  para  que  oviese  menester  de  facer 
ItjKíjfis  para  condesar  el  areile  (fUe  sacase;  ó  avirndo  otro  íiore- 
damicnlo  en  que  oviese  ntenesler  de  facer  casas  en  que  guardase 
los  fruías  del;  si  alguno  fia  olrosi  heredad  acercOj  en  que  fuesen 
algunas  cosas  que  atiese  menester  para  facer  aquellas  labores^ 
ast  como  buena  tierra  para  facer  iinajai  ó  tejas  ^  ó  piedra  para 
labrár  ó  para  facer  cal,  ó  úrena,  ó  otra  cosa  semejante:  si 
aquel  cuya  es  la  heredad  le  otorgare  que  pueda  sacar  ende  para 
siempre  estas  cosas,  puédalo  facer:  ¿  el  otro  puédese  aprovechar 
deltas  en  cuanto  le  fuere  menester  para  condesar  el  fruto  de  su 
heredaiaicnto ,  porque  ganó  esta  scrvidtmifn'c ,  é  non  7iias. 

La  présenle  ley  ropiíi  la  5.",  ! y  la  (í."  <lel  Dii^esto  de. 
«t'n-.  rmt.  pr<vd. ,  qiic  cslaMeee  ludas  eslas  servidumbres  ,  cono- 
cidas en  la  escuela  por  los  nombres  de  cdcU  ooquenám,  arenm 
fodimdw  ,  crrt(e  eximenii<v ,  tapiáis  eximen^ 

Cuándo  un  hombre  tuviere  un  olivar  y  necesitare  hacer 
tinajas  para  conservar  el  aceite ,  ó  una  heredad  coalquiem 
donde  necesitase  construir  casas  para  guardar  los  frutos,  si 
hubiera  en  otra  heredad  al^na  de  las  cosas  que  le  convenían 

para  diclins  laliores  y  el  dnefto  le  otorgare  (pie  puede  hacer 
uso  de  ellas  j)erp('tuaiiiente,  ad«j[u¡cre  ese  derecho  en  cuanto 
baste  h  sus  norrsidados. 

Pi'eciso  es  reparar  cu  esta  circunstancia ;  pues  según  dice 
el  comen  la  dor  ,  sermtutct  tnventee  nmi  ob  commodum  prfFdiorvm  ,  mu 

éüud  (glosas.').  Por  manera  que  cambia  la  condición  de  esta 
.  servidumbre,  y  de  predial  pasa  á  ser  usufructo,  si  se  concede 
en  mayor  cantidad  de  la  que  fuere  menester  para  acondicionar 
h  conservar  los  frutos. ..  /Vím  nUra  pot§e,  ftkm  qmtems  ai  eum  Iptum 

f^dum  optts  sH...  (ley  :>.*  ).S€d  si, ta  vms  venir ení,  figuihMi  etureereHtmr, 
utuifrucius  dfí/  ( ley  G.' ). 
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Svi. 

Cosas  capaces  de  servidumbre. 

Ley  8.*— las  cosas  que  son  suyas  4  como  sufas  fmdm 
ser  fmasias  semidunibrps.  Paro  asía  so  antíande  da  aquaUa  «r- 
vidumbre  que  ^me  fona  an  su  cosa,  quo  sea provoqhQsa  al  ha^ 
redamianto  ó  ea$a  da  ptri^  é  non  á  la  suya,  Ca  los  ornes  hánsa 

de  servir  de  sus  cosai  ,  non  como  en  manera  de  servidumbre^ 
mas  usando  dolías  como  de  lo  suijo.  *  Otrosí  decimos^  que  non 
debe  ser  puesta  servidumbre  en  cosas  sagradas  ^  ó  santas  ^  ó  re- 
liffiosas ;  nin  en  aquellas  que  son  á  uso  é  á  procomunal  de  al- 
'  guna  cibdad  ó  üiUa  t  osi  6<mQ  los  mercados ,  é  Has  plaaaSf  é  los 
ejidos  f  é  las  afras  cosas  samejanias  dellos. 

Las  cosas  inmqebles  son  snsceptibieB  de  ser  gravadas  de 
aerviditmbret  eon  la  ÜDioa  eseepeíoo  de  que  no  seoo  sagradas» 
rdigiom  y  santas,  comnDes  6  pi^^Jicas.  Bsta  ley  y  la  1/  del 
misqio  título  hablan  8iem|Nre  de  heredades ,  palabra  que  en  el 
Derecho  no  seapüoa  mas  que  á  loa  bienes  innraeblea.  Las  ser- 
vidumbres no  pueden  imponerse  sobre  cosas  muebles.  Tant- 
poro  puedcii  ser  ^ravailas  ellas  mismas  unas  con  otras.  Es 
principio  ^-^eneral  y  muy  razonable,  dice  Orlolan ,  que  no  se 
pueda  establecer  servidumbre  sobre  servidumbre,  servUus  xenU 
tuíis  ene  non  poíest ,  por([ue  las  servidniiibrcs  son  fragmentos  in- 
mediatamente separados  del  derecho  de  docpÍQÍo.  Ei  que  po* 
sée  este  fragmento  no  puedo  gravarlo  sip  ataoar  los  derechos 
del  duefio.  Los  contratos  ó  legadas  que  sohre  ello  se  hiciesen» 
podrían  producir  obligaciones  que  no  quedarían  sin  fjeoucioa, 
pero  no  serian  senMumbres. 

La  escapeioo  tiene  un  principio  ignalmeiite  conocido,  pues 
sibose  que  las  cosas  que  comprende,  están  fuera  del  oomercio 
y  no  son  objeto  de  propiedad  privada. 

Tampoco  pueden  constituirse  servidumbres ,  ni  aun  por 
vida  del  constituyenle  ,  en  cosas  cuya  enajenación  haya  sido 
espresamente  prohibida:  Jtms  namque  realis  coittíiíuíio  alienaiig 
( MOLUiA ,  de  üiU.  Prim. ,      ,  uúm.  iO ,  col.  2.' ). 
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« 

Modoa  de  eonstihUne  las  $emdumbre$. 

Abtícvlo  I.^ 
OrigmdéUu  rnteot. 

Ley  14. — Todas  las  servidumbres  que  deben  las  unas  cosas 
á  las  otras,  é  los  ujios  edi/icios  á  los  otros  ^  pueden  ser  ]}urstas 
en  alguna  destas  tres  maneras.  ^ La  primera  es  por  otorijamien- 
lo  que  facen  aquelloM  cuyas  son  la$  cow »  otorgando  de  su  vo^ 
Uintad  servidumbre  en  ellas  á  oíros »  por  facerles  amor  é  por 
preeio  qm  reaihén  deiUe,  *La  segunda  es  la  p»e  facen  los  ornes 
en  tus  iéslamentosp  asi  coom  cuando  dice:  Quiere  que  la  casa  de 

Fukm  haga  íal  sereidumkre  en  esta  mi  casa  ó  si  otorgase  i 

alguno  que  avieso  cerrera  en  su  heredai,,.,.  *La  tercera  es 
cuando  ganon  los  ornes  servidumbres  en  casm  ó  en  hereda- 
mientos. 

El  arl.  G50  del  Código  Francés ,  declara  :  Que  las  servi- 
dumbres prQvieoea  de  la  siluaciou  oatural  de  los  lugares,  ó 
de  ias  oblíf^acíones  impuestas  por  la  ley,  ó  de  las  oonveneíones 
entre  los  propietarios  El  482  del  Proyecto  supnoie  la  prime* 
ra  parte  de  esta  deelaracion »  pues  según  dice  Goyena ,  la  si- 
tnaolon  sola  oo  bastaría  sin  la  sanción  de  la  ley ;  dos  son, 
pues ,  según  el  mismo  •  las  causas  de  Iss  senrídurobres :  la  ley 
y  la  voluntad  de  los  interesados  ;  la  última  puede  niunifeslar- 
se  por  actos  enlre  vivos  6  en  testamento:  en  cuanto  á  la  pres- 
cripción ,  participa  de  ambos  elementos»  y  asi  procede  de  la 
ley  como  de  la  volunlad  presunta. 

La  ley  es  fueute  iníip:ota])le  de  servidumbres :  necesitaría- 
moa  escribir  un  libro  si  hubiésemos  de  enumerar  todas  Jas  que 
establace  en  beneficio  públioo.  Amique  no  rénuncíaoios  á  dar 
idea  de  algionas  de  asta  género »  que  llamaremos  legales  y  pi¡h 
blicaa,  en  el  presente  articulo  nos  propiroemos  espUoar  las 
causas  de  aquellas  otras  que  están  impuestas  para  el  uso  6  en 
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bcncñcio  de  la  propicdail  privada.  Sienclo  dos  las  cánsas  de  las 

servidumbres  ,lavoIunla(l  y  la  prescripción,  cxaininaremos 
los  requisitos  que  hau  de  concurrir  eu  la  una  y  cu  la  ulra. 

Abtígulo  2.^ 

Stfviditmbm  fue  prmrieñm    la  tJokuUmi  de  kt  partíeulam. 

Supone  esta  causa  dos  reqoisiloB  eseadaleB:  capaeidad  de 

los  interesados ,  y  legitimidad  del  acto ;  y  aunque  por  conve- 
nir á  este  caso  los  principios  generales  ,  el  legislador  no  los 
detcruiioa  de  una  manera  espresa ,  da  siquiera  una  idea  de 
ellos. 

Ley  11. — Ilercdaniicntüs  é  casas  ó  otros  edificios  han  algu- 
nos ornes  que  son  de  tal  natura  que  como  quier  que  hayan  La 
Umencia  dellosé  ios  esquilmen^  non  son  verdaderos  seüores  deUos 

en  todo;  asi  como  ku  que  tienen  algunos  pora  en  su  vida,  é 

d»  ms  herederos »  dando  por  ellas  algún  censo  eierio,  ó  aoiend0 
á  facer  algún  servicio  señalado, '  E  cualquier  que  (ovieee  atgu" 
na  deslas  keredúdes ,  é  otorgase  servidumbre  en  eU&  á  otro ;  é 

otro  alguno  la  otorgase  á  él  en  su  heredad  propia  que  (mi- 

bien  la  una  eomo  la  otra  vale  para  riempre ,  bien  aei  eome  si  (a 
¡icicsen  en  heredades  que  Imn  suyas  quitamente,  '  Otrosí  c^m- 
prando  un  orne  de  otro  casa  ó  heredad ,  si  el  comprador  ó  el 
vendedor  se  avinieren  que  ai^uclla  cosa  que  compra  sirva  en  al- 
(¡una  manera  á  otra  casa,  ó  heredad  que  sea  del  (pie  la  vende  ó 
de  otro  cualquier;  si  tal  servidumbre  otorya  el  comprador,  f?ta- 
^fuer  la  cosa  que  compra  non  sea  aun  pasada  á  su  peder ,  vale 
eomo  si  la  otorgase  en  otra  eoea  $uya,  de  que  fuese  ya  semur  é 
tenedor. 

Infiérese  de  la  ley  qne  quien  eonstitliye  la  servídombre  ha 
V    de  ser  dueño  del  predio,  ya  tenga  el  dominio  pleno  ó  étútll,  é 
ya  solo  un  derecho  á  la  cosa,  como  si  vellida  la  finca  y  antes 

de  entregarla,  estipulasen  comprador  y  vcndedoi^  imponer  sa- 

lire  ella  una  sci  vitlumhre  en  beneficio  de  eslo  ó  de  un.lerccru. 
Las  palabras  valen  ncmpro,  no  suponen  una  djiiracion  per- 
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pétua:  finiia  tamen  emphitcofi ,  seu  libello ,  fitiietuf  ialu  seri/Uus ,  et  res 
lUteré  redibit  ad  domimm  (glosa  1.*).  ' 

El  simple  poseedor,  auaque  io  sea  de  buena  fé ,  ui  el  usu- 
fructuario ,  no  pueden  imponer  servídnmbrp ,  porque  carecen 
de  facultad  para  disponer  de  la  finca.  Ciepolia  advierte  que  el 
usufructuario  puede  imponer  sobre  la  heredad  afecta  al  usu- 
fructo ,  f  solo  por  el  tiempo  que  este  dure,  un  gravámen  aná- 
logo á  las  servidumbres ,  de  paso  &  otro ;  pero  bajo  el  supues- 
to que  la  coneedon  no  traspase  los  limites  de  su  derecho  per- 
sonal, ni  *  altere  la  naturaleza  de  la  pnca.  Puede  verse  dichd 
autor,  parle  1/,  cap.  XIV. 

Para  iini»oiier  una  servitlunihre  es  preciso  tener  la  libre 
adniinislracion  de  los  bienes ,  motivo  por  el  que  no  podrán 
consliluirla  las  personas  sometidas  á  la  autoridad  paterna  ó 
marital,  los  meuores,  incapacitados,  etc.,  como  no  sea  que  se 
haga  inforninríon  de  necesidad  y  utilidad. 

La  ley  10,  hablando  de  los  ccuduenos,  dice:  ^Loi  sciiorei 
dé'Us  edificios  é  ée  Uuheredodm,  puedm  pontr  cada  uno  d§Uo$' 
servidumbre  á  su' edificio  óásu  heredad,  'Pero  n  muchos  fue- 
ren señores  de  un  edificio  ó  de  una  heredad  á  que  quieran  poner 
servidumbre ,  lodos  la  d^en  otorgar  cuando  la  ponen»  sila 
.  otorgasen  algunos  é  non  todos ,  los  que  la  pusiesen  no  la  fwe- 
den  después  contrastar  <¡ue  la  non  haya  íkiucI  á  quien  la  otor- 
garon.  *Mas  los  oíros  que  la  non  quisieron  otorgar,  bien  le  pue- 
den contradecir  cada  uno  dellos .  también  por  la  su  partea  como 
por  la  de  otros  que  la  non  otorgaron,  Ca  ninguno  de  los  otros 
non  es  obligado  á  la  servidumbre  por  el  otorgamiento  de  los 
oíros  y  nin  les  empesce,  *Pero  si  después  la  quisiesen  otorgar  é 
consentir  los  que  la  conlrMeen,  valdría  f  como  si  la  ovUsen 
'Otorgado  todos  de  so  uno. 

De  manera  que  siendo  muchos  los  condueños,  han  de  con- 
currir todos  á  la  imposición  de  la  servidumbre,  bien  sea  des- 
de  un  principio  ó  por  acto  posterior:  el  hecho  de  cualquiera 
de  ellos  no  puede  perjudicar  á  los  demás.  Los  que  una  vez 
han  couseutidu  ci  gravámca,  no  licucu  facultad  para  volver- 
se atrás. 
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No  es  lo  mismo  imponerse  una  scrvidumhre  que  aílquirir 
v\  derecho  á  disfrutarla.  Hemos  visto  lo  que  la  ley  dispone  eo 
el  primer  caso;  en  el  segundo,  aunque  sean  muchos  los  condne- 
üo&t  00 es iieoesarío  que  todos  consientan,  pues  se  presume 
que  cada  uno  acepta  aquello  que  le  tiene  utilidad  (Véate á  co- 
UBI ,  Fot.  Am.,  iemo  //,  cap,  J,  núm*  16). 

Otro  reqmaito  es  la  legitiinidad  del  título :  Pardessua  solo 
considera  Terdadero  título ,  todo  doeomeoto  escrito ,  pro- 
pio para  hacer  constar  el  establedmieoto  de  las  senrídun- 
bres  :  estamos  de  acuerdo  con  la  opinión  de  este  escritor :  si 
el  título  es  la  causa  eficiente  del  derecho,  no  debe  ser  ver- 
bal, ni  fiarse'á  la  palabra;  participando  de  la  naturaleza  del 
objeto  sobre  que  recae ,  es  necesario  que  se  llene  esa  formali- 
dad, que  es  de  rigor  en  las  irasmisioues  y  gravámenes  de  las 
cosas  inmuebles:  han  da  hacerse  constar  por  escritura  si  pro- 
ceden de  contratos,  ora  sean  actos  interesados  t  como  llama  i 
ka  eontratbs  onerosos,  ora  sean  puras  conceaíoues,  si  son  ac- 
tos de  liberálidad,  y  si  se  hubiesen  establecido  por  última  to- 
luotad ,  88  necesario  que  les  sir?a  de  base  y  de  prueba*el  tes- 
tamento. 

Estos  dos  modos  de  ad(fuirír  la  servidumbre  se  diferencian 
en  que  dejada  pur  testamento,  se  adquiere  inmediatamenle 
que  muere  el  que  la  constituye;  si  es  por  contrato,  es  nece- 
saria la  cuasi  tradición  en  las  afirmativas,  la  cual  consiste  ea 
el  uso  de  uno  y  la  paciencia  del  otro.  Pero  en  ambos  casos  pue- 
den constituirse  pura  ó  condicionalmente  (Viso). 

«^urti|9ni4ifi£ta.^— BstA  declarado  que  las  serTidombres  rea- 
les solo  pueden  constituirse  por  pacto,  por  el  uso  ó  por  testa- 
mento ,  cuya  prueba  incumbe  al  que  alega  tenerlas  á  su  favor 
(Sentencia  de  IT»  de  Enero  de  IBGO), 

Que  para  exigir  el  cumplimiento  de  una  servidumbre,  es 
necesario  acreditar  se  halla  esta  constituida  por  uno  de  los 
medios  establecidos  en  la  ley  14,  lit.  XXXI,  Part.  III»  porque 
toda  üiica  se  supone  libre,  mientras  no  se  pruebe  el  graTánaa 
(Smtméa  ife  23  da  /irnta  ie  1862). 
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Moáo  de  adquirir  ¡a$  iewidumhrei  per  fousion. 

Ley  15. — ^De  tal  natura  seyendo  la  servidumbre ,  que  ficic- 
se  servicio  á  oíri  cotidianamente  ,  sin  obra  de  aquel  que  la  rfl- 
dbe;  asi  como  si  fuese  aguaducho  que  corriese  de  fuente  que 
nascieie  en  campo  de  alguno  ó  otra  semejante;.  $i  el  veeino  $e 
sirte  de  esta  agua »  regando  su  heredad  dios  años ,  eetando-  su 
dueño  en  la  tierra  é  non  lo  eontradicienio  ^  ó  veinte  segendo 
fuera  della;  ¿  esto  finiesen  á  buena  f¿,  cuidando  que  avia  dere» 
che  de  lo  facer  é  non  por  fuersa  nin  por  ruego  que  oviese  fecho 
^al  dueño  de  la  fuente  ^  ó  del  campo  por  do  pasaba^  yanaria  por 
este  tiempo  tal  servidumbre.  ^Eslo  mismo  seria  si  alguno  oviese 
iiga  mctidi,  ó  abriese  ¡ineslra   ó  le  contrallase  (¡uc  non  al- 
iase su  casa  en  cualquier  destas  servidumbres  ó  otras  semc". 

jantes,  de  que  orne  se  aprovechase  sin  obra  de  cada  dia,  se  po- 
dria  ganar  por  tanto  tiempo  é  en  aquella  ma/nera  que  de  suso 
digimos  del  aguaducho.  *Mas  ku  otras  de  que  se  agudan  los 
ornes  para  aprovechar  é  labrar  sus  heredades  e  sus  edifieioSf 
que  non  usan  deltas  cada  día ,  maf  á  las  veces,  asi  como  senda  ó 
carrera,  ó  via  que  oviese  en  heredad  de  su  vecino;  ó  en  agua 
que  viniese  una  vez  en  la  semana  ,  ó  en  el  mes ,  ó  en  el  afio  ,  é 
non  cada  dia;  tales  servidumbres  c  las  otras  semejantes  non  se 
podrían  ganar  por  el  tiempo  sobredicho:  ante  decimos  que  quien 
las  quisiere  aver  por  esta  razón ,  ha  menester  que  haya  usado 
deltas  i  ellos,  ó  aquellos  de  quien  las  ovieren ,  tanto  tiempo  de 
que  non  se  puedan  acordar  los  ornes  f  quanto  ha  que  lo  comen- 
zaron  é  usar. 

Las  serTidumbres  se  adquieren  por  el  uso  ó  cuasi  pose« 

siüii ,  siempre  que  el  uso  DO  sea  OGullo,  ni  se  linya  obtenido 
j)or  ruegos  ó  por  fuerza;  que  el  dueño  del  predio  sinieulc  no 
lo  contradiga  y  que  trascurra  el  tiempo  señalado,  el  cual  se- 
gún la  ley,  es  de  diez  años  entre  presentes  ó  veinte  entre  au- 
seules,  sí  las  servidumbres  son  délas  llamadas  couüuuas,  rúsü- 
oaa  ó  urbanas»  y  tiempo  inmemorial  si  fueren  discontinuas. 
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Pocos  puDlos  ofrece  el  Derecho  Romano  mas  llenos  de  os- 
curidad que  el  que  estamos  examinando.  Las  Servidumbres 
podían  en  su  origen  ser  adquiridas,  mediante  la  usucapión, 
mas  la  ley  Scribonia  hubo  de  cambiar  osle  derecho ,  ¡mes, 
los  textos  publicados  con  posterioridad  dan  á  eiileiidcr  !o  con- 
trario :usu  non  capinnttir  (ley  i  l,  §1.",  Dig.  de  Scrv.).  LoS  prolorcs 
y  [iresiileutes;  iiilerviiiirron  luego  dniido  en  r¡erl(js  rasos  acciones 
útiles  é  interdiclüs  para  proteger  ios  derechos  que  de  tiempo 
atrás  gozaban  las  servidumbres ;  de  modo,  qtie  por  uno  ú  otro 
medio  vino  á  reconocerse  que  el  largo  uso  debía  considerarse 
como  nn  modo  de  adquirirlas ,  principalmente  si  eran  urba- 
nas M«rvirifef  9110;  Ir  u^erfiOfi  eoiiiltiimt,pn99tlmie  reHnmtwr  (ley  2.*, 
tíl.IMib.TIII,Dig.).  * 

L9  doctrina  de  los  jurisconsultos  acerca  del  tiempo  exigi- 
do para  c^ta  usucapión,  de  la  necesidad  del  titule  y  otras  con- 
diciones, no  es  asunto  que  directamente  nos  pertenezca;  el  he- 
cho es,  ([ue  nuestras  leyes,  conformándose  al  principio  gene- 
ral, reconocen  la  prescripción  como  medio  de  adquirir  la 
servidumbre,  bajo  las  siguientes  condicium's :  que  la  posesión 
sea  Icgílima,  que  no  se  dé  este  nombre  ni  al  uso  arrancada 
por  fuerza,  ni  á  los  actos  do  pura  facultad  y  de  simple  tole- 
rancia. Pardessus,  hablando  de  los  últimos,  dice  que  aunque 
un  modo  imperfecto  de  hablar ,  atribuya  á  las  servidumbres 
el  nombre  de  facultad ,  no  se  ban  de  confundir  con  los  actos 
que  reciben  este  nombre  en  los  códigos  modernos.  La  prime- 
ra y  principal  diferencia  consiste  en  la  imperfección  del  dete- 
cho que  los  segundos  producen.  Precisamente  porque  no  son 
derechos  perfectos  y  adipiiridos,  sino  nn  poder  de  adquirirlos 
no  admiten  prescripción,  sino  que  duran  mas  ó  menos,  según 
el  deseo  del  ({ue  los  concede.  Otra  diferencia  es  que  por  lo  co- 
mún no  son  objetos  de  verdaderas  convenciones,  y  la  última, 
que  la  servidumbre  una  vez  perdida ,  no  puede  volverse  á  ad- 
qin'rir  sin  coasenlimieuto  espreso  del  propietario,  mientras  que 
las  facultades  se  rcadquieren  y  siempre  tienen  igual  valor. 

Se  ve,  pues,  con  cuánta  previsión  repara  la  ley  en  esta' 
circunstancia ,  cuando  esprcsa  que  ha  dé  ser  tal  que  no  se 


557 

liaya  ohlciiido  por  rucffo  que  ovirsr  fecho  al  ihicño  de  lajut  ntc. 

Fax  cnanto  á  los  oíros  requisilos.  no  hMu  inos  qne  csplic.ar- 
los,  snliiondo  <juo  liiMirn  sn  íílosoíía  y  sacan  sn  fnorza  de  los 
princi|)ios  (|uü  rii^'cn  en  nialeria  <lü  prescripción:  no  lia  de  ser 
inlerrumpida  ,  sino  pacífica ,  púJ>Iicn  ,  no  equívoca  ,  y  ha  de 
adquirirse  á  titulo  de  propietario.  GoU  ella  no  se  adquiere  mas 
que  lo  que  se  ba  poseído,  y  del  mismo  modo  que  se  poseyera. 
Puede  la  prescripción  eslenderlos  efectos  de  una  servidumbre 
#  Qonvencional ;  pero  el  tiempo  no  consigue  cambiar  lo  que  es  de  * 
esrncía  del  títnio ,  y  lo  Aníco  que  pncdc  hacer  es  modificarlo; 
así,  por  cjoínplo,  si  so  ha  C(Micedido  el  nso  de  nna  veulaua 
con  barras,  puede  modificarse  con  la  supresión  de  estas. 

El  fienipo  para  computar  los  U'rniinos  señalados  empieza 
á  contarse  en  las  servidumbres  afirma  l  i  vas  desde  (¡no  empe- 
zaron á  usarse ,  y  en  las  negativas  desde  que  el  dueño  del 
predio  dominante  impidió  al  del  predio  sirviente  bacer  uso  de 
su  libertad. 

Los  antiguos  prácticos  bablan  de  un  nuevo  medio  de  ad- 
quirir las  servidumbres,  que  es  por  el  juez ,  en. los  juicios  di- 
visorios; nosotros  le  omiliraos  ,  porque  los  tribunales  no  im- 
ponen servidumbres,  sino  que  se  limilan  ú  declarar  las  exis- 
tentes, y  en  esjtecial  las  que  exige  la  situación  de  las  fincas. 
En  apoyo  de  esta  doctrina  podíamos  citar  la  senlcncia  de  13 
de  Enero  de  18G0,  en  la  cual  el  «Tribunal  Supremo  declara 
que  las  servidumbres  reales  solo  pueden  constituirse  por 
pacto  ,  por  el  uso  y  por  la  prescripción. 

La  inscripción  en  el  registro  de  la  propiedad  no  constituye 
tampoco  un  modo  especial ;  es  solo  una  formalidad  que  ba  de 
cumplirse  á  tenor  de  la  ley  hipotecaria  ,  cuyo  articulo  2/,  cu 
su  §  2.",  previene  que  se  inscriban  los  títulos  en  que  se  cons- 
tituyan, reconozcan  ó  modifiquen  derechos  de  usufructo,  uso 
ó  habitación,  servidumbres  y  otros  cualesquiera  reales,  y 
el  15  añade  que  la  inscripción  de  servidumbre  se  hará  constar 
en  la  inscripríon  de  propiedad  de  ambo;  predios;  el  dominante 
y  el  sirviente. 

Juriijprudeneia.^lSsik  declarado  que  para  adquirir  por 
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prescripción  una  servidumbre  disconlíniia  debe  probarse  el 
uso  ó  posesión  inuicuiurial  de  la  misma  (Sentencia  de  \  o  de 
Enero  de  \  mO). 

Que  declarada  por  la  sala  sentenciadora  á  favor  de  no  liti- 
gante la  subsistencia  de  un  derecho  ó  servidumbre  discoiilí- 
nua  por  ]a  apreciación  que  haya  practicado  en  uso  de  sus  fa- 
cultades sobre  los  hechos  y  las  pruebas  testificales  relativos 
i  la  posesión,  no  puede  conslderarsé  infringida  la  ley  i5, 
tít.  XXXI ,  Part.  III ,  que  refiere  la  posesión  inmemorial  * 
para  prescribir  las  servidumbre*  de  esta  clase  (^Miteneia  déS8 
de  Junio  de  mO). 

Que  las  leyes  1  i  y  15  del  mismo  tilulo  y  Partida,  que  tra-' 
tan  de  los  difercnles  modos  de  conslituirso  las  servidumbres 
ydel  tiempo  porque  se  gauau  las  continuas  y  discontinuas,  no 
tienen  aplicación  al  caso  en  que  la  posesión  no  r^une  todas  Ins 
condiciones  legales  que  supone  la  ( Sentencia  de  2!S  de 
Enero  de  1861 

Que  no  tiene  lugar  la  prescripción  en  la  serviduoabre  de 
luces,  aunque  medie  un  hecho  obstativo  ppr  parte  del  qae 

trate  de  adijinrir  derecho  á  las  luces  contra  el  que  intente 
obstruirlas  ( Sentencia  de  14  de  Mayo  de  i86Íj. 

S  VIH. 

Modos  de  eslinguiree  ¡as  servidumbres. 

Del  no  usú.^LeY  16.     Peresa  habiendo  los  ornes  en  na 

querer  ellos  tisar^  nin  otri  en  nome  dollos.  de  las  servidumbres 
que  oviesen  ganadas ,  pucdcnlas  perder  por  ende.  Pero  dispar' 
limicnU)  ha  en  esto  entre  aquellas  que  pertcnesccn  á  los  edificios 
élas  otras  que  perlenescen  á  las  heredades*  *Ca  sialguno  oviere 
servidumbre  en  casa  de  oiro^  que  pueda  tener  viga  metida  en  su 
pared  ^  ó  aver  finiastra^  tal  servidumbre  ó  otra  semejante  se 
puede  perder  por  diex^años,  non  usando  della  aquel  á  quien 
per  teñeses  estando  en  tierra  ^  ó  veinte  seyendo  de  fuera.  Esto  se 
entiende  si  aquel  que  dekia  la  servidumbre  tirase  la  viga  de  su 
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pared ,  é  cerrase  la  ¡inieitra ,  ó  embargase  la  servidumbre  en 
otra  manera ,  á  buena  fi »  creyendo  que  habia  deréeko  de  lo 
facer,  Ca  si  él  nm  embargase  asi  la  servidumbre^  maguer  el 
otro  non  usase  della^  non  la  perderia  por  ende.  *Mas  las  ser* 

vidumbres  que  han  los  ornes  en  los  heredamientos  ó  en  los  qtros 
lugares ,  si  son  de  tal  manera  que  ¡iciescn  servicio  sin  obra  de 
aquel  que  las  recihc ,  estas  átales  non  se  pueden  perder  sinon 
desque  estuvieren  tanto  tiempo  que  non  usen  deltas  que  los  ornes 
non  se  puedan  ende  acordar .  E  si  fuesen  de  tal  natura  que 
usasen  deltas  á  las  veces  é  non  cada  dia,  piérdeme  non  usando 
della^  por  tiempo  de^veiníe  años,  quier  se^  en  la  tierra,  quier 
non ,  aquel  á  quien  pertenescen. 

El  no  080  és  nna  presciipdon  cyDtrarla ,  cayo  efecto  eá 
librar  á  la  finca  Bírviente  de  la  carga  que  antes  tenia.  La  pér- 
dida de  aquel  derecho  se  fnnda  en  la  presnndon  de  renuncia, 
y  es  pena  de  la  negligencia  y  del  abandono.  La  ley  repite  nna 
declaración  hecha  por  el  emperador  Justiniano :  Qui  enim  in 

íam  longo  prolixoque  spatio  suum  jus  minime  consecutus  est  ,  sera  pctlti^ 
tentia  ad  prigíinam  servUuíem  revertí  desiderai  (Ley  14,  priüc.  G.  de  serv. 
etaquíBd.). 

Mas  para  que  así  suceda ,  han  de  concurrir  en  el  no  uso 
algunas  circunstancias  que  varían  según  la  clase  de  las  servi- 
dumbres. El  tiempo  en  las  urbanas  es  de  diez  años  entren  pre- 
sentes, y  Tcinte  entre  ausentes:  en  las  ráslicas  ai  son  coiiti* 
nuas  el  tiempo  es  solo  de  veinte  años ,  lo  mismo  entre  presen- 
ta qne  entre  ausentes:  si  son  discontinuas,  se  requiere  tieltt« 
po  inmemorial.  Pero  afiade  la  ley  que  dicho  término  principia 
á  contarse  en  las  servidlimbres  urbanas  desde  que  el  duefío  de 
la  finca  gravada  impide  con  buena  fé  el  uso  de  la  servidum- 
bre, como  V.  gr.  cerrando  ó  haciendo  cerrar  el  agujero  sobre 
el  que  descansal)a  la  viga  ó  la  ventana  abierta  en  la  pared 
contigua;  puesto  (|ue  si  no  lo  impidiera  (si  el  non  cni barajase 
asi  la  servidumbre)  aunque  el  dueño  del  predio  dominante  no 
hiciese  el  uso  concedido,  uo  por  ello  la  perderia.  En  las  rús- 
ticas discontinuas  se  contará  desde  que  el  doeflo  del  predio 
dominante  dejó  de  hacer  uso  de  la  servidumbre;  no  pndiendo 
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señalarse  el  aclo  de^de  qne  ñcba  empezar  á  coalar  en  las 
oontinaas  porque  sa  desuso  ha  de  ser  de  tiempo  inmemorial. 

Hay  ana  diferencia  marcada  entre  el  modo  de  adquirir  y 
ú  de  perder  las  senridumbres  por  prescripción.  El  comenta* 
dor  ^e  limita  á  advertirlo  pero  sin  espresar  la  causa.  En  ver- 
dad que  tampoco  es  fácil  dar  con  ella  como  nd  se  dígn  que 
lialláiidose  eslnblecidas  las  servidumbres  en  beneficio  de  las 
(ierras,  las  continuas  ó  de  uso  diario  parecen  indispensables. 
Y  romo  á  eslo  se  aífreíxa  que  preslan  servicio  sin  obra  del  que 
las  recibe ,  solo  se  esUnguen  mediaule  el  no  uso  por  licuj¡>o 
iumemurial. 

Cuanto  queda  espuesto  es  relaüvo  á  las  servidumbres  es- 
tablecidas en  favor  de  1§  finca  que  tiene  solo  un  dueño,  pero 
hay  otro  caso  decidido  por  la  siguiente  ley  i 8.  Según  ella,  si 
la  finca  ¿  qne  se  debe  la  servidumbre  se  poseyera  en  común 
por  varios  dueños ,  el  uso  de  uno  aprovecha  á  los  demás  é  im- 
pide la  prescripción :  $sío  e$  porque  ante  que  sea  partida  la 
easaf  e$  la  servidumbre  una:  é  mando  el  un  compañero  della  ea 
salvo  fincaba  al  otro  su  derecho.  Mas  si  se  hubiese  partido  la 
casa  ó  heredad  entre  los  condueños  con  señalamiento  de  par- 
les, el  que  no  use  de  la  servidunilu  e  por  el  tiempo  señalado 
en  su  parle  respectiva  la  perderá,  conservándola  aquel  que  la 
use.  Después  que  la  cosa  parlen ,  el  que  non  usa  de  la  suya, 
piérdela:  el  uso  de  otro  no  le  aprovecha,  pues  como  dice  la 
ley:  non  era  su  personero  nin  usaba  de  aquella  servidumbre 
por  él. 

Jurisprudencia. — Está  declarado  que  fallando  los  requisí- 
toa  esenciales  de  justo  titulo  y  buena  fé ,  no  hay  términos  há- 
biles para  suponer  la  prescripción  ordinaria  de  diez  años  que 
establece  la  ley  16,  tit.  XXXI,  Parí.  VII  (Senleneia  de  i7  de 
/tmto  <Íel86S). 

De  la  remisión. — Ley  17. — ^Perderse  podrían  aun  las  ser- 
vidumbres en  dos  vtaneras.  La  una  rs  (¡nilihidida  el  señor  de 
aquella  cosa  á  quien  debían,  si  fuere  Inda  suf/a :  mas  si  á  casa  o 
heredad  de  muchos  debiesen  la  servidufubrefHon  la  puede  el  uno 
quHar  sm  otorgamiento  de  los  otros... 
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•  El  quitamiento  que  se  llama  rescate,  si  se  Verifica  á  diñe* 
re,  nace  de  la  facultad  que  tiene  todo  duedo  para  disponer -de 
sus  cosas.  Por  -eso  los  seftores  directo  y  úlU  no  pueden  renun* 
ciar,  uno  en  daño  de  6tro  las  servidumbres  correspondientes 
á  su  respectivo  dominio;  ni  el  marido  ni  el  tutor  privar  á  la 
niiijcr  iS  kiI  nieuor  <lc  eslc  derecho  coiislitiiidu  en  beneficio 
de  sus  lueiios  iiiniuebles.  Si  la  linca  |osliivicrc  pro-iniliviso, 
este  medio  es  iiielicaz  eouio  no  sea  de  acuerdo  y  con  el.bene* 
plácito  de  lodos  los  iuteresados. 

J)e  la  consolidación»^ *La  otra  manera  es  cqmo  cuan* 
do  aquel  cuya  es  la  cosa  que  debe  la  servidumbre ,  compra'  fyí 
otra  en  que  la  avia  pernada.  Ca  por  rosón  de  la  compra  que  se 
ayunta  la  una  cosa  con  la  otra  en  su  señoría ,  piérdese  la  ser^ 
fíidumbfe»  E  maguer  la  enagene  después,  ó  la  tenga  para  asi 
de  allí  adelante  y  nunca  debe  ser  demandada ,  nin  es  óblirjada  la 
cosa  (¡ue  asi  es  couqivdda  á  aquella  servidumbre.  Fuera»  si  des- 
pués dcso  fuese  puesta  nuevamente. 

Falla  la  materia  de  la  servidumbre  cuando  se  reúne  en 
nna  persona  la  propiedad  de  los  dos  predios.  Péro  para  que 
así  suceda  se  requiere  tal  unión  que  haga  imposible  el  servi- 
cio en  que  consistía.  TotUnt  tervtíut  wtfMUur,  quotiem  uHeak^  ei 
guem  p^meai,  mn  potnt  15»  iii*  YI,  lib.  Yni«  0ig.)«  El  efecto 
de  la  consolidación  es  tal  que  según  palabras  testuales ,  ann« 
que  se  enajene  después  cualquiera  de  las  dos  fincas,  no  revivi- 
rá la  servidumbre  á  no  constituirse  de  nuevo:  si  rursus  tendere 
vulty  iiominatim  impoucnda  servUus  est  (Ley  50,  títll,lib.  YIII,  Dijjj.). 

Cuando  la  confusión  ó  reunión  baya  sido  perpótua,  la  ser- 
vidumbre una  vez  estiuguida  no  revivirá  sino  se  paota  lo  con* 
trario.  Si  fuese  temporal ,  resolüble  d  condicional ,  cuando  los 
predios  llegáran  á  separarse  por  esta  cansa,  renacerá  y  vivirá 
la  senridumbre. 

Ih  la  destrucción  de  la  cosa. — Las  leyes  romanas  admitie- 
ron este  modo  de  acabarse  las  servidumbres ,  pero  espresando 

íjue  renacían  con  la  cosa.  Si  foiis  exaruerit ,      (¡no  ductum  aqute  ha-- 
beo ,  isqiie  post  coitUilututn  tem¡>us  ad  suus  venas  redierit,  an  aqiutductm 
amissus  erU ,  quwrUai  /  (Lc>  54^  tit.lll,  lib.  Ylll,Dig.):  sucurrendum  hi 
Tomo  n.    '  •  36 
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putai/i :  quoé  jus  habuermt,  id  eis  restituí  placel  (Ley  35).  Nucsira  [)rác* 

ticA  reconocía  la  eficacia  de  esle  medio  qnc  es  mas  elocuente 
qné  la  ley,  porqoe  eonstitoye  una  imposibilidad  fisica.  £1  Pro- 
yecto de  Código  confirma  aquella  ley,  y  esta  práctic|i,  aan^e 
se  nos  figara  que  las  limita  convenientemente  por  el  $  5.*,  ar- 
ticulo $45,  que  dice  :  cuando  los  predios  viniesen  á  tai  estado 
que  no  pueda  usarse  de  la  servidumbre:  pero  esta  revivirá  si 
en  lo  sucesivo  el  estado  de  los  predios  permitiera  usar  de  ellas, 
á  no  ser  que  después  de  la  posibilidad  del  uso,  haya  trascur- 
rido el  tiempo  suficiente  para  ia  prescripciou. 

íSarmdumhres  legales» 
Abtículo  l.^ 

» 

Saturakza  de  ios  Hrviáim!bn$  fúhtieas. 

Estas  servidumbres  convienen  con  las  particulares,  en 
cnanto  limitan  el  dominio  de  los  predios  sobre  que  recaen: 
pero  se  dilercncian  esencialmente  de  ellas  en  cuanto  son  6  pue- 
den ser  activas.  Siendo  una  modificación  positiva  do  la  propie- 
dad ,  nacen  aun  sin  consentimiento  de  los  dueños :  la  ley  las 
impone  con  un  fin  de  utilidad  pública ,  y  aunque  consisten 
una  vez  en  abstenerse,  otras  en  permitir,  tienen  de  particQ- 
Jar  que  en  ocasiones  llevan  consigo  ia  obligación  de  hacer» 
como  raeede  cuando  se  mandan  plantar  árboles  en  un  terreno 
pendiente 'sobre  un  camino,  ó  para  precaver  los  dafios  defiaá 
corriente  impetuosa. 

Pueden  ser  pcrpétuas  y  temporales:  las  primeras,  equiva- 
lentes á  una  expropiación ,  no  se  imponen  sino  por  los  trámi- 
tes que  para  la  misma  se  iiallan  establecidos:  las  segundas, 
puede  constituirlas  sin  tantas  formalidades  ,  la  adtninistracion 
con  audiencia  de  lus  interesados  y  dictamen  del  Consejo  pro- 
vincial. Las  necesidades  del  servicio  público  no  se  desatienden 
ni  aun.  por  oposición  de  los  interesados  á  quienes  la  ley  re- 

■*  •  • 
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serva  su  derecho  ¡lara  que  i.c  cjerciteu  autc  ios  tribunales  con- 
tencioso-adminislrativos. 

En  cuanlo  á  la  división,  signen  el  órden  de  las,  privadas: 
pueden  ser  también  rústicas  y  urbanas ,  etc. 

AaTicuu)  2.' 
idea  Mctfifd  de  alguna»  eeroidumbm  pUbUcos. 

Servidumbres  para  la  mayor  seguridad  del  Lisiado. — En- 
tran eu  esta  calcgorín  las  que  se  constiluyen  con  ocasión  ó  por. 
causa  de  lo  que  se  llania  sona,  que  puede  ser  de  dos  clases, 
militar  y  marítima.  Forman  la  primera  con  arreglo  á  las  de- 
marcaciones militares  de  las  plazas  de  guerra  y  puntos  fuer- 
tes; les  terrenos  comprendidos  dentro  de  1,500  varas  desde 
las  obras  avanzadas  de  los  mismos.  No  obstante  que  la  real 
érdea  de  5  de  Diciembre  de  1847  fué  modificada  por  la  de 
16  de  Setiembre  de  1856,  que  dispuso  que  la  zona  general  se- 
dividiese  en  tres  zonas  distintas.  La  primera,  propia  de  las 
plazas  de  guerra,  castillos  y  demás  fortalezas,  ha  de  com- 
prender la  ostensión  de  500  varas ,  dentro  de  las  cuales  no  se 
permite  hacer  construcciones  ó  plaiilaciones.  La  segunda,  ha 
de  comprender  el  espacio  ((iie  inedia  entre  la  primera  zona  y 
la  que  s»?  maniue  á  mil  varas  de  la  fortificación  :  en  ella  solo 
se  ]»eriiiili'ii  cdilirios  de  un  piso,  en  cuya  construcción  no  en-  * 
tro  mas  material  que  madera  ó  hierro,  con  un  pequeño  zóealo 
de  mamposteria  de  unos  dos  piés  de  altura.  La  tercera  se  fija 
en  1,500  varas  de  la  fortificación,  pudiéndose  construir  en 
ella  edificios  de  un  solo  piso,  pilares  de  mamposteria,  muros 
de  ipedio  pié  de  espesor  y  cuanto  se  permite  en  la  segunda ' 
zona. 

Zana  mart¿íma.*-La  seguridad  de  las  costas  es  la  regla 
^e  determina  la  ostensión  de  esta  zona.  En  los  mares  litora- 
les, la  jurisdicción  se  estieude  hasta  donde  avanzan  los  medios 
de  acción  del  Lstado.  Los  límites  marítimos  de  Kspafia  eslán 
áijudos  en  seis  millas  por  la  real  cédula  de  17  de  Dicicuibre  de 
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47nO,  oonlirniada  por  n  al  rcsolurioit  «le  1."  iMayo  »!c  1775, 
y  por  ol  nrl.  15  i\v\  roal  docrctit  do  5  <le  Mayo  de  lJ]r>0.  El 
real  decreto  do  20  de  Junio  de  1852,  en  el  iiúm.  10  áeí  ar- 
ticulo II?,  acepta  lumbien  las  seis  millas,  ósea  dos  lejanas,  qne 
•  es  el  término  de  la  zona  fijado  para  la  calíflcacion  «le  los  deli- 
tos de  contrabando. 

Servidumbres  para  la  seguridad  de  loe  caminos, — ^Tienen 
estos  sa  policía  especial ,  en  caya  virtnd  y  por  diferentes  dt^ 
posiciones  está  prohibido  amontonar  tierras,  materiales,  alió- 
nos ,  ele;  (»ntorpecer  el  ¡niso  perniiliendo  eslrnder  s(d»re  el 
camino  el  ramaje  formado  por  las  cercas  de  las  heredades;  dar 
suelta  y  apacentar  los  ganados  eu  ellos ,  colocar  tinglados  ó 
puestos  ambulantes. 

Tampoco  se  permite  cortar  sin  licencia  de  la  autoridad 
superior  los  árboles  colindalites  con  las  carretera^  generales, 
si  estuvieren  dentro  de  la  distancia  de  tres  varas  y  ocnpasea 
no  terreno  costanero  6  pendiente  sobre  el  camino  para  impe-. 
dír  que  las  aguas  arrastren  tierra  ó  caigan  trozos  de  terreno. 

Ipialmenle  está  proIiil)i<lo  entorpecer  el  lihre  curso  de  las 
aguas  que  provienen  de  los  caminos,  abriendo  zanjas,  cons- 
truyendo «uilzadas  6  levautaado  el  terreno  de  las  heredades  li- 
mítrofes, y  hacer  represas,  pozos  ó  abrevaderos  á  las  bocas  de 
los  puentes  ó  alcantarillas,  y^  las  márgenes  de  los  caminos á 
menos  distancia  de  treinta  varas. 

Servidumbres  en  favor  de  la  navegación  fluviaL-^Es  nete- 
saría  autorización  real,  prévio  espediente  para  enalqulera  em- 
presa que  pueda  hallarse  en  relación  inmediata;  i.%  con  la 
navegación  de  los  rios  ó  su  habilitación  para  cunducir  á  flote 
balsas  i")  almadías;  2.°,  con  el  curso  ó  rétiimen  de  los  misuio? 
rios,  sean  ó  no  navegables  y  flotables;  3.",  con  el  uso,  apro- 
vechamiento y  distribución  de  sus  aguas;  4.*,  con  la  coos- 
traccion  de  toda  clase  de  obras  nuevas  en  los  mismos  río5, 
incluyendo  los  puentes;  artículo  1.^  de  la  real  orden  de  14 
de  Marzo  de  1846.  Son  varias  las  disposiciones  rdadonadis 
con  este  objeto  ,  que  no  citamos  porque  tratados  bay  de 
derecho  administrativo  donde  se  encuentran  reunidas;  pero 
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todas,  tieHcn  pur  olijclu  evitar  que  oi  aprov45cliaiuioiilo  par- 
ticular impida  el  uso  público  del  rio. 

Servidumbres  en  interés  de  los  montos.— Está  prohibido 
hacer  coocesíones  ó  enajenaciooes  de  usos  ó  aprovechamieii- 
tos  de  montes  á  perpetuidad  6  temporalmente ,  sin  espresa  re^ 
solución  del  Gobierno.  Para  cualquier  rompirhiento  y  varia- 
ción especial  tic  cultivo,  ó  para  convertir  en  monte  ó  arbolado 
algún  Igrreno  raso  ú  destinado  f\  pastos,  es  necesario  ttinibion 
real  permiso  concedido  en  vista  de  espediente  que  se  instruye 
en  los  mismos  términos  que  para  las  cortas.  Los  propietarios 
colindantes  no  pueden  cortar  las  ramas  ó  raices  de  los  árbo- 
les que  estén  en  los  lindes  del  monte »  aunque  los  estiendan 
dentro  de  su  propiedad,  si  el  árbol  tiene  ya  mas  de  treinta 
aflos,  y  aunque  el  árbol  tenga  menos  edad,  no  puede  hacerse 
tampoco  á  menos  de  diez  varas  del  tronco  sin  la  autorizacioii 
competente.  La  ordenanza  de  ^-de  Diciembre  de  1853,  real 
órden  de  ol  de  Marzo  de  iiVú  y  Setiembre  de  18C0  contie- 
nen nuevas  probibiciones.  Las  enunciadas  no  pueden  servir 
sino  para  dar  idea  de  que  liay  limitaciones  de  varios  géneros 
puestas  para  la  conservación  de  los  montes. 

Servidumbres  en  favor  de  la  ganadería. — Los  ganados  de. 
toda  especie  trashumantes,  estantes  6  riberiegos ,  disfrutan  el 
paso  por  las  caftadas ,  cordeles  y  abrevaderos.  Por  caftada  se 
entiende  la  tierra  señalada  para  que  los  ganados  trashumantes 
pasen  de  la  sierra  á  estremos:  la  medida  ha  de  ser  de  seis  so- 
gas <lo  jiiarco  acordelado;  cada  soga  45  palmos,  (jue  bacen 
nóvenla  varas.  I'^I  ancho  de  los  cordeles  es  de  45  palmos,  y  el 
de  las  veredas  de  "iS. 

Sobre  no  ser  de  nuestra  incumbencia  ocuparnos  de  la  or- 
ganización dada  á  este  ramo  de  la  riqueza  pública ,  nos  limita- 
remos á  consignar  que  en  punto  á  los  derechos  y  cargas  de  la 
gahaderia,  pueden  consultarse  las  antiguas  ordenfinias  del  Con- 
sejo de  la  Mesta,  ^  las  reales  órdenes  de  16  de  Febrero  de  1855, 
51  de  Enero,  14  de  Mayo  y  45  de  Julio  de  1856,  27  de  Maye 
de  1837,  23  de  Abril  de  1839  y  real  decreto  de  27  de  Junio 
de  dicho  año. 
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Hemos  indieado,  aunque  en  ligeros  rasi,'us  ,  el  cuadro  de 

las  scrviilunibrcs  lal  como  por  lo  general  ae  encnentra  en'Ias 
obras  de  «lorecln)  admiiiislralivo.  Podríamos  aumenlarlc  com- 
prendiendo cu  esle  iJÚmcro  los  servicios  de  lo<la  clase  (pie  li- 
mitan los  derechos  individuales  con  una  mira  de  int(  i  ^s  pú- 
Llico.  Pero  auucjue  no  iiriioramos  toda  la  eslension  «pie  admi- 
tCQ  las  servidumbres  llamadas  legales ,  auntjue  vemos  la  que 
tienen  en  los  Códigos  modernos  y  aun  en  el  Proyeclo  del 
nuestro,  que  si  se  quiere  han  mejorado  la  claeifícacion  ro-  • 
mana,  y  por  consiguiente  la  de  Partidas,  no  escribimos  con 
la  pretensión  de  reproducir  todo  el  Derecho':  obras  hay  prin- 
.cipalmente  de  derecho  administrativo,  Úouie  se  pueden  con- 
sultar esas  servidumbres ,  que  son  de  yartos  géneros ;  por 
ejemplo,  en  relación  con  la  agricultura  están  todas  las  que  se 
han  establecido  para  el  aprovechamiento  de  las  aguas  ,  apre- 
ciando lo  que  pueden  tener  de  públicas  las  mismas,  que  bajo 
otro  aspecto  son  objeto  del  Dereclio  Civil  ;  están  también  la$ 
que  establecen  la  servidumbre  forzosa  de  paso  ,  hoy  mas  pre- 
cisas que  nunca  por  la  facultad  que  existe  para  hacer  acolar 
miemos  y  cerramientos  de  predios  de  heredades ;  también  son 
de  esta  especie  las  que  se  establecen  en  beneficio  de  los  arbo- 
lados ,  y'las  que  consisten  en  hacer  diques  y  plantaciones  co- 
mo medios  de  preservar  los  predios.  Otras  hay  que  compren- 
den diversos  ramos  de  administración  y  de  policía;  tales  son  ' 
las  que  se  han  establecido  por  objeto  de  salubridad ,  de  utili- 
dad ó  de  ornato  público. 

Como  ejemplo  de  servidumbres  temporales  podemos  cilar 
la  ocupación  pasajera  de  terrenos ,  las  escavaciones  ,  estrac- 
cion  ,  acarreo  y  depósito  de  materiales,  etc.  Considerando  la 
ley  la  diferencia  que  hay  entre  la  privación  absoluta  de  la 
propiedad  y  una  ocupación  pasajera,  concede  indemnización 
prévia  cuando  tiené  que  Imponer  una  servidumbre  perpétua; 
mas  cuando  é&  temporal ,  solo  se  obliga  al  resarcimiento  pos- 
terior de  daños  y  perjuicios. 
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'  ínákaemes  acerca  de  la  denuncia  de  obra  nueva^  etc. 

Sea  cual  quiera  el  origen  de  la  servidumbre,  produce  una 
limitación  de  los  derechos  de  propiedad  ,  ó  en  beneficio  par- 
ticiilnr  ó  en  bcnelii  io  público.  Contener  el  dominio  dentro  do 
osos  límites  es  la  materia  de  un  interdicto  especial  creado  por 
la  ley  para  defender  y  para  protejer  nuestras  propiedades.  La  • 
palabra  iulcrdicto  despoja  ya  nuestro  terreno;  ni  debemos  ni 
podemos  ocupamos  de  un  asaato  que  corresponde  al  tratado 
lie  Procedimientos :  solo  decimos»  y  eso  como  complemento 
de  este  tratado,  que  lo  mismo  él  Derecho  Civil  que  el  Admi- 
nistrativo han  previsto  los  casos  en  que  puede  tener  lugar 
aquel  remedio.  Pocos  títulos  hay  tan  conoipletos  coma  el  XXXU, 
Part.      lo  es  en  este  punto.  Por  su  contenido,  aun  sin  'con- 
tar con  el  auxilio  de  los  Estatutos  y  Ordenanzas  Municipales, 
se  deduce  cuándo  puede  tener  lugar  hi  denuncia  de  obra  nueva  . 
ó  de  olira  vieja,  y  en  (¡ué  casos  no  hay  lutíor  á  dtuunciar  las 
obras  ajenas  auuque  perjudiquen.  Citemos  alguu  ^empio.. 
J)eiiuncia  de  obra  nueva, — Procedo  : 
1.*   Guando  alguno  edifícase  privando  á  otro  del  derecho 
que  lo  compete  en  virtud  de  alguna  servidumbre  (L^fis  i.* 

3/  Si  construyese  torre  &      edificio  prolongando  tanto 
las  canales  que  viertan  el  agua  sobre  las  paredes  4  tejados 
*  del  vecino. 

5."  Si  levanta  pared ,  hace  estacada ,  vallado  ú  otra  obra 
Cü  su  heredad  que  impida  el  curso  del  agua  ,  perjudicando  el 
fundo  ajeno  ,  ó  porque  forme  estanque  ,  ó  porque  cambie  el 
curso  ordinario,  ó  porque  caiga  con  tal  violencia  (pie  produzca 
hoyos  ó  caños ,  ó  privando  de  su  aprovechamiento  4  los  que 
tenían  derecho  á  ella  ( Ley  15^. 

4.*  Si  uno  hiciere  pose  en  su  casa  sin  necesidad  y  solo 
por  causar  daño  á  su  vedno»  quitando  ó  disminuyendo  Ifs 
aguas  del  suyo  yUy  t9j,  y  Cambien  cuando  para  hacerlo 

s 
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profundizase  tanto  t¡ae  hioiese  peligrar  á  nuestra  pared 

(Ley  U). 

5.*  Si  uno  construyese  casa  en  las  plazas ,  ejidos  ó  coma- 
nes  de  las  ciudades  ó  villas »  ó  arrimándolas  á  alguna  igle- 
sia ,  etc.  (Leyes  25  t/  24^. 

JJenimcia  de  obra  vieja. —  Las  leyes  de  Partida  conceden 
este  remedio : 

'  4  .^  Si  amenazare  ruiua  algún  ediflcio  couligjuo  al  nuestro 
( Leyes  iO  y  \  \). 

2.*  Guando  se  teme  que  haya  de  caer  Un  árbol  sobre  nues- 
tras heredades  ( Ley  12^ ,  6  sí  colgasen  las  ramas  sobre  Ins 
mismas  6  sobre  algún  camino  público  ( Ley  28 «  tü.  XV, 
Part.  Vil). 

Z'  ^  Guando  el  agua ,  por  arrastrar  cieno,  piedra  A otn 
cosa,  se  detuviera  en  un  campo  de  modo  que,  no  pudieado 
continuar  su  curso ,  se  va  por  otro  lugar  ó  estanca ,  can- 
sando daíio  á  los  campos  inmediatos  (Ley  ioj. 

No  procede  la  denuncia: 

Cuando  el  daño  previene  de  la  naturaleza ,  como  si 
estando  nuestro  campo  mas  bajo  que  aquel  de  donde  corre  el 
agua  cayeran  piodras  ó  tierras  por  efecto  de  la  misma  cor- 
.  riente  (Ley  iA).  ' 

Cuando  el  daño  se  funda  solo  en  el  peligro  de  que  por 
dicha  obra  pueden  disminuirse  las  rentas  de  los  duefios  de  Itf 
fincas  inmediatas ,  como  acontecería  si  uno  edificase  horno  6 
malino  cerca  de  otro  nuestro ,  pero  sin  impedir  el  uso  libre 
de  las  aguas  (Ley  iQ), 

Si  la  obra  se  hiciese  para  reparar  ó  Kmpiar  eloaeiSf 
acequias  6  depósitos  donde  se  recogen  las  aguas  de  las  ees» 
del  vecino  ,  aun  cuando  durante  ella  se  colocaran  en  solar 
nuestro  piedr;is ,  ladrillos ,  etc.,  siempre  que  se  quitaran  des- 
pués de  concluida. 

Por  último  ,  no  hay  recurso  alguno  que  ejercitar  coutra 
•1  propiefturio  que  para  guardar  su  ciimpo  procura  apartar  las 
aguas  en  las  avenidas  de  un  rio  ó  barranco  que  tenga  cercif 
ni  contra  el  que  eavando  en  su  heredad  da  lugar  á  que  se  dis- 
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míBuya  el  agua  de  la  fuente  del  veciQo,  ni  contra  el  qnt  te- 
niendo derecho  á  regar  sa  campo  en  determinados  dias  bus- 
case el  media  de  jlener  en  él  agna  continua ,  con  tal  que  en 
ninguno  de  estos  casos  haya  intención  de  perjudicar  al  vecino 
6  gravarle  con  nueva  servidumbre,  sobre  lo  cual  existen  varias 
declaraciones  en  el  tít.  III,  lib.  XXXIX  del  Digesto. 

S  XL 

Servidumbres  personales. 

SECCION  í. 
DBL  usurnocTO. 

Abtícülo4.o 

« 

Su  deflniekm. 

m 

Ley  50. — Cumplidamente  hemos  mostrado  do  las  servidum- 
bres que  debe  una  casa  á  otra,.,  é  agora  queremos  aqui  mos- 
trar de  la  tercera  manera  de  que  fecimos  enmienlo,..  que  es  de 
la  servidumbre  qw  há  un  orne  en  easa  'Ó  heredad  que  es'  de  , 
otro,  por  pro  do  m  persona,,,  E  la  persona  del  orne  en  tres 
maneras  fuedo  haber  tai  servidumbre  en  las  cosas  agenas,  ^La 
primera  es  cuando  un  orne  otorga  á  otro  para  en  todaw  vida 
d  á  tiempo  cierto  el  usofruto  que  saliere  de  algún  su  hereda^ 
miento^  ó  de  alguna  su  easa,  ó  de  sus  ñervos  ó  de  sus  ganados^ 
ó  de  otras  cosas  de  que  pudiese  salir  renta  ó  fruto....  * 

Las  palabras  que  dejamos  trascritas  describen  pero  nu  de- 
finen el  usufructo.  Sabemos,  poríiuc  la  ley  lo  dice,  que  puede 
un  bonibrc  otorgar  á  otro  el  usufructo  de  sus  cnsas,  hereda- 
mientos etc. ;  pero  ¿cuál  es  la  eslension  de  ese  derecho?  ¿qué 
comprende  ?  Este  vacío  es  el  que  nos  proponemos  suplir  to- 
mando del  Derecho  Uomano  y  de  los  autores  la  definición  que 
sea  mas  autorizada.  Del  usaíhicto,  la  mas  importante  de  las 
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scrviduiiilu'cs  i^orsonnlos,  se  iiahhi  con  cstensiou  cu  ios  uio- 
imuicutos  que  se  conservan  de  atiuel  derecho. 

La  dcGnÍGioii  dada  en  la  lusUtula  por  Jusliniano  está  coo- 
cebida  en  los  siguieales  U^wkm:  im  aUemt  rebn  «Mi,  fhimH, 
aOva  rerm  nbitmUia  (§  inic;  til  IV,  Ub.  II).  Los  juriscoilSttltoSy  pro* 
curando  encontrar  el  Talor  legal  de  cada  «na  de  estas  pala- 
bras ,  han  entrado  en  largas  investigaciones.  Podíales  servir 
de  guia  el  concepto  etimolóprico  de  la  cosa  definida:  nsufructo 
es  palabra  coiiipuesla  de  oirás  «los,  uso  y  fruto:  es  un  supues- 
to reconocido  (jne  las  palabras  uteuJi  y  fimvuií  denotan  el  luá- 
xímuni  de  los  derecbos  concedidos  al  usufructuario:  ¿en  qué 
consisto  lo  uno  y  lo  olro?  Nos  parece  que  dcfspucs  de  niucho 
discurrir  se  ha  hallado  por  fin  la  contestación  mas  satisfacto- 
ria. El-ittt  Mtendi  ño  es  el  derecho  de  percibir  los  frutos,  limita- 
do por  la  necesidad:  es  un  derecho  mí  generia  que  consiste  en 
sacar  de  la  casa  toda  la  utilidad  posible  sin  tomar  producto 
alguno,  ni  alterar  su  sustancia.  Por  él  nos  compete  la  facul- 
tad de  babitar  la  casa,  estar  en  el  fundo  rústico,  ejercer  el 
uso  de  las  scrvidunibres,  etc.  E\  jus  utemU  se  concibe  indepeu- 
dien  temen  le  y  como  cosa  aparte  del  jus  fruendi.  Muchos  textos 
romanos  auloi'izabaa  esta  distinción ;  ios  Códigos  que  los  lo- 
maron por  modelo,  no  podían  menos  de  conservarla.  Corres- 
ponde además  al  usufructuario  el  /m  /h^mü  ó  sea  el  derecha 
de  percibir  to4oa  los  frutos  de  la  cosa.  Podría  con  tal  moHi» 
surgir  una  nueva  dificultad ,  si  la  ley  no  nos  te  diera  resuella. 

¿Qué  se  entiende  por  frutos?  La  ley  trascrita  nos  dá 
idea  de  ellos,  la  ley  romana,  antes  de  aliora  citada,  nos  da 

su  (lelinicion  :  quidquid  in  fundo  nascUur ,  quUquid  iitde  pcrcipi  ¡totesí, 

•  ipsius  fructtis  cst.  La  frase  rcbus  alienis  supone  el  requisito  de 
toda  servidumbre^  á  saber,  que  ia  cosa  sea  i^eoa.  La  úUiua 
y  precisa  condición  del  usufructo  es:  salioa  tu  9utí§ncia,  cuf» 
cláusula  se  hfi  entendido  de  do$  maneras:  «Igunos  junéceu- 
snllos  opinan  que  se  refiere- á  lá  duración  dd. usufructo  y 
dicen  que  significa  derecho  de  usar  y  gozar  miettlras  dure 
la  sustancia  :  otros  la  consideran  relativa  á  los  derechos  del 
usuíruao ,  y  la  traducen  derecho  de  usar  y  gozar  sin  ailc- 
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rar  In  snslanria.  La  úhinia  intorprelacion  os  la  ciorla ,  eii  el 
bien  ciilL'inIidd  (iiic  consí^.rvqr  la  suslaiicia  iki  cs.übliiíarst*  á 
conservar  la  linca,  uo  abusar  Uc  ella :  eso  uuuca  se  le  conce> 
de  al  usufructuario:  el  uso  no  es  el  abuso:  quiero  decir  que  la 
cosa  se  conserve  del  modo  que  ha  sido  concedida  y  no  se 
aproveche  para  un  uso  disUnlo  del  que  liene. 

'  Una  definición  que  dé  esta  manera  resiste  el  análisis  no  se 
cambia  con  facilidad.  Por  sustitución  de  términos  en  im  acto 
que  no  admite  otros  equivalentes  nos  parece  defectuosa  la  del 
arl.  S78  de!  €ódigo  francés.  La  del  Proyecto  es  mejor  por  ce- 
ñirse njas  á  sus  precedentes:  el  art.  435  define  el  usurructo 
derecho  de  disfrutar  de  los  bieues  ajenos  siu  alterar  su  forma 
ni  sustancia. 

Modo$  d&oonsUtuirse^  umtfruolo* 

'  tal  otorgamienío  cotno  eiU  fuede  se  facer  par  postura 
ó  en  teslamenta.  (Id.). 

Solo  de  este  modo  sis  concibe  la  existeqcia  del  usiifrueto 
formal  en  oposición  al  causal:  no  usaríamos  este  tecnicismp 
desterrado  casi  del  lenguaje  de  las  escuelas  sino  porque  se  re- 
fiere á  una  división  generalizada  entre  antiguos  escritores. 
Pero  el  usufructo  causal,  la  utilidad,  el  placer  que  el  dueño 
saca  de  sus  cosas  no  merece  este  nombre.  El  formal  que  tras- 
íicrc  el  mismo  derecho  á  otra  persona,  es  el  verdadero  usu- 
fructo. El  origen  de  esta  servidumbre  es  la  voluntad  manifes- 
tada por  coiiirato  ó  por  testamento,  pero  puede  provenir  tam- 
bién de  la  ley  y  de  la  prescripción.  La  ley  ordena  el  usufructo 
del  padre  en  los  biened  .adventicios  del  hijo  y  el  del  cónyu- 
ge bínubo  eñ  los  bienes  sujetos  á  reserva.  Sí  el  usufirueto 
sé  adquiere  ó  no  por  el  uso»  es  euestion  largamente  debatida 
por  los  jurisconsultos  romanos,  nosotros  sostenemos  la  afir- 
mativa, porque  si  el  párrafo  preinserto  no  la  menciona,  se 
deduce  de  la  ley  24  que  esplicaremos  luego. 

Como  obra  de  la  voluntad  admite  la  forma  de  todas  las 


obüi! aciones »  {uicdü  coiisliluirsc  destlo  ó  liasla  i  ierlo  ilia,  [lu- 
nimcnlc  y  liaju  cuiulicioii.  La  loy  ijuc  oslamos  exaiiiiuanilu  «li- 
cc:  Pani  en  toda  su  vida  ó  á  íicni¡io  cicrlo;  el  usulViiclo  siielc 
ser  vilaliciü  y  lo  será  siempre  que  se  eslablezca  puramcnle  sí 
se  establece  bajo  coodicioa,  6  desde  ó  hasla  cierto  día,  se  re- 
girá por  lo  dís[)ucsto  para  iguales  casos  en  los  contratos  y  úl- 
timas voluntades.  Puede  constituirse  on  favor  de  uua  6  mu- 
ciias  personas,  simultánea  ó  sucesivamente,  ^n.  ei  primer  ca- 
so debe  estarse  á'los  términos  en  qne  se  Imbiere  constituido, 
en  el  segundo  paeden  disfrutarlo  las  personas  que  se  nom- 
bren en  defecto  de  otras  siempre  qne  los  llamamientos  no 
ocupen  un  período  de  mas  de  noventa  y  nueve  anos.  El  Pro- 
yecto de  Códiuü  exiij'e  (jue  exislaii  ;il  tiempo  de  morir  el  cous- 
liluyeulc;  lo  uno  por  ser  contra  la  nalmaleza  del  usnfriiclu  y 
contra  las  reglas  de  hucna  econuinia  estar  separado  pcrpélua- 
nienlc  ó  por  largo  tiempo  de  la  i>rupiedad,  y  la  otra  en  justa 
provisión  á  fiu  de  que  no  se  eluda  por  uu  medio  indirecto  la 
prohibidon  de  las  sustituciones  ó  fideicomisesi 

Abtígülo  S.** 

OW^dCMMiet  dd  ímfinutmrio. 

^Pero  aquel  d  quien  fuere  otorgado  poder  de  esquilnuir  al- 
Ijuna  desias  cosas  sobredichas  ^  débela  esquilmar  á  buenu  /V, 
liando  primcranienle  recabdo  (¡ue  la  vosa  en  que  ha  el  usufruto 
non  se  pierda  nin  so  cmpcure  por  su  culpa ,  nin  por  cobdicia 
qucl  mueva  á  esquilmarla  mas  de  lo  que  conviene.  £  que  cuan- 
do él  finare  ó  se  cumpliese  en  otra  manera  el  tiempo  á  que  la 
debia  esquilmar,  que  la  cosa  sea  tomada  á  aquel  que  otorgó  el 
usofrulo  della ,  á  á  quien  ól  mandare,  ó  á  sus  herederos  si  él 
fuere  finado,  id. 

Dos  son  las  obligaciones  impuestas  por  esta  ley  al  usufruc- 
tuario: cuidar  las  cosas  de  manera  qne  no  se  pierdan  ni  em- 
peoren por  su  culpa  ó  por  su  codicia,  y  concluido  el  usufructo, 
ouU'cguiiu^  ul  ducuo  6  ú  sus  herederos.  Ambos  deberes ,  auu- 
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ffuc  ni  parecer  tlislinlos,  reconocen  una  cansa  común.  Median- 
te esa  formalidad  tan  previsora  t  como  todas  las  que  naeievan 

•  del  derecho  pretoriaiio ,  se  cierra  la  puerta  al  abuso ,  se  evita 

que  un  iiilrri'S  Icislnrjjo  aiimenle  los  prndtictos  con  (Iciriincnto 
fie  Tinn  cosa  ajena.  Todos  los  derechos  lian  cxiirido  el 
usiifriicfiinrio  presle  In  que  so  ha  llamado  la  caución  rructua-  • 
ria ,  conn»r(»nioli<''ndose  á  disfrutar  la  cosa  como  buen  padre 
,dc  familia:  guasi  iwim  paierfumiiias,  y  á rcstí Luirla  al  fin  del  usa-* 
fructo :  utmwm  u  boni  viri  arbüralu ,  ct  cum  utusfrudu^  ad  eum  pertimre 
áe^et,  restiturum  quoá  inde  exttabU.  Los  códigos  modernos  han 

tratado  de  completar  esta  materia;  pero  lo  mejor  da  todos 
está  tomado  del  lib.  Vil ,  ttt.  I  y  siguientes :  uno  da  kis  con* 
ks  el  IX  se  ocupa  solamente  de  la  satisdación. 

De  tal  modo  es  necesario  este  requisito,  que  ni  aun  el  tes- 
tador puede  dispensar  de  él:  nec  á  intat&r«  remttHpMtU  (rmi.), 
por  temor  de  que  el  usufructuario  caicra  en  la  ten I ación  de 
delinquir  esquilmando  la  cosa  usufructuada.  Castillo  añade 
una  nueva  razón,  y  es  ((ue  la  remisión  pujona  con  la  nalnrale* 
7,a  y  iin  del  usufructo.  G.  López  cita  un  caso  de  escepcion,  y 
es  cuando  uno  hubiere  hecho  donación  de  un  predio  reserván- 
dose el  usufructo :  wm  habet  loeuM  isla  eaUiú  in  eo  qiU  dimavit,  meT" 
valo  «i&i  utuftuéto  (glosa  5.^) 

Cuando  por  pobreza  ú  otra  causa  no  pudiera  prestar  dicha 
fianza ,  algunos  han  supuesto  que  podría  admitirse  como  equi- 
valente la  juratoría;  Tal  es  la  opinión  de  Gómez.  Var,  Ra,  lo- 
mo II,  cap.  XV,  uAm.  5,  wfficUt  juratma  emUio  niti  tU  ^entrn  m»- 

veda.  Oíros  lo  niegan.  En  esta  diversidad  de  opiniones,  nos 

[>arece  lo  mas  se^qiro  someter  el  negocio  á  juicio  de  hombres 
buenos  ó  á  la  decisión  del  juez. 

Jurisprudencia. — l.slá  declarado  ({iie  la  falla  «le  i)reslacíon 
de  caución  por  el  usufructuario,  no  produce  la  caducidad  del 
usufructo,  sino  solamente  el  efecto  de  ([ue  el  propietario  pue- 
da resistir  la  entrega  de  los  frutos  ó  pedir  que  se  depositen 
hasta  que  aquella  se  preste  (Sentencia  de  7  de  Noviembre 
d0  1859). 

La  ley  de  Partida  no  habla  de  inventarío ,  porque  tampoco 
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la  ley  romana  exigió  csla  formalidad ;  pero  Tlpiano  fué  el 
primero  en  dar  este  consejo  que  por  su  juslicia  y  convenien- 
cia se  hizo  popular  y  constituye  una  verdadera  ley  en  la  prác- 
tica. Recle  autem  facient  et  hrret,  tt  legatarius,  guaUi  rutít,  am  friü  im^ 
dpU  Itgatariiu,  it  in  teilatum  redegeríta ,  «I  inie  pouU  apparer^,  et  pMemu 
tem  p^em  legatártoi  feeerit  (ley  i.*,  §  4/,  tit.  IX,^  YII,  Díg.). 

CastíHo  dice  qae  el  usafructaario  sea  partícolar  de  afga- 
nas cosas  ó  uoiversal  de  todos  los  bienest  puede  ser  conipcUdo' . 
á  hacer  iiiTentario,  pues  estando  obligado  á  usar,  las  cosas  á 
.  arbitrio  de  buen  varón  ,  omitido  este  reciuisito  no  se  podría 
saber  si  se  habría  conducido  con  la  debida  diligencia,  y  si  res- 
tituía las  cosas  que  le  habían  sido  enlreiíadas:  faciieque  imenta' 
rio  non  confecto ,  periret  rerurn  reliciarum  proforieUu,  ét  ejat  jurmm  pnlm- 
tío  (cap,  XIV,  núin.  S,  §  deindc). 

De  esta  obligación «  asi  como  de  prestar  flanza ,  se  consi- 
dera esceptnado  al  padre  que  tiene  osufnicto  legal  en  los  bie- 
nes de  sn  hijo,  pues  ni  la  Índole  de  la  pátría  potestad»  ni  la 
.  16y  civil  autorizan  contratos  entre  ellos. 

Por  las  leyes  de  Navarra  ,  la  falta  de  formación  de  inven- 
tario produce  la  pérdida  del  usufructo  foral,  mas  no  la  del  vi- 
talicio 6  convencional  (Sentencia  de  5  de  Fcbrv.ro  de  lt]50/. 

En  qué  consisíú  la  obligación  de  conservar  la  cosa, ^Lcy  22. 
-^Guisada  cosa  es  é  derecha  que  aialquicr  á  quien  fuese  otorgade 
el  i^úfiruto  de  alguna  üom,  ó  de  alguna,  heredad^  á  én  algunas 
ganados,  que  asi  como  quiere  aver  la  fro  en  que  es  atergoia 
esíe  derecho f  que  pune  cuanto  pudiere  de  la  aliñar,  ¿déla  guar» 
dar,  é  déla  enderezar  bien  á  leahnente;  de  manera  que  ti  fue- 
re casa  que  la  repare  é  enderece  que  non  caifa ,  ninse  empeore 
por  su  culpa.  K  si  fuere  heredad  y  que  la  labre  bien,  c  la  aliñe, 
E  si  fuere  viña  ó  huerta,  que  fuja  eso  mismo.  E  si  se  secaren 
algunas  vides,  ó  ürboíeSf  que  planten  otros  en  su  lugar.  E  si 
fueren  ganados ,  ó  se  muriesen  algunos  ^  que  de  los  fijos  ponga 
é  crie  otros  9  en  su  lugar  de  aquellos  que  ási  murieren.  E  si 
diesmo ,  ó  otro  tribalo,  ó  pecho  alguno  -ooiere  4  saUr  de  la  cosa 
en  quel  otorgaron  el  uso  fruto ,  él  lo  debe  pagar  del  frutó  que 
.  llevare  ende,  de  manera  que  la  cosa  dé  que  salo,  finque  salva., ^ 
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Encontramos  en  la  jcy ,  primero  la  regla ,  dcspncs  varios 
casos  de  aplieadon :  en  este  órden  vamos  á  examinarla.  Natu- 
ral es  qvLü  el  usufructuario,  siipiiera  por  proj^o  interés,  cuide, 
guarde  y  repare  bien  y  lealmente  la  cosa  usufructuada,  em* . 
pleando  la  necesaria  solicitud.  Mas  que  iodos  los  consejos, 
vale  la  preciosa  regla  de  Derecho  Romano,  que.  exige  del  usu- 
fructuario el  [mismo  cuidado  que  pone  en  sus  cosas  un  buen 
padre  de  familias. 

Sin  embargo,  tampoco  son  sus  deberes  tan  cslensos,  que 
tome  sobre  sí  obb'gacioncs  pecnb'ares  del  dueño.  La  ley  no  po- 
día desconocer  esta  diferencia :  a»sí  es  que  dicta  reglas  propor- 
cionadas á  sus  respectivos  derechos.  Analicemos  sus  ejemplos. 

4  .*  El  usufructuario  de  ua4  casa  ba  de  repararla  y  cuidar^ 
la  de  modo  que  no  caiga  ni  se  empeore  por  su  culpa.  ¿De  qué 
manera  6  cómo  se  traduce  éste  precepto  en  hechos  positivos? 
Las  leyes  romanas  dan  por  supuesta  la  obligación  del  usufruc- 
tuario á  reparar  las  casas ,  pero  no  siempre  ni  de  una  manera 
absoluta,  pues  la  ley  G4,  tit..I,  lib.  VII,  Dig.,  dice :  tira/y«eiiHN> 
rtK»  non  ett  eogenén»  éomm  refkure ,  vi  qiHtntt  easSh»  tuuftuetuario  hoe 
onus  incumbit.  No  cspresándosc  en  ella  estos  casos  ,  preciso  era 
inferirlos  por  la  naturaleza  del  usufructo,  cuyo  principal  deber 
es  conservar  la  cosa ,  tenerla  en  buen  estado :  reftcere  quoque, 

enm  crdes  per  arbitnim  cogi  Celsiis  scribit       hactmus  tamen ,  ul  í^arta  leda 

haifeai  (ley  7.^ ,  §  3." ).  Los  autores  lomaron  do  aquí  ocasión  par$i 
establecer  que  únicamente  los  reparos  menores ,  los  de  simple 
conservación,  corren  á  car^o  del  usufructuario:  moHea  ígUm-  re^ 
feeth  aá  etm  i^ertinet.  Godofredo  se  valió  de  esa  distinción  entre 
gastos  menores  y  mayores,  para  esplicar  la  ley  tít.  II,  li- 
bro XXXIX  del  Dig. ,  (lue  hablando  de  una  casa  que  amenaza 

ruina  ,  dice :  adim  refeetio  ad  umfhutuarhm  nen  pertinet. 

Por  gastos  mayores  entiende  la  buena  práctica  los  concer- 
nientes á  la  ntilidad  pcrpélua  de  la  finca ;  los  frutos  menores 
se  lian  de  conipíínsar  con  los  frutos :  mnUnm  inttrest  ,  ad  perpí-titam 
utUUatem  agri,  vel  ad  eam  quw  non  ati  pra  sctUis  ícmporis  pet  lincat,  an  vero 
§d  pra-sentis  anni  ftuctuum  (Ley  3.",  lit.  I,  lib.  XXY,  Dig.)- 

Adviértase  que  ni  el  propietario  ni  el  usnfrucluario  pue- 
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<  den  oMigarsc  á  hacer  los  reparos  mayores  :  no  lo  consiente  la 
Jialuraieza  de  la  serviduinbro  ,  y  lo  prohibe  Icrmiaanlemenle 
la  ley  7/ ,  §  2." ,  lít.  I ,  lib.  Vil ,  Dig. ;  ti  gua  tetmtate  cormueu, 

neuírum  cogi  reficer^  sed  si  hieres  rcfecerü,  passurum  fruciuarum  ulL 

Si  el  propietario  volttntariaqieiile  quisiera  liacerlos»  el  Jtísúr 
fractiuurio  no  podría  impedirlo,  aunque  le  causase. alguna  io- 
comodidad*  Hecbos  por-esle ,  dicese  que  podria  reclamarlos  á 

Ja  conclusión  del  usufructo,  porque  se  presumen  gastos  nece- 
sarios. Quizás  otra  presunción  seria  mas  jusla:  no  procedo  atl- 
niilir  tan  en  absoluto  una  doctrina  que  puede  ceder  cu  perjui- 
cio del  dueño. 

£1  UG^uírucluario  de  heredad,  viua  ó  huerta,  debe  aten- 
der á  su  cttlÜTo»  7  reponer  con  otros  nuevos  las  vides  y  los 
árboles  que  se  sequen :  te  irfMí^  tf^^  ' 
áUa$  ioa  tuétUiteré  (§  38,  tiu  I,  lib.  II,  Instituta).  Lo  mismo  quiso 
espresar  nuestra  ley  con  la  palabra  se  sequen ,  que  la  romana 
con  la  suya  iemortuarum,  fil  usufructuario  no  está  obligado  á 
sustituir  los  árboles  arrancados  por  la  tempestad:  Arboresti 
tempcstaüs  y  non  culpa  fructuarii  cversas,  ab  eo  tubstUui  non  placel  (ley  59. 
Mi.  I,  lib.  VII,  Dig.). 

5/   £1  usufructuario  de  un  rebaño  está  obligado  á  reponer 
las  reses  muertas  con  otras  que  nazcan:  <mí  <í  sregU  mumfntetm 

fpüM  habeat  In  hcum  demortumm  ciqrfíMi  es  fldu  fYuctuar'm  tukmUim 

áoa.  Vinio ,  dice :  el  Emperador  emplea  la  palabra  rd)aio, 
pues  si  en  vez  de  consistir  el  usufructo  en  un  rebollo ,  usa 
universalidad ,  se  hubiese  constituido  en  determinado  número 

de  cabezas,  corao  cien  ovejas,  etc.,  nada  tendría  que  suplir  el 

usufructuario;  se  presumen  laníos  nsufruclos  como  cabezas  * 
fructuarias,  y  muerta  una,  se  estiugue  el  usufructo:  quorum  uao 

mortuo  usnfructus  iste  ejcíingitUur. 

La  reposición  ha  de  hacerse  con  los  hijos  ó  crias  que  Iiaya 
(ex  fctu).  Por  manera  que  si  las  crias  hubiesen  muerto ,  ó  las 
ovejas  hubiesen  abortado  antes  de  que  las  cabezas  de  ganado 
debieran  ser  sustituidas ,  el  usufructuario  no  está  obligado  á 
suplir  nada.. 

Por  último ,  repárese  que  la  ley  dice :  si  fueren  ganades  é 
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se  murieren.  Pues  «uando  la  maerte  hubiera  ocurrido  por  ac- 
cidente estraño,  como  por  incendio ,  ruina  del  establo  ú  otra 

causa,  el  usufrucluario  no  está  obligado  á  reponerlos. 

El  Proyecto  de  Código  dispone :  Que  si  el  rebaño  perece 
conipIelaiiK'iile ,  sin  culpa  del  usufruclnaiio,  por  efecto  de  un 
conlauio  li  utro  aconteciiiiienlo  no  común  ,  el  usufructuario 
cumple  con  entregar  al  dueño  los  despojas  que  se  hayan  sal- 
vado de  esta  desgracia.  No  hay  dilicullad  en  aceptar  esta  doc- 
trina, cuya  razón  se  encuentra  en  la  ley  50 ,  tít.  IV » lih.  VII, 

Dig.  t  €an,  H  tarkm  nmUA  peeoH»  In  ftnctu  mm  ett :  ^uia  m§rtuo  £0 

uaufhHiat  9síiíiptímr.  En  las  pérdidas  ordinarias ó  que  proven- 
gan  de  la  rapacidad  de  los  animales»  los  despejos  de  las  muer- 
tás  é  inutilizadas  quedan  á  favor  del  usufructuario ;  el  propie- 
tario tiene  en  su  lugar  las  que  las  reemplazan.  Cuando  pere- 
ce en  parte  ,  añade »  también  por  caso  distinto  ,  tendrá  opción 
el  usufructuario ,  (>  á  continuar  en  el  usufructo  reemplazando 
las  reses  muertas  ,  ó  á  cesar  en  ¿i  eutrcgando  las  restantes 
con  sus  despojos  ('^54). 

No  citamos  las  doctrinas  de  Castillo  en  el  cap.  XXVH ,  y 
Gómez  eu  el  niluu.  7/ ,  cap.  XV ,  antes  citado ,  porque  par- 
tiendo de  un  mismo  principio ,  convienen  en  lo  principal,  con 
las  anteriores  declaraciones;  recomendamos,  sin  embargo,  su 
lectura.. 

4.*  Pago  de  cargas  y  contribuciones.  Es  demasiado  lacónico 
el  precepto  legal  para  lo  que  exijen  el  número  y  clase  de  estas 
obligaciones.  Dijo  la  ley  romana:  uwffeto  reHcto^  ñ  triMa  0$ut 

rei  preestentwr ,  ea  utufrutíuarium  prwstare  deberé  dtUfhtm  non  ett  (ley  52, 
tit.  I,  Iih.  Vil ,  Di^.).  Confírmalo  la  de  Partirlas  :  si  diezmo  o 
otro  Inhnlo  ,  ele.  Juslo  es  ,  en  efeclo  ,  que  el  que  percibe  las 
reutas  y  frutos,  sufra  las  cargas  anuales  y  ordinarias  impues- 
tas en  consideración  á  los  mismos.  Las  contribuciones,  aunque 
salisfeciias  eu  dinero,  representan  la  parte  de  reala  que  el  £s-, 
tado  podría  cobrar  en  especie. 

En  cuanto  al  pago  de  deudas ,  ios  redactores  del  Código 
Civil,  imitando  al  Código  Francés  en  sus  arts.  610,  611,  etc., 
distinguen  segim  que  el  usufructo  sea  universal  ó  particular  y 
Tomo  n.  37 


las  deudas  hereditarias  ó  lestamenltarías.  El  osufructoarío  uní- 

versal  debo  salisfaccr  las  deudas  hereditarias  juntamente  con 
el  propiilaí  pudicinlo  nnlicipar  las  sumas  ([uc  le  corrcspon- 
«lan  y  rcpelirhis  del  propietario  concluiilo  el  iisufniclo.  Si  el 
iisurnicluíirio  iio  veriliearc  aípicl  aiilieipo,  ])uc<le  «'1  propioln- 
riü  pagar  las  deudas,  obligando  A  aquel  á  que  le  abone  duran- 
te el  usufructo  los  intereses,  ó  hacer  vender  en  cantidad  snfi- 
cienta  los  bienes  usufructuados.  Si  el  asufruclo  es  particular, 
el  usufructuario»  aunque  la  filica  estímese  hipotecada»  no  está 
obligado  á  pagar  las  deudas  para  cuya  seguridad  se  Mpoteea, 
y  si  sé  embargara  y  Tendiese »  deherá  el  [tropietarío  indemln- 
zarlc  de  los  perjuicios. 

Cuando  las  deuflas  fueren  testamentarias,  v.  pr.,  «n  le- 
trado de  renta  vilaliria  ó  una  pensión  por  alimentos ,  deberá 
pagarla  por  cutero  el  usufructuaria  universal ,  mientras  que 
sí  fuere  de  parte  alícuota  pagará  solo  la  parte  que  proporqo- 
nafanente  le  corresponda,  sin  que  en  ninguno  de  los  dos  casos 
quede  el  propietario  obligado  al  reembolso.  Si  el  usafnrelo 
fuere  de  cosas*  particulares»  únicamente  pagará  elkgado 
cuando  la  renta  ó  pensión  se  constituyere  sobr^  ella. 

Nuestros  prácticos  habian  resuelto  casi  del  mismo  raodi 
estas  cuestiones,  sepun. puede  verse  consultando  á  Castillo 
en  su  especial  y  notable  obra  sobre  usufructo.  Ueproílucim- 
mos  de  buena  gana  su  doctrina;  pero  en  la  imposibilidad  de 
verificarlo  por  su  mucha  ostensión »  nos  contentaremos  coa 
remitir  á  nuestros  lectores  á  los  caplt,0Í08  58  y  59 »  qpK  de 
esto  tratan.  '  . 

Los  gastos  y  costas  de  los  pleitos  sobre  el  usnfirDcto,  ns 
solo  es  obligación  del  usufructuario  abonarlos ,  sino  que  ade- 
más debe,  siempre  que  se  perturben  los  derechos  del  propie- 
tario, ponerlo  en  conocimiento  de  este,  siendo  eu  otro  caso 
responsable  de  los  daños  que  resulten  cu  la  cosa  común  si  se 
Imbiesen  causado  por  su  culpa. 

Tén^rase  presente  que  habla  de  gastos  hechos  por  causa 
del  usufructo ;  si  fuesen  de  otra  índole,  resolveríamos  la  eaes- 
tion  en  sentido  contrario»  aunque  el  nsufructuario»  como  ftfh 
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corado^  dei  propietario,  puede  Tindicar  y.  defender  la  ceea: 

iolverit ,  poterü  á  proprieíario  repetere  {  üomez  ,  cap.  XV  citado ,  uúm.  7, 

Dermhoi  del  uíufntctuano, 

^  este  á  ^ien  es  otorgado  el  usofhtío  gana  todos  tos  fru^ 
tos  é  las  rentas  de  ta  eosa  en  fUé  otargedop  é  puédese  apr^ 
vechar  de  los  frutos  della  ¿  venderlos  si  quisiere:  mas  la  eosa 
en  que  ha  el  usofruto  non  la  puede  enajenar  nm  empeiar 

( Ley  20). 

Varías  cuestiones  han  promovido  los  autores  acerca  de  las 
cosas  que  pueden  ser  materia  de  usufructo.  Juzgando  por  el 
resultado  de  al^^unos  textos,  la  regla  mas  general  es  que  el 
usufructo  pueda  cüuslituirse  sobre  todas  las  cosas  que  están 
en  nuestro  patrimonio ;  y  aunque  algunos  la  dan  tanta  estén- 
siou  que  la  ampliau  á  cualquier  fundo  estéril^  ó  como  otros  di- 
cen, al  qne  ninguna  utilidad  produce,  do  es  esta  la  ccmdidoii 
de  las  aerviduinbres,  y  menos  del  usuQ^neto ,  que  se  concede 
para  proporcionar  un  beneficio* 

En  la  palabra  cosas  se  cofiiprenden  las  inmuebles ,  ó  las 
mnebks  que  no«e  consumen  por  el  uso ,  y  aun  las  semovien* 
tes,  de  modo  que  subsistiría  constituido  sobre  los  animales, 
ganados,  etc.  Mas  dificultades  ha  ofrecido  el  decidir  si  puede - 
constituirse  el  usufructo  sobre  cosas  imieMes.  l^n  tiempos  de 
Cicerón,  por  lo  menos,  no  se  creia  que  pudiera  serlo.  Pero  ha- 
blase de  un  senado-consulto  que  debió  publicarse  en  los  últimos 
tiempos  de  la  República  ó  en  el  reinado  de  Augusto  y  Tibe- 
rio, cuyo  texto,  que  nos  ha  trasmitido  l]lpiano,.decia  así:  Ut 
eamlum  rentm  quat  te  seiuqee  palrimoiih  em  constar  et ,  u$ufructu$  legan 

postít.  Los  textos  romanos  llaman'al  derecho  así  establecido  usu- 
fructo. Unicamente  Gayo  biso  observar  que  di  8enado««Misuito 
Bo  pudo  hacer  que  este  derecho  fnese.un  usufructo,  sino  que 
á  Isfor  del  recurso  de  que  se  echó  mano  empezó  á  oonside* 
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rane  como  IMUfructo:  Sed,  remedio  iniroducio,  eoepU  quaH  usuefiwtn 

Meri,  Hé  aqoi  el -origen  de  la  deDominaeion  esfieciál  de  cuasi 
usnfrueló ,  que  se  ha  hedió  vulgar  (  oitolar  » tomo  //]. 

El  cuasi  usufructo  no  debe  confijudUrsc  con  el  mütuo,  pues, 
como  dice  Heinecio ,  se  diferencian  en  que  en  el  mátuo  pue- 
den pnimclerse  usuras ;  en  el  usufructo  no.  En  el  uno  no  se 
exige  raucion,  y  si  on  el  otro.  Lo  prestado  puede  pedirse  en 
el  FiiniiHMito  que  quiera  el  acreedor ,  A  no  ser  qno  se  haya 
fijado  el  tiempo  en  que  se  ha  de  pagar;  mas  el  cuasi  usurflclo 
dura  por  los  días  de  la  vida ,  pues  es  servidumbre  personal 
que  espira  con  la  persona. 

Prévios  estoB  preliminares,  espUcaremos  los  derechos  dd 
usufrucluarío  en  cada  una  de  estas  cosas. 

BieM$  roicM.— »La  regla  es  que  el  usufructuario  hace  su- 
yos todoe  los  frutos  naturales ,  industriales  y  civiles :  Omíi 
fYuetui  rH  ai  fhutmim  pertkut.  No  hada  suyo  el  tesoro ,  porque 
el  tesoro  no  es  fruto :  iVbii  magU,  qmm  a  Ikeumm  fuerü  kuemhu:  k 
frucium  cnim  twn  ffluptaabUtir  (Ley  7.',  §  <2,  tít,  III»  lib.  XXIV,  Dig). 
Tampoco  el  parlo  de  las  esclavas ,  como  dicen  las  leyes  68, 
lit.  I»  lih.  VII,  y  2n,  §t.Mít.  I,  lih.  XXII,  Digésto,  y 
repite  la  ^5,  tit.  XXXi,  Part.  lil»  que  no  citamos  por  su 
ninguna  aplicadon. 

Nuestras  leyes  nada  hahiau  dispuesto  acerca  de  la  aplicadoB 
de  los  frutos  pendientes  al  principiar  ó  concluir  el  usn  frncto: 
la  práctica  se  había  encargado  de  suplir  su  silencio»  en  confor- 
midad con  las  signientcfl  dedanicioné8.de''la  ley  romana:  & 

peaimme  fhutut  im  hmUitm  reU^MUtéí  UtMot,  ftnuimrtm  «m  ftnit  ^ 
dié  uiaH  eedenU,adiiMependémei  depréheadiuit  (Ley  27,  tít. I,  lib.  VII, 
Fnetuarius  etiam  si  mehtrit  fntetíbui ,  wnénm  Samen  percepíis,  deeeseerü, 

haredi  xuo  eos  fruclus  non  reUnquü.  VA  USUfrUCluaríO  de  UH  fundo 

lio  se  hace  dueño  d<!  los  frutos  si  él  mismo  no  los  percibe. 
Por  lo  cual ,  si  muriese  ,  los  frutos  maduros  no  pertenecen  á 
sus  herederos ,  sino  al  propietario  (%  50,  til.  I,  lib.  II,  Inst.). 
£1  principio  y  sti  resultado  van  conformes :  ios  frutos  se  ad- 
quieren por  sola  la  perrepdon;  esto  es,  cuando  han  sido  se- 
parados del  suelo  ó  de  la  cosa  que  los  ha  produddo;  de  modo 
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que  ios  que  el  usufrucUiai  io  no  ha  hecho  suyos  por  sí  ú  olro 
en*  80  nombre ,  tampoco  puede  percibirlos  el  heredero :  Nte 
iut'pereipieiidi  ftudu»  aá  haredem  trmuit ,  ^Oa  mmU  /huíuarü,  wi  Mwés 
qwm  permnm  eohmrent,  estingu^.  Asi  dice  Vinto ,  añadiendo  qne  la 
regla  procedé  adnqné  el  usnfroclo  haya  dorado  la  mayor 
parte  del  afib  y  el  usufroctoarío  hubiese  muerto  maduros  ya  « 
los  frotos  ;  lo  único  que  el  heredero .  podría  deducir  son  Ins 

espeusas  :  Quia  l rudas  mn  inielUgiíur  nUé  quod  (Uduciii  i/npenits  su- 
perest. 

El  Proyecto  do  ('('ulij^'o  declara  quo  los  frutos  uaturales  é 
industriales  pendientes  al  tiempo  de  comenzar  el  usufructo 
pertenecen  al  usufructuario:  los  pendientes  ai  tiempo  de  «s- 
ttnguirse  el  nsufmcto  pertenecen  al  propietario :  no  conúede 
ni  ¿  ono  ni  á  otro  derecho  á  pedirae  abono  alguno  por  razoá 
de  labores  sencillas  ú  otros  gastos ,  para  evitar ,  dioe  Goyena, 
las  contiendas  y  pleitos  que  producen  estas  reclamaciones. 

El  usufructuario  de  viñas,  olivares  ú  olms  árboles  ó  ar- 
bustos, sean  ó  no  fruíales ,  puede  aprovecharse  de  los  pies 
muertos  naluralnieute.  Los  caldos  ó  arrancados  ]íor  accidente 
pertenecen  al  propietario.  Eu  el  art.  445  del  Proyecto  do  se 
distingue  entre  árboles  frutales  .y  no  fruíales,  porque  la  ley 
romana  no  hizo  tampoco  la  menor  diferencia :  deelar6  que  to- 
dos los  cpie  8^  riferíeren  nataralmento  eran  del  usufructuario, 
aunque  con  obligación  da  reponerlos :  A  prttm  u  f^motwarimm 

Los  montes  se  han  de  aprovechar  segnu  su  naturaleza :  el 
art.  446  ,  que  de  ellos  habla  ,  suplo  un  vacío  de  nuestras  le- 
yes copiaudo  las  romanas,  que  pecaron  de  miouciosas,  pues 
especilicau  los  «  anaverales,  sáuces,  etc. 

Legado  el  usufructo  de  un  campo  del  que  forme  parte  el 
monte  tallar ,  cafiaveral ,  sauzal ,  puede  el  usufructuario ,  no 
^olo  cortar  á  arbitrio  de  buen  varón  lo  que  necesite,  sino  tam- 
bién para  vender  como  frutos ,  porque  frutos,  deben  reputarse 
toSas  la»  cosas  qne  se  reproducen  (Ley  9.%  §  l.\  tk,  /, 
Ub,  Vil,  Di ff esto). 

Del  monte  no  tallar  que  funnc  parte  de  la  hcredadi  el  uau- 


m 

fnicluario  solo  puede  lomar  lo  necíísario  para  el  uso  de  la 
viña,  como  estarns  ,  horquillas  ,  y  para  reparación  de  la  casa 
de  campo  :  Dum  ne  fundum  deteriorem  facial  (Ley  10).  Si  el  viento 

arraacasc  árboles ,  puede  tomar  de  estos  lo  necesario  para  su 
080  y  el  de  la  vifta,  y  obligar  al  propietario  á«que  quite  Í08 
.  demás  81  peijudieMi  ti  osufructo  ( Leyes  11 ,  12 ;  eic). 

Bd  el  oBufinieto  noiTersal  ó  en  el  espeelal  dé  oq  moale  se 
eemprendi  el  dereeiu»  de  cortar  y  vendér  eegim  la  prácliet 
del  país  y  como  lo  liaría  un  baen  padre  de  familia  (Ley  ÍH, 
lil.  VIH,  üft.  Vil,  Dig.),  El  «ao  ó  práctica  del  eonatitnyettie 
no  debe  ser  regla ,  porque  pudo  ser  nn  disipador  (Ley  9.\ 
J  último ,  f/  27 ,  §  2.",  tiL  I  del  mismo  libro). 

Estas  conclusiones  se  han  tenido  presentes  á  la  formación 
del  Proyecto  de  Código ;  citándolas  creemos  hacer  un  envicio 
á  la  juventud  estudiosa. 

Los  frutos*  civiles  del  año  en  que  empieza  ó  acaba  el  asn« 
firucto»  no  siendo  de  ios  arrendamientos  de  tierras,  se  dividen 
á  prorata  del  tíempo  enlre  el  propietario  y  el  usufructuario  6 
aof  berederoa,  en  razón  á  que  estos  frutos  se  adquieren  dia 
•por  dia,  y  oo  á  ciertas  estaciones  del  afto,  como  sucede  eos 
los  fkiitos  naMiralss  é  industriales. 

En  los  frutas  civiles  que  provenían  de  los  arrrendamfeiH 
tos  de  tierra ,  se  sigue  la  regla  establecida  paiÉ  los  naturales  é 
industriales  por  considerarse  dichas  rentas  como  si  fuesen  fru- 
tos de  la  tierra;  de  manera  que  si  el  colono  hubiera  coddo 
los  frutos  del  campo  arrendado  cuando  murió  el  usiilruclua- 
rio,  las  rentas  del  arrendamiento  corresponderán  á  los  here- 
deros de  éste,  aunque  no  se  haya  cumplido  el  plaso,  y  si  ao 
se  hubieren  cogido ,  pertenecerán  al  propietario. 

Vinio»  espUcando  esta  dMéreneia ,  dice  que  consista  en  que 
ti  vsufmetuario  no  ddie  conseguir  por  medio  del  airendata- 
río  ni  mas  ni  menes  de  lo  que  bidiiese  percibido,  disfrutando 
él  mismo  la  cosa.  Y  asi  como  bubíese  becho  suyos  todos  ks 
frutos  que  hubiese  percibido,  así  le  corrresponde  percibir  lés 
del  colono  que  ha  recibido  de  ól  la  facultad  de  percibirlos,  7«í 
caugem  perctpitíndi  ab  eo  habet.  Débasele ,  pues ,  toda  la  pcDáíüU 
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i|UC  Irasiuilírú  iiil«'i:ra  á  su  lu  rtMlcn»,  miiuiiic  iiu  haya  acaba- 
do el  tiempo  del  an  endamieuto ;  por  el  couU'ario,  nada  le  toca 
recibir  á  dicbo  heredero ,  si  ol  usufriioUiark)  murió  autos  ifiie 
el  colono  luüiiese  reoogido  ios  frulip;  y  si  liubiasa  muerlo 
percibida  parte  de  los  fmtos  y  purté  no ,  se  verlficiará  nn  pro- 
rateo enti  t  ^ando  al  mismo  heredero  la  parta  de'los  pereilií- 
dos  reservando  la  otra  al  propietario; 

Cuando  la  pensión  se  satisface  por  el  uso  cotidiano  de  una 
finca,  como  sucedo  en  una  casa,  no  ditbc  prolongarse  la  pen- 
sión mas  allá  de  lo  ipio  se  esliendo  el  uso ;  de  otro  modo  re- 
sultaría el  absurdo  do  que  ,oou8Íguiese  mas  el  usufructuario 
por  el  inquilino » que  si  él  nusmo  usase  de  la  cosa :  aihque  piw§ 
emitipuram  ftuaiimim  inqwUimm  HifH  r#  «un  €mt»  llasta 
aquí  Vinio,  enya  esplipaeion  es  igual  á  la  que  d¿  Castillo 
(Trati  ^  uiuf, ,  cap.  LXXYIl  y  siys.), 

Co9<u ,  muebUsí  y  §mn09Í€nt§$. — Puede  el  OBufructnarío  em- 
plearías en  el  uso  á  qm  están  destinadas  con  la  obligación  do 
restituirlas  en  el  estado  en  que  se  encuenlrcn  al  tiempo  de 
concluirse  el  usufructo  é  indeiiiuiznndo  al  pnipielario  si  se  bu- 
biereu  deteriorado  por  culpa  del  usuíi  uctuario.  En  el  usufruc- 
to do  un  censo  6  cantidad  que  produzca  iolereses»  el  usufruc- 
taario  hace  snyos  los  rédito»  qoe  bubieren  correspondido  al 
propietario. 

Si  fneren  ganados,  la  regla  es  la  que  eetablecjó  JnsüniaBo 

en  el  S  57,  tít.  I ,  lib.  11 ,  Inst.  In  feeném  ftMekt^^m  ttt, 
ttaU  loe ,  pili  et  lana.  íiaque  agnl ,  Aar(U  #f  ftfüH  H  eqmH  et  ntaiH  HUtí» 

naiurali  jure  dominii  fructuarii  euní. 

Acerca  de  este  punto  ba  reunido  Castillo  mucbas  declara- 
ciones casi  mas  curiosas  que  útiles.  En  el  capítulo  XXXVI  dá 
la  deíiniciou  de  frutos  y  espresa  los  aprovecbamientos  com- 
pren4idQ6  bajo  este  nondnrau  EL  usuíructuario  de  un  estanque, 
dioo  i  puede  pescar  y  matar  peces  con  tal  .que  otros  se  sMi- 
tiiyan  en  lugar  de  los  ranerlos:  ^iiwHiMr  narntaa  jm  fimH,  retqaa 
immMm»  fUcat  qfA  i»  U^gno  «mil.»  «I-  mútítUoaiitm  at  orMoml...  debe 
pues  conservar  el  nAmero  de  peces.  El  usufructuario  de  un 
palomar  imedc  coger  y  malar  las  palomas  pai  a  que  se  multi-  ' 
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pli([ll0n  y  crezcan ,  áummodo  ahm  in  mortuíirum  locum  sul>sIitmiUMr. 

Igualmente  como  la  caza  está  en  la  clase  de  frutoft,  puede  el 
que  (engft  ú  nsofrueto  en  un  fundo  ó  vivero  cazar  ú  ocupar 
areSt  matar  fieras  no  pifáteudo  el  propietario  prohibirle  que 
cace  (Nám.  26  y  ngs.). 

El  usufructo  de  cosas  fungibles  suscitó ,  según  hriM»  vis- 
to, algunas  difícnitades.  Justiniano  no  podía  menos  de  hallar- 
las para  hacer  compatible  su  disfrute  con  su  conservación,  ui05 
como  ni  fin  reconoció  que  un  Sonado  Consulto  había  estabie- 
ddo  ya  que  no  el  usufructo  un  cuasi  usufructo  mediante  cau- 
ción: uáper  cataionem  quasl  untmftuctum  consíUuU ,  los  legisladores 

le  han  copiado  y  la  práctica  se  ka  puesto  á  su  servido  para 
realísar  la  ejecución  de  este  pensaroienlo. 

Las  cosas  llamadas  fungóles  no  están  Meo  clasificadas. 
Vinio  acusa  á  Triboniano  por  haber  puesto  en  este  náq^ero  les 
vestidos.  No  se  dke  que  se  consuman  por  el  uso  las  cosas  que 
pueden  llevarse  largo  tiempo  y  que  poco  á  poco  se  deterioran, 
sino  las  que  tiiri  pronto. como  se  usao  se  consumen,  qminm 

non  nisí  in  abnsu  umt  est. 

Sea  como  quiera,  estando  reconocido  que  puede  cooce- 
derse  el  usufructo  4e  ios  vestidos,  se  desea  saber  ea  qué  ceft- 
siste ,  cuáles  son  los  derechos  del  usufructuario ;  porque  a 
ha  de  pagar  su  estimación ,  entonces  hasta  gravoso  ha  pedido 
serle  el  usufructo;  y  si  cumple  coa  volverlos  eompletameale 
deteriorados,  en  vano  es  que  se  obligue  á  restituhdoa.  Los  qae 
sostienen  lo  primero  nlcíran  que  lasándose  los  vestidos ,  se  le 
trasfirió  su  dominio  y  pasa  el  usufructo  á  la  clase  de  legado  de 
cantidad.  Los  que  afirman  lo  segundo,  dicen  que  cumple  con 
restituirlos  cu  el  estado  en  que  se  hallen,  pues,  careceria  sino 
lie  objeto  el  usufructo,  y  que  solo  estará  obligado  á  responder 
d(  ]  deteriore  en  caso  que  pi^ovenga  de  su  culpa  ó  negligeueis. 
Febrero ,  que  se  hace  cai^o  de  ambos  pareceres ,  dice :  que  le 
«  hace  fuerza  el -último  por  ser  conforme  eoo  la  intencíaudel 
testador  que  quiso  beneficiar  al  usufructuario ;  pues  ^  todas 
estas" cosas  no  tiene  mas  que  el  mero  uso  y  de  estar  ohli'jado 
á  volver  su  estimación ,  lejos  de  experimentar  su  utilidad, 
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Je  irrí)¿;al»a  perjuicio  y  carga  ele.  (Lib.  I^  cap  VII,  §§  2.** 
y  24).  Nuestras  leyes  c<|Uaa  sobre  este  caso:  las  romanas 
le  deeiden  como  puede  Terse  por  la  sig^Bíente  declaraeíoii:  Sí 
uetU»  mmfhuiM»  tegahu  áií,  tarIptU  Pomgátíím,  fiwgww  Aorct  H^paMMi. 
fü,  tMt§  umftndm,  wettem  reM,  úUmu»  im  Ml^art  pnmUtffsm,  d  ium 
«me  Alto  máh  §áMlm  nMUirii  {hej  9.\  tít«  IX»  lib.VUtlHg.).  GOft 
lo  enal  eslá  conforrae4a  15 ,  §  4.%  iit.  I  del  mismo  libro. 

En  cuanto  á  otras  cosas  llamadas  con  mas  propiedad  fon- 
triMos,  el  usufructuario  puede  usar  de  ellas  á  su  albeürío  obli- 
crándnse  A  devolver  su  estimación  ú  otro  tanto  de  la  misma 
especie  y  calidad:  solo  do  osle  modo  se  concibe  que  puedan 
darse  cu  usufructo:  tempore  musfructtu  constüuti  (U  ccstimatio  rerum,et 
prcMtaíur  cantío  de  rettUueido,  finito  usufructu  qwmUiatem  ia  fus  fkit  gsdi^ 
mala  (qomb,  Var.  Res.,  eap.  XV,  núm.  3). 

Hemos  visto  qae  el  usufirnctiiario  dispone  libremente  de 
los  fmtos;  pero  no  de  la  cosa:  recordemos  aqni  que  según  la 
ley  non  la  puede  emgenar  nín  empeñar.  Atengámonos  á  las 
palabras  trascritas  y  asi  erílaremos  las  dudas  que  ha  prodneí" 
do  el  Derecho  Romano:  algunas  de  las  dísposidonetf  pertnitian 
al  usufructuario,  no  solo  dar  en  arriendo,  sino  vender  y  do- 
nar: usufruduarins  vel  ipse  frui  ea  re,  vel  alii  fruendam  concederé,  vcl  lo- 
care, vel  venderé  poíest  (Ley  12,  §  2.°,  tít.  I,  lib.  VII):  á  esta  doctri- 
na podría  oponerse  la  del  §  3.°,  líjt.  IV,  lib.  II,  Insl-  nam  ce- 
dendú  extraneo  nihil  agix:  pero  quizás  no  sea  lo  mismo  una  cosa 
que  'Otra :  pues  como  dice  la  primera  de  estas  leyes:  m»  €i  «ni 
Uteat,  víUut;  ét  fui  venOf,  ulUur. 

'  Los  autores  se  han  espUcado  concia  misma  diversidad:  mu- 
chos, dice  CasÜllOt  creen  que  no  puede  d  usufructuario  enaje- 
nar ó  cederel  usnfrueto  (Núm.  5,  cap,  LXIX^.  Otros  sostienen 
pA  el  contrario,  que  puede  enajenarse  (iVilm.^G);  hay  una 
tercera  opinión,  es  la  de  los  que  dislinguiendo  entre  el  dere- 
cho de  usufructo  y  la  comodidad  ó  facultad ,  suponen  que  no 
puede  enajenar  ó  ceder  el  derecbo,  pero  si  su  aprovccbamien- 

lO :  ut  ususfrucíus  vel  jun  usnsfrucíus  neqiieat  ccdi ,  ncc  alicnari,ipsa  vero 
eommódUas,  aul  facultas  percipiendi  fructus  alienar  i  vel  ccdi  potvl  (Núm.  7). 

Castiilu  desaprueba  esta  distinción,  fundándose  en  qué  las  le- 


506 

yes  liiilílai»  e»  ^íoneral  y  que  cu  vano  seria  prohibir  al  usu- 
íi  ucluario  enajenar  el  derecho  si  se  le  permilia  vender  la  uti- 
lidad: cum  Ídem  effectus  tequaturt  quem,  el  non  nomina  ususfructus,  tel 

«MMMtftfflüf  wuuunré  d^Mik»  (Náou  ái).  £a  el  49  inaiiifiesU  la 
diferenda  que  existe  eotUre  k  venta  y  la  ceños  y  espUea  per 
qué  el  mafnietaatíe  autorizado  pm  lo  primero  no  lo  estaka 
para  lo  segundo.  Lo  positivo  oon  arreglo  á  nnesira  ley  es  lo 

>  que  resulta  de  su  literal  contesto :  puede  el  usufructuario  ena- 
jenar los  frutos  que  son  suyos ,  mas  no  el  derecho  de  usufruc- 
to quo  es  pcr&üua}ismo.  Asi  so  iia  eutefldido,  u&i  se  veriüca  cu 

*la  práctica. . 

# 

Esliwoiión  del  fuufrueto. 

« 

Ley  24.*^Ctfrfo  natural  es  que  todas  las  0990$  que  les  ornes 
otorgan  por  jxilabra  ó  facen  do  fecho  .  hayan  maneras  ciertas 

porque  se  puedan  desalar  é  queremos  aqui  decir  como  se 

puede  toller  ó  desatar  el  tisofruto.  ^  E  decimos  que  si  aquel  á 
quien  fué  otorgado  uiofnUo  eu  alguna  (fOM  ó  uso  tan  solamente, 
<e  ^mere  ó  lo  deitiemm  para  siempre  m  alguna  isla;  4  tinta 
aforrado  é  lo  tamaran  derecha  m  iorvidmnbre;  4  seffmde 
tíhrñ  eoniintí4  en  «sr  vmdwh  cmo  tiente ,  $e  pierde  4  se  tine- 
ta  el  usofhUo  4  el  usOf  4  temase  al  seüer  cuya,  era  la  propiS' 
dad  de  la  cosa,  *Si  aquel  á  quien  fuese  otorgado  el  uso  fruto» 
el  uso,  non  usase  de  el  mn  otro  en  su  nome  por  diez  afws  estan- 
do en  tierra^  ó  veinte  seyendo  en  otra  parle;  que  por  tanto 
tiempo  se  pierdo  el  derecho  é  tórnase  al  señor  de  la  propiedad. 
'^i  otorgase  'después  á  otro  alguno  el  derecho  que  él  Mñtfsn 
ella^  se  desala  por  ende  el  uso  fruto  ó  el  use,  tórnase  per  eede 
el  señor  dp  la  propiedad;  édeaiU  adeUrntejien  lo  deke  oeer,  m 
M  oéro  á  quien  le  41  otorg4.  Ca  eeeno  qmer  que  estaatal  qm  ká 
nsofi^to  en  la.  cesa «  lo  podría  arrendar-  á  oiri  si  quieiese «  esa 
tedoesó  el  derecho  que  él  en  ello  avia  non  lo  puede  enagener, 
^  Si- aquel  quo  oviesc  el  uso  fruto  en  la  cosa^  couhprasc  la  propie- 
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dad  delUf  que  ie.desala  ftor  ende  el'uso fruto,  porqm  se  úijfunta 
Udo  despu^i  en  un  señor ,  la  propiedad  con  el  usofrulOp 

Dejando  i  wihdo  la  «sci&avitud  y. el  destierro,  ó  sea  la 
nmerte  civU,  que  no  reoonoee  nuestro  dereeho,  son  cnatro  los  " 
modos  de  esUoguirse  el  «snfmoto  coDiomié  á  esta  ley:  la 
muerte  natural ,  la  prescripción ,  la  enajenación  ó  cesión  do 
Cüte  derecho,  y  su  consolidación  con  la  propiedad . 

El  usufructo  como  derecho  personal  espira  por  muerte  del 

usufructuario  :  Jus  fruendi  morle  eiíniguilur,  sicuíi  si  qulú  quod  persona: 

ootusrei  (ley  3.%  Ul  1Y»  lib.  Y11,  Dig.)*  De  cuyo  principio  se  íníie* 
re :  i/»  <pie  ^un  cwuido  los  interesados  estuviesen  conformes 
en  ^iie  tal  usíifracto  pase  á  los  herederos  *  se  entiende  á  los 
próximos  •  no  á  los  remotos ;  2.* ,  que  el  nsufmeto  no  puedo 
ser  estfddeoido  por  oontralo  ó  áltima  Toluntad  para  cuando  el 
nsufrucinario  fuñera  ó  para  después  de  su  nínertc ,  porque 
ninguna  disposición  vale  hcclia  para  tiempo  en  que  debe  con- 
cluir; S.'*,  que  de  la  niisuia  suerte  que  acaba  el  usufructo 
ya  constituido ,  se  estin^^uc  la  acción  persoual  que  competia 
por  su  causa  antes  que  fealmentc  fuese  ooostitiiida  (gombs, 
var.  resol. ,  tomo  II ^  cap.  AT,  núm.  18J. 

Juneprudeneiü.^EBiá  declarado  por  sénteneta  de  13  de  ' 
Setiembre  de  1861 :  Que  annqne  segnn  la  ley  24  citada,  el 
nsufrcuto  se  esüngue  ordinariamente  por.  la  muerte  del  usó- 
fractnario,  esto  no  escluyc  que  pueda  estenderse  sn  diiracion 
por  condiciones  ó  pactos  que  no  sean  contrarios  i\  su  natura- 
leza y  no  hagan  ilusorio  el  derecho  del  propietario;  que  en  su 
consecuencia  es  válido  el  usufructo  constituido  cu  contrato  por. 
la  vida  del  que  lo  otorga.  ,  . . 

Es  conslante ,  añade  el  mismo  autor ,  que  el  usufruéio, 
como  toda  servidumbre  mixta »  prescribe  por  diéx  ailos  entre 
presentes  y  veinte  entre  ansentea.  Cndiera  quisás  decirse  que 
deíiía  exigirse  tiempo  inmemorial  por  ser- disoontinna ,  pues, 
el  poseedor  no  usa  y  disfruta  siempre  del  usufructo ,  sino  una 
vci  en  el  año  ó  con  mayor  intervalo.  Pero  aunque  el  acto  de 
percibir  los  frutos  sea  discontinuo  ,  no  obstante  ,  la  posesión 
mediarle  la  cual  se  pcrcihcu  ios  frutos  es  continua. 


Üiyitizcü  by  GoOglc 


588 

.Objétase  lambieu  que  en  el  usufructo  no  cabe  prescrip- 
ción,  porqae  no  hay  en  él  posesión  civil ,  que  seria  necesa- 
ria f  sino  natural ,  única  qne  al  nsufructoaiío  compete  en  d 
fundo  ó  en  la  cosa.  Y  á  esto  responde  el  antor  qve  el  posee» 
dor  del  nsniniclo  no  le  prescribe  medianléila  posesión  naUi- 
ral  qne  tiene  en  el  fondo «  sino  mediante  la  civil  qne  tiene 
en  el  mismo  derecho  de  nsnfirncto ;  de  donde  se  infiere  qne 
como  es  medio  legitimo  para  adquirir ,  puedi^  serlo  también 
para  perder. 

Mas  así  como  por  estas  razones  y  porque  la  ley  lo  dice ,  es 
evidente  que  el  usufructo  condnje  por  el  no  uso  durante  der- 
to  tiempo :  ¿  concluirá  también  por  d  mal  uso  ó  un  nao  dis- 
tinto? £1  derecho  pitrio  no  resndte  esta  dificultad,  avn^ 
segnn  los  prindpios  dd  romano,  los  autores  suponen  qne  no, 
y  se  fundan  en  que  la  fiansa  tiene  predsamente  por  objeto 
precaver  y  corregir  ese  abuso.  Verdad  es  que  el  texto  de  la 

Instituía  dice:  non  vtendo  per  modum  et  tempu$;  con  CUyo  motivo 
los  intérpretes  han  tratado  de  investigar  si  puede  constituirse  el 
usufructo  con  tal  calidad  ó  de  tal  manera  qne  si  no  se  adapta 
á  esa  forma,  á  ese  modo,  conclnya.  Esta  cuestión  les  ha  divi- 
dido :  llacovio  lo  negaba ,  creyendo  que  este  fué  un  error  de 
Tríboniano.  Según  Violo,  no  hay  en  eso  dificultad ;  n  á  Ticlo, 
por  ejemplo,  se  hubiese  legado  d  nsufimcto  dé  una  casa,  d  ca- 
lidad de  qne  la  habitase  en  estío  y  la  habitara  en  inrimio;  h 
se  le  hubiese  legado  el  usufructo  de  una  selva  á  condi- 
ción de  (|ue  la  podase  en  tal  tiempo  y  de  tal  modo,  y  él  la 
podara  de  otro  modo  y  en  otro  tiempo  ,  se  entendería  que 
no  la  había  usado  por  no  usarla  cu  el  modo  prevenido  :  iwn 
vidtíñtvir  tm»  fui  od  mumacdum  usus  non  etí,  Hei necio  no  opina  de 

la  misma  manera  acerca  .de  esta  dificultad,  cree  que  €íe- 
rardo  Nood  esplica  como  corresponde  esa  frase  cuyo  soitide 
es  que  se  ¡nerde  el  usufrucfo  ú  alguien  no  usó  de  61  por  modo 
ó  en  la  /brme  de  limpo  constitnide  por  Justiniano:  mMí 

mi. 

La  tercera  causa  c¿  por  cesión ,  en  €uyo  caso  ni  él,«  ni  ci 
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cesionario  conservará  el  nanfrueto,  sino  que  se  eonsoliibrá 
con  la  propiedad*^  * 

Tomada  está  la  anterior  cláosola  de  la  siguiente  del  §  S.*", 

.  tit.  IV,  lib.  II  €e  la  Institnta:  Nam  eeiená»  exirmuú  nm  dgtíwr. 
Y  aunque  la  inteligencia  de  este  precepto  no  ha  dejado  de 
ofrecer  cuestiones,  y  el  nuestro  parezca  contradictorio  y  anó- 
malo »  según  advierte  el  aiilor  de  las  Concordancias  en  el  co- 
mentario del  art.  443 ,  no  por  eso  es  menos  cierto  ni  menos 
eficaz  mientras  conserve  su  vigor  la  ley  que  le  establece  :  de 
ttlU  adelante  non  lo  debe  aver ,  nin  el  otro  á  quien  lo  otorgó. 
La  cansa  de  esta  prohibición  ^pnede  haber  aido  que  el  usufcucto 
es.  nn  derecho  inherente  á  Ja  persona »  por  lo  eual ,  y  en  ódio 
á  sQ  enajenación,  se  ha  estaÜeeido  aquella  pena.  No  es,  dice 
Gomes ,  indiferente  al  propietario  esta  sustitución  de  perso- 
nas :  Qma  forte  ftuehuriei  ettd  jmmt,  et  eenderM  eHeid  feimi ,  vet  in- 
fanti ,  et  etset  expedanda  mor$  OUm ,  et  »equeretur  nutximam  prctjudkium 
propietario  (Var.  res.,  id.,  núm.  15^.  No  es  lo  mismo  el  derecho  ó 
lo  que  se  llama  el  usufructo  formal  que  los  efectos,  6  sea  la 
comodidad  y  la  percepción  de  frutos;  pues  esta  no  produce 
cambio  alguno  perjudicial  para  el  propietario.  Mas  grave  ha- 
bría sido  otra  duda  si  no  la  hubiese  resuelto  la  ley.  Los  juris- 
consultos debatieron  sobre  la  inteligencia  del  precepto  justi- 
niáneo ,  y  aunque  en  el  ejemplo  propuesto  parece  que  decla- 
rada nula  la  cesión  in^ttea  que  acabe  el  usufructo .  la  ley  asi 
lo  dispone :  la  cesión ,  aunque  ineieax  en  si  misma ,  estingué 
el  usufructo. 

JurupríÉdeneia, —  Está  declarado  en  sentencia  de  46  de' 
Abril  de  1859 :  Que  la  cesión  de  usufructo  hecha  condicional- 
mente  y  con  limitaciones  por  el  usufructuario,  equivale  duna 
simple  cesión  4e  frutos ,  y  no  debe  entenderse  como  trasmi- 
sión completa  y  absoluta  del  derecho. 

De  cualquier  modo  ó  por  cualquier  causa  que  se  rteuna  la 
propiedad  con  el  nsuírncto ,  hay  consolidación :  esta  es  una 
especie  de  estindon  que  se  deriva  de  la  naturaleza  especial 
del  usufructo.  La  consolidación  lleva  necesariamente  consigo 
la  estincion  de  la  servidumbre»  aunque,  como  dice  Gomes* 


d  «sul'ructo  consoliilado  con  la  pr(i[>i(!(Iad  provniL'.i  «lo  causa 
lucrativa  ,  y  el  título  oriíiinal  de  la  propiedad  baya  siüo  oü©- 
foso,  cayo  tema  desarrolla  en  el  núm.  10. 

íiBB  cansas  qvte  producen  la  consolidación  son  de  varios 
géneros;  pero  conviene  advertir  qae  el  derecho  de  acrecer  y 
los  tüSrminos  de  la  concesión  influyen,  como  no  puede  menos, 
en  este  modo  de  estingairse.el  nsofructo. 

Eslincion  del  nsttfructo  de  uno  casa. — Ley  26.—  Quemán^ 
doso  toda  In  casa  ó  el  edificio^  en  que  fuese  otorgado  á  algún  orne 
el  usofniio  ,  ó  el  uso  tan  solamente  ,  ó  derrivándose  toda ,  por 
terromoto ,  de  raíz  ó  de  otra  guisa  ;  piérdese  por  ende  el  uso- 
fruto  que  habia  en  ella.  £  maguer  aquel  que  habia  el  tuofruto 
ó  el  uso  quisiere  facer  después  dcso  la  casa  ó  el  edificio  en  aquel 
suelo  mismo,  non  ká  foáet  de  lo  facer»  Fueras  li  él  señor  de  la 
propiedad  le  otorgase  poder  da  lo  faeer* ' 

Acerca  del.mfsmo  caso  se  esplicó  el  citado  $  5.^  de  la  Ins- 
titnta  en  estos  términos  :  ISo  mspHm  esnM,  ü  teém  HteesálM  en»- 

sumptft  fttcrintyVel  etiam  tcrm  mofu  vel  viíio  siw^corrurriiU ,  extinguí  lusis* 
fructum,  ct  ne  arem  qiiidem  ummfrudum  deben.  Pero  la  ley  5,*,  ^  í.*, 

lit.  IV,  111).  Vil,  hace  igual  declaración  en  cuanto  al  usufructo 
de.  uu  canijio  :  Si  ager  ,  cujug  mim  Mtísr  mt,  flumims,  mK  nari  imndahu 

flutrit  ammm'  mufhmut.  Preciso  Os»  con  efecto,  que  el  usnfrticlo 
se  *  estinga  concluyendo  la  eos*,  Trátase  de  la  destrucción  de 
ima  cosa  determinada;  pues  si  el  nsnfracto  fvere  dé  «na  tota- 
lidad de  bienes,  continuará  el  usaiiiicto  en  el  solar  de  la  casa 
qaemáda  ó  arruinada  :  Si  «áet  íncentm  ptertnt ,  umfrMttes  tpeekíHter 

(editan  legatus  peti  mn  poteal.  Ihnorum  aulcm  usufructo  Regato  ,  arcm  usut' 
frucíus  peíi  poterií  (Ley  Ti  i,  lít.  I,  lili.  VII,  Dig.,  al  fin.). 

La  destrucción  ha  de  ser  total,  como  lo  da  á  entender  la 
ley  al  decir:  quemándose  toda  la  casa,  derrib^dose  toda.  No 
bastnrin  una  destrucción  pardal ,  porque  como  dice  la  &S, 
tit.  I,'Ub.  VIL  del  fiigesto,  if  mí  ituuUe  Mtetfhutm  U^attu  ett,  imm- 
OHt  gesmi  poríU  éjm  kisOis  remmei,  i0Um  táU  mtiimprueiMm  reliase, 

A  la  destrucción  estaba  cqin'parado  por  el  Derecho  Re- 
nano  el  caso  de  haber  cambiado  la  cx)sa  enteramente  de  fbr- 
ma.  Viuio  da  una  regla  haslautc  segura  para  conocer  cuaudo 
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lia  llegado  ese  caso :  supone  que  la  cosa  cambtó  de  forma 

si  por  la  mudanza  cambió  de  nombro ;  no  porque  el  nom- 
bre pertonozca  á  la  sustancia  de  la  cosa,  sino  porque  ex  nomine, 
uí  ex  postcriori ,  quate  quidque  tU ,  intelligUur  á  forma  etUm  rei  nomen 
accipii. 

Pruébalo  con  álcennos  ejemplos  de  los  mucbos  en  que 
abundan  las  leyes  del  tít.  IV  ,  lib.  Vil »  Digesto :  entro  ékU» 
está  el  que  algunos  iaehaD  de  sotílesa ,  que  es  el  usufructo  de 
un  tiro  de  cuatro  caballos  y  el  de  mi  rebafto:  s¡  en  el  primer 
casó  muere  un  caballo ,  y  en  el  segundo  se  reducen  las*  cabe- 
xas  á  Ufenos  de  diez ,  cuyo  memoro  era  preciso  para  constituir 
rebano,  se  cslincfiio  el  usufructo. 

Vsu [rucio  (le  una  población. — Ley  26. — */l  cihdad  ó  villa 
scycndo  otorgado  uso  fruí  o ,  tal  otorgamiento  debe  durar  cien 
años^é  non  mos,  si  tiempo  señalado  non  fuere  y  puesto;  ó  de  lo.t 
cien  años  en  adelante  íáma9ú  el  uiofruio  ai  smor  de  la  heredad 
ó  á  ius  herederos.  E  esto  es  por^  esta  rasan:  forque  el  uiúfrulo 
otorgado  sehaladamenl€  el  comm  de  alguñ  IttgoTf  per  la  imier-  ' 
te  de  todoi  ee  pierde.  B  asmaron  los  »ábio$  que  en  el  tiempo 
de  loe  cien  año$  pueden  eer  muoríos  qnanioe  otm  namdoe  d 

diaque  fuese  otorgado  el  uso  fruto.  *5i  aquoHa  vüla  ó  lugar  

se  hermanase  de  manera  que  fuese  arado  el  suolo,  ó  fincase  todo 
el  lugar  yermo  que  se  destaja  por  ende  el  ftsofruto.  ^  Pero  si 
todos  los  moradores  ó  alguna  partida  dellos  poblasen  después 
de  so  uno  en  otro  lugar;  en  salvo  les  fiñearia  el  derecho  que  ha- 
bían en  aquel  uso  fruto ,  maguer  desatñparasen  el  suelo  de  la 
villa  do  estaban  poblados  á  la  saxon  que  ganaron  el  nsofruto* 

Nuestra  ley  imita  á  las  romanas  en  todo :  habb  áh  nllas  y 
ciudades,  sefttda  los  cien  afios  como  término  de  cualquier  usu- 
fructo que  les  corresponda  ,  da  por  razón  la  misma  que  ellos* 
invocaron,  á  saber,  que  durante  aquel  período  pueden  liaber 
muerto  to<los  cuantos  nacieron  al  constituirse  el  usufructo; 
abrevia  t  por  fin,  esc  término  cuando  el  lugar  fincase  yermo, 
sin  olvidar  el  caso  do  que  fuese  arado  el  suelOt  porque  los  ro* 
manos  para  ediflclar  y  asolar  las  dudados,  osaban  del  arado. 

Ahora  bien :  ningún  íneon?Mriente  ofrece  la  doctrina  ^ 
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piiesta.  Los  mtérpreieaiip  hacen  mas  que  ampUarla  á  lodo  co- 
legio y  corporación ,  en  cnanto  al  término «  loa  modernos  có- 
digos le  reducen ;  el  Proyecto  del  nuestro  le  fija  en  treinta 
años:  el  usufructo,  dice  el  comentador;  es  odioiso  por  anti-eco- 

nÓDiico ;  su  tendencia  natural  es  á  reunirse  lo  mas  pronto  po- 
sible con  la  propiedad ,  cuya  reducción  se  halla  apoyada  en  la 
ley  68,  §  tít.  II,  lib.  XXXV  del  Diir.:  Si  lieipubika!  ususfruc- 
ttíi  leuetur ,  me  simpUáter ,  sive  ad  ludo» »  trigiiUa  annorum  compmtMtio  pl, 
Sia embargo ,  la  do  Partidas  dió  preferencia  i\  otra  razón,  que 
'espresa  la  ley  56  al  final»  tíL  I»  lib.  Vil ,  Dig. :  caáam 

El  usníructo,  aun  sin  espirar  d  plasd,  podia  condnir  á  to- 
Inntad  de  la  villa  6  lugar  por  dejadon  ó  por  abandono;  Pero 

era  necesar!»  que  asi  lo  demostrasen,  arando  el  suelo  ó  dejan- 
do yermo  el  lugar ;  pues  si  todos  unidos  ó  la  mayor  parle  po- 
blasen en  otro ,  de  modo  que  no  liicieran  mas  que  cami>iar  de 
asiento ,  podrian  retener  el  antiguo  usufructo. 

Quedan  esplicadas  las  únicas  causas  de  que  hablan  las 
leyes  de  este  título.  Fáltanos  recordar  que  el  usufructo  con- 
vencional adlpnito  los  límites  y  condiciones  de  tedoa  los  contra- 
tos, y  que  el  legal  es  nn  usulrncto  ieuri»,  y  tiene  una  ter- 
miáacion  propordonada  á  su  orígeu. 

SECGlOiN  II. 

DBL  oso. 

.  Xtakmo  i.* 
UTotHratai  y  efecUn  de  M  dmeho, 

• 

 La  segunda  manera  es  cuando  un  onw  oloKja  lan  solá' 

menlc  en  su  casa,  ó  en  su  heredad^  ó  en  otras  sus  cosas  el  uso.  E 
de  tal  otorgamiento  como  este  non  se  puede  aprovcciiar  del  lan 
lleneramente  aquel  á  quien  es  fecho ,  como  del  usofruio*  Porque 
€9U  que  há  el  uso  tan  solamenle ,  non  pued^  eífuUmtir  la  eosa. 
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le  otorgan  on  alguna  kmría  i  ^uo  debe  tomar  de  la  fruta  ó 
de  la  hortaUaa  lo  que  oviere  meuesler  para  comer  tíéiu  com- 
paáa:  ma$  non  para  dar  ende  á  eki  nm  para  vender,  E$o  mit- 

mo  seria  si  un  orne  otorgase  á  otro  uso  en  su  prado ,  ó  en  su 
viña  y  ó  en  otra  su  cosa.  Olmsi  decimos  (fue  non  puede  oina  ena- 
genar  mu  empeñar  la  cosa  en  (¡ue  há  el  uso.  E  aun  decimos  qua 
debe  dar  buenos  fiadores ,  que  usará  de  la  cosa  á  buena  fé ,  asi 
yanno  buen  orne »  non  faciendo  dame  en  ella  porque  ie.empeoroie  • 
á  perdmeper  su  culpa  (ley  20).  , 

LoB  aHtores  Uan  deinido  el  wioi  jesroknsM$oi»e4  nsomUeíom 
msM,  stkfa  mnm  tuMitmsie,  Guaiido  la  ley  pfeiii8eria«  coaforme 
con.  el  §  Ut.  V,  iib.  II  de  la  lasUtuta»  marca  la  difereseia 
que  hay  entre  él  y  el  usufructo,  no  da  su  deGuieion,  solo  de- 
tenuina  sus  efectos.  Tarapocu  se  necesita  mas  :  el  Emperador 
lo  había  liic.lio  todo  en  ui).i  sola  cláusula  :  mmus  autem  juiis  fst  m 
usu  quam  in  usufructo;  de  la  cudl  es  un  e(|U¡valente  la  de  Partida: 
Non  se  puede  aprovechar  del  tan  llener amento  como  del  uso- 
frulo.  Compreiide  este  todos  los  frutos ,  el  oso  no  mas  que  los. 
neceaarios  para  aulMiatir ,  deluéndoae  graduar  las  necesidadef 
por  la  posidott  y  elreonataiieias  especiales  dd  usuario :  tarpüf 
CM»  «tsurio  tt§eoéom  est  jmw  Ogmiale'  ^ja^  «ni  r«iMM  est  mm  (ley  li« 
tit  Yiii,  lib.  YII,  Dig.).  Ni  está  obligado á  tomarlos  diaria- 
liientc  :  siendo  de  los  que  suelen  conservarse  ,  podrá  hacer, 
provisión  necesaria  para  ti  año;  aunque  si  muere  antes  de  ha- 
berla consumido  hal)rá  de  restituirse  lo  restante  (vimo). 

Ilaf^auios  aplicación  de  estos  principios  á  algunos  casos 
particulares:  al  uso  de  un  fundo,  de  una  caaa  ^  de  uu  rebar 
fto.  £1  que  posee  el  uso  de  un  fundo ,  un  huerto  por  ejemplo, 
llene  el  derecho  de  coger  legumbres»  flores»  fruías  etc.:  líene 
asimilo  el  de  pei*fflatteoer  y  patear  en  él:  usar  la  habitación 
que  teoga  un  destino  rtUlíco»  servirse  solo  de  las  bodegas  de 
vino  ó  de  aceite  é  impedir  al  propietario  y  á  los  individuos  de 
su  fcuiiilia  (jue  vayan  á  él  como  no  sea  paia  verificar  las  ope- 
raciones del  nillivo. 

La  causa  de  que  se  ic  prohiba  arrendar  ó  vender  los  Leue- 

ToMo  II.  se 


'  ñm&B  que  el  uso  reporta,  es  porque  ^Ue.lo  eeDtniio  ya  no  se- 
ria war  síoe  mas  bien  saear  de  la  «om  un  i^eéiieie  eivil. 

El  uso  de  QN  cata  dá  dereeiio  al  «sttano  pai^  que  la  ha- 
bite por  sí,  sin  poder* tnaferir  á  olro  sa  dereelrá:  le  emá  se 

entiende ,  segna  Vinio ,  ti  temrHm  lotet  ««#  mteM  tim  se;  pees  st 
por  ser  muy  espaciosa  uo  puede  ocuparla  lotla,  no  se  le  pro- 
hibe que  arriende  la  parte  qiui  no  ocupa  para  percibir  la  pen- 
sión. Se  ha  puesto  en  duda  (¡ue  pudiese  admitir  un  huésped  y 
aun  habitarla  eoa  aa  familia,  fi^rque  el  fórralo  de  la  lustiiuta- 
dice:  vlx  reee^tum  e$t;  pero  deesas  palabras  se  sirvió  el  Bmpefar 
dpr  para  denotar  qii#  ai  hasta  eatoneee  haUa  sido  dudoso,  ya  oo  • 
pedia  serlo  q«e  el  Moario  eslabt  automado  para  reeibír  m 
huésped  y  s(d>re  todo  para  fivir  con  U  familia. 

Acerca  de  este  puBto  hay  en  el  derecho  pátrío  deelaraefea 
espresa. — Ley  tan  solamentr  }n\hicndn  nhjfin  orneen 

caAía  íií/cfía,  bien  punir  ?/  }iiorar  el  ,  c  su  tmiger,  v  sus  fijoSfCSU 
cotitpaiiay  é  puede  y  aun  ucebir  huéspedes  si  quisiere... 

Si  el  uso  fuese  de  uu  rebaño  decia  el  §  A.",  lií.  V,  lib.  II 
ule  la  Instituta,  el  usuario  no  tosMurá  ni  teche,  ni  lene,  ni  cor- 
deros, porque  estos  productos  se  consideraii  ya  eemo  fraloi. 
Pero  podrá  servirse  del  robado  para  estensolar  sus  campm. 
Gonaidmdo  así  el  oso  era  peco  menos  que  ttide;  per  lo  ^ 
la  Inrisprudencia  ha  templado  el  rigor  ddl  estríete  derecle 
deduciendo  de  los  priiu'ipios  generales  de  esta  servidumbre 
que  el  usuario  puede  aprovecharse  do  las  crias,  leche  y  lana 
en  cuanto  baste  para  su  cíHisuuio.y  el  de  su  familia  y  el  es- 
tiércol necesario  para  el  abono  de  las  tierras. 

De  eata  manera  resuelve  la  cuestión  la  ley  Ü  antes  eitadi. 
que  en  en  últinia  parte  dice :  Si  tNi  orne  úkfrgoH  á  olre  ws  m 
sug  gma4^  f«e  e^tiei  á  qmm  es  eiéfgmhffumde  trmer  efiia> 
lio$  gmutdos  par  sus  heted§ules^  porque  as  «femase  íe  físrrs 
del  9iHereol  que  etíe  de  elles,  par»  dar  mejor  fruía;  4  pmée 
iemair  de  la  leohe^  é  del  qtteso,  ó  déla  lana^  é  de  los  eabrües  1$ 
(¡He  üvicvc  nicnesfcr  para  despensa  de  si ,  é  de  su  compaña :  mas 
non  debe  lomar  ende  para  doi'  ni  para  vender  á  otri  nin^' 
naco$». 
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Como  están  liiuilados  sus  dcrectios  ^ián  asiiuisuio  limita» 
da»  gas  obligaciones:  debe  según  hemos  visto  prestar  cau» 
cioB  de  que  usará  la  cósa  i  b«ena  fé  (Ley  ^ ),  Mas»  está 
dispensado  de  prnier  d  esmero  que  te  22  exige  del  nsnfrue- 
tuam:  fuerat  endé,  ti  fitm  tan  pequeña  que  éísoh  $b  Húvoíb 
toda  el  mqmimo  por  roM&n  M  u$o  que  hñbia  en  etto.  Ca  ei- 
tonee  tenvdo  seria  dé  ia  aliñar ,  é  de  la  guardar  é  de  pechar 
por  día. 

En  cuanto  á  los  modos  de  constituirse  y  acabar  este  dere- 
cho, siendo  los  mismos  que  Hgen  acerca  del  usufructo,  debe<^ 
mes  omitir  su  exáoien, 

SECCION  IIÍ. 

01  LA  UASITACIOM. 

■ 

Ahtículo  ÚKICO. 
¡S'aturakul  y  efecto»  de  la  misma. 

Ley  27. — HaMtaüo  en  latin  quiere  deeit,  eemo  morada  en  ra^ 
manee ,  4  há  lugar  tan  foítmenfe  en  las  ewa  é  en  los  edificios. 
E  deemoi  fue  si  olgwn  eme  ot&rga  á  eirú  moritda  en  alguna 
§u  casOf  ó  §eU  deja  en  su  testamento  ^  siáh  ia»on  que  esto  /li- 
es» non  dijese  sodadamente  fasta  cuanto  tiempo  debe  durar: 
se  entiende  para  en  toda  su  vida  de  aquel  á  quien  la  otorga ,  ó 
la  deja  en  su  manda.  E  debe  usar  dclía  ó  buena  fé^  guardán- 
dola y  é  non  la  empeorando ,  nin  confundiendo  por  su  culpa. 
Otrosí  debe  dar  buenos  fiadores  que  tornara  la  casa  á  su  dueñOy 
ó  á  sus  herederos,  después  de  su  muerte^  ó  del  otro  plazo,  que 
ptere  puesto  entre  elhs.  E  puede  morar  en  ella  éste  á  qiden 
otorgaron  la  morada  con  la  compaña  que  tuviere,  B  aun  si  la 
quisiere  arrendar  ó  alojar  puédelo  faeer.  Pero  á  ornes  ó  á  mu* 
geree  que  fagan  y  buena  eeeindad,  E  non  puede  eme  perder  el 
derecho  que  ha  ganado  en  tal  morada^  fueras  ende  tan  sola- 
mente por  su  muerte^  ó  quitándola  sin  premia  en  su  vida. 

Aunque  apenas  se  distingue  el  uso  de  una  casa  y  su  habi- 
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lacion :  PapifUttmu  cúmentU  ü§m  pene  etee  legetum  uau  el  habUati&nit; 

puede  halier  aJgana  diferencia.  Por  eso  JustuiiaDo  la  dedka 
un  párrafo  en  su  Instituía ;  por  eso  D.  Alfonso  la  dedica  esta 
ley  en  sn  Código.  Hoy  ya  no  nos  importa  la  cuestión  un  dia 

tan  debatida  sobre  la  naturaleza  de  la  habitaeion.  No  cons- 
tituía en  sus  principios  una  verdadera  servidumbre  personal: 
no  era  propiamente  baldando,  un  derecbo  único,  una  segre- 
^'acion  del  dominio;  era  un  becbo  solamente,  un  beneficio  co- 
tidiano principiado  y  adquirido  dia  por  dia  para  el  legatario: 
tale  legatum  I»  fltete  petiue,  qtum  in ifire,ee»eUM  (Dig.  4-5-iO ,  F.  Modeh 
lintM).  Justiniano  la  considera  como  una  servidumbre  partieo- 
lar.  Este  concepto  merece  para  nosotros  y  asi  yamos  á  exami- 
narla. 

Tiene  solo  Ingar  en  las  casas  ó  edíGcios:  se  constituya  |>  >: 
contrato  ó  por  testamento:  se  otorga  de  por  vida  ó  con  limita- 
ción de  tiempo :  consiste  en  usar  de  ellas  y  babilarlas  á  ley  d»* 
buen  varón :  exi^'e  que  se  dén  fiadores  como  en  el  uso  ó  el 
usufructo:  faculta  para  babitarlas,  por  si  y  con  su  familia;  asi 
como  para  alquilarlas  á  gentes  de  buen  vivir  y  no  acaba  siao 
por  el  tiempo » la  muerte»  ó  la  renuncia. 

Hé  aquí  lo  que  dice  la  ley  y  lo  que  constituye  esta  seni- 
dumbre  que  conviene  con  t«das  en  ser  carga  para  uno  y  dera- 
cho  para  otro :  que  tiene  de  especial  el  uso  ó  el  destino. 

Jurisprudencia,  —  Está  declarado  por  sentencia  de  H  de 
Junio  de  1861 :  Que  la  ley  6.*,  tit.  VIII,  Part.  V,  se  limita  a 
dictar  reglas  para  el  contrato  de  arrendamiento  de  una  casa  6 
tienda',  y  que  la  27,  tit.  XXXI,  Part.  III  no  tieue  otroobjetoque 
fijar  la  duración  de  la  servidumbre  de  babitacion,  cuando  no  • 
se  espresó  ai  otorgar  este  derecho.  Que  la  disposición  testa- 
mentaria en  que  se  d<ya  ¿  cierta  persona  el  derecbo  de  habi- 
tar parte  de  una  casa ,  no  es  un  contrato,  ni  el  legado  de  tai 
djBreoho  constituye  rigorosamente  la  servidumbre  de  habita- 
ción, cuando  se  impone  al  legatario  lu  obligación  de  pagar  al* 
quileres. 
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capítulo  V. 

DE  LOS  CENSOS. 


S  INICIAL. 
ÁeBpokmes  de  ena  paialfra. 

La  palabra  censo  «e  eaeuentra  asada  en  diferentes  acep<; 
dones.  Ei  derecho  administrativo  la  toma  en  sentido  de  Ksta 

ó  padrón  de  población  y  riqueza  de  sns  vecinos  y  terratenien- 
tes, y  también  por  el  Irilmto  que  se  impone  á  los  súbditos  para 
satisfacer  á  las  atcncioru's  il<'l  Estado.  El  Dorecho  Civil  consi- 
dera el  censo  como  una  modificación  del  derecho  de  [)ro|)ie- 
dad,  que  ó  hien  pruducf  una  coparticipación  del  dominio,  ó 
bien  dA  derecho  á  retirar  una  parle  de  las  utilidades  de  la  co- 
ta. Velazqnez  de  AvendafiOt  en  su  tratado  áccensibus,  después  de 
analizar  estas  varias  acepciones,  añade :  « Gontrayéndonos  á  la 
especie,  el  censo  significa  y  comprende  toéi  preslacion,  con- 
tribución ó  pensión,  ánna,  real,  personal  ó  mixta,  debida  al 
Rey  ó  á  nn  particular,  y  todos  los  réditos  y  emolumentos  ad- 
quiridos por  compra ,  ó  debidos  por  merced ,  ó  introducidos 
por  tiempo,  ó  por  cualquier  hecho  del  hombre  (núm.  12,  capi- 
tulo I). 

Reducida  la  definición  á  sus  precisos  términos ,  liallaiiio;» 
que  lo  que  constituye  la  idea  capital  del  censo  es  el  derecho 
á  cobrar  algo,  por  algo  que  se  ha  dado.  En  todos  figura  como 
elemento  indispensable  la  cosa,  objeto  del  censo ,  y  que  ó  bien 
es  la  trasferencia  del  dominio  útil,  ó  bien  la  del  dominio  ple- 
no, ó  bien  la  imposición  de  nn  capital  sobre  determinada  finca. 

Del  censo  se  cuentan  tres  especies  principales,  y  se  hacen 
varias  divisiones.  Las  especies  son  censo  enfiténtico,  reservati- 
vo y  cousígnativo. 

Las  divisiones  reconocen  distintos  oHgenes:  por  razón  db  su 
naturalesa  se  le  llama  real,  personal  ó  mixta:  división  impro- 
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pia  y  hasta  abaorda ,  porque  abanrilo  es  qae  se  hable  de  cen* 
•es  impuestos  sobre  la  persona,  siquiera  se  cobren  de  so  tra- 
bajo ,  como  no  se  pretenda  renovar  la  odiosidad  de  ciertos  tri- 
I)ntos  personales,  que  teuian  mas  de  servidumbre  que  de 

censo. 

Por  la  forma  de  la  pensión  se  han  llamado  fructuarios  los 
que  se  pagaban  en  especie,  y  pecuniarios  los  pagados  á  diaero. 

Por  el  tiempo  se  han  distingiiido  eo  perpétoos  y  tempora- 
les ,  redimibles  ¿  irredimibles. 

0¿  «qiii  el  aaanto  del  presente  capitulo.  Bl  eenao  es  an 
derecho  mas  en  la  oosa ,  ó  oomo  ai  diéramos « una  modifica- 
ción mas  en  el  estado' da  la  propiedad. 

Podrá  suceder  que  al  eian^navle  hiQO  aate  aspecto,  pre^ 
sentemos  doctrinas  relacionadas  con  el  eonlralo.  De  todo  ha» 
llamos  ejemplo  en  los  autores  :  si  no  obslaiite  lomarlos  por 
modelo,  incurrimos  en  nli;wn.i  falla  de  clasificación,  espe- 
ramos que  se  nos  dispense;  lo  uno,  apreciando  nuestro  buen 
deseo  de  presentar  un  todo  completo;  lo  otro,  teuiendo  cb 
cuenta  l''^  diíicultad  de  elegir  y  proporcionar  las  material, 
separando  laa  que  constituyen  la  esencia  de  este  derecho  y 
las  que  se  refiereit  á    (orma  da  su  eonsUlacion. 

SBGGiON  I. 

nSL  GUISO  BWHrtü'UOO. 

✓ 
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Origen  y  naturaleza  de  este  censo. 

La  enflténsis  va  anida  á  la  historia  de  las  gmndss  propíe- 
dadea;  cnando  los  emperadores  instilnyeron  so  tesoro  impe- 
rial y  por  míos  medios,  sin  escltiir  el  de  las  confiscaciones, 
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'  liei^arou  u  ser  dueños  de  la  foiiiina  piildit-a;  cuando  aljjuiios 
parUcuiares  eonsigui^iwa  acamular  eu  sus  manos  vastos  terri- 
ioríos  qu&  coflipoolaa'  casi  téda  una  protinda,  oaoió  la  eufi- 

.  léii8Í6Y  última  y  naoeaaria  iorma  4e«QlUvo  para  ud  poeblo  qw 
babía  anaayado  Uténm  los  gfadot  conocidoa,  el  sistema  patriar- 
oalr  la  aertiéwiibre  y  el  eotomal*. 

Pero  esto  palabra  que  apanaee  mtiy  (arde  en  las  constitu- 
ciones imperiales,  no  delerniiuó  una  idea  conocida;  la  enll- 
téiisis  continuó  rigiéndose  por  los  principios  de  la  venia  6  del 
arreudaniiento ,  hasta  que  el  emperador  Zcnon ,  buscando  un 
término  medio  entre  aquellas  couveucioncs ,  á  las  cuales  mas 
se  asemeja ,  la  elevó  al  rango  de  loa  demás  contratos  y'la  r»- 
lisUé  de  aeeiooes  capaeiales. 

*  A  la  dasoomftosíeion  del  impano  ronHuo,  la  «nMiisis  to- 
ié4.  aflíenta  entre  las  Irtlms  septitetriaiiales,  llegando  á  adqiií« 
rfr  tal  impórtasela  en  aqtlellos  paéble»  ávfdofl'de  utilizar  lea 

eiV'clos  de  la  conquista,  y  que  ademi^s  fundaban  sobre  la  pro- 
piedad territorial  la  base  de  las  relaciones  personales ,  que 
eouio  institución  finuró  casi  al  lado  del  fendo,  y  eo  mas  de  un 
caso  vino  á  coniundirse  con  él.  ' 

Ley  5.%  lít  XIV,  Part.  I.— *Fn/?í¿Míis  es  mariBra  d$  em- 
genamienlo  é  es  de  tal  naturu  que  derechamente  non  fnted^  sér 
Uumnda  vendida,  nin  arrendumionlo^  como  qttier  r/un  tiene  natu- 
ra en  si  de  ambas  á  dus:  ^  é  há  loffar  este  enaijenamienío  en  las 
co$a$  que  son  dichas  raices  i  non  en  loé  mueblas;  fócese  con 
v^hmtad  del  tenor  de  la  cosa  c  del  qm  U  fétmke  en  uta  mane* 
ra;  qm el  reeáhiémr  k»4e  dar  Imffo  de  maUno  allrodmeroe  ó 
lágmñfeútm  aienla,  'eegun  $e  aemtreni  ^  e»  como-fMn&ra  de 
frem*é  pie  hú^de  fincar  por  suyo  quUamentB;  éel  $eñ&r  de  lá 
eem  débiiá  énUie§»  cemM  eendiéion  ,  que  le'Í¿  emh  añe 
ñeros  ó  otra  cosa  cierta  en  que  se  avinieren.       *      -   .*  • 

Sobre  lo  mismo  dice  la  ley  28,  lít.  Vlií,  Parí.  V. — ton- 
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ractus  etnphyteuticus  cu  latín  tanto  quiere  decir  en  romance  ,  come 
pleito  ó  postura  que  es  fecha  sobre  cosa  raiz  que  es  dada  á  cen- 
so ,  señalado  ,  par«  en  toda  m  vida  de  aquel  que  la  reteibef  ó  dt 
iu$  kerederot,  ó  ngm  n  arátw  for  eada  año> 

Las  anteriores  leyes  dan  una  idee»  tan  oovipleta  eomeaqní 
se  necesita ,  acerca  de  los  eiementos  conslitntiTos  del  censo. 
Es  nn  contrato  (pieilo  ó  posimm)  de  natnraleia  especial » aun- 
que participa  de  venta  ó  arrendamiento ,  que  tiene  por  objeto 
una  cosa  raiz,  la  cual  se  entrepra  para  siempre  ó  para  deler- 
juiaado  tiempo,  con  voluntad  de  que  el  que  la  reciba  la  ten^a 
libremente  ó  por  suya,  á  condición  de  satisfacer  cada  aúo  di- 
neros ú  otra  cosa  cierta. 

Dividen  los  autores  el  censo  en  eclesíástiro ,  laical .  lempo* 
reí  6  perpétno,  división  que  hallamos  antorisada  por  el  dere- 
•dio.  Una  de  las  anteriom  leyes  haMa  del  censo  eonstilnido 
sobre  cosas  ecksiásUcas :  la  segunda  establece  esta  forma  da 
enajenamiento  como  ^ene¥al ,  y  las  dos  conrienen  en  que  poede 
bacerse  para  siempre  ó  para  tiempo  limitado.  El  per[)étuo  es 
por  su  naturaleza  irredimible:  la  ley  añade  é  después  deslo  non 
se  puede  desatar  pagando  cada  año  el  que  tiene  la  cosa  aquello  é 
que  se  obligó.  * 

En  su  constitución  ha  de  intervenir  escritura  bajo  pena  dt 
nulidad.  E  débese  facer  por  carta  da  eseríbano  jniblica  ó  del  se^ 
üor  qw  lodá..,.E  este  pleito  debe  ser  fecho  con  pUifier  de  embes 
las  parlet  i  por  eserifo,  ea  de  otra  guisa  non  vMria,  En  oipi 
virtud  otra  ley,  la  59 ,  tít  XVIfl,  Part.  VLl  especifica  las  dár 
snlas  propias  de  este  documento. 

Los  autores  ban  supuesto  que  la  escritura  no  es  requisito 
indispensable  para  <jue  tenga  fuerza  la  obligación;  aunque  se- 
ria necesaria  para  su  cumplimiento.  Aveudañoes  dediclámen 
que  si  bien  la  eníitéusis  requiere  la  escritura ,  podna  no  obs- 
tante subsistir  sin  ella  es  esía  esnwMeeiee  selpeem,  y  eatonees  se 
Ihimaria  presuntiva.  Gomo  no  se  trata  dé  la  pmebn  sino  da 
una  formalidad  precisa  de  la  enfilénsía,  no  podrinnu»,  per 
segfrir  esta  o\)inion,  desatenderla  ley  que  exige  la  eaeritnra 
de  una  manera  decidida. 
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Jurisprudencia.  —  Está  declarado  por  seulencU  de  iO  de 
Diciembre  de  i 858:  Que  para  la  coasUtucion  de  lot  ceosos  en- 
áléuticos  €8  requisito  esencial  el  4rtorgajBÍeiilo  de  escritnrt 
pábliet:  qa»  en  defecto  de  la  tal  eseiitara  por  haber  desapa- 
recido, está  obligado  el  duefto  directo  i  probar  la  identidad  del 
predio  6  predios  censidos  ... 

Por  otra  de  40  de  Noviembre  de  1860:  Que  si  bien,  coni- 
forme á  las  leyes  de  Partida,  el  contrato  enfitéutico  ha  de  for- 
malizarse en  escritura  pública,  niniruun  ley  se  opone  á  que  se 
pruebe  su  existencia  por  la  posesión  inmemorial,  que  se^un 
las  leyes  y  la  doctrina  legal  equivale  á  título. 
•  Por  otra  de  .9  de  Marzo  de  1861 :  Qoe  pnede  probarse  la 
existencia  de  los  censos  perpétnes  y-  del  eñfllénas'sin  escritu- 
ra pública,  annque  para  sn  constitncion  es  necesario  otor- 
garla, según  las  leyes  3.\  tít.XIV,  Part.  I  y  XXVIII,  tít.  Yin 
de  la  5.'....  '* 

Como  la  enfitéusis  no  tiene. un  título  especial,  pues  solo 
mereció  al  autor  de  las  Partidas  dós  leyes  en  el  tíliilu  de  ar- 
rendamientos, y  como  por  otra  parte  buscamos  mas  que  los 
accidentes  de  una  convención ,  los  efectos  de  nn  derecho  ya 
consUtnido,  se  n€%  permitirá  que  sigamos  un  método  arbi- 
^  trario. 

EfBd&i  jurtákoi  M  cum  infUéttüeo. 

Dmehoi  y  débm$  del  enfitenta» 

Derechos,  i."  El  eotiteuta  adquiere  el  dominio  útil  de  la  cosa 
censida.  Pera  qne  aate  efecto  i  el  primero  y  el  mat  natural, 
'S6  verifique ,  irán  de  •  nsactryir  varias  condicienes  en  la  cosa: 
desde  luego  ba  ée.ser  rais,  á  tal  punto,  afiade  el  comen- 
tador,  qie  si  se  bdÉiesa  dado  un  olivar  en  enfiténsis,  ba-de 
entenderse  que  lo  que  se  da  es  la  tierra  plantada  y  no  los  ár- 
boles; si  se  bubiesc  convenido  en  enfeudar  los  árboles  y  no  la 
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tierra,  solo  sitbsisiirá  €f  coanto  los  árboles  estáü  idenliftMiflos 

con  el  fundo:  propter  inmo^Om  radieem;  por  lo  cual  si  habirnilose 
becado  h)s  anli'^'iios ,  retoüasen  oíros  nuevos  ,  duraría  la  onti- 
U^usis :  quia  non  etí  mrtm  raáa  fitoúucUva  ,  im  tUñi  in  pUaUaiine 
(glosa  1."). 

La  cosa  debe  ser  inculla  en  el  uioniento  de  constituirse 
§1  censo,  peroino  wiérü  i^i  ipCmctiíera.  La  razón  es  obvia, 
si  el  señor  diese  una  9ossi  ÍQiQi|4bJ^»  «isMril  é  iDÍpiftUtfera ,  re- 
servándose cierta  pensíQD  ádua ,  se  eariqiieeeiii  aoo  peijtiieie 
4e  otro;  la  igoaldad  tan  resomendable  en  la  jaftida  eoMovIa» 
üva,  no  consiente  que  el  dueAo  cobre  poosioB  4i  una  cosa 
no  produce  frutos.  Luego  cnando  se  dice  q«e  la  enfitéosisse 
cslablcce  sobre  cosas  incultas  y  con  el  único  fin  de  atender  ;i 
su  cultivo,  iron  est  iuíeliigendum  (ie  sterililms  de  sui  nalura  ted  de  iñcui- 
(i$  et  KterifUm.^  tempore  concessionii  (avendaño,  cap.  LUI,  nüm.  l/'j. 

luiiérese  también  de  lo  espuesto,  que  aunque  los  derechos 
no  sean  ,  bablando  con  prppi^djBtd,  cosas  inmuebles,  pnedea 
ser  objeto  de  enfítéusis  ppr  su  adbereiicia  al  suelo  sobre  qae 
recaen.  El  referido  autor  crae  qoa  j»odría  constitiiirae  sobre  el 
derecho  de  pasto»  de  pesca  ,7,  otros  (Cap.  LU). 

En  el  cap.  LVI  examina  si  los  peces  q«e  están  en  un  lago 
(quoii  naturalUer)  para  que  multipliquen  y  crezcah  ,  pueden  ser 
tenidos  en  concepto  de  cosas  inmuebles  y  servir  de  objeto  para 

la  cníUéllsis  ,  contesta  :  fjmni  super  his  pisril>u<i  et  jure  pistuirnU,  tan- 
quam  tolo  cohwrñtUe  iutffívabüUer  eemui  legitime  conmtexet;  aunque  QO 

.  sucedería  lo  mismo  si  los  peces  se  hubiesen  puesto  allí  por 
adorno  ó  por  placer  del  dueño  (99). 

En  los  siguientes  números  va.  examinando  las  demás  cosas 
que  siendo  por  su  naturaleza  muebles,  son  contadas  entre  hs 
inmuebles  por  destino  ó  por  el  . uso.' 

Quizás  bay  mas  ingenio  que  solides  en  alguna  de  sus  cot* 
clusiones.  Pruébalo  el  ejemplo  anierior.  No  concebimos  c/>nio 
los  peces  de  un  rio  ó  de  un  eslauque  puedan  ser  materia  de 
censo:  lo  que  todos  los  dias  estinAos  mndo  es  que&c  puede 
Gonseder  ol  HBufruclo  <>  el  arrieudlo  deun  rié. 

Tampoco  dalie  selr  iafóUriadfi^attiroyerftía  lálo  qruvselM- 
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ficre  en  la  cnfíléqsis  es  6  no  el  dominio  átil.  Hay  quienes  lo 
han  puesto  en  duda  ,  apoyándose  en  algún  texto  del  Derecho 
Romano ,  eso  mni;níiico  arsenal  que  prestaría  armas  para  sos- 
tener las  mas  difíciles  cuestiones.  Pero  todos  los  supuestos 
acreditan  esa  traslación:  el  eaíiteuta sadré  lo3daúos  manifies- 
tos 6  latentes  por  igual  raion  qne  le  eorresponden  las  mejo- 
ras; como  quiera  quo  se  hayan  oiHieiiido  oslá  oUigado  á  satis* 
facer  las  cai^  que  profongaii  do  la  cosa  y  oon  ocasión  de 
la  cosa  (Vátue  ATnoAfto,  Mf».  XI f  núm,  lOj. 

S.®   Disponer  de  la  finca, — Ley  20  ,  título  y  Partida  cita- 
dos.— ^Enagenar  é  vender  puede  la  cosa  aquel  que  ¡a  rescibió  á 
censo.  Pero  anie  que  la  venda,  débelo  facer  saber  al  señor,  como 
la  quiere  vender^  ó  cuanto  os  lo  qnel  dan  por  ella.  E  si  el  señor  . 
le  quisiere  dar  íanto  por  ella^  oomo  eLotrOf  estonce  la  debe  vender 

•  míe  á  él  que  á  eiro.  *  Mas  si  el  9eáw  dijeie  qme  le  íion  queria 
dar  Umto »  ó  le  caüate  fasia  doi  mmt^  qua  le  non  éiíeeetila 
quiere  fofser.  ó  non;  denda  edsíaiiie  piMala  fm^er  é  qmm  qui^ 
eiere:  é  non  la  fmde  mbar§ar  aquel  que  geU  dió  á  censo,  que 
to  non  faga.  'Pero  débela  pender  a  tal  orne  de  quien  pueda  él 
señor  aver  el  censo  tan  lifferaeomo  dél  mmno.  *Otrosi  decimos, 
que  este  que  tiene  la  cosa  á  censo  ,  que  la  puede  empeñar  <i  tal 
orne  como  sobredicho  es  ,  sin  sabiduría  del  señor.  E  estonce^ 
cuando  la  enagena ,  éenudo  es  el  señor  de  la  cosa  de  rescebir  en 
ella  á  aquel  á  quien  la  vende ^  faciéndole  carta  de  nuevo.  '^Epor 

'  tal  otorgamiento  4  renovomisf^to  del  phita^  non  le  debe  tomar- 
mm  de  la  einquontena  foria  de  acuelle  porfae  fké  vendida:  ó 
de  la  effwMoíen  que  pedriavaier  ti  la  diáeeo,  ^.Mat  é  oirm  per* 

eenae  de  que  non  paiiieita  emr  iml(Í9fi^^ 
puede  vender  m  empiekar^  aui  cerne  •  árden,  á  otro  orne  mas  po- 
deroso  que  él ;  que  estonce  non  valdria ,  ó  perderia  por  ende  el 
derecho  que  avia  en  ella. 

Es  de  ley  que  el  eníileuta  puc<le  enajenar  la  finca  sin  mas 
obligación  que  la  deponerlo  en  conocimiento  del  señor  direc-  • 
túf  por  si  le  confiaíerd  osar  del  derseho  de  tauleoy  y  la  de  que 
la  raída  á  persoaa  de  qipea  pueda  este  cobrar  con  igual-laei- 

lídad  el  eensp.  Puédela  también  empeftar»  aunque  sea  sin  co- 

■  • 
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Boeímtento  del  daeflo ,  á  persona  de  las  drcntiatanciás  que  se 

dicen  en  la  cláusula  anterior. 

Lo  mismo  que  esta  ley  había  dispuestu  la  5." ,  til.  LXVl, 
lib.  IV  del  Código»  en  el  supuesto  de  que  no  existiera  pacto  en 
contrario. 

Avendaflo  afirma  que  el  en fi tenia  no  puede  dar  en  pago  á 
los  acreodores'la  coia  enfiténtiea»  porque  no  teniendo  el  domi- 
nio directo ,  ni  ann  se  comprende  entre  M  bienes  (núm»  10, 
cap.  CX),  En  el  cap.  LIV  examina  la  cuestión  de  si  el  eufiten- 
ta  podrá  snbinfendar  la  finca  dada  en  censo.  Algunos  han  dei- 
do  que  no ,  fundados  en  que  la  cosa  no  debe  estar  sometida  i 
dos  cargas ,  y  que  su  dominio  no  puede  pertenecer  á  muchos 
in  solidum;  pero  él  sostiene  lo  contrario,  porque  el  censuario  es 
verdadero  dueño  de  la  cosa  censida  ,  por  lo  cual  puede  libre- 
mente conceder  á  otro  la  cosa  ó  fundo  ,  salvo  el  derecho  del  • 
seikor  directo  á  cobrar  la  pensión  de  los  frutos  de  la  cosa  cen- 
sual, sea  cualquiera  poseedor  á  quien  se  haya  trasferído. 
necesita  para  esto  Ucencia  del  doeflo ,  puesto  que  en  el  censa 
no  se  admite  condición  de  no  enajenár :  ffirfs  ti  imtímf 

rei  osmimM»     ,  áümuái§  M  áenegari  non  potut  ^  fml§tta  jmrk  fiféi, 

qwB  proEbet  dominU  eam  tUenUam  (núm.  2.°). 

La  notificación  al  dueño  es  un  acto  de  deferencia  que  le 
aseara  sus  derechos  en  todas  las  trasmisiones.  Con  tal  mo- 
tivo pregunta  el  comentador  sise  necesitará  de  aquel  requi- 
sito en  la  permuta:  contesta  que  no,  porque  no  podría  ad- 
quirir de  él  la  finca  que  otro  le  bu  de  dar  en  el  cambio;  pero 
de^pue8  de  verificadat  tendría  que  avisárselo;  «f  mm  kmmm. 

También  examina  si  podrá  darla  en  arrendamiento  sin  no- 

tícta  del  dueño :  algunos  autores  han  sido  de  opinión  que  si 
bien  le  es  permitido  al  enfiteuta  vender  el  placer  ó  la  como- 
didad del  usufructo,  no  el  constituir  por  un  arrendamiento 
largo,  lo  cual  seria  una  especie  de  enajenación.  Baldo,  srn 
embargo ,  declara  que  puede  hacer  á  otro  usuíructoarío  en  la 
cosa  enfitéutiea;  y  la  rüon  es ,  porque  no  por  esto  traefiere  su 
dominio  ni  su»  mejoras       m      ms  »§tfért  ntnu  imMbmm 
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«I»  meUtrmeatM),  Muchos  hay  del  mismo  diclt\men ,  entre  loe 
cuales  se  cuenta  Solís  (Cap,  IV ^  mSm.  16»  Uh,  JI), 

Scríl  también  válida  la  venta  sin  temor  de  la  caducidad,  si 
sé  hubiese  verificado  dejando  á  salvo  les  derechos  del  dneflo  6 
con  la  eliusula  de  en  cnanto  valiese  en  derecho.  Tampoco  in- 
curriría en  aquella  pena  si  hnbiese  vendido  la  linca  ignorando 
su  cualidad  eníitéiilica,  ú  si  la  venia  fue  declarada  nula. 

Puede  asimismo  imponer  sobre  ella  servidumbre  en  los 
términos  prescriptos  por  el  art.  118  de  la  ley  Hipotecaria. 

3.®  Derecho  de  tanteo  y  retracto. — La  ley  12,  tít.  XV ,  li- 
bro X,  Nov.  Rec. ,  regla  41 ,  declara  que  no  solo  al  diM$ 
recto  compete  el  derecho  de  tanteo  dentro  de  dot  mates  dv  que 
se  la  requiere  por  el  útil,  simo  que  también  á  este  en  eaUdad  da 
eommero  le  pertenece  expresamente  igual  derecho,  cuando 
al  dueáo  wnda  su  dommio  direeto ,  astmdo  igúaknenta  obUg»" 
do  á  requerir  al  útU  para  que  daniro  de  dos  masas  «sa,  si  quia^ 
rOf  de  este  daroeho. 

Según  hemos  visto  la  misma  es  la  doctrina  que  se  deduce 
de  la  ley  8.*,  tít.  XIII,  en  cuanto  al  retracto,  bajo  el  supuesto 
por  todos  admitido  de  la  utilidad  que  produce  la  cou^oiidacion 
del  dominio. 

Puede  finalmente  dirigirse  por  acción  real  contra  cualquier 
poseedor,  como  se  infiere  4o  la  ley  1 tiu  III,  lib.  VI  del  Díg«, 
qae  concede  este  recurso  ¿  los  qae  hubieren  recibido  del  mu- 
nicipio un  arrendamiento  largo:  ymuás  am  effiémanr  imíal 

Deberá. — ^Bl  enfiteata  tiene  en  compensación  de  estot  dere- 
chos varíoe  deberes:  unos  son  esenciales,  v.  gr. ,  el  pago  del 
cmo  y  el  requerimiento  en  caso  deenajenaciende  la  finca,  ya  . 
se  haga  judicial  ó  extrajudicialniente:  otros  provienen  déla 
voluntad  do  los  contrayentes,  pues  la  ley  28  citada,  dice:  dO" 
ben  ser  guardadas  todas  las  conveniencias  que  fueren  escritas  ó 
puestas  en  él. 

No  analizamos  aquí  todas  las  condiciones  de  que  es  sus- 
ceptible el  censo,  aunque  el  exámen  de  otras  leyes  nos  hará  ver 
qne^  solo  son  posibles  las  licitas ,  las  que  no  se  oponen  ¿  la 
naturaleza  de  este  derecho. 


Abticum»  2.*' 
Derackot  y  d«l»re$  dd  Mftor  directo.  # 

Diftiaot.  I.*  ñ^mwr  d/mmo  lüreeto.— Mediante  él 
compete  al  cenáualista  la  fmUad  de  exigir  que  el  enfiteata 
tencha  cuidada  la  casa  ó  coltiTado  d  campo ,  á  fin  de  que  ata 

nulidades  no  desciendan ,  sino  que  por  el  contrarío  vayan  en 
aumento.  El  inlen  s  que  conserva  un  la  finca,  le  autoriza  para 
hacer  las  gestiones  que  eslime  coiivonientcs  en  tanto  que  no 
perjudique  al  dominio  útil  del  coosalario  (avindañq«  capi" 
Ulíq  XI,  núm$,  \  i  y  4'2). 

^*  Percibir  la  pensión, — Bos  circunstancias  sou  de  notar 
en  eale  punto :  i  .'^  la  forma  de  pago:  2/  el  Upo  6  límile  seda- 
lado  per  la  ley.  Felwere  dice:  lee  réditea  del  eenae  enfitéalíes 
detai  pagarse  en  dineito,  y  no  e»  otra  eftpecie;  en  la  Górti 
está  impuesto  por  lo  general  i  dinero  y  gallinas  en  osla  for- 
ma. Cada  solar  ^e  tiene  50  píéa  de  fiMsbada  j  100  de  fondo  y 
cuyo  sitio  ó  área  plana  multiplicados  unos  por  otros  compo- 
nen 5,000  piés  cuadrados  ó  superficiales,  está  dado  á  censo 
por  2  ducados  y  2  gallinas  de  renta  anual,  y  reguladas  éstas  á 
4  rs,  asciende  todo  á  50  i^s.  que  se  pagan  anualmente  de  ré- 
ditos. Algunos  están  impuestos  en  otros  términos.  Claro  es 
que  ha  de  ser  asi,  pues  según  el  derecho  departidas  no  es  ne* 
oesario  que  el  cánoti  é  puñalón  del  enfitéusis  consista  en  dioe* 
ro,  sino  que  también  puede  consistir  en  frutos  é  eosa  eierta.. 

81  tipo  lo  encontramos  deelarado  en  las  leyes  que  seftalan 
el  precio  de  dicbe»  censos.  Bl  Sr.  D.  Cávlos  III ,  por  auto 
acordado  del  Consejo  de  5  de  Abril  de  4770prabflnó  que  en 
lo  sucesivo  su  pudiese  consUtuir  canso  perpétuo  que  no  sea 
con  doble  capital  que  el  redimible  (Ley  42,  cap,  VIH),  Y  el 
mismo  tipo  se  cucueiilra  adoptado  en  las  leyes  22  y  *24  que 
contienen  reglaiueiiUis  para  la  redención  de  censos  per[)éluos 
y  al  quitar  y  oirás  cargas  enliléuticas.  En  cuanto  á  los  censos 
al  quitar  D.  Felipe  V,  por  pragmática  de  1705  ordenó  que  de 
entonces  en  adelante  uo  se  pudiera  imponer  ni  constituir  icen- 
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so  al  quitar  \¡or  menos  precio  que  de  53,(KKI  y  |  ei  nüttar 
fLey  8.^^;  de  modo  que  por  esta  regla,  el  precio  ea  kis  irre- 
dimibles debe  ser  á  razou  de  an  $6  y  f  a]  niiliar.  Gomo  lat 
anliguas  iinposioiones  usan  este  lenguaje  que  «ra  el  q«e  eoH 

pleabau  las  leyes;  y  como  por  esperieucia  sabemos  el  trabaja 
que  í\  los  lio. muy  veisailds  sude  costar  el  entenderle,  se  nos 
perdonará  ((uc  dígumus  cuuU'u  palabras  á  iiu  de  iutceilc  ua 
poco  mas  accesible. 

luüérese  de  lo  espuesto  que  para  pactarse  el  canon  v.  gr.  de 
3  por  100  ai  aáo,  ha  de  importar  el  capital  6  valer  la  ün-  . 
ca  200  rs.  que  es  producir  1  y  i  poi*  100  supuesta  ia  base 
de  que  los  eensos  redimibles  reditáan^S  por  100  c  y  asi  es  que  ^ 
siesla  eambiase,  si  sobiereu  ó- bajaran  réditos  cénsuables 
á  mas  ó  menos  de  55  y  ^  al  millar,  se  buscaría  siempre  el 
duplo  de  esa  cantidad  que  en  el  estado  de  hoy  equivale  á  GG 
V  i  el  millar.  Al  efecto  conviene  advertir  (|ue  siempre  que  ha- 
blando de  censos  se  dice  tantos  1,000  al  miUar,  ó  tantos  el 
millar,  cslaloeucíon  aunque  al  parecer  .diferente,  uu  lo  es  ea 
realidad;  por  ejemplo:  20,000al  millar  quiere  dedir.qae  de  ca- 
da %0»000  rs.  6  iiiara?ediae»:de  capital,  se  paguen  i»000 
anuales,  y  30  ai  millar  significa  que  los  réditos  de  veinle 
años » importan  lo  mm»  4|tte  el  principal.  Ahora  bien:  20 
ó  30»000  al  millar  eqmv^e  á  5  por  100 ,  pues  5  veces  30 
son  100:  53  y  |  al  millar,  5  por  iOO  de  réditos,  porque  5 
veces  r»5  y  .]  hacen  100.  Y  así  sucesivamente:  G6y  í  es  i  i  por 
100,  que  iuultiplica<los  por  CG  y  }  importan  100:  ^25,000  al 
millar  son  4  por  iOO,  pups  4  mulLiplicado  por  ^5  sumau400: 
14  al  milter  será  7  y  4  por  100,  y  SO  el  millar  3  y  f  por  100. 
..  ¡Algunos  sopeoen  qucJapension  eenaiiÉl  limitada  á  ejemplo  • 
de  lo  que  sucedii  en  el  rédito  de  los  préstamos,  quedó  aboU^ 
da  por  la  )iey  ée'14  de  Marzo  do  1850  que  snpríaúé  la  'tasa 
del  dneilo.  Fero  hay  tan  poca  analogía  entre  las  cargas  y.  los 
resultados  de  un  contrato  y  otro  que  difícilmente  puedan  re* 
girse  por  una  regla  cuuiun. 

3.*"    De  la  peiui  de  comiso. — E  si  por  avenluva  altjuno  lovicsc 
á  enfiléuais  cosa  que  ferlcncciese  á  lu'  Egks%a ,  é  euloviesepor 
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dos  aüot  ó  poeo  tiempo  mas ,  que  non  payase  lo,  qué  preméiéi 
de  dar  cada  ano ,  puédegelo  quitar  el  Perlado,  á  quien  perle* 
meeee  la  cura  de  io»  cosas  de  la  Eglesia,  sin  eire'juUUú»  B  si 
neaeseiése  contienda  sobre  esto  per  poco  tiempo  de  mes  de  dos 
años  débeser  tibredo  por  el  akedrio  det  jm9  del  logar  (Ley 
tít.  <XIV,  Part.  l).»i,.B  ensn  decimos  que  si  la , cosa  que  es 
dadii  á  censo  es  de  Eglesia  ó  de  Orden  .  si  aquel  que  la  loviese 
retuvo  la  renta  ó  el  censo  por  dos  años  qué  lo  non  diese  ^  ó  por 
tres  afios  si  fuese  de  orne  lego  que  non  fuese  de  Orden ,  que 
donde  en  adelante  los  señores  de  ella,  sin  mandado  del  jueZf 
la  pueden  tomar  (Ley  28»  tít.  VIII,  Parí.  V). 

Es  de  ley  que  la  cosa  censida  poede  caer  en  comiso  caaodo 
el  enflteiita  deja  de  pagar  las  pettsioiies  por  tres  afios  ai  la  ea- 
Üénsís  es  laical,  y  por  dos  sí  foere  eclesiástíca ;  pero  tamlisa 
lo  es  que  si  aconteelfese  contienda  por  poeo  mas  de  dos  ados,  ^ 
debe  someterse  á  la  «lecisioii  judicial,  y  que  los  señores  pue- 
den por  si  y  ante  sí  apoderarse  de  la  cosa  ;  ¿  se  verifica  así  ea 
la  práctica  ?  ¿  Qué  dicen  acerca  de  esta  pena  los  autores  ? 

£s  improba ,  pero  uo  imposible  tarea  reducir  á  sencillo» 
términos  una  materia  que'les  ha  oenpado  largas  páginas.  Can 
es  onánine  la  opinión  de  que  no  se  necesita  sentencia  pan 
qne  conclnya  el  censo»  pnes  la  caducidad  por  obra  del  tiempo 
es  condicien  tibita  del  contrido  celebrado  desde  luego  can  en 
cláusula  resoltttoria :  Mm  imlif  seeoie  smáenñs  std  ipso  jure,  prcftsr 

tmitam  eondüUmem  eju»  coníractus,  qui  sub  ea  resobuione  conírahiiur  (aveü' 
DAÑO,  cap.  XCI,  núm.  4).  Pero  la  práctica  ha  templado  el  rigor  de 
la  ley ;  sin  embargo  de  la  facultad  que  confiere  al  señor  del 
dominio  directo,  para  apoderarse  de  la  fmca  por  falla  de  pago, 
ninguno  lo  hace  ni  debe  hacer  mientras  no  proceda  declara- 
ción de  haber  caído  en  comiso »  según  se  observa  en  todos 
kr  tribunales  del  Reino ;  y  aun  el  comiso ,  como  pena  éBs- 
proporcionada  á  la  morosidad  de  la  paga  de  la  pensión ,  ss 
tiene  por  injusto,  y  por  lo  mismo  no  está  en  uso  ( mano» 
nóm.  5209;. 

Son  muchos  los  casos  en  que  por  derecho  no  procede  ,  y 
otros  eii  que  la  equidad  ingeniosa  halla  medios  de  suspender 
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ó  tlcclinar  tal  pena.  El  enfitcula  no  incurre  en  ella  cuando  por 
ignorancia  A  otra  justa  causa  no  satisfizo  los  ródílos,  ^  cuando 
el  señor  le  debía  por  otra  razón  igual  cantidad  ,  pues  puede 
usar  de  la  compensación,  ó  cuando  no  los  quiso  recibir,  ó 
eüanio,  no4»bstante  haber  pasado  el  lérfuiao,  loa  recibe.  £1 
eaflteuta  86  mime  de  ella  ntíÜMndo  el  reemao  de  ¡turgor  ¡a 
mora,  con  cuya  frase ,  paraoneite  jurídica t  se  da  á  ebteadef 
que*  puede  porgar  su  tardansa  verifleandb  el  pago  dentro  da 
diez  días  contados  desde  el  ▼enefmtento  (esgbichb  ). 

¿Y  íjuedaria  anulada  la  pena  por  pacto  contrario?  Trata 
de  esta  cuestión  Solís;  pero  con  el  lujo  de  citas  y  referencias 
qne  taptas  veces  envuelve  y  desfigura  la  opinión  del  autot*. 
Que  la  cosa  no  caiga  en  comiso  antas  del  tiempo  prefijado  por 
la  ley ,  no  es  materia  opinable :  semejante  condáeion »  aunque 
aeafinnaaeeon  juramento,  seria  nula»  eomo  eontrariaála 
Índole  ád  censo.  Qne  pasen  loa  dea  afloe  sin  que  el  oensalarlo 
moroso  incurra  en  dicba  pena ,  ya  se  comprende  mejor,  poiw 
que  el  censualista  puede,  ú  gasta  ,  renunciar -á  su  derecho. 
'  4.*  Dcrecbo  de  tanteo. — E  si  el  señor  le  quisiere  dar  tanto 
por  ella  como  el  otro ,  estonce  la  debe  vcntier  ante  á  él  que  á 
otro.  El  enfitéusis  no  puede  evilar  los  inconvenientes  que  lleva 
consigo  toda  división  del  dominio:  la  ley  de  Partida,  copian- 
do la  última  del  lib.  IV,  tít.  LXVI»  que  estableció  ya  el  tanteo^ 
4ende  ¿  disminuir  eses  inoeuTenlentes.  Por  eso  este  dore* 
«he  es  recíproeo ;  por  eso'  en  otro  lugar  hemos  sostenido  que 
no  es  incompatible  con  él  de  retracto.  Avendallo  afirma  que 
eormpMdieuis^al  censualista  el  domimo  directo,  que  es  el 
mas  potente,  le  compete,  como  es  natural,  la  facultad  de 
retraer  el  útil  cuando  el  nifiteiita  le  venda,  y  esto  ann  con 
preferencia  del  consanguíneo.  Y  no  se  detiene  aquí,  sino  que 
esforzando  el  argumento  avanza  hasta  una  consecuencia  du- 
dosa, si  es  que  no  incierta:  este  retracto,  dice,  lo  mismo 
que  el  de  condueños,  tiene  logar,  no  solo  cuando  se  vende 
el  an^  ú  otra  cosa  teníéa  por  inmueble,  sino  esandb  se 
,Tende  una  cosa  mueble  ó  cualquier  otro  derecho,  ssá  n  ti 
mtms  um  ^mmBM  oM/m  Mrtuhm  m,  y  generalmente  en  todas 
Tono  u,.  39 
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las  coMs  de  ctalfaiera  cMlkbid  j.cáHité »  como  comIi  de  1« 
l«y  ^ ,  til.  V^  Pftrl.  V,  que  dice  djfnitte  msm;  palábnt ^tné* ' 
rica  qne  coiQptrénde  lo  nusni*  lea  eme  Mnebi»  qna  te  in- 
muebles. 

En  el  in¡sinr>  senlidt»  de  tauteo  usau  á  veces  los  aiilores  la 
l^alí-íbra  fadign.  El  Sr.  Viso  cree  sin  omlíargo  que  hny  diferen- 
cia :  íadiga  era  t  i  derecho  que  se  pagaba  por  el  permiso  que 
daba  el  seíior  para  enajenar  la  cosa  dada  en  eufiléusis;  el  tau- 
teo ha  coüsisUdo  eijeupi»  «rnua simple  demcko  de  preterescia 
•obre  cualquier  otro  comprador.  »  ' 

fiepui  el  DioQiooaniei  de  la  leng»i^ ,  en  Arañil  agoUloa  el 
dereclio  ^e.se  paga  al  ieMt  dlil  doBlinioidireciOy  siempre  fue 
ae  CMijeiiaiipa  oaeá  Ma  en'j^nfilétsasi  ea  Valencia  es  él  de« 
r^Iio  quD.tieab  elseiic  deldoiiiifiío'direeio>  eíempre  que  le 
eaifíeiia  ki.eeaa  dada  en.enfilAaais  para  quedlirae  cao  ella  por 
el  tanto  que  ofrezoael  comprador.  £a.^  dcreclMk  .geaeral  ae 
llumu  laiUeo.  :  ' 

f^*  Laudemio  ó  husmo. — Recibe  este  uombre  aquella  par- 
te del  pi'^cio,  sei\  la  decena,  veiutcna  ó  cincuentena  que  cobra 
el  señor  dirooto  del  valor  de  laa  oaaiepacioaes  de  uua  cosa 
censida.  '      ,  ' 

La  ley  r«inbaaa»qtte  dió  la  idea  y  debiera  liabbr«ide  la  regla 
del  oeaso,  no  peradita  oabrar  mas-^ue  la  ciaeneateia.  Ifim 
eeprasa  dedaracioo  pasa  precaver  los  abaaoe'áqtie  padriaa 
eatregam  ks  dueftoa  tentados  da  la  oodiqia :  <f  m  wyMf  M 

Mi  4tMi0H$iii»  ¡f>ci  qtA  alte  pmmmm  mmi/strtmr,  ápápeM.  Paro  aala 
precio  legal  tuvo  alteración  por  la  costumbre.  En  censos  de 
alguna  antigüedad  ,  lo  regular  es  que  se  haya  convenido  y  pa- 
gado mayor  laudemio,  la  trigésima,  la  vigi^sima  y  aun  la  dé- 
cima parte  de  la  cosa.  Prevaleció  esta  cosUunhre  unas  veces 
por  fuero ,  couk)  acontece  en  Valencia ,  donde  según  Viso, 
debía  abimarae  (a  décima  parte  del  precio  de  la  finca;  airas 
por  recurso,  pues  cuando  los  enfileutas  eran  manea  muanaSp 
pagaban  el  ^aiedettio ,  es  decir  >  un  laísmo  cada  qoince  aaoa. 
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romo  si  se  realirara  su  enajenación.  De  esle  modo  conlínuaron 
las  cosas,  hasta  que  por  el  referido  auto  arordndo  del  r^oosejo 
del  1770,  se  dictaron  las  eonieuientes  reglas  sobre  el  pago 
de  laudcmios;  1n  4.*  diee:  qm m  ¡á$  vmkm  iummms de  ¡as 
,  otuoM  de  Madrid  zajetae  é  eenrn  perpákte,  y  0»  ím  fi»  it  es* 
iablesean  de  num/e  ubre  'edme  é  qreoM  ffermoi »  mIo  m  fogm 
fet  ra%en  de  lioeneia  y  eteti^amíamíe  al  dneio  direeio  éoitiirrif» 
g¡o  étaleif  de  Pariida  uñé  eiimmniema.paHe  dd  fnm  de  U 
la  eoía  qw  se  vende ,  la  mmí  eerrespoeuleá  m  dm  par  eknée^ 
ütn  que  puédate  neearse  eemo  kasia  aqui  se  ha  pnMieada  'das 
laudemios.  uno  para  entregarlo  al  señor  del  directo  deminio^  f 
otro  para  que  quede  en  poder  del  comprador  para  cuando  llegue 
el  raso  de  venderse  á  otro  .  respecto  á  que  en  cada  venta  debe 
sacarse  el  laudetnio  que  se  causa. 

2.*    La  cxncnenlena  referida  ha  de  ser,  no  solo  del  valor  ¿t- 
quido  del  solar  en  que  esté  construida  ia  cm,  sino  de  le  edifi" 

cado  en  ella  

Sobre  la  justicia  de  esle  íoipoettA  otisten  contrarios  pare* 
ceres.  fil  Pavorde  Sak,  bien  qo»  eén  reAaeioD  á  Yaloaoia  don- 
de el  hiismo  eri  mayor «  se  srtleva  tonlUa  esle  ghii ámea.  Va^ 
nos  á  trascribir  aiiai  sos  palabras,  porque  las  liemos  «oído 
apliear  ai  laadenio*  que  se  paga  en  GastUla.  «Sacede».  düce, 
edn  frednéneia »  que  wi  pedazo  de  tierra  que  ciando, se  etmoe» 
dio  en  cnfiténsis  solo  Talía ,  por  ejemplo,  diez  pesos  á  0aMa 
de  ost.ir  incullo,  en  montafia  y  entre  peñascos,  6  era  marjal 
culíierln  casi  t\v  conlínuo  de  agua,  vale  doscienlos  ó  mas 
cuando  sp  enajena,  dfbido  enteramente  este  aumento  á  los  su- 
dores del  eníilenla  y  sus  hijos,  sin  la  menos  inüuencia  ni  gas- 
to ilel  dueño  directo  que  sin  embargo  cobra  el  toiaiito  de  es- 
tos pobres  é  inocentes  sudores.  Y  sucede  también  coa  Aichn 
frecuencia,  que  ellas  tierras. se  venden  dos  é  mee  fOM  en  i 5 
6  20  aftoe,  eoe  la  misma  carga  de  baberae  de  pagar  de^pre 
este  derecho.  Ba  eoanto  á  casa,  ce  ledam  meyor  I9  enoñiii- 
dad;  pnes  Taliendo  i  las  Teces  él  eolac  deiBud»  cvándo  se 
concede  15  6  tO  pesos ,  vale  2,000  la  caea>qae  eftél-se  eáiSir 
ca»  (núm.  6.  Ht.  XTV,  lib.  ¡I). 
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¡Qué  diferencia!  En  48^  ñu  Cancelario  de  la  Universidad 
de  Cervera  ,  publicaba  un  opúsculo  titulado :  ConciUncinn  ero- 
nónica  y  legal  <lo  pareceres  opuestos  en  cuanto  á  laudcmios  y 
derechos  en/itéuUcos ,  dedicado  á  probar  que  su  regularion  de- 
bería reservarse  eoniplclaraente  á  la  voluntad  de  las  pnrte'í. 
La  rasou  bi6l6rica>  y.  uo  príocipío  de  justicia ,  dice,  abogan 
pofqae  M  oonnm  etta  atiUdad  al  propietario,  sin  lo  cual  en 
vano  ea  ea^rar  fom  se  ikapfeBia  de  terrenos      solo  han  de 
senrir  para  aar^aeeer  á  otros;  en  vano  es  esperar  por  Biedíe 
da  la  eafiléuaia  y  pobladores  de  tierras  baldías ,  el  adelaats- 
aúenlo  de  la  agricidtiifa.  So  opinioD  ea  q«e  ea  la  enfiténsis, 
todo,  iachM  el  laudemio,  sea  á  eontenlaniieiito  de  las  parles 
Mereaadas ,  libre  y  ain  sajeeton  á  tasa  alguna.  No  cree  que 
por  derecho  de  Castilla  se  halle  lasado  el  laudemio  en  una 
■  quincuagésima  parle  del  precio,  y  que  la  tasación  coártela 
libre  facultad  de  los  contrayentes.  El  derecho  natural,  seímn 
él,  resiste  seracjante  interpretación,  y  el  escrito  no  la  confir- 
ma. Las  alteraciones  que  ha  tenido  el  laudemio  .  demuestran 
que  no  ba  habido  otra  regla  (|ae  la  voluntad  de  los  particula- 
res t  lo  cual  ha  sido  oonforme  con  el  precepto  de  los  dos  gran- 
des códigos  fundamentales;  el  de iastmiano y  el  de  D.  Alonso 
el  SAbio.  De  tal  modo  le  pareee  condnyente  el  resoltado  de 
sos  layas»  que  proponiéiidoBe  formar  im  proyeeto  de  fleereta, 
esCaUeae  como  primera  base  qoe  en  addante  rraovándese  li 
obasriMieia  de  la  ley  28 ,  tit.  VIII,  Part.  V ,  sea  libre  el  ass 
del  eentrato  enfiténtíeo  con  los  paetos  qoe  acomoden  á  los 
contrayentes,  sin  sujeción  á  tasa  alguna  en  cuanto  á  laude- 
mios,  ni  á  otro  derecho  de  él,  cumpliémlose  exactamente 
por  los  jueces  lo  que  las  partes  hubieren  contratado  ( Núme- 
ro 114). 

Nuestra  opinión  es  bien  sencilla:  encontramos  justificado 
el  pago  del  laudemio,  por  serla  ibiica  retribución  para  el 
dueño :  qnítesele ,  y  su  dominio  directo  queda  reducido  á  aa 
titulo  de  pora  ostentacioB;  pues  el  cánon  es  mas  bien  qne  na 
rédito  ana  seAal  eo  reconocimiento  de  sn  derecho,  y  tampaes 
sirre  alegar  que  la  cosa  careda  de  valor ,  porqne  si  al  cenrtí- 
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luirse  el  censo  era  ÍDCulla ,  do  era  esléril :  bastaba  el  trabajo 
para  hacerla  fructífera. 

£i  kudeaiio  ba  de  ser  moderailo :  d  dieamo  nos  pareeería 
exoriMtante,  porque  las  eiiajeiiadoiies  á  poeo  que  ae  repitieseo 
absorberían  el  valor  de  la  finea  sin  provedho  del  qne  ka  en*, 
pleado  sttdores  y  sacrificios  para  mejoraiia.  La  enfitéusie  se  ha 
resentido  de  la  infloenda  del  feudo,  de  manera  que  bajo  eterto 
aspecto  parece  una  institneion  análoga ;  reconocemos  que  aque- 
lla coinu  ciuíl^uiera  olra  eaiilidad  seria  esponlánoaiiieule  con- 
venida, pero  los  Iributus  feudales  también  lu  fueron :  ¡gnoraiiius 
lo  (¡ue  resullaria  puniéndonos  áinveslií^ar  el  origen  de  algunas 
presLaciones.  La  cincuenlena  parlo  es  tipo  bastante  arreglado: 
la  ley  le  confirma  empleaiulo  un  currcdivo  contra  la  codicia. 

Corresponde  á  la  ley  hacer  esa  regulación.  Convenimos  en 
que  sería  lo  mismo  dejarla  al  arbitrio  de  los  particulares,  pero 
este  medio  no  ofreceria  ventaja ;  lanémos  un  dalo  para  afir- 
marlo :  la  ley  seftaló  el  dos»  porqne  los  particulares  oobrabán 
el  veinte;  lo  uno  será  poco  beneficioso  para  el  duefio ,  le  otro 
es  Íbícbo  para  el  onfiteuta. 

Las  convenciones  individuales  qne  la  ley  respeta  son  de 
otra  Índole.  La  12 ,  til..  XV ,  lib.  X  de  la  Nov.  Rae. ,  aunque 
limitada  en  sus  términos  á  las  ventas  de  casas  de  Madrid  ,  es 
general  por  su  disposición.  La  ley  2o  del  misntu  titulo  autori- 
za Ins  pactos  particulares  en  las  i¡n[)()skiujies  de  dinero  i'i  cen- 
so redimible,  pero  es  «así  en  cuanto  á  los  plazos  en  que  haya 
do  hacerse  la  reducción  del  capital ,  como  en  las  especies  de 
moueda  de  pago  de  este  y  su  interiís»  (Cap.  U);  hallándose 
prevenido  por  circular  de  7  de  Abril ,  consiguiente  á  consulta 
resuella  del  Consejo  de  ±\  de  i>Iarzo  de  iüOO,  declaratoria  de 
la  real  cédula  de  7  de  Julio  de  99;  que  en  los  contratos  do  ar- 
rendamiento ,  compras  y  ventas  y  y  cualesquiera  otraa  obliga- 
ciones ,  se  observe  religiosamenlo  lo  capitulado  y  convenido 
por  ks  parles ,  baciendo  los  pagos  en  la  especie  de  moneda 
que  se  bubiese  ofrecido;  y  que  estn  regla  se  observe  en  los 
contratos  que  se  celebren  en  lo  sucesivo  (Ñola 

Concluiremos  adviiticudo  que  no  se  adeuda  el  laudemio 
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cnninl»)  pnsn  la  cosa  eníilénlica  por  dorecho  do  sucesión  á  lus 
hprpílt  ros  forzosos;  en  la  división  de  la  cosa  enl¡l(''iilirn  poseí- 
da en  común:  cnando  se  rescide  la  venta  antes  de  la  entrega; 
cuaodo  el  enfiléasis  se  confiere  en  dote  á  U  hija;  cuando  €Í 
duefio  directo  usa  del  derecho  de  retracto. 

Jhberes  dd  seüor  directo. — Bslán  rednoidos  á  dejar  litee  j 
espedito  el  oso  y  aiirofeebamfeato'ile  la  cosa  sim  ponerle  eai- 
banop  «¡gimo ;  adir  á  la  evledoii  é  indemiriiarle  loa  daioa 
'  queso  le  eaiaami  al  «e  perdieae  el  pleito;  eolregar  los  lilsloa; 
registrar  la  eaerítiira  ée  imposlefon ,  ete. 

S  "í- 

Modos  de  estinguirse  el  censo  en/itéuiicü. 

La  consolidación  de  los  dominios  directo  y  úlil ,  ó  la  pér- 
dida de  la  cosa ,  bod  las  causas  únicas  para  la  estincioa  ée 
este  censo. 

La  primera  se  verifica  por  diferentes  medios:  el  eomisot  la 
renuncia,  la  conclusión  del  tiempo  y  la  redención. 

El  comiso  es  poco  frecuente  >  pues  aun  en  los  casos  en  fK 
procede»  la  equidad  no  le  «utorisa  la  dnreia  de  enta  pena.  La 
renulieia  puede  tener  lugar  abandonando  censualista  d  cenm- 
tario ,  uno  en  favor  de  otro  ,  el  derecho  de  qne  dispone.  La 
cx)nclusion  del  tiempo  se  efectúa  en  los  que  le  lieru  n  señalado, 
pues  aun  cuando  el  censo  por  su  naturaleza  sea  perpetuo,  la 
ley  no  prohibe  fijar  término  para  su  duración,  siempre  que  no 
liaje  de  diez  años ;  ó  que  si  Ies  pareciere  mejor  tonvengan  los 
iuleresados  en  imponerlo  por  una  ó  mas  generaciones  ó  vidas. 

Lá  redención. — De  distinto  modo  lian  apreciado  los  anio- 
res  este  modo  de  estinguirse  el  censo :  unos  considerando  ia 
perpetuidad  como  requisito  inseparable  del  enfltéutico»  niegan 
que  sea  redimible;  otros  le  comprenden  en  la  regla  gensnd, 
sosteniendo  que  todos  son  redimibles.  Parece  que  puede 
guirse  una  opinión  media:  desde  luego  bay  que  observar  qne 
'  uo  es  lo  uiismo  decir  que  un  censo  sea  perpetuo ,  y  que  sea 
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i rrcil Unible  :  puede  halíerse  euiisliluido  lui  leiiso  sin  lijar  tér- 
Hiúio  y  lo  cual  cuüslíLiiye  su  perpeluidad ,  y  hahir^íc  reservado 

decedio  de  rediiuirltí.  Este  derecho  se  iiabia  concedido  á 
los  censúanos  {H)r  la  ley ,  pues  la  real  cédjftla  de  i7  de  £uer(^ 
ik  iaUd^  i|ito#B.U%  ,  Ul.  }k\f  iihu  X,  Nov.  aec.v  dispo- 
nl.MAfl«-«lra8  c4Npi8«\qii^  foitdbr  ^  fiiiW.pn6átt.ff«iii« 
i»k>»iÉA  t^ü  lot  osam  .^utlar  eak^m>m  lialiM:)gjiBi«4at» 
9ÍA^«4«ifcMii  los  pe^ólmuíi  á  iicedMuHiIcty  ftu  ptwioaai  ó 
fargas  pt>oee4eiiliis  de  cMitffAlMteA|táiitim«iy.v)i<  'éwgat  ^ 
aaívtouino ,  misa,  capeliania ,  festividad,  limosaav  doto  y 
dtiuás  de  sil  clase.  Siguióse  á  esla  disposición  la  real  cédala 

5  de  Ajs'oslo  de  11)18  que  deja  cu  libertad  lauto  á  las  cor- 
poracioues  coiuo  á  las  |)ersoflas  particulares  para  celebrar  sus 
conlruíos  censuales ,  pouiendo  en  ello^  las  cláusulas  y  C/Oii- 
dicioues  que  Icngau  á  bieu  Cou  derecho  para  exigir  su  cumplí-, 
BMe^ito..  Y  como  la  cláusula  de  no  rodeaeion  Mada  Ueae  de  i»» 
kasraliL^  dttS  fprááiicos  lotuan  de  Mi{Uh  moÚY&  fm  soslcner 
iflifti  Jbny  censos  redíBiUUes,  y  que  no  pueden  serlo.  Ha* 
UMMp4Íei«é\pniiéro&:.liMig#  difémilo  que  diipoQo  U i«y 

^  .  ümuúÉ  tíMmUm"^  mado^dd.  mtMkmf\Hi  tadenofoisai 
€i^fit§uietato:  Lo  funnieco  .88  atender  á  ias  «léiMolaa  d»  m 

consülucion ,  cumpHoiidOi  GMflto  en  ellas  se  iMyIi  ealipuUdio 

acerca  del  valor  del  capital ,  y  lo  que  le  cori^espoude  pei;cibir 
ul  duefáo  por  sus  derecbos  dominicales.  ' 

A  falla  de  pacto  espj  esu  se  seiiuiráu  las  reglas  que  contiene 
el  auto  acordado  del  (^ousejo  de  5  de  Abril  de  1770  (ley 
para  la  redencioa  de  los  ceu&os  perpéluus  eu  la»  casas  de  Ma- 
drid, de  las  cuaka  iaa  luaa.iiaporiauies  son  las  siguUM^as; 
1/  Mn»4asímníéis  sticeífiím.íU  c§m  dá  Mti^ifi  y  etc.,  «o^awi 
pae^ua  por  rosón  de  licencia  y  oíor^gmimip  «AWulNkt  dk^ío 

4M8'iQÍMiMmi«iia  pflr4^  de    qiMi.fjM:8«v4»fiiM  dlNMid  dos 

f)myéAúo^  .cnlre^imdo,m  du¡difi9Ío.9fípMl  é  tfOáñíéi  irémk  y 
/m ,  y  un  Uarcio  oi  MUUir,  regulMote  par  el  nMtoá^pá$m 
ijue  te  paga  enuaUmnlepor  r,a^n  del  cerno  perpéli^o,  5/  Para 
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igualar  la  condición  del  dueñu  directo  en  euta  parte,  $e  declara 
quedar  en  fU  arbitrio  obligar  al  en/ileula  igualmente ,  aimc^ué 
este  no  lo  solicile  á  que  redima  ó  cargue  á  censo  redimible ,  «e- 
gun  el  útil  crea  mas  conveniente ,  el  capital  del  censo  perpetuo, 
t.^Se  declara  que  con  lo  dispuesto  en  dichos  artículos  queda  tu- 
iegrmmeiilé  it/bmnado  en  una  y  otru-piHiñ  todo  el  derecko  del 
áMMiÍ9  ^M^fo ,  y  m  Imím  etUts  casos  se  constUuM  rodiaMe 
tí  mmto  m  pualquimt  mm.qv»  el  dutáo  4^]M  qmtfu  Mk&rtar 

$mnía  y  seis  y  dm  Unm  el  «i/lor»  jMr  mpM  eofroi^nnémñ 
$0  td  úámm  á  ^  mtá  sujeta ,  medimiB  el  notorio  agravio  que 
padece  el  comprador  en  que  solo  se  rebaje,  como  hasta  aqui  se 

ha  ejecutado,  un  treinta  al  millar,  que  aun  no  es  capital  corres- 
ipondiente  á  un  censo  redimible.  12.  Las  liquidaciones  de  la 
cosa  cnfitéutica  que  se  vetida,  se  harán  con  arreglo  á  las  pre- 
venciones siguientes.  15.  La  cincuentena  ha  de  ser  no  solo  del 
oaior  Ufitido  del  solar  ó  área  superficial  en  que  ooté  oomiruido 
la  casa ,  sino  de  lo  tdificado  om  olla.  \A.  A  Ib  cargo  do  p^iieio 
dol  alumbrado  se  regulará  su  capital  ol  tro$  por  oimUo » tRfirM 
éuro  lo  roñí  Frw§wMeo  do  i^Ob « y  «fo  m  importo  immpooo  m 
meofé  MiMMtoM»  yootoot^ioloarmé  oimpré  loo  o&mm 
00  pongom  al  monor  rédito  por  mma  Pragináiioa,  arrogáadom 
ia  liqmífaúion  al  fuoro  dotiditoo  quooorra  aííumpo  dokaeom 
la  venta.  15.  El  capital  do  lo  oarga  de  aposento  se  ka  do  bs^or 
en  las  liquidaciones  de  cargas  conforme  á  la  cuota  con  (¡ue  ahora 
.  »e  redime  en  consecuencia  de  los  reales  decretos  de  5  de  Julio 
dei7m,  y'Sde  Setiembre  de  17Ü1  (uola  1.*.  til.  XV,  lib.  III), 
ó  según  en  adelante  corrieren  estas  redenciones  ( El  capital  d$ 
esta  carga  se  regula  al  respecto  dol  eaatro  por  oianto,  nata  6.% 

tU.XWlik.Ui.Noo.RoG.)^ 

P«ra  la  aiej(Nr  iDteligen4SÍft  éo  estas  re^lM  poménmm  « 
ejtmpi».  Se  ha  ée  prioeiiMar  tüindo  la  Smí»  ea|«  apatuto», 
•i  «ábw  dointaMs  fuem  ée  Ubre  p«rlaMiiflls«  p«ede  haMiw 
extnjiidioioliiidDte»  No  liéfiáolo»  6  «i  alfuno  dle  toa  farttfiw 
doi  mo  «ftiá  iísfiaeito  á  verificar  la  fedeadm,  acude  el  fve  ia 
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iiilcnla  ante  el  jiizi^pdo  ordinario  conipclciile  ,  exhibiendo  lo^ 
lilulos  do  RU  dominio,  nombríuulo  perito  para  tasar  la  linca  y 
pidieudo  se  mande  al  otro  dueño  exhiba  los  suyos  y  elija  peri- 
to, si  na  se  conforma  cou  el  mismo :  aTerigmáo  el  valor  por 
declaraciones  de  estos,  ó  por  la  del  lereero  qam  elegirá  de  ofi- 
cie ei  jaei  •  si  hubiere  disoordís ,  se  cenfiripa  la  operaoion  del 
Biede  Bigirieale:  8e  reb^e  éb  dicÍM>  niler  el  daplo  cifitel 
de  la  p^nsieB  ó  reata  amial »  á  fason  de  66  ra.  y  |  per  cada 
real  que  se  paga  aMahmiile ,  6  lo  que  es  lo  mismo ,  á  S5  y  V 
dupKeanb  eela  cantidad :  liego  se  saea  el  capital  i  25  el 
millar  de  la  carga  real  de  hospedaje  de  córle:  y  el  de  06 
reales  anuos  con  (jne  cada  casa  contribuye  para  el  alumbrado 
público  de  las  calles  y  para  serenos ,  al  respecto  de  55  y  J 
el  millar:  hechas  estas  bajas  se  saca  de  lo  que  queda  el  va- 
lor de  3  cincuentenas,  ó  sea  Ü  por  lÜO  á  razón  de  2  por  100 
eada  una  :  no  sacando  primero  una ,  y  del  resto  la  otra  ,  pues 
las  tres  han  de  ser  iguales :  el  importe  de  las  3  cincuentenas 
se  míe  con  el  del  duplo  capital ,  y  lo  qae  ambas  partidas  su- 
man » es  el  lelal  para  la  redención. 

i^aiiioslreoofi.^  Supongamos  qne  una  case  se  tasa  en 
130,000  rs.,  y  tiene  censé  perpéino  de  nn  dacado  y  nna  galli- 
na de  cánon  6  renta  annal,  deredies  de  tanteo  landemio,  carga 
real  de  06  »•  ánnos ,  y  los  96.de  farol  y  sereno.  Bajo  tal  su- 
puesto se  hace  la  liquidación  en  esta  forma :  El  valor  déla  casa 
es  de  120,000  rs.=Üajas.=Primeramcnte  se  bajan  l,000rs.  A 
que  asciende  el  duplo  capital  de  los  15  rs.  anuos  de  censo, 
re^j'ulada  la  gallina  en  4  rs.  al  respecto  de  (íG  y  |  al  millar,  ó 
lo  que  es  ij^ual,  al  respecto  de  55  y  ^  que  importa  500  reales 
cuya  cantidad  duplicada  hace  aquella  suma.  Id.  1,050  rs.  & 
que  asciende  ¿  25  ei  millar  el  principal  de  GG  rs.  anuales  que 
tiene  la  casa  de  carga  real  de  aposento.  Y  5*200  n.  que  á 
85  y  i  el  mMlar,  soma  el  capital  de  06  n.  con  qne  cada  afto 
se  ooDtribnye  para  el  almnbrado  público  y  sereno.  Dichas  par* 
tidas  componen  5,850,  qne  dedocidoa  de  Jos  iSO^OOO,  valor 
total  de  la  casa ,  quedan  líquidos  para  sacar  lae  cincneb- 
tenas  144,150.  Lastres  dacaenteuas ,  que  son  6  por  100  do 
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esla  cauliiluil,  asi  ieuden  á  l¡,l]íí),  y  uuieiiíJo  á  rsLi  |»arlitla  los 
1,000  rs.  del  duplo  capital,  es  el  total  parala  rcdeiiciun  7,U49. 

Como  las  referidas  carjias  pueden  haber  sido,  y  de  hecho 
están  algunas  redimidas,  se  preiiunla  ¿sí  se  bajará  su  capital 
vü  la  li(|uidacion  <^el  ceuso  pcrpcHuo?  Febrero  y  algiUMis  qUou 
ruerou  de  opinión  que  (tobia.b/4me  «oiim>  MMistiest:  el  diic* 
úo  útíi.  hixo  la  redeuetoD  oml  su  caudal  prífaüfo ,  y  dieea  que 
laltis  eargas  «e  esteliiaeieroii  aohre  la  mm  y  m  soiar,  y  no  a«r 
bre  aqliJla  aola»  pero  lo  vegtilar  ca  qiai  ao.at  dadnaea  el  ca- 
pital de  dichas  cargas  .caaado  ya' hall  etdo  redusidea  fotqoa 
esto  debe  oensiderarse  mejora  líaéha'eÉ  la  eaaa. 

Si  Ja  casa  se  hallare  situada  eoiolih)  punto  de  Bsptfta  ha- 
bría que  tcriticarla  con  arreglo  á  la  ley  24  de  dicho  lílulo  por 
no  ser  aplicable  el  anlo  acordado  del  Consejo.  Esla  dice  en 
su  cap.  Vllí:  A  falta  de  Cümenios  pariiculares  y  Je  praclica 
constante  j  se  procederá  (i  la  redención.  consif}nando  pur  el  ca- 
non un  capital,  regulado  á  razón  do  uno  y  medio  por  ciento 
se$€nia  y  $eÍ9  dw  tercios  al  millar  y  por  derecho  de  lemde- 
mio  ,  en  que  van  considerada  Ukáes  íqí  dammisélis^  la  emUi-- 
'  dad  qué  0fi  el  etpacio  de  veinte  y  cinco  aiú$  $eu  eqMs  de  tedi- 
tuar  al  tns  per  ei^nlú  e(ta  igmd  ei  ia^parte  ée  mna  ginsiMaiB 
na  del  valef  de  la  finca,  reb^adae  ht  earggt  i  fue  etii  «ge* 
ta  ó  la  que  es  lo  miemo^  doey  doe  terciee  per  dénio  4e  m 
precio  liquide. 

.  Demostración, '^ji^on^amoi  que  la  casa  vale  60,000  rea- 
les; tiene  de  pensión  50  rs. :  el  duplo  capital  de  la  misma  á 
r.izoii  de  tiG  y  l  el  millar,  importa  .1,553  y  i;  rebajada  esla 
eanliilaii  y  la  de  3,000  rs.  por  cariras  funu¡ci[uiles,  quedan  li- 
qii¡(lt)s  55,000  rs.;  la  cincuentena  ó  el  2  por  100  es  1,075  y  ^: 
ei  capital  de  esta  cantiilad  en  veinte  y  cinco  años  al  5  pur 
iOQ  4l  año  1,4 5 i  rs.  y  4.  Si  piles  .coo. arreglo  á  la  ley  ti 
precio  de  la  redaccieA  es  el  duplo  capilal  de  la  peasimi  uaido 
coD  el*  capital  que  prodiiioa  ein  veialé  yctacq  afteenaa  da- 
cwntena  del  valer  líquido  de  la  finca ,  el  predo  eo  el  caso 
propuesto  será  de  4,764  rs.  }• 

La  redeacioo  del  censo  puede  ser  de  na  uiedo  iateatada 


• 
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por  el  sefior  útíü  y.de  otro  si  )u  solicila  el  senor  «Ürocto.  Cou 
arregiu  á  ios  apílalos  iV  y  V  del  aulo  «KtorüaiU  mí*  ka  ijecu-  * 
tomdo^MMT el  CoQsejo  que  ai  ¿««UNI  átíi  de  ia  («wat soio puede 
«onpei^nile  á  fedimir  et  eáM  é  resta  aeaai  estregaiido  au 
diiq^  mpUal^d^iidai»  áceas»  nedWbie.  BMeter  ámtono 
puede  nwervaraa  afetilrto  algiu»aegun  el  «ap.  IX  de  la  .ley  24/ 
que  previene  respecto  á  las  redeneíones  de  eeiiato  eafitéutieos 
<|ae  én  ningún  caso  podrá  hacerse  Ki  del  €énoa,sín  ejecutoria 
al  pmpii)  licm(»o  <io  los;  dciuái»  dercclios  dnl  douiiiiio  directo. 

CciLsos  lio  redimibles. — Dejando  iipai  le  \i\  cuestión  de  si  la 
«•édiila  <!<•  5  de  .\L,'osto  de  IBlíí  es  deioiíiiloria  de  la  de  !7  de 
Enero  de  1805  que  declaró  redimildes  toda  especie  de  censos» 
cúniplenvs  reconocer  que  si  no  por  m  nuluraieza,  por  la  cali- 
dad de  i«s  pendón  as ,  los  ha  iialiido  ver  dadef ámenle  trredimi- 
U^s.  Eran  de  esie  f^ero  iaa  eargaa  de  aniveraafíos,  neas, 
capellanías  y  cualesquiera  otros  gravámenes  y  censos  impues- 
toa  ¿  au  favor.  Por  monee  de  utilidad  y  eon  la  eorrespon- 
dianla  Ucencia  auíi  estas  OMrgas  podiait  ser  rediaidast  sobre 
lo  cual  hay  dtsposidofias-espiieaaB:  la  ley  la  24  cm  el  capi- 
tulo X  y  oirás*  A  mayor  akindatnieato  las  leyea  áa  desamor- 
tización iMin  hecho  necesarias  algunas  resoluciones  para  Uevar 
á  cabo  la  redeuriun  de  los  censos  pcrleaecientes  al  Estado, 
bienes  cclesiáslicos,  de  pr()[)ios  etc. 

Por  iiéal  decreto  de  5  de  Marzo  de  lííüü  se  declararon  en 
estado  de  redención  los  censos,  imposiciones  y  carcas  de  lus 
uionaslerios  suprimidos,  y  por  la  ley  de  51  de  Marzo  de  1837 
todas  las  cargas  ó  rentas  exigidas  con  lÁiulo  de  furo,  enfiiéusis 
ó  arrendamiento  de  Techa  anterior  élt  afto  que  se  paga- 
ban á  las  comunidades  eslinf^das. 

En  7  de  Abril  de  1848 ,  puertos  en  venta  los  bienes  de  las 
encomiendas  vacantes  de  las  órdaiMS  miliUm  y  ios  de  ermi- 
tas t  santuarios  y  cofradías»  se  ceacedí^'á  los  daeikos  de  fincas 
gravadas  con  eeMos  uB  plaaa.para  pedir  su  reieatioa.  En  I.*" 
de  Hayo  del  mismo  año  se  pnsioFon  en  venta  ks  oensos  per- 
tenecientes á  las  encomiendas  de  la  orden  de  San  Juan,  fijando 
reglas  para     mejor  ejecución. 


Devueltos  ul  clero,  en  cumplimíeiilo  de  los  párrafos 4* 
'  del  art.  35,  y  6."  4el  38  del  Conoordiilo  oelebndo  MolaSasli 
Sede»  Its  fincas  y  ceam  dei  olero  secular  y  regular»  monjas, 
encfliBiieiidas,  BMMrtraigeB,  cofradías,  eraikaa,  sanluaríisy 
hermandate  ^  ao  iMbíaBaido  em^enadoa  por  ú  Rilado, 
se  dieroD  reglas  en  9  de  ÍMmkrt  do  I  >M  fm  la  enajeiü- 
oion  de  los  diísibob. 

La  ley  de  i.*  de  Mayo  de  ha  pueato  m  estada  di 
venta,  sin  perjuicio  de  las  cargas  y  servidumbres  á  que  legí- 
üiiiainente  estén  sujetos,  los  predios,  censos  y  foros  perleae* 
cié  ules  al  Estado  ,  al  clero  ,  á  las  órdenes  militares ,  á  cofra- 
días ,  obras  pías  y  santuarios ,  al  secuestro  del  ex-infaiUc  don 
Cárlos,  á  los  propios  ycomunoíí  de  los  pueblos,  á  la  benelicen- 
cia  ó  iaslrucoiou  pública  y  cualesquiera  otros  pertenecientes 
á  manos  moerlas,  eon  las  ümiladas  eseepciones  de  la  miioii 
ley. 

Se  concede  pare  la  redenctoa  nn  plaso  de  seis  man, 
y  esta  puede  practiearse  al  contado,  capiuilltándolos  al  10 
por  iOO  si  la  pensión  no  escedia  de  60  rs.  énnos;  si  esootia, 
al  8  por  4^  al  contado,  y  al  5  en  nueve  aios  y  diei  ptem 

íe^niales.  Si  era  la  pensión  en  frutos ,  se  regularán  por  el  pre- 
»'io  niedio  que  hubiese  tenido  la  especie  en  el  mercado  du- 
rante el  lütimo  decenio.  Cuando  la  peusiun  csceda  del  5 
por  100  se  redimirá  en  la  forma  prescrita,  a!  lipo  reconocido 
en  la  imposición ;  y  si  uo  estuviere  reconocido ,  al  que  marca 
lu  ley  (Ari.  7/;. 

Trascurrido  el  plaso  de  la  redención  sin  realizarse,  se 
Tenderán  los  censos  en  públiea  snLasla,  y  el  pago  del  laude- 
'  'Uiío  eu  las  enliiéusis  será  de  cargo  de  los  compradores  (JMir 

Si  los  censatarios  se  confesaban  deudores  de  atrases  á  del 
capital ,  se  les  condonaban  las  pensiones  vencidtts  en  los  Aiti- 
luos  cinco  aftos ,  por  ser  los  censes  desconocidos  ó  dadosss  é 

por  otra  cualquiera  causa  ( Art.  \  \). 

Por  real  ónicn  de  T»  de  Octubre  de  1055  sc^  acordó  d 
perdón  de  los  alrai>os  adeudados  por  Ion  censatarios  liasla  i. 
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de  Mayo  de  1855,  |>or  consos  cuyos  ródilos  no  se  les  reclama- 
ron cu  los  cinco  úlliuios  años  anteriores,  y  los  que,  reclama-* 
dos,  no  se  pagaron  por  ser  dudosa  la  eiistencia  del  capital  6 
de  su  deseufaierlo,  con  tal  que  se  confesasen  deudores  del  uno 
ó  de  las  otras ,  que  deberiaii  sslislaeer  desde  la  fecba  de  la 
ley  hasta  el  día  de  la  redeMíei. 

Y  por  otra  real  érátiñ  de  SO  de  Octubre  de  1855  se  previ** 
M  la  suspeasioB  de  lodo  preeedMuieiito  contra  los  oensataries 
por  los  deseabiertes  en  que  respeetivaaienle  se  encontraren, 
«hasta  la  publicación  como  ley  del  proyeclo  presentado  á  las 
Córtes  sobre  el  particular. 

Por  real  órden  de  21  de  Mayo  de  1860  se  mandó  proceder 
desde  luego  á  la  venta  de  todos  los  censos  de  procedencia  ci- 
vil, con  arreglo  ¿  la  ley  de  1/  de  Mayo  de  1855  y  ii  de 
Marzo  de  4859. 

Por  último  ,  según  la  ley  de  7  de  Abril  de  i  861  ,  se  ha 
Bandado  qne  los  bienes  de  la  Iglesia  qne  el  Estado  tiene  de- 
recÍM>  á  adquirir  por  efecto  de  la  perroutaeion  acordada  en  el 
eoimnlo  celebrado  con  iaSaDlaSedeeBS$deAgestodel8fii9, 
se  centinnarái  enajenando  de  esta  manera :  las  fincas  rústicas 
y  urbanas»  con  arreglo  á  las  leyes  de  4/  de  Mayo  de  1855 
y  II  de  Jirtio  de  1856  ;  y  los  censes,  según  la  de  41  de  Narae 
de  4859. 

Jurisprudencia. —  Está  declarado  por  sentencia  de  22  de 
Mayo  de  4862,  que  si  bien  por  la  ley  ile  4.°  de  Mayo  de  4855 
se  condonaron  los  atrasos  de  réditos  que  ndeudartin  los  censa- 
tarios y  demás  pairadores  de  gravámenes  amortizados ,  no  es- 
taban comprendidos  entre  estos  los  destinados  á  cubrir  <ibli- 
gaciones  afectas  á  objetos  piadosos,  según  se  decía r<S  e.s))rc- 
samente  por  la  real  órden  de  5  de  Mayo  de  1859.  Que  ei  real 
deerelo  de  %i  de  Agosto  de  1860 ,  al  mandar  fne  la  innta  su- 
perior de  vmtas  y  las  de  protincías  precedieran  respectiTs- 
mente  i  la  aprobación  de  loe  espedientes  de  redondón  de 
censes  eclesiásticos  que  se  hallasen  peadienUs  al  espedirse  el 
real  decreto  de  38  de  Setiembre  de  4858,  no  cempresdió  ni 
pudo  comprender  los  relatíroe  á  censos  es^ptuados. 
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Pérdida  ó  destrucción  de  la  linca. —  Si  la  coia  que  es 

dada  á  censo  sa  pierde  toda  por  ncaf^inn  .  í7<»í  como  por  fnrtjo  .  o 
por  terremoto  ,  ó  por  aguaducho ,  ó  por  otra  rasan  semtjanle: 
tai  daño  com»e»la,  ferimece  al  $múr  4Íella ,  é  n«i»  ai  airo  que 
la  avíese  oH  itieibida;  de  aquel  dia  Oñ  odÉlamíe  tioit  seria  temulo 
de  darla  ernm  $ungmo.  Mas  «i  ia  cosa  nm  mb  pardioM  del  todñ 
par  agu§Ua  oeasmn,  i  fitufosé  ^nia  la  oohéva  fmtta  dalla  á  la 
menot;  aalance  tonudo  mia  da  darla  oasioé  aadsk  «ño  eUs, 
mi  como  la  awa  framttída  (Ley  Í8 ,  tít.  VIH .  Part.  V ). 

El  eemo  ae  estingue  peieeieiidoeoaipletunente  U  ttm  por 
caso  forluilo;  pero  siempre  que  se  cooserre  la  oelafa  parte  de 
ella,  tiene  el  enfílcula  que  pagar  la  peusioii  auuul ,  cuuio  si 
uada  se  hubiese  perdido. 

El  Cüuieuludor  haciéndose  cargo  de  la  ley,  dice:  que  si  se 
quema  una  casa,  no  ohslanle  quedar  el  área,  la  cual  se  consi- 
dera máxima  pan  dorntu  la  pciision  se  estingue :  lo  mismo  que 

sucedería  si  se  quemare  una  vida  6  uo  olivar ;  91M  mama  ferma, 
mMmtíartá  miom  4m»  n^amtta.  En  oaalquier  eaao  y  por  ciulr 
quíera  eanaa  que  la  cosa.80  éaalroya ,  el  eeDio  se  eatía^aa: 
m  aconteoe  coa  el  lerrtnoto  y  con  la  iaiindaciafi:  wdaw^i^t 
fatoidgftwi  i»  avás,  emunm'  ánp»rifiia«:  al  caao  da  inu^daooo  ae 
compara  la  ooopacíoa  bélioa:  wkle  simimei'  fisr^  tmfigiatim  rs&ástk 
peruMs,  H  pr«ptér  gaerram  wm  pUaU  pereceré  /tutm  reí  eaif^^étlém 
(glosa»,  lU  y  41). 

La  esccpcion  está  tomada  de  las  doctrinas  de  AzoQ ;  pero 
concierta  diferencia ,  pues  mientras  el  ilustre  profesor  creia 
que  si  quedaha  alguna  parte,  aunque  mínima,  el  eníiteuia  está 
obligado  á  la  pensión,  la  ley  es  leru)inanle,  y  declara  con- 
cluida la  pensión  quie  gravita  soi>re  ia  linca  cuando  quede  nic- 
•01  de  la  oclava. 

Aun  asi,  paedí»  admitir  la  inteligencia  qnc  la  da  el  comenta- 
dor :  ia  panaioD  aa  pagaría  si  fueae  médica»  y  am  relación  álaa 
fnitoa;  maa  ai  corrcaposdieae  á  la  camidad  de  eataa,  y  UHaca 
ae  dcBtniyeae  baala  la  mitad  f  pero  no  tanlo  que  de  la'parU  re»- 
tamdquadaaeo  frotca  baaUoitaa  para  pagarla»  podría  aWwawi^ 
aunque  no  integramente,  á  prorala  da  didicatfrnlos  (glosa  li). 
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:  Tj  • 

VetU^fM  di  la  M^MiMWi' 

Cuando  de* censos  se  traía,  lo  primero  que  se  desea  cono- 
cer es  su  ulilid.ul :  Sillo  so  osoeplú;i  «Ir  esa  cuestión  la  eiiíil»'u- 
sis,  rii\n  nl¡li(l;ul  s(í  da  jior  sup!iesl:i.  Purlicipan.io  de  dos  ro»- 
Iralus  fundanieulales ,  aunque  sin  ser  ari'en<lainieiilo  ni  com- 
pra, íut  en  su  origen  la  institución  proleclora  del  trabajo  <le 
los  hombres  libres,  muclio  mas  lionroso  que  ia  semduinbre, 
lüuobd  Ms  prodiielivo  que  el  cftlonalo.  En  \mt  (fíficiles  perío- 
dos porque  han  atravesado  ios  pueblos,  hoy  mas  floredeMes*» 
sin  tenar  en  «■  origan  kgira  de«de  babilur,  ni  recursos  para 
vencer  les  «baticttios  de  ina  nnturaleia  senil*salvajei  debi^ 
ser  de  grande  utilidad  U  eoftléasis,  de  la  eual  puede  airmai^ 
fle  que  puao'  los  ftmiaaientes  de  la  vida  civil ,  danda  las  pri- 
meras nodonei  de  les  fneiros  y.  c«rlas«pnilUas.  * 

Sucede  con  esta  institución  como  con  todos  los  inventos 
humanos:  el  hombre  recógelos  beneficios  sin  detenerse- á  con- 
siderar las  causas  que  los  producen.  Ton  la  riqueza  (|ue  le  ha 
trasmilido  la  actividad  acumulada  de  cien  lícnerncioiics ,  y  los 
poderosos  medios  de  esplotacion  (|ue  lia  puesto  á  su  alcance 
el  progreso  de  la  indiistria,  quizás  no  le  parece  estraordinario 
un  feoómeno  de  otros*  Hampos .  Pero  la  histeria  se  ha  eui* 
dado  dt  demeslrar  las  raitajas  de  esK)  gtóero  de  cultivo  de 
fue  el  meado  oivilisado  echó  nmo  para  impedirla  rnina  de 
la  agríeulliHm,  y  que  ha  servido  siempre  para  cowerTarla  y 
Mjoratla.  No  tratnodad  ioBdo  una  ouestfon  económica ,  se 
noa  dispensará  de  manifeslar  nuestra  optnioQ  aoerea  de  las 
•  ventajas  é  íneonvenientes  que  ofreeen  los  arrendamientos  lar- 
gos. Pero  dado  que  merezcan  todo  el  favor  que  les  dispensó 
el  autor  del  informe  sobre  la  ley  agraria,  guiado  por  el  ejem- 
plo de  Iniílalerrn;  atendida  la  duración  ¿es  cuiiiparabb^  su  uti- 
lidad con  la  de  la  enlilcusis?  «No  se  debe  cicrlnmonte  (\'^perar 
de  on  colono  que  descepe,  cerque,  plante  y  mejore  una  suerte 
que  solo  ha  de  disfnitar  ireB  6  cuatro  años;  es  antes  bien,  mas 
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fácil,  que  reduciendo  su  trabajo  á  las  cosechas  présenles,  Irale 
solo  de  esquilmar  en  ellas  la  tierra,  sin  curarse  de  las  futuras 
que  no  ha  de  disfrutar.»  Mas  si  este  ínconTeotenle se  aleja,  ao 
se  hace  imposible     el  arrendamiento  largo. 

Siendo  tan  irresistible  el  atraetifo  que  produe^  el  terreno 
fecundado  por  nnésiroe  sudores ,  todará  es  de  temer  qve  el 
colono  persuadido  de  que  mas  tarde  6  mas  temprano  ba  de 
'  abandonar  los  novales  y  plantíos  eiilti?ados  por  sw  manos,  ae 
laiucntc  como  el  pobre  Melibeo,  obligado  á  abandonar  rx>n  mo- 
tivo de  las  guerras  sus  campos  y  posesiones  de  las  ccrraiiíns 
de  Mantua.  ¿Jmpiu*  hoce  Um  cuUa  novalia  mü^t  balmbUf — ¿Barbanu  has 

La  enfilénsis  (|ue  mediante  una  h.-íbil  dislrihucion  de  la 
propiedad  territorial,  ha  hecho  menos  irritantes  las  desigual- 
dades de  forluna ,  ofrece  sin  mezcla  de  recelo  todas  las  venta- 
jas del  arrendamiento  largo.  Nada  tiene  de  estraño  que  na 
partidario  de  la  eafltéusis  que  atríbuia  á  su  lufluencia  el  ade- 
lanto de  la  agricaltura  en  Catalufka,  haya  diebo  f  repetláe  qoe 
donde«ha  prevalecido  ese  sistema»  «se  ven  easaa  de  campe  de- 
liciosas* abunda  la  población ,  hay  mil  estilos  de  vivir;  amies 
bien  cuidados,  plantíos  hermosos,  ingenios  de  agua,  ninas 
para  sacarla  de  la  profundidad  de  la  tierra  sin  dejarse  cosa 
ociosa  en  ella  ni  en  el  mar.»  Ninguna  dificultad  debe  costar- 
nos  aceptar  esle  resultado  de  la  esperiencia  ,  puesto  que  no 
nos  cierra  el  camino  para  una  reflexión.  Una  cosa  puede  ser 
úlii  sin  ser  necesaria:  la  utilidad  es  además  idea  muy  varia- 
ble :  al  legislador ,  testigo  imparciai  de  las  necesidades  de  na 
pneblo,  toca  decidir  sobre  la  conveniencia  de  aprovechar  esle 
recurso,  que  por  cierto  es  susceptible  de  bien  divenas  íof- 
mas,  para  el  fomento  y  desarrollo  de  la  agneoUun. 

S  V. 
De  los  Foros, 

Su  origen  y  naturaleza.  —  La  antigüedad  dr,  los  foros  de 
Galicia,  y  auu  los  de  Asturias  muy  semejantes  á  ellos ,  se  re* 
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Monta  á  la  primera  época  de  la  reatanracíon  de  la  Menarqnía. 

Fueron  en  sn  origen  coBtratos  de  arrendamiento ,  y  luego  han 
venido  á  ser  mía  rspocip  de  ceiiíws  eníilrntiros.  (Ifmsisirn  en 
la  eulrega  del  dominio  lUil  de  una  rosa  ]>nr  nnn  ihmisíou  .inua, 
mediante  la  condición  de  que  ronrinido  el  tiempo  la  r(!adí¡nie- 
ra  su  dueño.  Tienen  de  malo,  (¡ue  no  siendo  su  concesión 
perpetua,  pues  al  contrario  ha  solido  hacerse  por  la  vida  de 
tree  reyes  y  29  años  mas  .  acontece  que  concluido  el  tórmino, 
loa  aeftorea  directos  pretenden  la  rermian  del  suelo  con  todas 
sus  mejoras  eií  absoluta  libertad ;  los  enfiiéutas  lo  reaiaten 
apoyadoB  prinoipalmeDte  en  la  posesión,  lo  cual  ba  sido  y  aun 
paede  ser  canaa  de  dtagoatoa ,  no  obstante  laa  reaoladones 
dictadas  para  pracaverloa ,  aegmi  puede  verse  eonsnitando  nn 
eatraeto  de  la  biatoria  de  eala  institneíon  puesta  por  apéndtee 
al  tomo  Jli  de  las  ConeordanmM. 

Sv$  efectoi. — En  opinión  de  algún  autor  difieren  de  los  de 
la  enliléusis.  Así  por  ejemplo,  se  cree  (pie  en  los  foros  no  es 
admisible  la  pena  de  comiso:  si  se  concediese.,  arruinarla  á  la 
mayor  parle  de  los  foreros ;  pues  como  la  propiedad  está  tan 
dividida ,  y  como  hay  tantos  propietarios  jiohres,  nada  es  mas 
fácil  que  el  retraso  en  el  pago  de  la  pensión.  Aumentarla  la 
odiosidad  de  esta  pena  la  coetunbre  que  hay  allí  de  tomar  - 
dertoa  lerradoa  de  reot»  aobie  una  finea.  El  labrador  que  baa« 
e«  dinero  praatodo,  ae  «omprumete  á  pagar  la  renta  correar 
pondiento  al  capitel  da  vaa  ¿rímanos  ferrados  da  froto,  F'ara 
diaianlar  cala  operadon  qae  soca  «aa «que  nn  cenaoílhiclna- 
riot  él  qoe  lana  al  dínaro  figorá  la  <fpnta  de  nn  terreno  á  fa- 
vor del  que  ae  lo  preata :  el  aopfucato.  dnefto  traamila  el  demi- 
nio  lilil  al  qne  acaba  de  enajenarlo,  señalando  de  pensión  el 
mismo  número  de  ferrados  anuos :  así  se  ven  tantos  señores 
que  perciben  una  iníinia  renta ;  así  es  tan  grande  el  número 
de  foreros  en  una  misma  finca,  ¿quién  seria  capaz  de  calcular 
los  males  que  produciría  el  comiso? 

Dúdase  de  que  sea  admisible  el  tanteo ,  dando  por  razou 
que  no  cabe  imponer  sobre  el  foro  mas  cargas  de  laa  que  por  sí 
tiene.  *  - 

Tomo  n.  40 
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Y  ití  sbIsbio  te  dice  acerct  del  Itvdenio»  lAadieado  q«e 
verificada  la  veeta ,  el  comprador  se  epcarg a  da  contwaar  sa- 
tisfaciendo la  reata  alo  que  proceda  seasejaate  tríbiiU  ea  wi 

país  donde  la  propiedad  está  tao  recargada  y  las  trasmisioBes 
son  tan  frccuenles. 

Mas  auofpie  semejan  les  liniitaciiuies  sean  justas,  y  no  ne- 
j^amos  que  en  algún  caso  tengan  luírar,  son  mayores  las  seme- 
janzas que  las  diferencias  del  foro  con  la  enflléusis.  Sin  duda 
es  exacto  que  el  laudemio ,  el  comiso  y  otros  graváoieiies  mas 
odiosos,  forman  tamhien  la  comitiva  de  ios  foifos. 

J)$reclws  del  señor  dtreole.— 1/  fii  dominio  de  la  cosa  dada 
en  foro.  La  accioa  para  cobrar  la  pensión  ánaa.  3.**  La  (|ie 
lea  asiste  para  oUigar  á  loa  llevadores  «del  loral  qoe  iMlireB 
«no  de  entre  ellos  que  pagae  la  renta  por  eatefo.*4.*  Peür  el 
deslinde  de  las  fincas  y  el  prorateo  de  la  renta  á  cargo  de  los 
«Inreros,  pasado  que  sea  cierto  número  de  alloe.  S.*  Bl  deredio 
hipotecario  sobre  la  finca  6  tíncas  aforadas.  6.*  El  qac  le  com- 
pete para  que  el  forero  no  grave  sin  su  consentimiento,  y  bajo 
pena  de  nulida»!  si  lo  hiciere,  la  finca  dada  en  foro.  7."  El  que 
igualmente  le  asiste  para  apremiar  ai  forero  ¿  mauleuer  ea 
baen  estado  la  finca  aforada. 

La  peusíou  ha  de  saftiafacerse  en  el  tiempo  y  en  el  lugar 
convenidos,  y  si  no  coaio  se  acostumbre,  según  la  naturaleza 
de  la  finoa.  parece  poco  iaaportanto  la  doda  de  ai  ha  de  ir 
el  forero  á  cana  del  seior  ó  espetar  fue  esto  ywf^  á  cahrar  la 
re«la:  aunque  aqoel  derecho  ao  ftiese  tan  ^veao  eam  es 
siempiOy  seria  regular  que  el  forero  diese  esta  pmeha  de  te- 
canociaiíento  i  sa  seAor.  La  renla  ainunda  no  debe  pe£fss 
en  dinero  y  al  precio  mas  alto  que  hayan  tenido  les  finitos. 
En  el  opúsculo  Práclxca  leijai  sobre  Foros  y  Compañías  €a- 
iicio,  impreso  en  ^  ign  en  1840,  se  trata  esta  cuestión  que  se- 
guramente babrú  ocurrido »  pero  cuya  solución  no  debe  pare- 
cer grave. 

La  dificiütad.dB  eotemlerse  con  imichos  foreros  á  la  vo/ 
ba  dado  erigen  al  cargo  de  cabezalero ,  qne  es  la  pessona  qae 
cuida  de  recoger  las  respectivas  porciones  y  entregarlas  al 
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seftor »  babíeodo  eo  GaKeia  diferentes  práetieas  acerca  del 
deseropeflo  ée  Ui  etáttélerlú  :  ya  eorrefipeiide  al  mayor  por- 
cionero;  ya  al  euHirador  de  un  terreno;  ya  turnan  enlre  9Í, 

entregándose  de  uno  en  otro  la  memoria  cobradora. 

Los  apeos  y  proratcos  producen  inlrinrados  pleitos.  El 
apeo  es  una  operación  pericial ,  por  cuyo  medio,  con  presen- 
cia de  la  carta  de  foro  ú  ofrns  pruebas ,  se  «Icslinda»  los  ter- 
renos sobre  que  grava  la  pensión.  El  proraleo  tiene  por  objeto 
distribair  entre  todos  loa  tievadores  de  laa  fincas  con  justa 
proporción  la  renta  á  que  están  afectas.  Loa  apeoa  deben  solí- 
eitarae  cada  treinta  aftee,  alendo  loa  gaatoa  de  cuenta  de  feas 
fbreroa »  eomo  eneai)g[ad08  del  -onhho  y  eulpables  moeliaa  te* 
cea  de  que  desapareacan  loa  niojonea.  Bn  lugar  de  laa  anla* 
rlorea  diligendaa  anele  naane  por  maa  económiea  ta  del  re- 
canocimiento ,  que  ae  celebra  por  eoniparecencla  do  loa  inte- 
*  rosados,  en  la  cual  prestan  declaración  jurada  del  terreno 
aforado  y  de  la  obiiga«ion  de  satisfacer  la  cuota  correspoo- 
dienle. 

Por  razón  de  su  <lpreclio  hipotecario ,  el  señor  directo  re- 
clama ct  c.ánon  de  cualquiera  que  sea  poseedor  de  los  terre- 
nos ferales. 

Finalmente,  teniendo  por  garantía  la  finca,  no  ae  le  puede 
negar  la  facultad  qne  ie  compete  para  procurar  so  ntejora  é 
impedir  que  el  fararo  la  grave  ain  an  conseutimiente. 

.  Derechos  deí  fotef».  Tiene:  i:*,  el  dondinio  dUI  de  la 
finca ;  S.%  el  derecho  dé  poder  venderla  ó  diaponer  de  ella 
en  otra  forma  aemejante  ison  la  carga  á  que  eaii  afeóla; 
5.%  el  de  baoca"  salir  al  seAor  á  la  defenaa  del  terreno  al  fuere 
demandado;  el  de  pedirle  qne  exhiba  la  carta  Ifiraictlando 
se  trate  de  un  proraleo  entre  los  rolbrero*. 

La  facultad  de  enajenar  es  conseenencia  <lel  dominio  útil, 
pero  en  ella  no  debo  consid<'rarsc  inclnida  la  de  gravar  la 
tinca  con  nuevos  impuestos  ,  p»tr  mas  que  senn  frecuentes  los 
subforos  hechos  sin  contar  con  nadie  por  los  colonos.  So  do- 
nrinio  no  tan  absoluto  que  puedaa  diapouer  de  él  en  .per- 
juiaio  del  sefior  directo. 
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No  debiendo  enfilíe^r  por. su  noCorieflad  el  derecho  Ua- 
mado  de  evieeíon ,  iió».UiBU9reiD08  á  recordar  uaa  par(íml«« 
ridad  de  sn  ^ein^oio  cuando,  han  mediado  guantes  ó  TuellaB. 

Esta  operacioa  tiene  lugar  Mempre  que  el  tomador  de!  for» 

prptende  pagar  un  cánoii  corlo  proporcionalmenle  al  valor 
de  la  fiiifa  ;  rl  niodio  qup  entonces  se  t-niplea  para  eslahiccer 
el  debido  eqiiilüjrio  cnlre  la  prnsion  y  el  capital,  es  el  de  Ins 
guantes,  que  consiste  en  que  el  forero  enlreirue  al  aforante 
cierta  cantidad,  que  disminuye  en  otro  lanln  el  capital  de  la 
finca  aforada,  íijándose  la  pensión  con  arreglo  á  esta  diíeren- 
cía.  Pues  bien:  la  justicia  exige  que  si  por  consecuencia  del 
pleito  pierde  el  forero  la  fiajea,  sea  indmnisado  Umbien  dri 
dinero  qne  pagó  por,  ella. 

JMat:d^e$g»lUuir$$,.'^.*  Por  contrato  oneroso;  par 
donacipn.eptseYivos;,^/,  por  testamento;  4;S90r  prescripción, 

E$ii(nei0n  4»  A»f  /bros.— Se  Tertfica  por  eonchdr-el 
término ;  2.*^  por  mútuo  duienso';  3/ ,  por  dejación  de  la  Iri» 
poleca  cuando  la  lleva  un  tercer  poseedor  :  4.",  por  consoliila- 
dqu  ;  5.**,  por  j>ererer  la  finca  aforada;       por  prescripción. 

Jurisprudencia. — La  sentencia  de  4  de  Knero  de  1Í145  re- 
suelve: Que  declarado  nulo  el  foro  de  la  casa  y  esliiuada  b 
acción  reivindica  loria  debe  entregarse  la  finca  al  verdadero 
dueño;  y  que  éste  no  vieutí  obligado  á  restituir  el  precio  que 
por  la  tai  ^ca  ó  casa  4ió  el  comprador  sino  ¿  indemnizar  de 
las  espensas  hechas  para  ciertos  mejoramientos. 

Otra  de  30  de  Febrero  de  Que.lns  bienes  (orales  so 
virtaé  de  la  hipoteca  legal  qqe  sobre  ettqs'pesa  ».eatte  atletas 
al  pago.de  las  pensiones  sin  ooosideraeion  alguna  á  la  perso- 
na que  los  posee.  .     '  . 

Otra  de  i5  de  Abril  de4861 :  Que  aceptado  un  aubfbre  de 
bienes  con  la  condición  de  uo  despojar  á  los  llevadores  mien- 
tras paguen  sus  pensiones  por  sí  y  sus  derivados ,  no  puede  el 
dueño  obligarles  á  celebrar  nuevos  ai'riendos,  ni  privarlos  de 
]a  tenencia  de  los  bienes  forales. 

Otra  de  10  de, Mayo  de  1861 :  Que  la  redención  de  unos 
foros»  hecha  por  un  forero  como  mandatario  de  otros  coforeros 
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y  Uuiibiea  üb  su  propia  repreMnlaciou ,  uo  dá  ¿  aquel  mas  de- 
ndbciB  que  km  que  le  correspondan  en  parlieipaGiéfl  iSon  tun 

mandantes.  >      u  *•  

Que  Teríflcada  la  redcnoíétt*de  un  foro»  a)jRiq«e  sea  per  me- 
dio de  niaiidatario ,  queda  eenselídado  en  lo6  fol»eiios  «1  domi- 
III»  direelo  «en  el  útil-  y  estingmda  la  obligación  de  sátíalieer 
lití  pendones  torales /etn  pt  rj nielo  de  sn  responsabilidad  per 
el  mandato,  ex¡i:ilile  en  su  caso  por  la  acción  conlraría.*  * 
•  Otra  de  14  de  Mayo  de  :  Que  la  reclninacion  y  perci- 
1m>  de  las  pensiones  forairs  y  del  dtM  eclio  de  land(»niio  ,  reite- 
rados por  mas  de  medio  sii;lo,  «'Onslituyen  nn  esla«lo  posííso- 
rio  respetable  y  tal  presunción  do  la  exisleneia  de  un  fni o,  qne 
(10  pnedeu  deslruirsc  sin  uua  prueba  acabada  de  (|ue  aquel  no 
se  estableció  lci:al mente.  '  ' 

•  Olra.de  8  de' Junio  de  lUlíl :  Qne  cuando  la  sentencia  de- 
clara qbo  una  parte  noiestá  obligada  al  pago  de  tas  rentas  de 
un  foro  ittlerln  la  contraría  no.  acredile  doM^amente  cniles 
son  toa-bienes  Uevadds  y  su»  llevadores  ^  no  se  fljtt  un  eetado 
de  deneho  permanente  4  ni  se  perjodioan  los  dereclios  dtt' es- 
ta fiarte  pára  reiterar  sn»  redamacio»  Jiislilkfstfdo  diebAe'  es* 
troníos.  '  • 

Otra  de  '27  de  Enero  de  1862:  (Jne  liniiladu  á  nn  foristd  el 
dominio  ntil  de  nn  foro  por  eondieinnes  im]»onga  el'diíeño 
del  doniim'o  directo,  no  puede  aijuel,  ni  sus  sucesores,  bacer  en 
el  arriendo  de  las  lincas  en  ipie  este  conslilnid»)  el  foro,  inno- 
vación al^'Uüa  contraria  ú  hs  condición^  ipipucstus  por  el  se- 
hor  direclo,  sin  la  autorización  ó  al  menos  sin  la  aquiescencia 
y  conoctmienlo  de  esle»  ó  dei  que  le  hubiere  sucedido  en  sns 
derechos. 

..'  Hsrecito  d9  superficik       '  ';•      '  • 

,    '  I  •.'    '    I.    I  •  li'.  «I  ir.i'  ,••  I  ,f  sh'ii* 

La  ley  U,' ,  tit.  XIII ,  lñi..  X  de  la  Nov.  Hiw;'.','  snpotíé^la 
existencia  de  es^e  derecho  ,  quv,  los  autores  coiisiiler.ui  seme- 
jaaie  al  c.cubo  enULcuLico.  Supcríicic  se  llama  lodo  lo  que  eütá 
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sobrtt  la  faz  de  la  tierra,  por  ejemplo  ,  una  casa  ü  se  traía  de 
cosas  urbanas;  árboles  y  vides,  si  se  trata  de  cosas  raices-  Su- 
perficiario  es,  según  csl.i  regla ,  el  que  edificó  la  superficie  en 
suelo  ajeno,  para  poseerla  perpetuamente  ó  por  tiempo,  pres- 
tando una  pensión  anua  al  s^or  del  suelo:  qui  tuperfkium  i»  alu- 
na tofo  {giilUaoUgtU  «MI  i»  fitrfelmm  vel  ad  tempm  ktbeMi,prmitila  iomk- 

nAm. 

Lm  áereclM»  M  superficiaDnlo  eitán4ijHitadM  por  hm  téi^ 
miiKMi  de  80  conwiaii.  Pilada  kalime  irtsButíd»  £|  sopeiiMíi 
por  doaadoD,  compra,  kgado,  sio  fatpooer  lé  menor  penaeo 
ai  exigir  reeonocimieato  para  el  tiempo  fntiiro,  y  en  edecam 

él  tsuperficiarío  se  ha  hecho  daeflo  y  puede  disponer  iibremee* 
te  de  ella.  Pero  lo  probable  no  es  esto,  y  lo  que  sucede  es  qne 
86  otorga  como  espresa  la  definición  ,  y  entonces  es  un  verda- 
dero derecho  censual,  en  el  que  corresponde  al  señor  del  sue- 
lo el  dominio  directo,  y  el  siiperficiario  lleno  solo  el  útil. 

Esta  consideración  de  dueño  útil  la  tiene  el  ceosoario 
mientras  paga,  la  pensión :  en  su  virlud  puede  disponer  del 
edíAoie»  enijeiiartOf  hipotecarle  y  constituir  en  él  smidan* 
bre ;  pero  á  su  vei  también  ¿e  obliga  á  aatisíaGer  las  cargü 
reales»  loe  tributos»  y  otroe  pitee  que  ocasloaa  (i.Asmu  t 
«omuAv). 

SECCION  II. 

0H.  curso  BS8IHVAT1V0.  • 

S  I- 

AnUguedad  y  natnraUía  del  mismo. 

Wt  censo  reservativo  es  el  derecho  de  exigir  de  una  per- 
sona cierto  cánon  ¿nuo  en  frutos  ó  en  diaero  por  haberle  tras- 
mitido el  doBiiiío  díreclo  y  4Cil  4e  uaá  oosa  rais. 

Bl  origen  de  este  eeieo  es  muy  adligaoz^iies  en  el  «api» 
tule  lUiVn*del  Mieii^se  lee:  Que  losé » hijo  de. Jacob ,  cefió 
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•á  los  e^'ipcios  varias  licrraN  en  iKnuhie  de  Faraón,  roservún- 
dma  el  tlerecbo  de  percibir  la  ffuiiila  parle  de  sus  frutos. 

Ha  sido  muy  frecuente  uo  solo  en  Kspaña  sino  en  los  de- 
luás  reinos  que  las  ifílcsias,  las  universidades,  los  colegios, 
l(ts  puiUiculares  hayan  dado  sus  lincas  á  eoiiso  reservativo:  qui- 
zás ^ralguoos  abutwqne  se  p«rmitíeroii  á  «jemplo  de  íos^ 
M^ores  territoriales  que  solían  impone  gravosas  rotidiríones» 
COMO  dice  Salas  lamaAléiMlose  de  este,  mal  en  los  do  Valencia. 
qphM  fvr  es^faé  iieMario  ijar  lea  4eraolioa  4e  lis  personas 
que  iutorvMem  «B  e«  inpoaloioB. 

8e  pefaee  á-tBdoB  m  la  ferma  da  su  eonaiiliieiéD  que  fue- 
lle Cettar  ftagar  poneataMnto  ó  por.«oMrato;  amqve  alguna 
vez  st  eonstilnye  por  mandato  d&  la  autoridad  como  apareee 
de  la  ley  7.*,  tít.  XIX,  liO.  III,  Nov.  Rec,  en  la  que  con  objeto 
de  cscilar  á  los  dueños  de  yermos  y  solares  á  edilicar  en  ellos 
á  l¡n  do  aumentar  el  número  de  liahitaeiones  y  mejorar  el  as- 
pecto del  pueblo,  se  dictan  varias  disposiciones,  una  de  ellas 
que  si  los  mencionados  sitios  fuesen  de  mayorazgos,  rapclla- 
•BÍQfi,  paUronatos  ú  obras  pías ,  puedan  sus  actuales  poseeilores 
hacer  la  nneva  obra »  y  que  de  no  becario  deaiiro  del  tármiiia 
de  no  aflo,  se  concedan  dichos  solares  á  censo  reservativo: 
cuya  díspoeleion  annqne  especial  para  Madrid  se  halla  admi- 
tida en  las  demás  provincias  y  eatendida  á  lo»  edificios  qúe  se 
encuentran  en  estado  ruinoso. 

Puede  ofrecer  dudas  él  deterninkar  la  naturaleza  de  este 
censo  que ,  aunque  específicamente  se  distinga  de  los  demás 
por  su  clase,  tiene  analogía  con  ellos.  Las  reglas  que  propo- 
nen los  autores  por  demasiado  sencillas,  acaso,  no  resm-lvan 
la  dificultad.  Si  el  que  colira  la  pensión  conserva  todavía  al- 
gún dominio,  será  enlitéutico.  Si  no  conserva  ningiino,  pero 
le  teoiaantes  que  se  conslitiiyern  el  <  cuso,  sen'i  reservativo:  si 
jMBáa  bn  Sitado  la  finca  en  poder  del.  que  cobra  ia  pensión 
aino  Mn  en  poder  del  ^iie  la  paga,  será  cnnsignalivo.  Gvüido 
ni  awi-oon  ealane  logro  armigiiar  ta  clase,  señalará  por  aquél 
que  menos  gravoso  sea  al  oensüáirio.  6i  ee  dudase  acerca 'de  si 
fra  enfitéHlioo  ^  reaer  vativn.  na.  estaná  por  este  Altimo  porque 
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grava  menos  al  que  ie  debe  (cuvaukibias,  5,  Vur.^  cap,  Vlí. 

MOLINA,  de  jmt  et  jur.,  trac.  2,  di.<;¡),  óUr»,  vers.  contraria).  Cuando 

la  (luda  consista  eii  si  es  reservativo  ó  coiisigiiativo,  Covarru- 
l)ias,  eo  dicho  lib.  III,  Var.,  cap.  X,  núiu.  5  afirma  qnemas 
se  debe  considerar  el  censo  reservativo  que  consifrnalivo. 

Pero  Vela,  diseri.  53»  uúui.  70»  MSime  4|iLe  debe  defionsi- 
éerarse  coasigiiaUvo  uitot  que  retemlivo;  so  fonda  en  que 
el  consignaüvo  e»  niaB  (inecueiile  y  ndiios  gravoso  para  el  deu- 
dor. Saia  por  igval  raxon  suscribe  i  esto  dioiéMD  Dáoi.  i% 
Ut.  XIV,  lib.  II » Ihuíraeion  al  Aeradle  Aaet  de  Sipaá$. 

Puede  load^iea  óeurrír  duda  aceroo  <te  su  dnroeiaii  en  ca- 
yo caso  algunos  ereeo  que  de]»e  cousidenirBe  perpéliut  bm 
bien  que  redimible  por  ser  eaU  su  naturaleza  ordinaria;  y 
también  porque  reservándose  el  dneAo  la  ])eiisiuu  ,  su  derecho 
ú  percibirla  es  un  equivalente  del  dominio  y  debe  de  ser  per- 
petuo como  él  (molIíNA,  Eod.:  Ver.  Sevuudug.  ave^daÑo,  Trül.de 
Cens.f  cap.  XIV).  Pero  atendiendo  al  principio  de  que  debe 
decidirse  la  duda  en  favor  del  censo  que  sea  menos  gravoso  al 
'censttiyrio,  hallamos  preferime  la  opiiiiou  de  Vela»  Sala  y  Yím 
que  creen  deberá  considerarse  redimible  del  mismo  modo  fie 
se  tendrá  por  tenporal»  si  se  dudase  ai  era  •  no  perpftaob 

Efectos  juHdkoB  de  e$t$  ^enso. 

Abtícqlo  4.^ 
Jiartako»  y  deberá  del  censuaUtím, 

Derechos. — Le  corresponde  cobrar  la  )>ension  del  capital 
en  que  se  hubiere  jusliprecíado  la  finca  ó  del  precio  en  que  se 
hubiere  subaslado»  si  perteneciendo  el  predio  á  eapellamas, 
patronatoe»  etc. »  y  no  iludiéndolo  reediicar'sus  poseeéons, 
hubiera  de  enajeiiarse  á  oenso  reaerfatívo,  según  lo  dispoeste 
en  la  ley  7.\  tU.  XIX,  lib.  UI,  Nov.  Rec.  - 

Como  este  censo  es  mas  ventajoso  al  censuarío  qoe  el  eafi- 
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lóiilico,  por  jii)  Iciicr  el  censualista  lus  derechos  de  tantea  y 
laudemío,  la  pensión  puede  ser  muyor,  aunque  nunca  ha  de 
esceder  del  5  por  iOO  que  es  el  máximunr  que  permiten  las 
leyes  8.'  y  9.%  tit.  XV,  lib.  Píov.  Rec,  y  aon  para  esto  no 
se  ba.de  halier  agregado  paeto  que  le  iMga  ima  gramo^por- 
qiie  entooces  aerk  neewario  cedaeírla  para  bascar  lá  compen* 
sacioA. 

Mucho  han  dlspulaA»  los  iiilérprclies  aeetea  dé^k  natura- 
leza y  validei  de  taks  pactos;  peroloa.ha  luliidoyse  eom- 

preude  que  los  haya  eu  los  eensos  capaces  de  ser  modificados 
como  ios  demás  a)nlratos.  Ahora  hieii:  si  se  hubiesen  impues- 
to señaladas  limitaciones:  si  por  ejemplo «  se  huhicse  paclado 
que  el  censo  fuese  irredimible,  como  esta  seria  una  nueva 
carga  además  de  la  pensión,  el  único  medio  de  hacerlas  com- 
patibles consiste  en  rebajar  la  tasa  de  la  úUiuiat  hallándose 
recibido  por  coaliinibre  que  sea  2  poi'ái^.     '  • 

Hablamos  OB- '4. supuesto  de  que  no  hayan  perdido  su 
fuerza  las  leyes  recopilsMifts,  de  qpe  la  aptígua  jnrispnidencia 
no  se  halle  modificada  por  Lis  máxiasis  de  olni;am  jbodema. 
£1  arL  1-^0  det'Ffoyeoto  da  Gédigo  precepida  qae  el  réditoió 
interés  de  k»»:  eeases  se  dali|n»ifl«jrá.f  or  las  parles  tegua  su 
arbitrio  al  otorgacfee  el-cMMIi».  El  amtor  de  lái-Cmnomb^h' 
cias,  se  eslraúa  de  la  contradicción  que  envuelve  pertuilir  ma-, 
yor  interés  en  los  contratos  en  que  el  acreedor  tiene  el  derecho 
de  e\if;ir  el  pago  del  capital  que  en  los  censos  en  ([irc  no  le 
tiene.  Algunos  autores,  fundados  en  la  ley  de  i  A  <lo  3Iarzo  de 
lU5(i,  creen  que  hoy  son  libres  los  contrayentes  de  estipular 
la  peusWn  que  les  parezca,  üawos  indicado,  .y a.. nuestra  opi- 
nión en  eüle  punlo<«  ;  «1    :  ..'^ 

Mf^^.—K&lU\  oedticidos  á  otoírgfu^liiicscrilura  previo  el 
regísUro  y.devteho.de  tnasnjsieiii  eOe.  pom»  á  dispoaieioBtdel 
^  eaasatario-  Ja  finca  f  iba»  Domapoitdiailka: tíluliis  de  ipprteMn- 
cia,  estar  tl»ide  á  la  emown  y.aancqBÚantcv  y  tomidiar  cnanfi 
tas  midicíottes: hubiese  Meptade* al: (tiempo  de  ki  Imfooéeion 
del  censo.  .  '  . 


• 


Digitized  by  G«DgIe 


es4 

AlfflcoM  3/ 

Diveclios, — El  censuario  á  quien  so  ha  Irasferiilo  el  pleno 
4ttittimo  (le  la  linca,  puede  ejercor  en  ella  todos  los  üerecbos 
como  cualquier  otro  propietario.  Puede  también  rcdiaiir  ei 
Muo  tí  ao  te  le  ha  lioitado  esta  facuUaé. 

Béb€r9$*^lBM.  eitpem  «^ligado  á  codserVar  é»  knon  €«- 
Ui4o  la  finca.  Si  la  en^a«  lu  de  advartir  a»  al  aeU  el  gn- 
váMB  á  q«e  ae  baila  albeto»  m  f m  911a,  «r«tf  na  (a  MaMrM, 
pa^uM  4MI  al  ifof  lofU^.la  caanKa  fM  rscMérMi  ^  el  eaiifa, 
fii0  «si  vffidierefi  9  mrgmrmát  mm  é  H  fwrnm  á  pnm 
vÉñdieren  ei  dickú  censo  (Ley  2.*,  til.  XY,  lib.  X,  Novísioja 
Hecopilacioii). 

Debe  \n\'¿i\v  la  pensión  en  frutos  ó  en  dmcro,  según  ?e  Iiu- 
bieren  convenido,  quedando  hi|Míteca(la  In  íinra  á  la  scíroridüJ 
de  su  pago  si  no  se  pactó  que  en  defecto  de  este  volviera  á 
'  poder  dei  ceosualiela.  Esa  es  la  doctrina  de  alguaos  amores, 
mm  tomo  hay  otroa  que  teminanlemeiite  afinnaa  q«|¡e  la  fia- 
ca  no  cae  en  coraisb ,  aunque  deje»  de  piigatea  laa  peoaíooes; 
esplloaMias  la  ley  qne  da  lagar  á  eüaa  dndin* 

¿isr  68  dp  Tara  (t.%  Ui.  XV,  Ub.  X  dala  Naf .  Reeep.).— 
Si  tdgimo  pmien  a»6ra  su  Kúndnd  wlgim  eme  aon  e^néieisn 
.  qu9  si  íu^  pagtré  á  eiirios  piaeat.  qm  úm^  ti'  ^aradbd  en  ea- 
miso .  9tt0  M  guatdé  al  atiiCfalá  y «la  juzgue  por  él ,  paatía  f  ae 
iap«na  sea  (jrande^  y  mas  de  la  rnilad. 

La  colocación  de  esta  ley  es  indiferente  para  examinar  la 
cuestión  lun  debatida  respecto  de  la  clase  de  censo  á  «|ue  deliu 
aplicarse,  ó  en  el  (¡ue  pueda  tener  efeclo.  Donde  quiera  que 
la  tratásemos  habrianos  de  ocurrir  esta  dificultad  ,  y  por  el 
óffdea  y  por  la  digtriboaion  de  tas  «laterías  no  es  este  el  logar 
menos  i 'prepósito r  annqae  nos  proponenioa  aegoir  eo  su  es* 
Ittdie  m  método  comparativo.  ÁaUemaa  del  censo  enfiiéa- 
tico.  Acevedo  cree  que  solo  en  él  puede  cumplirse  la  dlaposl- 
cioo  de  la  ley ,  porque  solo  por  él  se  traspasa  el  domiuio  dlil. 
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f)«riuaii4iciendu  el  direclo  eu  poder  dtl  ducíio ,  de  uiudo  que 
•      uü  pagando  la  peosioa  recoiira  la  fino»  w  antigua  naturdlaca 
y  vuelve  á  aquel  que  como  dueflo  ceaierva  au  direoto  éorni- 
Ate:  9erha  Ma  ie¿r9  lu  AaraiM  rtfitmiáa  mt  «I  íMm,  fü*  JMn> 

'  inyitf»  (^iD^  iOrlej  l.%  tft  Xf,  lii.  Bm.). 

áveadaflo,  aobre  la  «tela  ley,  espresa  qm  eft  prlHMr  lér«> 

uiiiiü  conviene  referirla  ai  censo  enfitéiilico,  citando  como  de 
su  parecer  varios  escritores.  No  olvida  que  alanos  lo  con- 
iradicen,  fundados  princí pálmente  en  que  carereria  de  ob*  , 
jeto  aplicada  al  censo  eníiléulico,  pues  saliido  es  que  por  de- 
recho conuiu,  sin  necesidad  de  nueva  declaración,  cae  la 
linca  en  comiso  si  deja  de  pagarse  el  cánon  Pero  replica  qoe 
ia  ley ,  su  generalidad ,  aálensiva  á  todo  ceiae,  ai  bíeii 
correspoade  niaa  al  eofiiéutiao »  pvee  decide  ua  caao*iiQm  y 
dudoso ;  á  saber,  sí  so  sotieodria  ék  páolo  de  coaiatf  euattdo 
esa  pena  eseadiese  es  mas  de  la  sitad. { 4!ap,  XCfWim,  S.*). 

Otros  opwBD  q«a  la  1^  se  foieve.al  censo  bonsIgiiaUvo. 
*  Sancho  Uman  espUsa  de  este  «lodo  sus  raaeues:  la  ley' dice 
que  el  que  pusiere  sobre  su  heredad  algvii  censo  á  condición 
de  que  no  pagando  á  ios  plazos  señalados  caiga  en  comiso, 
quede  oblrgado  al  contrato.  Esto  donde  se  verifica  es  en  el 
censo  cousignativo,  pues  ei  que  lo  impone,  lo  constituye  sobre 
iMi  heredad,  conservimdo  el  dominio  directo  y  útil  (Niun.  i7). 

Loe  hay  por  úUimo  que  la  aplican  al  censo  reservativo. 
Qovarrubias,  dice:  «suele  aüadirae  al  contrato  ceasual  el 
fucto  de  que  no  pagando  la  palisii|n  <»  dea  6  Ina  aftas,,  pefea- 
ca«l  derecho  y  oaiga  la  cosa  en  «onise:  jm  aaMMiat 
TMt,  $i^fu  rm  «uMmt  c«fo  poeto  debo  euÑfdlnie,  pueé  se 
llalla  aotoriiado  parla  ley  $8  de  Toro*  •  Sfoeaibargo,  la  prác- 
tica de  ka  tribOMlea  sote  le  admite  y  aprueba  CMUdo  el  censo 
perpdtoose  oonaltoyo  ski  la  cbtnsnla  de  aer  redfadéo,  éenan* 
do  la  cosa  sobre  la  eual  se  impone  pertenece  al  que  se  reser^ 
vó  el  derecho  de  cobrar  la  pensión :  tataum  admittit  et  probat  uH 
ctñtiu  fefpettms  contíUmiur  absqm  reéimmdi  podo,  vel  ra  super  qua  com- 
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lUttltís  e*t,  ipsius  eral  qui  pemioncm  auuam  aotwndii»  forg  cQverü  (Varias 
BmoI  ucioMB»  oip.  Vil » muu  i.%  lib.  iU) . 

Molina  «8  todaiia  mas  conolayeate:  proponiéndose  la  mis- 

M  «Éiw  fM  ii  «MiMi  A  lo  euni  II»  M  opone  la  cliiM- 
la  6/  M  mti»  wrtfrtú  á»Sm  Pío  V  tobre  la  coMUitaeion  dal 
censo,  por  tratarse  en  ella'ttcInsMiiMDte^el.censoconeigMi- 
IÍTo;a«acrihe,p«e6,á  la  opíniofa'éaDnyatniWiii ,  y  aun  aprue- 
ba la  de  Gutiérrez,  quien  considera  licita  didla  pena:  ülfai  d  ra» 
sub  censu  retervetivo  retUmibili  iradiía  til.  Alega  en  apoyo  de  su  dic- 
lánien  que  corao  eu  el  censo  reservativo  se  traspasa  el  domi- 
nio pleno,  puede  muy  bien  el  censualisUi  Jio  querer  Irasferirlo 
bino  bajo  el  pacto  de  que  no  paliándole  la  pensión,  única  cosa 
«fue  se  reserva,  vuelva  la  tíuca  á  su  poder  déla  misma  manera 
i|iie  qnien  aonoede  una  heredad  en  enit^usis  puede  lici  lamen* 
te  poner  pjNr  fundición  qne> no  .traspase. el  dominio  útil,  sino 
li^o  Ja  niíMa  pana:f  JVvif*  dmMu^  M  ém^  dúp.  &0i ,  ndm.  6.^. 

No.aleodí#ndo.«ia8  qm  á.las  palabras  lestoales  pqdría 
aplioarse  á  todos. Icn;  nflBiM,'y  «i  en  la^os  no  la<effeano8 
posible,  es  porque  ao  en  ledos  nos  pareee  jasIsJ  £1  caose 
eoosignaüfo  se  baUa  en  este  caso ,  por  eso  creemps  qne  en  él 
jiienos  que  en  niu;;uu  otro  puede  tener  Inirar.  La  tinca  no  sale 
del  poder  del  censatario:  bajo  eslc  aspecto  ya  no  se  cuinpliria 
la  condición  dol  comiso ,  cuya  pena  por  su  naturaleza  denota 
que  la  cosa  ha  de  volver  á  aquel  de  quien  salió.  Pero  sn|)uní-a- 
mos  que  el  comiso  admita  otra  inteligencia,  ¿seria  justo  que 
oi  censualista»  .ikaisamenle  aaloriaadn  para  reclamar  la  pea- 
sion,»pnd>fm«slguna  vez  quedarse  con. i^i.-linoa?  jCoocédana 
ealeanpWNda^.y  el.reaHilada  nerá  qae  la^eoss  censiuil  de  ma- 
yor valor  soipodrla  artebatnr  .ytadqiiirír.eontea  la  volnalad  dd 
diMfto por  métoo  precio;^  el  tfeenítada.nea^  lai  ii^astistn«.-cl 
[fwé^f  InjníqnMad  dri  eeasn;í.4ii<rWi»j¿iMiniim ffiMii4é>wii>i» 

Véase  porque  jMolina,  haoióudoscf carero  de  la  rláusula  i».' 
del       yiopn»,  dicc .'  uo  siij  1  a^oii  ^  proiiibc  M^uiejaute  pena» 
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pues  sería  e»cef;iva  é  ínju&ta :  qiumia  n»  tenmi  mbleUa ,  hmM»  •majo-' 
ri*  vQtorU  É$t  «ww  oeum;  sito  qiie  lo  impida  h  ley  ^  de  Tm, 
pues  los  autores  solo  la  admflen  en  el  oenso  reserartivó  (fr^r 
tttda  %*  útiun.  et  jure,  disp.  7119%,  wúm:  95):  ' 

No  ofrecorla  tantos  inconvenientes  esta  pena  en  el  renso 
enfiti'nlire,  |iero  el  |>a(  lo  no  aiinienlabn  el  viilor  <le  uno  de  sus 
requisitos.  ¿No  liemos  vislo  (|ue  l;i  linrn  raia  en  cofuiso  dejan- 
lio  (Ir  |)agar  la  pensiun?  VA  pació  estaba  demás  habiendo  pre- 
visto este  caso  la  lev-  ■!  .. 

Donde  cabcsedalar  eÉiUfr-peani  y  dénéD 'pueilc  cumplirse 
sin  injnsiicia  ni.vinlencia,  es  en  el  censo  reservatí^vo.  Aquí  el 
doeAo  «e  desprende  de  iitta'%odiiíeit>faTor  de  G^r«  sin  mas  re- 
compensa p«ff  esle'sacriftcio  qn«  el  pago  dela  peásionv-y  ¿hay 
nada  mas  natnral,  qne  viéñéasé  defraudada  d¿>cMt  Mea  es- 
peranaa ,  ne  qnede  con  lá  Íiica7>T«B*d«ra  éinaoiteiiiUe  ea  la 
pena  del  comíio»  (fueeslaiBoa  por  creer  que  minea 'flehaJiMiiei 
eüíCiiva ;  perp  si  alguna  ▼ezTad«ii(e  dísmilpa,  esfsóknéÉealéeaao; 

Vengánios  á  otra  diGcullad:  y  ¿para  qué  sé  bfao  ésta  ley? 

La  única  C.  de  sententiis  qua:  pro  eo ;  qmd  iiaere.il,  establece  Cfue 
en  todos  los  rasos  en  (]ue  liav  cantidad  eierla  ,  romo  en-  las 
ventas  ,  locaciones ,  la  cuota  del  interés  señalada  romo  pena 
por  falla  de  run>plimicnlo  de  lo  prometido,  no  dehia  esceder 
del  duplo  de  la  misma;  en  los  deni^  casos  en  qne  no  se  tra^ 
taba  4^  cantidad  cierta,  como  cuando  las  promesas  eran  de- 
hacer,  por  que  los  llama  ínoieHtts,  dejó  al  firodente'  ái^i^* 
tiio  ddiioa  joma  «eifutei  eidafto  ^  kaWa  raaidtoda  i  «M^de 
loa  inleresados  para  decMlar  m  laiaiaimiaolo;  dabíeaid*  ob*^ 
aerviMT  lo  mimo  cnaaido  aa  iMhb -MBaido  pr^asíMi'do.liiero 
y  utíUdad,  y  concluye  qiieiU«a0ÍameBteieln»de«ngié aque- 
lla» penas,  que  pacAaii  oob  la-coMyataat» 'madaraéié»;  é  ail  ea-r 
laUecaa  por  las  leyes  con  cierto  fin  ó  mottro.         *  *  •  •? 

Sobre  esla  ley  han  formado  los  intérpretes  un  castillo  de 
conjeturas ,  opinando  algunos  que  tanto  en  Jas  penas  legales 
como  en  las  convencionales  ,  el  interés  no  puede  esreder  del 
duplo;  dudando  otros  de  si  podría  pactarse  mayor  cauiidad 
cuando  el  valor  del  couiralo  fuese  desconocido. 


m 

^ueslro  deredio  no  decide  esta  ilificullad.  Varias  leves  de 
Partida  trdlan  de  penas  convencionales.  La  32»  tít.  V  ,  Parit- 
da  V,  hablando  del  vendedor  de  una  heredad  qne  pactó  la  efie- 
eion  ó  aanetmiento  hajo  la  pena  de  aalíaiacer  el  fluplo  de  an 
vilar>  erdeM  ^  no  aalo  ddl^  pagar  ^  <knplo ,  nu»  la  cosa 
doblada,  maguer  nm§  e«ltai#.  La  56,  tít.  XVIII,  ParC.  Ili» 
afimeba  la  siguiente  elinavia,  nnt  áe  las  qae  pueden  contener 
la^  escrituras  de  venta :  «SI  el  vendedor  6  sus  herederas  in* 
quietasen  al  comprador  en  juicio  ó  fuera  de  él  en  el  disfruto  ó 
posesión  de  la  heredad  vendida  ,  se  le  salisfaírn  ol  precio  dado 
por  ella.»  Otras  hay  que  reconocen  penas  corivpiinionales  sír 
señalar  cantidad.  La  54,  tít.  XI  »  I*art.  V ,  diré :  que  si  en  In 
promesa  so,  obligó  el  promitente  á  satisfacer  la  pena  y  á  cum- 
plir lo  prenolido,  en  el  caso  de  no  cumplimiento  podía  pedír- 
aelo  la  pena  y  la  cosa  pcoMlida.  La  40  añade:  que  cuando  la 
jean  se  impone  sobre  coea  alfana  qiie  ae  obliga  é  haeer ,  in- 
enm  m  dúa  el  qáe  no  onnqile;  pero 'si  fnese  estipulada  aabra 
entrega  de  cierta  eanti4ad ,  podrá  edgirla  á  aquel  á  qnlen  se 
ha  heehft  la  pronesa,  con  tal  qneiw  tenga  contra  si  la  sospe- 
cha éb  nsnrero. 

fistos  precedentes  lentn  la  ley  ,  quisás  por  ellos  creyeron 
sus  autores  y  hoy  creen  los  comentaristas  que  no  es  injusta, 
autorizando  el  pacto  de  que  la  finca  caiga  en  comiso  sí  el  reo- 
so  no  se  pagare  á  plazos  conveiiidns ,  por  mas  qnc  la  pena  sea 
grande  y  mas  de  la  niilail:  Ihe  ergo  máximum  dubium  toUit  nosira  lex, 
t»  cowtnciu  emphyteuíko  el  ceiuuati,  et  vmlí  quod  paena  tpptiUé  ínter  ftftet 
mtitUe^e  vaUat  et  tenetí  (<iaim»  con. ,  nán.  4.'7. 

Sus  ^UtÚDas  palabras  indican  «áenás  qiie  e)  contrato  no  se 
r ansiada  por  essesa  4e  Ja  pena  n  nsa^  dñ  la  mitad  del  jnsto 
pro^^  DniAbaaa  si  teaária  liiiir  este  renetf  o  an  ef  censo 
cuando  el  dafio  fasso  nayor  del  importe  de  las  penafones  aen- 
mnladaaan  vdnte  atoe;  la  ley  decide,  según  esto  autor,  que 
annqne  eaeeda  do  este  tipo  m  sería  iajnsta :  fito  moMkm  «¡«iMt- 

áténsí  fhiem  et  estimatioMem  ejm  (M-)*  ** 
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SIH. 

« 

Por  pérdida  iota!  de  !a  cosa.  Muchas  ratones  eiislen 
]»ara  que  llei;ad<v  rsle  caso,  se  eslinga  ol  censo:  consumado  el 
conlralo»  la  njsa  piToce  para  el  comprador,  y  como  aquí  lo  es 
el  censualista  que  ha  adquirido  el  derecho  de  cobrar  la  pen- 
sión de  los  frutos  de  la  casA ,  la  pierde  si  esta  perece.  Cuando 
solo  s9  hubiese  ciiüigtiiilo  «a  {MirlQ»  el  censuario  no  se  exinie 
del  fB$Q  é»  la  peiMOB,  como  do  prefiera  abandonar  la  fínea, 
áiio^iie  m  1100  y  olro  cam  estará  ebUgado  al  retareiinieiiló^ 
Ue.pefjiiicíae  ai  se  deelrayé  peraa  ealpa. 

i*  Por  ta  red«MBÍtML»  la  anal  oiaawta  en  la  entrega  del 
capilal en  que  le  jotlípreeió  la  finea,  6  en  el  piwen  «fue  se.l» 
hubiere  fiado  en  ü  remata  al  se  laaiÚ^  en  púbKca  snbaata,  y 
junta  mente  las  peaaionea.  Bita  eenm  puede  eeeer  baManio 
pacto  eu  contrario.  Ha  sido  motivo  de  duda  y  de  controversia 
para  los  prácticos  si  el  censo  podia  constituirse  bajo  condición 
'  íle  que  ftu  ra  irredimible  ó  de  que  no  se  redimiera  sino  des- 
pués de  cierto  número  de  años. 

Nosotros  creemos  (pie  este  pacto  que  unido  á  olro  censo 
seria  de  legitimidad  dudosa ,  ofrece  menos  inconvenientes  en 
d  reservativo ,  en  el  cual  coíiviene  evitar  los  dos  estremos, 
baoerle  perpétuam^sute  irradiniíbAe  6  declararla  ladiaiibAa^  al 
ínataale  j  á  €nak|iiíar  lieiipoi. 

9.*  Por  renuncia  que  haga  el  eénsadUafta-  dá  sit  dairsafca; 
esta  tedM  no  aapwda  Mfgar  á  niagrtn  dnalo,  f  cona»  el 
eepsnaüila  etia  daaio  da  «it  fieaiibaí » podría  mmMMa. 

•La  prescripción ,  oliro  db  loa  medüe  aa^aféclafia'  al  eenaa, 
se  Iknítaria  á  determinado  námero  de  pensiones. 
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Siv. 

UtíHdad  dH  cerno  remvitíw0. 

• 

El  benefíeki  <fuenatnra1mcnte  resulta  de  que  tino  aproveche 
fitalíjniora  finca  desampnradít,  Inl  vez  perdida  para  sii  dueño, 
prorlama  la  utilidad  del  censo  reservativo,  (pie  no  obstante  sn 
anligiiedad  y  sn  frecuencia,  está  comprendido  en  el  anatema 
fulminado  contra  lodos  los  censos.  Posible  es  que  algún  pro- 
pietario lo  baya  empleado  para  asegurarse  una  pensión  y  te- 
ner un  pretesto  de  desentenderse  de  su  liaeiendec  aonqne  así 
íiiera,  sienprc  sucederá  <^e  ei  cerno  reservalho  remedia  las 
desgradas  de  la  desidia,  no  ias  proé«ee.  Pero  no  es  líeito  joa^ 
gar  de  kii  instituciones  for  tan  estred»  criterio.  Tiene  la  pre- 
sente vn  orq^en  mas  notable  y  recibe  en  la-préetícn  npiicncéa- 
nes  nm  d%nas.  Mientras  no  se  tema  nn  veréadero  peligro, 
eonriene  ensanebar  l^s  esferas  ^  la  netiii¿nd  bn«nnn  ;  au- 
mentar, no  disminnir  los  recnraos  al  indieHhio  qne  tantm 
necesita  para  hacer  frente  á  las  atenciones  de  la  vida.  Kl 
censo  reservativo,  tejos  de  ser  dañoso  al  censualista,  favorece 
el  derecho  que  le  asiste  para  disponer  como  bien  le  parezca 
de  sus  bienes:  aumenta  una  facultad  ai  niimero  de  las  que  lia 
recibido  de  la  ley  como  propietario. 

El  ceosatário  Éneiora  su  cojidicion  adquiriendo  el  cavécter 
ét  éaého  sin  carga  f ni 'gravánen  .aevsible,  porque  no  lo  es  ei 
pago  de  la  pensión  qne  le  ssegura*  ütee  ée  etio  itcaeibelani 
tete  las  ntUidades  iel  teninio. 

JH  legislader  no.iieBBOBoce  atea  faeaeleios  y  riaáe  nn  be» 
menaje  áe  respeto  á  k'.aotigtMsd»  eoneemndo  eale  eetfo 
qve  recibe  ee«  hersneia  de  pasados  siglos. 
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SECCION  Ilí. 

DIL  CENSO  GOHSlOkATITO. 

■ 

De  los  juros. 

Su  dejimcion, — Juro  es  un  censo  <">  imposición  sobre  las 
rentas  del  fitUdo  que  á  las  formalklades  ordinarias »  reunía  la 
.  do  estamparse  en  tas  cédulas  el  juramento  ó  promesa  del  rey 
a!  cumplimiento  de  lo  pactado ,  de  cuya  oircuBstaneía  se  ha  *  . 
pretendido  kaeer  deriTar  «a  Mmbre  que  tiene  origen  en  m 
calidad  de  renta  annal  perpétaa  ó  al  quitar,  hereditaria  ó  tras- 
mísiUe  por  juro  de  iwñdad. 

5ti  wnUart^^.'-^X  juro  consiste  en  una  cántidad'anual  en 
maravedises  6  en  especie,  de  natnralesa  perpétaa  ó  redimihle, 
con  que  se  gravaron  en  lo  antif^no  las  rentas  del  Estado,  á  fa- 
vor de  particulares  ó  rorporaciones:  húbolos  también  de  por 
vida  (fue  caducaron  al  fullccimíento  de  las  personas  en  cuyo 
beneficio  se  habian  constituido. 

Su  origen, — Empezaron  á  conocerse  á  fines  del  siglo  XII  A 
principios  del  XIII,  en  el  reinado  del  Sr.  D.  Alonso  VIH  de 
Castilla,  el  cual  no  hallando  otros  medios  de  recompensar  los 
senrisiee  de  sus  vasallos,  les  concedió  ciertas  rentas  con  este 
nomlMri  por  vía  de  merced,  enyo  pago  se  teriteó  al  principio 
en  trigo ,  eebada,  sal  y  otras  espoeies;  pero  esta  clase  de  im- 
posiciones ideron  no  obstante  poco  eonocidas  basta  el  reinado 
de  los  aeftoins  Reyes  Cat4licos^  los  enales  para  snbvenir  A  los 
gastos  de  gnerra  y  á  las  demás  atenciones  del  Estado ,  tuvie- 
ron necesidad  de  recibirá  censo  abierto  los  caudales  que  vo- 
luntariamente les  ofirecieron  estipulando  el  interés  á  razón  de 
44,  20  y  50,000  el  millar  pagadero  de  los  productos  totales 
de  las  rentas  de  la  Corona.  En  esta  época  fueron  arreglados 
los  jíiros  ,  quedando  suprimidos  muchos  que  provenian  en 
su  mayor  parte  de  las  gracias  llamadas  Enriqueñas,  y  mo- 
Tomo  iu  4i 
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derados  otroR  conforme  á  lo  acordada  en  las  Córles  celebradas 
en  Toledo  el  año  4480. 

Número  de  juros. — Bn  lo  antiguo  se  reconocían  doce  clases 
de  juros,  todos  los  cuales  gravitaban  sobre  las  rentas  reales^ 
provinciales ,  generales  y  miUoies.  Mas  como  las  rentas  no 
bastasen  para  cubrir  el  importe  total  de  estos  impuestos »  hú- 
bose de  adoptar  el  medio  de  formar  con  esta  clase  de  acreedo- 
res un  verdadoro  concurso.  Ocuparon  el  primer  lugar  los  per- 
pétuos  y  de  rfcoiupensa,  y  dcs]>iips  los  demás  por  la  fecha  de 
su  anlelaciou ;  cuando  habia  varios  de  la  misma  antigüedad  y 
no  bastaba  el  valor  de  la  renta  á  cubrir  su  importe  se  exami- 
naba hast^  qué  dia  alcanzaba  completamente ,  y  el  resto  se 
prorateaba  entre  los  interesados  del  día  inmediato ,  por  cuyo 
medio  se  distribuía  justificadamente  la  totalidad  de  la  Mía. 
Este  fué  el  origen  de  los  juros  sin  cabimiimto,  q^e  sm  aqpie- 
llos  á  Ips'que  no  llegaba  la  reala  de  la  hipoteca. 

Bedueeümes. — Dos  hay  que  oonstilnyea  época.  La  prinon 
desde. el»allo  1621 ,  que  por  real  cédula  de  7  d<  Octñbve  ae 
mandaron  reducir  é  20,000  el  millar  6-eeaii  5  por  iOQ  lodos 
los  joros »  ouyas  imposiciones  eran  á  mayor  preoio;  y  U  te*' 
inunda  desde  (¡ue  por  la  Pragmática  de  i  2  de  Agosto  de  1727 
se  redujeron  al  55  i  el  millar.  A  sea  el  5  por  100.  Además  de 
dichas  reducciones  se  le^.  iiupusierou  descuentos  ó  valiniiea- 
tos  según  su  clase. 

Pago  de  mlúrcsus. — Se  ha  veriücado  en  los  do  maravedi- 
ses, generalmente  hablando,. á  metálico  hasta  fin  de  Ié4ldi»y 
en  los  de  granos»  sal  y  demás  especies  lo  haa  debido  ser  n 
las  suyas  respectivas  hasta  ün  de  i^ltt«>' 

C^HloiMeeiot»  y  Uqmdaeim.r'^  áyoca  que  pnede  Uamar^ 
se  definitiva  porque  preparé  la  suerte ique  ha  caMo.áesle  ra- 
nio  en  la  ley  general  da:arreglo  dé  la  deuda » lieM  im^eo  en 
las  reales  órdeaes  de  20  de.  Ootnbie  y  da  IMcéambre  de 
1830  las  cuales  dispusieron  que  per  los  capitnies  de  juros  se 
dieran  láminas  provisionales,  con  espresion  «1*1  intcrós  que 
disfrutalian ,  el  cual  se  debia  liquidar  en  la  forma  qur  lo  bn- 
bi<iM  disfrutado  hasta  entonces,  abonando  su  importe  cu  dcn- 
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(Ja  sin  interés,  suprimiendo  el  2  por  400  que  además  de  Iok 
descuentos  se  había  vcnidu  exigiendo  eu  las  liquidaciones  par.i 
gastos  de  oficina  etc. ,  y  señalando  término  para  la  presen- 
tación de  las  reclamaciones. 

Por  otra  real  órden  de  30  de  Mayo  de  4038  se  nmndaroD 
recoQocer,  capitalizar  y  liquidar  por  todo  su  valor  los  jum 
que  con  posferioridad  ¿  su  (Primitiva  tmposicioD ,  habían  espe- 
rímentado  aumento  en  su  valor  siempre  que  procedierau  de 
estipulación  c^arantida  en  prírilegios,  cédulas  6  instrumentos 
públicos  originales;  y  por  otra  de  i3  de  Abril  de  1837  se 
acordarón  las  diligencias  que  babian  de  practicar  Irá  interesa- 
dcíiB,  cuando  á  causa  de  estfavío  no  pudieran  presentar  los 
originales;  ^e  declard  que'lüs  dneftos  podían  trasmitirlos,  y 
que  la  capitalización  decretada  se  consideraba  acto  voluntario. 

Conversión. — Verificado  el  arreglo  de  la  deuda  por  la  ley 
de  4.**  de  Agosto  de  4054,  se  aprobó  por  real  decreto  de  47 
de  Octubre  de  1051  el  reglamento  de  igual  fecha  que  en  su  ar- 
ticulo 40  dispone  (¡ue  se  conviertan  en  deuda  amortiiable  de 
primera  dase  los  capitales  de  juros  que  devengan  intereses  y 
los 'de  aquellos  que  no  los  tienen  por  ser  sin  cabimiento  ¿ 
compuestos  de  medias  anatas ,  así  como  el  importe  de  las  ca* 
pítalizaciones  que  al  respecto  del  5  por  iOO  previene  sé  for- 
men á  Io9  juros  perpétuos  6  'de  recompensa  que  no  tienen  de- 
signado capital  por  carecer  dé  precio  en  su  imposición. 

El  art.  Vi  manda  que  se  conviertan  en  deuda  amortízable 
de  segunda  clase  los  intereses  vencidos  hasta  30  de  Junio  de 
4054  por  los  juros  que  los  devengan  y  por  los  pcrpétuos  ó  de 
recompensa. 

El  39  concedió  á  los  poseedores  dt'  juros  im  riíK»  d(;  tér- 
mino contado  desde  la  focba  del  mismo  reglamento  para  re- 
clamar la  capitalización  y  abono  de  réditos  sujetándolos  en 
caso  de  no  hacerlo ,  á  lo  que  por  punto  general  se  determine 
cu  la  ley  de  caducidad.  • '       •  *  • 

La  capitalÍ2acton  y  Kqttidacion  de  los  juros  i*n  último  re- 
.  9iitladó,  píiéden  hallarse  ení  los  casos  siguientes:  4.'' cuando 
tienen  designado  capital  y  dáreiigan  réditos,  ll.'^  lcnondo  sol» 
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tienen  cafítal  y  no  goxan  réditos.  3.*  cuando  no  tienen  desig- 
nado eajpita). 

Abono  de  los  capiíalei  de  loijttros, — Esta  operación  redu- 
cida til  saldo  de  una  simple  cuenta,  exige  las  siguientes  for- 
malidades, se  ha  de  liarer  constar:  1."  Sn  legitimidad  com- 
probada en  los  asientos  ó  libros  matrices  y  también  su  índole 
y  circunstancias,  particularmente  el  estado  de  pago  de  n^- 
ditos.  2.°  Su  pertenencia  actual,  partiendo  de  la  persona  á 
cuyo  (ávor  a(»arece  el  último  reronocimienio.  3.*  En  los  juros 
qaB  foeron  vinculados ,  ha  de  justificarse  qne  en  la  fomaa  le- 
gal se  han  aplicado  á  la  mitad  del  mayorazgo  de  que  paede 
disponer  sn  poseedor;  6  qne  concnrra  y  dé  el  inmediato  suce- 
sor el  eensentimíenlo  para  que  se  convierta  y  entregue  el  ca^ 
pitaL  4.*  fin  los  que  aparezcan  gravados  con  cargas  6  hipote- 
cas convencionales  ó  judiciales,  se  ha  de  presentar  justMca- 
cten  legal  de  haher  quedado  libres  de  unas  A  otras.  Ademis 
ha  de  presentarse  para  su  cancelación  el  privilegio  original  ó 
la  carpeta  de  resguardo  ó  en  su  defecto  el  espediente  de  de- 
claración de  eslravio  y  la  fianza  correspondiente — 

Las  disposiciones  mas  esenciales  fpie  se  han  dictailo  acerca 
de  tan  importante  ramo,  pueden  consultarse  en  el  tomo  I  de. 
la  Colección  Legi.sUitiva  de  la  Deuda  Publica  de  España  y  inte- 
resante trabajo,  del  que  hemos  entresacado  las  anteriores  ao- 
ticias. 

SU. 

Origen^  définkion  y  natwraUta  del  e$mo  e(msi(fnQiko. 

OHgm, — Avendaftorecnerdaquelos  autores  han  tratado  de 

investigar  el  principio  de  este  censo ;  fallóle  añadir  que  remi- 
tiéndose de  uno  en  otro,  no  bacen  mas  que  copiar  á  Feliciano 
Solís,  el  cual  tampoco  hizo  mas  que  seguir  á  Bartolomé  Al- 
bornoz. Este  afirma  en  el  lih.  Ill,  til.  11  del  Arte  de  los  con- 
tratos,  que  el  censo  al  quitar  es  tan  nuevo  en  Castilla,  que  no 
se  encuentran  vestigios  de  él  antes  del  año  de  1492,  en  que 
los  Reyes  Católicos  espulsaron  á  las  judíos  de  fispafia,  aunque 
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cii  Alemania  era  ya  coaucido  á  principios  del  biulo  XV,  como- 
lo  prueba  la  decretal  del  l'apa  Marliiio  V,  <[ue  se  iialla  eu  el 
título  de  emptione  el  venduione  de  las  Es  Ira  vajean  les  coiijunes  que 
correspondo  al  de  1495.  Sancho  Llamas  encuentra  fundada  la 
conjetura  de  Albornoz ,  de  que  los  censos  se  introdujerou  eu 
Gattilla  á  úliímos  del  si*: lo  XV,  á  imitación  de  lo  que  ya  se 
practicaba  en  el  reino  de  Aragón ,  y  afiade  qoe  acaso  podría 
deeírae  con  igual  probaliilidad  que  á  seMjania  de  ke  jaros 
introducidos  en  Castilla  en  el  reinado  de  O.  Enriqne »  como 
que  entre  unos  y  otros  no  kay  mas  dfferencia  sino  la  de  que 
ios  juros  se  imponian  sobre  las  alcabalas ,  tercias  y  otras  ren- 
tas de  la  Corona,  y  I9S  censos  sobre  los  bienes  de  los  particu- 
lares. 

Dcfimcion, — Juan  de  Medina  define  el  ccnso:  derecho  de 
percibir  una  pensión,  sea  fruto  ó  una  cosa  útil,  ó  dinero  de 
cierta  finca  sobre  la  que  está  constihiiib».  No  aduiilcii  lus  au- 
tores esta  definición  que  confunde  el  efecto  con  la  causa:  para 
que  fuese  exacta  debería  distinguir  entre  una  y  otra  cosa, 
como  se  distingue  entre  contrato,  obligación  y  acción.  De 
aquí  es  que  Francisco  Sarmiento »  García  Saravia  le  definen: 
an  contrato  por  el  que  se  compra  ó  rende  nn  dereebo  de  pré- 
senle para  percibir  mediante  una  cantidad  de  dinero  oiertos 
frutos  consignados  sobre  el  fondo  de  un  deudor,  y  el  cual  est¿ 
obligado  á  pagarlos  á  cada  afto,  ó  como  mejor  le  convenga.  Se 
rechaza  esta  definición  diciendo  que  en  el  censo  no  se  compran 
los  frulos,  ni  hay  necesidad  de  proporcionar  iv  ellos  <  1  jjrt  cio. 
Solis  propone  la  suya  eu  estos  términos:  contrato  inslituido  por 
la  costumbre  ,  cu  virtud  del  cual  uno  vende  y  olro  compra  el 
derecho  de  cobrar  cierto  rédito  que  se  ha  de  pagar  anual- 
mente en  dinero.  Coulractus  intíüutut  á  consueludine ,  ex  quo  unm  ven- 
éU,  éi  aUer  emU  jus  certi  reditúa,  ninguUn  annis  tohenéi  in  pecunia.  Puede 

verse  el  núm.  8 ,  cap.  IV,  lib.  1,  en  el  qoe  analisa  los  térmi- 
nos dé  su  definición. 

Por  nuestra  parlo  omitimos  este  trabajo,  cuya  dificultad 
desaparece,  si  bieu  se  examina  el  significado  del  censo.  Sabe- 
mos que  esta  es  una  palabn  común  que  se  aplica  lo  mismo  al 


coBlrnto  que  á  la  pensión  ,  que  ni  derecho  de  pcrcibii-la.  No 
obstante ,  en  su  acepción  mas  ^'cnérica  se  toma  por  el  derecho 
de  cobrar  una  pensiou  impuesta  sobre  delermiuada  finca  in- 
mueble  y  fructífera. 

Puede  constituirse  por  contrato  y  última  voluntad,  pero 
no  pertooecfi  examinar  aquí  la  parte  esterna  de  este  deredio, 
la  tona  y  los  requisitos  de  su  consüUician :  ahora  le  sapone- 
uum  iDoiMtiiiiido  y  mío  tratamoi  da  conocer  aa  nataraleia  y 
eas  efectoe. 

Su  fialiiral«aa,— Como  el  censo  se  conslilaye  sajetando  al> 
gmoa  lueaes  imniiebles  al  pago  de  un  cioon  6  rédito  ámio  por 
ratríbocion  de  oa  capital  dado  comimmeDte  en  diaero ,  dispa* 
tan  los  autores  acerca  de  si  puede  considerarse  como  hipoteca 

ó  6i  el  graváinen  que  produce  es  una  especie  de  servidumbre. 
Los  que  creen  quo  es  hipoteca  se  fundan  en  que  la  hipoteca 
no  es  mas  que  la  suposición  de  una  cosa  (sappasUto  reí),  para  el 
cobro  mas  fácil  de  un  débito:  que  constituye  un  verdadero 
gravámen  y  no  siendo  servidumbre  ,  tiene  que  ser  hipote- 
ca: que  pereciendo  y  estinguiéndose  la  cosa  censual ,  no  se 
ealiagtte  el  censo  sino  que  la  obligación  personal  de  pagar  la 
pensión  continúa,  porque  la  imposidan  sobre  el  fundo  se  hace 
á  ^jenplo  do  la  hipoteca  para  la  mas  segura  exacción  del  cen- 
so: que  s<m  de  este  díctánien  Medina,  Govarrubias,  Soto,  Solii, 
etc„  en  una  palabra,  todos  cuantos  creen ,  y  no  son  en  corto 
número  que  la  persona  del  censnarío  no  solo  puede  oUigarMsl 
censo,  sino  que  este  sena  lícito,  aunque  se  consignase  sofan 
la  persona  ;  cuya  resolución  loma  mayor  fuerza  atendido  que 
si  el  censuario  concurriese  con  otros  acreiulurcs  sobre  prela- 
cíon  de  la  hipoteca  seria  preferido.  (av£M)a>ío«  cap.  XXIll^ 
núm.  6  al  9). 

Por  el  contrario ,  Sarmiento,  Gutiérrez,  Navarro  y  otros 
eficritores  aürmau  que  la  imposición  y  constitución  del  censo 
es  á  manera  y  semi^anza  de  una  servidumbre  real:  Jm  unin^ 

formatum  tn  centus  creaiione  fortUu  este  alüs  itgpcih€ci$  fvpirivAM.*  Is 

espUoacion  de  esta  doctrina  es  la  siguienle :  ea  la  creadoD  dd 
censo  se  Yeri6ea  cierta  compra-venta  del  derecha  de  percyúr 
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lina  (HMisiori  j'iniia  fie  los  Irulos  «lo  iu  cosa  censual :  de  donde 
se  sigue  que  es  como  si  se  impusiera  sobre  la  cosa  censual 
cierta  servidumbre  de  exigir  una  pensión  desús  frutoi:  no 
porque 'sea^  en  verdad  propia  y  verdadera  servidambre:  «of 

tpiOatlM  JlniMflkeeif  rvvslflHtai  emlnMir  (ndtt.'10).       •  • 

Lo»  intérpretes  inventaron  algttna  v«z  eatraflas'analegias, 
sélb  por  «mpefto  de  no  llamar  las  oodas  por  sos  noftthMí.  No 
intentamos  rectificar  sn  doctrina  ,  porque  fueron  demasiado 

jurisconsultos  para  que  les  suponganjos  ignorantes  de  lo  que 
sabe  lioy  cualquier  leíruleyo ;  mas  por  no  dar  en  la  niania  de 
ellos,  y  por  no  incurrir  en  inexactitudes  que  en  nosotros  len- 
drian  menos  discnl|>n  ,  reducimos  la  contestación  á  precisos 
términos.  El  cimiso  no  es  hi|H»tera,  porque  el  cen5ualista  puede 
pedir  desde  luej^o  de  cnahiuier  poseedor  las  pensiones  que  se 
le  adeuden  ;  mientras  que  en  la  hipoteca  hn  de  htfcérse  escn- 
sldn  en  los  bienes  del  deudor  antes  de  dirigirse  contra  el  po- 
seedor de  la  finca  hipotecada:  además,  impuesto  el  censo  i  la 
vcK  sotire  dbs  ó  mas  predios  que  después  se  dividieron  entre 
varios  poseedoreé,  cada  uno  ba  dé  ser  recbnvefiido  en  la  parte 
prorateada  y  no  per  el  todo,  eosa  que  no  stoeéde  en  la  hipoteea, 
Guyá  acción  por  ser  Indivisible,  puede  dirigirse  contra' cual- 
quiera de  iíllos  en  el  todo.  Tampoco  es  servidumbre ,  pues, 
aunque  el  censuario  eslá  obligado  á  pagar  la  pensión  á  la  ma- 
nera que  el  dueño  del  predio  sirviente  sufre  la  carga  de  su  ser- 
vidinnbrc,  hay  diferencia  entre  un  caso  y  otro  ,  diferencia  que 
se  hace  seutir  en  la  acción  y  eu  el  modo  de  utilizarla. 

BequisUo9  que  ^an  de  concurrir  en  lúe  cenm.  • 

Tres  elementos  son  de  necesidad  para  la  eonatitiMioB  del 
oeMo  eoosignativo :  capital,  pensión,  y  ooia  en  qüe  se  conati- 
tnya ;  de  cuyos  requisitos  varaor  á  acuparnos. 

Ciapifol. — ^Han  ««estionado  los  iblérpiretes  sobro  si  el  eapi- 
tal  podía ooBsistir  en  e!ycie.  'Av«iidaflo  trata  dáoste  punto 
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en  el  cap.  XXXVII ,  y  después  de  espoiier  eu  ocho  números, 
desde  ei  4.°,  las  razones  de  los  que  sostienen  que  lia  de  cons- 
tituirse'en  dinero,  en  el  núm.  13  afirma  que  puede  constituir- 
se en  otra  especie  con  tal  que  no  se  falle  á  la  justicia;  funda 
aa  opimoA :  i  ,  en  la  ugnificacion  lalíaima  da  la  palabra 
nara  (pecunia) »  qtm  comprende  todas  las  cosas  y  todas  te  es- 
peafea:  ei  qne  par  precio  fe  eatieiiée  todo  io  qae  se  da 
porlteMa»  amqaa do eoasiata en diam contado;  5.*»  i|ae 
la  aoinpra-*venta  poede  consistir  en  cosa  estañada ,  cobo  en 
dinero :  citando  en  confirmaeíen  leyes  del  Dmeho  Romana» 
qae  dicen  gae  tasada  desde  el  principio  la  cantidad,  la  cem- 
pra  y  venta  subsiste  aaoque  no  intervenga  dinero  contado; 

'4.° ,  que  con  arreglo  á  la  ley  H  pro  imtfMi  C.  4$  relnu  credUU,  es 

indiferente  que  el  precio  se  entregue  en  dinero  ó  en  otras  es- 
pecies ,  con  tal  que  sea  justo  y  legitimo,  pueden  sacarse  de  él 

los  interesas  correspondientes  :  et  inde  pomnt  murts  provenire; 

5.%  que  las  Extravaí?antes  de  los  Pontífices,  las  leyes  del  Rei- 
no,  y  la  Coustilucion  de  Pío  V ,  lo  que  procuran  ea  evitar  el 
fraude»  kacer  que  haya  justicia  en  el  precio ;  una  m  qne  esto 
se  consiga ,  lo  mismo  da  que  se  comtituya  en  dinero  que  en 
especie ;  ñJ^ »  el  cap.  II  de  te  córte  cdebradaa  en  MadMd  en 
el  afid  1IÍ83 ,  en  el  cual  responétedo  á  te  p^icionea  de  te 
procuradores  del  Reino,  se  dte:  «▲  eso  vos  lespondemas  qne 
elfnpriéiMai  qae  decís»  no  está  recibido,  antes  se  lia  suplteda 
dél  por  el  iscal  del  nuestro  Consejo ; »  7.* ,  qne  en  materia  de 
censos,  como  lo  que  se  busca  es  la  justicia ,  se  atiende  á  la 
cantidad,  no  á  lu  calidad;  0.',  apoyándose  en  la  autoridad, 
cita  como  de  su  opinión  á  Saiazar,  ISavarro,  Luis  López,  etc. 
(Núm. 

Los  partidarios  de  la  opinión  contraria  alegan  :  1.*,  que 
siendo  el  censo  una  verdadera  compra-venta,  el' precio  lia  de 
consistir  en  dinero ,  por  ser  de  esencia  en  este  contraía; 
2/ ,  qne  asi  está  mandado  por  decretos  pontifism ,  pnsi  la 
Extravagante  de  Martina  V»  dice:  nm  Mnngttr  k^pttmk  jm* 
mtím  totaí ítmutMi:  la  de  Galisto  III;  winne  tmf^mn tmUm 
mtrm  fMlf»*  y  d  flMto  jv«pHf  de  Sau  Pié  V :  Mmnm  M  funnfii 
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fltMMTtftf;  5.*,  quelosIreB  Pontifices  no  se-IimiUm  á  declarar 

que  el  censo  se  coiistiluya  en  dinero  (pecnnia),  bajo  cuya  ape- 
lación podría  comprenderse  cualquiera  especie,  sino  que  cali- 
fican dinero  contado  (numerata  pecunia);  4.°,  que  lendria  lugar  en 
eslc  caso  una  de  las  conjeturas  propuestas  por  los  prácticos  y 
reunidas  por  José  Luis  en  el  título  de  los  contratos  sinuiUulos, 
á  saber:  que  se  presume  simulada  la  veola  cuando  «1  compra- 
'  dor  dió  en  lugar  de  dinero ,  vestidos  ú  otras  maa.¡  5." ,  el 
texto  eapreao  de  la  ley  0.%  líU  XV,  lib.  V,  Rec.»  que  hablan- 
do de  la  conamwciott  del  censo*  dice:  <Y  que  el  diñero  eojutal 
y  raerte  prínei|>al  con  que  se  hubiere  de  comprar  y  comprare 
*  ^  el  dídiQ  oenso ,  no  se  pueda  dar  todo  ni  parle  alguna  dél  en 
plata  labrada,  ni  en  oro  labrado »  ni  en  taploes,  ni  en  otras  al- 
hajas ni  joyas  estimadas,  sino  qne  todo  él  oro  de  la  dicha  suer- 
te principal  se  ha  de  pagar  y  se  pague,  y  se  cuente  al  princi- 
pio lodo  el  dinero  en  contado ,  sin  inlci  venir  otra  cosa  que 
non  sea  dinero  de  contado  ni  estimación  alguna  dello; »  que 
de  esla  opinión  participan  Rebufo  ,  Albornoz  y  Feliciano ,  el 
cual  en  el  lib.  I  de  cciis. ,  cap.  IV  ,  uiÁm.  10 »  en  el  vers.  ex 
fm  míkMc  ¡nfertur,  aúade :  ^  4Wtf         supremo  il^fi»  contiUo  quoli- 

iff  uuMMntur  tales  conirmtm;  euyas  palabreo  hacen  relacioB  á  la 
natnraleia  del  predo »  pues  ai  el  defeoto  consistíera  en  ser 
naarario» » no  ae  rescindirían  f  sino  qpe  serian  deelarados  nu- 
ke;  6.*,  ^e  el  hecho  de  haberse  ^ado  el  tipo  de  eatoree  por 
nno ,  supone  que  ha  de  Intervenir  una  especie  qne  tiene>vnlor 
Individuo  CmáMimm) ,  como  dinero ,  no  las  demás  especies  que 
tienen  valor  natural  pero  no  legal ,  etc. 

Hasta  aquí  las  razones  espuestas  de  una  y  otra  parte.  Nos- 
otros  auníiue  tendríamos  por  mas  probable  la  alirmaliva,  pues 
dificulta  lus  fraudes,  balido,  según  se  dice,  sancionada  por  el 
Consejo,  y  está  apoyada  en  la  ley  6.^,  til.  XV,  lib.  X,  Novísi- 
ma Recopilación ,  en  el  hecho  de  eligirlo  para  los  coosos  vi«- 
talicios»  qne  son  reputados  como  eonaignativos ,  consideran** 
do  que  no  está  adniilido  en&paOa  el  «mí»  prtpria  sobre  la  cons^ 
tílueion  de  censeé  con  dÚMro  de  presente  (iái^  l*)f  y  qne  pue- 
de ser  oéfflodo  ¿  loa  putieulares  constitohio  en  espeole  sm 
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peligro  lie  qae  sea  usurarle  siempre  que  procede  juste  tasa- 
ción, creemos  preferible  la  opinión  >iici^i€mi.  ■  • 

Pensiun. — Si  el  censo  no  ha  ile  ser  injusto,  la  renta  ha  de 
guardar  proporción  con  el  capital.  Las  leyes  han  procurado 
siempre  qne  así  suceda ,  allcraiido  á  esto  lifi  los  tipos,  se^^un 
lo  han  exifiido  las  circunstancias  de  luj^ar  y  tiempo.  Avenu.»íio 
trae  curiosas  noticias  acerca  de  este  punto  en  el  cap.  XXX.11: 
el  tipo  del  capital  del  censo  ha-  variado  deede  el  20  por  i ,  al 
15  por  1,  alio  por  1,  en  algmiaspfofiiieiaB  ai  i7  por  1  y  al 
iS  per  !•  £1  interés  del  dinero  eapliea  senoiUainBBte  eeta  va- 
riacioii* 

Per  PragmMea  de  Felipa  II  de  1585  (Xey  6.%  m.  XV, 
kfo  X),  la  peasion  en  los  ceoses  al  quitar,  se-fijó  é  raaes  de 
44  por  í,  y  que  el  precio  juyle  4b  le  cíidle  wáé  $e  eniieméa  ser 
y  tea  á  iiete  mil  marmy9áÍ9  el' millar ,  y  á  etie  respecto  yneá 

menor  precio.  Por  olra  de  I).  Felipe  111  de  lOOH  (Lotf  42,  titu- 
lo X\\  lib.  \\  ¡{ec.)y  Ko  redujo  á  '2(>  pcu*  1.  A'o  se  pueda  wtpo- 
ner  ni  constituir  ni  fundor  ccnsus  al  <}iiif(ir  á  menos  ¡necio  de 
20,000  maravedís  td- millar ,  y  los  ceiKus  (¡ue  en  otra  manera 
se  hicieren  sean  en  si  ningunos  de  ningún  valor  ni  efecto,  y  que 
ue  $e  pueda  en  virtud  de  elloé  pedir  m  cobrar  en  jmeie  ni  ¡u»" 
ra  de  él  mas  deála  éioha  razón  y  respecto. 

Ultimameiite «  por  Prat^mátioa  de  D.  Felipe  V  de  47^ 
(U¡f  B.V,  y  por  etta  del».  Feniaádo  Vi  de  1750  (iay  9*),  ae 
fijé  para  los  de  Castilla  y.  Leóo »  y  para  los  de  la  Cefona  de 
Aragón  á  53  4  por  é  sea  á  raséai  de  55»000  f  el  millar,  ad« 
virtiéndose  qoe  los  ce»os' basta  eatonces  lÉBdades  deliiaii 
quedar  reduddoeé  esle  tipo,  poea  la  dispoeíctOQ  era  general 
y  comprendía  á  los  censos  anteriormente  consliiuidos ,  lo 
mismo  que  á  los  (jue  en  lo  sucesivo  se  impnsieraii. 

La  pensión  deberla  pai,^arse  en  dinero:  la  ley  3.",  tit.  XV, 
prohibe  que  los  censos  al  quitar,  se  puedan  hacer  para  que  se 
hayan  de  pagar  en  vino,  pan,  aceite,  lena,  carbón,  miel,  cera, 
gallinas,  ni  en  otro  género  de  cesas  que  no  sea  dinero.  Y  por- 
que en  Galicia  y  otras  proTiucias  se  constituian  en  fraude  de 
la  anterior  ley  maobos  oensee  lujo  ^nombre  de  perpétvea  é 
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irredimibles  cuu  cs{)i*csi()ii  de  pa^Mr  el  rédilu  en  trigo,  vino  y 
otros  frutos,  se uuuida  por  Pragmática  de  1573  (Ley  5.^j,  que 
todas  estos  umos  que  s%  hubieren  fundado  y  fandareB  desde 
el  alio  Í5S4  ae  eoasideren  redimiUes,  jusgéodeie  eD  lodrper  ' 
ks  leyes  ipie  de  estes  liablan,  y  esteodo  por  le  tatito»  a^f^ 
¿  la  deoisioa  de  la  ley  %.*  aatee  eüada. 

Esto  Be  ebstai^,  en  la  ley  9.*  (Pragmátíta  il9%),  se 
aftade  que  dottde  sifaeisre  reeiMe  la  eostmolire  de  poder 
ajustar  el  rédito  en  foranos  ó  frutos  se  regule  In  paga  de  estos 
por  la  reducciun  ilo  la  real  Pragmática  sin  esceso  alguno.  Los 
artículos  4  /  y  1'2  de  la  ley  de  22  y  el  12  de  la  24  del  mismo 
titulo,  reconocen  asimismo  la  existencia  y  validez  de  pensio- 
nes conslituidas  en  granos  ó  especies  (|iie  no  sean  dinero.  Y 
asi  se  vcriüca  en  algunos  puntos,  aun  con  ventaja  del  censúa* 
lista  que  para  cobrar  la  pensión  no  tiene  que  esperar  que  lee 
eeneetaríes  hayan  de  ir  á  poUadones  qeisás  distantes  á  eebrar 
ana  frotes. 

Lae  eoias  sobro  ^e  se  impongan  los  oeneos  han  de  ser 
íraetiferas ,  inmaeblea  ó  ralees.  ÁoncfQe  no  bastasen  á  pro- 
barlo lae  constitoeieoes  poutifiAias  tantas  veees  diadas ,  que 
dan  oomo  supuesto  este  requisito ,  compróndcse  su  necesidad 

por  la  naturaleza  del  censo ;  lo  que  en  él  se  adquiere  es  el  de- 
recho á  cobrar  la  pensión,  y  nial  podría  pagarse  de  una  finca 
que  no  fuese  IVuctiiera.  Hay  ¡irerca  de  este  punto  perfecta  uni-  • 
formidad  en  los  autores  ^avk.nda^o  ,  ra/>.  LUÍ,  números  2  y  5). 
Por  cosas  incorporales  entiende  el  mismo  nnlor  en  el  capí» 
tolo  Liit  todos  aquellos  dereclieB  que  natural  é  inseparoble* 
«ente  van  uuidos  ¿  la  tierra»  v.  gr.,  el  derecho  de  pasto,  fie 
pesca,  de  diesmo  y  otros. 

8 IV. 

De  ku  eandiomet* 

Aunque  proesramos  rednoíraos  á  la  nalnraleM  fnifinseea 

del  conS(0 ,  estudiarle  ^mo  derecho  constituido ,  j  prescindir 
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de  la  parle  exlrinseca  (jiic  se  itíliere  á  la  foriua  y  á  ios  acci- 
dentes de  su  conslílucion ,  una  idea  Irae  otra  idea.  Las  condi- 
ciones influyen  sobre  la  naturaleza  de  este  derecho ,  pueden 
hacerle  uuis  gravoso  y  no  es  tan  absoluto  el  principio  de  que 
ke  particularea  dan  la  ley  á  los  contratos  que  pMdan  alterar 
la  esencia  de  un  derecho  legal.  Util  aeri  espresar  es  ciiatre 
frases  el  valor  de  ciertas  oondicieiies  midas  á  loe  eeasfo. 

Dds  príncIpaliiieBte  ezaoúBan  los  «iteres:  1/  La  de  so  po- 
derse enajenar  la  cosa  eeasida  i  calidad  de  que  saiga  ea  eo- 
miso  si  se  enajear.  3.*  Reservarse  él  comprador  el  derecho  do 
tanteo.  Para  responder  con  acierto,  distinguen  entre  los  celo- 
sos que  no  llenen  precio  señalado  por  la  ley  y  los  que  le  tie- 
nen ,  cuales  son  los  redimibles  ó  al  quitar.  Kn  los  jirimcros, 
cuyo  precio  es  solo  el  natural  reiíulado  por  la  estimación 
prudente  de  los  hombres,  y  el  cual  juiede  ser  supremo,  medio 
é  intimo,  se  sostendrán  lo^  pactos  si  el  censo  se  constituyere 
al  precio  supremo  ó  medio,  porque  á  pesar  de  ser  gravosos  al 
vendedor,  no  se  le  cansa  perjuicio,  sí  queda  el  coairato  den- 
tro de  los  límites  del  precio  ínfimo.  Pero  si  fuere  eooslituido 
al  ínfimo ,  qae  ya  no  admite  blija  ea  la  esfera  de  lo  josto,  de* 
berá  aplicaiBe  la  misma  regla  qae  rige  acerca  de  hw  qae  lo 
tienen  tasado  por  la  ley. 

En  cnanto  á  los  segundos*  hay  divergencia  de  optnioBcs; 
Gutiérrez  en  el  lib.  H  de  las  prác.  cucst. ,  y  AvendaAo  en 
el  cap.  LXXXV  y  LXXXVI  sostienen  que  son  válidos.  Su 
dictámeii,  sin  euihari^í»,  no  es  el  mas  seguido.  Las  leyes  solo 
pudieron  tasar  el  precio  de  los  censos  para  impedir  que  fue- 
sen mas  g^ravosos  de  lo  justo  á  los  censatarios.  Nailie  ,  «|uc 
,  examine  con  detención  el  asunto,  podrá  negar  que  ios  referi- 
dos pactos  son  un  gravámen  aparte  del  qne  lleva  consigo  el 
censo,  y  por  consiguiente  una  disminución  en  d  precio:  toda 
condición  disminuye  el  precio  legal  eum  qmfUbet  cmáUh  ta  pan 
preiu  (AvsMDAfto,  cap.  LXXXf,  núm.  S);  Ninguna  de  las  razones 
alegadas  en  apoyo  de  la  opinión  contraria  es  convincente.  Aven-  * 
dafto  dice  que  como  en  la  consütncion  del  censo  se  crea  ona 
hipoteca  legal  eficacísima  y  un  derechg  real  que  es  insepora- 
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ble  del  íomIo  « necesario  ee  confeaar  ijue 'por  la  reterr a  de  esle 
derecho  real  y  de  ia  hipoteca  inlrodiieidá,  á  la  tos  que  por  la 
ley,  por  la  Tolimtad  de  los  parliculares ,  ge  impiden  la  eonje- 

nación  y  traslación  de  la  cosa  censual  al  dominio  ajeno  por  lo 
(|ue  nada  tiene  de  particular  ^\\\e  esta  condición  se  sostenga  y 
sea  objeto  de  parlo,  mirum  nm  est,si  ea  condiíio  non  alienandi  rem  gus- 
tineatur  (Núin.  5).  Ni  el  censo  es  liipoleca,  ni  aunque  lo  fuese, 
la  hipoteca  impide  la  enajenación  de  la  tinca.  ¿Habría  carga 
mayor  y  mas  injusta  que  prohibir  á  un  dueño  disponer  de  una 
casa  que  vale  mil  solo  por  haber  impaealo  sobre  eUa  «a  ooBr 
80  cnyo  capital  fuese  de  diez? 

Tanibíeii  se  «lega  que  el  derecho  de  taoteo  bo  disiviiMiye 
el  praeío  por  no  ser  gravoso  al  oensatarío  medíanle  ¿  qae  dán- 
•  dolé  el  ceasnalista  el  nisiiio  precio  <|ae  le  ofrecerla  un  oodh 
'  prador  estrafto,  en  nada  le  perjudica.  Pero  el  perjoleio  recono- 
ce una  causa  mas  alta;  consiste  en  que  admitido  diebo  pacto  se 
diíicultaria  la  venia  por  el  recelo  de  que  fuese  preferido  el  que 
tenia  ese  derecho.  Pruébase  además  que  es  una  carga ,  porque 
si  no  fuese  un  benellcio  para  el  censualista  no  lo  solicitaría,  y 
lo  que  es  un  beueücio  para  él ,  debe  de  ser  un  i^ravámen  para 
el  censuario.  Si  á  pesar  de  esto,  se  halla  esta  cláusula  en  las 
escrituras-de  censo,  ora  se  haya  puesto  por  impericia  del  es- 
crüiano,  ora  se  haya  consentido  por  pura  deforencia,  en  nin- 
guno de  los  casos  debe  valer. 

Dúdase  también  acerca  de  los  efectos  de  a&adír  al  censo 
nn  pacto  reprobado.  Feria  ad  Govar.  S»  Var.»  eap.  Vil»  ntai.  i4» 
dice :  que  debe  considerarse  no  escrito»  pero  que  no  hace  iw- 
Ip  el  contrato.  No  sueederia  lo  misino  si  interviniera  pacto 
conviniendo  los  contrayentes  de  una  manera  esplicita  en  qoe 
el  precio  fuese  menor  que  el  tasado  por  la  ley.  Analitado 
el  caso  ,  creen  algunos  que  seria  nula  toda  la  couvencion, 
pues  las  leyes  6.'  y  8.'  lít.  XV,  l¡b.  X,-Nov.  Recop.  repiten: 
que  los  contratos  de  censos  que  en  otra  manera  se  hicieren 
sean  en  sí  ningunos  y  de  ningún  valor  ni  efecto.  Pero  Aven- 
daño  examina  detenidamente  este  punto,  y  después  de  hacerse 
cargo  de  las  raaones  ajiucidasen  pro  y  en  contra»  es  de  pare- 
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la  pensión.  Larrea,  en  la  ale^ac.  25,  núm.  O,  y  Sala  en  e! 
núm,  50,  til.  XIV,  lib.  II  suscriben  á  csle  díctámen  (¡iic  tam- 
bién es  el  nuestro.  Nos  habrinu  hecho  vacilar  las  palabras 
antes  citadas,  pero  después  de  ellas  conliene  la  ley  otras  qne 
perfeccionan  la  cláusula  y  determinan  su  sentido  :  y  no  se 
fmeáa  en  virtud  de  ello»  pedir  ni  cobrar  enjitieie  ni  fuera  de  él 
mas  de  á  la  dicha  razón  y  r especio. 

Jurisprudencia. — El  Tribunal  Sopremo  ha  declarado  por 
MBlenciia  de  38  de  Oclnbre  de  qne  es  válido  el  pacto  con* 
venido  en  las  escritaras  -de  imposíeion  de  qne  los  censnalislaff 
hablan  de  percttiir  las  pensiones  integramente  y  libres  de  todo 
pecho  ^  tribato  que  real  6  coneejitmente  pndíera  imponerse 
en  lo  sncesivo:  qne  este  pacto  lícito  siempre  y  arreglado  á  las 
leyes  que  reijian  al  otorgamiento  de  dichas  escrituras  en  6  de 
Febrero  de  iolV^  no  ha  vanado  de  naturaleza  por  virtud  de 
las  disposiciones  posteriores. 

La  sentencia  resuelve  que  atenif^ndose  al  exacto  cumpli- 
miento délo  pactado  en  las  escrituras,  no  se  ha  fallado  á  las 
siguientes  disposiciones  que  se  citaban  como  infringidas,  la 
ley  6.%  tít.  XV,  lib.  X  de  la  fiov.  Rec. ,  las  notas  \ .'  y  2/  de! 
mismo  tti.  y  lib.,  conformes  con  las  leyes (k%  42y  i3*,  lit.  XV» 
Ub.  V  de  la  Nueva ,  la  doctrina  de  los  comentadores  de  Dere- 
cho ,  según  la  cual,  todos  los  pactos  puestos  en  los  censos,  que 
por  sér  gravosos  al  vendedor  disminuyen  el  precio ,  se  deben 
considerar  por  ao escritos,  y  poráltimo,  lo  dispuesto  en  la 
ley'de  t8  de  Mayo  de  18415,  base  4*.*,  letra  A  ,  segnn  la  cnal  y 
su  niim.  5,  están  sujetos  al  pago  de  la  contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y  ganadería,  los  censos,  tributos,  cánones  eufi- 
téu ticos ,  foros,  subforos,  pensiones  y  cualquiera  otra  impo- 
sición pcrpétua,  temporal  ó  redimible  establecida  sobre  ios 
mismos  bienes. 

Como  en  el  Derecho  se  hace  mérito  ile  la  Bula  de  San  Pió  V 
que  reprueba  como  usurarias  ciertas  condicione^  nnidas  ¿  los 
censos, y  nosotros, -alguna  vez  hemos  tetrido  qne  citarla,  cree- 
mos  que  no  podemos  eseusar  siquiera  upa  indicación ,  ya  que 
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no  miremos  on  su  análisis,  romo  hace  Molina  en  el  tratado 
<lc  jujt  ct  jnr.,  ílisp.  5U!>  y  siííiiicntcs ,  porque  la  doclrinn  fícne- 
ral  nos  sirve  para  formar  juicio  acerca  de  su  valor  y  eficacia. 
Dichas  condiciones  son : 

I  /  Que  el  censo  se  fnnde  sobre  bienes  muebles  ó  semo- 
vientes. 

2.*  Qae  al  tiempo  de  su  constilndon  no  sea  preciso  entre- 
gar el  dinero  ante  éseribano  y  testigos ,  y  que  baste  la  confe- 
sión de  haberlo  recibido. 

5."  Que  el  censuario  deba  pagar  siempre  anticipados  los 
réditos. 

4."  Que  ol  dueño  de  la  linca  liipotecada  se  ohliguc  directa 
ó  ¡ndirrrlani(Mit(^  á  los  casos  fortuitos  :  do  suerte,  qne  aunque 
aquella  perezca  deba  pa^ar  el  ceuso  siu  descuento  do  su  pria- 
cipal.uijéditos. 

.  5/   El  paoio  de  ^o  ^o«jenar.. 

.  6«*  Qne  si  el  censuario  no  pairare  los  réditos  íntegros  á 
los  plasos  convenidos ,  los  «iboi^sdc  lo  qae  deja  de  satisfacer» 
del  misQio  modo  <|iie  <de  la  soerte  prnici|Nil;  6  quede  aiunon- 
ioáo'el  eensoi  ¿  lo  finida  aueRrament»  sobre  la  misma  aHia|a* 
A  otJtá  que  quede  afoiota  á  di-  porestn  raspa  i  6  baya  de  perder 
péríe  de  iella ;  ó  seir  de  su  eiienta  la  solución  de  sns  cargas. 

7.*  Que  el  censuario  nuitea  baya  de  redimir  el  censo ,  6  á 
lo  menos  hasta  que  pase  el  lieiiipo  que  señalen,  o  que  deba  re- 
dimirle precisaiiuínle  en  <'l  irmiiiio  qne  fijen  bajo  alguna  pena; 
4Í  que  por  otra  causa  s«;  pneila  repetir  el  capital. 

B.'  Que  aunque  i)artc  «leí  cí^iiso  so  redima  hayan  (h' ])a liar- 
se en  lo  sucesivo  los  réditos  íntegros  de  lodo  el  capital  como 
si  existiese  impuesto, 

^.^ :  Que  al  tiempo  de  la  redención 4cbfi  pagar  el  censúa- 
•riú  el  capital  con  anmetito.ó^en  mejor  moneda  qno  la  recibió. 
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8  V. 

Efectos  jurídicos. 
Artícui^  i.* 

Derechos. ~FA  interés  del  rensiinlista  y  sii  principal  dere- 
cho consisten  en  exigir  la  pensión  ,  por  lo  que  independiente- 
mente de  la  acción  personal,  nacida  del  contrato ,  le  asiste  la 
acción  real  que  produce  el  censo  nna  vez  constituido.  Aeerca 
del  modo  de  ejercitarla,  la  práctica  en  ddécto  de  coBTencioB 
espresa  y  ha  establecido  Tanas  reglas.  El  censBalista  poedea 
dirigirse  contra  el  poseedor  de  la  finca  sfn  haber  hecho  eseo- 
sion  de  los  bienes  del  deador.  No  tiene  otro  objeto  la  prevención 
que,  segim  Febrero,  ha  de  hacerse  en  el  otorgaroiénto  de  la  es- 
critura. Solo  habiendo  precedido  pacto  y  no  de  otra  manera 
puede  ,  en  caso  de  dividirse  la  finca  entre  varios  acree- 
<lorcs,  pedir  á  cada  uno  de  ellos  el  todo.  Este  pacto,  dice  el 
indicado  autor,  parece  duro  é  injusto:  pero  como  el  derecho 
de  percibir  la  pensión  es  in<l¡viduo  ,  y  el  censualista  tiene 
acción  real  á  perseguir  la  hipoteca  donde  se  halle ,  no  debe 
^rjudicn ríe  la  división  hecha  sin  sn  beneplácito.  Dirigiéndose 
4^ontra  el  que  posee  la  finca,  no  solo  puede  demandar  las  pen- 
siones 4el  tiempo  en  qne  fné  poseedor ,  sino  las  anteriores» 
«egm  el  principio  establecido  en  cnanto  a!  pago  de  tribales 
por  la  ley  7.%  tit  IV ,  lib.  XXXIX ,  Dig.  BslA  ignalmeiite  aa- 
torízado  para  pedir  del  poseedor  ó  del  que  lo  hobiera  sido 
antes  qne  él,  las  pendones  qne  este  dejé  de  satisfhcer,  aaho 
quedar  en  favor  del  primero  el  derecho  de  repetición. 

El  Sr.  Laserna,  apreciando  los  efectos  del  censo  con  suje- 
ción á  las  úlliinns  reformas  producidas  por  la  ley  Hipotecaria, 
espresa  <jue  á  semejanza  de  lo  que  sucede  respecto  de  las  hi- 
potecas, el  acreedor  por  pensiones  atrasadas  solo  podrá  recia- 
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mar  contra  la  finca  acensuada  con  perjuicio 'de  otro  acreedor 
hipotecario  ó  censualista  posterior,  los  intereses  de  los  dos  úl- 
timos afios  (¡un  estén  en  descui»¡erto ,  y  la  parte  vencida  de  la 
anualidad  corriiMite  (Art.  114  y  117,  Inj  i¡i¡iütec(ii  ia). 

Le  corresponde  también  la  facultad  de  exii^ir  ((ue  el  cen- 
suario imponga  sobre  otra  linca  el  capital ,  si  la  primera  no  le 
ofreciere  bastante  garantía  ó  fuese  privado  de  ella. 

Y  por  último,  la  de  pedir  el  reconooimieDto ,  que  es  el 
acto  en  Tírtod  del  oval  se  renueva  por  el  poseedor  de  la  finca 
en  que  se  impuso  el  censo-,  la  obligación  contraída  ¿  favor 
del  censualista. 

l^frerM.— Formalisar  la  cQrrespondiente  escritura  y  re- 
gistro: cumplir  los  pactos  y  no  compeler  al  censuario  ¿  la  re-  . 
dencion  sino  en  los  casos  prevenidos  en  el  derecho. 

Amícolo  S.* 
Derechos  y  débeffs  liel  censuario, 

Derechús. — Se  reducen  á  disfrutar  las  utilidades  del  capi- 
tal impuesto  sobre  la  finca,  y  á  eximirse  del  pago  de  la  pensión 
cuando  se  haya  estinguido  el  censo. 

j9«6ar0f.— Manifestar  las  cargas  ó  tríbulos  á  que  estuviere 
afecta  la  cosa,  bajo  la  pena  de  restituir  con  el  2  tanto  la  canti- 
dad qne  hubiere  recibido  por  el  nuevo  censo ,  según  dispone 
la  ley  2.",  lít.  XV,  lib.  X,  Nov.  Rec,  y  de  incurrir  en  una 
multa  del  tanto  al  triplo  del  importe  del  perjuicio  causado,  si 
procedió  con  fraude  cuuio  preceptúa  el  art.  455  del  Código 
penal.  Conservar  en  buen  estado  la  finca  gravada,  advirtiendo 
esta  obligación  á  los  nuevos  poseedores  cuantas  veces  se  ena- 
jene: pagar  la  pensión  en  el  tiempo  y  forma  prevenidos:  Li- 
bertar del  censo  la  finca  en  el  caso  de  liaberla  vendido  cofuo 
Ubre,  y  sin  perjuicio  de  estar  tenido  á  la  eviccion:  cumplir 
finalmente  los  pactos  impuestos ,  no  siendo  de  los  reprobados 
por  las  leyes. 
Tono  n.  42 
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SVi. 

•  * 

De  la  estincion  del  censo. 

En  la  práclira  se  tlislinííncií  tiTs  casos:  O  se  oslingiie  <lel 
todo  y  eiiloaccs  el  censuario  queda  libre  absolutamente  del 
pago  de  la  pensión :  ó  se  estingiie  solo  en  parte,  lo  cual  soce- 
de  se  reduce  la  qae  anteriormente  se  pagaba ,  ó  medíante 
la  prescripción  caducan  varias  annalidades:  ó  cesa  la  obliga- 
ción en  el  antígao  censualista,  pero  conthinando  en  otro  qne 
se  le  subroga. 

Aiikobo  I.* 
ModK»  de  ttHngmne  en  él  todo. 

Por  prrccct\  couiplelanmUe  la  Cosa  censida. — Siendo 
el  censo  la  venta  pro-indiviso  de  parle  del  derecho  en  la  casa 
sobre  que  está  consignada»  menester  es,  según  dice  Molina 
(Dispos.  585,  veri,  contrarium)^  que  concluya  el  derecho  pe- 
reciendo la  cosa.  Vela  en  la  Disert.  35,  núm.  31  y  siguien- 
tes, áfiade  que  apenas  correrla  riesgo  alguno  el  comprador  del 
censo,  si  pereciendo  la  fincá  tobru  la  cual  y  sus  réditos  eoai- 
pró  el  derecbo  de  exigir  la  pensión ,  continuase  el  Tendedor 
obligado  á  pagarla :  la  peelcion  it  est6  sería  por  el  contraria 
doblemente  desgraciada,  pues  se  quedaría  sin  la  cosa  y  coa  h 
carga  de  satisfacer  la  pensión  de  frutos  ó  réditos  que  ya  no 
percibía.  Poi'  oslo  han  considerado  los  autores  como  acto  ilícilo 
que  el  censo  s<»  constiluya  sobre  todos  los  bienes  del  censala- 
río,  pues  podría  perder  la  mayor  parte  de  su  fortuna  ,  y  tener 
sin  embargo  que  sufrir  aquel  gravámeu.  Tampoco  es  cierto  <pie 
en  él  se  contraiga  verdadera  obligación  persoínal,  por  la  caal 
el  censuario  ó  sus  herederos  qne  no  posean  la  cosa  cenrida 
deban  pagar  las  pensiones;  pues  aunque  se  babla  de  censos 
reales  y  personales  y  la  ley  9/j^recé  confirmar  esta  áivisioo, 
contando  tres  especies  de  censos  consignativos ,  reales,  per- 
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•  * 

«nales  y  míitos;  sabidQ  ts  qne  mb  «dstan  «MaHjaBtef  eeam 

personales;  el  l^slador  al  mentarlos,  conformándose  con  el 
modo  Yularar  de  hablar,  no  maniíesló  deseo  de  recoiiucerlos  y 
aprobarlos,  lo  que  dijo  fui'  ((iic  todof:,  sin  díslincion  de  nom- 
bres ,  dei)erian  quedar  reducidos  al  lipo  <le  100  por  5. 

2.°    Por  hacerse  la  cosa  complfílamentc  infruclifcra. — Hay 
eii^sle  caso  la  misma  razón  que  eu  el  anterior:  pues  de  la 
cosa  qne  se  ha  becke  cempletamente  estéril  é  infructífera  po^ 
de  decirse  qué  ha  perecido.  No  obelante:  si  esto  sucediera 
por  dolo  6  eáipe  dei  eMnaf  ario ,  aanque  ge  eetingoirih  e^  cea-  ^' 
eo  per  faüa  de  oii|etp  m'ípiA  peder  aabeíatír,  podría  ifepetír  M 
preeio  y  lo  que  mtereaese»  ^mo  afirma  Sala  ciUuiido  á  otroe  . 
ett  él  niiii.  S9.  Si  la  minit  ó  el  deleriofo  ae  produi¡o  sin  oolpa 
Mya»  eo  tanto  ae  eonaidera  estinguido  el  eenao  en  cuanto  oa* 
rece  de  derecho  el  censualista  ,  mientras  la  finca  permanezca 
arruinada  ó  infructífera,  para  exigir  las  pensiones  y  para  obli« 
gar  al  deudor  á  que  reponga  la  cosa  á  su  estado  primitivo; 
pues  sí  se  hiciera  fructífera,  sí  siendo  uu  edificio  volviera  á 
levantarse,  la  opinión  mas  probable  es  que  renacería  el  cen- 
so. Llamamos  la  mas  probable  esta  sentencia,  aunque  no  sea 
la  mas  general,  porque  esto  miaoio  se  verifica  cuando  perece 
la  ooia  sobre  que  iprnfila  algu«i  eenidjombre  6  alguna  hipo*  -  •  '  : 
teea,  según  afirmaji  Iíss  anlores  eo  el  primer  caso »  y  lo  eon- 
irma  en  el  segoado  kley      ÜL I,  lib.  XX,  Dig«;  pues  co- 
mo cft  eenso  oonsigaativo ,  sio  ser ,  propiamente  hablando ,  aer*  * 
▼idambre  ni  hipoteoa,  se  pomo  á  uno  y  otro  derecl|Oy  es  mas- ' 
juste  dtar  esa  doctrina  qne  no  in?ocar  el  ejemplo  de  lo  que 
sucede  en  el  usufructo.  Preciso  es  que  éste  concluya  por  pe- 
recer la  cosa,  pues  se  concede  luiciilras  dure  y  á  calidad  de  . 
.  que  se  conserve  su  sustancia  :  no  sucede  asi  con  el  censo,  que 
impuesto  para  garaulir  una  obligación,  subsiste  la  causa.de  la  .  • 
garantía  aunque  sufra  alguna  alteración  la  cosa  ceusida. 

La  lógica  y  la  couYAuiencia  vienen  de  consuno  en  apoyo 
de  esta  doctrina.  Del  mismo  modo  que  renace  el  ceosp  sí  la 
cosa  qOe  se  biso  infmctííara  voiviera  &  producir,  frutes.y  debe  * 
renacer  si  se  repone  después.  que&»pereoidio,  ?•  gf.,vsi  se  . 
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iwedifica  U  cm  á  se  reetbra  no  terreno  imnáida  por  las 
agvfts.  No  aoo  parece  tan  diferente  el  caso  qne  hajsa  de  resol- 
verse por  distintos  principios.  Pero  aun  sin  esto  lá  solución 

contraria  dojaria  compronietiilos  los  intereses  de  los  censua- 
listas, y  nnnque  una  ])ru(lcnte  con  (¡atiza  e.s  nTonieodaLle,  no 
tanto  que  pueda  servir  <lr  inrenlivo  \  la  mala  US. 

5.*    La   dnniswn. — Se  eslinirue  el  censo  por  dimisión 
cuando  el  censatario  desampara  la  cosa  censida  en  favor  del 
censualista.  Avendaño  recuerda  .en  el  cap.  CX,  núm.  6,  las 
dificultades  de  esle-  medio  comunmente  empleado  por  insol- 
vencia del  deodor.  Rodrigo  Suaiez»  después  de  mucho  di- 
Tagar»  distingue  tres  casos :  4  /  Guando  el  «édito  ae  paga  li- 
mitadamente por  rason  del  fondo entonces,  el  eeafatario 
aonqne  aea  un  tercer  poseedor  qne  reeiMMciÓ  el  censo,  se  li- 
•bra  cediendo  el  fondo:      Cuando  se  constituyó  principal- 
mente sobre  la  persona  afectando  al  misino  tiempo  alguna 
linca  ó  todos  los  bienes ,  en  cuyo  raso  no  se  eximirá  de  pagar 
las  pensiones  cediendo  la  finca  al  acreedor:  5.°  Cuando  no 
procura  librarse  diniilicndo  la  rosa,  sino  dando  en  pago  á 
sus  acreedores  los  bienes  censuales,  lo  cual  no  podría  hacer: 
pues  ai  la  práctica  permite»  que  se  entreguen  los  bienes  á  los 

*  acreedoras,  es  con  la  carga  de  los  censos.  Atendailo,  en  el 
nám.  i%  afirma  que  la  dimiaion  es  posible ,  pues  como  el  cen- 
so no  es  carga  personal ,  sino  real ,  un  derecho  y  carga  á  la 
ves  inherente  al  fondo,  el  censatario  queda  hbre,  si  le  dimi- 
te: qne  del  mismo  modo  qne  el  censo  concluye  pereciendo  6 
haciéndose  infructífera  ia  cosa ,  procede  qne  él  censatario  se 
exima  de  él  entregándola:  que  ni  el  censo  es  personal,  «i 
puede  afectar  á  todos  los  bienes ,  por  lo  que  debe  concluir 
entregando  la  finca  especial  y  determinadamente  afecta. 

El  censualista,  con  efecto,  no  podía  menos  de  aceptar  es- 
ta dimisión,  si  bien  era  con  reserva  de  su  ilcrccho,  en  el  caso 
de  desperfectos  abusivos.  Esta  doctrina  legal  admitida  y  de- 
clarada por  el  Tribunal  Supremo  en  sentencia  <de  20  de  Enera 
de  4859,  ha -sufrido  sin  .embargo  una  notable  limitación  por 

•  k  ley  Hipotecaria ,  cuyo  art.  Í5I  declara  qqj^el  censatario  no 
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tendrá  derecho  á  desamparar  la  finca  acensuada,  cuando  se  ' 
deteriorare  ('»  hiciere  menos  productiva ,  mientras  el  nUlito 
que  deba  devengar  el  e apilal  »iue  represente  el  valor  del  pre- 
dio't  aicance-á  cubrir  el  importe  de  las  pensiones. 

La  estincion  del  censo  por  renuncia  qae  el  oensualisia  ha- 
ga  M  capital ,  no  ofrece  tantas  difionltades. 
-  4/  llMbfMtaft.^Taibbwa  «i  cate  panto  se  diflereiieia  al 
cerno  eonsignatíf  o  del  enfiténUoo  y  reservativo :  el  daello  que- 
so ha  reservado  en  el  ano  los  áoÍMiós  dominicales  y  en  ^ 
otro  el  dereelio  de  cobrar  una  renta  libre  de  los  coidados  de 
administración ,  no  manifiesta  deseos ,  quizás  no  tiene  Interés 
en  que  concluya  el  censo.  Por  el  contrario ,  en  el  consignati- 
vo  como  no  ha  hecho  mas  que  entregar  un  capital,  parece  que  . 
no  se  le  causa  perjuicio  en  devolverle  su  dinero  que  puede 
emplear  con  el  mismo  ó  mayor  fruto  en  olra  especulación: 
asiéntale  perfectamente  el  calilicalivo  de  censo  al  quitar^  pues 
á  juzgar  por  el  contesto  de  la  ley  5/,  tit.  XV,  no  dejarla  de  der 
redinibíe  ni  áuñ  por  pacto  en  contrarío. 

La  regulación  debe  hacerse  conforme  al  resultado  de  ios 
tttnlos  é  según  la  cesHimbre,  y  en  úllímo  término  cottio  man- 
dan-las  leyés. 

Si  la  redención  ha  de  ser  de  todo  ó  en  parte,  ha  sido  tam- 
bién cuestión  dudosa.  AvendnAo  espone  en  siete  números  del 
capítulo  ovil  las  rasónos  de  los  autores  que  creen  lo  primero, 

en  los  cuatro  restantes  sostiene  y  prueba  Id' secundo.  Consiste 
su  arcumento  capital  en  que  los  contratos  censuales  son  por 
naturaleza  dividuos ,  y  así  empezaron  á  celebrarse  comprando 
uno  por  veinte  el  millar  ó  mas  ó  menos  sepun  uso  del  tiempo 
y  la  frecuencia  de  dichos  actos ;  de  manera  que  según  la  couse- 
cnanda  necesaria  deducida  de  la  cansa  eficiente,  debía  permí-  ' 
titao  y  penÉltieron  fás  constituciones  pontificias  la  redención 
par  ftrtB:  pues  nada  hay  tan  natural  como  el  qne  las  cosas  se 
'disMivtui  por  las  nrismas  cansas  que  se  celebran.  ' 

Gatíema  modificaba  este  principié  aspresando  en  la  cues- 
tión i74  qné  la  parle  qne  se  baya  de  rediHiiirsaa  me^'* 
na,  y.  gr.  l«k  tercera  ú  .otra  al  .arliítrio  del  juez,  atendida' la 
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cantidad  del  ceúso  y  la  deias  personas.  A  Sala  le  parece  ade- 
cuada la  advertencia.  Nosotros  hallamos  este  caso  decidido  por 
la  ley  IG  del  lít.  XV,  quedicla  las  reijlas  qiicdebian  seguir  las 
juntas  municipales  en  la  redcncioa  de  censos.  En  conformidad 
con  ella  decimos  que  si  se  cslipuló  la  redención  por  parles, 
deberá  ser  cumplido  el  contrato;  pero  cuando  nada  se  hubiese 
con  venido  podrá  satiiíacense  por  mitad  el  capital  qMAo  esfee- 
dt^^e  cíen  mil  reales  y  por  lercd'as  paites  Á  ioBn  nayor, 
.Wiqne  se  hubiese  pactado  loconttarío. 

Aimqae  el  ceimaltsta  no  puede  compeler  al  eenduarío  á 
que  redima  el  eensot'paes^  segnn  diee  Mis,  ettPfWi  mi  tmt 

pitalo  yni,  Düai.  1^  leeonpete  por  eseepcien  este  faeuittd  en 
dos  casos:  I  .*  eiiando  no  naniléstó  las  éiñrgas  á  qae  esUKa  ya 

sujeta  la  íinca  sobre  que  se  consignó  el  censo;  y  i,"  cuando  el 
censuario,  después  de  haber  citado  al  ceasualista  para  llevar  á 
cabo  la  redención,  cpiisiera  retractarse.  ' 

Por  último,  si  el  censualista  rehusare  recibir  el  dinero  y 
otorgar  la  escritura  de  redención,  el  juez,  á  instancia  del 
ceostiaño  t  declara  redimido  el  censo  después  de  hacer  depor 
sitar  á  riesgo  y  con  citación  del  cemiualista  el  capital  ^ue  vnr 
porte. 

ÁBffiCÜLO  t.* 

•  •         •  . 

«  • 

4     Por  hacerse  infructífera  en  párte  la  «as*.-— Los  eféetee 

de  la  pérdida  parcial  de  la  linca  no  han  sido  apreciados  de 
una  manera  uniforme.  Molina  ,  Vela  y  Faría  opinan  que  ha- 
ciéndose infructífera  ó  pereciendo  on  parle  ia  cosa  ,  se  eslin- 
frue  parcialmente  el  censo,  aunque  de  iá  resíanle  se  obten- 
gan frutos  bastantes  para  pagar  la  pensión.  Los  fundaoiea- 
tos  de  su  dictámen  son:  i/,  que  lo  que  se  dice  del  todo  én* 
enasto  al  todo«  se  dice  de  la  parle  en  cuanto  á.la  parle:  2/» 
que  di  censo  se  halla  de  tal  niado  dietnbnido  en  la  •  cosa  i^ 
todo  eslltn  Coda  día  >  y  parte  en  la  parta:  5«%  qne  es  dedn» 
«  . 

« 
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raeion  ^sprMa  de  la  cláusula  8."  del  moiuproprw  de  Sau  Pío  V, 
cayo  caso  y  otn»s  declaratorios  del  antiguo  derecho  deben  sii|h 
.  slstír,  no  obstante  .sa.  prohibicioa. 

Geneio  y  Sala  sostienen  la  doctrina  contrairla^  oponiendo  á 
estas  romes  las  siguientes:  que  el  oeaso  está  sUople- 
oBieQte  oonstítoido  ^obre  la  cosa  y  cada  uoa  desús  parles ,  luen- 
go sí  lo  que  queda  hasta  para  el  pago  de  la  peusion ,  debe 
sulisislir  cii  el  aci  tjtítlur  el  derecho  pura  exigirla:  2.',  el  priu- 
cipio  de  que  la  cosa  jierece  para  el  seíiur ,  nue  es  el  censua- 
rio: 5.*,  la  posibilidad  de  consliliiir  otro  nuevo  censo,  y  por 
lo  lanío,  la  de  conservar  mas  ráciliuenle  el  aiilimjo;  y  4.*, 
el  creer  que  el  censo  no  debe  ser  cousiderado  cou  relaciou.á 
la  ^sa ,  sino  á  sus  íruU)á^  • 

lMil)Ucada  la  ley  Hipotecaria  ,  ha  cesado  el  motivo  de  es^ 
dificultad.  Según  ella»  cuando  la  finca  acensuada  . llega  á  ser 
insttfiaiente  para  responder  del  pago  de  las  pensioaes,  convie-  . 
ne  díslingoir  la  cansa:  si  ba  sidio  por  voluntad  del  cenauario, 
además  de  la  responsdiilidad  ea  que  incurre »  puede  ser  obli- 
gado por  el  censualista  á  imponer  sobre  otros  bienes  la  pai>te 
del  capital  que  deja  de  estar  asegurada  por  la  disminución  del 
valor  de  la  linca,  á  redimir  el  censo,  euUeguudo  lodo  el  ca- 
pital (Arl.  150j. 

Si  el  deterioro  proviniese  de  caso  lorluito ,  este  no  podrá 
desamparar  la  linca  ni  exii^ir  la  reducción  de  las  pensiones, 
mientras  alcance  á  cubrirlas  el  rédito  que  deba  devengar  el 
capital  que  represente  el  valor  de  latinea,  graduándose  aquel 
al  Busmo  tauto  por  ciento  á  que  esUivieie  constituido  el  cen- 
so. Pero  si  el  valor  dei  predio  aeeusnado  se  disminuyere 
basta  «1  panto  de  ao  bMtar  su  rédito  liquido  para  pagar  las 
pensiones  del  canso ,  paede  oplar  el  ceaeatarío  eatre  desam- 
parar la  Bosnia  finca  d  exigir  que  se  fednaean  las  peasioaes 
en  proporción  al  valor  que  ella  conservase,  siendo  de  advertir 
que  si  después  de  reducida  la  pensión,  se  volviera  á  aumentar 
por  cualquier  motivo  el  valor  de  la  linca,  el  censualista  ¡lodrú 
exigir  el  aumento  proporcional  de  las  pensiones;  pero  siucss- 
ceder  auaon  de  su  primitivo  importe  (Árí,  ibi  y  VóiJ, 
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3.*  RÉduéei^n. — ^La  disminncioii  de  los  prodaetos  aonaks 
dt-QB  eeoÉo  puede  profenir  de  la  ley  .ó  de  la  veluiitad  de  ks 
intéresadoe.  Tenemos  ejemplo  de  lo  priinero  en  las  leyes  8.* 
y  9.*,  tít.  XV ,  lib.  X,  Nov.  Rec.  La  dismíocieíon  como  eiseto 

del  coutralo  se  funda  en  la  indisputable  facullad  del  -censua- 
lista para  renunciar  á  parle  de  su  derecho.  Por  eso  la  reduc- 
ción de  los  censos  pertenecientes  á  mayorazgos  y  capellanías, 
debe  de  ser  consentida  por  el  inmediato  sucesor  y  el  patrono, 
y  aun  eso  oo  eseluye  que  se  veniique  con  iutervencion  del 
jue?. 

•  La  reducción  de  la  parle  redituable  del  capital  estiogae 
parte  del  censo;  pero  no  supone  la  redeneioB  pareiai  del  mis» 
mo;  pues  aunque  la  alteración  en  la  rettta  iniuye  neoesaria« 
mente  én  el  precio»  la  ca&tiMi  permanece  ioYaríaUe.  * 

5/  La  proMr^Mien.— Al  contar  la  prescripción  entre  tos 
modos  parciales  de  estinguirse  el  censo ,  nos  eolocamos  en  ^ 
número  de  los  que  suponiendo  imprescriptible  el  capital,  jua- 
gan que  solo  prescriben  las  pensiones.  Mas  do  faltan  autores 
que  considerando  el  censo  como  oldiíracion  mixta  le  aplican 
las  reglas  de  prescri[)cion  estalilncidas  para  las  de  su  clase  por 
la  ley  G3  de  Toro.  Los  redactores  del  Proyecto  de  Código,  de- 
cidiéndose por  esta  opinión  ,  han  declarado  que  el  capital  del 
cense  pueda  prescribirse  por  afios  entre  presentes  y  Í0  en- 
tre ausentes,  que  empiezan  á  contarse  desde  el  último  pago  de 
la  pensión  (1553,  4969). 

No  estraftamos  esta  doctrina  ni  la  criticariamos  si  fuese 
ley;  pero  en  el  estada  actual  de  la  cuestión  nos  parece  la  con- 
traria mas  fundada.  En  todo  censo  concurren  dos  actos  dife^ 
rentes:  el  derecho  del  censualista  y  la  obligación  del  censua- 
rio; aunque  en  vez  de  ser  así ,  fueran  dos  las  obligaciones,  la 
jurisprudencia  no  Liduiite  que  eslinguida  la  accesoria,  haya  de 
concluir  la  principal.  El  censualista,  anticipando  un  capital, 
compra  el  derecho  de  cobrar  ciertas  pensiones;  supóngase  en 
buen  hora  que  se  estiuguieron  las  que  dejó  de  percibir,  ¿se 
dirá  por  eso  que  ha  perdido  también  el  capital  ?  No  liay  censo 
.  alguno  que  imponga  esta  ¡irecision  el  censualista ,  que  casti- 
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gtie  quiiáB  su  generosidad  con  esta  pena.  Si  por  prestarse  no 
tvpitBÍ  y  paelar  el  pago  de  una  pensioB  ánua ,  se  pretende 

aplicar  al  ceoKO  consí^ativo  efectos  peculiares  del  múluo, 
contestaremos  que  no  hay  analogía  entre  un  contrato  y  otro; 
que  del  niútuo  al  censo  iio  se  debe  argüir.  En  el  múluo  se  en- 
trega un  capital  iiiiponiendo  al  nnilualario  la  obligación  de 
devolverle:  en  él  es  legítima  la  prescripción  porque  es  presu- 
mible la  renuncia  ó  punible  el  abandono.  ¿Sucede  lo  mismo 
con  el  censo?  El  censualista  carece  de  derecho  para  reclamar 
el  capital  y  hasta  para  compeler  al  censatario  á  la  redención. 
Si  fnm  coipable  de  negligencia  en  no  liaber  cobrado  las  pen- 
siones,  la  preseripeioB  le  eaHiga  |KMr  esta  falta,  penbnada  se- 
ria mas  viiAeBto      prírarie  también  del  capital. 

Nos  coofomamos,  pues,  con  la  doctrina  de  Febrero,  tanto  * 
mas,  ooanto  que  en  el  antiguo,  lo  mismo  ^e  en  el  moderno,  • 
eentinnado  y  adicionado  por  respetables  jariseonsnltos,  se  . 
supone  qye  este  caso  se  halla  sentenciado  y  ejecutoriado. 

■   AaTícDLo  S.* 
De  la  tubrogacion. 

Solo  por  esta  cansa  se  estingue  el  censo  con  respecto  al 
anterior  censualista ,  pnes  la  snbrogaeion  no  es  mas  qne  tín 
acto  en  virtud  del  cnal  éste  sustitaye  á  otra  penona  en  sn  la- 
gar, ceditodole  enteramente  sns  detechos  y  acciones. 
•  La  cesión  pneda  Teriflcarse  por  titQl#  oneroso  ó  gratuito, 
y  aunque  no  es  necesario  que  concurra  el  censuario,  á  quien 
le  es  indiferente  contribuir  á  una  persona  ú  otra  con  la  pen- 
sión, no  obstante  es  útil  que  reconozca  al  nuevo  censualista 
á  quien  para  el  objeto  de  hacer  efectivos  sus  derechos,  se  en- 
tregará la  escritura  primordial  de  la  constitución  del  censo  y. 
la  de  subrogación . 

El  contrato  por  el  que  se  convienen  el  censatario  y  un  ter- 
cero en  qne  éste  redima  el  censo  poniéndose  en  su  consecuen- 
cia en  logar  del  censualista,  se  ha  considerado  también  como 


Digitízed  byj^pgle 


m 

na  medio  óe  snlirogaGioii.  ím  Saces,  La^anift  y  MontallNiii  ra- 

petan  esta  opinión ,  pero  se  sepann  de  ella ,  f andándose  ei 

que  un  censo  redimido  es  un  censo  eslinguido ,  en  el  cual  por 
consiguiente  no  hay  términos  hábiles  para  la  subrogación. 

Para  resolver  csla  diÜcullad  convendria  analizar  los  tér- 
minos del  recurso  de  casación  de  *2  de  Diciembre  de  1858.  El 
Tribunal  Supremo,  haciendo  aípiella  declaración,  se  limitó  á 
sancionar  ios  efectos  legales  de  uu  contrato  válido  :  bajo  k 
garantía  de  un  «Migidott  aceptada  y  cMupikU  por  los  intereni* 
dos  dedujo  como  consecuencia  en  d  negocio  ventilado,  qne  la 
ley  de  i4  da  AkosIo  de  i84i  ae  i^hiiw  el  allanamieDto  dd 
eeneatarío  á  que  ejena  el  daceeko  de  rediaiir  m  eenso  um 
tercera  persona  subrogándoee  en  lugar  del  ceamlísla. 

Hay  otra  especie  de  aabn^picion  por  parte  M  eensetarío, 
la  cnal  tiene  lugar  si  tratase  de  snstitnir  la  finca  anteriormen- 
te gravada  con  otra  nueva ,  bien  snya  ó  bien  de  un  tercero; 
pero  esta  nu  debe  hacerse  sin  uimciicia  del  censualista  por  el 
peligro  de  ({ue  siendo  peor  no  le  ofrezca  la  misma  garanlia 
que  la  antigua. 

S  vil. 

Utilidad  de  este  aenso. 

• 

Nos  redMcímefl  1  eabaminer  laa  veiligaBé  ieeonf^nientes  del 
censo»  pues,  estando  autorindo  por  el  dereeho ,  la  ley  nos  di 
la  mejor  prueba  de  su  jualieia.  ta  jnstida  dd  ceneo  eensig- 
natiro  consiste  prinri pálmenle  «n  quo  por  él  se  Teriflca  una* 

verdadera  compra- venta ,  no  d«  las  cosas  sujetas  á  la  hipo- 
teca, nido  aquellas  sobre  las  cuales  señaladamente  se  cons- 
tituye el  censo,  sino  tan  solauíentc  del  derecho  de  percibir 
los  réditos  anunles  provenientes  de  los  frutos  de  la  cosa  in- 
mueble censual  en  que  se  halla  impuesto,  en  cuya  compra  in- 
terviene el  precio  ((ue  es  el  capital  por  el  que  se  adquiere  d 
censOt  y  la  merced  que  es  la  pensión  6  el  rédito  anuo  (avbih 
DAÑO,  cap,  XV¡f  mim.  12).  £1  autor  continúa  probando  f«e 
nada  tiene  de  nsnrarlo,  porque  si  lo  faerat  d  la  ley  careciese 
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M  nedlo  de  evitar  abusos  fpie  pedraa  naeer  i  la  asmbra  de 
esta  eimie  de  cualquiera  otra  ínstitadoB » la  iglesia  y  d  poder 
temiwral  w»  k»  keliícsen  teleradó.  T  aiiiu|Be  de  un  Biif«ealo 

pudiera  argiiirse  en  fator  del  otro ,  alguna  vez  han  pasado  á  la' 
sombra  tle  la  ley  iiisUtuciones  poco  convenientes:  ¿será  uua  de 
estas  el  censo?  ¿quó  teslimonios,  qué  argumentos  se  aducen  en 
contra  de  su  utilidad?  Veámoslo.  Mateo  López  Bravo,  en  e! 
mira.  5  de  rege  et  regendi  raíione  es  de  dictamen  que  los  censos 
son  peores  que  la  usura,  porque  de  ellos  se  sigue  y  origina  la 
dismioucton  de  las  negociacíoiies.  y  se  aumentan  los  ociosos. 
Pedro  Fernáodez  NavarreU,  en  uno  de  su  discursos  políticos 
ó  coBservaeiou  de  las  Blonarquías»  el  59,  fot.  274^,  afirlua  que 
mientras  haya  eu  la  T^úbUca  jume  y  censos no  htíttir  esti- 
mación de  lalalHfuia.  D.  Alense  de  dea,  en  ellíl.  VII»:ciiosh 
lien  ttúm.  7,* de  cg«towjnrfciw^  aplaudiéndolas  disposioioiies. 
de  las  leyes  i/,  lít.  XY,  y  la  i .%  tít.  XVI,  Itb.  X  de  la  No? isi-  . 
nía  Recopilación  que  prohiben  qne  se  impongan  nuevos  cen- 
sos sobro  tincas  que  ya  están  gravadas  con  otros,  ocultando 
esta  cualidad,  esclania:  ¡ojalá  nuestras  leybs  no  solo  prohibie- 
ran scniojanles  fraudes  sino  que  impidieran  6  por  lo  menos 
no  permitieran,  sino  con  conocimiento  de  causa  la  imposi- 
ción de  nuevos  censos  que  disminuyen  el  patrimonio  de  ios 
ciudadanos,  liacen  á  ios  liombres  ociosos  é  inútiles  y  minoran 
la  agricultura  y  el  comercio!  A  este  torrente  de  autoridades 
cierra  la .  plana  D.  Vicente  Vizcatno*  qpe  en  el  año  de  i  7ÜG 
publicó  sus  discursos  políticos  sobre  los  estragos  que  causan 
los  censos.  So  crítica  es  por  demás  sevesa:  mirando  á  los  cen-  . 
sos  como  fuente  de  la  ociosidad,  los  consideraba  autores  de 
todos  los  Ticios ,  Creyéndolos  enemigos  declarados  de'  la  pro- 
piedad, les  achacaba  la  ruina  de  los  ediOcios,  el  atraso  y  de-» 
cadencia  de  las  poblaciones. 

£1  abuso  ha  producido  males:  ni  la  imparcialidad  permi- 
te negarlo  ni  lo  exige  su  defensa.  Casas  hay  magníficas  á  la 
vista,  mas  de  insignificante  valor  porque  son  un  arcliivo  de  rs- 
crituras  censuales,  cuyo  peso,  que  abruma  al  propietario,  es 
casi  motiYo  de  descrédito  el  día  que  pretende  enajenarlas.  La 
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propiedad  aparece  deaügméa,  y  liaata  envileeida  con  seme- 
jantes cargas.  Pero  después  de  reconocer  todas  las  desgracias 
que  pueden  afligir  á  una  familia,  no  cometámosla  indiscreciorr 
de  confundir  la  necesidad  con  el  remedio:  como  remedio  el 
censo  es  meaos  gravoso  que  eaajeoar  la  finca  ó  tomar  dinero 
á  préstamo. 

Lo  que  bajo  este  punto  es  útil  al  hombre  menesteroso,  no 
es  perjudicial  al  eeaeualista,  el  cual  puede  dar  eelocacion  á 
eos  capitales  aunque  con  mdios  interéSt  coa  mas  seguridad. 

Difieil  seria»  por  último,  que  este  recurso  ^  sío  exigir 
BU  saerifida,  eujiiga  una  lád^ma,  foese  dafioso  á  ia  sociedad. 
El  eslado  bu  lo  ha  creído  asi,  y  dejando  espedita  la  aedoB  de 
los  particulares,  ó  iaterviaieodo  solo  para  prestarles  auxilios, 
conserva  el  censo  eon  la  esperanza  de  que  pueda  alguna  Tes 
ser  útil  en  las  transacciones  de  la  vida. 

Ha  pasado  ya  el  tiempo  de  las  exageraciones  de  escuela: 
las  cosas  y  las  instituciones  van  haciendo  su  camino  empuja- 
das por  la  necesidad  ó  sostenidas  por  la  costumbre,  y  anuípic 
por  las  combinaciohes  mercantiles  en  que  tan  fecundo  es  el 
espíritu  económico  de  nuestros  dias,  el  propietario  cuente  cou 
mas  alivio  en  sus  apuros,  no  condenemos  los  censos  por  ser 
censos,  podemos  reconocer  sus inoonvenieates  sin  achacarles 
las  minas  d^las  propiedades:  que  es  bmI  modo  de  diseorrir 

.  CAPITULO  VI. 

DE  LA  PRENDA  T  OE  LA  HIPOTECA. 

SI- 

De  8u  naturah^a  eomo  derecho  en  la  cosa. 

Ley  I.*,  tit.  Xlll.  Part.  V.-rPeiie  fropiamenU  aqudU 
ceta  que  im  orne  empeia  d  otro  opederdndoU  de  éUa ,  i  ma^for- 
metUe  enmuio  es  mtiieble.  Mas  según  d  largo  entendimiénto  de 
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la  lity»  toda  cosa  quier  sea  mueble  óraizque  sea  empeñada  á  oiri 
puede  ser  dicha  peño:  maguer  non  fitese  entregado  dMa  aquel 
á  qmen  la  empeñasen. 

EstraAanlos  autores  ver  oonqpreiididas  bajo  un  titulo  y  die. 
nominadas  con  el  mismo  nombre  la  prenda  y  la  hij^oteca;  pero 
cwdquiera  que  sea  la  exactitud  de  la  palabra  peño »  no  se  pue* . 
de  negar  que  es  gráfica  y  á  propósito,  según  el  lenguaje  de 
aqnel  tiempo,  para  espresar  la  idea  que  representa.  Por  la  mis«* 
ma  rnzon  el  uso  ha  consagrado  la  voz  hipoteca,  que  atendien- 
do al  idioma  griego,  de  donde  se  deriva,  significa  el  acto  depo* 
ner  una  cosa  debajo  de  otra  como  para  sostenerla. 

El  derecho  de  prenda  é  hipoteca ,  haciendo  abstracción  de 
las  cosas  sobre  que  recae,  no  es  mas  que  uno:  lo  constituye  el 
derecho  real  que  un  acreedor  tiene  sobre  cosa  ajena  para  se- 
garidad  de  su  crédito  y  con  facnUad  de  enajenarla,  caso  nece- 
sario» para. hacerse  pago  de  él.  No  hay  mas  diferencia,  sino 
que  el  acreedor  con  prenda  adquiere. la. posesión  de  la  cosa 
que  forma  el  objeto  de  su  derecho:  el  hipotecario  obtiene  la 
garantía  de  la  Anca,  pero  no  su  posesión.  Ae«*ca  de  ambas  es- 
pecies rigen  por  punto  general  idénticos  principios ,  mas  co- 
mn  no  lo  son  sus  eonseeueneias  si  se  atiende  á  las  cosas ,  me- 
dios y  fines  de  su  constitución ,  de  a(iui  es  que  sé  definan  y  se 
traten  por  separado  como  uosolros  vamos  á  hacerlo  esliman- 
do la  mayor  imímrlancia  que  tiene  la  hipoteca.  La  prenda  es 
según  el  proyecto  de  código  «derecho  del  acreedor  para  rete- 
ner en  su  poder  las  cosas  muebles  que  se  le  entregan  para  se- 
guridad de  su  crédito.»  La  hipoteca  «es  un  derecho  real  que  el 
acreedor  tiene  sobre  los  bienes  inmuebles  del  deudor  Miujelos 
al  cumplimiento  de  una  obligación.» 

Por  su  origen  la  hipotecá  es  un  contrato  que  supone  la  exis- 
tencia de  un  crédito»  al  que  átbe  servir  de  garantía:  por  sus 
efeetes.constituye  una  alteración  en  el  estado  del  dominio. 

Ambos  caraetéres  son  esenciales ,  el  segando  'sin  embargó 
llama  hoy  principalmente  nuestra  atención.  La  hipoteca,  objeto 
constante  de  la  solicitud  del  legislador,  ha  adquirido  una  ini- 
portanciu  inmensa  después  de  la  última  ley  hipotecaria.  Auu- 
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que  habríamos  orailido  lodo  exámcn' sobre  no  poderle  hacer 
con  la  profaniUdad  que  exige  tan  delicada  materia,  debemos 
siquiera  presentar  sus  bases  i  oontinuacioii  de  la  propiedad,  de 
la  cnal  es  aii  agregado ,  una  forma. 

No  nos  disimulainos  el  peligro  de  dividir  una  doetrína  qoe 
eslodiaríamos  mcfor  I)ajo  un  plaa  eo  su  coojimlo:  ocúrreoos  el 
aismo  temor  qoe  espusimos  ya  hablando  deles  censos:  pero 
no  es  culpa  nuestra  el  doble  aspecto  de  ciertas  instituciones. 
Limilándouos  en  este  sHio  á  presentar  un  bosquejo  bislórico 
sobre  el  sistema  iiipotccario,  reservaremos  el  estudio  de  la  lej 
para  lugar  mas  oportuno. 


Caraotérei  ik  la  hipoteca. 

El  carácter  distintiYO  de  la  hipoteca  es  su  adherencia  i  U 
finca,  la  eual  es  tan  estrecha  que  la  signe  como  la  sombra  ai 
cuerpo  seau  cualesquiera  sus  cáuibios  y  trasnrisiones.  £1  códi- 
go napoleónico  representó  ese  efecto  propio  de  la  hipoteca  de- 
finiéndola :  un  derecho  real  sobre  los  inmuebles  afectos  al  pa- 
go de  una  obligación  ,  derecho  indivisible  por  su  naturaleza  y 
que  los  sigue  sean  cualesquiera  las  manos  á  que  paseu  (arti-' 
culoliiA). 

A  este  principio  responde  perfectamente  el  arl.  105  de  la 
ley  Hipotecaria  declarando  que  las  hipotecas  s^}etaa  directa  ¿ 
inmediatamente  los  bienes  sobre  que  se  imponea  al  cumpli- 
miento de  las  obligadoues  pera  evyi  seguridad  se  eónstUuyeiv 
cualquiera  que  sea  su  poseedor. 

Ne  es  como  la  servidumbre  vm  desmembración  de  la  pro- 
fiedadque  Umita  los  derechos  del  dtaeflo,  es  un  derhche.ml 
adherido  al  oumplimiento  de  üm  obligación  que  subsiste  en  la 
finca  annqne  seTcnda  y  annqne  'haya  caído' en  comiso,  supo- 
jiiendo  que  estuviese  dada  en  cnfiténsis,  de  cuya  eficacia  ífue  ca- 
si salva  el  límite  de  lo  justo,  (hi  una  idea  el  reglamento  para 
ia  ejecución  de  la  ley  Uipolecaria,  cuaoUo  en  su  arl.  10¿  dis- 
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pone  que  las  liipoteeas  inseritas  serán  rigoroMmenle  carga» 
reales,  y  mientras  no  se  cancelen,  podrán  bacerse  efectÍTos  di- 
rectamente kw  créditeB  bipotecaríes ,  no  obstante  cualquier  de*  * 
reebo  posterior  adquirido  sobre  los  bíeoes  bipotecados. 

Indi»i$Unlidad.^Bé  aquí  el  segundo  distintivo  de  la  bipo-. 
leca,  no  porque  como  bace  obsenrar  Troplong,  sea  la  bipoteca 
de  suyo  mas  índirisible  que  él  erédtio ,  del  cnaT  es  un  acceso-  " 
rio;  pero  liallándosft  reconocido  el  antiguo  principio  de  dere- 
cho Fo  eslicnda  á  todos,  y  á  cada  uno  de  los  hienes  liipo- 
(erados,  y  á  todas,  y  cada  una  délas  parles  délos  mismos 
bienes,  la  ley  la  declara  indivisible,  que  es  tanto  como  si  lo 
fuera  naluralmentC.  Taiitum  operatur  pctio  legis  cuauíum  veriíaa.  Esta 

indivisilúlídad  ha  sido  establecida  en  interés  común  del  deu- 
dor y  del  acreedor:  en  inter<^sdel  acreedor  para  darle  mayores 
seguridades;  en  interSs  del  deudor  para  que  bolle  con  mas  fa- 
cilidad qulMi  le  preste. 

Las^coDsecoencías  de  este  principio  lerminaiitemente  con- 
signado en  las  leyes  1.*  y  2.%  tit.  XXXII,  lib.  VIH,  C6d.,  bos- 
quejado en  la  ley  15,  tit^  XIII,  Parí.  V,  y  qué  consagrau  todas 
las  legislacienes ,  han  sido  desenvueltas  como  vamos  á  indicar 
por  la  nuestra  Hipotecaria. 

La  hipoteca  subsistirá  intefjfra  miénlras  no  se  cancele  sobre 
la  íolalidad  de  los  bienes  hipolccados  ^  aunque  se  reduzca  la 
obliffacion  garantizada^  y  sobre  cualquiera  parle  de  los  mismos  ■ 
bienes  que  se  conserve,  aunque  la  restante  haija  desapareci- . 
do  (Art.  122).  TUa  ési  l»  (oh;  ¿t  Ma  te  cualibet  ftarte.  Si  en  nuestras 
antiguas  leyes  no  se  encuentra  tan  claro  eipreceepto  del  ar- 
.  ttoulo ,  hay  motivos  para  deducirle  de  sus  frases^y  de  su  espi'* 
ritn:  la  ley  40  delnferido  tit.  Xlll  proclama  terminantemente 
la  subsistencia  de  la  bipoteca ,  mientras  no  se  cancele.  La-45 
viene  ¿  consagrarle  de  ma  manera  mas  espedel ,  poes  ilice: 
por  un  dMú  rBteib4mid0  ómo  mudW»  met  d  peños  pué^ 
ééU»  vtndir  ¿i  tfumere ,  ó  alguna  Mfaa .  E  tien  4m  $akmenÍe 
las  puede  vender  por  todo  el  debdo ,  mas  am  por  una  partida 
de  lo  que  fincase  por  pagar  de  la  ddnla. 

Si  una  finca  hipotecada  se  divide  en  dos  ó  mas ,  no  se  dis^ 
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íribtdrá  entre  cllns  el  crédiío  hipotecario ,  sino  cuando  volunta- 
riamente h  eeordaren  el  acreedor  y  el  deudor  (Arl.  i  25). 
Guando  en  estos  términos  se  hace  la  distrÜMifiion,  la  aotigoa 
hipoteca  queda  estiagnida  y  nacen  en  su  logar  tantas  hipote- 
cas independientes  V  cuantas  son  las  fincas  afectas  al  pago  del 
crédito  pdmiüvo.  Por  el  contrario ,  no  verifieándoee  etíei  die» 
kibuáon  podrá  repetir  el  acreedor  por  h  totalidad  da  la  turna 
garantida  contra  cualquiera  de  las  nuevas  fincas  en  qve  ee  koffa 
dividido  la  primera  ó  contra  todas  á  la  vez:  la  razón  es  porque 
subsiste  la  hipoteca  aiiligua  que  es  indivisible. 

Dividida  la  hipoteca  constituida  para  la  seg^uridad  de  un 
crédito  entre  varias  lincas,  y  pagada  la  parte  del  mismo  cré- 
dito con  que  estuviere  gravada  alguna  de  ellas,  se  podrá  exi- 
gir por  aquel  á  quien  interese  la  caución  parcial  de  la  hipote- 
ca en  cuanto  á  la  misma  Gnca ,  art.  124:  no  tendría  objeto  k 
hipoteca  de  un  crédito  que  había  dejado  de  existir;  por  eso 
cuando  el  pago  se  hubiese  hecho  sin  determinación  del  crédi- 
to, consultando  la  condición  siempre  faToridile  del  deudor»  k 
deja  elegir  la  finca  qae  haya  de  quedar  libre.  Si  la  parte  de 
crédito  pagoda  se  pudiere  aplicar  á  la  liberación  de  una  é  de 
otra  de  las  fincas  gravadas  por  no  ser  inferior  al  importe  de 
la  responsabilidad  especial  de  cada  una,  el  deudor  elegirá  la 
que  haya  de  quedar  libre. 

Por  úUímo,  cuando  sea  una  la  finca  hipotecada,  ó  cuando 
siendo  varias,  no  se  haya  señalado  la  responsabilidad  de  cada 
una,  no  se  podrá  exigir  la  liberación  de  ninguna  parte  de  los 
bienes  hipotecados ,  cualquiera'  que  sea  la  del  crédito  que  el 
deudor  haya  satisíecho.  La  razón  de  la  indivisibilidad  obira  de 
Ueno  en  este  cano,  pues  los  bienes  hipotecados  constituyen 
ana  sola  hipoteca. 

Pueden  hipotecarse  varías  fincas  á  un  crédito.  Para  evüar 
el  inconveniente  perjudickl  i  k  propiedad  de  que  se  las  gra- 
ve en  el  todo,  es  hoy  necesario  después  de  k  ley,  y  según  dk 
dice ,  pues  de  esto  no  debemos  ocuparnos ,  que  se  determine 
la  cantidad  ó  parte  de  graváuien  de  que  cada  uno  deba  res- 
ponder. 
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Eslension, — Esle  epíi^rafe  nos  lie  varia  mas  lejos  de  lo  que 
conviene  á  nuestro  propósito  si  hubiéramos  de  analizar  la  hi-. 
potrea  en  todas  sus  fases  y  aplicaciones.  F*ero  aunque  pres- 
cindamos de  las  cosas  (pie  pueden  ser  hipotecadas  (Avl.  106j, 
y  de  las  que  no  pueden  serlo  (lOU),  suponiéndola  hi|)üleca 
legalmente  constituida,  permítasenos  preguntar  cuáles  son  los 
límites  de  esle  derecho.  Uesullado  es  de  su  adhcreucia  al  suelo 
su  csicnsion,  ¿qué  aconseja  la  ciencia?  ¿qué  dispone  acerca  de 
eso  la  ley  ?  La  doctrina  de  los  accesorios  tieue  aplicacioa  en 
la  materia :  si  solo  los  bienes  inmuebles  son  bipotecables,  las 
cosas  muebles  que  se  les  unen  no  podrán  serlo  sino  en  cuanto 
formando  un  todo  con  ellos,  participen  de  su  misma  natura- 
lesa.  Con  efecto las  leyes  15  y  16  del  tít.  XIII  de  la  Parti- 
da V,  siguiendo  á  las  romanas,  estendieron  e)  derecho  de  hi- 
poteca á  las  accesiones  naturales,  á  las  mejoras  y  d  las  rentas 
y  frutos  no  percibidos  al  vencimiento  de  la  obligación  :  sirvió- 
les de  fundamento  el  que  estas  agregaciones  debían  compren- 
derse entre  los  bienes  inmuebles,  ó  por  su  naturaleza,  ó  bien 
por  su  adherencia  al  suelo.  Lo  que  las  leyes  departida  estable- 
cieron, se  hallaba  admitido  sin  distinción  por  todas  las  legis- 
laciones sabias.  Era  un  deber  de  la  comisión  no  prescindir  de 
ello:  imitando  á  los  redactores  del  Proyecto  del  Código  civil, 
aunque  dando  mayor  estensiou  á  las  aplicaciones ,  como  debia 
hacerio  para  evitar  en  la  práctica  dudas  y  dificultades,  con- 
signó el  mismo  principio  en  los  siguientes  términos:  La  hipO' 
teca  $e  estiende  á  las  aceesianet  naturales^  á  las  mejoras  ^  á  los 
frutos  pendientes  y  rentas  no  pereibidast  al  vencer  la  obUgaeion, 
y  al  importe  de  las  indemnisaúianes  eoneedidas  ó  d^idas  al 
propietario  por  los  aseguradores  de  los  bienes  hipotecados.  (Ar- 
tículo i  10). 
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Sin. 

I 

Diferentes  especies  de  hipotecas, 
AnkuLo  i." 

« 

VohuUaria^  judicial  y  legal. 

....  Son  tres  maneras  de  pedos  ^  la  primera  es  la  que  facen 
los  ornes  entre  si  de  su  voluntad ,  empegando  de  sus  bienes  unos 
á  oíros  por  razen  de  idguna  con  que  deban  dar  ó  facer.  La  se- 
gundaos cuando  los  juzgadores  mandan  entregar  á  alguna  de 
las  partes  en  los  bienes  de  su  contendor ,  por  mengua  de  res- 
puesta ,  ó  por  razón  de  rebeldía ,  ó  por  juicio  que  es  dado  entre 
ellos  ó  por  cuntplir  tnandamienlo  del  rey.  Ca  tales  peños  ó  pren- 
das romo  estas  se  facen  como  por  premia.  Estas  dos  maneras  de 
paños  se  facen  por  yalubra.  La  tercera  es  la  que  <(e  face  callada- 
mente. Diagjter  nones  y  dicha  niníjuna  cosa:  así<i  como  se  muestra 
delante  de  los  bienes  del  marid(f,  como  son  obligados  ála  muger, 
como  por  peños, por  razón  de  dote:  é  de  los  otros  que  son  obli- 
gados al  rey  por  rason  de  rentas,  ó  de  los  derechos  que  cogen 
por  él  (Ley  1/). 

Tres  clases  de  hipotecas  distingue  la  ley:  la  eooTeneioiial 
qne  se  constituye  por  Toliintad  de  los  particulares  obligando 
d  deudor  todos  ó  parte  de  sus  bienes  para  seguridad  del  pago 
de  una  deuda  ó  del  cumplimiento  de  un  contrato:  la  judicial 
que  se  constilnye  por  el  juez  en  los  bienes  del  deudor  para 
que  el  acreedor  quede  asegurado  y  satisfecho  de  sus  créditos, 
y  la  lej?al  que  re(  il>e  este  nombre  ,  porque  no  se  constituye  ui 
por  voluntad  de  las  partes,  ni  por  mandamiento  del  juez,  sino 
por  disposición  de  la  ley.  Hasta  a(|ni  la  doctrina  de  Partidas, 
mas  como  en  materia  de  hipotecas  existe  una  ley  especial, 
cúmplenos  indicar  su  contenido  en  órden  á  esta  (ripie  divi- 
sión. 

Hipoteca  voluntaria.  ^  El  Código  francés  y  algunos  que  le 
siguen»  llaman  á  esta  hipoteca  convencional.  Habría  sido  indi- 
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ferente  una  palabra  ú  olra  siempre  que  ño  8e  equivocase  la 
idea ;  pero  es  mas  exacta  la  empleada  por  la  ley  y  que  antes 

.  habían  usado  los  redactores  del  Proyecto  de  Código;  porque, 
como  desdo  liieiro  se  conoce,  cil  esa  locución  que  deíine  la 
hipoleca  por  la  laiisa,  y  no  por  el  modo,  tiene  nalural  cabi- 
da la  testauientaria  (¡ue  no  procede  de  la  convención,  y  no  o])s- 
lanle  recibe  su  fuerza  de  la  voluntad:  tal  por  ejemplo  aconte- 
ce cuando  el  testador  dejando  alimenlos  ,á  una  persona  pur 
toda  su  vida  dispone  que  quede  hipotecada  especialmente  una 
finca  suya  para  la  seguridad  de  su  pago. 

Guarda  conCorniidad  con  estos  principios  el  arl.  i  58,  se- 
gún el  cual  son  hipotecas  voluntarías  las  convenidas  entre 
partes ,  6  impuestas  por  disposición  del  dueño  de  los  bienes 
sobre  que  se  constituyan. 

'Hipoíeca  judioiaL^iM  leyes  romani»  la  dividieron  en  dos 
clases:  una  introducida  por  el  pretor,  que  se  llamó  pretoria, 
como  consta  de  las  leyes  1/  y  2,*,  tít.  XXll,  lib.  VIH  del  Có- 
digo, y  olra  propiameiile  judicial:  la  [)rimera  la  constituía  el 
juez  puniendo  al  acreedor  en  posesión  de  lodos  ó  parle  de  los 
bienes  del  deudor  (jue  se  declaraba  en  rebeldía  sin  querer 
comparecer  en  juicio  ni  contestar  la  demanda.  Entre  nosotros 
tenia  lugar  cuando  en  caso  de  rebeldía  hubiera  elegido  el 
demandante  la  vía  de  asentamiento  conforme  á  lo  preve- 
nido en  las  leyes  1/  y  2.',  tít.  V,  lib.  XI.  La  segunda  se 
hallaba  establecida  con  distinto  objeto.  Guando  á  consecuencia 
de  mandamiento  de  ejecución»  embargábamíO  bienes  del  deu- 
dor en  cantidad  suficiente  para  cubrir  el  crédito  y  demás  gas- 
tos que  se  causaran  basta  su  pago ,  quedaban  por  este  hecho 
hipotecados  para  garantía  del  acreedor  debiéndose  lomar  ra- 
zón de  dicbos  bienes  en  la  Contaduría  de  Hipotecas ,  si  fuesen 
raices ,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  \)úo  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento. 

Al  redactarse  el  Proyecto  de  Código  Civil,  la  sección  discu- 
tió acerca  de  esta  bipoteca,  derivada  de  la  ley  romana  y  que 
sobre  tener  el  apoyo  del  derecho  pátrio  se  había  admitido  en 
el  Código  francés  y  otros.  JHo  estuvo  sin  embargo  confor- 


Digitized  by  Go(^le 


m 

me  con  ella  porqae*»  como  afirma  el  Sr.  Goyena,  examioado 
el  ponto  liistórlco,  falla  la  analogía  entre  estas  legislaciones,  y 
si  se  atiende  á  la  esencia  no  hay  motivo  plausible  para  aceptar 
una  novedad  reeliazada  por  los  mas  eminentes  jurisconsultos 

de  Francia. 

Nuestra  ley  de  linjiiiciamiciilo  Civil aulorizaiulo  al  juez  pa- 
ra que  en  los  pIciLos  seíjMiidos  en  rebeldía  pueda  á  inslaiiria 
de  parle  decrclar  además  de  la  retención  de  los  bienes  nuio- 
bles  el  embar¿,^o  de  los  inmuebles  en  cnanto  sea  necesario  pa- 
ra asegurar  el  éxito  del  juicio,  conslituye  tina  iiipoleca  judi- 
cial sobro  la  cosa  raiz ,  con  prohibición  absoluta  de  vender, 
^Tavar  ú  obligar  los  objetos  que  comprende.  Hipotecas  judi- 
ciales son  asimismo  las  que  establece  al  tratar  de  las  senten- 
cias del  embargo  preventivo ,  juicio  ejecutivo ,  procedimiento 
de  apremio ;  así  como  la  hipotecaria  que  en  sustitución  á  la 
antigua  fianza  personal  exige  á  los  tutores  y. curadores. 

La  comisión ,  después  de  apreciar  estos  antecedentes ,  cre- 
yó que  á  la  denominación  antigua  de  bipoteca  judicial  debía 
sustituir  la  de  anotación  preventiva  para  indicar  aquellas  pro- 
hibiciones de  enajenar,  cuyo  objeto  es  (¿ue  eu  su  día  la  seoleu- 
cia  tenga  cumplida  ojecuciun. 

Semejantes  aooLaciones  limitadas  á  asegurar  las  conse- 
cuencias de  un  juicio  00  declaran  ningún  derecho  ni  convier- 
ten en  real  el  ({ue  antes  no  tenia  este  carácter.  £1  acreedor 
que  ha  obtenido  á  su  favor  una  anotación  preventiva,  cuyo 
objeto  sea  garantir  las  consecuencias  de  un  fallo ,  solo  gosarft 
de  preferencia  sobre  los  que  tengan  contra  el  mismo  deudor 
otro  crédito  contraído  con  posterioridad  á  la  anotación.  Algu- 
nos hubieran  preferido  que  en  vez  de  este  sistema  que  puede 
comprometer  la  santidad  déla  cosa  juzgada,  que  no  aleja  el 
peligro  de  que  el  deudor  venda  ó  i^rave  sus  bienes  inmuebles 
con  desprecio  y  en  fraude  de  una  ojeculoria,  se  bnbiese  de- 
clarado ((ue  tuda  sentencia  condenatoria  debe  llevar  consigo 
una  bipoleca  convertida,  según  la  ley,  en  una  inscripción  sobre 
determinados  bienes.  La  comisión  se  ha  beclio  cargo  de  este 
argumento,  y  después  de  recordar  el  objeto  de  tales  auolacio- 
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nos  vu  los  varios  casos  on  que  con  arreglo  á  la  ley  pueden  te- 
ner lugar,  sostiene  que  el  registro  es  ¡uuccesario ,  porque  no 
procede  dar  á  una  semencia  electos  ulteriores:  «la  autoridad 
de  la  cosa  jnzgaila ,  dice,  solo  consiste  en  que  no  encuentre 
obstácuros  la  ejecución  de  la  sentencia ,  y  en  qne  se-  asegure 
su  cumplimiento  sin  perjuicio  de  otros  que  tengan  igual  ó  me- 
jor derecho;  no  en  dar  al  vencedor  seguridad  de  pago  que  no 
estipuló,  ni  preferencias  sobre'  otros  acreedores  dignos  de 
igual  protección  que  el  que  se  anticipó  á  litigar  ó  que  obtuvo 
antes  una  sentencia  favorable».»  * 

No  creemos  necesario  analizar  los  números  corrcspondien-  * 
tes  del  art.  4*2,  y  menos  delcnninar  los  efectos  de  las  anotacio- 
nes como  han  sido  desenvueltos  en  ellit.  111  de  la  ley  lIi|»ole- 
caria.  Nos  hasta  con  haher  indicado  el  ori¿i^en  y  estado  actual 
de  las  antiguas  hipotecas  judiciales. 

Hipoteca  legal. — VA  derecho  de  hipoteca  nace  algunas  Te- 
cos directamente  de  la  ley  y- va  afecto  á  un  crédito  sin  necesi- 
dad de  espresa  constitución  para  garantizarle.  De  aquí  viene 
el  llamarla  tácita  y  necesaria :  es  lo  primero  porque  se  la  con- 
sidera como  convención  tácita  (vtmi  <d  taeite  comumerU)\  es^  lo  se- 
gundo porque  no  se  constituye  ni  por  voluntad  de  las  partes, 
ni  por  mandamiento  del  juez,  sino  que  proviene  de  la  ley ,  la 
cual  por  miras  de  órden  superior  presta  esta  garantía  á  cier- 
tas y  determinadas  personas. 

Con  arreglo  á  nuestras  antiguas  leyes  podía  ser  simple  y 
privilegiada:  la  primera  no  concedia  otra  jii  elViciicia  entre 
las  demás  de  su  clase  que  la  i>rior¡dad  de  la  rcelia.  La  según-  , 
da  fundaha  su  preferencia  en  la  causa  ó  motivo  de  su  constitu- 
ción, y  en  concurrencia  de  otras  según  el  órden  de  prioridad. 

En  principios  no  hay  oposición  atendible  qne  hacer  á  las 
hipoteca^  legales.  Los  códigos  las  han  conservado  respetando 
el  motivo  de  alta  previsión  qne  les  había  dado  origen.  Tam- 
poco la  ley  Hipotecaria  las  suprime:  solo  que  sustituida  al  an- 
tiguo sistema  de  hipotecas  generales  y  ocultas  d  dola  espe- 
cialidad y  publicidad,  que  constituyen  su  base,  la  acepción 
antigua  de  la  frase  legal  ha  cambiado.  Hoy  entendemos  por 
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ella  el  <lerer!in  ú  ohl¡íracion  de  pedir  y  obtener  una  bipnte- 
ea  osperini  sobre  bienes  raiees  ó  dereelios  reales  que  sean 
bipolrrables,  sin  que  el  obligado  pueda  esrusar  el  deber  qué 
tiene  de  prestarla.  Según  el  artículo  158  y  160  de  la  ley,  las 
personas  á  cuyo  favor  establece  hipoteca  legal  no  tendrán 
otro  derecho  que  el  de  exigir  la  constitución  de  una  hipo- 
teca especial  suficiente  para  la  garantía  de  su  derecho  sobre 
cualesquiera  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales  de  que  pueda 
.  disponer  el  obligado  á  prestarla  siempre  que  sean  hipoteca* 
bles,  'i  esto  aunque  haya  cesado  la  causa  que  le  diere  fnnda- 
•  mentó  cerno  el  matrimonio ,  la  tutela,  la  pátiia  potestad  ó  la 
administración,  con  tal  que  esfé  pendiente  el  cumplioiientode 
lu  obligación  que  se  «Icbiera  babcr  asegurado. 

Los  autores  que  ban  escrito  con  anterioridad  á  la  ley  Hi- 
potecaria, pn  st  iitan  la  lista  de  las  personas  que  disfrutan  de 
una  ú  otra  clase  de  bipotecas  legales:  simples  ó  privileiífadas. 
^  No  reproducimos  su  contenido  porque  produciría  confusión 
asponer  una  doctrina  que  acaba  de  sufrir  tan  trascendental 
rafornia.  Partiendo  la  ley»  dicen  los  Sres.  Laserna  y  Honlal- 
ban,.del  principio  de  que  no  debia  ser  mas  solícita  en  prote- 
jer  los  derechos  individuales  qne  aquellos  á  quienes  inmedia- 
tamente corresponden,  y  de  qne  cuando  éstos  teniendo  capa- 
cidad no  exigen  hipotecas  voluntarlas  para  garantía  de  las 
obligaciones,  nada  justifica  que  la  ley  venga  á  darles  una  hipo- 
teca legal  constituyéndose  su  tulora,  ba  reducido  las  bipotecas 
legales  al  iiúiucro  absolutamente  indispensable  para  auxiliar 
personas  desvalidas,  cuya  situación  exige  particular  vigilan- 
cia por  parte  del  legislador  ó  ^  enir  en  ayuda  de  oíros  ¡ntercsci 
que  por  causa  diícrcnte  deben  ser  mirados  con  predilecciont 
ya  por  afectar  al  bien  general ,  o  ya  porque  se  presume  qne 
.han  tenido  los  particulares  voluntad  de  eslípnlar  la  garantía. 

El  art.  Íh7  ha  declarado  que  son  únicamente  hipotecas 
legales  las  ordenadas  espresamente  en  la  ley.  El  art  168  las 
establece: 

.1.*  En  favor  de  las  mujeres  casadas  sobre  los  bienes  áe 
sus  maridos  por  las  dotes  qne  les  hayan  sido  entregadas  so- 
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ieninemente  bajo  f<>  de  escribano  (y  por  la  confesada  en  el  ca* 
so  del  artículo  i  7  i). 

Por  las  arras  6  donaciones  que  los  mismos  maridos  les  ha- 
yan ofrecido  dentro  de  los  limites  de  la  ley; 

Por  los  parafernales  que,  con  la  solemnidad  anteriormen- 
te dicha,  hayan  entregado  á  sns  maridos; 

Por  cualesquiera  otros  bienes  que  las  mujeres  hayan  apor- 
tadu  al  nialriiiiüiiio  y  onlregado  á  sui)  luaridus  cou  la  uiisma 
Sülcmuidad. 

2.  *  En  favor  de  los  hijos  sobre  los  bienes  de  sus  padres 
por  los  qne  éstos  deban  reservarles  seguu  las  ¡leyes  y  por  los 
de  su  peculio. 

3.  *  En  favor  de  los  hijos  del  primer  matrimonio  sobre  los 
bienes  de  su  padrastro  por  los  que  la  madre  haya  administra- 
do ó  administre ,  6  por  los  qne  deba  reservarles. 

4.  *  En  favor  de  los  menores  ó  incapacitados  sobre  los 
bienes  de  sns  tutores  ó  curadores  por  los  que  éstos  hayan  re- 
cibido de  ellos  y  por  la  responsabilidad  en  que  incurrieren 

5.  *  En  favor  del  Estado,  de  las  provincias  y  de  los  pue- 
blos: 

Sobre  los  bienes  de  los  que  contraten  con  ellos  ó  adminis- 
tren sus  intereses  por  las  responsabilidades  que  coulrajereu 
con  arreglo  íi  derecho; 

Sobre  los  bienes  de  los  contribuyentes  por  el  importe  de 
una  anualidad  veucida,  y  no  pagada  de  ios  impuestos  que  gra- 
viten sobre  ellos. 

6.  *^  En  favor  de  los  asegurador(>s  sobre  los  bienes  asegu- 
rados por  los  premios  del  seguro  de  dos  años ,  y  si  fiiére  el 
seguro  mdtuo ,  por  los  dos  últimos  dividendos  que  se  hubie- 
ren hecho. 

Aatígolo  d.o 
fftpolecaf  generakt  y  ojMotate,  tádtoi  y  etpmoi. 

Hemos  lleirado  á  la  cuestión  ma¿:iia  en  materia  de  hipole- 
Ctis.  Inútil  es  que  este  derecho  sujete  ú  una  finca  al  cumplí- 


Gao 

miento  tle  una  obligación,  si  el  contratante  no  es  dueño  de 
ella  ó  la  tiene  gravada  por  responsabilidades  anteriores,  y  sí 
aun  con  esto  no  pierde  la  facultad  de  enajenarla.  No  ha  ha- 
bido legislador  que  do  haya  advertido  este  ioconveníente  de  la 
hipoteca  tácita,  y  que  no  haya  tratado  de  ponerle  remedio. 
Los  gríef^os  colocaban  sobre  la  heredad  hipotecada  dgoos  yí- 
sibles  que  garantizaban  ¿  los  acreedores  de  toda  sorpresa. 
Los  romanos  en  sus  principios  verificaban  los  préstamos  es- 
cribiendo el  nombre  de  los  deudores  y  el  importe  de  la  suma 
prestada  en  papeles  domésticos  que  eran  mas  que  documentos 
títulos:  verificado  el  paij^o,  se  borraba  el  nombre  y  el  crédilo 
quedaba  estiiii^uido.  Para  ocurrir  á  las  necesidades  idearon 
mas  tarde  como  írarantía  de  los  préstamos  la  prenda  de  las  co- 
sas muebles,  la  hipoteca  para  las  inmuebles.  Por  el  modo  de 
constituirse  al  principio  las  hipotecas  ofrecian  perfecta  seguri* 
dad  á  los  acreedores.  Según  el  sistema  ses^uido  para  la  tras- 
misión de  los  inmuebles,  creyeron  que  la  hipoteca  no  podia 
ser  constituida  de  otra  manera  que  por  la  entrega  del  fundo 
al  acreedor,  el  cual  debía  conservarle  en  su  poder  hasta  el 
reembolso  de  la  deuda  :  consecuencia  de  esto  era  que  el  deu- 
dor no  pudiese  vender  ni  hipotecar  el  fundo  cedido ,  pnesto 
que  la  venta  y  la  hipoteca  exigían  una  tradicÍ3n  actual.  Apar- 
te de  este  método ,  copiaron  también  de  los  griegos  el  uso  de 
poner  carteles  en  la  finca  hipotecada  espresando  el  crédito  y  el 
nombre  del  acreedor.  Cambiado  el  derecho  bajo  los  Empera- 
dores, abolKlas  las  antÍLTuas  fórmuhis  de  la  venta  y  bastando 
el  solo  pacto  para  la  tradición  de  las  fincas,  la  hipoteca  empe- 
zó á  constituirse  por  el  simple  efecto  de  la  obligación ,  de  la 
cual  vino  á  ser  un  accesorio:  y  no  paró  aqúi  la  novedad ,  sino 
que  dando  al  pacto  una  estension  de  que  no  era  susceptible, 
fué  permitido  constituirla  sobre  todos  los  bienes  presentes  y 
futuros  del  deudor. 

Es  decir  que  de  un  estremo  se  pasó  al  otro :  los  signos  ma- 
teriales fijos  en  una  heredad  solo  eran  peligrosos  para  el  pro- 
pietario, cuya  situación  se  hacia  demasiado  pública,  y  al  cabo 
teniau  la  ventaja  de  recomendar  á  los  ciudadanos  prudencia  y 
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reserva  para  tratar  eon  él ;  mas  la  hipoteca  conslitoída  por  ac- 
tos ocultos  no  dejaba  garantía  alguna  contra  la  mala  fé  (Vis- 
aurso  4  05  j . 

La  insegnr¡<la(l  do  las  obligaciones  y  el  ejemplo  de  tristes 
desengaños  llevaron  consiiro  el  descrédito  del  sistema  hipote- 
cario. El  real  decreto  «le  1855,  deplorando  estos  niales  que 
afectaban  directamente  el  crédito  territorial ,  demostró  la  ue* 
cesidad  y  dió  á  conocer  las  tendencias  de  la  reforma. 

«Noestras  leyes  Hipotecarías,  decía,  están  condenadas  por 
la  ciencia  y  por  la  razón,  porque  ni  garantizan  saficientemente 
la  propiedad ,  ni  ejercen  saludable  inflnencia  en  la  prosperi- 
dad pública,  ni  asientan  sobre  sólidas  bases  e)  crédito  territo- 
rial, ni  dán  autoridad^  la  cirenlaeion  de  la  ríqoeza,  ni  mode- ' 
ran  el  intert^s  del  dinero,  ni  facilitan  su  adquisición  á'los  dne-  ' 
ños  do  la  propiedad  inmueble,  ni  asesruran  debidamente  á  los 
<]ue  sobre  est;i  líarautin  prestan  sus  capitales.» 

En  esto  como  eu  la  mayor  parle  de  los  negocios  do  la  vida, 
conocer  la  cansa  del  mal  es  tener  casi  la  probabilidad  de  ha- 
ber acertado  con  el  remedio.  Nosotros  estamos  plenamente 
convencidos -de  que  la  comisión  encargada  de  redactar  la  ley 
Hipotecaría,  cambiando  la  base  del  sistema,  sustituyendo  á  las 
bipotecas  generales  y  tácitas ,  las  especiales  y  públicas ,  ba 
berído  la  dificultad ,  y  ba  resuelto  el  problema.  Y  decimos  re- 
soWer  el  problema,  no  porque  improvise  una  reforma,  «no 
por  haber  aceptado  la  solución  mas  justa  en  el  estado'  actual 
de  la  ciencia. 

La  especialidad  de  la  hipoteca  está  reconocida  como  el 
mejor ,  como  el  único  sistema  posible.  Esta  idea ,  nacida  en 
Alemania,  ha  dado  vuelta  al  mundo ,  recibió  los  honores  de 
la  escuela ,  fué  disentida  en  los  Parlamentos  y  dobia  necesa- 
riamente lomar  posesión  en  los  códigos.  Al  discutirse  el  de 
?íapoleon  ,  en  ese  solemne  debate  (pie  abarcó  los  puntos  fun- 
damentales del  derecho,  no  se  olvidó  ni  podía  ser  olvidado 
el  de  la  publicidad  de  la  hipoteca.  Los  grandes  jurisconsul- 
tos del  Imperío  agitaron  esta  cuestión  muchas  veces  debatida, 
aunque  no  siempre  resuelta  de  una  manera  uniforme.  Nos 
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íDtema  Itoy  taolo  mas  aquel  debate ,  euaato  que  verificada 
la  refonna»  puedea  dirigirse  á  nuestra  ley  las  mismas  obser- 
vaciones con  que  se  traté  de  desaeredílar  este  sistema  ea 

Francia. 

Objeciones,  l.*  « Se  rechaza  la  especialidad  de  la  liipo- 
leca  como  contraria  al  derecho  de  propiedad.  El  lioiubre  pue- 
de ofrecer  como  garantía  de  sus  compromisos  los  bienes  de 
todas  clases  presentes  y  futuros :  es  una  precisión  inúlil,  es 
una  violencia  obligarle  á  que  hipoteque  determinados  bienes.» 
La  contestación  á  esta  dificultad  es  sencilla :  la  obligación  y  la 
hipoteca  son  cosas  distintas:  responde  el  bombre  á  la  primera 
con  sus  bienes  ?  ni  aun  esto » la  mejor  garantía  de  un  hombre 
honrado,  es  su  palabra;  pero  cuando  se  prescinda  de  esta 
buscando  mayor  seguridad ,  no  necesita  el  deudor  obligar  to- 
dos los  bienes ,  puesto  que  el  acreedor  solo  le  exige  que  le 
afiance  con  una  parte -de  ellos. 

2.'  "Que  semejante  espectativa  es  quimérica:  que  la  espe- 
cialidad no  logra  su  objclu;  pues  estando  en  el  interés  del 
acreedor  que  la  garantía  sea  lo  mas  amplia  posible,  exigirá 
que  el  deudor  le  hipoteque  todos  los  bienes.»  Hay  en  este  ar- 
gumento mucha  exageración :  podría  sin  duda  desearlo  asi 
cuando  ni  aun  con  semejante  precaución  estaba  seguro  de  su 
crédito;  ¿pero podrá  imponer  ese  gravámcn  á  su  deudor  cuando 
sin  tanto  dispendio  está  satisfecho  de  obtener  los  mismos  re- 
sultados? 

3/  «  Qué  viola  el  secreto  de  las  familias.»  Las  cuestiones  de 
preferencia  sacando  á  Ja  luz  pública  las  muchas  deudas ,  los 
muchos  compromisos,  si  que  descubren  y  comprometen  d 
poco  crédito  de  un  bombre  arruinado,  pero  la  hipoteca  que  no 

es  el  anuncio  público,  que  no  es  un  pregón,  no  descubre  el 
estado  de  sil  fortuna  y  puede  hacerle  mas  ordenado  y  mas 
prudente  en  sus  gastos. 

i.*  «La  publicidad  de  la  hipoteca  altera  el  crédito  y  per- 
judica á  la  circulación.»  Se  hace  aquí  de  la  dificultad  supues- 
to: precisamente  por  evitar  ese  abuso,  del  que  pudiera  apro- 
vecharse un  prestamista  de  mala  fé»  se  ofrecen  al  propietario 
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.    recursos  en  ei  crédilo  dignameate  reconocido  de  sus  propio» 

bienes. 

5.  '  «El  peligro  de  ios  olvidos,  de  los  errores  ó  de  las  pre- 
varicaciones de  que  pudieran  ser  culpables  los  encargados  del 
registro.»  Por  demasiado  general  es  inaceptable  este  reparo, 
que  á  ser  cierto ,  que  á  ser  posible »  nos  baria  renunciar  á 
todas  las  precauciones  en  el  mundo. 

6.  *  «El  respeto  que  merecerá  siempre  la  autoridad  de  los  . 
romanos,  nuestros  maestros  en  legislación.»  Después  de  cono- 
cer toda  la  impertinencia  de  esta  observación ,  que  parte  del 
supuesto  de  que  huy  solo  se  sabe  lo  que  se  sabia  en  Huma  ,  y 
de  que  nuestra  sociedad  sin  consideración  á  l¡«'in¡ios  ni  cir- 
runslancias,  está  obligada  á  vivir  como  vivia  aquella,  para  des- 
carlarla  del  debate,  nos  limitaremos  á  reproducir  la  contes- 
laciou  del  consejero  Treilbard,  « nosotros  no  aceptamos  un 
respeto  servil ,  y  estos  prorundos  jurisconsultos ,  cuyo  saber  y 
penetración  bemos  admirado  tantas  veces»  se  indignarian  de 
un  homenaje  que  no  se  tributaria  mas  que  i  su  nombre.  Han 
sido  frecuentemente  nuestra  guia ,  pero  hemos  deferido  mas 
que  á  su  autoridad  á  su  razón.» 

Olvidamos  como  de  menos  interés ,  cualquiera  dificultad 
nadda  del  tiempo  y  forma  de  verificar  este  registro,  ó  porque 
el  deudor  abusara  eantrayendo  casi  sin  intervalo  distintas 
obliiíiicione^ ,  ó  porque  fuese  incierto  el  interés  de  la  bipote- 
ca.  Hua  buena  ley  se  cncarua  de  remediar  á  estos  inconve- 
nientes,  y  el  sistema  aelunl  de  codificación,  resolviendo  el  ma- 
yor nútuero  de  casos  dudosos,  es  el  mas  á  propósito  para  con- 
seguirlo. Pero  no  podemos  omitir  el  último  argumento. 

7.  *  «A  lo  menos  dicen  los  enemigos  de  la  publicidad  de  la 
hipoteca  no  se  puede  negar  que  la  inscripción  de  las  hipotecas 
legales  es  inútil,  porque  siendo  la  ley  quien  las  establece,  no 
pueden  perderse  por  falta  de  formalidad.»  Tampoco  este  argu- 
mento quedó  sin  contestación ,  pero  debemos  decirlo ,  es  como 
sino  se  hubiese  contestado ,  el  legislador  habia  reconocido  su 
fuerza  porque  en  él  precisamente  fundaba  toda  la  escepeion. 

La  publicidad  Üeue  que  ser  incompleta  uiieutras  queden 


Digitized  by  G<5c)gle 


684 

subsistentes  las  hipolectis  íícih  rales ;  la  especialidad  es  el  coni- 
pleuieiitü  necesario  de  a([iiel  |>riii(  ¡|iÍo.  Aipií  cslád  error,  esle 
ha  sitio  el  defecto  de  lajetrislaeioii  francesa. 

El  sistema  gernaánico  reconoce  por  I>ases  la  publicidad 
absoluta  y  la  especialidad  rigurosa  de  las  hipolecas.  Nuestra 
legislación  fué  de  las  primeras  en  copiarle;  pero  admitiendo 
á  su  lado  escepciones  que  neutraliearon  las  ventajas  del  pria- 
cipio.  Con  arreglo  á*  nuestro  antiguo  derecho  todas  las  hi- 
potecas asi  legales  como  judiciales  podian  ser  generales  y  es- 
peciales: las  voluntarías  podian  ser  además  mixtas  de  una  y 
otra.  La  hipoteca  general  abrazaba  todos  los  bienes  del  deo- 
dor ,  no  solo  los  qne  tuviera  al  tiempo  de  constituirse ,  sino 
tanjhien  los  (¡iie  a(l(|uii  ¡ese  hasta  el  cnni|»liniienlo  de  laol)liga- 
cion,  salvo  los  (¡no  por  razones  parliíMiIares  quedahan  escep- 
tnados  (Ley  V.  a/.  XllL ,  Part.  V,  arl.  051  de  la  Ley  de  En- 
juiciamiento Civil). 

La  hipoteca  convencional  venia  á  ser  mixta  de  general  y 
de  especial  cuando  se  designaban  algunas  fincas  sobre  las  que 
recayera  esle  gravánien ,  obligándose  además  ó  sin  perjuicio 
Jos  bienes  restantes  habidos  ó  de  por  haber ,  de  donde  proce- 
de la  calificación  de  principal  que  se  daba  á  la  primera  y  sub- 
sidiaría que  es  como  se  ha  llamado  á  la  segunda. 

Entre  los  modernos  códigos,  el  francés  ha  adoptado  un 
sistema  mixto  que,  prescribiendo  la  publicidad  parala  liípote- 
ca  voluntaria,  ó  sea  la  llamada  convencional,  deja  oculta  la 
legal. 

¿Cuáles  son  los  fnndanienlos  de  la  esceprion ?  ¿lo  que  es 
bueno  para  la  generalidad  puede  ser  malo  para  las  personas 
que  disfrutan  de  esla  hipoteca?  Diremos  sobre  esto  cuatro  pa- 
labras. 

La  ley  francesa  establece  la  hipoteca  legal  en  favor  de  tres 
clases  de  personas»  las  mujeres  sobre  los  bienes  de  sus  man- 
dos para  la  conservación  de  los  bienes  dótales  etc.,  los  meno- 
res é  incapacitados  sobre  los  bienes  de  los  tutores,  para  rif- 
ponder  á  las  resultas  de  la  administración ,  y  el  £slado ,  las 
municipalidades  ó  establecimientos  públicos ,  sobre  los  bienes 
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de  sus  administradores  y  apoderados ;  dispensando  á  los  dos 
primeros  números  de  la  necesidad  de  la  inscripción. 

No  desconocía  el  legislador  la  importancia  y  hasta  la  incon- 
gecueneia  de  la  escepcion;  pero  pretendía  disculparla  alagando 
las  eirctinstanoías'estraordinarías  de  estas  personas  que  no  de- 
bían ser  responsables  de  las  omisiones ,  de  los  fraudes  de  sus 
representantes.  La  pérdida  de  sn  bipoteca,  deeia  el  orador  del 
gobierno ,  por  falta  de  inscripción  los  castigaria  de  nna  falla 
qne  les  era  completamente  estrada :  ha  sido  preciso  declinar 
todas  sus  consecuencias  sobre  los  maridos  y  los  tutores,  y  aun 
sobre  los  terceros  que  lian  tratado  con  ellos ,  porque  los  pri- 
meros tienen  que  reprocbarse  su  prevaricación  ó  ai  menos  su 
negligencia,  y  los  últimos  §\i  imprudencia. 

El  prestigio  del  código  ha  acreditado  este  sistema  que  solo 
por  su  influencia  se  bn  estendido  á  diez  y  ocbo  estados  y  que 
todsTia  no  obstante  bailarse  desautorizado  en  so  propio  pais, 
tiene  par^darios  y  rq»resentantes  en  todas  partes.  Recordaría- 
mos aquí  todas  las  discusiones ,  todas  las  controversias  que  la 
hipoteca  de  la  mujer  casada ,  de  los  menores  y  de  las  perso- 
nas Incapaces  de  administrar  sus  bienes,  ba  producido  entre 
nosotros.  El  Sr.  Goyena  ba  tenido  á  su  disposición  y  podido  . 
sacar  á  luz  preciosos  documentos,  pero  aunque  seria  asunto 
digno  dar  a  conocer  el  resultado  de  informes  y  dictámenes  ((ue 
hacen  honor  á  los  altos  y  rt-spclables  tribunales  de  que  proce- 
den, se  nos  li.iíura ,  que  publicada  la  ley  Hipotecaria,  no  ofre- 
cen ya  el  mismo  interés.  Los  ilustrados  redactores  de  dicha 
ley  han  consultado  todos  los  precedentes ,  han  meditado  to^ 
das  las  razones,  ban  comparado  todos  los  códigos,  han  recibi- 
do el  encargo  de  remediar  uia  necesidad ,  y,  volvemos  á  de-  > 
cirio,  ban  creído  que  no  hay  mas  que  un  sistema  aceptable: 
el  que  tiene  por  objeto  la  publicidad  y  la  especialidad  de  las 
hipotecas.  En  bi  luminosa  esposicion  que  precede  á  la  ley  se 
esplican  acerca  de  la  hipoteca  legal- en  estos  términos:  «No 
presenta  tantos  inconvenientes  el  sistema  que,  admitiéndola 
publicidad  do  las  li ¡potocas  como  una  do  sus  bases ,  al  lado  de 
ella  conserva  hipotecas  ocultas,  que  sin  necesidad  de  contra- 
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to  especial ,  y  sulo  eii  virtud  del  beneficio  de  la  ley  ,  protegen 
los  intereses  de  personas  desvalidas,  6  aseguran  créditos  ¿  qne 
el  derecho  presta  e«;p»'.cial  amparo  y  garantía.  Pero  este  siste- 
ma que»  como  queda  dicho,  es  el  adaptado  por  noestras  le- 
yes» taihpoco  es  aceptable  i  jofeio  de  la  comisloD.  Amalgama 
de  dos  sistemas  que  se  eseloyen ,  pretende  en  vano  conciliar  la 
prudencia  y  circunspección  de  los  acreedores  con  los  asares 
qne  no  pueden  prever.  Con  él  nunca  esté  seguro  el  acreedor: 
en  los  momentos  mismos  en  que  contrata  ,  después  de  asegu- 
rarse por  el  registro  de  la  propiedad  de  que  sus  garaiiUas  sua 
buenas ,  después  de  adquirir  por  el  registro  de  hipotecas  la 
convicción  de  (|ue  ningún  otro  lieue  inscrito  un  crédito  que 
pueda  aiitrpuiiersc  al  suyo,  se  encuentra  burlado,  ponpie  una 
hipoteca  legal,  desconocida  tal  vez  hasta  para  el  deudor  mis* 
mo ,  Tiene  á  frustar  sus  cuidadosas  investigaciones,  á  conver- 
tir un  contrato  calculado  con  toda  previsión  y  prudencia  en  un 
juego  de  asar,  y  á  privarle  de  su  derecho.» 

Siv. 

Del  registro  d$  h^otecái* 

Nuestros  antiguos  Códigos,  copiando  las  disposiciones  ro- 
manas sobre  hipotecas,  debían  ofrecer  iguales  iuconveuícn- 
tes.  Con  objeto  de  impedirlos  se  estableció  el  oficio  ó  regis- 
tro del  mismo  nombre,  que  destinado  á  hacer  conocidos  los 
gravámenes  de  la  propiedad  inmueble,  dicté  las  primeras  re- 
glas de  publicidad.  Esa  innovación  cuenta  entre  nosotros  una 
fecha  no  despreciable:  digámoslo  en  elogio  de  sus  autores  que 
se  anticiparon  algunos  siglos  4  la  última  reforma.  Tuvo  desde 
su  origen  esta  institución  altísimos  objetos ;  pues  aunque  el 
principal  consistiese  en  garantir  la  propiedad  y  evitar  infini- 
tos pleitos  que  pudiera  producir  el  secreto  de  algunos  gravá- 
menes, servia  además  para  facilitar  dalos  estadísticos,  li  íiu 
de  conocer  el  valor  de  la  riqueza  territorial  de  cada  provincia 
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y  procurar  la  mas  eqnitaÜYa  distribución  de  las  reatas  pú« 
Micas. 

Por  lo  mismo  que  tan  importantes  eran  sus  fines  /  conTe- 
nia  que  fuesen  ámplias  y  completas  las  leyes  que  desenvoK 
viesen  esta  institución :  si  lo  fueron  6  si  ban  debido  ser  mejo*^ 
radas ,  lo  conoceremos  haciendo  una  breve  bistoría. 

El  reg^istro  ú  oOcio  de  hipotecas  se  creó  por  disposición  de 
D.  Carlos  y  Doña  Juana  de  1559,  que  es  la  ley  i.*,  títu- 
lo XVI,  lib.  X.  Allí  se  prescribe  que  en  cada  ciudad,  villa  ó 
lugar  donde  hohicre  cabeza  de  jurisdicción  ,  haya  una  persona 
que  tenga  un  libro  en  que  se  registren  todos  los  censos  é  hipote- 
cas de  las  casoM  y  heredades ^  y  que  no  se  registrando  dentro  de 
seis  diiu  después  de  que  fueron  hechos  no  hagan  [é,  nisejuz~ 
gucn  conforme  á  ellos ,  ni  sea  obUgado  á  cosa  alguna  ningún 
tercer  poseedor ^  aunque  tenga  causa  del  vendedor,  y  que  tal 
registro  no  se  muestre  á  ninguna  persona ,  sino  que  el  registra' 
dor  pueda  dar  fi,  si  hay  ó  nú  algún  tributo  ó  venta  á  po^Umen" 
to  del  vendedor. 

Remediaba  esta  ley  el  mayor  inconveniente  del  antiguo 
sistema  hipotecario  que  era  la  falta  de  publicidad.  Mediante  el 
registro  que  estableció,  era  posible  turnar  noticia  de  algunos 
gravámenes. 

Mas  no  liabia  de  ser  este  pais  la  escepciüa  de  todos :  la  re- 
forma que  en  época  mas  adelantada  tanta  oposición  encontrara 
en  el  vecino  imperio,  que  tuvo  por  contraria  la  autoridad  in- 
mensa del  severo  y  probo  d'Aguesseau;  la  publicidad,  objeto 
de  tantas  contrariedades ,  que  ni  aun  logró  arraigarse  con  la 
poderosa  iniciativa  de  Golbert,  habiade  ofrecer  difi«snltade8  para 
su  ejecución.  Por  mas  útil  que  la  ley  fiiese,  miráronla  los 
particulares  con  prevención,  descuidando  su  cumplimiento 
en  términos  de  poderse  afirmar  que  jamás  le  tuvo  de  una  ma- 
nera definitiva. 

Casi  dos  siglos  después,  á  consulta  del  Consejo,  publicaba 
el  Sr.  D.  Felipe  V  una  Praig^niática  (ley  2.'  del  mismo  titulojf 
encargando  la  observancia  de  la  anterior,  con  las  correspon- 
dientes prevenciones ,  á  saber:  que  los  tribunales,  jueces  ó' 
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ministros  qnc  conlraviiiicreii  á  ella  ^  por  ol  propio  licclio  y 
sin  otra  iiiiiLrniia  prueba  fuesen  privados  de  oficio:  que  se 
pagasen  los  daños  con  el  cuatro  tanto,  aplicando  la  tercia  par- 
te para  el  denunciador ,  y  lo  reslaote  á  loa  hospitales  y  ca- 
sas de  beneficencia ;  que  para  la  mayor  seguridad  de  los  re- 
gistros, el  oficio  se  estableciese  en  los  ayuntamientos  de  to- 
das las  ciudades,  Tillas  y  lugares;  (}ae  los  instrumentos  se 
hubieran  de  registrar  por  los  escribanos  de  ajantamienta» 
interponiendo  los  jueces  ordinarios  su  autoridad,  así  para  el 
registro  como  para  la  saca;  que  si  acaeciese  perderse  los  pro- 
tocolos y  registros  y  los  originales ,  se  tuviera  por  original 
cualquier  copia  aiiléiilioa  (pie  de  dicho  reiíislro  se  sacare;  (|ue 
respecto  de  ijuc  para  rciíislrar  lodos  los  censos  y  escrituras  de 
venta  otorgadas  liasla  aquella  fecha ,  seria  necesario  dilatado 
tiempo  se  señalase  para  los  que  en  adelante  se  otorgaren  los 
mismos  seis  días  de  la  ley,  y  para  los  ya  otorgados  el  término 
de  un  ailo;  y  mediaule  que  esto  causaría  gran  desorden  en  los 
derechos  de  registro  y  en  las  copias,  que  se  hubiesen  de  dar 
siempre  que  las  partes  las  necesitatan :  que  asimismo  se  arre- 
glasen á  los  aranceles  reales  por  entonces  y  hasta  la  publica- 
clon  de  otros  nuevos:  que  el  que  no  lo  hiciere ,  por  el  mismo 
hecho  fuese  privado  de  o6cio  y  restituyera  lo  que  hubiese  lle- 
vado de  mas,  con  la  pena  del  cuatro  tanto;  lo  cual  se  ejecuta- 
re irremediabltínienle,  bien  en  poca ,  bien  en  inuclia  cantidad, 
y  que  fuesen  obligados  á  poner  los  derechos  al  fin  de  dichos 
instnnnenlos ,  como  está  dispuesto  en  la  lev  12,  tít.  XXXV, 
libro  XI.  (ioncluye  la  iM  agniática  con  la  siguiente  declaración: 
y  porque  de  la  guarda  y  cuslodia  de  estos  registros  depende 
la  conservación  de  loi  derechos  de  todo  el  reino  y  de  los  va#a- 
Uos;  que  no  solo  hayan  de  estar  en  las  casas  capitulares  ^  sino 
también  á  cargo  de  Uu  justicias  y  regimiento  de  ellas ;  de  tal 
modo,  que  al  que  para  su  despacho  nombraren,  ha  de  ser  de  su 
cuenta  y  riesgo ,  y  no  le  Aon  de  admitir  sin  el  mas  riguroso 
y  exacto  e^men  y  sin  las  fincas  convenientes,  y  lo  i/ue  eh  otra 
forma  ejecutaren,  ha  de  ser  de  su  cargo  y  satisfacción,  con 
'mas ,  los  dafws  que  se  causaren. 
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Nf  «in  £on  Hlo  se  logró  el  fin  apeteeido :  el  31  .  do 
Kfiero  dé  1768,  publieó  el  Sr.  D.  C Arlos  Hl  nqa  Pragmática' 
(Ley  3.*^,  en  la  que  recopilando  lo  anle^orméntQ  acordpdo 
sobre  hipotecas ,  se  enenentran  las  sígnienflBs'  dtsposiefones: 
íftie  los  escribanos  de  ayuiUainientos  lengan  en  uno  ó  en  nui-^ 
chos  libros  foliados  y  encuadernados,  registros  separados  en 
los  que  touiar.'ni  prorisnmente  razón  de  todos  los  instrumentos 
de  imposiciones,  venias  y  redenciones  d<*  censos  y  tributos, 
ventas  de  bienes  raices  ó  considerndos  por  tales,  que  constare 
estar  gravados  con  alguna  carga,  fianzas  en  >jMo  se  hipoteca- 
ren especialaiente  tales  bieii^s ,  esoritiiras  de  mayorasgos.'ú 
obra  pía»  y  generalmente  todos  los  qne  tnvieran  es'peciiil- v 
eapresa  hipoteca  6  gravAmen ,  con  espresion  de  ellqs,  ó  sv 
bcáracion  y  redención :  que  estos  asientos  se.  hiciesen  por  aftoi^ 
que  la  escritara  qne  había  de  registrarse  ei^.  prímeni  ; 
copia,  debiémlose  verificar  dentro  de  veintienaltro*  horas. de 
reconocida;  que  en  caso  de  haberse  perdido  Imprimere,  m 
admitiera  otra  copia  autorizada  por  el  juez;  cpte  líi  toma  de 
razón  se  limitase  á  rcfí  rir  la  fucha  del  instrumento,  nom- 
bre y  vecindad  de  los  otorgantes,  calidad  del  contrato,  obliga- 
ción ó  fuiidarion,  y  los  bienes  raices  hipotecados  con  espresion 
de  sus  nombres,  cabidas,  situación  y  linderos,  según  se  es[>e- 
cifiqpc  en  el  iusiiHimeiito :  que  por  bienes  raices  se  «  nliendafi 
ta^bieu  los  censos*,  oficios  y  otros  derechos  perpétttos.  qpe 
páctd^n.  adiiM4ir  gfa?io)ffin;.y  eonsUtuir  hipotecas;  qñe  en  el 
4í»cttW«i|to:pre8eiitifdQise  pusiera  ln  «ota  siguiente:  ToMaM 
ta  razón  en  el  oficio  de  hipotecas  del  pvebk  íai ai'ftlfo'  tSA^' 
en  el:  di»  de  boy ,  y  con  fecha  y  firma  se  dévólVIepia  i  la'tpái*- 
te  ;  qu0  loa  esc^anos  debian  advertir  á/ba  interesados  la 
obUgadioR  qne  teniao  de  registrar  dichos  instmraentmt  denlro 
de  seis  dias ,  si  fueren  otorgados  en  la  capital  del  partido  que 
es  el  lugar  del  registro,  y  dentro  de  un  mes  si  fuese  m  otro 
pueblo  del  distrito;  que  también  estaban  sujetos  al  registre^ 
los  instrumentos  anteriores  á  la  publicación  de  esta  ley,  si 
querían  perseguir  las  iiipotecns;  pero  ctimpllan  coa  preseol^iy 
los  antes  de  demandar  en  juicio ,  etc.  -  >  • 

Tono  n.  •    •  '44  '  : 


r.9o 

Por  raokieion  á  eoDfuUa  dei  Consejó  de  37  de  Seliembre 
de  1777  (tey  A.')^  se  mandó  tomar  raxon  de  todas  las  escri- 
turas é  hipotecas  de  donaciones  piadosas»  dielándose  en  oeho 
artknlos  las  reglas  necesarias. 

EspohéremoB  con  breredad  las  conseonenoias  qae  se  de- 
dnccn  de  las  anleriores  disposiciones,  únicas  que  comprende 
el  lil.  XVI. 

El  objf'ln  de  la  Pracfmálica  fiió  que  se  rerrislraran  todas 
las  escrituras ,  pnr  las  que  ó  se  coustituyera  un  derecho  real, 
ó  se  impusiera  aliriiu  gravamen  en  los  bienes  inmuebles,  á  fm 
de  hacer  público  su  estado,  notorias  sus  cargas.  Para  conse- 
guirlo no  reparé  en  dar  á  es  la  obligación  carácter  retroactivo, 
aunque  con  escaso  acierto  en  ios  medios.  En  su  art.  2."  se  lee: 
por  lo  tocante  á  tnstnmentos  tíntoriotof  i  la  fubUcMon  de  e$ta 
ley ,  ciimptírdn  lú»  partes  eén  PegUtratloe  «nfei  que  hs  AtíÜe- 
»en  de  preseniar  en  juicio  párá  á  é/isefo  de  pene^r  loe  hipo- 
Uea9  ó  fifietts  gravadas ,  biem  entendido  qué  am  preeeier  ia  etr- 
cunsiañeia  d¿t  registro,  nihffun  ptes  poátd  juzgar  por  totes 
inslrumcntoa  ni  harán  f(\  para  dicho  efecto,  aunque  le  hayan 
para  otrox  finest  divrrsfn^  de  la  periecimon  de  las  hipotecas  ó 
verificación  del  gravamen  de  las  fincas. 

Por  dem/is  era  exigir  la  publicidatl  de  Ins  hipotecas  si  tra- 
tándose de  tantas  como  existían  á  la  publicación  de  la  Prag- 
mática se  dejaba  al  arbitrio  de  los  interesados  verificar  el  re> 
gistro  cuando  qnisieran  utíliearsé  dli  la  e^eritüra;  ¿dedr,  an- 
'  tes  de  presentarsé  en'J«fieíó  y  solo  para  él  efecto  d^^emgtpr 
Ins  hipotecas  ó  fincas  gravadas. 

No  eran  Justas^  v»  eraneoivMieñteB  «cejantes  «enltaeio- 
nes  una  vez  que  se  habia  reconocido  f  se  hahía  mandado 
mo  necesaria  la  poblicidad  elc« :  asi  füé ,  que  por  auto  acor- 
dado del  Consejo  de  28  de  Enero  y  consiguiente  circular  de 
26  de  Febrero  de  1774,  se  previno  que  las  Chancillerías  y 
Audiencias  del  Reino  dispusieran  que  en  todos  los  pueblos  de 
sos  respectivos  territorios  se  Hjnso  edicto  con  cl  término  de 
-sesenta  dias  perentorios  para  que  dentro  de  él  las  personas 
que  tuvieren  censos  á  su  favor  ó  hipotecas»  acudiesen  4  lomar 
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razón  de  las  escrituras  en  las  Conlajlurías  do  lli[)i)lecas  de  sus 
partidos,  en  cuyo  término  nu  se  escusasen  estas  á  tomar  la  ci- 
tada razón  con  el  pretexto  de  haberse  constituido  el  censo 
con  anleripridad  á  la  promulgaciou  de  la  real  Pragmálica  (No' 

ta  a.*). 

T  en  otra  circular  de  1.**  de  Julio  del  mismo  afio,  consi- 
guiente i  decreto  del  Consejo  de  21  de  Janio,  se  prorogó  por 
nn  año  mas  el  término  asignado  en  este  auto,  para  que  den- 
tro de  él  se  tomase  la  raion  en  la  Contaduría  de  Hipotecas  de 
las  escrituras  de  censos  en  la  forma  prevenida  en  ella  ("iVo- 
ta  2.'). 

En  el  largo  período  trascurrido  desde  aquella  fecha  hasta 
la  publicación  do,  la  nueva  ley,  el  sistema  hipotecario  lia  per- 
manecido estacionado;  sea  por  defecto  del  sistema  ó  por  re- 
sistencia pasiva  do  algunos  hombres  interesados  en  vivir  en 
las  tinieblas,'  ó  por  falta  de  titulación,  falta  escusable  en  un 
pais  que  ha  pasado  por  tantas  vicisitudes»  no  se  ha  hecho 
en  todo  ese  tiempo  otra  cosa  que  fíjar  piases  y  conceder 
prórogas.  Como  este  trabajo  ocuparía  algunas  páginas  y  no 
Temos  gran  necesidad  de  hacerlo  existiendo  una  ley  espe- 
cial, nos  limitaremos  á  recordar  algunas  disposiciones*  Pue- 
den consultarse  en  este  particular  la  real  Instrucción  de  29 
de  Julio  de  1850 ,  y  reales  Órdenes  de  31  de  Octubre  de 
1855 ,  22  de  Enero  y  24  de  Octubre  de  1856  y  24  de  Agosto 
de  1842. 

En  28  de  Diciembre  de  1842  se  publicó  otra  real  órden 
mandando  suspender  los  efectos  de  la  disposición  anterior  has- 
•   ta  que  se  adoptara  una  resolución  dcíiniliva. 

También  el  real  decreto  de  25  de  Mayo  de  1845,  en  sus 
artículos  18,  49  y  21  contiene  declaraciones  relativas  á  este 
asunto.  Mas  la  real  órden  de  11  de  Abril  de  1848  se  dejé 
sin  efecto  la  de  24  de  Agosto  de  1842  por  la  que  se  fijaba 
lodo  el  afto  de  su  fecha  para  la  presentación  de  los  docu- 
mentos antiguos  al  registro  así  como  cualquiera  otra  que  con- 
trariase lo  dispuesto  por  la  Pragmática  sanción  de  1768; 
previniéndose  en  otra  de  12  de  Diciembre  de  1849  que  la 


facullatl  (le  ampliar  los  plazos  señalados  para  el  registro 
tic  (locunieulos  eu  casos  parÜGularcs »  es  de  la  prcrogaUva 
de  S.  M. 

£1  real  decreto  de  20  de  NoYÍembre  de  1852,  mas  esplícito 
que  ios  auleriores ,  señaló  para  cumplir  csla  formalidad  doce 
diarcootados  desde  el  día  siguiente  inclusive  al  del  olorga- 

.  miedlo  para  las  escrituras  de  venta  y  toda  clase  de  oonUratos 
si  se  otorgan  en  los  mismos  pueblos' en  que  estuviere  estable- 
cida ia  oficina  en  que  deban  regbtrarse.  £1  de  cuarenta  dias 
para  esas  mismas  escrituras  y  contratos,  si  se  hubieran  tftor- 
^atlo  eil  otro  pueblo  dciUro  de  la  [)eiiínsula.  El  de  vcinto  dias 
contados  desde  el  siguiente  inclusive  al  de  la  primera  limia  dr 
razíui  para  la  segunda  presentación  de  aquellos  doruuienlos' 
que  por  referirse  á  mas  de  una  Onca  y  radirnr  ('slas  cu  dife- 
rentes pueblos,  deben  registrarse  en  mas  de  una  oficina  de  hi- 
potecas de  las  de  una  misma  provincia.  £1  de  cuarenta  dias 
para  esa  misma  segunda  presentación,  sí  ha  de  hacerse  en 
pueblo  de  diferente  provincia  de  la  en  que  se  hizo  la  primera. 
£1  de  veinte  dias  para  las  presentaciones  sucesivas.  Bl  de 
quince  dias,  contados  desde  la  fecha  esdusíve  de  la  adjudica- 
ción ó  de  la  aprobación  judicial ,  para  los  documentos  de  he- 
rencias en  propiedad  ó  usufructo  en  que  haya  partición ,  en- 
tendiéndose lo  mismo  respecto  á  los  legados  y  donaciones 
mortii  causa,  si  las  particiones  se  han  hecho  en  el  mismo  pue- 
blo donde  cxisla  la  oficina  de  hipotecas,  en  que  deba  tomar- 
se razón  por  radicar  en  él  algunos  de  los  bienes  heredados.  El 
de  cuarenta  dias  si  las  particiones  se  hubieran  hecho  en  al- 
gún pueblo  en  donde  no  exista  la  oficina  en  que  deba  regis- 
trarse. £1  de  cuarenta  y  veinte  dias  respectivamente  para  las  * 
sendas  presentaciones  de  los  documentos  de  herencias  pnra 
cuyos  casos  se  caliGcan  como  los  de  ios  otros  contratos.  El  de 

'  sesenta  dias  contados  desde  el  siguiente  inclusive  al  del  Me- 
cimiento  del  testador  ó  causante  de  la  herencia  si  no  hay  par- 
ticiones^ 

Pasando  por  alto  otras  resoluciones  de  Agosto  de  48S8  y 
Enero  de  1855»  recordaremos  la  de  ID  de  Octubre  de  dicho 
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úllímo  año  mandsndo  qae  se  admitan  al  registro  de  hipotecas 
todos  los  documentos  antif^tios  que  carezcan  de  este  requisito, 
préví<bel'pago  de  los  derechos  y  multas  que  estuvieran  fijados 
á  la  fecha  de  su  respectivo  otorgamiento. 

Por  circular  de  20  de  Marzo  de  1860,  trasladando  la  real 
óirden  de  18  de  Enero,  se  concedió  próroga  de  cuatro  meses 
para  la  toma  de  razón  de  los  documentos  que  careciesen  de 

este  requisito. 

En  real  órden  tle  '2(5  de  Julio  se  prorogó  por  cuarenln  y 
cinco  dias  el  plazo  concedido  para  el  registro  con  rrlevarion 
de  mullas  de  ios  documentos  que  carezcan  de  esta  forma- 
lidad. 

En  circular  de  30  de  Diciembre  se  trasladé  la  real  órden 
de  18  del  mismo  mes  concediendo  un  nuevo  plazo  de  dos  me- 
ses para  la  presentación  de  documentos  ep  el  registro  de  hi- 
potecas con  relevación  de  multas. 

De  este  modo  se  han  sucedido  las  prórogas  hasta  quo  por 
real  ¿rden  de  7  de  Octubre  de  1862,  en  atención  al  considera- 
ble námero  de  solicitndos  de  perdón  de  multas,  se  prorogó 
hasta  fin  de  año  la  admisión  en  los  registros  de  hipotecas,  pré- 
viü  el  pago  de  dercclios,  pero  con  relevación  de  multas,  de  to- 
dos los  documeulos  obligados  á  esta  formalidad  y  que  care- 
cen de  ella. 

La  última  reforma  dí'slinada  á  poner  plan  y  concierto  en 
las  hipotecas  ha  eritado  el  mas  grave  inconveniente  de  las  an- 
tiguas dictando  reglas  para  la  inscripción  de  las  obligaciones 
contraidas  y  no  inscritas  antes  de  la  publicación  de  la  ley. 
Los  estímulos  que  establece  son  la  fijación  de  un  placo  dentro 
del  cnal  deben  hacme  las  inscripciones  pan  aprovecharse  del 
beneficio  de  la  ley  y  la  I^elajacion  del  rigor  con  que  las  dispo- 
liciones  fiscales  castigaban  á  los  omisos. 

Diremos  por  conclusión  que  el  oficio  de  hipotecas  tiene  en 
España  una  antigüedad  respetable:  que  no  ha  sido  del  lodo 
defectuoso  para  lo  que  era  de  esperar  «ti  su  tiempo ,  pues  la 
ciencia  es  segura  pero  lenta  cu  sus  conijiiislas,  que  su  atraso 
admite  disculpa  porque  aquí  había  arraigado  el  sistema  de  hi- 
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polacas  generales»  lo  cual  neutralizaba  sos  buenos  eCacU»; 
aquí  la  propiedad  habla  sufrido  terribles  oonTulsioaes,  y  aM- 
do  .es  que  una  buena  titulación  ó  el  medio  de  Suplirla,  jM>n  el 
primer  elemento  de  un  buen  registro. 

Sv.. 

Del  impuesto  hipotecario. 

El  oficio  de  hipotecas  que  por  mucho  tiempo  solo  fué  con- 
siderado como. un  depósito  de  garantía  civil ,  vioo  á  conYer- 
tirse  en  oficina  para  recaiular  un  impuesto :  los  dos  caractéres 
reúnen  hoy  los  oficios  de  hipoteca»  habiendo  producido  esta 
amalgama  mas  de  un  conflicto » según  pueda  ▼ersa  comparan- 
do las  leyes  del  derecho  común  que  le  regulartsan  como 
depósito  de  garantía ,  y  las  del  derecho  administratÍTo  qua  se 
shrveB  de  él  como  oficina  de  recaudación. 

Por  real  decreto  de  31  de  Diciembre  de  i  829  se  mandó 
exigir  un  medio  por  ciento  del  capital  sobre  que  versaren  los 
contratos  de  ventas  ,  cambios  ,  donaciones  y  demás  clases  que 
contuviesen  traslación  de  dominio  directo  ó  indirecto  de  bie- 
nes inmuebles  pagadero  en  el  acto  de  la  loma  de  razón  en  los 
oficios  de  hipotecas. 

En  29  de  Julio  de  1850  se  publicó  una  instnicdoii  com- 
puesta de  cuarenta  arlículos  dirigidos  á  facilitar  la  recauda- 
ción del  referido  impuesto.  La  obligación  de  pagar  el  derecho 
sefialado  por  el  real  decreto  anterior»  corría  por  cuenta  del 
adquirente »  quedando  siempre  y  especialmente  hipotecado  ú 
inmueble  para  garantía  del  pago:  los  escribanos  debiau hacer 
la  oportuna  prevención  acerca  de  la  nulidad  de  las  escritu- 
ras por  falta  del  cumplimiento  de  la  instrucción  y  poner  al 
fin  de  las  originales,  sus  copias  y  testimonios  la  siguiente  cláu- 
sula :  « Y  de  este  instrumento  público  se  ha  de  tomar  razón 
dentro  de —  dias  en  el  oíicio  de  hipotecas  de  este  Partido 
(y  de  los  demás  si  las  lincas  correspondiesen  á  otros  dis- 
üotos )  sin  cuyo  requisito  á  que  ha  de  preceder  el  pago  4^ 
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dereclio  sefiahulu  cu  c\  real  dccrelo  ile  51  ile  Diciembre  de 
182.9  lio  ieudrú. valor  líi  eieclo-  ('.1/  /.  14j,  Todos  los  doQumetti 
tos,  taulo  público^  QQQio.i^rivadus  que,  otorgados,  desde 
dp  ^o^|K^.49J930i  we^esen  del  r^isMro  4»  liipolecas ,  pré- 
9*99  ^Miffif^^^ «por  minuto,  ii^..*qer4a  admitidps  en  jiii-. 

-¡fíiHpmn^  vé,«8Ui  dMipo8Í|»eD  vá'mi^  allá  qp^  laiKragmáU- 
pues  dcioUura  que  ta&eserílpw  qoe  carmtMÍ  de  re^slr» 
de  bipotec^s,  pr^io  el  page.de  medio  por  'ciento,  no  produ- 
cirán efecto  alguno,  mientras  que  étitase  limita  á  declarar  que 
no  producirán  efecto  para  In  persecución  de  las  hipotecas  6 
lincas  gravadas.  Auu(|uc  no  es  lo  regular  que  una  disposi<;ioa 
administrativa  derogue  una  ley  y  así  lo  declaró  la  real  orden 
de  17  de  Agosto  deJ851 »  uo  ¡fOK  ^s.meuos  cierto  que  U 
divergencia  existe. 

£8U  1.9gisla€Íon ,  al  principio  diminuta ,  tuvo  su  CODI* 
B^WtP.^Q  ^        decreto  de  ^3  de  Mayo  de  A^45  qoe, 
we^A  qrgawaoieii  al  íippUQsto  de  lúpotei^s»  hiao  de 
4: Semfyaffl^  precepto,  y  la  cir- 
ffvlar  da  SB^lf  íAmió  oopipraasÍTa  de  varias  reglas 

p^ra  la  recajadan^oi^  M  impoiaito ,  aiiaque  acomodadas  á  sa 
obfeto^  q«íz^  no  Ip.fMital^an  tanta  al  que  se  tu?o  presente  par 
ra  la  creación  de  los  registros.  Su  parte  pepal  ha  perjudicado 
indirecl^e^l^.á  la  ^ublicida^  y  lia  pj*üd^cido  uo  poc^^s  cues- 
iiones. 

Según  el  arl.  20  del  decreto,  todas  las  escrituras  de  los 
contratos  que  especiíica,  contendrán  la  cláusula  de  nulidad,  sí 
dentro  de  \of^  plazos  prciljados  no  se  presentan  al  regislco 
hq^eapiiia.afilUifwdin*  M  ^^Mief»:  que  tado  título  ó  documen- 
te ^qjetp  al  íwm^'  m  h  IH^  coprrf^pondiapMl 
4Q^  Mredit»  fBfttar  regpstridff.t  8(9r¿  lyilo  y  de  ningim  valoc»  en 
•  ÍIMfíp  y  .faara  d^.^l,.,Et  41  y.  esta|»leceo  las  multas  en^jqM 
inoarren  los  indivjMiios  que  en  los  pta99S  Ojudos  no.pjr^iienten 
A  r^gi^rp  esQrítmr^s  y  dopun^^qt!»  sujetos  á  é\  yips  que 
üi^piinuyeren  el  yalor  ó  precio  de  la  cosa  contratada» 
.  .;(ipM  li^  ^i^y  V9  .|iíiu>m'¿i4o  Us  siguiciiteb  dudas :  . Si  la  uu- 
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jidad  se  esticiide  á  los  coiilralus  6  solo  se  reüere  á  las  escritu- 
ras como  luedio  de  prueba.  Algunos  han  creído  que  la  inleu- 
clon  del  legislador  nopado  ser  olraque  inutilizar  el  documento, 
eotnomcudio  de  prueba,  según  parece  darlo  ¿  entender  el  referi- 
do Í.\qpe  dedara  nido  el  tíiuloydoeameiito.  OtrMkiter- 
prelaii,eBtaffpakbraBdadtetiiit»tt0do:  etnMmaéúfpn&wtik 
flnsoriala  ley,  si  fuesen  daeflos  los  particalam  de  «tífiiar 
otras  pruebas ,  suponen  que  declara  nulo  el  eontralo.  Qne  tai 
sea  ia  mente  de  la  disposicion  es  indudable;  pero  aquí  naceetra 
dificultad,  ¿será  nulo  el  coiilrato  en  su  totalidad,  6  solo  la 
hipoteca  como  dereciio  accesorio  ó  subsidiario?  También  esta 
cuestión  ha  dividido  á  los  aulures ,  mas  aun(|ue  al  establecer 
conk)  obligatorio  el  registro  se  haya  señalado  una  pena  para 
conminar  á  los  omisos ,  único  medio  de  hacer  efectivo  el  ira* 
;puesto,  de  ésto  Lo  deberla  inferirse  que  sea  nulo  el  oeiifrato» 
sino  únicamente  la  hipoteca  qoe  le  sirve  de  garantía. 

>Fregikat$iie  igualmente  si  estando  señalada  óna  mtdta 
castigar  á  ¡los  que  en  el  plato  prefijado,  no  eumpliéren  M 
aquella  fijFma1i(kid,*eTÍtarla  el  moroso  la  pena  de  nididadtwn* 
idrm^idose  á  saüsifacer  dioba*  pena.  Bepende-  la  conteataelea 
de  la  intellgenoía  que  se  dé  á  los  arts.  «Ák  y  4i ,  pues  el  uno 
díee  que  es  nulo  el  documento ,  el  -otro  hace  creer  que  se  sub- 
sana la  falla  paüjando  la  multa.  Como  no  es  de  pensar  que  am- 
l)as  [)enas  sean  acumulables  y  en  la  práctica  han  de  preferirse 
las  sulucioncs  que  con  menos  perjuicios  ofrezcan  ¡guales  re- 
sultados, nosotros  creemos  qu^  la  supuesta  nulidad  es  relativa, 
uo  absoluta,  que  el  contrato  seria  vaiiéo,  sujetáudose  loain- 
'  teresados  á  sufrir  la  péha.  r  \ 

Todavía  peor  que  las  di&eultades  eran  las  eonsécnendasqne 
autóslsahan.  Las  anteriores  deelaraeieneí  liadail  an^ner  la 
absorción  del  registro  por  el  impuesto,  absorción  tel  demoa- 
trada^or  el.  régimen  que  ¿ón  arreglo  á  la  eireitfbr  da  88  da 
Agosto  debiá  tener  esta  dependencia  del  Estado: 

El  legislador  deseando  evitar  estos  coníliclos  ha  empezado 
por  devolver  al  oficio  de  liipolecas  su  primitivo  carácter.  De- 
clara con  esle  ubjelo  <|ue  los  registros  han  de.  estar  bajo  la 
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depéiiáttioia  esélusifft^el'ittiiiistavio  "á^  ^mia  y  iíMdiyy 
bajo  la  insoeceion  de  la  autoridad  jndidalt  úokdi'á^qttíév 
cdiiii»etd  diieídlr'M  ^diidas  '  t  ba«ti<Mié»l4|ile'lift  IMMtilbii;  Lo 
qtfe  á  émáiúÉ  «i^tfift  ie  réidre.  to^  ptMidéi^'  lN>ir  aiteg4b'^> 

nuestra  legislación  fioHtica ,  estar  subordinado  á  ías  autorida- 
des del  órdcn  administrativo.  Y  no  se  crea,  dice  oportuna- 
mente la  comisión,  qnfí  por  ello  salgan  perjudicados  los  inte- 
reses ilel  Erario  y  defraudados  los  impuestos  que  sobre  la  co- 
municación 6  trasmisión  de  la  propiedad  y¡los  demás  derechos' 
en  las  cosas  inmuebles  establecen  ahora  ó  ea  adelante  esta- 
blezcan las  leyes:  en  tanto  iK>drán  hacerse  inscrípelones  en 
loa  registros  en  cuanto  estén  satisfechos  los  impuestos  que 
graviten  sobre  ios  actos  ciTiles  que  sean  objeto  de  la  inscrip- 
ción. Los  registros  Tendrán  de  este  modo  á  auxiliar  la  acción 
fiscal,  pero  sin  ser  absorbidos  por  ella. 

Declarado  este  estremo,  faltaba  solo  apreciar  la  ostensión 
que  debe  darse  á  los  efectos  de  la  falta  de  inscripción  de  los 
derechos  reales  en  el  registro.  Los  que  quieren  «¡ue  este  sea 
un  verdadero  censo  de  la  propiedad  inmueble  opinan  que  no 
deben  limitarse  A  los  terceros  interesados  sino  comprender 
también  en  su  rigor  á  los  mismos  contrayentes.  I*ero  los  ¡lus- 
trados redactores  de  la  ley ,  sin  negar  que  los  registros  de  la 
propiedad  y  de  las  liipotecas  pueden  y  deben  venir  al  auxilio 
de  la  administración  ,  han  creído  que  esto  debe  entenderse 
sin  detrimento  de  los  principios  de  justicia  y  sin  desnaturali- 
zar los  registros ,  distrayéndoles  de  su  verdadero  oliieto  que. 
es  mejorar  las  condiciones  de  la  propiedad  inmueble ,  ase- 
gurar el  crédito  territorial  y  poner  coto  á  fraudulenlos  enga- 
fios.  La  ley  no  contiene  la  pena  de  nnlidad  de  les  contratos 
relativos  á  la  traslación  de  la  propiedad  y  á  sus  modificacio- 
nes que  no  hayan  sido  inscritos,  cuando  la  cuestión  es  entre 
los  mismos  contrayentes;  por  esto  se  separa  de  lo  que  hoy 
está  escrito  en  nuestras  leyes  y  vuelve  al  aniiguo  principio 
establecido  por  I).  Cárlos  y  doüa  Juana  y  seguido  por  0.  Fe- 
lipe II,  D.  Felipe  V  y  por  D.  Cárlos  IH,  de  que  la  falta  de  ios* 
eripcion  solo  puede  alegarse  por  los  perjudicados  que  no  han 
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lid»  ]iarto  «n  el  cástralo  qa»  de  ínscríbifse  (E^itim 
de  meíivQf}*      *  *  ■ 

Nade  mes  aei  es  permitide  deeir  eeeüee.dfs  le  ky  Hípoio- 
eerie,  petes  sa  mieiiie  importeade  nee  eíme  le  ptúrte  pera 
heoer  su  eximea.  Las  kípeleces  no  eon  hoy  Bietería  de  qq 
simple  capítulo.  Solo  con  reparar  las  páginas  de  este  libro,  se 
comprenderá»  que  aun  siendo  esta  la  ocasión,  nos  faltaria  va 
tiempo  para  estudiar  una  reforma  enlazada  con  los  puntos  ca- 
pitales del  derecho  y  que  es  mes  iüeA  que  una  ley  un  có.digo« 
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insertamos  á  coQtiuuacioa  la  lej  de  20  de  Junio  de  1862  ,  reUtUa  al  eoisea* 
linieilt  ft«  MtMitai  lit  mm&m  fin  Mitraer  «atriatiiit ,  lej  qva  ■•  > 
f litaiM  tuUitr  ptr  Itlene  frmilf ti«  mmh  Itekt  f rimr  ím»  kallt 

ffito  li  tal  fikliM. 

Arlionlo  4.*  SI  hijo  de  familia  que  no  ha  cumplido  25 
oñot^  9  la  hija  que  no  ha  cttmplido  20«  noaentam  para  casarMO 
del  consentimiento  paterno. 

Art.  2.*  En  el  caso  del  anterior  articulo,  si  falla  el  padre 
ó  se  halla  impedido  para  prestar  el  consentimiento  ^  correspon- 
de la  misma  facultad  á  la  madre,  y  sucesiv ámenle  en  iguales 
%    eircunstancias  al  abuelo  paterno  y  al  materno, 

Art.  3/  A  falta  de  la  madre  y  del  abtáelo  paterno  y  ma« 
iemot  eorretfienie  la  facultad  de  prestar  el  eonsentimiento  para 
eeatraer  nutlrisnenio  al  eurador  teeiasneniario  y  al  jues  de  pri» 
mera  üutesieia  emeshíamenié.  Se  eeneideraré  isth^il  al  eura^ 
dar  para  prestar  el  eonsentimieiUe  euande  el  matrimemo  pro* 
yeetaée  lo  fuese  eon  pariente  tuyo  deniro  M  cuarto  grede  cí* 
vil.  Tanto  eí  eurador  eomo  el  jues,  proeederin  en  unión  eon 
los  parientes  mas  próximos j  y  cesará  la  necesidad  de  obtener 
su  consentimiento  si  los  que  deseen  contraer  matrimonio,  cual- 
quiera que  sea  su  sexo »  han  cumplido  la  edad  de  20  años. 

Art.  4."  La  junta  de  parientes  de  que  habla  el  articulo  un- 
terior  se  compondrá : 

1/  De  los  ascendientes  del  menor. 

2.*  De  sus  hermanos  mayores  de  edad,  y  de  los  maridos 
de  las  hermanas  de  igual  eondieion,  viviendo  éstas.  A  falta  de 
aseendienteSf  hermanos  y  mendos  de  hemumae^  ó  cuando  sean 
menee  de  Ires,  te  con^kierá  la  junia  hasta  oí  número  ée  coa' 
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'   tro  vocales  eén  Iom  parientes  mas  allegados ,  varones  y  mofforee 

de  edad,  elegidos  eon  igualdad  entre  las  dos  lineas,  eomensBon- 

do  por  la  del  padre.  En  igualdad  de'gradOf  serán  preferidos 
los  parientes  de  vías  edad.  El  curador^  aun  cuando  sea  parienlo, 
no  se  computará  en  el  número  de  los  que  han  de  formar  la 
junta. 

Art.  5."  La  asisleneia  de  la  junta  de  parientes  será  obli- 
gatoria  respecto  de  aquellos  que  residan  en  el  domicilio  del 
huérfano  á  en  otro  pueblo  que  no  diste  mas  de  seis  leguas  del 
punto  en  que  haya  de  eelelfrarse  la  misma:  y  su  faltan  cuando 
no  tenga  causa  legitima,  será  castigada  eon  una  mtdla  que  no 
eseederá  de  iO  duros.  Los  parientes  que  residan  fuera  de  ilidb« 
rddio,  pero  dentro  de  la  Fenirisula  4  islas  adyáoentes,  serán 
también  eUodoSf  aunque  lespedrá  servir 
tanda.  En  todo  caso  formará  parte  de  la  junta  el  pariente  de 
grado  y  condición  preferentes ,  aunque  no  citado,  que  csponlá- 
neainente  concurra. 

•  Art.  6.°  A  falla  do  parientes ^  se  completará  la  junta  con 
vecinos  honrados,  elegidos,  siendo  posible,  entre  los  ^(Ue^hagan 
sido  a^inigos  de  los  padres  del  menor. 

(utL  7'  La  reaman  se  ,efsútuará  dentro  da  loi  término 
*  breve  ',  que  sé  fijará  en  propotewh  á  las  distancias,  ^  los  lla- 
madas' eompwreeerán  pereonalmenié  ó  per  apoderada  aspeeitáf 
que  na  podrá  representar.mas'que  á  uno  solo, 

Arl.  *6.*  La  junta  4o  parienles'será  oonvoeaUa  y  prosidiiU 
por  el  jueg  do  primera  instancia'  del  damioHio  del  huérfano 
ouando  lo  toque  per  la  ley  prestar  el  consentimiento:  en  los  de* 
más  casos  losérá  por  el  juez  de  paz.  Dichos  jueces  calificarán 
las  escusas  de  los  parientes;  impondrán  las  multas  de  que  habla 
el  art.  y  elegirán  los  vecinos  honrados  llamados  por  el  ar- 
ticulo G." 

Arl.  9."  Las  reclamaciones  relativas  á  la  admisión,  recusa- 
ción ó  esdusiott  de  algún  pariente,  se  resolverán  en  acto  prédo  y 
•it»  apelación  por  la  misma  junta ,  en  ausencia  de  las  peroonas 
isUorosadas.  Solo  podrá  solicitar  la  admisión  el  pariernto  que  se 
croa  ^  grado  y  eondieiones  de  prefereneiu.  Las  roemaeiome  de 
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loi  mimo9  M  propondrán  únicamente  por  el  curador  ó  por  el 
menor,  y  siempro  con  esprcsion  del  motivo.  Cuando  de  la  refo** 
íii«t#»  de  ¡ajmki  resulte  ¡a  necesidad  de,  una  nmva  señan ,  m 
fiforipor  él  presidente  el  dia  en  que  deba  eelébrarse. 

Art.  10.  Bl  curador  deberá  asisiir  á  la  junta ,  y  podrá  to>' 
mar  parte  en  la  deUberaeien  de  los  par(entes  respecto  á  la  ven^ 
teja  ó  ineensenientes  del  enlace  proyectado pero  votará  óok 
separación  y  lo  misnio  que  el  jues  de  prirnera  instancia  en  su 
caso.  Ciuindo  el  voto  del  curador  ó  del  juez  de  primera  instan- 
cia no  concuerde  con  el  de  fa  junta  de  parientes  ,  prevalecerá  él 
voto  favorable  al  matrimonio.  Si  resultare  empate  en  In  junta 
presidida  por  el  juez  de  primera  instancia  y  dirimirá  este  ta 
discordia.  En  la  presidida  por  el  jues  de  paz  dirimirá  la  diS' 
cordia  el  pariente  mas  inmediata;  ^  si  hubiere  dos  en  iyuel  fjfd* 
do,  ó  cuando  la  junta  se  componga  solo  de  vecinos  ^  el  de  ma- 
yor edad, 

Art.  li.  Las  deUberadones  de  la  junta  de  parientes  serán 
absolutamente  secretas.  Bl  eseribano  y  secretario  del  juzgado 
intervendrá  soleen  las  votanenes  y  estension  del  acto,  la  cual 
deberán  firmar  todos  los  concurrentes  ,  y  contendrá  úmcamente 
la  constitución  de  la  junta ,  y  las  resoluciones  y  voto  de  la  mis- 
ma,  y  los  del  curador  ó  jues  en  sus  casos  respectivos. 

Art.  12.  Los  hijos  naturales  no  necesitan  para  contraer  ma- 
trimonio del  eonsenlimienlo  de  lo!^  abuelos:  tampoco  de  la  in- 
tervención de  Ids  ¡tarientes  cuando  el  curador  ó  el  jues  sean  lia- 
mados  á  darles  el  permiso. 

Arl.  15.  Los  demás  hijos  ilegilimos  solo  tendrán  obligación 
de  ifnpetrar  el  consentimiento  de  la  madre :  á  falta  de  ésta  el 
del  curador  si  lo  hubiese:  y  por  último  el  del  jues  de  primera 
instancia.  En  ningún  caso  se  convocará  á  los  parientes.  Losje- 
fes  de  las  casas  de  espósitos  serán  considerados  para  los  efectos 
de  esta  ley  como  curadores  de  los  hijos  Uegitimos  recogidos  y 
educados  en  eUas. 

Art  14.  ¿09  personas  autoritadas  para  prestar  su  consen-t 
timiento  no  necesitan  espresar  las  razones  en  que  se  funden  pa- 
ra rehusarlo,  y  contra  su  disenso  no  se  dará  recurso  alguno. 
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Art  15.        hijo$  UgUímoB  nunfóra  de  25  oñoi,  y  lot 

jas  mayamdú  20 ,  peiírin  consejo  pturacwtrotr  maUimoniú  d 
9U$  padrei  6ainek$9  por  bI  érden  prefijadó  m  ¡oí  ar($.  {*  y 

2.*  Si  no  fuere  el  consejo  favorable^  no  podrán  casarse  hasta 
después  de  trascurridos  tres  meses  desde  la  fecha  en  que  le  pi- 
dieron. La  petición  del  consejo  se  acreditará  por  declaración 
del  que  hubiere  de  prestarlo  ante  notario  público  ó  eclesiástico ^ 
'  ó  bien  ante  el  jues  de  paz ,  prévio  requerimiento  y  en  compare- 
cencia personal.  Los  l^jos  que  contraviniesett  á  ku  disposiciones 
del  presente  artíeuh  ineurrírén  en  la  pena  mateada  en  el  458 
del  Código  pemU^  y  el  pérroco  que  oaionMare  UU  mairitnonio 
en  la  de  arréete  menor,  • 

Arl.  16.  Quedan  dérogadae  tedae  loi  k^es  conkwiai  i  la* 
diepoekionei  eontenidae  en  la.preeente. 


m  DU.  APJUIDICB  AL  TOMO  PAUIUO. 
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